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21. PARTE PRIMERA: INTRODUCCIÓN
1.1. Objeto.
La presente investigación pretende abarcar los distintos
acontecimientos que conforman la evolución de la clasificación bibliotecaria en España.
O sea, trata de reflejar los modelos teóricos clasificatorios y su praxis bibliotecaria
durante los siglos XIX y 70< en nuestro territorio, aunque en algunoscasos es necesario
remonrarse a períodos anteriores al siglo XIX para explicar los hechos.
Así en un primer momento se tráta de recopilar la tradición
relativa a la clasificación del saber y del conocimiento, lo que reportará, en un
momento posterior, su incidencia en la clasificación documental, incidencia que se
manifiesta tanto en el ámbito teórico como en el práctico.
Por otra parte no sólo vamos a reseñar la incidencia del corpus
teórico o de la tradición fdosdfica y científica en la clasificación documental, sino que
además son importantes otros factores históricos aledaños que inciden y determinan las
• distintas clasificaciones. En este sentido, analizaremos los sistemas clasificatorios
implantados en las distintas bibliotecas y sus características, fmes, métodos, etc.
3En el análisis de estos sistemas clasificatorios y de las
circunstancias que los enmarcan, trataremos de ser exhaustivos y minuciosos, es decir,
de abordar y conocer todo lo relativo a los citados sistemas y, además, detallaremos y
analizaremos las distintas causas que han propiciado su aceptación, implantación, uso
y derugación.
Delimitando el objeto de la investigación, cabe reseñar, además
algunas consideraciones acerca de la relaciónentre ciencia y técnica ya que trataremos
ambos aspectos en la investigación. Vemos que, ambos conceptos estaban
interrelacionados, y en la antigúedad esta ligazón era muy estrecha, o sea, la
episteme” o cor,ocizniento científico y especulativo se encontraba junto con la “technC
o teoría práctica. Pero la concepción antigua de ‘recline” quedó modificada en la Grecia
clásica con el surgimiento de numerosos especialistas que aprovecharon los
conocimientos científicos para diversas aplicaciones prácticas. De esta forma el antiguo
concepto de teoría práctica pasó al moderno concepto de técnica. Y en la actualidad
hace alusión a la utilidad práctica y no al fundamento teórico.
Así nuestro campo de esttsdio son las clasificaciones documentales
desde el punto de vista tanto teórico como práctico, ya que aunque éstas nacieron por
necesidades prácticas se asientan sobre postulados teóricos. Recogeremos, pues, ambos
aspectos en la presente investigación a través de un recorrido histórico.
Por otn parte, cabe destacar la importancia del tema a
desarrollar. Esta radica en que la historiografía española de las concepciones
clasificalorias es un dominio en el queha faltado una labor recopiladora y crítica. Por
eno vamos a pretender articular globalmente la planta de la historia de las teorías
4clasificatorias y su aplicación práctica Con ello queremos contribuir al desarToUo y
consolidación de una dé las disciplinas que componeñ las Ciejicias delaDocurnentación
- -r. - -
corno es la Teoría eHist&ia dela Clasificación D&umental, dis¿ipliuia qúe forma parte
it .•• —del tronco sá~ amplio del Análisis Docum~ntaI.
..•--• -- ‘‘ “‘‘~ necesidad de articular una
- • Por todo lo expuesto, vemos •...
reconstrucción histórica de las doctrinas y técnicas documentales, ydefonua mas
clÉificatojias. Esta au’sencia de sisUiiiatincióñ <le
particular, delas
la tradición española ha sido el ~¿rdaderomotor qu¿ ha inducido a abordar la j,resente
•1’.> - -‘ -
investigacic5n.
ti - -
Sejih~ í~ 9a indicídé, el primer probl~ma ‘a resolver será conocer
la relación entre los distintos saber-es, es d¿cir, la e~§olucién da la ¿lasificación de las
ciencias, y, tratar desde un punto de vista t~órico y sisteri~ático lñiterrela¿ión de los
distintos ámbitos del conocimiento. Y en un momento posterior se tratará de exponer
la incidencia de este corpus teórico en la práctica documental. Ambos órdenes de
clasificación detern’iinan la estn,ctnra defarchivo ola m~n,oiia de la humanidad que
éstA contenida en los libro<y documentos. Ad¿más, ver~mos, a través de unrecortido
- •---~t •-•.tL de las ciencias reportan su estructura,
histórico, que las clasificaciones enciélo~¿dicas
y conformación del saber - y do’ la • t~a1idad’a las clasificaciones puramente
biblioreco-bibliográficas. Esto es, las clasificaciones del conocimiento desde la
antig0edad cIás¡ca hasta la época moderna han postulado los fundamentos para la
organización y estiucturacién del satier aimaceri~iio. Y en éstá línea veremos que es en
el siglo XIX cuando s¿produce ‘éí inicio dc las formulaciones - modernas de la
clasificación,diuigidas ¿sta; tanto hacia%Wámbitdteózicocomo~ñcticb. Ejiévaa ser
el marco temporal y punto de partida de la presenté’inVestigación. ~ - - -
5Hemos indicado sumariamente el objeto quese persigue, o sea,
efectuar una primen aproximación a los conceptos de clasificación del conocimiento,
clasificación de las ciencias y clasificación documental. A partir de este primer objetivo
se tratad de determinar los aspectos más importantes que fundamentan, hacen viable
e implantan una clasificación bibliotecaria. Finalmente el otjetivo más sólido y
exhaustivo lo constituye el análisis de los sistemas clasificatorios y los aspectos
aledaños a los mismos en las distintas bibliotecas españolas. Se trata de abarcar las
bibliotecas españolas más rq,resentativas, y así ofrecer un trabajo sistemático que
permita el conocimiento de sus sistemas clasificatorios en el marco en el que éstos se
han desanrflado.
A partir de estas consideraciones queda articulado el propósito del
trabajo de interrelacionar las distintas formulaciones teóricas acerca de la clasificación
de las ciencias y los aspectos en que inciden en las clasificaciones
biblioteco-bibliográficas.
Aclarado este punto, la labor central de trabajo es reconocer y
estructurar los procesos que han configurado la implantación de las clasificaciones
biblioteco-bibliogzticas en las bibliotecas españolas. Es decir, se trata de reconstruir
la influencia, evolución e implantación de los diversos sistemas clasificatorios de
acuerdo no sólo conuna sucesión temporal, sino que esta reconstrucción abarcará una
estructuración según los distintos tipos de bibliotecas, ya que es conveniente el análisis
de los períodos históricos pero, además, es necesario el estudio de otros factores que
también determinan la realidad bibliotecaria y la clasificación documental. En
consecuencia, a través del análisis de la creación, organización y funciones de las
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distintas bibliotecas se procedeuí aunaexplicación parcial de los sistemas clasificato,ios
relacionando Ió~ diversos factores que inciden en cada tipo de biblioteca.
1.1.1. Estructura y organización de la investigación. -
El presente trabajo se estructura en base a dos grandes núcleos
temáticos, queestán estrechamente relacionados y marcan distintos puntos de vista. El
primer núcleo trata de ser una aproximación al problema teórico de la clasificación del
saber y delconocimiento científico a través de un recorrido desde la antigOedad clásica
hasta casi la actualidad. Una vez sentadas las bases acerca de la clasificación de las
ciencias, se hace referencia a las modernas teorías y técnicas de la clasificación
biblioteco-bibliográfica¿ como manifestaciones de la clasificación de las ciencias, y
— - -• — ,YF • 1 - -
-como sistemas de clasificación documental, que han tenido su génesis en el siglo XIX,
y; debido a su necesidad práctica, han tenido gran desarrollo e implantación.
Esta primera parte se complemenra con otros dos capítulos: el
primero hace referencia al sistema de clasificación que ha tenido mayor envergadura
e implantación en el ámbito ecuménico, o sea, la CDU y las causas y circunstancias
-~ -- - . - - -,
que han posibilitado el gnn alcance de esta clasificación. Por ello se hace necesario
exponer la actividad que ha dedicado el Instituto Internacional de Bibliognf~ (en la
actualidad laFID) pan lograr el alcance internacional de la CDU.
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En estos capítulos iniciales quedan planteados los problemas y
cuestiones de apoyo ya conocidas para situar el contexto, es decir, es una nueva
exposición y crítica de aspectos aledaños al núcleo de la investigación.
En la segunda parte se propone nuestra aporación o in~-estigación;
se trata de las parte nuclear de nuestro trabajo que se inicia con la exposición
exhaustiva de la incidencia que ha tenido en España la labor del Instituto Internacional
de Bibliografía. Además, esta incidenciano se localiza de forma generalizada sino que,
por el contrario, se manifiesta a través de distintos bibliotecariosaislados que trataron
de difundir y- extender la CDU en el territorio español, por lo que se aborda el
problema estudiando los individuos que propiciaron la difusión de la CDU.
Así esta segunda parte de la investigación, en cuanto -a la
estructuración de la misma según su contenido, versa sobre el análisis y explicitación
de los sistemas clasificatorios que han tenido vigencia en las bibliotecas españolas.
De esta manera se expone, en un primer momento, las
clasificaciones que han regido en la Biblioteca de el monasterio de El Escorial como
hito significativo de la tradición española, ya que en ella Arias Montano inicia, con
antelación a su tiempo, una clasificación bibliográfica moderna.
Un capítulo posterior se centra en la Biblioteca Nacional de
Madrid, donde se analizan los sistemas que se han implantado en ella y las causas que
han generado esta implantación. Los últimos capítulos tratan de los distintos sistemas
8• - ifnplanúdos en todas- las restantes bibliotecáíde titulajidad - estatal como son las
¿4Us-’•tttM ~rb
Bibliotecas Públicas Provinciales: Ial - distintas Bibliotecas Ú,iveiisirÉias, las
denominadas-Bibliotécas Popúlaks y la Red deflibliotecas Populares Catalanas con II
-Biblioteca de Cataluña a la cabeza. La implantación de diversos modelos clasificatotios
en cada tipo de biblioteca ha sido motivada por distintas causas que detallaremos en esta
• última ‘ ¿e la histórica.
• 4at’e”aÁra es explicítación
• — t -
- El frabajo finaliza con un apanado dédimdo a las cánclusiones
-, -----e--- • • • -
obtenidas a través <le l¿s’ilistintos capítizl&s de la investigación?- -
Así mismo, se incluye en el trabajo un anexo relativo a la base
jurídico administrativa de las bibliotecas españolas, con las normas mas relevantes que
hacen y~ferencia a las bibliotecas estatales. -
-4
1.2. Método
La metodología empleadapan proceder a esta investigación parte,
• — — — . • •~ —. •‘.—o
1~ -.
en primer lugar, de la necesidad consciente y predeterminada de obtener conécimiento
científico, en tanto que es propio de éste el ser objetivo y colectivo. Hablamos de
conocimiento objetivo frente a la subjetividad del denominado conocimiento vnlgar”.
~O sea, trata de aunar el esfuerzo de ajuste y adecuación a las condiciones de
-conocimientos objetivosplanteados desde distintos ámbitos científicos (bablanios de
9distintos ámbitos científicos ya que la-metodología de las ciencias sociales y de las
modernas ciencias abarcan aspectos metodológicos propios de diversas disciplinas).
Por otra -parte, en lo que hace referencia al conocimiento
científico, en tanto que colectivo, es pertinente subrayar la capacidad de traspasar la
individualidad, esto es, la lógica del pensamiento humano o el proceso racional del
conocimiento permite la intercomunicación de los contenidos científicos, de esta forma
ha de mantenerse la fidelidad al carácter colectivo de la ciencia
En el preámbulo y generalidades metodológicas previas de esta
investigación hay que añadir, igualmente, que en este trabajo se persigue adecuarse a
otros principios inherentes al conocimiento científico como es el procedimiento
metódico y sistemático, y, también el intento de un conocimiento total, es decir. se
trata de buscar los principios generales de las clasificaciones documentales y de su
aplicación práctica, y de conjugar una explicación de los citados principios. Además,
se sabe que el método científico como proceso racional para alcanzar un conocimiento
válido se considera esencial en cada disciplina o fra científica, de forma tal, que se
ha llegado a identificar el conocimiento con el método pan alcanzarlo. El método
empleado en el sentido lógico conlieva averiguación de la verdad y en el sentido
epistemológico hace alusión a un proceso racional y crítico. -
Por consecuencia, siguiendo estos postulados partimos del modo
de proceder lógico y se da comienzo por el apoyo provisional de una hipótesis de
trabajo, en este caso se trata de una proposición convencional quese somete a la prueba
de congruencia y supone un adelanto de justificación que ha de confirniarsea posteriori
lo
a’lo ‘larg’o ik la nve~igáción O sea, pártimos de que las clasificaciones del
-- conocímiehroé#t~iii<Ér¿ la bále de una cálierencia empalmada sobre lo empírico, es
decir, taran de establecer un orden únicoque penfita poder distribuir el mundo y la
realidad del conocimiento. Esta categorización y clasificación del conocimiento se basa
e~i¿rit¿A~S~ arbitiaiids e incónsisiéntes que son trans,ortados a los sistemas de
- claiificaaión doÉmeñtal: Por tanto, trataremos de abordar una historia de las teorías
¿lasificatorias insertas ‘enuú piireso evolutivo en tanto que ha seguidouna trayectoria
pto’pia: 2A partiPde eSíOi postulados vereh,ós que la elaboración de las clasificaciones
documentales se encuéiitfáentie unos parámétros teóricos análogos y correlativos con
las condiciones sociales, históricas, económicas, ambiente cultural, científico, y otros
factores, por tanto.la adopción y aplicación práctica de cada sistema clasificatouio va
- a estar cletermináda por ¿stos condicionamientos exteriores y no por una
fundanientaci&, puramehte iEózica y‘especulativa acerra de la clasificación documental.
Tras el~a~prévio de añáIiiá el punto de Vista lógico pasamos a la descripción del
punt¿de vistáebist~úióló~iao, esto ¿s, partiendo de la hipótesis y tras la recopilación
‘de los datos, se procodeaesraÉlecer las relaciones en este imbitoentrela ciencia y la
rdlidñd. Se trata de uá pmce~o de análisis crítico y exposición-de datos, que:en
muchos de los son conocidos y’¿ste trabajo aporta por vez primera.
-~ •• .2 -
— - A partir de estas consideraciones cabe referimos a la minodologla
del quehacer histérico. Así, una Vez elegido el bbjeto de la investigación, vemos que
los hechos poseen una ordenación y correlación que viene dada en el mismo objeto de
la investigación. Así. trataremos de realizar un recorrido a través de las distintas
bibliotecás e~p~’olú ~ támbién hacierido mención a aquellos individuos que han
“partidpado ca este &~á,4MJo de los sistemas de clasificación. -
•j a.—
II
De esta forma se tratará de proceder a unaexplicación histórica,
(un relato documentado siguiendo el sentido propio-de quien forinula la explicación),
o sea, no se pretenderá deducir y prever, en sentido estricto, ya que esto, en sentido
riguroso, se aplica a otras metodologías científicas que se auxilian de un sistema
hipotético deductivo, sino que se procederá a una explicación de los hechos.
A partir de estos planteamientos cabe señalar, que se abordará la
posibilidad de aportar una síntesis acerca de los sistemas clasificatorios en España. Y
se procederá en un primer momento, a la localización y recopilación de
documentación, aspecto que trataremos en el siguiente epígrafe bajo el titulo “Fuentes
de la investigación”.
Recopilada la documentación y tras haber procedido a una
selección de la misma, se iniciará la estructuración del trabajo, organizándolo por
panes y capítulos. Se describirá en una primeraparte las clasificaciones de las ciencias
y las clasificaciones documentales. Este primer objeto de estudio conduce a una
exposición del principal sistema de clasificación documental (la CDX.!) y los parámetros
que lo determinan. Nuestro objeto de estudio aunque goza de una gran amplitud no
supone un obsáculo pan tratar de efctuarun análisis exhaustivo de las clasificaciones
en las bibliotecas españolas. Así la elaboración <lela segunda parte se abordará tras una
intensa labor de recopilación de información, estructuración de ésta, y la posterior
interpretación de estos hechos que nos posibilitará el establecimiento de unas
conclusiones finales a modo de epitafio y que tratarán de condensar los frutos
intelectuales de la investigación.
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- En la pr-linera parte abordaremos cuestiones introductorias y
aledañasta’ la investigación, donde, se tratará de los pieliminares que nos ayudan a
•coñi~render-lósconc~nos de-los que partimos:-las clasificaciones de las ciencias y las
clasificaciones-documentales. Mientras que la segunda parre es la más rica y original,
en cuanto al contenido se -tejiere,- ya que es una exposición de la situación de la -
clasificación documental en España, lo que reporta cuestiones originales y no tratadas
-• con anterioridad en ningún trabajo de investigación. Cabe referirse a esta segunda parte
-comola médula de la investigación, que queda completada con las conclusiones finales.
1.3. Critica de las fuentes y de la bibliografía.
La presente investigación conileva una tarea de localización y
recopilación de’ los “trabajo~ expuestos anteriormente. Esta tarea ~
-principalmente según dos criterios: criterio de exhaustividad, a través del cual, se trata”
de cono¿er todo lo relativo a lá~ IjibliótecÉespáñolas en lo que respectía los sistemas
clasiticatorios, y criterio de universalidad, que supone tratar de recopilar toda la
— •
- documentacié&relativa en cualesquiera de los soportes eXistentes
Respectoá la obtención de fuentes tienen aquí poca incidencia las
- - fuentes personales, e,, i¿ntido estricto, y priman las bibliográficas. Una gran base del
trubijo son los re~ertóuios bibliográficos, los catálogos de bibliotecas para hacer
búsquedas bibliográfical. Pero además, y de forma especial, tienen - gran impbrtancia
los catálogos de las bibliotecas españolas, de este siglo y del precedente, pan poder ver
en ellos sus sistemas clasificatorios rectores.
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En este sentido, son prioritarias las fuentes y la información
provenientes de innumerables instituciones, con especial referencia a centros españoles
comolos archivos de varias bibliotecas y también los fondos y catálogos de las mismas
bibliotecas.
Es claro que las principales bibliotecas consultadas han sido:
Biblioteca Nacional de Madrid, Biblioteca de Cataluña. Biblicteca de El Escorial,
Biblioteca de Palacio, las bibliotecas populares, municipales, de los centros de
enseñanza y de centros de investigación como el CSIC y centros de documentación.
Por tanto las fuentes bibliográficas más destacadas son los
catálogos de las bibliotecas, pero también los trabajos monográficos sobre las
bibliotecas españolas, que en muchos casos contenían aspectos relevantes para el
análisis de los sistemas clasificatorios. Este material bibliográfico es abundante, pero
ello no va en peijuicio de la exhaustividad que se pretende.
También son importantes de señalar los trabajos emanadospor los
historiadores de la Clasificación, aunque éstos omiten alusiones a la situación española.
Destacan los trabajos de Fumagalli, Serial, Metealfe, Petzholdt y la extraordinaria
aportación de Samurin.
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• Por. otra parte - son relevantes las obras de los bibliotecarios
españole&queinúidenen algún sentido en los sistemas clasilicatorios como Castillo,~
Jiménez, Rabié iBalaguer, Lassode la Vega. Albarrán, Moliner, Vicens; y otros que
analizaremos y detallaremos en la investigación.
- - - • -Igualmente, es muy rica la información que se encuentra en
publicaciones seriadas de biblioteconomía españolas, destacando, de forma preeminente
la Revista de Archiw,s; Bibliotecas y Museos, donde se encuentra una información
fundamental y base paraesra investigación. También destacan atas publicaciones como
el Boledn de ANABAD, Biblioteconomta, B~ledn de Bibliotecaríos andaluces, y otros.
De la misma forma destacan varias publicaciones seriadas extranjeras que contienen
artículos de intei-é~ como Tire L¿ibray quazerly, Tire jouniol of library His¡ory,
Intenradonol cl&sificadon.- Ckúslficañon socie¡y Rulletin, y otras muchas. Y merece
especial mención para la - parte histórica retrospectiva el Bulletin de l’¡nstituz
Inzemadoñal dtBiblio~raphie.
Además, las actas de los congresos de bibliógrafos, bibliotecarios
y documentalistas rtportan uná- gran riqueza informativa como las del Congreso de
OttaV,a en 1971-, - y otros actos como los congresos convocados por el Instituto
Internacional de Bibliografía que se incluyen en el Boletín del Instituto anteriormente
citado, y otros de menor relevancia. -
No debe olvidarse el ma’to legislativo de las bibliotecas
españolas, que incide y determina las clasificaciones documentales, y debido a que se
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encuentra muy disperso y reporta gran dificultad su consulta hemos incluido la
normativa mas destacable en forma de anejo de esta investigación.
Finalmente, respecto a nuestro repertorio bibliográfico final, éste
se compone de todos los trabajos quesirven e inducen, aunque sea de forma tangencial,
a la reflexión y elaboración de la investigación. Esta bibliograCa final goza de gran
exhaustividad puesto que trata de recoger todo lo relativo a la clasificación documental
y presenta gran interés respecto a este área temática. Por otra p~ute se ha establecido
ciertaordenación sistemática pan este repertorio bibliográfico que queda estructurado
según los distintos capítulos de la investigación.
En la medida en que se pueda facilitar la consulta de esta
bibliografía final se han seguido las normas internacionales de descripción bibliográfica
(ISBn) para los materiales reseñados, tanto pan las monografías, las publicaciones
seriadas como para los manuscritos.
Antes de introducimos en la investigación, propiamente dicha,
quisiera mostrar el agradecimiento a quienes han posibilitado la elaboración de esta
tesis. Fundamentalmente, he contado con el apoyo y la confianza del profesor José
López Yepes. quien ha dirigido y reforzado mi actividad intelectual en los últimos años,
a quien debo el apoyo y la ayuda fundamentales de este trabajo. También la profesora
Mercedes Caridad que ha mostrado, en todo momento, gran apoyo y confianza en mi
trabajo, y es a quien debo un apoyo grato y sincero. Así mismo los profesores F¿lix
Sagrado, Antonio García Gutiérrez, Félix del Valle Gastaminza, Blanca Espinosa y
Alfonso López Yepes han dedicado gran desvelo y preocupación por mis inquietudes
intelectuales y su trato amistoso ha sido de gran apoyo. También los profesores Manuel
Carrión, José Antonio Moreiro, Gloria Carrizo, lilas Sanz, Purificación Moscoso,
Antonio Hernández. Ana Hadado, Eugenio López, Isabel Quintana, Pilar bureta, M
Paz Martín-Pozuelo, Benjamín Ramos, M Antonia García, Ana, Casina, Isabel y todos
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lo~ nuevos conipalleros de-la Diplomaturn de Biblioteconomía y Documentación de la
Universidad Carlos mdc Madrid que han compartido mis desvelos y, no solo han sido
un refuerzo intelectuaj, sino que aellos les debo el afecto y comprensión, que en todo
momento be tenido. De igual manera quisiera agradecer la ayuda y colaboración de los
compañeros de la Escuela de Biblioteconorufa y Documentación de la Universidad
Complutense de Madrid.
N¿ quisiera finalizar sin hacer una especial mención a los
compáíl¿ros y amigos que trabajan en la Bibliotecade la Universidad CÉlos Hl y en
la Biblioteca - de la Facultad de Ciencias de -la Información de la Universidad
Complutense de Madrid por sus innumerables ayudas. También be contadocon otros
apoyos imprescindibles sin los cuales difícilmente hubiera podido realizar mi trabajo,
estos apoyos han sido de carácter materia] como una beca de investigación en el área
de Biblioteconom~ y Documentación por parte de la Dirección General de
Investigación Científica y Técnica del Ministerio de Educación. Igualmente conté con
una ayuda a tesis doctorales de la Obra Social de la Caja de Madrid, y finalmente la
Fundación Universidad Cajios Hl de Madrid me concedió una beca para la redacción
final de Tesis doctorales. También la propia Universidad Carlos III me ha respaldado
de diversas formas en los distintos problehias con los que he tropezado.
2. EL PROBLEMA DE LA CLASIFICACIÓN DEL
CONOCIMIENTO CIENTÍFICO
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2. EL PROBLEMA DE LA CLASIFICACIÓN DEL
CONOCIMIENTO CIENTÍFICO
El problema de la clasificación del saber y el conocimiento
científico surgió por la necesidad del hombre de sistematizar todos los conocimientos
sobre el mundo exterior y sobre el proceso de conocimiento. A este respecto, el
estudioso de renombre de la clasificación de las ciencias Kedrov define esta como “la
unificación de todos los conocimientos en un sistema único, en el cual se reflejan la
lógica del objeto de estudio y las concepciones generales sobre el mundo y su
conocimiento por el hombre’ (1).
Nuestro objetivo aquí será hacer un recorrido sobre la
sistematización del sair. - Esta -sistematización se origina en la antigfiedad clásica
cuando todos los saberes y ciencias particulares estaban integrados en una ciencia única:
la Filosofía. Dernanera que la clasificación de las ciencias estuvo precedida por la
clasificación de los saberes y por las subdivisiones establecidas dentro de la Filosofía,
que penlurarán durante la Antig~iedad y la Edad Media. Las clasificaciones de las
ciencias en la época moderna surgen a partir del Renacimiento, y en especial de la
división de Francis Bacon. Y es también, a partir de este momento, cuando se da inicio
a las modernas clasificaciones de las ciencias, como veremos más adelante.
Pero antes de abordar la exposición de los sistemas clasificatorios
vamos a caracterizar más detalladamente el concepto mismo de clasificación y su
relación con la ciencia y la realidad. Comenzaremos diciendo que la clasificación de
19
las ciencias reparte en clases las distintas disciplinas, de modo que procede a una
ordenación o disposición por unidades que poseen una característica común,
estableciendocierta coexteasión entre ellas. De esta forma, la clasificación puede ser
el resultado de hacer divisiones y subdivisiones de un conjunto en clases, y a este
respecto Dobrolsky considera queel término clasificacióntambién puede aplicarse para
designar la ciencia de ordenar los conjuntos (2).
Estas últimas observaciones nos permiten descubrir cdmo la
organización o sistematización de las ciencias supone también la estn,cturación de la
realidad y del conocimiento, la cual, a su vez, queda modificada según las distintas
concepciones del mundo de aquellos que las realizan. En consecuencia, un rasgo común
a todas las clasificaciones de las ciencias será su carácter caduco y provisional, puesto
que estas clasificaciones organizan y estnxcturan las ciencias, y muchas de estas
disciplinas científicasestán sujetas a numerosas concepciones y cambios que, de nuevo,
lasestructuran y las delimitan.
A este respecto, el filósofofrancés Foucault sefiala que al repartir
y clasificar las cosas se las alteza profundamente, ya que las cosas son reconocibles de
acuerdo con el orden que las relaciona, por lo que “nada hay más vacilante, nada más
empírico (cuando menos en apariencia) que la instauración de un orden de las cosas,
nada exige una mirada más ajena, un lenguaje más fiel y mejor modulado; nada exige
con mayor msis¡encia que no nos dejemos llevar por la prolifezación de cualidades y
formas” (3).
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Foucault trata de analizar las divisiones o bifutraciones del saber
producidas eh el pasado y que han determinado la cultura occidental desde el
Renacimiento, asícomo sus relaciones con la realidad que tratan de esnucturar. Eneste
contexto saca a colación un texto de Borges en el que éste cita una enciclopedia china,
la cual incluye una taxonomía o clasificación, que Foucault elogia por su coherencia
frente a una clasificación reflexionada, ya que ésta última, según el autor de Las
palabras y las cosas, denora un criterio previo que nUera el orden interno de lascosas
anteriores al conocimiento (4).
Este libro nació de un texto de Borges. De la risa que sacude,
al leerlo, rodo lo familiar al pensamiento, -o) nuestro: al que
tiene nuestra edad y nuestra geagrafta- trastornando todas las
superficies ordenadas y todos ¡os planos que ajustan ¡a
abundando de seres, provocando una larga vacilación e
¡nqwen¿d en nuestra práctica milenana de lo Mismo y U> Otro.
Este texto cita cierra enciclopedia china “ donde está escrito que
“los animales se dividen en a) pertenecientes al Emperador, 1’)
embo ¿ramadas, c) amaestrados, d) ¡echones, e) sirenas /)
fabulosos, g) perros sueltos. It) incluidos en esta clasificación, 1)
que se agitan como locos,]) innumerables, 4’) dibujados con un
pincelfinisimo de pelo de camello. 1) etcétera, m) que acaban de
romper el jarrón. ti) que de lejos parecen moscas En el
asombro de esta taxonomía, lo que se ve de golpe, ¡o que por
medio del apólogo, se nos muestra como encamo erótico de otro
pensamiento, es el límite del nuestro, la imposibilidad de pensar
¿Sto”.
21
Del pensamiento de Foucault se desprende que el orden clásico
de lascosas no sólo las determina y las aleja de su origen sino que, además, el acceso
a otro orden coalleva una total transgresión. Así se expresa Jullin Sauquillo al
comentar la obra del filósofo franc¿s:
“En los escritas literaños y en ¡es gneis et les choses, la
arqueología faucauldana da cuenta cómo el orden clásico
establece un cuadro de identidades y diferencias y de referencias
semánticas que presenta las candiclanes de una operación por ¡a
que el hombre se encuentro dejado de su origen. El arden
representativo instituye el espacío de la significación y acu¡ta así
el ser del lenguaje. A partir- de esta detenninadón dci sentido,
acceder a la experiencia de¡ “Ser” del lenguaje conllevo un
riesgo en el que la obra se pone en cuestión por un lenguaje que
la rebasa y es pura transgresión” (5).
En la misma dirección que Foucault se encuentra el pensamiento
de Pene, quien considera que las clasificaciones, del tipo que fueren, se caracterizan
por no ser duraderas. Perecestima que cualquier orden realizado caduca y, además, el
ordenamiento nunca responde a criterios satisfactorios sino que, por el contrario,
responde a distribuciones provisionales y precarias, que llevan a desembocar en
categorías extrañas. Y en efecto, Perec manifiesta que distribuir el mundo según un
código, aunque sea una ley universal, ha sido y será siempre erróneo, a lo que añade
que, no obstante, se seguid categorizando conforme a criterios arbitrarios e
taconsistentes.
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Esta concepción de la imposibilidad de una clasificación universal
la asienta sobre su idea acerra del pensamiento al considerar qucoscilainos entre la
ilusión de lo alcanáado,xdonde tenemos la pretensión de creer que existe un orden único
que nos penniriría alcanzar el saber, y el vértigo de lo no alcanzado o lo inasible. Es
en el ámbito de lo inasibledonde pretendemos igualar al azar el orden y desorden, y
puesto que el hombre se debate entre ambos polos los sistemas clasificatorios creados
estarán sujetos a un gran desgaste.
- Perec afirma que aquél que trata de comprender el mundo no
hace más que clasificarlo, y considera que el pensamiento difícilmente se remite a un
sabervconstituido, organizado o clasificado, sino más bien a una acumulación de
carácter intuitivo no organizada.
Es bastante significativo, desde este punto de vista, su concepción
de las clasificaciones documentales, a las que considera corno simple a>vda a la
memona, peso que producen, según él, vértigo taxonómico. Y de forma concreta las
tablas de Clasificación Decimal además de pioducir vértigo taxonómico son “producto
deurra sucesión de milagtos” (6).
Con algunas modificaciones, nos- encontramos con criterios y
conceptos-similares por parte deDtjrkheim y Masis. En su ya clásica obra “De
quelquesfonnes prinziti ves de classWcation - dondeexplicitan que la clasificación de las
cosas reproduce solamente la clasificación del hombre, y aseveran que las clases
sociales determinan las estructuras de la clasificación del universo de las cosas. Es
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decir, en dítinio término consideran que la concepción clasificatoria depende de las
condiciones sociales, idea también compartida por dos grandes teóricos de la
clasificación: lCedrov y Samurin (7).
De la misma manera Durtbeim y Maus nuestran en el citado
artículo, que unaclase es un grupo de cosas donde la agrupación de las mismas no se
presenta de forma directa a la observación, sino que por el cor.trario se trata de una
elaboración abstracta del entendimiento humano. Ambos autores observan que esta
elaboración se basa en el sistema social, o dichocon orzas palabras, las clasificaciones
se modelan según la organización social en la que surgen. Para ellos, la sociedad es un
modelo en el cual trabaja y se desenvuelve el pensamiento clasificatorio. En este
sentido, señalan que las primeras categorías sobre las que se fundamentan las
clasificaciones son categorías sociales (8).
En suma, ambos autores fundamentan su idea clasificatoria en el
estudio del denominado pensamiento primitivo o salvaje. Este nensamiento refleja
claramente las formas propias de relación familiares, y estas relaciones familiares están
subordinadas a factores económicos y políticos; por tanto los sentimientos y las formas
de relación familiares, constituyen la base de la organización doméstica, social y este
entramado va a presidir la repartición lógica de las cosas (9). Es decir. el centro de los
primeros sistemas de la naturaleza (sistemas previos al pensamiento social, político,
económico y otros) no se va a basar en el individuo, sino en la sociedad. De esta forma
los sistemas clasificatorios representan las cosas desde un punto de vista
antropocéntrico, (mejor desde el sociocentrismo según apuntan Durld,eim y Maus, 10).
Consideran, por tanto, que la historia de la clasificación es la historia de las etapas
donde el elemento de ligazón son las etapas de la afectividad familiar y social. Incluso
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afirmanqueel cuadro de toda clasificación es el conjunto de hábitos mentales en virtud
de los cuales nos representamos la realidad constituida por seresy hechos bajo la forma
de grupos coordinados y subordinados los unos a los otros (1]).
La invalidez de una clasificación definitiva y consistente de la
realidad de las cosas, y de forma concreta de la ciencia, ha sido evidenciada por
Durtheim y. Maus, ya que:han demostrado que en la base de todas las concepciones
clasificatorias laten las diversas formas de organización familiar. Esta interpretación
ilustra también la tesis de la inexistencia de una clasificación real apriori de las cosas.
Consideraciones del mismo orden, acerta de la inexistecin de una
clasificación de las cosas, hansido hechas por lean Plaget pan quien la mente humana
carece de un modelo prefabricado de la realidad y, - por consecuencia, el modelo
resultante es la opinión pública de las cosas compartidas con el resto de los seres
humanos. Esto es,.la clasificación es una ficción útil que ha sido construida comotodo
el resto de nuestro mundo real”. Piaget demostró, en este sentido, tomando a los niños
como elemento de .investigación, que el cerebro humano carece de un modelo
prefabricado de realidadconcloral comparar las experiencias (12).
- Posiciones similares, sobre la clasificación como ficción útil o
constructo artificiaJ, son sostenidas por el filósofo francés Levi-Strauss en su obra
‘Pensanziemo salvaje - donde aplica un análisis estructural pan la comprensión del
proceso clasificarorio. Está rnetodologia-Je lleva a afumar que la clasificación del
hombre primitivo no. es jedn~uica, como lo son los modelos clasificatorios del
pensamiento occidental, aunque tiene una estructura vertical queconecta lo general Con
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lo específico, lo abstracto con lo concreto. A partir de estas consideraciones
Levi-Strauss propone el estudio acerca de la psicología infantil, ya queeste podría dar
luz sobre el fondo universal infinitamente más rico que posee cada sociedad. De esta
fajina puede hacerse una ontología de la clasificación, y ver cómo en los primeros
meses de vida de un niño éste adquiere la habilidad de clasificar a través de la madre,
y establece relaciones cognitivas con ésta, que trasladará a las ralaciones sociales. En
esta teoría del conocimiento, es esencial la adaptación de la mente a la realidad, donde
la realidad es producida mediante una relación dialéctica del crnocimiento entre los
objetos imaginarios y otras diferentes formas de conocimiento, como el intuitivo o
demostrativo. Y, en efecto, el niño hará una clasificación coordinada en un sistema
conjunto y las relaciones establecidas, que son la base de la clasificación, estarán, todas
ellas, impregnadas de valor.
En suma, todas las relaciones están impregnadas de valor pues
la lógica dota a la clasificación de diversos factores como la inclusión, intersección,
unión y complementariedad. Por consecuencia podemos ver que aplicada la lógica al
universo del conocimiento debería producirse un sistema de clasificación, donde dicho
sistema equivaliera solamente a una serie de principios lógicos y se pondría de
manifiesto que los principios lógicos no son jerárquicos por si mismos. Pero, en
realidad, se añaden mas factores como la subordinación y otros que introducen un
sistema de valores en la propia clasificación.
Este tipo de análisis y otros son puestos de manifiesto por el
estudioso de la clasificación Thomas Robaed cuando afirma que la clasificación
jerárquica de inclusión o subordinación, que introduce un sistema de valores en la
propia clasificación proviene de las clasificaciones del conocimiento y de las
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clasificaciones bibliográficas del siglo XIX, que están basadas en principios empíricos
o de practicidad y son testadas y evaluadas sólo por su practicidad y apLicabilidad (13).
- - En este sentido, Levi-Strauss considera que, las lógicas
práctico-teóricas que rigen la vida y el pensamiento de las sociedades llamadas
primitivas están movidas solamente por la exigencia de las separaciones diferenciales
y no de subordinación, y afirma que “no hay que desdeñar estas intuiciones, que
preservan la frescura y vivacidad de una realidad todavía intacta y de una visión no
alterada por las reflexiones teóricas” (14).
En definitiva, el conocimiento intuitivo presenta una realidad y,
porende, una estructuración y clasificación de la realidad intacta y no alterada por las
formas de pensamiento moderno y la lógica actual, Levi-Strauss añade a ello la
observación acerca de nuestra forma de pensamiento como totalizante y que agota lo
real por medio de clases dadas en número finito, este sentido nos indica:
Tas clas4flcacionesflfrran y aprisionan lo real, pero esta vez, en
el limite bifeflor de¡ sistema, prolongando esta acción más allá
del u,nbral, uno se sentida tentado a asignar - a toda
clostflcación: aquil despuis de¡ cual ya no es posible clasificar,
sino sólo nombrar” <15).
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Esta última aseveración de Levi-stnuss permite afirmar que los
sistemas clasificatorios se sinlan al nivel de la lengua, o sea, son códigos mayor o
menor definidos, pero con vistas siempre a expresar sentido. Así nos dice Levi-Strauss
que el pensamiento del hombre primitivo, el totemismo, es unagramática condenada
a deteriorarse hasta convertirse en un léxico, pero se trata de ira sistema hereditario y
muy vflido de clasificación.
Finalmente, el filósofo francés propone como modelo el
pensamiento salvaje, ya que éste no es un pensamiento domesticado con vistas aobtener
rendimiento práctico, sino quehace y posibilita la teoría de lo sensible. Mientrasque
por el contrario, el pensamiento cultivado o domesticado, que se encuentra
condicionado por gran diversidad de factores, como hemos reSalado, persigue un fin
práctico, y este pensamiento hace la ciencia contemporánea. Además, señala que ni
nuestra civilización existen zonas en las que el pensamiento salvaje está protegido
relativamente, tal es el caso del arte que está protegido de forma tan artificial y que es
un sector de la vida social que todavía no ha sido roturado.
En suma, Levi-Stnuss reitere la inviabilidad y artificialidad de
nuestros sistemas clasificatorios, ya que estos están cargados de nuestro sistema de
valores y además, estructuran la realidad de una forma inconsistente como la
jerárquica, sin olvidar que todo ello repon una estrvcturacióa y clasificación de la
realidad en número finito y limitado de clases. Ahora bien, y para poder llegar a una
noción clasificatoria ints ‘real”, propone que nos sinieinos en el punto de vista del
sentido. Pero esto sólo solucionaría la mitad del pmblcmt Por ello propone también
que para poder solucionar el problema en su totalidad habremos de salir también de esta
ubicación, de manen análoga a lo que hizo Ludwig Wittgenstein en el final de su
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Tracrarus, donde el-tractatus mismo es comoun andamio que puede desecharse una vez
cónstruidó el edificio, o una escalera que puede rttirarse una vez hecha la ascensión.
A todo eUo hay que añadir, por último, que toda clasificación
parte de una abstracción y es únicamente una operación de simplificación y
nititrariedad. Esta arbitrariedad está implícita en toda operación mental y en todo
ámbito del lenguaje, siendo así que las clasificaciones emanadas por el pensamiento
occidental parten todos ellas de la lógica heredada de la antigúedad, lo que las va a
detenninar en este sentido. Es decir, se encuentran en los sistemas de clasificación del
mundo occidental los modos de pensamiento y las formas del lenguaje implícitos.
ad¿más de reproducir las estructuras sociales, políticas, económicas, culturales, etc.
Por ello cabe aftnnar con el ,estudioso de la clasificación
documental, Erie de Groller, que la clasificación es un artefacto cultural que depende
no sólo de lós paráhietrosculturales, sino también de las fornas políticas, económicas,
de las condiciones sociales, y otras. (16)? En el mismo sentido Kedrov y Samurín
aftrnian que la clasificación de las ciencias y, por ende, la clasificación documental
asumen la configuración que se desprende de la Welza.nchaung en la que se inscriben.
A partir de estos postulados se nos - hacen - manifiestas las
limitaciones inheren en la construcción de una teorírde la clasificación. En .la
actualidad las teorías clasificatorias parece que pretenden recoger las ideas emanadas
Íi¿r el’ne¿p¿rsitivismó, por más que los filósofos de las ciencias seg~iri Vet no
consideran adecuada laÁlesczipcidn de la ciencia del neopositivismo (17). -
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Lo cieno es que la clasificación del conocimiento tiene una
historia muy rica y numerosas clasificaciones se han producido desde la antigñedad o
mundo clásico hasta nuestros días, y todas ellas han de considerarse inmersas en su
contexto histórico, cultural, político, económico, ya que las estructuras de cada época
son expresadas en la clasificación y cada nueva época requiere, además, una nueva
clasificación. De esta forma puede observarse que las clasificaciones del conocimiento
no pueden traspasar las coordenadas de espacio-tiempo, puesto que ellas reflejan los
conocimientos y valores específicos de cada cultura y cada época (18), y más adelante
veremos, igualmente, que las clasificaciones documentales, aunque no son sinónimo del
sistema de las ciencias, también establecen su validez y localización en los citados
parámetros.
Para tratar de dar solución a estos problemas Thomas Rolland ha
pretendido que las clasificaciones documentales superenel binomio espacio-tiempo ya
que es aquí donde se instala el conocimientono científico. Y considera que, para lograr
la validez de un sistema clasificatorio, éste deberá basarse en una epistemología que
no esté fundamentada en el conocimiento empírico (19).
Partiendo de estos postulados nos disponemos a realizar un
recorrido histórico somero de la tradición. En un primer momento procede hacer
referencia a la tradición filosófica y científica y, en un momento posterior, a la
bibliográfica o documental.
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2.1. Clasificación delsaberen -la AntigUedad.
En ~lmundo antiguo existía una ciencia únicten la cual quedaban
injertos todos l~s cóno¿imientos: la Filosofía. Y el naciñiient’o de la clasificación de los
cón&imi&itos se creó por el surgimiento y desarrollo de las distintas ciencias:
las clasificaciones primigenias éstuvierán originadas dentzb de
las culturas o pueblós milenarios. La ampliación y desarrollo de estasclasificaciones
es, en exceso, interesante puesto que han determinado y conformado las clasificaciones
desarrolladas con posterioridad. El historiador de mayor relevancia de la clasificación
biblioteco-bibliográfica E. Samurin inicia su trabajo con estas clasificaciones milenarias
(20).
- Antes de pasar a exponer las distintas -clasificaciones del
conocimiento, cabe apreciar con - el hiimriador y bstudioso de la’ clasificación
documental, Serrai, que, en la Antiguedad, además de existir clasificaciones de los
conocimientos existían clasificaciones bibliotecarias. En el Antiguo Oriente se
elaboraron, incluso, clasifi¿aciones pan la organización de los libros, como la
Biblioteca de Asurbanipal en Nínive, 4ue dividió sus fondós en: Hlsúriia, Derecho,
Ciencia, Magia y Dogma. También sabemos que las bibliotecas de Babilonia, Grecia
y Roma tuvieron sus fondos organizados, aunque tenemos escasos vestigios de estos
sistemas clasificatorios. Además, otros pueblos del Antiguo Oriente desarrollaron ideas
de la clasificación del conocimiento como Mesopotamia, Asiria y Egipto Antiguo.
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Una de las primeras clasificaciones de fondos bibliográficos de
la que tenemos noticia es la realizada por el bibliotecario Calñnaco, quien efeduó el
catálogo de la biblioteca de Alejandría (años 260 al 240 antes de nuestra era>. Su
esquema clasificatoijo organizaba los 500.000 volómenes de la Biblioteca de Ptolomeo.
Distribuyó su Indice en dos: uno de autores y otro de títulos, en este Indice de títulos
fue donde presentó su distribución temática compuesta de las clases siguientes (21):




5. Poética (Epica, trágica, cómica y ditirámbica).
6. Escritos de cosas vanas.
Por tanto, cabe afirmar que Calimaco es uno de los primeros
clasificadores de fondos bibliográficos al redactar los catálogos o Pinaques, tenemos
constancia de este hecho pues su clasificación que nos ha llegado hasta la actualidad.
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2.1.1; L’á élñsiflcación en la antigua China; -
En Oriente destacan numerosos pensadores indios y chinos que
diferenciaron los distintos campos del conocimiento. En la antigua China surgieron
diversas clasificaciones bibliográficas, ello fue debido segu~iiiente a la existencia de
una escritura muy desarrollada, que había permitido acumular extensos tesoros
manuscritos querequerían cierta sistematización (22). -
Sin embargo los trabajos clasificatorios elabérados por los
pensadores chinos han sido poco conocidos por los europeos, aunque como veremos,
si han tenido cierta incidencia. Igualmente ha acontecid6con otras gi~idts ideas o
contribuciones chinas que han sido ignoradas en Europa, comoocurrió con la invención
de Ja imprenra, el papel, y otros.
Respecto a la clasificación temática cabe apreciÉ que los
pensadores chinos partieron de la diferenciación de los distinibs fenómenos que? se
producían en la naturaleza. Una de las primeras doctrinas fue la de Confucio (551479
a.n.e.) que distribuyó varias disciplinas queeran objeto de la enseñanza corno fueron:
el Libro de las Mutaciones, el Librode las Odas, el Libro de la Historia, el Libro de
los Rituales, el Libro de la Música y el Libro de los anales de la primavera y otofio
(23).
Estos seis libros son considerados como una organización
sistemática del conocimiento en aquel período (24). Más tarde se elaboraron otras
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clasificaciones y destaca de fonna particular la de Lo San y La Sin (25). Sin embargo,
la clasificación de la antigua China que cobró mayor importancia fue la elaborada por
el bibliotecario de la biblioteca imperial Tsin Siu, que organizó los fondos
bibliográficos de esta biblioteca.
Con anterioridad había tenido plena vigencia la clasificación
senaria de Confucio y a partir del siglo DI cobró mayor importancia el sistema de Tsin
Síu con base cuaternaria. Este estableció los conocimientos en cuatro clases: la primera
incluía los libros clásicos o canonizados; la segunda representaba a la Filosofía que
abarcaba el arte militar, la Matemática y la Teología; la tercera la Historia
comprendiendo todo lo relativo a la administración y gobierno; y por último la Poesía
(26).
Numerosos especialistas no han dudado en afirmar que esta
estnrctura clasificatoria coincide en lo fundamental con la clasificación que el filósofo
inglés Francis Bacon elaborará trece siglos después (27), con excepción del grupo
correspondiente a los clásicos. Bacán estableció tres gnipos que correspondían a las
facultades humanas: Historia, Poesía y Filosofía, como veremos más adelante.
La influencia de la clasificación de Isin Siu en Bacon no es
totalmente desconocida, ya que Bacon hizo mención a numerosas referencias de la
Cultura China comolas expuestas en su obra “Advancemem ojLeanilng,” donde ilustra
acerca de la manufactura del papel en China, de los caracteres de su escritura y otros
aspectos de esta cultura. También en su “Novum Or-ganwn hace alusión a los métodos
de fabricación de la porcelana. Cabe, pues, afirmar que Bacon conocía la cultura
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tradicionál china, y parece probable que este hecho incidiera en su sistema
clasificarorio. Este hecho se debió producir a través de los viajeros europeos y
misioneros contemporáneos suyos que viajaron hacia Oriente (28). --
Además la moderna Clasificación bibliotecaria del americano
Melvil Dewey estuvo muy influida por el- sistema baconiano a través delamericano
W.T: ‘Harris, como detallaremos mas adelante,de manera que cabe afirmar cierta
influencia de la clasificación de Tsin Siu en el mundo occidental. Por lo demás, los
siguientes sistemas clasificatorios surgidos enChina también tuvieron gran influencia
del sistema-de Isin Siu como el de Liu Hs’¡n, Pan Xu’s. WangChien, Hsiao-hú’s,
Ch¿og Mo’s, Hs~n-Hs~s, Li Ch’ungs (29).
2.1.2. La clasificación del conocimiento en la antigua
India.
El pensamiento acerca de la clasificación en la antigua India se gestó en la
Escuela Mimansa fundada en el siglo V (antes de nuestra era). Esta escuela se
fundamentó en dos interpretaciones: la de Kumarila Bhatta y la dePrabialcara (30).
- Respecto a ¡Camarila Bhatta cabe decir que estableció para dividir el
conocimientodos categorías, una positiva y otra negativa: la primera la comprendía la
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Sustancia, la Qualidad, la Acción y la Universalidad; mientas que la negativa se
componía de la Negación a priori, la Negación a posteriori, la Negación absoluta y la
Negación recíproca (31).
Al mismo tiempo, Prabhakara estableció sólo categorías positivas para
sistematizar el conocimiento como: - Sustancia, Qualidad, Acción, Universalidad,
Inercia, Potencia, Similaridad y Número. La sistematización del saber sobre la base de
las categorías va a ser el criteriopredominante en el pensamiento indio. En este sentido
Serrai afirma (32) que existe gran afinidad entre las categorías de la escuela de
Mimansa y las categorías que propondrá, ya en el siglo JCC, el bibliotecario indio
Ranganathan, quien establece su sistema clasificatorio basado en cinco categorías:
Personalidad, Materia, Energía, Espacio y Tiempo, tal como veremos más adelante.
Como ha mostrado esta breve exposición, el pensamiento de la antiguedad
originario de Oriente va a tener incidencia en la culturaoccidental, ya sea proveniente
de China o de India. Sin embargo, la concepción y sistematización del saber, que
emana del pensamiento de la Greciaclásica, va a detenninarmayormente los sistemas
de las ciencias occidentajes. -
2.1.3. La Clasificación filosófica en la Grecia antigua.
En lasdoctrinas de los filósofos griegos, se encuentra el embrión
de la concepción del mundo posterior y el principio de la clasificación de los
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conocimientos y coordinación de las ciencias. Los fllósofos’griegds de la.antigfiedad.
apreciaban j’a lá división de los conocimientos en teóricos y prácticos, .además de
establecer principios para la disposición de las distintas ramasdel conocimiento (33):
En la Grecia clásica destacan las distintas concepciones de la clasificación del
conocimiento, quedesvela, en un primer momento, Platón a través de sus diálogos; de
forma especial destaca la división de los conocimientos que propusoAristóteles porser
la - primera sistematización desarrollada de los conoc’unientos y,- por último, la
estructuración dicotómica del conocimiento de Porfirio, ~; . -. -
2.1.3.1. Clasificación de la realidad en Platón.
El pensamiento platónico expresa diversas concepciones de la
¿lasificacidn de los c¿noc’smientos, a través de sus Diálogos. Eñtas diversas
concepciónes parten, todas ellas, de su cotice{to de Idea. Platón explícita sú concepción
de las Ideas, entre otros lugares, en el diálogo pwmtddes o de las idea?. L~i Ideas,
nos dice, representan el ser en si que es objeto de búsqueda filosófica, soñ también la
razón y la causa de las cosas mismas, aquello qtie por su ser nosprniite conocer y
explicarla realidad.
Ls claro que, la idea ‘aparece en Platón como una entidad
permanente e inmutable y como modelo eterno y absoluto de la realidad, llegando a
afirmar que las realidades que se dan en nosotros hacen referencia a realidades
seniejantes’ (36). También en el diáJogo 7edón o del alma” explícita su concepción
de lai ideas, dóhde la realidades presentada en la experiencia cotidiana;por lo quees
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una realidadapannte y fragmentaria, ya que se tratade nuestra representación de las
Ideas y así asevera: “Así, pues, me pareció que era menester refugiarme en los
conceptos y contemplar en aquéllos la ventad de las coser (37).
De esta forma, pan Platón, la clasificac~ón del mundo de la
experiencia viene determinada por la clasificación del mundo de la forma, así existe un
orden absoluto que precede al mundo real. El conocimiento de tal orden es el
fundamento para la construcción de unaclasificación verdadera de lo real, y ya en el
diálogo i”enno o de lo dendC anaternatiza el relativismo del conocimiento, en el que
la ciencia carece de un valor absoluto y el mundo del conocimiento queda supeditado
al mundo de lo aparente (38). -
Con la construcción de la teoría de las Ideas nos plantea el
problema de la categorización y de la clasificación del objeto de la experiencia. Kedrov
resume la epistetnología platónica y marca la siguiente correlación (39):
Dialéctica: que representa la razón o arte del razonamiento y abarca:
Física: o percepciones sensitivas
Lies: representa la voluntad o el deseo.
Pero a pesar de que la dialéctica platónica va a legar una
metodología seria para futuras sistematizaciones de las ciencias, la división del
conocimientomás sólida de la Grecia antigua fue la elaborada por Aristóteles.
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2.1.3.2. La sistematización de los conocimientos en
Aristóteles.
La reflexión más completa y elaborada sobre la clasificación del
conocimiento la realizó el filósofoestagirita, quien divide los conocimientos según el
objeto sobre el que versan, y distingue entre ciencias teoréticas y especulativas, o sea,
aquéllas que tratan de la contemplación y las ciencias pxtcticas que tratan de la acción
o praxis (40).
En primer lugar estún las ciencias teoréticas tratan del ser en tanto
que móvil e inmóvil; a su vez puede darte el ser móvil como separado y no separado.
A partir de esta primera distinción Aristóteles establece la Filosofía primera que trata
el ser en cuanto tal como no separado. En esta distinción también entran las ciencias
queestudian los objetos de la naturaleza luminosa y celeste. En el otro grupo sitúa las
ciencias teoréticas que estudian el ser inmóvil en tanto que separado y son: las
Matemáticas, que tratan de la cantidad; la Aritmética, que trata de la cantidad continua.
Por último quedan las ciencias teórél’cas que estudian el ser en tanto que móvil como
la Física, que tienen por objeto la sustancia de las cosas en cuanto ésta es susceptible
de quietud y movimiento.
Finalmente, las ciencias prácticas tienen por objeto la acción
encaminada a un fin su objeto es exterior y producido porun agente, Aristóteles divide
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a éstas, y poruna parre se encuentran la Etica y la Fbb’tica, y aquellas otras como las
poiéticas.
La lógica no queda incluida en su sistema de las ciencias, ya que
aparece corno introductora e instrumento de la ciencia. Sin embargo, Aristóteles
establece una conespondencia entre el pensar lógico y la estructura ontológica a través
de su doctrina de las categorías, que designan expresiones, atributos o predicados que
expresan los casos del ser. Aunque cualquier interpretación acerca de las categorías
debe tener en cuenta la evolución del pensamiento de Aristóteles, podemos decir que
son diez las categorías o géneros supremos de predicados posibles: sustancia, cantidad,
cualidad, relación, lugar, tiempo, situación, estado, acción y pasión.
La teoría aristotélica, desde su principio de interpretación lógica
de la realidad, conforma una categorización de las cosas, a partir de la cual se puede
formular un cuadro de conocimiento. La influencia de la clasificación aristotélica se ha
plasmado en numerosas clasificaciones bibliotecarias posteriores como la clasificación
de los conocimientos que se formuló en la Edad Media a través del Trivium y
Qumrúdum. Pero la influencia más incisiva en el ámbito bibliotecario se ha visto
plasmada en la clasificación documental formulada por el bibliotecario de origen indio
Ranganathan que, en su sistema, incluyó facetas o categorías que se predican de las
cosas siguiendo el modelo aristotélico, como veremos más adelante
En efecto, el legado aristotélico en el ámbito de la clasificación
documental ha sido grande, y ha llegado incluso a traspasar las fronteras temporales de
la Edad Media, la Edad Moderna, llegando incluso, en algunosaspectos, hasta nuestros
días.
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2.1.3.3. El ~1rbo1de Porfirio.
Una de las clasificaciones Más interesantes en la historia del
conocimiento ha sido el denominado Árbol de Porfirió. Se basá en una ley elenierital
9de la lógica: la dicotomía. Es decir, en la elección de una característica esencial que
permite distinguir clasei de ¿bjetos, de seres animados, ¿ de idúsLque tienén una
característica común. Esta división elemental distingue entre el&l¿niento positivo y el
negativo. Este método clasificatouio es de los más “exacto?, y numerosas
clasificaciones contemporúneas paren de estos postulados (34).
Porfirio expresó este sistema énel Árbol quelleva su nombre,
donde establece una subordinactón lógica y ohtológica de la sustan¿ia, de la fonna












La clasificación de Porfirio ha tenido gran incidencia en
numerosos sistemas clasificatorios posteriores, quehan basado su criterio diferenciador
en la dicotomía. Muchos de estos sistemas tienen plena vigencia en la actualidad.
2.1.4. División del conocimiento en la antigua Roma.
En la Roma clásica las divisiones o estructuraciones del
conocimientogiraban también en torno a una ciencia única o indivisible, y continuaba
propiciándose una unidad del saber, puesto que cada rama del saber no representaba por
sí misma algo independiente (42).
El filósofo romano Lucrec¡o trató de explicar desde el punto de
vista atomístico las distintas ciencias en su obra “De renan norw’o ofreciendo una
interpretación filosófico naturalista. En su poema, compuesto de seis libros, desarrolló
las tres panes de la filosoifa que Epicuro había establecido: la canónica, la física de
numerosas materias, y los fenómenos de la naturaleza, lo que le llevó a un agrupamien-
to o clasificación de los conocimientos relativos a esos fenómenos.
Otro gran filósofo romano, Plinio el Viejo, elaboró una
clasificación empírica exponiendo una enciclopedia descriptiva del mundo físico y
biológico, en su obra “Nazuralís Hisroriat según las ramas de los conocimientos
científicos naturales.
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Samurin ha hecho una traducción de la antigua clasificación de
Plinio cierta~. correspondencia con la notnenclatura, atribuida, a los
conocimientos científicos actuales.. La, clasificación .de Plinio.el Viejo resulta la
siguiente:
-1. Sobre astronomía, geofísica, geología, física y química
2. Sobre geografía y emolo -
3. Sobre antropología, anatomía y fisiología del hombre, sobre
historia de la cultura, sobre etnografía y economía
4. Sobre zoología, ganadería y utilización de sus productos
5. Sobre botánica, cultivo de -plantas y utilización de sus
productos
6. Sobre farmacia y medicamentos, informaciones sobre
medicina
7. Sobre metalografía y estudio de los metales, metalurgia o
-elaboración de metales
8. Sobre minería
9. Sobre pintura y artes plásticas
lO. Sobre mineralogía, producción de silicatos, tecnología sobre
piedra y minerales
II. Sobre materiales mixtos (piedras preciosas, pinturas
paravidrio, etc.
Estas divisiones tripartitas de los estoicos y de los epicúreos en
física, lógica y ¿tica va a tener gran influencia en la clasificación del Occidente
medieval, aunque convivirá con la de Aristóteles.
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2.2. La clasificación del conocimiento en la Edad Media.
En la filosofía medieval occidental estaba muy extendida la
división de los conocimientos tripartita (Física, Etica y Ilógica), que tanto los epicúreos
comolos estoicos habían establecido. En la Edad Media va apetturar, en un principio,
esta división pero ya muy imbuida de un sentido teológico. Las clasificaciones
medievales heredan la concepción delconocimiento de la filosofía griega, y de forma
especial, la de Aristóteles. Recordemos que el concepto de ciencia durante este período
cambió respecto a la antigaedad clásica, puesto que la ciencia no va a ser un saber
riguroso y acumulativo, sino que la incipiente ciencia, que en la época clásica había
empezado adesan-ollarse, se vio interrumpida durante casi quince siglos debido al gran
cambio que irrumpió en la concepción del mundo y del saber.
En la medida en que podemos dividir la Edad Media en dos
períodos marcaremos esta distinción. Un primer período de transición entre el año 450
y lISO, que se caracteriza por el intento de recuperación en Etiropa de la antiguedad
clásica, y que tuvo comoresultado la transmisión de está cultura porparte del mundo
árabe. El segundo período, que comprende desde el año 1150 al 1440, se caracteriza
por la consolidación del sistema feudal y que va a condicionar la nueva estructuración
del saber.
El primer período se origina tras la caída del imperio romano y
la posterior unificación de los reinos occidentales por Carlomagno. quien no logra
mantener una organización estatal según el modelo romano. La Igiesia se conviene en
la clase intelectual, quedando la cultura restringida al clero, que se ocupó en Occidente
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de la st4terviveticiadell cultura. De esta forma-la Iglesia ‘1 a dettrn,inar el desarrollo
del saber dnrante este período, y sed dentro de la estructura del cñsúanistno, a
excepción del período de flo,ec’uniento árabe, donde se elaboren las nuevas
concepciones y’estructuraciones de la ciencia. Tales concepciones, durante este período,
fueron muy numerosas, y entre ellas destaca, en un primer momento de transición de
la cultura clásica a la Edad Media, la obra de San Agustín.
2.2.1. Transición de la Antiguedad a la’Edad Media: San
Agustín.
San Agustín formuló en los siglos IV y y. en las postrimerías de
la Anrig~edad, una nueva distribución de los conocimientos basada en la clasiflcación
de • Epicuro pero con una notable transformación, ya que establece su distribución de
9 -
los conocimientos bajo un fundamento teológico en su obra “De doctrina chrisflana
Se trata, por tanto, de una sistematización subordinada a una concepción teológica. En
esa obra expone su división tripartita del conocimiento: Lógica, Física y Rica y, con
referencia al problema que acabamos de plantear explicita: “en la primeraaparece Dios
como principio de la Sustancia; en la segunda como principio del Entendimiento y en
la tercera, como principio de la forma de vida’t
Lo que a nosotros, nos interesa fundamentalmente de su obra es
la subordinación de todas las ciencias a la teología como rasgo caracterísitco que
• - — P’.r ‘‘
- marcara las clasificaciones a lo largo de la Edad Media, y de la que encontraremos
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abundantes reflejos en distintas clasiftcaciones bibliotecarias y más tarde bibliográficas
ya en la edad moderna.
2.2.2. Disciplinas de la enseñanza: el Trivium y
Quatrivíum
Las clasificaciones durante la Edad Media 54 basaron, en gran
medida, en la organización de las disciplinas de la enseñanza. El saber que se había
almacenado en las escuelas monásticas y catedralicias va a verse cristalizado, a partir
de estas últimas, con la creación de la universidad medieval. La ciencia se hallaba
distribuida en las disciplinas que componían el Tríviwn y Quarflviwn medieval.
La primera serie del Tñvium, o ciencia de las palabras y
ténninos, embrión de lo que mucho más tarde setti las ciencias humanas se compone
de la ~ cuyos principales cultisadores fueron Prisciano y Donato; la Retórica
que fue estudiada principalmente en Cicerón y Quintiliano; y por último, la Dialéctica
que la habían desarrollado Zenón y Aristóteles. Por otra parte, en el Quamvium o
ciencia de las cosas y embrión de las ciencias exactas y naturales, se incluían los
conocimientos matemáticos y musicales, como la Música basada en Tabalcani, inventor
de la foija; la Astronomía que según la mitología griega había sido cultivada por
Zoroastro, Atlas y Ptolomeo; la O~¡irá basada fundamentalmente en Euclides, y,
finalmente, la AÉn~i~ desarrollada por Pitágoras (45). Sólo después de conocer estas
disciplinas podíaestudiarse la Filosofía y la Teología. Es decir, este conjunto de siete
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ciencias prófanas esUn subordinadas a la ciencia divina o Teologíay ésta se auxilia de
la Filosofía. La armonía que comprende este sistema septenario va a quedar plasmada-
en los demás sistemas escolásticos.
* — Peroestauadición septenaria va’a desal~’Yal llegar la Edad
Moderna. En su desaparición fina] tendrá gran influencia la nuevr otdenacióny
reflexión acerca de las ciencias que abordó Francis Bacon. En España, el Triviwn y
Quanñíum tuvieron vigencia durante muchos siglos, - sobreviviendo en las antiguas
bibliotecas universitarias y en la biblioteca. de El Escorial, donde las nuevas
concepciones teóricassobre las ciencias no tuvieron una manifestación práctica, como
tendremos ocasión de ver en su momento. . - -
La tradición septenaria del Tñvium y Quarrñíum había sido
anteriormente expuesta por Capella, Boecio y Casiodozn. Este sistema dominó durante
la Edad- Media, sin embargo existieron otras clasificaciones que siguen precedentes
-- 9
antiguos y especialmentearistosélicos como la de A icena, Domingo Gundisalvo, Hugo




2.2.3. Cuadro enciclopédico de las ciencias de Isidoro de
Sevilla.
El cuadro clasificatorio con vocación encic!opédica de Casiodoro
en su obra De ardbus e díscz’pllnts liberailun, b’nenrrcn”, va a tener incidencia en la
obra enciclopédica del obispo español Isidoro de Sevilla (570-636), quien estudió en la
escuela catedralicia sevillana, donde se enseñaba el Trñúumy Quanlsiwn.
La obra de Isidoro de Sevilla surge cuando el mundo romano se
está desintegrando, mientras en España gobiernan los monarcas visigodos. En este
momento Isidoro de Sevilla consolida un cuadro de disciplinas expuesto en su obra más
representativa: “Orisinwn sive erymologiarwn libri 2X cornunmente conocida como
Euimologías. En esa obra resume la cultura clásica y realiza una gran aportación para
la historia de la clasificación. Se trata de la ordenación enciclopédica. Es decir,
organiza de una forma más “racional” y moderna el sistema de las ciencias frente a la
concepción existente en este momento.
Esta forma enciclopédica de sistematizar las ciencias ha
significado que Isidoro de Sevilla aparezca como precursor de la renuncia aun sistema
de las ciencias “cerrado” o basado en un principio de unidad del saber, renuncia que
se hará extensiva a todos los pensadores de la ¿poca moderna.
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-Los veinte libros que componen las Etimologías se distribuyen de
la fonna siguiente:
Libro 1 De Gramática
Libro U De retórica y la Dialéctica (El Libro 1 y II comprende el Triviurn)
Libro IX De las cuatro disciplinas matemáticas (o sea la Aritmética, Geometría,




De las leyes y de los tiempos (o sea equivale al Derecho)
De los libros y oflcios eclesiásticos
Libro VII De Dios, de los ángeles y de las órdenes de los f,e!es(o sea Teología)
Libro VIII De la Iglesia y sectas diversas (o Cánones)
IX De las lenguas, gentes. reinos, milicias, ciudadanos y afinidades (o
Etnografía)
• Libro X De algunos vocablos que se usan entre los hombres (o Lexicología)
Libro
Libro fl Del hombre y de los monstruos (o Ciencias Naturales) -
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Libro XII De los animales
Libro XIII Del mundo y sus partes (o Geografía)
Libro XIV De la tierra y sus partes
LibroXV De los edilicios y. de los campos (o Anluitectum y Agrimensura)
Libro XVI De las piedras y metales (o Mineralogía)
Libro XVII De la agricultura
Libro XVII] De la guerra y de los juegos (o Milicia)
Libro XIX De las naves, edificios y vestidos (o Marina)
Libro XX De las provisiones y de los instrumentos domésticos y rústicos (o Artes
manuales).
Se trata de la gran enciclopedia de la Edad Media, y aunque su
ordenación es sistemática incluye un Libro. el X, ordenado alfabéticamente. Estos dos
órdenes clasif,caíoños denotan por una parte que su obra está impregnada de la
escolástica católica, por lo que apunta hacia una unificación del saber, y porotra parte
~sepresenta como el precursor del sistema enciclopédico de las ciencias.
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- Luis Cortés y Góngora prologista de una - versiónv~de las
En’mologio.s, asevera que aunque la concepción de este nuevo sistema de las ciencias
es obra intrínseca de Isidoro d Sevilla, en cambio, la distribución en veinte libros es
-. obra de su discípulo San Braulio de Zaragoza. que después sería Arzobispo de Toledo.
Cortés y Góngora explicita así sus afirmaciones (46):
“Algunos autores como Plinio, Séneca O Ponponio Melo,
hay influido dedsivamenze desde el clasicismo -antiguo.
Otros escritores más próximos <Marciano Capela.
- Casiodoro) han sido también aprovechados. La obrdes una -
Inmensa enciclopedia impresionante por su organicido.d.
coherencia y sistema. Constituye un vasto monumento a la-
más europea de Las aspiraciones: la unidad del saben
anhelo a la vez clásico, medieval y moderno. Li c&zcepción -
es isidoriana,’ también la redacción. La distribución, en
cñnzbio, pertenece a San Braulio: “ego in viginil - libr¿.s
divis!”. No olvidemos la identificación del discípulo con su
maestro. La distribución ideado por San Braulio responde.
con toda evidencia, a sugerencias recibidas verbalmente”.
De hecho Isidoro de Sevilla dedica su cina a San Braulio, pues
tras veinte años de trabajo no dio’por terminada las Etimologías, y sólo pudo darles fin
a instancia de San Braulio, quien, además, hizo la división en 20 libros y la ordenación
- de las materias, tal como él mismo afinna, según se desprende de la anterior cita de
Cortés y Góngora.
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Cieno es que esta nueva concepción de las distintas disciplinas
apaxtce inmersa en un ámbito en el que en comtinmente aceptada. Igual va a suceder
con las ideas clasificatorias surgidas en la culturaárabe y oriental del medievo.
2.2.4. Los sistemas clasificatorios en la cultura árabe y
oriental medieval.
Las ideas filosóficas de los árabes y de otros pensadores del
Oriente en la Edad Media fueron en muchos casos un comentario de Aristóteles, pero
planwatun también tesis que se anticiparon a las ideas posteriores de los pensadores
europeos. En todo caso, elaboraron una clasificación de las ciencias que se desarrollará
en Europa tiempo mucho después.
Destaca el pensador armenio David Invencible quien desanolló
una idea de la clasificación de las ciencias siguiendo a Pitágoras, Platón y Aristóteles.
Propuso el embrión de la unidad de la clasificación de los conocimientos y el problema
de la periodización del desarrollo histórico (48). Así mismo, establececonexión entre
el sistema lógico de las ciencias y el movimiento histórico del conocimiento, donde este
conocimiento pasa por tres estadios (49):
- - 52 -
It- Investigacióndelas cosas del meip quenos dea. -. - -
2o.~ Conocimiento de las formas que tienen existencia inmaterial.
3O~~ Comprensión de todo lo eximente.
Es importante también la obra del filósofo, inatemálico y físico
dekAsia Central Abu Nasr Alfarabi, quien trató de ¿ombinar el aristotelismo y el
neoplatonismo. Hizo una explicitación de las ciencias en su obra “Clasificación de las
G6zdas eh donde distribuye su sistematización en cinco disciplinas (50): Lingúística, -
Lt5gicá;-Mat¿znáticas; Ciencias Natunlesy Política. Subdividecada materia en otra,
‘“‘isí 11 Mate¡hática’¿ohtiene ltAnitmética; G~owetría, Óptica, Astronomía, Música,
Mecánica e Ingeniería. -- -- . . • . -
- Un discípulo de AIfárabi también realizó una valiosa contribución
-1 alÁ elaboración de-los conocimientos en elsiglo XL-Setrata de AM al-Hussein ben abd -
“AJÁ ~ibn - Siria,. mts-~ tñocido-~pot - Avicenar’Ambos han sido considerados
- ,ncon’ectamente pénsadores propiamente árabes, puesto que-vivían - en países.del
Califato’árabe ~ e~crfuían en lengua árabé; aunque el verdadero~origen de Alfarabi es
- ‘eiKsirdestiñ (5l):y el deAvidena-cerca de Bujan.
Avicena en su obra Danesli-Name Alai (52) indica que el objeto
• de-la ciencia es, por un lado, lo originado por nuestra acción y, por otro lado, aquello
que no se origina por nuestra acción. Esta división conileva la diferenciación entre
objeto y sujeto y, por tanto, un planteamiento guoseológico de la clasificación del
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conocimiento (53). Así la ciencia práctica estudia nuestras propias acciones, y, la
ciencia teórica estudia el estado de la existencia de las cosas.
La cienciapráctica se divide en ciencia sobre el gobiernodelpaís,
sobre la administración de las cosas y sobre el control de si mismo. Por otra parte, la
ciencia teórica tambiénestá sujeta a una división tripartita: ciencia superior o teología,
ciencia media o matemAricas, y ciencia inferioro sobte la rialtznzl&a. Esta propuesta
de Avicena es una valiosa contribución a la elaboración de los conocimientos eael siglo
XI (54), pero ello no sólo por esta estructuración del conocimiento, sino sobre todo
ponlue estableció una diferenciación entre las tres facultades del intelecto humano, en
su obra “Interpreración de los sueños” (55). Estas tres facultades son la memoria, la
imaginación y la razón. Dicha división será difundida en los siglos posteriores
europeos, cuando la recoja el español Juan Huarte en el siglo XVI, y con posterioridad
el filósofo inglés del siglo XVII, Francis flacon, además de los enciclopedistas
franceses Diderot y D’Alembert, como veremos más adelante. Lo interesante para
nosotros es que esta novedosa estructuración del intelecto humano va a determinar
también la base de los sistemas de clasificación biblioteca-bibliográfica.
Son muy significativas y extensas las contribuciones de la cultura
árabe medieval. Con ella la sabiduría griega cobró de nuevo vida, aunque fue
transmitida con notables cambios. El período de máximo florecimiento se produjo en
los siglos IX, X y XI, y cantó con un gran apoyo secular y comercial. Por contra, la
filosofía y la ciencla emanada por la cultura cristiana medieval quedó ceñida casi
exclusivamentea un ámbito clerical. Así, mientras en los imperios orientales y del
Islam tenía lugar un brillante progreso cultural, la mayor parte de Europa coiitinuaba
arrastrando la calda de la cultura clásica.
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2.2.5. La sistematización- del conocimiento desde el siglo
XIl hasta el XIV.
— ~--v - - -
- - • .. Lacreaciónde las universidades marca un hito muy relevante en
la sistematización de los conocimientos. Su origen se encuentra, comoya vimos, en las
- ,,.
- escuelas-catedralicias que en el siglo,~ pasan a convertirse en universidades. La
primera’surgeeirParís en 1215. Le siguen la de Bolonia, Padua, Vicenza, Areno,
Oxfotd, Cambridge. La primera-universidad española fue creada en Palencia, para
desaparecer a fines del siglo XIII. Le siguen la: de Salamanca creada en 1220 y la de
-Valladoliden3304. t - . -
~ plan de estudios de estas universidades se detenninó sobre la
- -base del Triviwn y Quauiviw&añadiendola Filosofía y Teología, aunque no en todas
las universidades si ‘mi~artían todas las disciplinas, y, además, se comenzaron a incluir—
otras- n,at¿rias como la de Medicina.
En efecto, las universidades fueron instituciones creadas con el
- ,-fk de- educar> a?ios ,cl&igos y pro,~to se convirtieron en guanlianes del saber
testablecido. La investikación científica estaba orientada por fines religiosos, por
- ~contrastecon la-ciencia árab¿nedieyál que había perseguido fines utilitarios. Así
—
pensadores como San Alberto o,Tomás de Aquino defendían que el fin principal de la
- •~i ciencia era servir de apoyoala revelación;Ello determinará las enseñanzas impartidas
• • • .— •
• • en los recintos universitarios yládistribución y organización de los conocimientos. Por
ello; la organización de los conocimientos, en este período, va a estas mediada por la
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distribución de las disciplinas en el Trivíwn yQuanttwn como se manifiesta en la obra
de Hugo de San Victor, entre otros.
21.5.1. La distribución del saber medieval en Hugo de
San Víctor.
El abad francésdelmonasterio de Cluny, Hugode San VIctor (1096-1141),
efectuéuna distribución del saber que apuntaba hacia el objetivo final de contemplación
divina. En su obra Tnsdirionum didascallcarum libri seprem - o Didascalión agrupé las
ciencias en cuatro grandes grupos, donde quedaban inc!uidos el Tdviu¿n y el
Quanivium. El primer grupo lo componía la ciencia teórica, comprendiendo la
Teología, la Física y la Matemática. Esta última se dividía en Aritmética, Música,
Astronomía y Geometría. El segundo grupo era relativo a la ciencia práctica con las
disciplinas de Moral individual, Doméstica y Política. El grupo tercero era la ciencia
mecánica compuesta de siete partes: tejeduría, annería, navegación, agricultora, caza,
medicina y teatro. El cuarto y último grupo trataba de la Lógica, dividida en Gramática
y Ciencia disertiva; ésta comprendía la teoría de la demostración, la retóxica y la
dial¿ctica (56).
El sistema de San Víctor es una ampliación de la estmctura medieval del
Tflviwn y Quantviwn. San Buenaventura va a recoger varios aspectos del mismo e
ideará un nuevo sistema de división de los conocimientos.
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2.2.5.2. lerarqufa del wnodmient4!¶flSSl4UefIa!efltflfl.
EJ teólogo y filósofo italiano, San Buenaventura (1221-1274), expuso un
• . cuadro delconociñiientobasáfldose en las-disciplinas tradicionales, pero aportando-a
la división de las disciplinas una clasificación a partir de las facultades humanas y de
su finalidad específica. Como franciscano y seguidor de SaA Agffsthi, concibió la
ciencia y la filosofía como auxiliadoras de la teología
r —
En una de sus primeras obrÁs “De reductflones aniwn ád iheologimfl,
Colloiiones lii xapmeroh’”Á1273) ~exponeun sistenia de las -ciéncias donde prima la
teología, ycon elaiiiilio de la fe posibilita la razón o intele¿cióffnatural de Dios. Su
organizactón del ¿óñocimient queda ijicluida en unos parámetros filosófico-tulsticos.
En esta dis~tcuatrogéneros del con&imiento:e1 ~,rimero,‘o sea el ~*temo,
es el conocimiento s¿nstle yabawa las siete artes xñednióas que Hugode San Víctor
había establecido el s~iÉndoo inferior trathela í¡,rensión-de lastonnas naturales;
eltertero, o, c¿riociniiento interior, ~ ál c’onoc’ui’,ieñid’filósófico,’ 4ue se divide en
-- -. ~ - ~
racionalo lógico (Gramática; tógi¿íj R~óúca); natural o Físico (Física, Matemáticas
- . ,I’~t’-’ -<
y Metafísica) y moñl (compucito deMonástica, economía familiar y Política); por
último el conocimiento superior, que incluye la Gracia y la Sagrada Escritura.--
- -Esta ¿rganización ? jeríiquía del’ Eonoc’tmiento que establece San
‘\t’ ‘‘~‘ - -
- Buenaventura, se basa en la necesidad de un principio de’precedencia pan logm,
siguiendo los distintos dÑs & ¿~l~ocimiento, - la intelécción de Diás: Este Principio
toma la trayectoria del Triviwn y Quatrtviw’t, ya que ambos culminan en la Filosofía
y la Teología.
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Esta trayectoria de continuación de los principios del Tñvíwn yQuarflttwn
va a perdurar en el siglo XDI. Perv ya en el siglo XIV se inicia un giro de principios,
cuando un extraordinario pensador español, Ramón LLail, internad un nuevo tipo de
organización de las ciencias.
2.2.5.3. Representación del conocimiento humano en
Ramón Lluil.
El filósofo de origen mallorquín, Ramón LLoII (1235-1315),
ofreció un método lógico para demostrar racionainiente los artículos de la feen su “,4rs
magna • o An generalis -, que trata de ser un intento de clasificación de los saberes.
En el arte general LLuil pretendía mostrar la coincidencia de la verdad revelada con
la razón y la Teologíacon la Filosofía.
Esto es, el “An ntogna consiste en la representación del
conocimiento humano, y merece ser mencionado su Ars magna aunque no es
propiamente unaclasificación de las ciencias, sino que se trata de una sistematización
del saber, donde anticipa la idea de un cálculo lógico o lenguaje artificial, (que
retomad Leibniz) o bien un lenguaje universal del saber (recogido en la actualidadpor
la Lingfxistica documental). En efecto, su sistematización del saber no divide
disciplinas, sino que más bien contiene o recogeconceptos que permiten operaciones
y combinaciones que posibilitan el conocimiento. -
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•-~•~i•¿: ~ el Arz>Magna consiste en la representación de siete figuras
- designadas mediante letras:. •
A que representa a Dios y sus atributos
5 el alma racional y sus potencias
T los principios y los significados -
-, , V. yirtudesy vicios
- X los opuestos y la predestinación
Y lavetdad
Z la falsedad
Cada letra, representada con un cúculo, presenta- cámaras
alrededor. Así la létra;A está dividida en- 16 cámaras que representan las Virtudes o
<atributos divinos (B: fradad; É: Grandeza;D: Eternidad, etc:): De las combinaciones
binarias entre éstas resultan 120 cámáras queconLlevannuevas definiciones- (58). De
este modo, el saber queda reducido a un sistema de fórmulascombinátorias de símbolos
alfabéticos, o sea, el Ars magna dltiinaestá representada por los nueve principios
~absolutos:B, C, D, E, F, O, 11, 1; 1<, es decir por la Bondad, Grandeza, Eternidad,
-Potencia,- Sabiduría, Voluntad,Virtud, Verdad- yFGloria, combinados conlos nueve
- -~rincipiosrelativos (representados con: las-mismas letras), diferencia, concordancia,
cotitrariedad, principio,-medio, fiñ, mayoridad, igualdady minoridad. ,También en este
- - arte combinatorio existendiez cúesdones;’nueve sujetos, nueve vicios y virtudes que
- -: constituyen él alfabeto o elementos básicos del cálculo. LLuil igualmente incluye reglas
- - de combinación, y de las comb’áiacionesposibles resultan 84 combinaciones ternarias
componiendo un total de 1.680 cámaras.. - - -
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En efecto, se trata de un cálculo fonnalizado aunque adolece de
una sintaxis poco clan. EJ propósito de LLuII no se consumó en su Arz magna, sino
que éste prosiguió en su tarea de demostración de las verdades de la fe, pan lo que
realizó las sistematizaciones representadas, pero amphadas al conjunto de las ciencias
en su “Arbre Sdencia’ (1298). Aquí distingue una sucesión de-siete árboles de las
cienciashumanas o naturales y los siete árboles de lasciencias divinas, de modo que
cada árbol arraiga en el anterior y todos ellos en los 18 principios del Arz Magna.
La sucesión de árboles temáticos se estructura según el orden
siguiente:
1. Arbol elemental o ciencia de la naturaleza.
2. Árbol vegetal o ciencia vegetal.
3. Árbol sensual o ciencia sensible y animal. -
4. Á~toí imaginal o ciencias de la impresión e imnag’tnación.
5. Ártol humano o ciencia del hombre.
6. Árbol moral o ciencia de la virtud y del vicio.
7. Árbol imperial o ciencia del gobierno y de la vida pública.
8. Árbol apostolical o ciencia de la Iglesia y su gobierno.
9. Árbol celestial o ciencia de los cuerpos celestes.
lO. Árbol angelical o ciencia de los ángeles. -
II. Árbol eviternal o ciencia del paraíso y del infierno.
12. Árbol maternal o Maziología.
13. Árbol divino y humano, ciencia sobre Cristo.
14. Árbol divino o Teología. (Existen dos árboles suplementarios a todos los
anteriores)
15. Árbol ejemplifical o ciencia dedicada al libre albedrío y
16. Árbol cuestional o arte y modo de acercarte y resolver la verdad.
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La clasificación de las ciencias de LLatII no ha tenido reflejo a
los sistemas clasificatorios posteriores, aunque si, do¿trina ha sid&ttcogida por
- ~ - -;-j - --
numerosos pensadores como Suárez, Vives, o Giordano Bruno cuya obra es de
LS-
inspiración Llulliana, y sobre rodo por Leibniz que búicará una ma¡hes¡sun¿ versal¿s,
de tipo racional y matemática, basada en’una combinacióñde lamáquiníde LLállio.
En este sentido su sistema, que además es único, nos int¿resa ~‘aqu’e anticipe la idea
de un lenguaje artificial y universal del saber, creado éste sobre la base del cálculo
lógico.
2.2.5.4. La dasiticaddn de las ciencias de Roger Bacon.
EJ filósofo franctscano - y - naturalista inglés, Roger Bacon
(1214’1294), siguió a Avicena en<sus disertaciones acerta de los métodos para
conseguir el conocimiento: Es fundan, ental, dentro de su pensamiento, la idea que tiene
del conocimiento, expuesta a través de sus obras: Opus maña; Opus minus
(complemento del anterior) y 0pta rentas (resumen de los dos anteriores) (59).
Bacon estableció tres modos universales del conocimiento:
sensaciones, memoria y razonamiento. Estableció una clasificación de las ciencias
continuando con las clasificaciones escolásticas clericales de la Edad Media que
partieron, de alguna forma, todas ellas de Aristóteles. Bacon también estuvo
influenciado por la división-tripartita delos estoicos y epicúreos, influencia que se
combina y entrelaza también con los conocimientos humanos que se desanullaron al
final de la Edad Media (60). Hechas estas observaciones, podemos verificarlas en los
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El sistema clasificatorio de Roger Bacon traté de sobrepasar los
marcos de la escolásica medieval y de la Teología, y aparece como un precursor de
las ciencias naturales, pues como pasarnos a ver el desarrollo de las ciencias naturales
planeará en el Renacimientouna nueva sistematización de los conocimientos.
2.2.6. La sistematización de las ciencias en el
Renacimiento (siglos XV y XVI).
La ¿poca del Renacimiento está ligada al desarrollo de las
ciudades, del comerció y de Ja industria, <~ue propiciaron el cambio hacia una economía
capitalista frente al antiguo sistema feudal. EJ nacimiento de este ¡nievo sistema
económico tuvo su apoyo en los - nuevós -métodos de la ciencia natural como la
experimentación y el cálculo, y, además, incidió de forma decisiva el incipiente
desarrollo de la técnica. Ello conlorinó una nueva imagen del mundo y del
conocimiento. Así, el Renacimiento también contó con otras grandes novedades como
o desafioa la imagen del mundo medieval que comportaron los grandesviajes
y la Reforma, también las nuevas formas politicÉ que sustituyeron al sistema feudal,
como fueron las monarquías absolutas, que basaron su ámbito de poder en los
comertiantes, y el surgimiento de los nuevos estádos nacionales frentea los poderes del
emperador y del Papa.
Por lo que a nuestro objeto interesa es de destacar que la nueva
ciencia se centró en la Naturaleza, enélcii~rpó huiñano y en el empleó de la ingeniería
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civil y militar. Surgen nuevas ciencias como la Anatomía, Fisiología, Patología,
Quñnica, y otras. Con ello se agudiza el problema por la sistematización general de los
conocimientos, que fue planteado, fundamentalmente, por los humanistas italianos y
españoles comoAngel Poliziano, Mario Nimio y Juan Huarte (62).
MemAs estos nuevos conocimientos se encontraban en los libros
y el desarrollo de la imprenta supuso la acumulación de extensos fondos bibliográficos.
Ariel problema de la acumulación de fondos bibliográficos se relacioné pronto con la
clasificación bibliotecaria, y surgieron en este momento varias clasificaciones
bibliográficas y bibliotecarias de gran Importancia.
Destaca, en primer lugar, la clasificación bibliotecaria derrancois
Graudé Sieur de La Cro¡x da Ma’me (1552-1592), quien dedicó su actividad a la
realización de un catálogo bibliográfico francés. La Croix du Maine propone un
esquema clasificatorio para una biblioteca ideal articulado en 101 clases agrupadas en
siete grupos (63). El primero de éstos abarca las cosas sagradas; el segundo el Arte y
la Ciencia; el tercero la descripción del Universo tanto general como panicular; el
cuarto todo aquello relativo al género humano; el quinto abarca los hombres ilustres en
la guerra; el sexto las obras creadas por Dios y el séptimo y dIrimo contiene obras
diversas.
Asimismo, destaca el médico naturalista de origen suizo, Konrad
(}esner (1516-1565), quien elaboni una gran clasificación bibliográfica en su obra
7&bliorheca Universa-lis•, a la que añade el ?andeciato elenco de libros organizados
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sisnnásicameñte, dónde pretende conciliar la tradición escolástica y las innovaciones
del Renacimieñio. El esquema de clasificación comprende las siguientes materias (64):
Sermonizantes 1. Gramática
2. Dialéctica
















13. Bellas Artes y mecánica
Artesy It Física -








Este esquema también contiene subdivisiones ulteriores.
Asimismo es relevante la actividad del bibliófilo humanista e
impresor italiano, Mdo Mamincio 6450-1515), quien realizó un catálogo temático de
libros griegos, para facilitar su tarea de comercio del libro. les impresos quedaron






Por último, cabe mencionar al bibliógrafo español, Mejo
Venegas, que estableció en su obra “Primera parre de los dj’eremes libros que hoy en
el Universo’ una clasificación de las ciencias según las cuatro partes siguientes (65):
1. Principales.
2. Filosofía natural (del mundo visible o sea lo que es percibido por los
sentidos).
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3. FXlos<>ffr .adonal: La razón, la moral, el derecho y la política (es decir lo
quees creado por la razón humana).
4. }jlosofiaespfritual (lo que es producto de la revelación o las Sagradas
Escrituras).
En esta obra, escrita en castellano, al contrario que la de Gesner
que aparece en latín y con un carácter más enidito, Venegas trata de difundir su sistema
clasificatorio. La obra de Gesner gozó de gran incidencia que logró traspasar sus
fronteras e incidir en el ámbito español. Así es en la obra de Gesner en la que se basa
el español Francisco de Axaoz quien estableció 15 secciones, que Arias Montano traté,
de forma inútil, de establecer en la biblioteca de EA Escorial, como veremos más
adelante.
2.2.6.1. La división bipartita de las ciencias en Juan
Huarte.
En el siglo XVI apax~ce en España a a tecedente del moderno
sistema de lasciencias desarrollado porBacon? Fue elfilósofoy médico español Juan
Huarte (1529-1591) quien empresidió esta l.areasEra:conocedor d&la Filosofía y la
Medicina tradicional, como Hipócrates y Galeno y supo conciliar sus conocimientos
médicos y filosóficos para hacer un sistema basado en las fonnas del éonhcimiento
humano, que expuso en su obra “Examen de ingerdcs para las xci encias” cuyo subtitulo
o información complementaria al título recoge: ‘en el que el lettorhalla lo manero de
su Ingenio pam recoger la ciencia en que mas a de aprovechar y las diferencias de
habilidades que oy en los hombres y el 2Enero de letras y anes que a cada uno
,ctpofl& en paMc«kzr”.
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Su pensamiento es muy original, aunque ya se encuentra en
Avicena la diferenciación de las tres facultades del intelecto humano, que supone una
división tripartitadel conocimiento según dichas facultades. Juan Huarte propone una
división de las ciencias psicológicas y naturalistas puesto que las distribuye según las
facultades humanas. La clasificación de Avicena, como ya vimos, repercute en
pensadores como Juan Huarte, y éste será predecesorde la moderna filosofía posterior.
El aspecto más singular a destacar es que Huarte hace su
clasificación partiendo de que los hombres poseen distintos talentosque se corresponden
con las diversas ciencias. Este autor supone un avance desde el punto de vista científico
en la clasificación de las ciencias ya que desecha la tradicional división medieval del
Trivium y Qua¡rivium y basa su clasificación en el objeto de conocimiento quees la
naturaleza, aunque parte de un principio subjetivo del conocimiento.
Huarte establece tres facultades: memoria, imaginación y razón
y cada una de ellas se corresponde con un gripo deteminado de ciencias, lo que
explicita de la forma siguiente (66):
“Cuantas diferencias nazcan & ingenio por razón de Di inrensión
de estas ¡res calidades, no se puede decir, ahora en panicular,
hasta que adelante comenta ¡odas las obras y acciones del
entendimiento, de Li imaginativa, y de la memoria. Pero en el
entendimiento es de saber que las ¡res obras principales del
entendimiento: lo primera es inferir, la Segunda distinguir y la
68
- - tercera elegir de donde se constituyen ¡res diferendos de
-. - entendimiento. En otras res se pane la memoria,’ porque hay
- , anemona que rescihe confacilidad y luego se le olvida,’ otra se
tarda en percibir y lo retiene mucho tiempo: lo tercera rescibe
- - confacilidad y ¡ardo mucho en olvidar. La imaginativa contiene.
— ‘t--~:: muchas mas dtt’erenc¿as, porque tiene las tres como el
entendimientoymemona. yde cada lada resultan otras ¡res. De
estas diremos mas adelante con más distinción, cuanto dUremos
acodo una la ciencia que le corresponde en panicular”.
— ,.-
Estos postulados le conducen a su división y estructuración de las
- ciencias. Establece que. las ciencias que se corresponden con la memoria son la
Gramática larinaode otraslenguas, la Teoría de las leyes, la Teología positiva y la
Aritmética. La imaginación abarca el arte y la ciencia, esto es a la poesía, elocuencia,
música y saber predicar. Pertenecen a la- facultad de la razón la Teología escolástica,
la-teoríade la medicina, la Dialéctica, la Filosofía natural y moral y la práctica de las
- leyes Añade Huarte una cuarta acuItad psíquica (67) a su sistema tripartito ésta
abarcada las Matemáticas, la pÑctica de la Medicina, la-Astrología, el arte militar, de
escribir, de leer,lde diseñar, y-otros.
En la Historia de la Clasificación, Huarte representa la gran
figura espanola del Renacimiento por su nueva concepción de la ciencia y la
organización de ésta (68), ya que supone el antecedente de la nueva concepción del
sistema de las ciencias en la época moderna.
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2.3. La clasificación de las Ciencias en el época moderna
(siglos XVII y XVIII).
Ya en el siglo XVII se había producido un gran derrumbamiento
de las ideas feudales y se había desarrollado además un moderno concepto de ciencia.
Se produjo por numerosos factores como la nueva interpretación de Newton que
modificó totalmente el paradigma de la Física haciendo t~ue ésta pasan a ocupar un
puesto preeminente ente las ciencias. Ea Qufinica destacan las leyes de los gases de
Roben Boyle y también de Roben Hooke y la doctrina de los átomos de Gassendi;
también es relevante el progieso de la óptica, la nueva teoría de la luz y las
‘investigaciones de Torricelli sobre la presión.
Esta gran evolución científica supuso una nueva imagen del
mundo, donde el sistema de Descartes fue la primera nueva interpretación filosófica.
De esta forma la ciencia cobró un gran prestigio y se fundamentaba como disciplina
coherente de experimentación y cálculo. Así, aunque se hablan asentado numerosas
ciencias, existía en el siglo XVII una unidad y el científico de la época, Newton, era
capaz de elaborar unaobra original que abarcaba muchos campos de la ciencia.
Al inicio de la época moderna, se va a producir un gran cambio
respecto a la metodología, concepcióny distribución de las ciencias con el pensamiento
del filósofo de origen inglés, Francis Bacon. El desanollo científico se apoyaba en el
método de las ciencias experimentales desarrollado por Bacon. quien elaboró una
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doctrina acorde con el- conoc’uniento científico del siglo XVIII: el método
3’-’--: - - ‘ -
inductivo-deductivo. O sa, la conjunción del análisis con la síntesis, ‘y, también, lo
relativo a la especulación con el conocimiento experimental. Pero, además, elabozó el
sisteñia de distribución de las ciencias que va a iniciar la ¿poca moderna y que, de
forma mas contundente, va a incidir en las modernas clasificaciones documentales.
2.3.1. El sistema de Francis Bacon de distribndón de las
— ciáciaC
Francis Bacon, (1561-1626), construyó una clasificación de las
ciencias sobre su base, metodológica defendió el método de razonamiento inductivo
.frente’ a la silogística imperante en la filosofía anterior asentándolo sobre bases
experimentales. En efecto, su método y estructura del saber supone una oposición a la
- , - -
tradición escolástica y tradicional.
— ‘ 1 ‘‘-. - -
En este sentido, Bacon es considerado, en cierta forma, comoel
fundador de la filosofía moderna por su propuesta de reforma de las ciencias (68). Las
teorías de Bacon sobre la clasificación de las ciencias son una continuación de las ideas
de Huarte. Bacon; como yay’anlos, expuso su doctrina clasificatoria en su obracapital
-- -----. -
“insicuratio magna”, una paste de ella fuemon el Wovum Organwn Scienzlonan y el
“De digni ¡ate , e:, augmentis .sciemian¿m”. En este tratado de la dignidad y
perfeccionamiento de las ciencias es donde cm un amplio sistema general de todos los
- ‘-- ~1,>~. - u > -
conocimientos sobre la base de la clasificación de las ciencias. Esta clasificación se
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fundamenta en las distintas cualidades y aspectos de las facultades del hombre o del
alma humana, esto es, construyó su clasificación sobre una base subjetiva o psicológica
<70). A la memoria le corresponde la Historia, a la razón la Filosofía y a la
imaginación la Poesía. Este esquema principal fue desarrollado en numerosas
subdivisiones de las que aquí sólo destacamos las más notables (71):
HISTORIA
HISTORIA NATURAL:
- H3 de los fenómenos generales:- H3 de los fenómenos celestes
E’ de los meteoros
- H’ del aire
- E’ de la tierra
II’ del mar
- E’ de los elementos y de los individuos
- Historia de las ‘irregularidades de la naturaleza









literatura y de la ciencia- Historia de la
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1‘<J., ~S --(Ap¿ndiée: Historiasobre el lenguaje)
- ‘,3..í,’t.~ — —
• - 1< ~ - -
FILOSO P.I A:
CIENCIA DE DIOS OTEOLOGIA:
- Teología-
-Filosofía
CIENCIA DE LA NATURALEZA:
Práctica: - Mecánica
.Magia
Y t~.’. - -
- Especulativa: - Física: (Ciencia de la causa eficiente)
Metafísica: (Ciencia de la causa final)
CIENCIA DEL HOMBRE:
- Aislado: . Ciencia del Hombre n general
- Ciencia del individuo
- Ciencia de-la alianza entre el cuerpo y el alma




- Ciencia del alma: - Racional: ¿ Ciencia de la sustanciao facultad del alma:











- Irracional o sensible
En sociedad o ciencia civil: Etica: . Ciencia de la conversación
Ciencias
- Ciencia del gobierno
- o Estado






Esta última es la clasificación clásica de la poética. Además,
vemos que la característica primordial del sistema baconianoestriba en que la fuente
de la disrribuciónde las ciencias no se encuentra en la realidad objetiva sino en la
conciencia ‘&ubjetiva. Este principio subjetivo está condicionado, también, por el
- incipiente desarrollo de las ciencias en este siglo lo que ha propiciado que su
planteamiento del problema haya cobrado gran significación histórica. En efecto, éste
-- es ún periododediferenciación de las ciencias, y esta diferenciación surge por el objeto
de investigación de lasnuevas y distintas ciencias particulares.
Es evidente que Bacon continúa, plasma y da forma definitiva a
-la clasificación nueva de las ciencias qu& se produce en el Renacimiento. El
Renacimiento apaince, - tal como vimos, como una segunda etapa en el desarrollo
histórico de la clasificación de las ciendias frente a la primera etapa desarrollada en la
Antiguedad clásica. Esto es, en la Antigúedad y la Edad Media la integración y
unificación de los conocimientos quedaban ,estructurudos~en un sistema único y
general. Por el contrario, ya en el Renacimiento esta unidad del saber constituida en
un sisrérna únict, se desmiembra dando origen a las ciencias particulares. Este proceso
de diferenciación, de la Filosófica anteriormente indivisible, tiene su origen en el
RenaciMiento por numerosos cambios, entre ellos por el progreso de las ciencias
naturales donde la investigación sistemática de la naturaleza fue provocada por las
necesidades de la técnica de la producción y por el surgbniento de la sociedad
capitalista (72).
Es claro que Bacon asumió este proceso dando origen al sistema
más relevante de clasificación, que origina y diferencia la época moderna en la Historia
de la clasificación. Bacon, además, legó otra gran aportación para el ámbito de la
25
Documentación <‘73). aunque ha sido mayormente ignorada y su influencia no ha sido
tan notable como su sistema de las ciencias. Se trata de su obra Wueva Miántica”
(New Atlantis) donde explicita un universo sobre la información, su conservación y su
tratamiento técnico.
La Nueva A¡l4 niEta es uno de los últimos escritos de Bacon donde
hace mención a una utopia científica. Aquí abordó la temática de una sociedad utópica
guiada por sabios que estaban entregados porcompleto a la búsqueda de la sabiduría,
a la investigación científica, y lo que tora nos ocupa, a la organización del
conocimiento y todo ello se ubicaba en la llamada Casa Salomón.
En la Casa Salomón los sabios, o sea los hombres de ciencia
estaban organizados según la división de los distintos trabajos y tareas en los nueve
pupos siguientes:
- Los Mercaderes de la luz o del conocimiento que eran encargados de traer
información del exterior como libros, resúmenes, etc., ya que la comunicación con
el exterior era cortada con la salvedad que cada doce afios eran enviados los
mercaderes de la luz al exterior.
- El grupo segundo lo componían los denominados Depredadores encargados de
recopilar los experimentos que se hallaban en los libros.
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- -- -4os Hombres del Misterio erad gzuj~ tercero, y teníazi encornendádWla tarea de
~col~ciona~~~ - -‘ - -
- Exploradores o mineros, este grapo de científicos ensayaban nuevo~ ixperimentos.
‘<‘Los Cothpil~d¿r~s dibujahany r~úe~entaban los experimentos de los anteriores.
- - - - -li. -
— - . - —
- Los fltamiaado~’o bienhechores a alizabaii los exj,eriñienios de sus conipafieñ~s.-
‘--‘.4- - -,. .- .- - -
Los Faros o lámparns era aquel grupo de científicos que ensayaba nuevos
- A - ‘ :..: ,- - - -
-- experimentos.
- Los Intérpretes de natura, ampliaban los conocimientos y los’ elevabah ñ la
observación, axiomas y aforismos.
~: Fii,ahñeñte los Inoajíadores o Injertadores se dedicabaui a la’ ejecución de los
experimnéntos disefiados.
En resusnen,vaiias de las tarús de este grupo de ciátíficos
aba,taÉ labores de anotar, - conservar y brganizar la-información, es decir, dentro de
estos grupos de hombres de ciencia los Mercaderes de la luz buscan la información de
los libros extranjeros, los flepredádores recopilan la infonnacióncontenida en los libros
propios, los Hombres del Misterio también se encargan de recopilar la información
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contenida en los-libros y, finalmente, están los Compiladores que son los encargados
de clasificar la información contenida y obtenida de los libros (74).
Tenemos, pues, que las operaciones de la cadena documental se
producen en la Casa de Salomón de Bacon y cabe señalar la importancia que en este
centro de investigación se destina a las taitas documentales. Observesé que de nueve
grupos de investigadores cuatro de ellos están encomendados en taitas documentales
pr~iamente dichas.
Aclarado este punto, podemos encontrar en Bacon indicios de ser
éste un precursor como teórico de la Documentación, pues atribuyó a las tareas
documentales el rango de científicas y concibió al científico que trata Ja información
como el embrión del futuro documentalista, concepción que ideará Otlet cuatro
centurias después.
Las ideas de Otlet se desanrillaron como proyectos utópicos al
igual que las plantean Bacon en la Can de Salomón. Esta casa y organización era muy
utópica en su tiempo ya que no existía apenas coordinación ni organización entre los
científicos. No obstante la grandeza de Bacon en este sentido, según Rene Dubos,
reside en su aceitada afirmación de que la ciencia llegaría a ser una gran fuerza social
(75).
EJ pensamiento de Banco va a tener gran incidencia en las
clasificaciones biblioteco-bibliográficas quese desarrollarán a finales del siglo XIX, y
78
-‘ - -de fé~má”mas preeminente “aa sustentaría confonnación dela clasif,caciónde Deu’ey
como ‘eremos más adelante
t3.tThoh~sHObb¿S
El filósofo inglés Thomas Hobbes (1588-1679) con;inuóy
sis¶e,nalao la doctrina de Bacon de la clasificación de las ciencias impregnándola de
un principio más objetivo frente al subjetivismo de Bacon en una de sus obras capitales:
Leviarhcn (l65l)~~
- Hobbes elabora una interpretación gnoseólógica acerca de las
formas empinca y racional del conocimiento. Considera que hay dos tipos de
conocimtentO el primero o de hecho que se basa en la sensación y en la memona y.
en segundo lugar el conocimiento de la consecuencia o de las causas de las cosas que
- está basado en la razón. Establece por ello, dos tipos primigenios de ciencias: las
--, -‘--
inducti’-as basadas_en la experiencia y las deductkas basadas en la razón, O sea, según
-- la foima de estudio de conocimiento establece la Geometría como ciencia deductiva que
-, ‘-<,w~ ~ 1
conoce los objetos por sus causas mediante la deducción y qué inUuye la Polídcay la
-- ., - ‘ - ‘—1
por otra parte, la Física comociencia de la experiencia o inductiva ya queY -
esiudia los fenómenos de la naturaleza independientesdel hombre. -
- ,., - Esta división de las ciencias está basada en el principio subjetivo
- ,; •
del método del conocimiento y se combina en Hobbes con el principio objetivo de
considerar las características de los objetos. es decir Hobbes supone el paso de las
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clasificaciones construidas en base a un principio subjetivo a las construidas sobre un
principio objeti’-o. tal como lo manifiesta Redrov <76).
Hobbes estructura las ciencias en una sucesión según un orden de
tránsito en la descripción de los hechos (77):
Historia: Es el registro del conocimiento de los hechos. Se subdivide en Historia
natural en tanto que trata de los fenómenos de la naturaleza. Historia civil
que hace referencia a los fenómenos de la Vida social y es la historia de las
acciones voluntarias de los hombres.
-- Filosoffa: Es el conocimiento teórico o “ciencia de consecuencia” y que trata de las
- consecuencias de una afirmación para otra, se subdivide en natural puesto
que hace referencia a las propiedades de los cuerpos naturales y mecánica
la referida a la cualidad, cantidad y movimiento de los cuerpos. Esta se
divide a su vez en Filosofía primera cuando estos cuerpos no han sido
determinados. y Matemáticas cuando han sido determinados.
G.ometr<a: Que es detenninada con una figura.
Astronomía: Determina la cantidad ~ movimiento de los cuerpos cósmicos.
Geografía: Determina la cantidad y movimiento de la tierra.
Física: Estudia las consecuencias de la calidad.
Meteorologfa:Engendrada por la anterior y estudia las cualidades de los cuerpos
transitorios. -
Astrología: Engendrada por la física y estudia las cualidades de los cuerpos constantes.
SO
Nlineralógía: Estudia los efectos de losinjuterales y metales. -
Botúnica: Estudia los efectos de las pumas - - - -
Zoología: Es el resultado de las propiedades de los anitoales en general, e incluye
las propiedades de los sentidos. ¿sta engendra a su ‘-ez. otras ciencias como:
- Óptica: ~eíarka a la dsra. -
Música: Relati’-a al oído
- Etica: Relati’a a las pasiones de los hombres
Poesía: Relati~-a al lenguaje emocional
Retórica: Relativa al lenguaje con’tncente,
Lógica: Relati’-a al lenguaje razonador
Política y Filosofía civil: Apareco como r¿sultado de lás ptpiedades de
los cuerpos políticos: el Estado y el Derecho,
- Esta sucesión ordenada de las ciencias se apoya tnavoritariamente
en un panupto objettvo. es decir, la transición del cono¿iniiento sensitivo al abstracto.
de los talios a su explicación teóri¿a, de los cuerpos privadosde sensaciones a
aquéllo’ que los poseen. etc Hay otras transiciones ápovadas en uíi ~bncipio subjetivo
cctno el paso de lo natural a lo civil-y otrés (78). Locke ¿ontinuóde cierta manera la
línea clastfrca,ona trazada por sus predecesorés Hobbes y Bacon. ~ de fonna tenue ya
apuntaba hacia una clasificación basada en un principio objetivo y además ya en este
período se trataba de elaborar un sistetita de los conocimientos isnoñndo la escolástica
niedie’-al y los dogmas de la Iglesia. suplantándolos en un principio, a las capacidades
del hotobre. -
Sí
2.3.3. La división de las ciencias de John Locke según los
objetos del conocimiento.
El filósofo inglés l-lohn Locke (1632-1704) se ocupó intensamente
de los problemas del conocimiento. En su obra filosófica capital “Ensayo sobre el
en,endin,iemo humano’ terminada en 1666 y publicada en 16891 expuso el problema
del conocimiento humano en lo relativo a su origen. certidumbre y alcance en
conjunción con los distintos grados de creencia, opinión y asentimiento Trató de
explicar los modos de adquirir el conocimiento y la forma de formular los juicios (79).
En el último capitulo del ensayo trata “De la división de lcr
ciencias ‘. donde dividió las ciencias en tres ampos principales según la división de los
objetos de nuestro entendimiento (80). Así el primer objeto de conocimiento son las
cosas en sí n,ismas en cuanto cognoscibles. el segundo objeto son las acciones de los
hombres en cuanto dependen de nosotros en ordén a nuestra felicidad, y por último e!
debido oso de los signos en orden al conocimiento o sea, las ‘naneras y medios se
adquiere y se cotaunica el conocimiento. En base aestos tres objetos del conocimiento
humano establece la siguiente división de las ciencias tS 1):
Física o Filosofía natural: que estudia la naturaleza de las cosas como son en sí. cómo
existen por sí mismas, sus relaciones ~‘ nodo de actividad. el fin aquí lo constituye la
verdad especulati’a pura. es decir todo lo que pueda procurar al espíritu humano esta
‘erdad. Esta queda subdividida en: Filosofía de la naturaleza. Filosofía racional y
Teología natural.
e-,
Eticá o Filóiúfía práctica: ‘estudi’j &óti,o”el li’oinbre debe áctuar comoser dotado de
voluntad-. radonalidad ~ libenad para alcanzar cualquier fin, cómo las cosas buenas
útiles y en concreto la búsqueda de los modos da la felicidad y está subdi~-idida en:
artes mecánicas y bellas artes.
Semiótica o doctrina de los signos: que estudia los caminos, modos y maneras por
medio de los cuajes se comunica el conocintienlo adquirido en las ciencias
- - . - - -
aníerionnente mencionadas, subdividida en: Lógica. Iingtiística y género de vida
—1 . .
1 sinlilar a la Antropología).
- Esta di~isiút-í tripartita de Locke organizaba el conocimiento
- cíentí Ico en -áí-nbitos temáticos separados entre st. el sistema se basaba en la triada
tradicional de : naturaleza, sociedad ~- pensamiento Esta concepción del conocimiento
ejercía Eran influencia duratite el siglo XVIII y fue recogida junto con los postulados
- - -- - --- - 5-
4e Bacen por ~osenciclopedistas franceses Voltaire. Diderot y DAlembern
2.3.4. Concepción de Le¡bniz de un lenguaje universal con
notación simbdlica.
- - - -- •.~1>,~. - -
El fi kSsoto ale mio fioí tfricd XX ilhcl it Lci1w u 646- 1 71 6> desempeñé
- — . 1 -
arcas «‘md bibliotecario de la cone del duque de Hannover: Bit lós inicios de su
“t1.’ ~-. - -
pensamiento filosófico se ocupó de la posibilidad de lío lenguaje universal 4w se
expresara de tonta simbólica. Esta idea repercutirá de forma destacadi en 16sl¿ncuajes
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documentales de clasificación biblioteco-bibliogt-áftca que se originaron a finales del
siglo XIX Un lenguaje universal con notación simbólica ha sido la idea perseguida con
el empleo de la CDL para abordar el análisis de contenido de toda la producción
científica mundial
Leibniz trató dé dar coherencia a la elaboración de un lenguaje
universal con una notación simbólica que posibilitara su empleo a todos con el mismo
significado denominó a este lenguaje ‘Scienr¡a Unix’ersdfts. como inveíwario del
conocimiento humano en forma ordenada y sistemática. Elaboró para conjugar este
lenguaje un “0,5 coníbina,orta ‘o sistema válido para combinar de forma deducti~-a los
símbolos del lenguaje natural, aunque previamente era necesario establecer
‘C’ha,-ac,erjsrica tena,, “e correspondencia entre la verdad lógicas el número s asignar
a cada idea un número primo. Dichas concepciones las expresó en su obra “Die
nhulop/t¡sc/¡cn-Scknften. heraurgechen tan CL Ceha’d¡” ‘-ol. \-‘fl <82)
Leibniz propone un alfabeto del pensamiento ‘.- del conocimiento
huinanopero para llegar a esta escritura es necesario definiciones exactas de las
noctones y cottceptos. lo que implica la determinación de las ideas. La determinación
exacta se hará mediante el empleo de símbolos y la combinación posibilitará la teoría:
Esta lengua lógica toma como eleniento de partida el conocimiento de la realidad. Y
este sistema lógico presupone la realidad compuesta de elementos interrelacionados por
las operacioties racionales esto es. el conocimienlo matemático es una forma de
penetrar et, la realidad con un mecanismo funcional.
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- - - Se observa que la conce-pción~de Leibniz lte’-a con su ‘Scienfla
Unh’ersolls onformar la Enciclopedia del conocimiento por medio de relacioncs
c-ar-acterizaciohes-de lis cosas y conceptos representados U Chc,acierisrica ,e,unt.
o alfabeto d¿l pensamiento deriva del ~nálisis de un inventario general. El modo de
verificar este alfabeto del pensamiento y la noción nrimitiYa constituye el pre-átnbulo
de la lengua filosófica, así trató la tentativa del provecto de una lengua perfecta que
-necesitaba.la correspondencia precisa entre la palabra y la cosa
U combinación del conocimiento el-abora y constituye la
enciclopédiá-universal..es decir trató de realizar una nue’-a enciclopedia donde todos
os conocimientos fonnan un ctterpo y son distribuidos de la forma siguiente <83):
‘Theo,-ema¡a seu -,-ar¡ones e; obren-oriones SC>’ inr¡orta!7? ‘eru,u histo,rn,n locoin el
;entpoí-o - - -
- ‘Theo,vntaw sen parlones’ que compretiderta la Filosofía. el Derecho. la Lógica ‘
- la Física: - -- - -
--- - “l+r¡o ría “-croo> sri> ohsenoliones” -: referida a la mente y al cuerpo humanos y
comprende la Moral, la Psicología, la Biología. las Niatetatiticas aplicadas la Física
aplicada - - ‘ - -
- ‘Hismc’,in Ioco,u.n e; rúnmpo’-un? : Geografía e Historia
- Historía Conjec’o,’olis ‘ Es el coronamiento de este constaicto es la explicitación
del fin y orden del mundo, o sea la sabiduría de Dios-
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De esta forma hemos indicado sumariatoente cómo Leibniz trató
de definir el universo semántico, de construir tina enciclopedia total del significado
Para ello se auxilió de las categorías fundamentales que determinaban las clases del
esquema de enciclopedia leibniziana. Estableció diez categorías fundamentales, que
fundamentan el edificio de la clasificación:
Bus, Exirpens, Abs,racío. Concre,unt, Áccídens, Subríancia,
(‘arpas. Cogi;ans, Ho,no y Organicwn. Estas categorías determinan el modo de
concebir la realidad, y de repartir la clase de la realidad.
U primera división, que Leibniz establece, la hace atendiendo a
la categoría de los concretos estableciendo distintos géneros de los mismos con la
‘Conc,-era Maflme,uaflca” y la “Concreía Física “. a continuación subdi~ide las clases
según los accidentes y establece las siguientes clases: .lccidenr co,nune, Accide,tIia
Madzemarica, .-lccidenr Phvricwn, Acc¿dens Rarionaler Accidens Oecononmicwn - y
Accidens Poliflcwn -
Por lo demás. I.eibniz estableció tas nociones de universalidad
continuidad implicadas en la idea de la ciencia universal y aplicó el cálculo infinitesimal
como modo de conceptualizar y matematizar la continuidad de la realidad completa En
consecuencia consideró la ciencia uni~ersal como un gran océano continuo sin
divisiones, donde los hombres establecen panes y divisiones según su con’-eníencía.
sé
Ciérmó es que la temnati”a de Leibniz de consirnir una enciclopedia
total d¿ síuntficado ha evidenciado lacóniplejidad e imposibilidad dedal empresa: ya
que son expresados u¿ ñúmeré’ limitado de nociones que no son suficientes para el
-ordenamtento definitivo de una totalidad sen~intica uni”ersal. -Además-cabe añadir a
las insuficiendias de este sistema que las ideas no se combinan entre ellas siguiendo un
modelo simémilcó y uniforme como en las operaciones aritméticas sino que por. el
contrasto establecen entre ellas reláciones muy variadas y heterogéneas. Además, es
¿Ñ’c~sivarnent¿ ~nlio el número de ideas simples y el alfabeto de pensamientos
- hñmanoic’¿rnpr¿nderfá’inillaies?d¿caraéteres:a lo que habríaque añadir las relaciones
entre las ideas Todo ello desembocaría en una ideografía extremadamente complicada.
- Resalta la concepción de un lenguaje internacional de la ciencia
conunaúbtaéióii numérica] que posibilita la inclusión de cualquier ámbito científico en
— . —
este conjunto, que tambiéri~érú,ité un cálculó o interrelación entre dichos números. Así
- este lenguajeuniversal produce y posibilita la enciclopedia universal del conocimiento.
Resulta ‘4u& ésta~ ideÉ las recogerá Otlet para defender la CDL’ como lenguaje
universal de la ciencia con notación numérica, lo que permi:ió conformar una
enciclopedia o archi’o universal del conocimiento que Otlet denominó Repertorio
Biblioeráfico Uni”ersal. tal como ‘eremos níás adelante. Otlet no establece una
- iná?telaBióñ di?ec¡a entre el- lenguaje. la clasificación y la enciclopedia y el atavismo
- deta CDL resjiecto-al sistema de Leiboiz tal comolo explicita Rayv-ard (84). Atavismo
- que tanihié~’~ encuentra en la notación - numérica y en las ideas de los números
-‘dccimhalés:éstdes. en laHaiificación quefleweypropondrá. En efecto. Leibniz sembró
-tt,~erésar nociones que han sido recogidas en el ámbito de la clasificación
biblioíeco-bibtiosráfica. Propuso. además. la idea de enciclopedia que recogerán los
enciclopedistas franceses y que se trasladará hasta nuestros días como insttvn,ento de
conjunción y popularización del saber.
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Finalmente, cabe mencionar que Leibniz elaboró como
bibliotecario un esquema modelo para una biblioteca real, cuyas clases principales
aparecen como canon del conocimiento o de las disciplinas Su esquema clasificatorio
comprendía las siguientes clases (85):
THEOLOGL-l <Biblica, Ecclesiarrica. Dogníóíica, P,acñca)
JURISPRUDESY7A clus narurve el gennwn,Jur Romanun> e; alio jura anriqua..
Jur Ecclericrflcunt huínanum sea Canonicum, Jur feudo/e el publican>. Varia jura
recenflora)
MEDICLN’A (Hvgiasflca el Diaeíeflca, Palbologia con> Seíneioíica
Pharníace,íflca, Chirurgica)
PHILOSOPHIA J.MTELLECrLJÁLIs (Theorerica, Logica. Meíaph-rsica.
P~íeu,nari ca, Procrico. Crítica e; Polifica>
PHILOSOPHLA RERUM IMAGJA’A TIONIS sea AlÁ TREMA 7704 (Mal/tesispulo.
al» Arlli,,tefl ca, Algebra. Geometría, Mórica. .4stíono,nia can, Geographia geí¡erali.
Opflca, Gnomonica, Mechanica. bejUco. naulica, Archiíecíoni ca, Opificiaria, ant,tiee,ta
o si inta?i,iafloííis pendenfa)
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PHILOSOPHU RERUM SENSIBILIUM sai PRYSJCA (Physica massanon, el
- .‘1-. ..t
similañuni, <pto pertiner etiam Chyrnia, de aqua, igne. salibuá. etc. Regni mineralis:
- - - c’. ‘: ..,, - - -- - -
Regni vegezabilLs, quorswn Agricultura. Regni animalis, quonuni Anatomica quoque.
Occonomí ca, ci op ¿ticiarta aruficlis physicis nitenzia)
PHJLOSOPJJU saz RES LIÑOVARUM (Omm afico ej Laica. Rhetoñca, ubi
Epistoloe. Orastones. etc. Fenico. Critico)
HISTORIA CIVILES (flniversalls. Geographia. Juc Genealogica, e: Heraldica.
Historia Craeca, e:Romana cwn anflquhzañbus Hirtoña mcdii acM a nhia Imperil
Ro,nani ,oer Barbaros cid saeculwn ruperiur <XVI). Historia nos:ri íempoñt er saeculi
ruperiorir. e;nosrñ. Hisíoriae genhiwn. Hisrorioe vañanhni rerum; ¡¿oc ci vitae sallan
re,n:rs¡ve)
2.3.5. Las enciclopedistas franceses del siglo XVIII.
Como antecedente de la Revolución Francesa de finales del siglo
XVIII aparecen los proyectos de los enciclopedistas franceses flenis Didertt -y Jean Le
Rond?D’Aiembert (1717-1783). que figuran a la cabeza de la célebre enciclopedia
francesa: Enc>-clopedie, att Dichonnaire raisonné des sciences, des orn el des m¿tiers
par una .rocieíé de gens de ¡cures. Mis en ordre ci pablé par M. Diderol.. .quandr &
la partit n¡azhémazique par Al. D’Alembent Se trata de la primen enciclopedia
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alfabética de las ciencias, lo que supuso en su tiempo una mayor democratización de
las ciencias y extensión de la cultura.
El antecedente más inmediato de este prrnecw se encuentra en
la obra de Ephraim Chabeis “Cyclopacdia: Or, att Universal DSdflonary of Ans and
Sciences” que se publicó en 1727 y Diderot trató de traducir. Aunque con anterioridad
han existido numerosos libros que cabría calificarlos de Enciclooedias (86), como la
obra aristotélica, las “Historias naturales” de Plinio el Viejo, las “Euimologlas” de San
Isidoro, las Sumas medievales, la obra de Ranióm LLoil, Leihniz, 1’. Bacon y otros,
en el siglo XVIII aparecieron numerosas enciclopediascomo la de John Harris, Thomas
Duche.
La Enciclopedia (término empleado para hacer referencia a la
enciclopedia francesa) nació con el primitivo proyecto de traducir al francés la citada
Cyclopaedia de Chambers, pero debido a las grandesdivergencias nació el proyecto que
estuvo bajo la dirección de fl’Membert y colaboración directa de Diderot. D’Alembert
redactó como introducción a la Enciclopedia el “Discours préliminaire” titulado
“Ensayo del origen y desarrollo de ~s ciencios”. que D’Alembert expuso las ideas
clasificatorias siguiendo a Bacon, distribuidas conforme a las facultades humanas de la
memoria, la razón y la imaginación. Diderot también hizo la misma clasificación del
conocimientoen el “52s:ema práctico de los conocinrienos humanos”. Es claro que la
importancia de la enciclopedia, para nuestro fin, radica en la nueva concepción de las
ciencias. Estas comienzan a difundirse siguiendo el orden enciclopédico alfabético. Se
tramaba de una exposición sistemática y detallada de todas las ciencias y no tanto de
establecer una estnhctura jeflrquica.
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Por om parte, cabe mencionar que en la Enciclopedia de
DAlembert. la voz “Catalogo” fue realizada porel bibliotecario David y trata el tema
de la “catalogación metódica” o clasificación, donde explicita que el sistema metódico
consiste en dividir y subdividir en clases todo el objeto de nuestro conocimiento y
alguziá~dé estascli~s primitivas puede ser considerada el tronco. Trata, por tanto, de
fijar, eñ’p?imer lúgar,iaclase primitiva y establecer las divisiones ysubdivisiones de
éizr En el~ñiculo cita las claÑificaéiones de Lambecius, Mettalie y Gabriel Martín:
De esú-foffng recoge II tradición franceú y expone las-clases siguientes: - - - -
-- Teología
- Jurisprudencia
- Ciencias-y Artes -
- - Litératura - -
-Historia
Estesistema derivad en la clasificación propuesta porel librero
Brunet a -principios del siglo XIX. No se trata de un sistema que pretende la -
clasificación de lodo el conocimiento humano cuyo asentamiento está en una base
tedijea, o de - las funciones de la mente sino que presenta una estructura simple de la
estructura del conocimiento paxa uso ordinario y cotidiano (88).
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Veremos que la clasificación francesa extendida por el librero
francés Brunet va a dominar durante el siglo XIX, mientras quedaba olvidado el
desarrollo y nacimiento de varias ciencias. Sed a finales del sigloXIX cuando el gran
avance de las ciencias incida de forma notable en las clasificaciones bibliográficas y
bibliotecarias.
2.4. Las clasificaciones de las ciencias en cl siglo XIX.
En el siglo XIX se produjo un gran desarrollo científico que
conllevé un proceso de clan diferenciación entre las ciencias y que culininó en un
aislamiento y demarcación rigurosa entre éstas. A fanales del siglo XIX, debido a los
grandes descubrimientos sucedidos en las ciencias naturales y en otras, se inició un
nuevo proceso de establecer conexiones entre los distintos campos científicos
dirigiéndose hacia una reconstrucción sintética del cuadro general de las ciencias y
superar casi su desmembramiento analítico.
A euo a>tdó el surgimiento de numerosas ciencias de
“transición”, es decir, aquéllas que surgen en el límite entre dos ciencias como la
termodinámica nacida entre la Mecánica y la Física; la electroquímica entre la Química
y la Física; Ja bioquímica entre la Química y la Biología, etc. (89). Además, se produjo
un gran desarrollo de las ciencias sociales a partir de las teorías de Comte. de la
Biología a partir de la teoría de Darwin, etc. Por tanto el desarrollo de los nuevos
descubrimientos, y de las teorías científicas derivó en una mayor y acentuada
diferenciación entre las ciencias y, también, contribuyó a una nueva concepción de la
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cienciala irrupción de nuevas conexiones intenliscipliriares. Estas conexiones fueron
buscadas incesantemente por los pensadores positivistas del siglo XIX como
Saint-Simón y. su discípulo Comte, que trataron de dar una conexión general de los
fenómenos de la naturaleza que se habían dispersado y separado y trataron de-buscar
una conexión real renunciando a la metafísica. Por otra parte el idealismo alemán, con
Kant. Shellings y Hegel había pretendido establecer estas conexiones internas a las
ciencias, pero habían sido reemplazadas porconexiones ideales, sus clasificaciones de
las ciencias no eran sistematizaciones propiamente dichas sino que aparecen comouna
consecuencia de sus sistemas filosóficos, esto es, las clasificaciones emanadas desu
pensamiento no brotaron de una idea de desarrollo de la naturaleza, sino del espíritu
como creador de la naturaleza, O sea, son muy especulativos mientras que la actividad
científica durante este período tenía un gran desarrollo y se dirigía más bien hacía
explicaciones de tipo positivista, estas explicaciones dominarán durante el siglo XIX.
Cabe decir, además, que en el siglo XIX surge una nueva concepción de la clasificación
de las ciencias propiciada por el desarrollo científico y por la filosofía positivista de
Comte.
2.4.1. La jerarquía de las ciencias en Comte.
- Augusto Cosme (1189-1857) estuvo durante un largo período con
su maestro y- predecesor Saint”Simon, quien le influyó grandemente. Un aflo después,
en 1826,’de la muerte de Saint-S’undn dio comienzo Comte a su “Curso de Yi¡osofta
positiva” en donde - empieza a desniarcarse de su maestro. La doctrina de Comte
comprende tres factores que fundamentan su sistema (90):
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- La Filosofía positiva ha de imperar en el futuro según se desprende de la filosofía de
la historia.
- La fundamentación y la clasificación de las ciencias incluidas en la Filosofía Positiva.
- La estn,cturación de una doctrina de la sociedad o Sociología.
A partir de estos postulados, su lección primera del Curso trata
del significado de la Filosofía Positiva en relación al modo de conocimiento, ésto es,
consiste en que cada una de nuestras concepciones generales y conocimientos pasan por
tresestadios teóricos diferentes, a saber
- Estadio teológico o ficticio: donde el espíritu humano indaga la naturaleza íntima y
tiende al conocimiento absoluto y admite la intervención de un ser supremo en la
naturaleza.
- Estadio Metafts¡co o abstracto: donde el agente natural es sustituido por la fuerza
abstracta.
- Estadio científico o positivo: que se limita a las relaciones y fenómenos tal y como
los perciben los sentidos humanos.
94
- Estos estadios del desarrollo del espíritu humano, o - modos del
conocimiento, presentan tres órdenes generales de la realidad.
Llegamos nl a su lección segunda titulada: Erposióón delplan
de este curso o consideraciones generales sobre lajerorqufa de las ciencias positivas”.
Aquí Comse trató de conjugar el problema metodológico de las ciencias naturales, o la
clasificación de las ciencias; con la periodización del desarrollo -del conocimiento
expuesta en su ley de los tres estadios del conocimiento humano.
En efecto, Comte parte de que sólo desde la concepción racional
de una- -filosofía ‘positiva será posible construir una sólida teoría general de la
clasificación.- Establece asíuna dependencia entreel modo de conocimientoy el objeto.
-aunque ello no significa caer en el subjetivismo que ha dominado en las clasificaciones
de su predecesores y que él ha considerado comofallidas, incluidas las clasificaciones
de Bacon y D’Alembett, ya queconsiderabaque no se puede abordar una clasificación
-de la ciencia- s~gtin las distintas facultades del espíritu humano, sino que, por=el
contrario, se - ha de optas porun punto de vista lógico, o sea, desde el punto de vista
del objeto a clasificar, y no en la división subjetiva tripartita puesto que la mente
recorre toda la esfera de la actividad intelectual.
De lo que antecede resulta que Comte elabora una clasificación
con fines utilitarios concatenada en una sucesión cuyo orden se iniciaba con las ciencias
sobre losfenórnenos más simples y- generales y culminaba en las ciencias sobre los
fenómenos más complejos y pauticulam (91). - - -
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Es claro que el mayor valor de su clasificación radica en que la
elaboró sobre la base del desarrollo de las ciencias y la periodización de su historia,
aunque debido al gran progreso de las ciencias naturales su clasificación se vio
envejecer, mientras transcurría su Curso.
Comte abonid, bajo los postulados mencionados anteriormente,
una clasificación enciclopédica donde se integraban la sucesión de seis ciencias
expuestas en su “Tabla sindpdca del curso de filosofta posidva”:
FILOSOFÍA POSITIVA:
Matemáticas: - Abstracta o cálculo
- Concreta: - Geometría
- Mecánica racional
Ciencias sobre los cuerpos inorgánicos:
Del fenómeno gral. del Universo:











Ciencias sobre los-cuerpos orgánicos:
- - Sobre la especie:




- Sobre el individuo: - -
- Física social o Sociología -
Recordemos que, con anterioridad. Con,te había hecho una
primera división de las seis ciencias fundamentales: Matemáticas, Astronomía. Física.
Química. Fisiología y Física Social o Sociología y después de esta estructuración
sucesiva de las ciencias pasó a analizar cada ciencia en panicular.
- Culminando este análisis. vemos que Comte partió de una notoria -
difertnciación entre las ciencias pero llegó a establecer ciena ligazón o
intercomunicación basado en cómo colindan y Limitan unas ciencias respecto a otras.
o sea las primeras ciencias son la base de las siguientes porello su clasificación no es
arbitraria en sentido estricto, aunque como cualquier otra es artificial. Así la
particularidad y característica principal de la clasificación de Comte reside en el
establecimiento de la coordinación entre tas ciencias.
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2.4.2. Otras dasificadones en la centuria decimononica.
En el siglo XIX se propusieronnumerosas clasificaciones de las
ciencias que siguieron los postulados fundamentales de Comte, basándose en el
principio fundamental de coordinación como: el sistema del físico francés, André Marie
Ampere (1775-1836) quien abonld el problema de las ciencias analizando previamente
los fundamentos psicológicos. Su obra filosófica más conocida fue aquélla que consagró
a la clasificación de las ciencias: tEssai sur la philosoplde des science.s ca exposition
analyfl que el ‘une clasificazion nana-elle de tomes les connaissences hunraine” (2 y.
1834-1843). Propuso una clasificación en árbol que segiin Moles dad lugar
ulterionnente a la Clasificación Decimal de Dewey (92).
A propósito de esta corriente clasificatoria aparece la obra del -
biólogo y naturalista francés Isidoro Geoffrey Saint-Hilaire (18054861), hijo del
conocido biólogo evolucionista Etienne O. Saint-Hilaire, que en su obra Wistoire
noasrelle générale des régnes organiques” expuso una clasificación similar a la de
Saint-Simon, con la siguiente división: Matemáticas, Física, Biología y Ciencias
Sociales.
En Inglaterra destaca William Whewell (1794-1866) con sus
obras ‘His¡o’y of¡he Inductive Sdences” y “7/w Philosophy of¡he Inductive Sciences
feunded upon ¡h0- His¡ory”. Wbeweu trabajó, en este sentido, sobre la periodización
histórica del desarrollo de las ciencias y la sucesión lógica de las ciencias a través del
tiempo. A partir de estos postulados estableció seis ciencias principales yuxtapuestas
tales como: Astronomía, Mecánica, Física, Química, Biología y Geología. -
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- Por-lo demás, Wbesvell junto con John Stuart Mill fueron los
antecesores de la clasificación de Spencer. Stuart Mill desarrolló las bases lógicas o
metodológicas de la clasificación científica, en su historia de las ciencias inductivas que
- amplió con una parte relativa al sistema de la lógica: “A Ays¡em of logic, Ran’ociña¡ive
anó h,ducdve, Bdng a Connecred ldew of ¡he Principies aná ¡he Me¡hods ojsciennfic
Inves¡igazions’ (1843). Mill adoptó, en líneas generales, la sucesión jerárquica
Psicología - -establecida porConite alladiendo, en esta sucesión, la que ocupaba un lugar
precedente a la Sociología. Así pues, Herbert Spencer abordó la clasificación de las
cienciasa partir de la crítica a la obra de Comte, en 1864 publicó “Tire Clossrficafl’on
of ¡he Sciences;-¡o wh¡ch are aáded Reo.sons for Dissendng fronr ¡he Philosophy of M.
Coinle”. Aquí Spencer planteó el principio de lo general a lo concreto como base de
su clasificación.
Las nuevas fonnulaciones teóricas acerca de la clasificación de
las ciencias van a determinar las modernas clasificaciones biblioteco-bibliográficas,
estas van a surgir a finales del siglo XIX según veremos en el próximo capítulo.
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MODERNAS DE LAS CLASIFICACIONES
BIBLIOTECO-BIBLIOGRAFICAS
A efectos de este tnbajo, entendemos por clasificación
biblioreco-bibliograifica a la agrupación u orden de libros y otro tipo de documentos
según su contenido, formando grupos dentro de los campos de conocimiento humanos
donde dichos campos resultan ser compartimentos conceptuales.
OtIca entiende por clasificación bibliogúfica(l) el orden
ininterrumpido que se desarrolla en una serie lineal única donde todos los términos
ocupan, los unos en relación a los otros, un lugar o rango designado por un signo
(términos, nombres o sñnbolos cualesquiera ordenados en sistema). Asfinismo considera
que las tablas clasificatorias son la armadura del organismo intelectual que es la
biblioteca o colección de libros (2).
El objetivo prioritario de la clasificación biblioteco-bibliograifica
es la ordenación por grupos temíticos de tondos bibliogdficos, y la elaboración de
catálogos y bibliografías sistemAticas queposibilitan y facilitan a los usuaflos o lectores
el accesopor materias a los libros o documentos, De esta fonna, tras la aplicaciónde
un determinado sistema clasificatorio se pueden reunir y agrupar los fondos
documentales según la materia sobre la que versan. Así los libros, bibliografías o
catálogos estauín regidos por un oidn correlativo interrelacionado.
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- - Las clasifkaciones documentales se basan prioritariamente en las
clasificaciones del conocimiento, pero añaden a éstas distintas características que las
conforman cómo tales y comprenden la siguiente estructura:
1.-Clases generales: En estas se circunscriben los libros a las distintas ramas
- - del conocimiento.-
2.. Subdivisiones o facetas: Ajustan los libros en otrasdases o aspectos. -
3.. Divisiones deforma, lugar, tiempo, y otras: Se realizan según la forma, la
presentación de los libros, el lugar sobre el que tratan, el tiempo que acotan,
- etc.
4.. Notación: Se trata de pequeños símbolos ya sean números, letras, colores, y
otros, que representan -los nombres de las distintas clases o subdivisiones.
- S. Signos de reladón: Las distintas clasificaciones documentales interrelacionan
- 7 clases, lugares, puntes de vista, etc-y son representadas estas-relaciones por
- diversos signos de puntuación como + ¡ - etc -
- 6.- Iñd’.c. -Para poder -localizas con rapidez una materia dentro del esquema
clasificatorio ha de presentar índices alfabéticos que remitan a la notación en
la estructura clasificatoria.
7.. Aplicación del sistema: También ha de incluir una breve explicación de la
- - aplicación pdcd~ del sistema clasificatoujo.
En las clasificaciones documentales las consideraciones de arden
práctico priman sobre los fundamentos filosóficos, aunque éstos sean la base de su
eszructura.’siendo así su practicidad queda aplicada indistintamente a bibliograflas y
bibliotecas. La aplicación de las clasificaciones documentales conileva caracterftcas
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o criterios que determinan La adecuación y utilidad del sistema. Por tamo una buena
clasificación debe reunir los requisitos siguientes (3):
1. Debe ser comprensible y razonable.
2. Debe de ser lógica.
3. Ha de tener un orden sistemático, es decir, una estructura que proceda de
lo general a lo particular. -
4. Ha de abarcar todos los ámbitos temáticos en toda su extensión.
5. Debe permitir la combinación e interrelación de sus distintos ámbitos
conceptuales.
6. Debe ser flexible, es decir que suponga la inclusión de nuevos conceptos.
7. Debe ser expansiva, es decir, que permita la ampliación de sus conceptos.
8. Debe comprender una notación sencilla y manejable
9. Debe tener un Indice alfabético que facilite su uso.
10 Debe registrar indicaciones sobre el uso y manejo de la clasificación e
indicaciones sobre el alcance y enlace de las materias.
11 - Deberá estar impresa de forma que facilite la consulta de las materias.
Estas cancteñsticas han sido la base de las principales
clasificaciones biblioteco-bibliogrtficas que pasarnos a enumerar, pero sólo haremos
mención a las principales o a aquéllas que han cobrado mayor importancia. Los
sistemas de clasificación más relevantes han debido su fama a la gran aplicación
práctica que han tenido y se han empleado en grandes bibliotecas y en repertorios
bibliográficos de gran difusión. En primer lugar destaca el sistema predominante en los
países occidentales duxante e~ siglo XIX: el difundido por el librero parisino Brunet en
su famoso repertorio bibliográfico. -
lío
3.1. La clasificación de los libreros parisinos o Sistema de
Brunet.
E comercio del libro en Paris durante la pasada centuria tuvo un
gran desarrollo por lo que los libreros parisinos tuvieron queabordar la elaboración de
catálogos y repertorios bibliográficos de los fondos que ofertaban. Destacé en esta tarea
el bibliógrafo y librero francés Jaeques Charles Brunet (1780-1867) con la publicación
deud-gran repertouiobibliogilfico el Manuel do libraire ci de 1‘amaseur de llvres
El repertorio estaba organizadopor los siguientes grupos temáticos (4):
A Teología -
E Jurispnhdencia - - - -
¡Ciencias -
-- O-Artes y Bellas Letras
U Historia - -
Incluía también subdivisiones de estos grupos temáticos con una
notación numérica. Este sistema clasificatorio fleva su nombre por deberse a él la
difusión del mismo, puesto que él xtcogió de la tradición bibliográfica francesa este
- sistema y a -partir de - la publicación de su repertorio bibliográfico el esquema
clÉificatoi’o-gozó de una gran expansión.
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3.1.1. Clasificaciones precedentes del sistema de los
libreros parisinos.
El sistema de los libreros parisinos no fu, ideado por el propio
Brunet, sino que éste lo copió del bibliógrafo y teólogo francés Jean Garnier
(1612-1681), como han puesto de manifiesto numerosos estudiosos de los sistemas
clasificatorios. y entre cUos el introductor de la CDU en España, Manuel Castillo,
quien no dudaba de la difusión e importancia del sistema francés aunque sólo lo
valoraba por su gran extensión (5):
Wo hemos de ocupamos aquí. pues nos resultaría el trabajo
más largo de lo que nos proponemos, de Las diversas
clo4ficacione.s que de la ciencia se han hecho para lafonnación
de los catálogos. L.a más generalIzada es la del librero Brunet,
que no hizo más que copiarla de la que Gamier hizo
amen onneme, va liana conocido de todos los que han saludado
un libro de bibliografta”.
Garnier realizó en 1678 un sistema clasificatorio pan organizar
la Biblioteca del Colegio Jesuita de Paris. Su sistema ofrece soluciones ingeniosas en
la disposición de la biblioteca. La gran propuesta de Gantier en el ámbito clasificatorio
está en que abandona la repartición tradicional según las facultades universitarias y






A la que afiadió una quinta clase sobre misceláneas. EJ método
— f. -
de Garnier es pragmático y empírico pero fue realizado sobre una base doctrinal, lo que
lelialievadoa ocupar un amplio lugar ¿ti la historia de la clasificación en Francia (6)
y también en un masco mayor: el ecuménico. Expuso su sistema en su obra
bibliográfica: “5~srema biblíotheae collegii parisiensis socierauis Jesus” donde aparece
la serie quinquenatia que Brunet. un siglo después, recogerá para su repertorio. Garrijer
tuvo vatios antecesores que. en sus trabajos bibliográficos abordaron el problema de
la sistematización de los repertorios y fueron creadores de sistemas clasificatorios para
los mismos. Entre ellos destacan (7) Christofte de Savigny con su obra “Tableaux




















Savigny abordé una estructuración de su repertorio de forma
enciclopédica frente a la estructura de las siete artes medievales que habían compuesto
el TflhíUm y qi¿arri,iwn.
Destaca también la clasificación bibliográfica de Lacroix du
MaThe, quien estn.cturd el saber en las siguientes disciplinas: Religión. Artes y
Ciencias: descripción del Universo; cosas del género humano: hombres ilustres en la
guerra: obras de Dios: memorias y misceláneas lean Mabun se acercó a las disciplinas
impartidas en las universidades y estableció un sistema ternario de las ciencias con:
Teología. Moral y Ciencias en su obra ‘Disciplinwn. bonfta¡cm e’ scienriwn docente’
El famoso bibliógrafo GabrielNaudé (1600-1653), coetáneo de
Garnier. estableció una clasificación similar a las disciplinas tmpartudas segtin las
facultades uni~ersi¿arias del Siglo XVII y recogía: Teología. A4ed,cmna, Junsprudencza.
Historia. Filosofía, Matemáticas. Humanidades y otros, que explicité en su obra “Advis
pour dresser une bibliozheque--
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El jesuita y profesor de erudición en el Colegio Imperial de
Madrid Claude Clement (1596-1643) publicó en 1635 un uasado de biblioteconomía
en cuatro volúmenes: “Mu.sei sine bibliothecae ram pñswae guam publicae eñrucrio
insíructio cura usas libri - y destinó una parte de su obra a la organización y -
ordenamiento de los volúmenes de una biblioteca, así como amplié las diiciplinas a 24.




1V’ Scriprurae sacrae interpeles







XIII Mas It e,narici
- XIV Physiologi
XV Medicinj’. Chymicorunz Secta
rl-! Hisroñci saní
XVII Hisiorice profaní
Xviii Plulo/ogi 1 Polv/dsrores






JCYIV Hebraci, ChaLid ci, S~’ñaci, Arabicí. Aethiopici (escriwres en lenguas
orienta les>
Asimismo destacan otros bibliógrafos como Ismael Boniliam.
Gabriel Martin, Prosper Marchaud, Guillaume-Francois de Bure, Guillaume de Bure.
Nee de la Rochelle.
AI,ota bien. se sabe que al comienzo del siglo XIX no se
prosiguió con el desarrollo de los sistemas bibliográficos que pudieran derivarse de las
tablas de los conocimientos elaborados por los hombres de ciencia como Racon,
DAlembeil y Diderot sino que, por el contrario, se admitió y difundió la clasificación
de los libreros eruditos, es decir, la de Brunet. que supone. en este sentido, un
retroceso al siglo precedente.
3.1.2. El sistema clasificatorio de Brunet.
La gran extensión de la clasificación de Brunet demuestra que este
retomo a anteriores clasificaciones se dio de forma generalizada.
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I.os bibliógrafos posteriores a Brunet recibieron gran influencia
de este sistema y emplearon clasificaciones con cierta siMilitud al’mismo como Amé
Paret en su ¿bra Essai sur la bibliagraphle ci sur les ralená’du bibliorh¿¿aire”: el
Marqo~ de- Fortia D’Orbau con su obra ‘Nouveau Svs,etrre - de bibliographie
alphoberique Jeremie Bentham en su Essai sur la nonjendozure el ¡a clo.ssificarian
des principales branches d’arr er de .sciences Ainie Martin en ?lan dune
bibliorhequíe uníverselle ; Namur con el 3lanuel do bibliorhecaire y otros como
L’Abe~ Ginrd. Gabriel Peiknot. Camnus.dAmeillion. Massou, Cdste, y otros muchos.
Francia inició en el siglo XVIII su apogeo en el tentno político,
científico. literata, económico, etc. Los filósofos - y autores de Ja enciclopedia
ejercieron áran influencia en todo el pensamiento europeo propagando ideas noveésas,
- - - siglosXVm ypero las ideas que “an a incidir en e! ámbito Éiblio~ráncodúran¡gi¿s
XIX son antenores a est¿ periodo de bégemonía francesa Así has an’tigtiéflibreros y
-- ‘-- - t
bibliógrafos frainceses. entre los que la clasificación de Brunet ¿in la mas extendida.
tuvieron gran incidencia en el ámbito bibliotecario.
Tales hechos nos interesan porque prácticamente solo se asimila
el Sistema de Bnineipa~xi los tepénoiiosbibtio2ráfl&és y~az’í&-c~t~ogos de las
bibliotecas. Además contribuyó a la extensión del sistema el que la comunicación entre
los paises europeos se hiciera mayor, se viajan más y. por tanto, se produjo una mayor
difusión detodolo procedente del ámbito francés.- La lengua principal ya no será el
latín sino el francéssque seconviene en vehículo de propagación-de las ciencias, y el
Sistema de Brunet es el artificio para sustentarías Esta extensión del ámbito francés no
sólo incidió de forma notable en España y Europa, como veremos mas adelante, sino
también en la colonias españolas en América.
- II?
De esta forma, el sistema francés de clasificación bibliográfica
dominó durante el Siglo XIX, pero al finalizar el siglo comienza a ser sustituido por
el predominio anglosajón, cuyos sistemas alcanzaran gran difusión como los de Dewey,
Cuuer. Brown y Bliss.
3.2. La clasificación Decimal de Dewey (DDC 6 DC).
El joven bibliotecario del Amherst CoUege Melville Lours
Kossuíh Dewey, quien abreviaría su nombre por el de Melvil Dewey, (1851-1931)
forniuló en 1873 la Clasificación Decimal cuando sólo tenía la edad de 22 años. Trató
de hacer una clasificación eminentemente práctica pata el Amherst College. Esta era
una institución media y poco conocida (9), cuya biblioteca se asemeja a las bibliotecas
municipales europeas. con un carácter de bibliotecas públicas y escolares. Los cofleges
son una institución t~,icamente americana que condicionó al joven Dewey, muy
imbuido en la cultura americana, en su sistema clasificarorio. Eric de Grolier pone estos
aspectos de manifiesto para conoborar las múltiples controversias que ha suscitado la
implantación de este sistema que se extendió en la mayoría de las bibliotecas públicas
y escolares a pesar, segilo asevera de Grolier. ‘de todas las criticas (Perkius, Cutter y
otros muchos más tarde) que, íeóticamente justificadas pero en la práctica inoperantes,
denunciaban sus múltiples defectos: nacionalismo manifiesto, debido al lugar
preponderante asignado a los temas relativos a los Estados Unidos de América; carácter
arbitrario de ciertas separaciones (lingilística y literatura, historia y ciencias sociales,
las lenguas, etc.: falta de idoneidad de la sistematización con respecto al estado de los
conocimientos científicos” (10>.
lIS
- Este sistema-nació pan responder a las necesidades prácticas de
ún tipo determtnadodebiblio’ecas que iban a disponer los libros para el acceso directo
de los tisuari&. Esto es. no tuvo nunca Dewey la pretensión de hacer-una clasificación
científica, sino, que trató en todo momento, de solventar unas necesidades-prácticas.
3.2.1. Creación ‘de la- Clasificación Decimal;
Dewey-debe la clasificación quefleva su nombreno sólo a su
ing¿nib sino también a sus antecesores que ya habían ideado la división decimal. Dewey
adoptó la clasificación que había creado el director de -la escuela pública de St. Louis:
Hanis y la clasificación del catálogo de Natale Battezati de Milán el ‘Nuovo Sistema
di Carniogo Bibliografico Generale~. la infhJencia del norteamericano William Torrey
- ‘Hartis y del italiAno Natale Battezatti es manifestada en el -prólogo de la primera
edición~ en-1876; de las tablas de la Clasificación Decimal-de Dewey:que aparecieron
-bajo el titulo ‘1.4 Clo.sszficodon and Subjec¡ indesfor cazaloguing and arranging books
ank&nghlers ofaLibra,y’ (II). - -
Harris fue el autor del Sistema implantado en las bibliotecas
‘~tiblicas de St. Louis. cóncibió su clasificación enrelación a su trabajo y cargo. Publicó
¼u~istenfa origina] en 1870 en el Jou,nal of Speculo.rivePhilosophy (12); y, según
se désj,téndé-de lacorrespohdencia entre Harris y Dewey, Dewey nunca negó que la
pr¿cedencia de st1 sistema se encontrara en- Harris (13).
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william Torrey Harris tenía una formación filosófica y tomó
como base de su sistema la clasificación de las ciencias que propuso flacon. y, que
supuso una nueva concepción del sistema de las ciencias, ya que combatió la fdosoffa
escolástica y fue precursor del Siglo de las Laces. En la obra de Bacon ‘IDe Augnwnñs
Scien.rianan” (Libro II. cap. 1) aparece su nueva clasificación ce las ciencias, donde
adviene que, según el avance histórico de la ciencia él hace corresponder las
subdivisiones de la ciencia a las tres facultades del espíritu: la historia a la memoria,
la poesía a la imaginación y la filosofía a la razón, como ya vinits anteriormente (14).
Harris invierte Ja clasificación de Bacon en Ciencia, Arte.
Historia con un apéndice de miscelánea y, además, incluye nuevas subdivisiones y















Artes prácticas y oficios 59-63
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ARTE 64-
- Bellasartes - - 65 -
- Poesía - - 66-68
Novela. 69-70
Miscelánealitei-aria - ‘- 71-78
HiSTORIA




Lcidecker considera desde el punto de vista lógi¿o. que la
clasificación de Harris es superior a la de Dewe~4 puesto que es más simple y hace más -
concesiones a los números decimales (16) y, además, atribuye a Harris la paternidad
de la primera creación (17), pero reconoce a flewey su contribuciún por posibilitar la
viabilidad de la Clasificación de Harris en bibliotecas generales. La s’tmilitud entre
ambas clasificaciones es evidente. y queda expresada en las tablas generales de la













Estos diez grupos carecían de una denominación general que





Es decir, la Sociología además de incluirse como el primer grupo
temático ocupaba, también, el título del grupo, en vez de asignar el nombre genérico
de Ciencias Sociales y Políticas como ya había hecho anteriormente Harris. De esta
forma Deit’eypierde pone de la estructura jerárquica y sistemática que ya Hanis había
establecido, ya que en todas las divisiones la primera subdivisión coincide con el título
del grupo.
La influencia de Harris en el sistema de Dewey no ha sido puesta
en duda. Pero por el contrario, la influencia de Bacon en Hanis ha sido cuestionada
porel estudioso de los sistemas clasificatorios, Goosens, quien no ha dudado en afirmar
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que la base teórica de la clasificación de Hanis depende del sistema hegeliano (19> y
no de Bacon. Para ello cita a Leidecker, Comanini y Graziano que poizulan esta
influencia (20>. Puesto que Goosens considera que la clasificación de Dewey aúna un
gran sentido práctico y una organización ideal del conocimiento, O sea. su es4u¿ma se
mueve como un péndulo entre el hombre y su capacidad pan comprender las césas de
un lado y la multitud de los fenómenos paniculares considerados dentro de los
paninietros de espacio y tiempo como la Geografía y la Historia, de otro.
Así Goossens demuestra también cómo esa influencia llega a
través de Harris hasta el propio Dewey y lo ejémplifica en el cuadro siguiente:
La ¡riada de Hegel (‘Begriff-’Wesen y seihes iiasponada
















En todo caso, sea cierta o no esta iníerprttación de Goossens, lo
cieno es que la Clasificación de Dewey ha estado imbuida por la tradicióncientífica y
filosófica, que la dotó de un sustento teórico y propicié su gran proyección y
desarrollo.
3.2.2. Desarrollo de la Clasificación de Dewey.
La primera edición de las Tablas de Dewey apareció en 1876 y
sólo comprendía 12 páginas. No incluía en el título de la publicación el rénnino
decimal, y sólo bacía referencia a las tablas clasificatorias como sigue: “A
Classificouion oirá .subject índexfor catalogíng oirá Arrang¡ng ¡he Books oirá .Pwnphlers
ofo Líbrory 1 La segunda edición apareció en ¡885 usando ya el término decimal en
~ltítulo: Decimal clossíficdáon oirá relactc índex” <22). La Clasificación Decimal tuvo
un gran desarrollo y sólo tardó veinte años en convenirs, en la norma clasificatoria de
las bibliotecas públicas, escolares y “colleges”.
Ya desde 1873 se habíaadoptado en la biblioteca del Aniherst
College, lo que sirvió de ejemplo práctico. Tras la adopción en las bibliotecas públicas
se sucedieron numerosas ediciones, puesto que eran insuficientes el número de
ejemplares editados. En la primera se publicaron mil, y quinientos en lasegunda. La
tercera edición en 1888 conté con 500, la cuarta en 1891 tuvo 1.000, la quinta en 1894
alcanzó la cifra de 7.600, la s¿ptima en 1901 fue de 2000 al igual que la octava en
1913, la novena en 1915 fue de 3.000, la décima en 19194.000, la decimoprimera en
1922 fue de 5.000. Las siguientes ediciones fueron muy superiores en número, así la
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de~ñnosgúnda’énl927 fue dé 9.340. Estaflie la ditíma edición qúe se realizó mientras
vivía~flewey. que murió en 1931 (23). En 1932 apareció ladecimbterééz-aedición, con
8.000 %1úúi~nesque ya comprendía cada uno 1.647 páginas, en 1942 se publicó la
deciniocuarta-edición, con 13.000 ejemplares.
En 1951 la decimoquinta, con 11.000 volúmenes, se denominé
“standard” en lani¿ que se constituía un modelo. En ¿sú sesimplifléaronlasáreas más
extensas ~‘ se ampliaron aquellas más incompletas. Fue objeto de numerosas
modiflcaciones, como las subdivisiones de clases muchas. de las cuales quedaron
agnipadas Sajo otros números. También ~etendió hacia una flotación más simple
aunque alarpodo los nómeros. Se crearon nuevas subdivisiones gw2ráflcas. Respecto
alas áreas de.lengua y literatura se creó una numeración bajo el e~ígmfe de “otras
lenguas? Las biografías pudieron organizarse no sólo por las biografías individuales
sino también colectivas. A pesar detodo, esta última edición que presentaba varias
novedades conoció numerosas críticas, por lo que prenso se emitió la decimosexta
ediciónen 1958.
La traducción al castellano se basó en la ed,cioti “standard” pero
en realidad se trata de una adaptación. pues introduce modificaciones relativas a la
Rdigidn (200), al Derecho (346), incluyéndose los ¿onceptos del Derecho romano, la
Ungñíssica (400), la Literatura (800) y.la Historia (900) (24). fue publicada en 1955.
Las últin, ediciones en inglés han’ sido la decimoséptima, decimoctava y
decimonovena publicada en 1967 en tres volúmenes, lo que indica su gran
‘consagracton . -
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Dos hechos muestnn la perdurabilidad del Sistema:
1) La adopción del sistema por parte de la Biblioteca del
Congreso de los Estados Unidos tan sólo pan los catálogos impresos, pena este hecho
supone que esta biblioteca se encarga de su actualización.
2) La adopción por pan: de la British National Bibliognphy de
la Clasificación de Dewcy para su organización sistemática. Este hecho es también de
gran importancia puesto que aparece como modelo de control bibliográfico en el ámbito
nacional del Reino Unido (25). Otros repertorios relevantes también emplean el
sistema: las fichas de la casa H.W. Wilson de Nueva York, el Book Review fligest,
el Standard Catalog Series, el Childrens Catalog, etc. (26).
A pesar de su consagración no alcanzó el predominio por el que
Dewey luché. Su método fue objeto de numerosas críticas; ya que compitió con otras
clasificaciones de su tiempo como la de Charles Ami Cutter deja Biblioteca del Ateneo
de Boston y la de John Fiske de la biblioteca de la Universidad de Harward (27).
Sin embargo cabe apreciar cuatro grandes contribuciones del
Sistema de Dewev, sistematizadas por Fru4mont Rider”. la primera sería el logro de una
clasificación temática que asigna un lugar fijo a los libros; la segunda seria la
progresiva subordinación de ciases, subclases hasta el infinito con una numeración
sedada; la tercera es la inclusión de un índice relativo a las tablas; y, finalmente, la
asombrosa utilidad y practicidad de la ubicación de los libros, antes aludida (28). Todo
ello se conjuga, además, con el sentido práctico que típicamente caracterizaba a Dewey,
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y que hizo que ~ufin priojitárioflieradar solúción al problema de la clasificación de
la forma más sencilla posible (30).
A pesar de estas iontñbuciones, Dewey estuvo determinado por
diversos factores lo que hrimpli¿ádo un rechazo de nun,erosok bibliotecarios y
documentalistas. La Clasificación Decimal Dewey había nacido en los Estados Unidos
de América en un período de gran desarrollo, una vez finalizada la Guerra Civil
(1861-1865). É país asimilaba-entonces’ unos-veinte millones de inmigrantes, que
lkgaban a finales del ~iÉlo,ax, y íurgíá una granindustriabasada, fundamentalmente,
¿n el trabajo de esa inaja iññiigntoria:’Ellodio lugar aJ-acap~xamiento degrandes
f&tunai, de tmná párte, y de otra al ac”recentámi&nto de grandes bolsasde pobrezaentre
lo< emigrantes (31)En e~ta situÁción7se dio una gran proliferación de bibliotecas
públicas. Así el joven de 22 aiios Melville Dewey (32) inmerso en la clase media
elaboré un sistema de clasificación que-recogía los “ajores de la sociedad americana.
Ello ha originado las innumerables críticas del que ha sido objeto el Sistema como las
séfialadás ~r Th~éf (33) hi afirmar que láClasifi¿ación’de-Déwey “es acusada de ser
~ dei¿sazfferimi,oi, los%lan¿os. los anglosajones, losprotestantes, la clase
‘media’. Pero’ a pesar de las objeciones, no cabe duda’de que el principal acierto de
Devaet ftíela aplicaciók del prikipio de lós húmeros decimales a una clasificación
práctica documental. En este sentido, ya Leibniz (34) había tratado de evitar la
inadecuación del lenguaje natural como lenguaje para la ciencia y planteé el uso de los
‘humeros para iepr¿sentar todas la ideas. Ahora bien, el gñn alcance del Sistema
Decimal fu¿ la difusión ecuiliénica iji,¿lograron los entusiastas y-jóvenesjuristasbelgas
Padí Otlet y HenrV La Fontaine. quienes, además. desarrollaron ampliamente las tablas
y conformaron el Stst~madetnayor difusión internacional: La Clasificación Decimal
- Uni’ersal. -
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3.3. La dasiticacidn Decimal Universal (CDU).
Paul Oua y Henry La Fonlaine, dos jóvenes juristas europeos
transformaron la Clasificación de Dewey con el propósito de organizar un Repertorio
Bibliográfico Universal (35). Pidieron permiso al joven De’wey para traducir, ampliar
y usar su clasificación, según una carta que le envió Otlet datada el 24 de marzo de
1895. Unos meses después, en septiembre, organizaron en Bruselas la Conferencia
Internacional de Bibliografía (36) en la quede forma unánime se adoptó la Clasificación
de Dewey pan organizar los repertorios bibliográficos según veremos más adelante.
Asimismo Dewey fue nombrado miembro honora,io del Instituto Internacional de
Bibliografía que fue creado a instancia de la Conferencia (37).
Oriol y La Fontaine habían presentado ante la Conferencia el
repertorio bibliográfico de la “Societe des Etudes Sociales a Politiques” ordenado por
la Clasificación de Dewey, como muestra práctica de la utilidad del sistema. Durante
ese periodo la Sociología era considerada el cénir de las Ciencias, pues, Comte había
elaborado su Ley de los Tres Estadios y la clasificación de las ciencias daba priniacia
a ¿sta, lo que había incidido notablemente en la “Societe des Eructes Sociales et
Polltiques’. Adends La Fontaine regentaba su Sección de bibliografía. Fue
prrcisamente. en el ámbito de la Sociología donde ambos, Otlet y La Fontaine, entraron
en contacto (38).
Es claro que la influencia del positivismo de Comte en el ámbito
bibliográfico se pone de manifiesto en las ideas de Otíer acerca de la nueva ciencia: la
Do¿umentación, ya que todas las ciencias van a estar imbuidas, tal como lo expresa
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Odel, de un carácter positivo y documentarlo. Y este-carácter va a abarcar a todas las
ciencias incluidas las naturales. Además, cuando Odet pidió a Dewey la autorización
pan traducir su Clasificación a la lengua francesa ya era conocido, a la edad de 26
años-por sus trabajos bibliográficosen;el ámbito de las ciencias sociales.
Con una sólida estructura científica y unos novedosos entépicos
proyectos internacionalistas, Oslet y La Fontainefueron los creadores ypropulsores de
la, magna:clasiflcación , bibliogztflct la Clasificación Decimal Universal (39). La
adaptación de Otlety LaFontaine aparecióen 1905~bajo-el título de ‘Manuel d¡¿
Repenoire &bligraphique Universel-‘ y se basé en la quinta edición de la Clasificación
Decimal de Dewey. Unosaños más tatúe se convertiría en la Clasificación que mayor
implantación y relevancia ha tenido en el marco bibliográfico universal. La CDU ha
tenido un siglo de plena vida y vigencia, y perdura todavía en la actualidad.
El resultado más completo de las modificaciones en la
Clasificación de Deweyjuc la edición de la CDU que, se pubflc4en francés entn 1927
y1933, ya-que entre I9l4?y 1920 se-bloquearon las actividades bibliográficas a causa
de -la- Primera Guerra Mundial. Se trataba del esquema clasificatorio más detallado
publicado hasta ese momento (40).
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3.3.1. Estructura de la CDU.
La CDU es una clasificación con una notación numérica ordenada
según el principio que rige en los números decimales, es decir, el valor de los números
tiene el mismo que las fracciones decimales, o sea, son las panes decimales de la
unidad que resultan de dividir a ésta por diez, cien y así sucesivamente.
Esta esmjcwn numérica supone que un número pueda ser
dividido y subdividido indefinidamente, Estas explicitaciones están recogidas en la
introducción oficial de las tablas del sistema.
Otra característica de su notación es que los signos numéricos
empleados son inteligibles en todo el ámbito tenestre aunque se trate de países, idiomas
y sistemas de escritura diferentes, lo que posibilita su empleo en un ámbito
internacional, aunque en la actualidad frente a la CDI) se propongan notaciones
alfabéticas o de otro tipo.
También tiene carácter universal al abarcar todo el conjunto del
saber, pensar y hacer humano, pese a que su estructura del conocimiento humano sea,
cts la actualidad, obsoleta y anticuada.
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Esa estructura comprende diez divisioñe~ del saber, que a su vez
se dividen en diez y sucesivamente quedando las divisiones fundamentales
desmembradas en infinitos grupos temáticos. Los grupos principales se estructuran de
forma jeztt~uica-en el siguiente orden-(41)
O Generalidades
00 Prolegómenos. Fundamentos más generales de la ciencia y de la cultura.
01 -Bibliografía. Catálogos. Listas de libros.
02 Biblioteconomía. Bibliotecología - - -
03- Enciclopedias generales. Diccionarios.- Manuales.-
04 Colecciones de artículos varios.
05 Publicaciones periódicas de infonnaciótí general y publicaciones sedadas.
06- -<Entidades.- Congresos. Exposiciones.Esnpresas. Museos:
07--’ ,Periódicos.Yeriodismo. - - 4 - - -
08- PoligrafíassColecciones. - - —










Filosofía del espíritu. Metafísica de la vidaesphitual.
Posiciones doctrinales. Sistemas. Puntos de vista metafísico-ontológicos.
Psicología.










27 Historia general de la Iglesia Cristiana.
28 Iglesias cristianas. Comunidades y sectas.
29 Religiones no cristianas. Mitologías.
3 C¡encias sociales. Estadística. Política. Economía. Derecho. AdmInistración.
Asistencia social. Seguros. Educación. Etnología.
30 Teorías, metodología en las ciencias sociales. Sociografía.
31 Demografía. Sociología. Estadística.
32 Política.
33 Economía política. Economía.
34 Derecho. Ciencia del derecho.
35 Administración ptiblic.a. Arte de la guerra. Ciencia de la guerra.
36 Asistencia social. Subsidios. Seguros. Asociaciones con fines sociales.
37 Educación. Formación. Enseñanza. Aprovechamiento del tiempo libre.
389 Meteología. Cómputo del tiempo.
39 Etnología. Etnografía. Usos y costumbres. Vida popular. Folklore.
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4 Sin ocupar (las divisiones de este número han sido arupadas en el 8)
E Ciendas puras. Ciencias exactas y naturales.










6 Ciencias aplicadas. Medicina. Técnica.
60 Problemas generales de las ciencias aplicadas. Inventos. Mejoras. Patentes.
61 Medicina.
62 Ingeniería. Técnica.
- 63 Agricultura. Silvicultura. Ganadería. Caza. Pesca. -
64 ~“E¿ono¡níadoniésdca.- ~. - -
65 Dirección y-organización de-la industria, el comercio y las comunidades.
66 Química aplicada. Industria química. Industrias áfines.
67 Industrias y profesiones varias. Tecnología mecánica.
68 Materiales de Ñnstrucción. Construcción
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7 Arte. Artn industriales. Fotografía. Música. Juegos. Deportes.
71 Planificación. Distribución del terTitorio. Urbanismo. Onlenación del paisaje.
Jardinería urbana.
72 Arquitectura
73 Escultura y artes afines.





79 Diversiones. Juegos. Deportes.
8 Lingillstica. Filología. Literatura. Crítica literaria.
80 Lingilística. Filología.
82 Literatura.
9 Arqueología. Prehistoria. Geografía. Biografía. Genealogía. Historia.
90 Arqueología. Prehistoria.
91 Geografía. Estudio de la Tierra y de los países. Viajes.
929 Biografía. Genealogía. Heráldica.
93/99 Historia.
93 Historiografía. Historia antigua.
940 Historia de Europa. Historia de Occidente. -
950 Historia de Asia.
960 Historia de Africa.
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970. Hist&ia de América del Norte.
980 Historia dé América delSur. -
-990 Historia de Australia, Océaaía y de las regiones árticas y polares.
- i 2;’-.--
- - La estructura jerárquica de la CDU signe un orden sistemático
que parte de lo general hasta lo particular, del todo a la imite. del género a la especie,
-. -
—
etc. Además todas las materias en¿uentran, o debieran encontrar, si sil ~¿tualfr ción lo
-permitiera, un desarrollo numérico decimal y ~~;~<.t’-t-;Ñ <~‘~- ‘: -
La CDI) emplea signos de puntuación pan ¡jédefrelacionar de
- ,- ,. -
diversas formas los números ásignados con las tablas. Los signos empleados son los
-siguientes (42): 1




-Signo de nexo insoluble
Signo del punto
+ - Para unir dós conceptos distintos
/ Para reunir en un grupo numeros de la CDI) que ocupan
- - . - - L.fl - --
- lugares sucesivos.
• El apóstbfose emplea para evitar repeur una numeración
.fr’—r 7;~ -- - -
antepuesta.
El colon se utiliza para -unir ‘dos conceptos en relación
‘ —
mutua. - -
-‘ - -•,fl,’ :-.¿-- ~ -El doble colon sirve para expxtsar<¿&lceptos que son
- 4”ttj ~jttÚ!.
expresados por do~ números de la CDU.
2-~
• Como medio pan separar las cifras de tres en tres aunque
- - - sin valor clasificatono. -•‘ -
ji,
135
Puntos suspensivos ... Indican innumerables números de la CDU que pueden ser
añadidos.
Existen también números auxiliares comunes que encuadran los
conceptos de idioma (=1>, forma (0 y cifra), lugar (cifra), raza (=), tiempo (“9, punto
de vista (.00), y letras y palabras para poder incluir nombre propios.
Incluyen las tablas otro tipo de números auxiliares para desarrollar
de forma más detallada determinadas materias, que van indicados en las tablas con los
símbolos: guión y punto más un cero.
La operación de clasificar con las tablas de la CDI) debe
comenzar por asignar un número de la clase temática y añadir, en caso de que fuese
necesario los auxiliares según el criterio general de la CDU, o sea, de lo más general
a lo más particular. Así los auxiliares deberán ir en el siguiente orden: Punto de vista,
lugar, tiempo. forma y todos los demás auxiliares de menor envergadura (no incluimos
ejemplos ilustrativos a este respecto pues es Sano conocida en nuestro país el
funcionamiento de este esquema clasificatorio).
Estos números auxiliares fueron el añadido más relevante de Otlet
a las tablas de Dewey, además de la ampliación de ésta Las modificaciones
introducidas por Otlet ya las había expuesto en su artículo “Sur la srrucmre des
nombra c/assrflcmeun” (43) y segdn de Grolier “Constituyen una innovación más
considerable en la técnica taxonómica, que todo lo que se debía a fleivey. El principio
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- -> ~‘.¶ -40t -
de clasificación según los puntos de vista y el establecimiento de relaciones entre los
- puntos simples pan formar- indices que correspondan a materias complejas, que con
-- - hasta frecuencia, pero erróneamente, se atribuye a Ranganaihan -y a-su Clasificación
Facetada,.está ya-totalmente en el articulo de Oties dé 1896” (44).-“--:t’1
- .‘n,-..-- - -- -
‘‘‘ó’.... ½‘ -- --
-1. CDI) también contiene un índice alfabético, siguiendo la
--misma novedad que Dewey había incluido en sus tablas. El índice es iltil en el caso
de que no se domine una materia en las tablas ‘y poder evitar el esfueizo de su
búsqueda. ya que permite localizr los símbolos córrespondientes dé cualquier materia.
— , . — .—j——½. - —
-.‘- —1
3.3.2. Progreso de la CDU.
— — ,,
r - ~- -s ~.- -
El Instituto Insernacionaldé Bibliografía hizo una extensa labor
de usndetla ChI) -en el ámbito intehiacionalt’ EnB921 -p~só adenominarse
-: Intérnacionalde Documeñtación % a paitir de 1938, tras numerosos cambios½~.~
tanto en su estnscturacomo en sus fines y objetivos, pasó a denominarse Federación
Internacional de Documentación, púest& ijue - sé ‘trataba t de -una, Federación de
organismos nacionales. Este organismo ha venido ocupándose de la revisión y
--actualización de- las tablas de la CDU y de la publicación de sus sucesivas ediciobes
(45)~?
- -• ‘ La historia de la FW ha estado sujeta a distintas contradicciones
que ha vivido en su p~pio’ seno. Ha’sufrido durante ún largo periodo laándife!Yncia
inglesa (aunque por parte inglesa tuvo dos entusiastas colaboradores com¿ Bradford y
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Pollard). También vivió el recelo y desconfianza de Estados Unidos (46) (hubo
igualmente fieles representantes como LR. Eowker y Richanison). Las distintas
denominaciones de la FIl) ha sido un fiel reflejo de las luchas internas que ha padecido.
Pese a carecer de un claro apoyo de los distintos gobiernos ha continuado su tenaz e
incesante trayectoria. Y la mayoría de su vigencia ha dependido de los esfuerzos y
finanzas individuales que promovieron sus fundadores, Otlet y La Fontaine, y que
perduró con Donker Duyvis.
El Comité Central de Clasificación de la FE) se encarga de la
actualización y desarrollo de la-CDI). El FID/CCC trata de dar plena vigencia a la
CDI), revisando las tablas.
La CDII naciócomo sistema clasificatorio del que seña el archivo
o enciclopedia de la humanidad, tal como se presentó para el Repertorio Bibliográfico
Universal, con la peculiaridad de que este lenguaje documental aparece como un
lenguaje universal de la ciencia susceptible de Ñcilftar el intercambio entre los
trabajadores intelectuales de forma análoga como sucedía con el Latín en la Edad
Media. Similar procedimiento elaborii Leibniz al hacer interconexiones entre el
lenguaje, la clasificación y la lengua según ya vimos. Así el ideal de clasificación
documental representado por Otlet en su tratado se aproxima sobremanera a la CDII.
Aunque casi en el centenario de su nacimiento está muy
cuestionada la plena vigencia de la CDI), cualesquiera de los proyectos
internacionalistas en materia de documentación han seguido continuando su vigencia.
Y así, por ejemplo “los soviéticos han apoyado fuertemente los esfuerz¿s de la VID
-~ --.. ¿:l38-.~ -
pasa ‘asefrirafa la CDII uña posición dominanteU47), también se ha visto reforyada
por¿á¿gÉiÉos:—~’-- - . -- . -
½
- Esa vitncia ecuménica de la CDII ha sido avalada por varias
- organizaciones- internacionales, entre ellas la Unesco, que la emplean para sus
-bibliotééas y para½susrepertorios bibliográficos. Aunque son numerosas, y algunas de
—r q—... —
- -- ‘ellas niúyacertadás,’ las &Iticá~a-la:CDtLpor-pane de relevantes documentólogos
como-ML,~calf¿$’Ran -- - - - - ocudo 1 puesto
- , ganatbanr;ylotros¿ la:CPI)icontinuafá. epa
-preetñinente eñ el ámbito internacional. Por ello puede afirtuarse con Grolier que
mientras no se construya e institucionalice inteniacionainiente un sistema mejor se
séguifí utilizando prácticamente en toda~ panes” (48).
3.4. La CIa~iflcacMn ~Expansivade Cutter (EC).
-
- - . —“-.1
<— o.-. -
La Clasificación Expansiva fije formulada por el - enidito
bibliotecario norteamericano Charles Ajimí Cutter’ (1 837-t9O3)~ ‘que trabajabaxomo
bibliotecario en el Meno~ de Boston. Curte; elaboró su clasificación considerando que
la clasificación de Dewey no era aplicable a determinadas bibliotecas y partió de la
- ~“ 2 2--tjj~ -.
necesidad que tenían las - bibliotecas de disponer d¿ una tabla clasificatoria con un
- 2- -
desarrollo acorde con el número de obras3que poiéianwAsí suclasificación se basaba
.3- - it -‘ .,~.> - —
--.en su expériencia adquirida en la organización de la biblioteca-del Ateneo de Boston
que contaba entonces con 170.000 volúm~nes (49). -
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Publicó su sistema clasificatorio en 1891 bajo el título Txpansive
Classiflcaflon” <50>, aunque previamente, en 1879, había publicado las lineas generales
de su esquema en un artículo.
3.4.1. Exposición del Sistema.
La idea básica del Sistema de Cutter consiste en una organización
de extensión creciente von siete tablas clasificatorias separadas. La primera de ellas es
extremadamente simple y es sólo aplicable a pequeñas bibliotecas, consiste en 10 clases
y no comprende subdivisiones. En la segunda se incrementa el número de clases y
subclases, por lo que se añaden letras a la notación de éstas últimas y comprende ya
15 clases principales e incluye la clasificación geográfica. La tercera tabla comprende
20 clases y 29 subdivisiones, y la cuarta supone una ampliación de éstas. La quinta
tabla emplea la noración de la letra A a la letra Z lo que es usado por vez primera y
comprende 26 divisiones. La sexta tabla es la más conipleta tiene 26 divisiones como
la quinta y presenta numerosas subdivisiones (51). Curter murió cuando estaba
terminando su séptima tabla en 1903, y las clases ya concluidas fueron publicadas bajo
la revisión y directrices de su hijo W.P. Cutrer (52).
La peculiaridad del sistema estriba en que pennite pasar de una
tabla a oua de forma progresiva de acuerdo con e> crecimiento de los fondos de la
biblioteca. Por ello en todas las tablas los tenias tienen los mismos signos o notación,
de forma tal que al pasar de una tabla a otra nc se modifica la notacidn, o al menos no
debería. La adaptación expansiva parre de una noración general y común de todas las
tablas tal como sigue (53):
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- A-. Obrasgenemales
B-D Ciencias espirituales (Filosofía y Religión)
E-O Ciencias históricas (Historia, Biografía. Geografía)
-- H-K Ciencias sociales (Sociología. Legislación, etc)
L-P Ciencias naturales <Botánica, Zoología, etc.)
-Q-Z Artes
Así la primera tabla guarda relación con esta notacióne incluye las siguientes
clases (54):
A Obras geñerales y de refertncia
E Filosofía y Religión -
- - E - >Ciencias históricas’
:1.~ -- -F Historia -
‘-4’- ¼O Geografía y>viajes
-E Ciencias sociales
L Ciencias y Artes, Bellas Artes
2 — —




El esquema de las clases básicas de la sexta tabla o expansión es el siguiente
<55):
A Obras Generales
E Filosofía y religión




O Geografía y viajes
E Ciencias sociales
1 Sociología
Y Adniinistmción pública, gobierno, etc.
1< Legislación






It Artes aplicadas, tecnología
S Constn,cciones, ingeniería y edificación
T Oficios y manufacturas
U Arte y ciencias militares




Z Arte del libro, bibliografía. bibliotecología.
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Cutrer inviene la Clasificación de Bacon (56) en Historia, Ciencia
y Arte.y tomando como base el sistema de Bacon, al igual que flewey, elabora las diez
clases principales. El Sistema de Cuner ha sido reconocido como un trabajo científico
de alto valor, tal como explicira Richarúson, y en este sentido Brown lo considera como
uno de los esquemas clasificatorios modernos más científico y novedoso.
Cutter no elaboró de forma aislada el sistema sino que parte de
las subdivisiones o expansiones fueron abordadas por diversos especialistas, como
ocurriera con el grupo de las Matemáticas y Medicina. Por ello sarias clases incluyen
dos notaciones: una de los especialistas y otra de Cutter. Así, en la séptima extensión
los esquemas de las Matemáticas fueron formulados por Richard Bliss, bibliotecario de
la Biblioteca de Richmond; y el esquema de Medicina, lo abordé GE. Wire médico
~bibliotecario. Esta parte incluye dos notaciones, una alfabética y otra alfanumérica.
La notación general en las tablas expansivas es breve y simple,
y consiste en el uso de letras del alfabeto latino haciendo uso de las mayúsculas para
las clases principales: y para las subdivisiones se emplean igualmente las letras
mavsisculas pero con un tamaño más reducido. Pero además estas subdivisiones tienen,
1- -
en muchos casos. cierta consonancia y desarrollo alfabético (puede obsenarse esta
consonancia en los términos consignados en la lengua tnglesa): así la clase A de Obras









AA Libros de referencia (Reference books)
As Sociedades <Societies)
Hemos visto, pues, que consta de un desarrollo nemotécnico
donde la inicial de los términos es la notaciórs para las subdivisiones. Existen otras












También contiene esta clasificación, auxiliares de lugar cuya
noración es numérica, que sinen para hacer subdi~’isiones en las áreas de Geografía,






- - 45~ Inglaterra
-- -99” =rasil
En la medida en que hemos expuesto la notación de las tablas de
tonna somera cabe añadir algunos ejemplos dustrativos del sistema:
Historia de Inglaterra F45
Geografía de España 040
Literatura francesa Y39
Colección de escritos literarios franceses Y39.9
Bibliografía de los museos italianos AM3S.2
Finalmente, cabe obsen-ar que una de las grandes características
de este sistema es que contiene un índice alfabético que remite a la notación. y además,
resalta el hecho de que las primeras seis expansiones aparecidas en 1893 ya
comprendían el indice.
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3.4.2. Incidencia del Sistema de Culter.
La gran trascendencia de este sistema, además de tener un valor
biblioteconómico en sí misma, estriba por su empleo en la biblioteca del Congreso de
Washington, ya que ha ejercido gran influencia en la denominada Clasificación de la
Biblioteca del Congreso de Washington, donde las clases principales son muy similares
a las del Sistema de Cutter. -
El esquema de Cuttertambién presenta ciertas desventajas, aunque
el mérito suyo es el posibilitar el paso de una tabla a otra en fonna progresiva según
el crecimiento de la biblioteca, pero el resultado final a veces no es acorde con sus
objetivos primeros, puesto que hay lemas que modifican su notación en sus sucesivas
expansiones. De manera que al pasar de una tabla a otra la notación es distinta,
especialmente en la séptima expansión, que es en realidad una nueva tabla de
clasificación diferente e independiente de las seis que la preceden <57). Además
presenta otras desventajas corno las derivadas de aquellos temas cuyas expansiones son
incompletas. Pese a estas deficiencias este sistema es muy significativo y, según
puntualiza Margaret Mann, el Sistema no puede dejar de ser reconocido desde el punto
de vista histórico y, además de haber sido proyectado para bibliotecas pequeñas y
escolares, eleva a la Biblioteconomía a un plano más alto (58).
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3.5. Clasificación de la Biblioteca del Congreso de
Washington (LC).
La Biblioteca del Congreso de Washingtún fue establecida en
1800, y en sus orígenes conté con dos clasificaciones: una primera que aparece en su
catálogo, publicado en ¡812. que contaba con 18 gnpostemáticos. Más tude la
Biblioteca de Thomas Jefferson quedé inserta en esta biblioteca, cuya’ ¿atalogación y
clasificación fueron abordadas por el propio Jefferson, quien en ISIS publicó el
catálogo alfabético, organizado en 44 grupos temáticos, y editado bajo el título
‘Cozalogne of¡he Libro¡y of ¡he Unher Siazes - (59). Este esquema predominé durante
el siglo JUN. hasta 1899 en el que el director de la Biblioteca Herbert Putnanm decide
la reorganización y reclasificación completa de sus 2000.000 de ~-olúmenes.
En ese momento existían en Estados Unidos dos relevantes
clasificaciones: la Clasificación Decimal de Dewey~ la Clasificación-Expansiva de
Cuner. Putnanm opté por formular un esquema nuevo. -haciendo usode la que
consideraba las mejores clasificaciones existentes y considejando las necesidades-
individuales de la biblioteca (60). Así fonnuló un sistema propio para la biblioteca
impregnado preferentetnente por los criterios clasificatorios de Cutter-
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3.5.1. Estructura del esquema clasificatoria de la L.C.
El sistema está compuesto de clasificaciones específicas para cada
materia entre las que no existen interconexiones. Las divisones generales están
distribuidas en 21 grupos con una notación alfabéica, y cada materia está simbolizada
por una letra maydscula del alfabeto latino, excepto las letras: 1. 0, W, Xc Y que se
han reservado para futuras ampliaciones. La independencia de cada grupo temático
general es grande, pues cada grupo ha visto publicados sus tablas de forma totalmente
independiente. Por ello cabe observar que no se trata de un sistema clasiftcatorio
conjunto y unitajio, sino que por el contrario, es un conjunto o serie de clasificaciones
amplias y especiales, que no constituye, en consecuencia un compendio completo de
materias del conocimiento (61).
El esquema clasificatorio proviene de una comparación previa de
íos esquemas, entonces, existentes, con cla,v predominio del Sistema de Curter y una
especial consideración eminentemente práctica de las condiciones y fondos de la
biblioteca del Congreso. Así las materias principales guardan cieno paralelismo con las
tablas generales de Cutter. Sus clases principales son las siguientes (62):
A Obras generales. Poligrafías
E Filosofía
RL Religión
C Historia. Ciencias auxiliares
D Historia (excluye América)
E América (general) y EE.UU. (general)



















Z Bibliografía y bibliotecología.
Cada materia geneal se subdivide en materias qi¡¿ 4u~dan
expresadas por una notación alfabética de letras maytisculas de igual tamafio que las
letras correspondientes a las clases generales. Por ejeiiiplo Ii cíe A correspondiente
a las Generalidades es muy similar a la misma clase en el sistema de Cutter.
A Obras generales
AC Colecciones
ti --AB Enciclopedtas (Encyclopaedias) -





AP Publicaciones sendas <Periodicals)
AS Sociedades (Societies)
AY Almanaques (Aimanacs)
AZ Historia general del conocimiento
Estas subdivisiones alfabéticas también rien~,i correlación en lo
que hace referencia a una natación memotécnica <para ilustarlo hemos incluido los
términos en inglés) y cada materia de éstas se subdivide médiante números arábigos
pero sin “alar decimal. Todas -las subdivisiones pueden, a su vez, tratarse mediante
divisiones geográficas compuestas por una not.ación alfanumérica, aunque no se trata
de auxiliares geogrtficos, sino de subdivisiones que se desarrollan en parte de las clases
individuales. Lo mismo ocurre con las subdivisiones cronológicas que se emplean
generalmente para la Historia, Obras generales, Literatura, Textos, y otras. Igualmente
pueden formularse subdivisiones alfabéticas para autores individuales. Por ejemplo en
la clase D. relativa a la Historia de un país no aparece cotno subdivisión, sino como
un desanullo de las tablas de clasificación, así vemos:
n HISToRIA
DA Historia de Gran Bretaña
y bajo esta clase se encuentran otros números
DA 600-667 Inglaterra, viajes y topografía
DA 670-690 Inglaterra, historia local y descripción
DA 675-680 Historia local y descripción de Londres
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si vemos la clase P correspondiente a la lengua y literatura, esta se suM¡&idé de fonna
propia e indi’-idua],sin tener correlación alguna con los auxiliares de lengua ylugarde
las otras clases, daremos algunos ejemplos ilustrativos en este sernido:
P LingOistica y Filología
PA Filología clásica
PB Filología inglesa
- PN Literatura e Historia general delaLiteranira
- PP Literatura clásica
PR Literatura inglesa
PRI-l7I Ls‘teratura anglosajona,inicio de 1066 -
PRI-251 Literatura anglosajona medieval <1066-1500)
- -PRl-401 Literatura moderna
.4 - - -
PRI-500 Poesía
Esta somera exposición ilustra al respecto que ni los ñotnbres
geográficos ni los períodos cronológicos son propiamente subdivisiones, sino ~uese




PH3205-3209 Arany, isnós -
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Cada clase está provista de un índice alfabético independiente.
Este índice es individual y sus entradas incluyen nombres personales, geográficos y
además se hace uso de referencias.
Este esquema se presenta con el atributo de ser muy efectivo y
permite twa gran actualización, ya que está compuesto por sedes de clasificaciones
individuales, y esta tarea es abordada por especialistas. Además zontiene los requisitos
que ha de tener toda clasificación documental; ésto es, ser sistemática, elástica,
expansiva y estar dotada de una notación económica y, en muchos casos, con valor
nemotécnico. Mas su expansión a otros ámbitos implica una interferencia cultural,
porque está muy impregnado y ha puesto especial énfasis en los valores, conceptos y
tópicos americanos <63). Pese a que este esquema clasificatonio ha sido originado por
distintos grupos de especialistas, lo que ha supuesto que sea un esquema exhaustivo,
ha resultado, según Sert-ai <64), ser bastante rígido y ha perdido la hospitalidad de la
Clasificación L’niversai.
3.6. La Clasificación Teniética de Brown (S.CJ.
El bibliotecario británico James DuffBrown (1862-1914) publicó
en 1894 en colaboración con John Henry Quinn un sistema clasificatorio con diez temas
principales, denominado Clasificación Ajustable” o flexible. En 1906 se publica por
vez primera el sistema completo denominado Clasificación Temática. La segunda
edición, sin cambios importantes, apareció en 1914, y la tercera apareció en 1939
conteniendo numerosas adiciones y modificaciones. Empezó a usane en treinta y seis
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<5 ‘~>vrA,-r.t--. So’bibliosecal ingíesás pero pronto la Clasificación Decimal de Dewey obtuvo el papel
- . .- ~.- —
preeminente.
.5—,
3.6.1. Organiza¿ióh del Si~terna de B?ówn.
5-- -
sjimndamentos de este esquema se basan en no atribuir un tema
. -
bajo. un lugar coticreto como hace la Clasificación Decimal, sino que trata de
proporcionar una mayor combinación temática, aunque pretende ubicar cada tema lo
más cerca posible de la ciencia que lo fundamenta. Es una clasificación esencialmente
prácaica,cuyo objeto era proveer a las bibliotecas inglesas de un sistema simple, lógico
y práctico. Para ello pmutendió evitar la asignación de un lugar indiscutible para cada
libro, lo que es sustituido por un cieno orden de clases, un orden lógico, con divisiones
y subdivisiones, intercalando nuevos temas, y subdividiendo los distintos temas en
categorías. La división previa de Brown ha sido considerada por Ranganathan como
arbitraria <65).
ti.. ——
Son varios los principios en los que se basan, de forma
aproximada, las clases como materia y fuerza, vida, mente y anotación. Las clases
t





Gil Etnología y Medicina
1 Economía y Artes domésticas
J-K Filosofía y Religión
L Ciencias Políticas y Sociales
M LenguajeyLiteratura
N Formas literarias
O-W Historia y Geografía
X Biornfía
La Física está basada en el principio de Materia y Fuerza; la
Biología, Etnología, Medicina, Economía y Artes Domésticas se basan en el principio
de Vida. El principio de Mente fundamenta la Filosofía, la Religión y las Ciencias
Sociales y Políticas. Finalmente el principio de Anotación prima en el Lenguaje, la
Literatura, las formas literarias, la Historia, Geografía y Biografía.
La notacióti de las clases principales es alfabética, de la letra A
a la X, a excepción de la Y y la Z que no se emplean. La subdivisión de estas clases
es ntimerica del 000 al 999. usados aritméticamente, y así puede ampliaste. Hay temas
que parten de poca amplitud como la ciencia y tecnología que ocupan los grupos A, E
y C, mientras que la Historia está provista de mas gwpos, o sea, desde la O hasta la
W. Así, por ejemplo la clase L correspondiente a las Ciencias Sociales se desarrolla de
la siguiente forma (67):
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L Ciencias Sociales y Políticas
200 Ciencia política










-- 600 Artes plásticas - -.
900 Ciencia general
‘1~ ‘- - — - , -
950 Viajes científicos
Contienen las tablas subdivisiones de forma donde se asigna un
número del O al 975 precedido de un punto, por ejemplo:
.00 Catálogos
.980 Colecciones
—1— — —, —
.3 Manuales
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Hay subdivisiones geográficas con una notación alfanumérica
donde se asigna una letra del alfabeto latino en mayúsculas y tres cifras arábigas, la






U 301 inglaterra -
¡gualmense las clases comprendidas entre la O y la W, o sea la
Geografía y la Historia, se reseñan añadiendo el número 23 para indicar que se trata
de la Geografía y ellO que indica la Historia, precedidos ambos por un punto.
Las subdivisiones cronológicas pueden ser consignadas en años
y siglos, así mismo puede emplearse notación alfabética haciendo uso de las letras del









Existen, en estas Tablas, múltiples combinaciones que pueden
efectuarse con el auxilio de un índice alfabético temático, que tiene numerésas
referencias y específica la noraciórí asignada.
Expuesto bre~’emente el sistema de Brown indicaremos algún
ejemplo que ilustra acerca del manejo de las tablas:
Monografía sobre Ciencia política del año 1915
L 200 rz
Mailual de las constituciones políticas
L 202.3 ni
Geografía de africa 0300.23
Historia de Africa 0300.10
Geografía de Europa de 1898 Q 000.23 rg
realizadas cii 1095
Historia de Inglaterra de 1925 11301.10 sh
La Clasificación temática de Brown destaca por estar basada en
principios eminentemente lógicos, pen tiene dos inconvenientes: uno primero hace
referencia a que se trata de una clasificación individual, producto de la~ reflexión y
opiniones de un hombre. Otra segunda crítica se dirige hacia la falta de actualización,
ya que no se basa en una organización del conocimiento moderno.
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La Clasificación de Brown es un sistema casi muerto y en la
actualidad es utilizado en cuarenta bibliotecas del Reino Unido. Su importancia radica
en ser uno de los grandes sistemas clasificatorios que cobró fama y vigencia tras haber
surgido en el ámbito anglosajón, lo que ha posibilitado su conocimiento fuera de las
fronteras entre las que nació.
3.7. La Clasificación BihHagr~fica de Bliss (B.CJ.
El norteamericano Henry Evelyn Bliss nació en 1870, y se formó
en el Coilege de Nueva York donde desempeñará taitas de bibliotecario en 1891. Su
esquema clasificatotio fue usado en la Biblioteca del College desde 1902, aunque dicho
esquema no fue publicado hasta 1912 en la publicación seriada: “Libras~- Joto-nal” <68).
Mas tarde, el esquema fue publicado en 1935 bajo el título A syslem ofbibliographic
clars¡ficazion <69). En 1940 publicó el primero de los cuatro volúmenes que
conforinañan la edición completa de las tablas, que se ultimó en 1953. Esta edición
comj,leta supone la obra persona] de Bliss, quien dedicó su vida de forma muy intensa
a su sistema, que apareció. finalmente bajo el título “A bibiographic Classificar¡on
atended bv sysremaflc auxfliaty schedu les for consposñe spec.ficodon ¿md norazion”
(70). El contenido de los volúmenes esta distribuido de la forma siguiente:
1’oI. 1 Clase A-G. Lnrroduccidn general al problema de la clasificación
bibliogsíftca. Tablas y esquemas generales sistemáticos. Filosofía y Ciencias
Naturales <publicado en 19401.
Vol, U Clase H-K Ciencias humanas (1946)
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Vol.uI Clases L-Z. Ciencias humanas especiales, Historia. Religión, Etica,
—T — a-
Ciencias Sociales, Lengua, Literatura, Bibliografía y Bibli~economía (1953).
Vol IV Indice General para los tres volúmenes.
3.7.1. 9rga~zac~n de las Clases.
El sistema bÉn su ordenación en clases que atinan la totalidad del
conocimiento, puesto que para Bliss el sistema del conocimiento constituye una unidad
—a-— - — a- —
basada en el orden de la naturaleza. Las divisiones de las distintas disciplinas son
-t a-—-,- - ,.-.— - - - -
lógicas y conceptuales, por lo que no se trata de separáciones reales, y así las
distinciones entre disciplinas vienen dadas por los distintós grados y’tran;i¿iones de las
formas del saber, todo ello integrado en un compléto sistema a-del conocimiento. Así
— a-— — - a-, -to ¿el conocimiento coordenadas de rel ciones - de
Bliss establece en la ralidad
subordinaéión <vertical) y de coordinación (borizoñtafl. Dk-ide aada disciplina desde
— a- —
cuatro puntos de vista: el f’iloiófico. el teórico, el históricoy el práctico <71). Y Trata
— a-.’ —de cánciliar el punto de vista científico y el puntá de vista práctico o bibliotecario, por
~‘~2 — - a- -lo que procura no distinguir entre la clasificación del éónoci,Men’ú, y la clasificación
— . . - .- — -~ 5-a-
documental. De esta forma, aftima que st una clásiflda~ión biblidgráfi~a refleja “cl
orden natural de la realidad objetiva los cambios drásticos para acomodarse al progreso
de los conoctm,ensos no serán muy necesarios” Así $úes. ~US esqG¿m5aspa&ii de dos
sinopsis, una concisa y otra general, exponiendo dos dimérisiones del otilen de las
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alfabética, o sea, emplea como símbolos las letras mayúsculas del alfabeo latino (72).
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A Filosofía, Ciencia general (incluyendo Lógica, Matemáticas y Estadística,
Ciencias naturales,Ciencias Físicas, en general).
B Física (incluyendo Física aplicada y Física tecnológica)
C Química <incluyendo Química Tecnológica e Industrias, Mineralogía).
D Astronomía, Geología, Geografía, Historia natural (in¿luyendo Microscopia,
Geografía, aquí sólo en su aspecto general y físico)
E Biología <incluyendo Paleontología y Biogeografía)
F Botinica <incluyendo Bacteriología).
6 Zoología (incluyendo Zoogeografía y Economía Zoología>
H Antropología. General y Física <incluyendo Ciencias Médicas, Higiene,
Educación Física, Recreación, etc.).
1 Psicología (incluyendo Psicología comparativa, Psicología racial y Psiquiatría).
1 Educación (incluyendo Pedagogía).
K Ciencias Sociales (incluyendo Sociología, Etnología y Antropología).
L Historia (incluyendo Geografía histórica. Historia social-política y económica.
Arqueología. Numismttica).
M Soropa (incluyendo Geografía e historia, social-política y nacional).
N América <incluyendo Geografía e historia, social-política y nacional).
O Australia, Polinesia, Indias Orientales, Asia, Africa, etc.(incluyendo Geografía,
Etnografía e Historia).
Religión, Teología y talca.
o Ciencias Sociales Aplicadas.
A Ciencias Políticas y talca.
5 Jurisprudencia y Derecho.
T Economía.
U Artes: Aplicadas e Industriales <incluyendo Tecnología>.
V Bellas Artes y Artes de la Expresión <incluyendo Recreación y Pasatiempos).
W Filología: Lingilística en general y Lenguas no Indoeuropeas.
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X Filología Indoeuropea: Lenguas y tíeratur~, exc4t¿ ingi~sa. - - -
Y Filología y Literatura inglesa. - - --
Z Bibliología BiblografíayBibiiotecología.
-,
Las cla~e~ pu&len subdividirse confónne tíos siiiemas de las
ciencias, establecidos segtin el Éri~&i&y cón~ehso d&ú&grtfpótases¿F de científicos.
Estas subdivisiones se establecen según la gradaddrfy espéciálidád,y són análogas a
a- —a- — —




DQ-DT Geografía yMeteorvlbgía -.






MX Historia de Escocia
MR Historia de Francia
MS Historia por períodos
la Geografía e tREtódriniplean una
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La clasificación de Bliss añade siete esquemas auxiliares para
subdividir las clases principales, según la fonna, lugar, geografía, lengua, períodos
históricos, filología.
El esquema primero obedece a las subdivis.ones de forma, y está
representado por números arábigos del 1 al 9, se asemeja en gran manera al primer
grupo de la Clasificación Decimal de Dewey tal como siguen:








9. Libros anticuados y suplantados.
Estos signos se añaden dlitctan,ente a la notación, asipor ejemplo
la “Mapa de Botánica’ se presentará: PS.
El segundo esquema es pan la subdivisión geográfica, y hace
usode una noración alfabética de letras minúsculas, subdividida porlugares, porejemplo:
:4 t .a-4 . -. - - -
a América -
Y. - — - - —.
u A,~ética del Norte
China
e América latina
ca - Mexico y América Central
-Itr. r.~-~’ - - - -
cb México
cNn - M¿xico <Distrit¿ Federal)
2 . 2 - —f Italia
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T —
El esquema tercero se usa para la subdivisión por lenguas, emplea
letras mayúsculas precedidas por una coma para prevenir posibles confusiones, como
los ejemplos siguientes:




El esquema cuatro distingue los
igualmente letras mayúsculas precedidas de &ma?
periodos histdrico< emplea








2 - - 1 -‘ - - .r -T
,R s. XX
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El esquema quinto es válido para subdividir la Filología y las
y consta de tres esquemas: a, b, c. La nocación que emplea es





Así la noración para un ‘diccionario de lengua y literatura” será
xl.
El esquema 5b se emplea para la Historia y crítica literaria, por
ejemplo:
4 Relaciones con otras literatura
E Historia de la poesía
1) Historia del Drama
Así la “Historia de la Poesía” será XB
Finalmente, el esquema Sc se usa para las colecciones literarias,
tenemos, pues:
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5 Coleéci~ne~ - -
7 Misceláneas
A Colecciones de poesía
- 6 Colecciones Drama
Así para una “colección literaria en drama” tendremns )<D








de Shakespeare será YF,4
si W.Shakespearees NF, tetidremc’s que la biografía
El séptimo esquema se emplea-para especificar biografías no de
autores ni de filósofos sino de personaj~ históricospari lo quescauxilia de letras
mayúsculas precedidas de una coina. Se -estructura de forma ?imilar al esquema
anterior. -
- 167
Existen otros dos últimos esquemas: el octavo y noveno que hacen
referencia a la Química especial y Química industrial respectivamente.
El último volumen del sistema clasificato-io contiene un índice
completo del mismo. Este índice incluye la notación de 45000 entradas alfabéticas, ya
sean nombre propios o geográficos y personales y también entradas temáticas. Se trata
de un índice muy detaflado que incluye referencias para factb la tarea de búsqueda
de la notación alfanumérica.
Bliss, además de ser un concienzudo creador de un sistema
clasificatorio, también fue un notable teórico que dotó a su sistema de unos
fundamentos científicos capaces de validar éste con el rigor científico deseable. Publicó
dos obras teóricas sobre clasificación: fle orgatúzation of K’tostIedge ¿ti ¡he Svs¡e¡n
of ¡he sc/entes” 03) y “fle organizarían of I<nowl&ige Pi Libraries” (74). Fue un
gran enidito y logró que su sistema fuera el gran competidor del sistema de Dewey y
del sistema de la Biblioteca del Congreso de Washigton.
Finalmente cabe observar que su obra sobre clasificación tiene
gran influencia anglosajona tanto en sus postulados teóricos como pr&ticos, y su
implantación se ha centrado, flindamentalmenre, en paises de la Commonwealrh <~~).
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3.8. Clasificación Coloriád~ de Raágááathán (C.C.).
El bibliotecario y matemático indio Shiyan Ramarita Ranganathan
(1892-1912) fue el creador de una de las más destacadas clasificaciones bibliotecarias.
.;s -.t-j, .‘- - jrV-: - -
Pus g~fesor de Matemáticas en Madrás y más tarde se le encomendaron las tareas
bibliotecarias en la Biblioteca de esta Universidad. Por ello fue enviado a estudiar las
-— -
técnicas modernas bibliotecarias al British Museum (76). Mli también frecuenró la
- --T 1 -i ¾ -
University of London Librar’ School, que se encontraba bajo las directrices de WC.
Sayer. destacado crítico de la CDU. A su regreso a Madrás construyó el sistema
clasificatorio que haría inmortal su nombre en el ámbito de la Bibliciteconomía.
- -— 1
La Clasificación Cotonada fue publicada en 1933, y se trata del primer sistema
- - i2Z”~ -, . -
de clasificación basado en el principio analítico siniético. Por ello, para clasificar un
— , —2 ~ — ——— . ——
documento no se ubica éste en una signatura creada a priori, sino que es objeto de
definición y determinación, primero analítica tras atribuirle las distintas categorías, y
en un momento posterior sintética, puesto que se trata de efectuar una individualización
de cada documento a clasificar, asignándole una notación y clase específica. Esta
mebodolo2ía analítica-sintética proporciona gran hospitalidad del sistema para poder
2 - .12< -
incluir nuevos temas y también un máximo de autohomía al clasificador.
- ~‘ -- II -
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3.8.1. Estructura de la C.C. -
La estn,ctura del sistema patte de una tabla de materias
principales donde se incluyen las disúiplinas o saberes tradicionales, cada una de las






















NI Artes aplicadas . -
Humanidades y ciencias sociales
Experiencia espiritual y misticismo
-Humanidades -














2 - - ,,~ -
Existen también otras clases representadas por las letras del
alfabeto griego, así la flotación de la clases principales es alfanumérica pues hace uso
de las letras mayúsculas del alfabeto latino y algunas del alfabeto griego, y emplea
números arábigos para la clase coricspondiente a las Generalidades. Pueden combinarse
las clases mediante los dos puntos o “colon” <= vocablo inglés que designa los dos
puntos, signo de relación que permite la síntesis de los elementos que componen un
tema. Este vocablo ha dado la denominación de “Colon Clasification”. o Clasificación
Colonada al esquema de Pánganathan).
1’71
Las subdivisiones de las clases también se formulan cori notación alfanumérica,
por ejemplo:
M Artes aplicadas R Filosofía
M3 Ciencia doméstica Rl Lógica
M7 Textiles Rl Epistemología
~4J7Confección de ropa R3 Metafísica
Una vez ubicado cada libro u otro documento en la tabla general,
puede deliraitarse mediante una combinación de características, categorías o facetas
fundamentales, de forma tal que puede definirse conforme a su personalidad, materia,
energía, espacio y tiempo.
La categoría de la Personalidad (P precedida de ,> equivale a
la sustancia aristotélica, es decir, la primera de las categorías o atribuciones del ser (las
restantes categorías aristotélicas eran la cualidad, cantidad, relación y en un momento
posterior añadía otras seis categorías: tiempo, lugar, situación, estado, acción y pasión).
Y según Aristóteles aduce “el ser se dice en una pluralidad de sentidos” (77). estos
sentidos del ser es lo que denomina categorías. Esta concepción de las categorías
aristotélicas va a ser recogida, de forma similar, por Ranganathan, quien estableció
cinco categorías principales:
La personalidad en la clasificación colonada aparece como el
primer orden clasificatorio, o sea, el objeto de estudio de cada disciplina, conesponde
a la faceta primaila, es la clave de las cosas y de la acción. Así pan la Astronomía la
172
personalidad será la tierra, la luna, el sol, las estrellas, etc.; para la Psicología: las
personas, el nito, el adolescente, la raza, etc.; para la Química: el ácido, etc.; para la
Medicina: el árgano, el aparato, el sistema, etc.; en Ling0ística será: la Lengua; pan
la Relición será el cristianismo, judaísmo, etc. (75).
La Materia CM precedida de ;) es el material constituyente.
refleja la fonna material de los objetos, de las acciones, y otras. Por ejemplo la materia
de la manufactura del papel, será la fibra de madera, trapos, paja. La materia de la
moneda será el oro, la plata, el cobre. En Música la materia son los instrumentos, etc.
La Energía (E precedida de :1 es la acción, el procedimiento,
la opencidad, el tratamiento, la técnica. Así en Mecánica será el movimiento, el
equilibrio, la vibración; en Física la propagación, la dispersión, etc.; en Ecología, la
genética. - etc.; en Lingúistica será la gramática, la estractura, la función, la
composición, etc.; en Religión será la mitología, la teología, etc.; en Psicología el
conocimiento, el sentimiento, la emoción, el caráctefl en Economía será la exportación;
en Biología será la Fisiología, etc. (79). -
El Espacio (5 precedido de .) supone la localización espacial,
su nomenclatura se localiza en una tabla geográfica. -
- El Tiempo <T precedido de “) es válido para la localización
temporal, tiene correspondencia la nomenclatura en las tablas cmonológicas.
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Cabe apuntar que la técnica taxonóm¡ca de Ranganathan es una
gran - innovación en las clasificaciones documentales, aunque Otlet ya había
proporcionado los pilares fundamentales para la formulación de estas estructuras (80),
como ~imos anteriormente. Sin embargo, las categorías de Ranganathan son
interesantes ya que suponen una ruptura con los sistemas tradici-rnales de clasificación
bibliográfica, pero implican una continuación de las categorías y de la construcción del
conocimiento Aristotélicas.
Moss considera, tomando en consideración las aseveraciones de
Bertand Russell acerca de las categorías Aristotélicas, que tas categorías en Aristóteles
y Ranganathan son idénticas donde la categoría de Personalidad y de Materia se
equivalen a la Aristotélica de Sustancia; la categoría de Lugar tiene equivalente en la
de Espacio: y también el Tiempo en Aristóteles es idéntico en Ranganathan; además,
añade Moss, la categoría de Ranganathan de la Energía recoge la categoría Aristotélica
de Acción (81). Según las categorías de Estado, Cualidad, Cantidad y Relación no
tienen directa equivalencia en Ranganathan, pero Moss considera que la crítica de
Russell a Aristóteles cabe hacerla también exrensi’a a Ranganathan.
Moss pretende avanzar hacia el afianzamiento de la
Documentación como ciencia y asevera que la categorización aristotélica y la
clasificación eclesiástica necesitan su demolición para centrar los conceptos de
clasificación, indización y clasificación. La demolición de estas ideas, nos dice,
proporciona el principio que ofrece el método más prometedor concebido para la
construcción de índices, thesauros y clasificaciones (82). Esta base metodológica para
poder estructurar el conocimiento la recoge Moss de la obra de Bersand Russell
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“Human Knowledge. ¡rs scopes aná Lhni¡s”, donde Russell abogó por la evitación de
las categorías de Aristételes.
La crítica de Moss centrada en la semejanza entre las categorías
de Aristóteles -y Ranganalban es muy acertada, puesto que la totalidad del conocimiento
no puede ceñirse a estas facetas significativas que comportan una reesinicturación
metafísica de la realidad.
Por otra parre, el esquema de Ranganathan se ayuda de otros
auxiliares, que no son las categorías, para lograr la división, sucesión -y otras
características, y - emplea, al igual que otros sistemas clasificatorios, subdivisiones
comunes como:




- m periódicos, etc.
-k diccionarios
Para la Lingfiistica y ciencias similares se emplean auxiliares de







Tiempo: Se emplean letras del alfabeto latino en mayúsculas, seguidas de números
arábigos que determinan los años. Por ejemplo:






MSS será 1855, etc.





0111 será literatura inglesa








La nosación de la Clasificación Colonada, tal como hemos ‘-isto.
es mixta con caracteres nemotécnicos, letras mayúsculas y minúsculas del alfabeto
latino, letras del alfabeto griego, números arábigos y en algunos casos usados éstos de
forma decimal. Pero además la Clasificación de Ranganaihan emplea otros signos
indicadores como el colon o dos puntos: y otros tales: - < > -, . : ; 1:1 0. De esta
fonna la clasificación se efectúa partiendo de una clase general y de las cinco categorías
fundamentales conforinándose de la fórmula (EC~,P ;M :E .S ‘T, puede omitirse el
signo que precede a la personalidad si ésta va inmediatamente después de la clase
básica.
- Pongamos un ejemplo La catalogación de periódicos en la
Biblioteca Industrial de la Gran Bretaña” (83):
Clase (BC) Biblioteconomía 2
Personalidad [1>] Biblioteca industrial 42
Materia [Ml Periódicos - - :46
Energía [E] Catalogación (operación) :55
Espacio [S] Gran Bretaña .56
Tiempo [1] - Siglo XIX
Podemos hacer uso del “colon” o dos puntos: para indicar una
doble característica. Finalmente habremos clasificado y obtenido la siguiente notación:
tras la síntesis $C) P] [;M] [:E] [.8] [1’)
242:46:55.56,M -
Otros ejemplos ilustrativos:
“Drama inglés en el siglo XX”
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Literatura $C) Inglés [P) Drama [PJsiglo XX m 0111.214
“Economía europea del siglo XIX”
Economía (EC) Europea ES] siglo XX [~~1O5,M
“Diccionario de Ciencia Política”
Ciencia política (BC) Diccionario [lA] W k
‘La CDU o Biblioteconomía belga en el siglo XIX’
Biblioteconomía (BC) Bélgica [5] siglo XX El’] 2:51,M
“Agricultura india en la década de los años 50”
Agricultura (BC) India ES] década de 1959 [1’] J.44N5
3.8.2. Incidencia de la C.C.
La Clasificación Colectada de Ranganathan puede ser considerada
más como un ejercicio teórico de clasificación que como mero esquema bibliográfico.
Ranganathan ha fundamentado una- sólida teoría de la clasificación y ha impulsado el
resurgimiento de los estudios teóricos sobre clasificación. Cabe también subrayar que
su esquema clasificatorio es útil para demostrar su principio y su modelo clasificatorio.
La Clasificación Colonada ha tenido gran implantación en la
India, en bibliotecas públicas, escolásticas, universitarias y especializadas, y ha tenido
menos incidencia e implantación en el ámbito europeo y americano, aunque la
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proyección teórica de este sistema ha tenido incidencia mundial. Pero su incidencia en
el ámbito práctico no ha sido muy notoria, debido a problemas culturales, sociales,
políticos, económicos, ya que una clasificación en cuanto tal determina -la
mulíidin,ensionalidad del conocirnierno y por ende de la realidad y, en este sentido, la
Clasificación Colonada no se presenta- como un modelo de estructuración del
conocimiento para el hombre occidental. Su escasa implantación también se ha debido
a factores inzrúasecos del propio esquetna, que le hacen poco factible en el ámbito
práctico. Son varias sus insuficiencias, entre ellas, cabe mencionar las señaladas por
Manuel Carrión, pan quien “las notaciones resultan complejas, cuando no largas. y el
sistema, por su dificultad, exige un largo aprendizaje y una larga acumulación de
ejemplos para aprender este difícil arte combinatorio, a pesar de -las largas series de
cánones, postulados y principios enunciados por el creador del sistema” (84).
Ranganathan fue un gran teórico de la clasificación, y publicó
‘-arios tratados donde se expresa con mentalidad tanto bibliotecaria-cómo-matemática.
En 1937 publicó “ho¡egomena ro library classtfican’on” unos años después, en 1944,
conrinuó su labor con “L¡brwy closs¡flcatfonfundamemals andprocedure -. Su última
gran obra teórica fue “E¡anems of library c¡assíficadon” editada en 1953. Sta actividad
fue incesante y se prorrogó en forma de numerosos artículos técnicos como “Librory
clossificosion ¡rs added uses” (85). En 1965 publicó “L¡brary clc.sszflcadon zhrough a
cenuny” (86), también ponencias a congresos como “From Know¡edge Classwcañon
¡o Libran’ Classificadon”, presentada al coloquio internacional que el Departamento de
Filosofía de la Universidad de Ottawa organizó en 1971 sobre los aspectos filosóficos
y episteznológicos de la clasificación del conocimiento. La actividad teórica abordada
por Ranganathan ha sido incesante y ha sido prolongada por sus discípulos que-han
partido de sus concisos y fundamentados principios teóricos. -
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3.9. Clasificación Biblioteco-bibliogrMica de la URSS
(BBK).
Con anterioridad a formularse la BBK, la CDU se iniplantó en
diversos ámbitos de la que fuera la Unión Soviética ya que la incidencia de las
actividades emprendidas por el Instituto Internacional de BibliogralTa habían tenido gran
plasmación en los trabajos bibliográficos y bibliotecarios cola URSS. El primer difusor
y entusiasta de la CDU en el ámbito soviético, fue N.M. Lisovskil (87) que pronto se
adhirió a los postulados de la primera Conferencia Internacional de bibliografía. Esta
primera conferencia no había contado con asistencia rusa.
3.9.1. La CDU como antecedente de la BBK.
La primen implantación de la CDU fue por iniciativa de la
Asociación de fotógrafos rusos que adoptó en 1896 la CDU para organizar sus archivos
fotográficos (88). Pero, ciertamente, el mayor inconveniente para la adopción de la
CDU fue la carencia de las tablas y las instrucciones traducidas. En 1904 ME.
Chernov publicó la traducción de las tablas. Pocos años después aparece el primer
trabajo bibliográfico, conteniendo entradas con los números de la CI)U. Fue el
realizado por Bodnarskil, publicado en 1908 con el título “Catálogo de libros
publicados en 1907 y 2908> (89).
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En 1911 (2 de junio) se celebra un congresode bibliotecarios
rusos donde se presenta y se aprueba el Plan Normal para la organización técnica de
pequeñas bibliotecas. Los autores del esquema eran, en principio, abiertos partidarios
de la CDU, si bien procedieron a una adaptación conforñie a la “ida y cultura rusas,
por lo que la mayoría de las clases tienen cieno paralelismo con la CDU además de
hacer uso de la flotación arábiga con valor decimal. Las clases principales eran la base
del sistema y sólo algunas clases desarrollaban la notación con más de dos dígitos. El





04-05 Libros para jóvenes y viejos
1 Religión y Filosofía
II Religión. Trabajos generales
- - 12 flogtna cristiano
- 13 Religiones n¿ cristianas
14 Filosofía. Trabajos Generales
Historia de la-Filosofía. -
Metafísica
Sistemas filosóficos
15 Psicología, Lógica, áica.
Igl
2 Cienc¡as Sociales y Jurídicas
20 Trabajos Generales





26 Problemas campesinos y agrarios
27 Gobierno y Leyes
28 Otros problemas de la vida social y económica
29 Educación, Pedagogía.
3 Historia de la Literatura. Critica. Lingúística
31 Lingiifstica. Diccionarios de idioma
32 Teoría de la Filología
33 Historia de la Literatura
34 Crítica
4 Historia
40 Trabajos Generales. Filosofía de la Historia
41 Historia mundial
42 Historia rusa
43 Historia de otras naciones
44 Biografía. Memorias.
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5 Geografía, Antropología. Etnografía
Sí Geografía de Rusia
- 52 Geografía de otros paises y Geografía General
53 Viajes
54 Antropología y Etnografía




63 Física y mecánica
64 Química




69 Anatomía y Fisiología humana
7 Ciencias Aplicadas
70 Trabajos generales -




-75 Tecnología (química y mecánica)
76 Mecánica aplicada. Ingeniería mecánica. Construcción
77 Comercio (Contabilidad, Libros de Cuentas)
79 Varios. Taquigrafía. Economía doméstica.
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8 Artes creativas y depone
80 Trabajos Generales
81 Teatro y Música
82 Pintura y Escultura
83 Arquitectura
84 Fotografía y Artes gráficas
85 Depones.
9 Generalidades
91 Enciclopedias generales y glosados de ténninos foráneos
92 Trabajos de la variedad de campos del conocimiento
93 Instituciones relacionadas con todos los campos del saber
94 Bibliografía
95 Libros y Biblioteconomía
El empleo de la CDU en las bibliotecas rusas frente al Plan
Normal fije pequcilo y paulatino. La CDU se implantó en un primer momento en
bibliotecas de Academias especializadas. En los alias comprendidos entre 1917 y 1921
hubo un intenso debate acerca de la adopción de un sistema clasificatorio. Los sistemas
que provocaron el debate fueron la CDU y la CDD. Finalmente el problerúa se dirimió
a favor de la CDU que quedó implantada mediante Decreto de 1 de enero de 1921 (91).
Diversos problemas se derivan de esta iniciativa de adopción de
la CDU que fue elegida pan apoyar un proyecto internacionalista. Sin embargo, la
CDU no expresaba la realidad socialista sino muy al contrario. Ante esta situación los
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bibliotecarios soviéticos comenzaron a introducir modificaciones en las tablas de la
CDI).
Los soviéticos han Irarado de establecer una clasiflcación que
siguiera los postulados científicos del marxisnio-leninismo. Tras numerosos debates y
propuestas, tres soviéticos han trabajado en esta dirección: Somov, No’-osadskij y
Pisarev. En 1959 fue aprobada la BBK o Clasificación fliblioteco-Bibliográfica, que
auna desde el punto de vista Cornial la CDI) y la LC (92). También recoge los
principios del - maxxismo-leninisn’to que estaban recogidos en el sistema clasificatozio
empleado en la Biblioteca Lenin de Moscú. Además, desde el punto de vista de su
contenido, la BBK es un reflejo del estado de la cultura y la sociedad soviética.
Por lo demás, la BEK comenzó a ser publicada en 1960 y gracias
a esta edición quedarían en ella reflejados y clasificados los fondos de una de las
bibliotecas más grande del mundo: la Biblioteca Lenin de Moscú. La extensión del
sistema, además de abarcar a esta magna biblioteca, incluye las bibliotecas públicas
soviéticas, muchas grandes bibliotecas nacionales de la que hiera la Unión Soviética,
la antigua República Democrática Alemana. Checoslovaquia. Bulgaria y otros países
socialistas. -
lBS
3.9.2. Estructura de la BBK.
Su estructura se basa en 21 clases principales cuya notación utiliza
el alfabeto cirílico en letras mavtisculas, y emplea los números atábigos para los
subdivisiones. Contiene signos de relación, conexión y duplicación. Las subdivisiones
con auxiliares comunes tienen una notación en letras minúsculas y finalmente los
auxiliares especiales son representados por cifras arábigas (93).
El esquema de las clases principales es el siguiente (94):
A Marxismo-Leninisrno.
E Ciencias naturales en general.
V Ciencias físico-matemáticas.
O Ciencias Químicas.
D Ciencias de la tierra (ciencias geodésicas. geofísicas, geológicas y
geográficas)
E Ciencias biológicas.
Zh(Z)/O Técnica. Ciencias tecnológicas.
P Agricultura y silvicultura.
R Higiene o sanidad. Ciencias médicas.
5 Ciencias sociales en general.
T Historia. Ciencias históricas.
U Economía. Ciencias Económicas.
F Partidos comunistas y de rabajadores. Organización Sociopolítica de
los trabajadores.
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J(Ch) Estado y Derecho. Ciencias Ittrídicas.
‘ts(C) Ciencia militar. El ejército.
Ch(C) Cultura. Ciencia. Educación.
Sh(S) Filología. Literatura.
Shch(Sc> Arte. Bellas Artes.
-7(E) - Religión. Ateísmo.
Iu(Iu) Ciencias filosóficas. Psicología.
la(Ja) Literatura de contenido uni~-ersal.
- - La notación del alfabeto cir,3ico aquí aparece representada
transliterada a los caracteres latinos, y entre paréntesis aparece la íransliteración
mayormente empleada en Etiropa.
Se trata del sistema nacional de clasificación (95) que compile en
nazriinid con la Biblioteca del Congreso de Washington. ya que estamos hablando de
las dos bibliotecas mayores del mundo, en cuanto al volumen de fondos (96). Su
difusión en el ámbito bibliotecatio en la URSS es grande, pero en el campo de la
Documentación la CDI) predomina en el área soviética. Se puede afirmar, pues, que
el progreso de la CDI) en la URSS sigue vigente, pues los soviéticos han apoyado la
adopción neneralizada e internacional de la CDI), y respaldan para ello los esfuerzos
de la FIL dirigidos a asegurara la CDI) una posición dominante (97).
La BBK ha tenido un gran desarrollo, tanto por el número de
bibliotecas en las que se ha empleado. como por el volumen de fondos que ha
organizado. Sin embargo, la CDI) ha tenido un notable progreso en la Documentación
181
soviética. En 1962 fue decretado que las editoriales de publicac¡ones científicas y
técnicas, sen—idos de documentación bibliotecasespecializadas emplearan laCDUpara
clasificar la documentación relativa a la ciencia y tecnología. También emplean la CDI)
los senicios de las agencias de información de la URSS (98). La Sección soviética de
la FID/CR trabaja activamente en la incorporación de modificaciones y adiciones en las
tablas de la CDI). El destacado papel de la CDI) en la Docunientación soviética no
resta importancia al gran desarrollo que tiene la BBK en el ámbito soviético. La BBK
o Bibliograficeskoja i BiblioreIo,ajo KIassifikaczja. es una de las grandes clasificaciones
bibliotecarias que ha logrado traspasar las fronteras de su país de origen.
3.10. Otras clasificaciones documentales actuales.
En el siglo XX se han formulado numerosas clasificaciones
enciclopédicas, que han cobrado notable vigencia. Cabe señalar a B.C. Vickery, D.J.
Foskett, Htlavier, R. Desaubliaux, O. Cordonnier, P. Pages, Dobrowolski, JE.L.
Farradane y otras muchas. Aunque el mayor progreso acerca de clasificaciones
documentales se han centrado en áreas del conocimiento particulares. cuya enumeración
sería muy extensa.
B.C. X’¡ckery y Di. Foskett han elaborado clasificaciones
analítico-sintéticas o a facetas, es decir, clasificaciones que desdoblan y descomponen
los campos o disciplinas científicas según distintos puntos de vista. Las facetas se
presentan como términos normalizados útiles para la descripción de documentos según
las materias que comprende cada área científica. El principio teórico de estas nuevas
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tendencias en materia de clasificación fue Ranganathan, y las clasificaciones a facetas
de Vicke¡y y Foskert toman sus postulados teóricos.
Las obras de Vickery más destacadas son.”llze uigniflcanee of
John 14411ans in ¡he his¡a~y of bibliagraphic clasrijlcarion - publicado en Libri. “Pie
Universal -Decimal Clan¡ficanon ant] teenies iqfonnaflan indexig” publicado en el
Boletín de la Unesco 15. Srn,crure ant] fiscnu’ian ¡a jea-teval lenguajes” publicado en
1971 en el Jornal of Documentation, su obra teórica- más sobresaliente es
‘Class<Acan’on ant] indexing in Scíence -, publicada en 1959.-.
Respecto a Poskett destaca su trabajo técnico en classificallan
Ha-’wIbook ofEspecial librorianship “y “lite classiflcorion Research (Jroup 1952-1962”.
lanson E.L. Farradane elaboró una nueva clasificación
documental inductiva de forma que establecía correlaciones entre el dato enípízico o
elemento yla unidad del conocimiento. Este autor basa su esquema clasificatorio en
nuevas categorías y establece nueve operaciones de relación. Ha publicado “A sciennfic
rheo’y ofclassuj¡ callan ant] indexing ant] fis proalcol appllcanon’, en 77w Journal of
Docwnen¡aflan 1950, y “Cance$ organizarían fo,’ infornmaflon renrieval. htfonnafion
sioroge ant] rerrievol” en 1967. También publicó en 1964 “Sc/ence, humanis,n ant]
Ubrerles --
- Otra clasificación moderna ha sido la propuesta por el polaco
Zigmunt Dobrowlski, quien ha tratado de dar una solución nueva al problema de la
clasificación documental conforme a las necesidades actuales. Ha publicado en 1964 un
interesante esquema en “&uñe Sur la consrruedon des sys¡emes de classiflcaflon”. Tiene
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otras obras menores como Ana¡ysís of cbcss(/Fcaflon svsre,nes - editada en el
Classification research y su contribución en el coloquio de Ottawa “Secreurs
sc¡enrzfiques owonomes el ¡¿¿ir rOle datas la classíflcan’on des sczencies -.
Existen otros muchos investigadores actuales dedicados a
problemas clasificatorios. Respecto a las clasificaciones enciclopidicas se trabaja sobre
relaciones entre los términos de una clasificación para poder conformar una sólida
estructura, y las nuevas líneas de investigación tratan de abordar los factores
relacionales en clasificación. Entre estas nue’-as investigaciones destacan la ESO, o los
trabajos de la MD. Por orden cronológico de publicación, a partir de la década de los
años 40, cabe señalar las investigaciones iniciadas por Tchaknotine, Selye, Pagés,
Ceccato, Peny. Cerenin, Newman, Kervégant, Gardin, Bt-afforr, Leroy, Perreaut,
Austin y otros (99).
En el ámbito español las investigaciones son prácticamente
inexistentes. En los siglos XIX y 30< los sistemas y las ideas acerca de la clasificación
documental han sido siempre importados del exterior. Los modelos de clasificación
biblioteca-bibliográfica, y en concreto la CDI), provinieron en el siglo XIX de otros
países continuando esta “dependencia” en la actualidad, según pasamos a exponer.
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4. EL INSTITUTO INTERNACIONAL DE
BIBLIOGRAFÍA: ADOPCIÓN DE LA
CLASIFICACIÓN DECIMAL DEWEV PARA LA
REALIZACIÓN DEL REPERTORIO
BIBLIOGRÁFICO UNIVERSAL
La Clasificación Decimal de Dewey, según hémos señalado,
adquirió una difusión ecuménica y se ha convenido en la primera y mas extendida
clasificación documental. Este proceso se llevó a efecto en Europa y, precisamente, en
Bélgica, 4ue fue la sede del origen de la Documentación como ciencia y del
afianzamiento de la clasificación bibliográfica como disciplina documental, y en
concreto de la Clasificación Decimal de l2ewey. Este proceso originario en las
2. - J. : -
postrimerías del S. XIX va a ser generado por los juristas bibliógrafos y pacifistas
snternacionalistas-Paul Otl¿t y’ Heiu& la Fohtaine. --, - -
c’-r~. -
LaFontaine, con anterioridad a empeñarse en tareas bibliográficas
y documentales, se dedicó a la actividad política, y en 1884 entró en el Parlamento
Belga como Senador socialista (1): File también Vicepresidente del Senado Belga,
según aseven Ricardo Gietz, (2). Pocos años más tarde, en -1889, se ocupó del
pacifismo fundando la “Socie¡é Belga pour lorbñrage de I~z Pali -. Así mismo,
organizó un congreso internacional de la Paz en Anvers en 1894, y participó en la
fundación del fiureou Inzernadonní de la País” de la que fue su Presidente en 1907.
Trató de fundar numerosos organismos de ámbito internacional, como un Instituto
Pedagógico. Escuela Mundial, Universidad Internacional, Oficina Internacional del
Comercio, Oficina Central de Emigración, Parlamento Internacional, y otros.
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Su intensa actividad pacifista le llevó, en 1913, a obtener el
Premio Nobel de la Paz. Y cabe destacar, en este sentido, que sus inquietudes
internacionalistas abarcaron las tareas bibliográficas y documentales que llevó a la
práctica con Paul Odet.
Ciertamente, los juristas Paul Otlet y Heniy La Fontaine
mostraron mayor sensibilidad y dedicación por los temas bibliográficos que por los
jurídicos propiamente dichos. Siendo así, La Fontaine comenzó su dedicación a la
Bibliografía en 1889, cuando propuso al Club Alpino Belga el establecimiento de la
bibliografía de las ascensiones alpinas (3), y, publicó, un Mio después una bibliografía
sobre la paz (4). Organizó, también, una Sección de Bibliografía en la Sociedad de
Estudios Sociales y Políticos de Bruselas. Paralelamente Otlet publicó una bibliografía
de Derecho, conjuntamente con Blanchernanche, Cassiers, Hallet (5). Con ello
pretendieron realizar urs estudio de la bibliografía jurídica. Además Otlet publicó en
1892 un programa de organización de una bibliografía de las Ciencias Sociales (6).
Los grupos promovidos por ambos se cohesionaron con la
pretensión de formar una institución, cuya sede primera fue la casa del propio La
Fontaine y con posterioridad fundaron la “Office Inrernadonal de Bibliogrophie
Sociologique - que llegó a reunir 400.000 referencias bibiográficas.
Por otra parte, la actividad pacifista e internacionalista de Paul
Otíes no es menos notoria. En sus obras idea y prefigura una institución que más tarde
fue creada bajo la denominación de Unesco, y también hizo mención a una sociedad
de Naciones, desarrollando una doctrina acerca del internacionalismo y unas directrices
para el logro de la ciudad mundial.
200
- -- Ambos bibliógrafos acometieron utópicos proyectos. y
emprendieron la realiza?ión de un repertorió bibliográfico de ámbito universal que
abarcara todo lo publicado en el mundo en cualquier materia. Para este logro
convocaron una Conferencia Bibliográfica Universal, que se celebrad en Bn,selas ~‘.
1895. En ella se pretendió establecer un sistema clasificatorio pan organizar las
referencias de todo el saber producido por el espíritu humano.
El sistema que abrazaron era la Clasificación Decimal del
americaho M¿í0iJ Diwéy, como Sta señalamos. Otlet tuvo conocimiento de ella en 1895
poco tiempo’ántes de la celébración de la Confde’ncia, pero impresionado por este
sistema-émpretidió ¿sin el áuxlliode ‘dos amigos, la tarea de transfonnar el plan
primitiVo declasifica¿ióñ de sus 400.000 fichas bibliográficas para poder presentar un
fichero decimal en Ii conferencia (7).’Por tanto, ‘con anterioridad a la celebración de
la Conferencia, Ollez’ ~ La Pontaje- conocían y - hablan trabajado el Sistema de
Clasffica~ión-De¿imal. Además, el24 de’niarzbde -1895 Paul Otlet envió una cana a
Dewey demandándole su pertuiso para poder usar y desarrollar la Clasificación
Decimal, ‘donde también Ji blant¿ó Ja posibilidad de aplicar esta clasificación pan
organizar a’epertorios bibliAgraificos y la posibilidad de traducir lastablas a la lengua
francesa (8) Recibieron una respuesta afirniátivá por parte de Dewey. Desde el inicio
de 1895. fecha en que tenían una copia de la Clasiflcación,Decin,al,’ y ya habían
trabajado con este sistema y hablan realizado algunas subdivisiones para la Sociología,
y que aplicaron a 400.000 referencias bibliográficas que presentaron ante la
- Conferencia Bibliográfica Universal.
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4.1. El Repertorio Bibl¡ogr~flco Universal.
Las tablas de la Clasificación de Dewey, en un principio,
sirvieron de apoyatura pan los trabajos técnicos de la Oficina Internacional de
Bibliografía Sociológica (9), y en un momento posterior, pan la realización de un
repertorio bibliográficode alcance total y universal. La consolidadión de la clasificación
de flewey como sistema de clasificación biblioteco-bibliográfica de gran alcance se
produjo con el proyecto de elaboración de este repertorio bibliográfico de cMcter
universal. Una acción que apoyó esta línea fue la publicación, por parte de Otlet y La
Foritaine, de un articulo relativo a la creación del Repertorio en 1895 bajo el título
Creanon d’un repertoire bibliographique univer-seV (10).
El Repertorio Bibliográfico Universal, según lo ideó y definió
Otlet, es un catálogo de toda la producción intelectual mundial (II), es decir, una
estructuración en una bibliografía de todos los libros publicados bajo la idea de que los
libros constituyen una vasta sociedad al igual que los hombres, de esta fortna las
relaciones y acciones entre ambos son incesantes (12). El Repenorio Bibliográfico
Universal debería incluir la referencia bibliográfica del conjunto de los conocimientos
humanos que se encuentran en los trabajos de cualquier tipo o naturaleza como libros,
artículos de revistas, comunicaciones, etc. Se trataría, por tamo, de un inventado
organizado de todo cuanto los hombres han pensado y escrito desde que el hombre sabe
escribir.
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FI Repertorio debería incluir lareferencia 1 conjunto de los
conocimientos humanos, siendo, por tanto, un inventario de todo cuanto los hombres
han pensado y escrito desde que el hombre sabe escribir (13), o sea, el Archivo de la
Humahidñd~(i4). -
Lots - trabajos bibliográficos que habían abordado, Oslet 5’ La
Fontiine, fueron la apoyasula pata el 1iwyecto de cr&ióndel RepertdrioBibliogdfico
UnieraW ~u&pres~ent~rán¿¿túo popuásW’ánte la Conferencia - Inténiacionalde
Bibli¿grafíi Áq’uí ófie&rán ‘a los rasisienies a la’ Conferencia, - la ~ósibilidadde
¿omj4íábodo el saSerÑ~ducido Ñr el hombre en liii r~ertorioque recogiera todo
aquello que se hubiere publicado ¿si el sñundo.’Esia ideaseha pretendido-realizar en
numerosos moritentos de la historia de la humanidad. Bajo ese espíritu cabe interpretar
los librosreligiosos de la antigúedad, como fuera la Biblia, el Corán, y otros intentos
de coínpilációndel saber -¿¿ni
6 an siclo las enciclopedias:
La pumera idea de realización de un repertorio bibliográfico
uni~’eital; según algiúsos lústoriadoi~es del pensamiento, se podría datar el
Réna¿iznieñio’jí también’en los endclápedistas delsigló XVIII. Comoel-liliro del
Archivero del Ministerio de Ágriculttiiay Comercio de Francia 4uepublicd ¿si 1874
titulado ‘Proje?d¿ =azalogz.un¡verldes ‘producñons imdllecndlldt Es la- primera
vez que se hace alusión aún ¿atllogóde cazúcrer’úniveisalrSegiinOtl~t el mérito de
Bonnange no sólo estriba en idear el proyecto de un catálogo universal, sino además,
en la descripción por parte de Bonnange de un sistema nuevo de fichas que él había
imaginado (15). La necesidad de un catálogo presentado en formato de fichas, y no en
forma de libro, habla sido una de las pretensiones por parte de Leandro Fernández de
Moratín, Director de la Biblioteca Real Española durante el periodo de las Cortes de
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Cádiz 1811 a 1813, que también babia propuesto la creación de un catálogo general en
fichas sueltas de la citada biblioteca.
En efecto, según Otlea, la idea de un repertorio - de carácter
universal fue acariciada en numerosos momentos de la historia, según nos explicita. y
supone una empresa bastante bella como pan suscitar el entusiasmo de todos cuantos
están empeñados en tareas bibliográficas (16). Siendo así esta idea fue iniciada y
también abordada por parte de los humanistas del siglo XV, que trataron de aglutinar
catálogos, sino que fue también abordado por los enciclopedistas del siglo XVIII. Y a
ello hay que añadir que -durante el siglo XIX, con la treación y desarrollo de las
bibliotecas de carácter público, fueron los propios estados, quienes trataron de registrar
la producción editorial de sus naciones. Así, las técnicas bibliográficas van a iniciar un
notable desarrollo. Dc esta forma, el proyecto del Repertorio Universal de Otlet y La
Fontaine va a tener gran acogida por parte de numerosos paises, además de presentarse
como auxiliar para coordinar y desarrollar las bibliografías producidas por los distintos
esfuerzos individuales. -
El hecho es que este proyecto de cooperación internacional
necesitaba una clasificación sistemática capaz de saltar las barreras derivadas de la
multiplicidad lingOistica. Otlet y La Fontaine, que habían meditado sobre la
operatividad de diversos sistemas de clasificación no dudaron en optar por un tipo de
clasificación lógica de materias frente a una ordenación alfabética (17). La principal
ventaja de aquél era su cartcter de mayor universalidad, fundado a su vez en el caricter
mas universal de la 1.ógica frente a la multiplicidad y diversidad de los distintos
lenguajes naturales. -
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— -tv Prosiguiendo este análisis, vemos que los bibliógrafos belgas
desecharon la idea de elaborar un catálogo alfabético de materias, pero no ocurrió lo
mismo con el catálogo de autores, Y así proyectaron realizar un duplicado del
repertorio sistemático de materias que estaría organizado por orden alfabético de
autores. Completaron la caracterización del-repertorio con los puntos siguientes (18):
1: -Debe ser completo. -
:2. Debe tener al-mismo tiempo un- carácter onomástico e ideológico (es decir,
reseñas por autores - y por temas). - . -
-3. - Debenexistir~numerosos ejemplares.
- 4.~ -Debe pertnitir’la-recsificación de errores y omisiones.
-- 5.-’ Debe comprender la mayoría de los trabajos bibliográficos existentes.
- - 6,’ Debe comprender, un inventariode los lugares de los fondos bibliográficos(es
--decir, inventario topográfico).- , - -
-- ::7, Debe hacérse uso de este repertorio para la protección legal de las obras
intelectuales.
La coopéración internacional y el auxilio de un sistema de -
- clasificación sistemática-de carácter universa] posibilitó la viabilidad del Repertorio
Bibliográfico’ Universal., Así mismo, aprovecharían las bibliografías nacionales,
especiaIes~y otras. Con, el Repertorio estas bibliografías, de carácter más local no
estarían-condenadasa desaparecer, sino que, por el contrario, ayudarían a conformar
el inventario- completo. de la producción intelectual de todos los países. Otlet y La
Font~ine llegaríana definir el Repertorio Bibliográfico Universal como ‘el estado civil
de las obras del espíritu’ (19).
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4.1.1. La Primera Conferencia BibIiogr~fica
Internacional.
La primera acción, de Otíel y La Fontaine, para la consecución
de conformar el repertorio universal fue la convocatoria de una conferencia
bibliográfica internacional, que posibilita la organización y ejecución del Repertorio
(20). Se celebró en Bruselas los días 2, 3 y 4 de septiembre.
En -dicha conferencia se trató de asentar un modelo organizativo
eficaz para la ciencia bibliográfica. Además, se propuso la creación de un Instituto
Internacional de Bibliografía que estudian los métodos mejores pan elaborar los
repertorios bibliográficos, cuya realización ya había iniciado la Officet Igualmente,
Otlet y La Fontaine propusieron la creación del citado Repertorio Bibliográfico
Universal, para lo que era necesario, adoptar un método clasificatorio válido,
‘unitario’ y simple.
La importancia de este acontecimiento fue, por todo ello,
extraordinaria. La clasificación bibliográfica cobni a partir de él gran importancia. ya
que la elección de un método propicio para elaborar el magnífico y utópico proyecto
de un Repertorio Bibliográfico Universal fue una cuestión prioritaria a resolver. El
método clasificatorio a emplear en el repertorio fue la preocupación y dedicación
priorliaria del Congreso. E incluso podemos marcar este hito como el nacimiento, en
sentido estricto, de los lenguajes documentales, como señala García Gutiénez (21). Ya
que, con anterioridad a la celebración de la conferencia, estos eran considrndos como
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meras clasificacio’nes bibliográficas: Por ello incluso cabe habla,, en este sentido, de
una prehistoria de la Lingfiística documental, pudiendo considerarse además el año
1895, fecha de la Conferencia, como el nacimiento formal de la Documentación.
4.1.2. Acuerdos tornadossn la Conferencia y adopción de
la Clasiflcacióñ Decimal Dewey.
Los asi~tehte~ a la conferencia apo~~aron las formulaciones de
ambos bibliógrafos y sé consolidaron díez acuerdos que incidieron notablemente en el
desarrollo de la’ clasificación dociine¼tÁlcomo disciplina científica. Los acuerdos
o-, ~a.’.’ ~ - - - -tomados fueron los siguientes:
~ ‘t’ -
1.- “La Conferencia considera que la clasificación decimal da resultados plenamente
satisfactorios desde el punto de ‘-ista práctico e internacional.
- fl.- , ‘ las aplicacioris considerables ya’ realizadas de la
‘O. ‘X~d - .‘.‘t1”,’~’.’’, - -
clasifiéación Dewey y recomienda su adopción integral pan facilitar úna clave
-- ..d~’’ -
de entendimiento ¿ntre todos los paises.
1
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ffl.- La Conferencia emite el deseo de ver a los Gobiernos formar una Unión
Bibliográfica Universal en vista de la creación de una Oficina Internacional de
Bibliogmfía. Encarga a su oficina transmitir ésto al Gobierno belga y de imitarle
respetuosamente a tomar todas las iniciativas que él considerara útiles.
IV.- La Conferencia decide la creación de un Instituto Internacional de Bibliografía.
V.- La Conferencia considera que toda clasificación sistemática admite la existencia
de bibliografías nacionales, completas y exactas, señala a los gobiernos la
importancia de una legislación uniforme relativa al depósito legal.
VI.- La Conferencia emite el deseo que cuando los gobiernos intervengan oficialmente
para apoyar las bibliografías nacionales, insistan sobre la adopción de la
Clasificación Decimal.
VII. - La Conferencia emite el deseo que las publicaciones debidas a la iniciativa
privada y más concretamente los catálogos colectivos editados por círculos de
libitros, adopten igualmente la clasificación decimal. -
VIII.- La Conferencia emite el deseo de que las propuestas adoptadas por la
Asociación francesa para el desanollo de las ciencias, reunida en Burdeos, en
agosto de 1875, y relativas a las indicaciones a realizar por los autores para los
títulos de los trabajos científicos, sean aceptadas de una manera general.
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IX I.~ Conferencia toma acta de la declaración hecha en su nombre personal y en
-- ,nombre de suscolaboradores por La Fontaine y Otlet relativas a la aportación
gratuita que ellos se proponen hacer a la Oficina Internacional de Bibliografía, a
crear por los estados, al repertorio de 400000 fichas que ellos han coleccionado.
La Conferencia agradece a La Fontaine y Otlet por su iniciativa
y generosidad. Esperando la constitución definitiva de esta Oficina, la Conferencia
-invita-a Oficine, funcionando actualmente en Bruselas, a proseguir sus trabajos sobre
la base deuna larga colaboración científica internacional’.
Emite especialmente el deseo de ver traducidas inmediatamente
en_alem~n~francés e italiano lastablas de la clasificación decimal Dewey” (22).
A partir de estos postulados, venios que las decisiones y votos
emanados de la Conferencia consideran la clasificación de Dewey como el sistema más
--satisfactorio para los trabajos bibliográficos, para las bibliografías nacionales, catálogos
colectivos, catálogos de libreros y para lograr, en fin una unión biblicgflfica universal.
- Además, dos organismos nacen oficialmente a partir de esta
-- conferencia: la Oficina Internacional de Bibliografía, instituida por Real Decreto de 12
~deseptiembre de 1895, con treinta empleados a cargo del gobierno belga (23) y
encargada de la elaboración de repenorios bibliográficos, y el Instituto Internacional
de Bibliografía, que tenía la misión de estudiar los métodos óptimos aplicables a la
realización de dichos repertorios, organizar y mantener al día el Repertorio
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Bibliogriñco Universal y desarrollar la Clasificación Decimal Dewey para ordenar
dicho repertorio. Ambas instituciones se instalaron en la Biblioteca Real de Eniselas
Sm penenecer a ella, tal como observa Ricardo Gictz (24).
Según hemos visto, la primera proposici4n de la Conferencia
hacía mención a la clasificación decimal ideada por flewey, quien aplicó la idea de
infinitud de los números decimales a la clasificación bibliográfica. Este sistema era de
fácil aplicación por la extensión internacional de la notación de los números arábigos
y también por Ja practicidad que suponía el empleo dejos números decimales (acuerdo
1). Además, la constatación del sistema decimal por parte de los electores del mismo
se basó en que el sistema decimal habia sido experimentado en EELTJ por la
Asociación Bibliotecaria de EEUU y por el Ministerio de Instirtición Pública de
Washington (acuerdo III’).
Son muy significativos los restantes acuerdos de la Conferencia,
como el que posibilitó y consolidó el nacimiento oficial de 7. ‘Office Inrernojional de
Ríbl¡ographfe”, encargada de elaborar los repertorios bibliográficos y lograr con el
apoyo oficial (por parte de los gobiernos) un entendimiento y unidad bibliográfica que
abarcase el ámbito internacional (acuerdo III). Así mismo, se creó otra institución: el
Instituto Internacional de Bibliografía, encomendándole la prioritaria actividad del
estadio de una metodología óptima para lograr una unidad bibliográfica universal
(acuerdo IV).
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- Al mismo tiempo, sedestacó la importancia de las bibliografías
náéi¿n’¡~s??alid~scon elmáyór rigor metodológico (acuerdo-V), siendo-relevante
destacar la posibilidad de elaborar las mismas con una clasificación temática. En la -
medida én que el desarrollo de la bibliografía necesitaba de ttn apoyo oficial por pane
de los distintos gobiernos, la Conferencia les instó para que legislaran en este sentido
ys~¼fi~jifaAtírael sisten,á ‘deci~,al ¿ti las bibliografías nacionales (acuerdo VI’).
También se pretendtó ‘que esia imj,lantación se -hiciera- ¿xiensiva a las iniciatiVas
bibliograf,cas pní adas (a¿uerdo Vtfl. Este proyecto bibliográfico de- carácter
internáctonal apoyo también, iniciativasde otros -congtesos relativos al tratamiento
t~cnico<de la producct¿n’ i ntífica (áZt,&do V~Y - -
-.11 - - - - -
Finalmente,- los participantes de la Conferencia elogiaron las
iniciativas de Otlet y La Fontaine y la tarea emprendida por la “Office Inrerndrioñal dé
-Ribllographie Sodologique . Esta Oficina contó con el apoyo de Otiet, de La Fontaine
y de los colaboradores de éstos, ya que hicieron entrega de las 400000 referencias
biblió~r-aificas que tlloshabían confe&i&iado ‘(acuerdo lix). Resalta con suficiente
-‘ - ‘. -élaiid,- que pan dar com,enzo a esi ¿olabotaZión bibliogÑfica internacional ‘se
prciíolaraducciónde las tablas’ ¿¿la Clasificadión Decimal (acuerdo X).
‘Tales he¿hos nos interesan porqucá partir de estos-acuerdos el
Reersorio’Eiliográfico Univei>sal ¿omenzó a elalorarse en 1895, inmediatamente
después de la celebración de la Conferencia y la aprobación, en la misma, de este
prtvectO.
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Hemos de recordar, que se publicaron partes del repertorio como
la Bíbllogrophio Universdis ‘. que trataba de ser una colección de bibliografías
especiales clasificadas mediante el sistema decimal conformando el Repertorio
Bibliográfico Universal. La Bibliographia Universalis comprendía el conjunto de la
Bibliografía de las ciencias y literaturas, y sus diversas panes eran elaboradas por los
diferentes especialistas y coordinadas por un plan y métod-, rector. El sistema
clasificatorio dél repertorio fue tomado de Melvil Dewey, Presidente de la Asociación
de Bibliotecarios Americanos, quien en 1873 había ideado este sistema.
Por ‘esto verhos que el sistema decimal túvo un gran desarrollo
a partir de 1895, momento en que el Instituto Internacional de Bibliografía lo adopta
y emplea en el Repertorio Bibliográfico Universal. La coordinación del Repertorio era
tarea prioritaria del Instituto y durará hasta 1924, momento ‘en el que se reunió un
gn¿po del Instituto bajo la presidencia de La Fontaine y constituyó el Comité
Internacional de Clasificación Decimal. Este Comité desplazó la función prioritaria del
Instituto de coordinar el Repertorio por la de coordinación internacional de la
Clasificación Decimal Universal, tal como recuerda López Yepes (25). El repertorio
perdió vigencia pero no ocunió lo mismo con el sistema clasificatorio del mismo.
4.1.3. Primeras consecuencias derivadas de la Conferencia.
La Conferencia se celebró con delegados procedentes de diversos
pafses, y albergó en su mayoría delegados belgas. Este hecho no significó que no
tuviera esta reunión una pronta importancia y difusión (26) tal como ocurrió con el caso
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espailol. Pese a que Espat~a no envió ningún delegado, un bibliotecario, Manuel Castillo
la Conferen
y- Quijada, pronto se hizo eco de las propuestas de - , - cia y se erigió en su
difusor <27), según explicitÁremos en un momento posterior.
- El gobierno belga asumió todas y cada una de las decisiones
adoptadas en la Conferencra,yconsaáró su apoyo aldesarrollo de las mismas, y así
fundó la Oficina Internacional de Bibliografía, que será el organismo promótor y
difusor del Sistema Decimal, puesto que este sistema como método para organizar los
trabajosbibliográficos y las-bibliotecas fue la propuesta de la Conferencia que mayor
difusión y aceptación tuvo. Las consecuencias derivadas de la Conferencia fueron
rápidas y pronto en numerosos países prendió !~ media de la adopción de un sistema
-internacional de clÉificación, según explicita La Fontaine en su artículo “Rapport.sur
les - pro¡Mr. de 1 organisonon bibliogroph¡que inzernadonal dep¿ds la premier
Conference B(buio¡rophique de 1895’ (28).
Así en Injíaterra la Royal Society comenzó la elaboración del
denominado “Cazalogucof Sc¡emific Paperst en el que recogía las referencias de
materiales bibliográficos posteriores a 1800. Aunque el catálogo estaba sujeto a una
ordenación alfabética, contenía una sabía sistemática de materias siguiendo el sistema
decimal. - En Francia la Arsociosion Francaise por 1 ‘avancemen! des Sdences
ÁA.FA.S.), tras celebraruna reunión general, hizo suyas las propuestas adoptadas por
la Conferencia de Bruselas de 1895.
‘¾,—~:-~t, 4 -— ~- - —. , -
En los Estados Unidos de América del Norte, la Asociación de
Bibliotecarios Americanos (ALA.) fornió una Sección del Instituto (qué tendrá su
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origen tras la Conferencia) de la que Melvil Dewey será su Presidente. En el Reino
Unido la Ubrcdo.n AssodoiYon of¡he UnñedXi’ngdom (L.A.U.K.) y la Biblíographlcal
Sodery agruparon a los bibliógrafos y bibliotecarios que se unieron también a la
Conferencia.
En Austria la Asociación de Biblioteczrios, junto con los
directores de la biblioteca de la Universidad y de la Holf-bibliothek se interesaron y
comenzaron a participar activamente para la realización del Repertorio Universal.
Hungría También colaboré, y allí se cred una sociedad bibliográfica en conexión con
el Instituto Internacional.
- En la URSS se creó una sociedad análoga a la originada en
Hungría. Lissowski dirigió su actividad para apoyar la implantación de la Clasificación
Decimal de la que era un abierto partidario e igualmente se ofreció pan organizar los
trabajos en conexión con el Instituto.
En España, pese a que no hubo asistencia española a la
Conferencia, y la influencia en el territorio español no fue inminente, no dejó de ser
notoria. Y la] como hemos mencionado, fue Manuel Caslillo, de la Biblioteca
Universitaria de Salamanca quien. por vez primera, difundió las tablas de la
Clasificación Decimal.
Pero la adopción en la Conferencia de la Clasificación Decimal
no significó que su aceptación fuera unánime en los paises que mayormente la
- adoptaron. Pese a que tras la celebración de la Conferencia el Sistema Decimal obtuvo
el apoyo de entusiastas defensores también fue duramente combatido por relevantes
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bibliógrafos-bibliotecólogos y bibliotecarios como Leopold Delisle, Ch. V. Lauglois,
H.le Soudier y~G. Fumagalli. v- - -
4.2. Creación del Instituto Internacional de Bibliografía.
Tras la celebración de la Conferencia la creáción del Instituto
Internacional de Bibliogr0fia fue inminente, tan sólo cuatro meses después. La entidad
qi~ fie ¿ruñan de la - creación del Instituto fue la Oficina Internacional de
U Yepes (29). Oficina qu~ ‘estaba bajó la’diretció,PdeBibliografía. según as~v’era pez
La Fqntaine, como ya vimos. El Instituto fue creadd enBruselás en 1895, ciudad-en
la que mantendrá su sede. Allí, el gobierno belga asumiólas d&isiones tomadas en la
Confét’enbia y éonsagró su apoyo al desarrollo de las mismas (30) y por tanto al propio
Instituto. - - -
- , , 4 —
~El Instituto era una asociación con el objetivo’principai de
organizarla cooperación científica ‘internacional para elaborÉ y-manténer al día el
Repertorio Bibliográfico Universal. Este pretendía ser continente de todas las
referen¿ias relativas a las producciones intelectuales de todos los paises. Pará ello era
neccsari~’iá co6p~ración de ámbito internacional en materia bibliográfica, y el estudio
de una metodología válida para la descripción y clasificación de Libros y otros tipos de
- doc«mentos. L¿so?g~nizadéres e impuis¿res originarios’ del Instituto fueron el-barón
La Fontaitie ~ Otlet. Este último ocupó el cargo de Secretario General.
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4.2.1. Los Estatutos del Instituto.
Los estatutos del Instituto obedecían a las ideas proyectadas por
sus organizadores. El plan originario en muy atinado y durante bastantes años funcioné
exactamente como habían deseado sus iniciadores (31>, en expresión de Georges
Lorph’evre. El plan fue recogido en los estatutos y consignaba lo~ siguientes preceptos
(32):
1.- El Instituto Internacional de Bibliografía es una asociación exclusivamente
científica. Tiene por finalidad:
1. Favorecer los progresos de inventado, clasificación y de descripción de las
producciones del espirito humano.
2. Determinar las unidades bibliográficas para facilitar, internacionalizar y
perfeccionar el carácter científrco de esta clasificación.
3. Dar su opinión a toda tentativa seria de clasificación internacional.
4. Examinar las dificultades que vendrán a producirse en la explicación de esta
clasificación.
5. Contribuir, por publicaciones y otros medios, a hacer adoptar a aquellos que
publican colectivamente, consultan o analizan los libros o las producciones del
espíritu humano, un sistema de clasificación uniforme e internacional.
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II.- El Instituto tiene, por regla general, unú ~esi4npor áño. En cada una de estas
sesiones el Instituto designa el lugar y la época de la sesión siguiente.
m.-< El lústituto se-compone de miembros efectivos, miembros asociados y miembros
- -‘ honoríficos.
IV.- El Instituto elige sus miembros efectivos entre las personas, instituciones y
asociaciones que se ocupan efecti~-amente de Bibliografía yfiiblioteconomía. Cada
institución o asociación está representada por su delegado. Los miembros
efectivos tienen voz deliberativa,
V.~ Son miembros asociados todas las personas interesadas en proseguir la obra del
Instituto y que desean asistir a sus deliberaciones. El]o~ tienen voz consultativa.
Vi.’ El título de miembro honorario es conferido a las personas que hayan rendido al
Instituto servicios destacados.
VV.- Nadie puede ser miembrv del Instituto si no ha sido admitido mediante escrutinio
secreto en asamblea general y bajo presentación de dos miembros.
Vm.- L¿s miembros efectivos pagan una cotización- anual de diez francos, los
miembros asociados pagan una cotización anual de cinco francos, los miembros
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honoríficos no pagan ninguna cotización. Todos tienen derecho a recibir las
publicaciones del Instituto.
- IX.- El número de miembros es ilimitado. Alguna vez en las deliberaciones, los
miembros pertenecientes a una nación no podrán disponer d~ un número de voces
superior a un cuarto de las voces que dispongan juntos los miembros
pertenecientes a otras nacrones.
X.- El Instituto procede, en la apertora de cada sesión, a la elección de su
Presidente.
Xl.- - El Instituto elige entre sus miembros efectivos una Junta permanente compuesta
de un presidente, un secretario general y un tesorero. Estos miembros son
elegidos por el período de seis años. La Junta permanente ejerce el poder
ejecutivo. Toma las medidas urgentes y los imprevistos, prepara y convoca las
sesrones, El Secretario está especialmente encargado de la redacción de los
órdenes del dfa de las sesiones y de la correspondencia. El tiene la custodia de
los archivos y la realización después de cada sesión de un resumen de los trabajos
del Instituto.
XII.- La asamblea general fija la sede del Instituto.
XIIL- Las decisiones tomadas por la asamblea general en su sesión anual, serán por
mayoría de sufragios.
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XIV.’ Los presentes estatutos pueden ser revisados por demanda de, veinticinco
miembros efectivos y despu¿s de que las modificaciones propuestas hayan sido
comunicadas - a todos los miembros del Instituto, la revisión será votada por
mayoría de dos tercios de los miembros presentes. - -
XV.- El Instituto publica un boletín periódico donde son discutidas todas las cuestiones
relativas al fin de la asociación- El boletín publica los nombres de todos los
grupos, instituciones y personas que se adhieren al Instituto y a sus discusiones.
- El programa del Instituto fue, no obstante, objeto de duras críticas
por paite< de directores de grandes bibliotecas que consideraron el -‘ Repertorio
--0- Bibliográfico—Universal un- proyecto irrealizable y - utópico. -Eran contrarios a la
— adopcióh de la Clasificación Decimal ya que consideraban que la variedad de sistemas
-- :i -clasificatoriosexistentescorrespondía a las necesidades particulares cada uno de los
fondos bibliográflcos (33)-, - — ‘ -
La actividad del Instituto respecto a la creación del Repertorio
Universal dio comienzo en 1895. Las fichas del incipiente repertorio se distribuían en
dos ficheros: uno organizado por orden alfabético de autores y el otro, sistemático,
mediante la Clasificación Decimal. Las actividades del Instituto inmediatamente
posteriores alacreación del Repertorio fueron numerosas (34). Así la publicación de
panes del repenorio por ciencias particulares reunidas bajo la denominación de
‘Bibliographia Universolls”. También el Instituto trató de organizar en los distintos
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países centros colaboradores con los trabajos relativos al Repertorio. De igual fonna
el Instituto publicó un boletín denominado Bnl/eñn de ¡ Insn’no Imenamione¡ de
Bibllographie », que comenzó a editarse en 1895. El boletTh era enviado a todos los
miembros del Instituto (ya fueran estos miembros personales, asociaciones o
instituciones). La recepción del boletín por parte de sus miembros tenía un carácter
gratuito y, a través del mismo, se difundían las tareas eanprendict3s por el Instituto, las
informaciones bibliográficas, lo relátivo a una teoría o - técnica referente al libro y
también aquello que concernía a la organización internacional de. la bibliografía.
Las actividades - del Instituto igualmente comprendían la
publicación de un anuario en el que se reseñaba -la lista de sus miembros. Otras
publicaciones eran las inclúidas en una colección de monografías con una temática
relativa a diversas fornas organizativas y metodología bibliográfica. Otro de los
servicioí era una impfenta para la’ publicación de los trabajos de sus miembros. El
Instituto también ofr¿cía su colaboración estableciendo unas fichas bibliográficas
modelo (12’5 x TS cm.), las fichas diVisorias de éstas y los ficheros. - -
Es claro que la actividad del Instituto durante sus primeros años
fue incesante y no cejó de perseguir la normalización e internacionalización de los
trabajos técnicos bibliográficos. En 1931 se denon,inó Instituto Internacional de
Documentación (~), trasladindo su sede a Holanda. En’ 1939 modifica de nuevo su
denominación porFederación Internacional de Documentación (FI])>, denominación que
perdura hasta la actualidad. En el transcurso de la vida del Instituto podemos destacar
dos periodos:
-10.-Periodo de los fundadores Otlet y La Fontaine.
20. Período de Dunker Duyis (que ocupa el cargo de Secretario General.
4.2.2. Desarrollo de la Clasificación Decimal.
Cieno es que la Conferencia bibliográfica de 1895 adoptó la
Clasificación Decimal ideada por Dewey en 1873 y publicada en 1876 bajo el título ‘A
-Classificaflon,and Subjecr Indexfor Carologuing andAtrang¡ng Books ami Panphlers
áof-hLtbraiy. La expansión de la Clasificación -Decimal ea Europa fue rápida tras la
‘áprobación por parte de Dewey de las extensiones y modificaciones propuestas por el
- Instituto. - De los logros conseguidospor el Instituto cabe mencionar la publicación en
~l905de la primera edición y traducción internacional en lengua francesa de las tablas.
El Instituto organizó cinco conferencias- en 15 años que, con posterioridad, van a
- consolidar el asentamiento de la Clasificación Decimal.
Este - importante desarrollo del que fue objeto la Clasificación
--‘,-D&imal ~vino-motivadopor ser el sistema empleado para elaborar el Repertorio
Bibliográfico,Universal, que casi veinte años después de su inicio en 1914 había llegado
“4a retiñir íV000.000 de referencias: Esta cifra es de gran tamaño si tenemos en cuenta
los precarios y escasos recursos con los que los bibliotecarios y-bibliógrafos contaban.
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Lo cieno es que la traducción de las tablas de 1905 va a
conformar un hilo en la historia de la Clasificación Decimal. Aunque con anterioridad
se hablan elaborado traducciones que fueron abreviadas. De esta fonna se llevaba a
efecto el último acuerdo de la Conferencia de 1895, el cual hacia rtferencia a la
necesaria traducción de las tablas a otras lenguas (a partir de la lengua inglesa) como
la alemana, francesa e italiana.
Sin embargo las versiones posteriores a las distintas lenguas
europeas no siempre se basaron en la primera edición de la Clasificación Decimal de
Dewey, sino que se basaron principalmente en la 53 edición de las ablas de Dewey
titulada esta edición de 1894 Dec¡mal Class¡ficahon and Rehuir, DuIez” (35).
4.2.2.1. Primeras ediciones y traducciones de las tablas de
la Clasificación Decimal.
Las primeras traducciones de las tablas fueron, como acabamos
de decir, abreviadas y tu’-ieron su aparición en 1897, año prolífico en la difusión de las
tablas en distintas lenguas. Miembros del Instituto realizaron en este mismo año una
edición abruviada que fue publicada con el «rulo classrfication Decimate: rabies
generales abregeer (36). También en 1897 se realiza una versión abreviada en lengua
alemana por parte de Carl ilinger “Dic Decimal C¡assij¡cosion: Oekurze aligemeine
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Tafeln” (37). La ~-ersión- en lengua italiana fue realizada por Virtorio Benedetti
- - - class¿ficarione decimale: la tole generail diMeItil Deve , ridorti..’ (38).
— — — — .t’,—,-, —
Con estas traducciones de las tablas se cumplió de forma lan,
segtin hemos- visto, -el último acuerdo tomado en la Conferencia que hacía referencia
-a la necesaria traducción de las tablas de la Clasificación Decimala la lengua francesa,
-italiana y alemana. De esta forma el empleo del Sistema Decimal iba a tener una mayor
---~extensidn y por tanto facilitaba el desarrollo del Repertorio Universal.
7 -~‘ , , - , ,
e ‘- —‘ -
En este mismo año también fueron traducidas las tablas al
castellano, pese a la ausencia de representantes españoles en la’ Conferencia y del
desconocimiento de la Clasificación Decimal entre los bibliotecarios españoles. Y, sin
-embargo, esta ausencia no fue óbice para que se tradujeran las tablas y ‘se comenzara
a conocer el sistéma decimal en España. Así Manuel Castillo y Quijada (39), realiza
~tla~triin~’ra’uidú&iódelÉ 1ab1á que publid en 1892-bajo el titulottaClñs jflcodón
Bibliográfica Decimal: Exposición del sisícíná y - rraducción , diredo de las roblas
tÑ4 “3 -“ -
-generales -del ndsóo” (40). Añadió una breve introducción explicativa referente al
empleo e importancia de la Clasificación Decimal. La traducción de Castillo se publicó
en la Revista de A,thivos Bibliotecas y Museos por lo que tuvo una rápida difusión
entre los -bibliógrafos y bibliotecarios españoles. La relevancia de la traducción de
- -, ‘-¾
Castillo se manifestó rápidamente, como sañalaremos mas adelante, ya que fue una de
, , 1’,.’
-las j,rimeras monografías publicadas por el Instituto Internacional de Bibliografía, la
-- ~ ‘t,t, - -
- decimotercera (41).
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Un año más tarde, en 1898, apareció una traducción en lengua
francesa, que incluía las tablas clasificatorias, desarrolladas y una detallada exposición
de las reglas y fonta de empleo de las mismas. Fue publicada por el Instituto bajo el
titulo Ma¡rucl de Classrficauion bibiographique decimal: Exposé e: Regles’ (42). La
traducción completa de las tablas en francés se realizó en 1905, como ya hemos
indicado, y puede decirse que fue uno de los mayores logros del Instituto y de la
Oficina Internacional de Bibliografía (43), segtin observa Ricardo Geta. Esta fue la
primen edición internacional de las tablas que incluía desarrollot respecto al sistema
originario de Dewey. Fue principalmente obra de Otlet y La Fontaine (4-4),y se publicó
en lengua francesa bajo el titulo “Manuel dr, répenoire bibliographique Universet (45).
Pero, como decíamos~ la segunda edición de las tablas apareció
muchos años desptrés, ya que en 1914 se interrumpió la actividad del Instituto a causa
de la Primera Guerra Mundial y se reanudó de nuevo era 1920. Por ello esta segunda
edición de carácter internacional no comenzó a publicarse hasta 1927. y fue redactada,
principalmente, por Odet. Doralcer Duyvis y La Fontaine. siendo el índice alfabético
preparado por este último. Apareció bajo el título clasrflcanon Decimale Umverse&’
(46). es en este momento cuando nace en sentido estricto la denominada Clasificación
Décimal Universal. Es decir, en esta edición se origina la CDU y comienza su
divergencia aspecto a la DOC o Clasificación Decimal de Dewey. Las nuevas tablas
contenían 40.000 divisiones sistemáticas y un índice alfabético frente al sistema
originario de De~ey en cuya primera versión las tablas comprendían doce páginas, y
todo su sistema incluyendo el índice no superaban cuarenta y u-es (47). Mientras que
flewey perseguía la simplicidad, el LIB trataba de consolidar un sistema válido para
todas las ,r,arerias a clasificar, lo que suponia un aumenro notable de su complejidad.
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,La siguiente edición,o sea la tercera internacional fue vertida a
la lengua alemarsaen 1934 denominada ‘Dci,,rol Klassrficadon “(48), La cuarta edición
inrernaci¿nal d¿ las tablas comenzó a publicarse en 1936 la conformaban seis
Volúmenes en ler~gua inglesa. La quinta edición de la CDU fue en francés en 1939, con
numerosas- modificaciones como 25,nuevasdivisiones y un ‘índice de unos 100.000
, -‘ ,--1’t - - -
términos. -LÍCDU prosiguió su desarrollo y su implantación abarcó a_otros paises que
4 ‘7, , 7
no hablan participado en su proyecto - originario, como fueron los países del Este de
Europa, ‘Asia y Africa. -- - . -
4.2.3, Otras;conf&encias bibliograficas
- La Segunda C6nféiei,cia Bibbográflca Internacional ruto lugar-en
Bruselas del 2al4’de’ágosto-de 1897.-Está sejunda Conferenc¡a,,a-drferencta de la
‘p~-imera”sl tuvo Éistéuicia esj~i3ola, a traves”’de’la panxcspac¡ón-del Conde de las
Ñ0~ylSÉ¿0Id& 1k Bibliótecá d&Palñcio o Biblioteca Real da Madrid..quien asistió
- JZy!ar~i{¿ unapo encii~ relátiva al formato de las fichas (49). -~ -
- ‘-7 ------~~-‘-et-
- En-esta-Conferencia se analizó -la’ organización-bibliográfica
‘>7 ..
-. tntemacronal ongulados-en la primera Se asumió las propuestas de esta primera y se
jirogu~o’ proságuir sus iniciativas, pér ló qué-la Clasificación Decimal no sólo continué
vige{¿s~n~í4ué cob~ó<rta~,¿r importanéil y óesariouo:’Y así la-piimera:decisión de
la Conferencia hizo mención a este desarrollo (50):
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‘La Conferencia Bibliográfica Inrenracionol reconoce la
necesidad de dar o los trabajos bibliográficos una organización
inzeriracional,’ Iras haber tenido conocimiento de los trabajos
ejecutados conforme al n¿todo decimal por la Oficina
Internacional de Bibliografio y por sus colaboradores, ello les
imita a proseguir su obra, sobre la base de la más largo
cooperación inrernacional y científica, teniendo en cuerno todas
las mejoras que suceshnnrense serán suge idas’.
La aceptación y consolidación de las propuestas de la primera
Conferencia fue debida -tal como reconoció La Fontaine en la segunda Conferencia- a
la colaboración prestada por el Gobierno belga, ya que por vía diplomática, el Gobierno
belga, se había dirigido a otros países para informarles sobre la existencia y actividades
de la Oficina Internacional de Biblidgrafía. Y pan colaborar con este proyecto, les
había instado a los distintos Gobiernos a que los catálogos de las grandes bibliotecas
públicas sirvieran de base originaria del Repertorio Universal.
La mayor parte de los países requeridos por la invitación belga
procedieron a la colaboración requerida como Holanda, Hungría, Noruega, Suecia,
Suiza, Finlandia, Japón, China, Inglaterra, Italia, Austria, Dinamarca, L¿xxemburgo,
Grecia, India, México. Sin embargo España no-colaboró, ya que la difusión de la
Clasificación Decimal era limitada, además de ser cuestionada y duramente criticada
hasta ya entrado el siglo XX. Momento, a partir del cual, destacados bibliotecarios
defendieron su implantación.
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- - La tercera reunión que se celebra pan organizar la bibliografía
internacional tuvo lugar en París del 16al iSde agosto de 1900, bajo la denominación
~de-Congreso<Intemacionalde Bibliografía. Los Gobiernos de los distintos países
enviaron representantes mediante los delegados. El Gobierno español no envió ningtin
-delegado, porfio que en 1900 la cooperación española con el Instituto continuaba
,siendo, además de,tenue, insuficiente para insertarse en los proyectos del Instituto. Sin
embargo, los bibliógrafos españoles como Leopoldo Giménez y Ricardo Codornid
desarrollaron trahajos de colaboración con el Instituto, aspecto que trataremos más
adelante.
El Instituto continuó expendiéndose y fueron numerosos los
nuevos,rniembros y ú,nbi¿n los asistentes a lis reunione~, ya fuera la Conferúncia
- -~ Interna¿ional de Bibliografía y Documentación celebrada en Bruselas en 1908, la quinta
-‘Conferencia celebrada en 1910 o lasexta celebrada en Ginebra en,1924. - - -
- Por otra pane, también se celebraron otras reuniones de ámbito
internacional -a partir de la celebración de la primen Conferencia Bibliográfica
Internacional de 1895-que apoyaron las resoluciones de la Conferencia y’los propósitos
del Instituto. Los Congresos más relevantes, en este sentido fueron los siguientes (50):
Congreso Internacional de Editores (París, 15 de junio). En el que se
recomendó que los caWogos de los libreros se confeccionaran mediante una
clasificación metódica, de entre las clasificaciones existentes evocaron la
Clasificación Decimal, y de esta forma las editoriales de distintos paises podían
cooperar en el Repertorio Universal.
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- Cuarta Reunión de la Asociación para los Estudios Forestales (Alemania,
1903). En ella se optó por una normalización bibliogniuica mediante el empleó
- de la Clasificación Decimal.
- Congreso de Automovilismo (París, 1903). Emitieron la resolución de que
fueran aplicadas las reglas adoptadas por el Instituto Internacional de Bibliografía
en todas las bibliografías relativas al automovilismo. Para ello sugirieron a la
Oficina Bibliogrtftca de París que completan las tablas de la Clasificación
Decimal en el ámbito temático relativo a la locomoción y los depones.
- fil ‘Congreso Internacional de Higiene -y Demografta (Bruselas, 2 de
septiembre de 1902). Propusieron la creación de una bibliografía internacional
de la higiene y la demografía.
- Conferencia de la Mnerican Library Assedaticn (San Luis, septiembre
1904)- Reconocieron y elogiaron la labor emprendida por el Instituto.
- Congreso Internacional de la Prensa (Viena, 11 de septiembre dc 1904).
Propusieron la crtación en cada Estado de un Repertorio de artículos de prensa
nacional diaria, y agradecieron al Instituto Internacional de Bibliografía sus
aportaciones técnicas relativas a este proyecto.
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Convención del Catálogo Internac¡onalde las Ciencias(Londres, julio 1905).
-- - t
7, . - - -
Analizaron el proyecto de publicar una edición del ‘catálo~o cii fichas.
7 — , , , , . 7
Coñgreso para la Ex-tensión de la Cultura y la Lengua Francesa. (Liege, 10
-- de septiembre de 1905). Rindieron homenaje en este Congreso a la actividad
desan-ollada por el Instituto y propusieron ‘constituir una bibliogiéfia ‘en este
-‘7—-- —~ ~ — tt’V-
-- - dominio de la ciencia.
- . —
y!-
- Congreso Internacional de Expansión E&iómi&Nlundiíl’(MónS, 7 de
-septiembre de 1905). Propusieron que la Oficina Internacional de Bibliografía
-(creada por el Gobierno belga en 1895) se erigiera en Servicio Internacional con
‘¾- el objeto d¿ o?ganizar la - documentación múñdial en. matena económica,
4-’ >i?t - —- - - - ,,~, 7 -,
industrial, comercial, jurídica y social. -
- Congreso Internacional de Fotografía (Li~ge, julio1905). En éste propusieron
——~‘ ‘ - —
-- ‘7t~7=’’7 -~- - x-4 ~ ‘7- •I’•4’ -~ -
-revisar la díasificación para la documentación iconogtáficay la bibliografía
. , 7— , 7 —
fotogztflca. -
--t~ -,,> ‘7—--- -
-<‘“7:-,. 2 -
- Congreso Internacional de Editores (Milán, 6
1db junio de 1906). En él los
‘7--,-
editores propusieron uniformar lós catáloáos de Ubre¡~s, fueran en volumen o
‘7,. -- -- ‘--- 7-, -~ -
- en ficha, y llegar a la centralización de un Réperrorio Internacioñal.
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- Congreso Internacional para el Estudio de las Regiones Polares (flrvselas,
14 de septiembre de 1906). Propusieron la creación de un repertorio
bibliográfico universal de la documentación en el dominio de los estudios
polares. También propusieron reunir una colección iconografica clasificada por
temas.
- Congreso Internacional de la Documentación Fotográfica <Marsella, 19 de
octubre de 1906). En el que se proyectó la realización de un Repertorio
Iconográfico Universal, organizado mediante la Clasificación Decimal Universal.
Estas reuniones y congresos fueron la apoyatura primera para una
posterior y rápida implantación de la Clasificación Decimal. El desarrollo y extensión
del sistema Decimal se produjo en los primeros años del siglo XX, ya que en este
momento se recogió el impulso emergido del ámbito bibliográficoen las postrimerías
del siglo XIX, aunque en España, corno veremos mas adelánte, esta extensión va a
producirse de forma mas tenue y lenta.
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5. PENETRACIÓN EN ESPAÑA DE LAS IDEAS
EMANADAS POR EL INSTITUTO
INTERNACIONAL DE BIBLIOGRAFíA.
TRADUCCIÓN Y DIFUSIÓN DE LA
CLASifICACIÓN DECIMAL
La acti’-idad desarrollada por el Instituto Internacional de
Bibliografía tuvo escasa incidencia en España. Y, según asevera Upez Yepes, su
ámbito de influencia quedó reducido a una limitada difusión de la Clasificación Decimal
(1). FI Gobierno-belga envié una invitación al Gobierno español para que adoptan el
Sistemade Clasificación Decizñal en lasbibliotecas españolas-de titularidad estatal. Y
7 --
precisamente la Dirección General de Insnvcción Publica, dependiente de> Ministerio
.7,. —r,.-, -
de Fomentb fu¿ él organismó receptor - de la propuestá’ dél Gobiérno belga, esta
DirecciénseLimiud únicamente a-analizar el proyecto, pero sin serideterminante para
su adopción e implantación. Analizó un proyecto valiéndose de las actividades
emprendidas Nr Manuel Castillo,’ bibliotecario dé~ la Universidad-d¿ Salamanca,
receptor de las nueyas ideas emana
das por el Instituto, ya que se erigió en el primer
difusor, y gran entusiasta de la Clasificación Decimal. -
La penetración en España de las ideas emanadas por el Instituto
estará condicionada por las especiales circunstancias que envolvieron a nuestro país a
finales del siglo MX y comienzos del Siglo XX. Entonces España era impenneable a
las aportaciones foráneas y, en especial, europeas y estadounidenses. Igualmente España
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no participaba del desarrollo científico europeo rnanifestAndose en su grado extremo a
finales del siglo XIX, y que llevó a Unamuno a su afunnación: “Que inventen ellos”.
A pesar de que en los proyectos del Institwo se ven involucrados
una mayoría de los países europeos, no se logra que su dimersión llegue a nuesíro
territorio. Y serún diez años los que transcurren desde la celebración de la Conferencia
de 1895 hasta que comienzan a manifestarse leves aplicaciones ~rácticasen el ámbito
bibliotecario o bibliográfico español. El primer intento de difusión de la Clasificación
Decimal abordado por Castillo sufrid grandes derrotas y fue rápidamente apartado. Las
ideas exteriores a nuestro país no conseguían traspasar las fronteras.
Las primeras traducciones de las tablas del Sistema Decimal a
penas constituyen hechos aislados, con una incidencia mínima en el conjunto de las
bibliotecas y de los trabajos bibliográficos españoles. Los primeros traductores de las
tablas fueron Leopoldo Giménez, Ricardo Cordomití y Sebastian Farnes quienes,
además, implantaron la Clasificaciónflecimal en las bibliotecas en las que trabajaban,
según pasamos a exponer. -
Pero estos fueron hechos aislados, pese a que cobraron gran
importancia, como aconteció con la traducción y la modificación de las tablas de Fanés
que será continuada y ampliada por Jordi Rubió. Ambos, bibliógrafosy bibliotecarios,
trataron de incotporar a sus bibliotecas las mejores técnicas pata la organización de las
mismas, y es aquí cuando se inicia la implantación de la Clasificación Decimal.
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- Au’7n4ue éstas psini¿iis tiaducciones de las tablas fueron abordadas
en cen¡r¿?de esbecial - imnpohancia, - ~iaño -Ñvieron’ )a difusiÓn espetada’, pues lbs
miembros de la Junta-Facultativa de Bibliotecarios y los Directores de Bibliotecas como
Menéndez y Pelayo fueron contrarios a la implantación de la Clasificación Decimal. Es
decir,i b~sarde laáctividad contrariá a I~ implantación de la CIX! por parte de la
1unraFacUtatiÑa;Yereni~s qtie hubo incipientes ~,r6fagadoÍes<jiie trataron dediñindir
- el Sistem~ DeZirnalii~mos d¿sde aquellas instituciones -que rechazaban el Sistema
torno ScíiMer~ & Pa.i ~ Meliá -Jefé &‘§,égohdaC de li-Biblioteca Ñacional- y a otros
‘7 ,, ‘7 ‘7
- desd¿ p¿r~p~iivas dé h’ayoi desvincnlación ¿ iridej~eñdeñcia de las hisútúcioties -
ts¶a¶siés ~m¿ B¿nitoS~chéz Aloiib, idíián de Egiiíay~ Camilo Cliotisa.
Resulta que transcurren veinticinco años desde la creación del
Instit’Sto deEruselas hasta una cierta incideticia en España de laClasificación Decimal.
aunque enfealidad si uid siendo práctic menté nula; En 1920ioidi Rubió’ hizo una
-21.
«idticción de las tablas y ~ooperójnra implantarlá en’ todas las -bibliote&as catalanas.
Esen~ cWtaiuña¿onó¿ se inició’un’pr sódégriñ désarrollo bibliotecario en el que
- kCl~¿ificaci&, Decimal fue un&de los s7’pones iéchicos findamen:ales~ según veremos
en el desarrollo de este capítulo. - -
Firtalnienre, el Cueqx~ Facultativo de Archiveros y Bibliotecarios
comenzó’, tnis tus lato-período, corn~n x=aá’7preocuparse‘por el Sistema Decimal, y
asi. en la as~mblei del Cúeij,tS celebrada en 1923 se manifestó un gran entusiasmo por
la’ implaMati¿n de-la Clasificación Decimal. Pero’ el golpede Estado de Primo de
Rivera cíi,só duiai,te la Dictadóra estas iniciativas. Y será durante la’ Segbnda
RepúbliE7~cnndo’se desarrolle tina política bibliotecaria de mayor enverpduz~, e
inserte en su metodología organizativa la Clasificación Decimal, tal como vamos a
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explicitar en los próximos capítulos. Sin embargo, no se implanta bajo forma legal
hasta 1939. a instancia del destacado bibliotecario Javier Lasso de la Vega.
5.1. Manuel Castillo, primer difusor y traductor de la
Clasificacidn Decimal.
Castillo tuvo conocimientode la celebración de la l Conferencia
Bibliográfica Internacional a través de una resefla referente al Instituto, aparecida en
una revista francesa de jurisprudencia (2) al mismo tiempo que tuvo conocimiento de
la Clasificación Decimal. No dudó en difundir las ventajas del sistema y en hacerse su
transmisor. Utilizó para ello la difusión que le pennitía el Boletín de Archivos,
Bibliotecas y Museos -Boletín que no había recogido ninguna referencia del Instituto,
ya que no se publicó en 1895.
En 1896 publicó Castillo la primera reseña relativa a la
Clasificación Decimal (3), donde exponía: ‘“U creencia de que hago una obra buena
al difundir las ventajas del sistema decimal en España es el motivo por el que me atrevo
a escribir en este boletín” (4). Hizo mención en el mismo a Otlet y La Fontaine y a la
labor desarrollada por el Instituto. Castillo se mostró entusiasta partidario de la obra
emprendida por el Instituto, y vio además que la Clasificación Decimal fue el gran pilar
de la obra del Instituto, por lo que nO dudó en vaticinar que la obra de Dewey ‘hará
inmorta] su nombre en el campo de la bibliografía’ (5).
240
- ‘ La difusión qé tuvo el Skterisa Decimal en España tenía el
respaldo de’e~te4ran defensor (6), que consideróelsistemarcomo inigualable y no
escatinió elogios, ctiahdo expresaba: “ es lo más lógico, lo más práctico y lo más
científico que hasta el momento haya podido iniaginarse en los ¿studios bibliográficos”
- (7).
‘7 ‘ ‘ 7 ‘‘7
- Castillo dio noticia de la gran difusión que había tenido el
sistema, que incluso había alcanzado a los miembros de la Junta Facultativa del Cuerpo
de Archiveros, Bibliotecarios y Arqueólogos, ya que con anterioridad a la publicación
7 , 7 ‘7 7 7
de st, artículo observó que la Junta ya había tratado el ¡¿ini ‘A partir del conocimiento
del sistema por parte de la Administración española, ésta inició un proceso de análisis
de la Clasifiiación Decimal, pese a que apriori se desechaban las ventajas del mismo.
— — 7—— ‘7——-, — ,—
Así el Ministro de Fomento (la Dirección General de Instrucción Pública) nombró, el’
d septiembré de 1896, a Nicolás Rascón y Anduaga. miembro del Cuei~o
Facultativo (8). para que estudian las ventajas e inconvenientes que ptid¡eran derivarse
de la aplicación del sistema decimal en las bibliotecas españolas (9).
La Biblioteca de la Universidad de Salamanca fue, precisamente,
la elegida por Rascón para efectuar los ensayos prácticos que determinaran sus
- propositos. ‘-a que en ella trabajaba Manuel Castillo, quien había dado-inicio a esta
nueva praxis bibliográfica. Produdo de la permanencia de Rascón en la Universidad
7 — 7 , 7 7 7’ 7 , 77 , 7 , 7 7 7 7
salmántina fue su memoria presentada ante la Dirección General de Instrucción Pública,
realizada con fecha de 12 de mano de 1898. En ella expuso que. trasaño y medio de
investigaciones se convirtió en un defensor del Sistema Decimal pese-a sus ideas
iniciales contrarias (lO>.
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Por otra parte, unos meses más tarde Castillo se hizo miembro
del Institulo Internacional de Bibliografía (11). Con ello se adhirió al programa del
Instituto y colaboró con sus ‘trabajos (12). A partir de este momento su primera
contribución a la difusión del Sistema Decimal fue la publicación, tan sólo unos meses
más tarde, de un articulo titulado “Sistemas de Clasiflco,ción (13), en el qué
descalificaba las clasificaciones de las ciencias realizadas y apli:adas en la formación
de catálogos. También observaba como inservibles aquellas clasificaciones
bibliográficas al uso e implantadas mayormente como la Clasificación de Eninet,
Gamnier, Consuntín, y la Biblioteca de París (todas ellas de origen francés ya que
fueron las que primaron durajite el siglo XIX). Estos sistemas, considera Castillo; han
estado basados en el personal capricho en vez de en la propia realidad. En cambio, el
sistema ideado por Dewey obedece a un plan eminentemente científico, o sea, “es una
genealogía de las ciencias exprrsada en un idioma universal, las ideas” (14). La
universalidad y la “cientificidad” del sistema de Dewey fueron ‘las dos claves que
Castillo consideró pan que piimaia este sistema sobre todos los demás. Castillo
expresaba así la bonanza del ‘Sistema de Dewey:
tas len-as en el sistema representan palabras; en el Sistema
Decimal las cifras apresan ideas y aquí está el punto principal
en que se fluida la universalidad del sistema Dewey. en que lo
palabra está encerrada en el espacio de un idioma determinado,
yen canbib la idea es paidmonio de todo el mundo, aunque no
la apresen rodos en la misma forma; la palabra es hija del
número más o menos reducido de personas; la idea cienrifica es
propia de la abstracción del hombre ¿orno represenzanze del ser
que pierna, al recibir en sí las impresiones objetivas - (15).
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- Castillo propuso. su adopción por pañe de las bibliotecas
- - españolas, conforme a las directrices reguladas en el Congreso Internacional de
7 i- - -‘ 7 -‘ t - u;’7”, ‘y ,t’
Bibliografía de BiuselÉ de 1895. Para su-aplicación en España ideé úhas bases para
posibilitar la aplicación del sistema (16): -- - -
l~ Se nombrana una comisión que fuese a Bruselas a estudiar el nue’o sistema--
de clasdicación. ‘ - ~ 4
7 7 , 7
- — 7 -$
20 Esta comisión de clasificación bibliográfica evacuaría todas las consultas que
sobre la aplicación del nuevo sistema se le hicieran
3 Todas las bibliotecas regentadas por- individuos del Cuerpo facultativo se
hartan n,íembrosdel Instituto Internacional de Bibliografía -
4 Se ín~itana a lodos los editores a adoptar el nue’o sistema para la formación
de sus catálogos.
~ Lacomisión de Clasificación bibliográfica redactaría el original de cada
papeleta paralos editores., -
- Á0-.L organización de la comisión antedicha sería la que a juicio de la Junta- ‘77 -
Facultativa fuese más conveniente para el mejor desempeño de sus funciones.
7 •~‘, 7 7 7 7
-‘-7 --,~ ‘777~ ‘7 -
La acti’idad de Castillo no cesó, y un mes más tarde (noviembre
‘‘7 ~ 7 7 7
1896) publicó una traducción del trabajo del Instituto Internacional de Bibliografía Za
Clasificación Decimal y la nomenclatura bibliográfica” (17). El citado artículo hace
referencia al manejo de las tablas de la Clasificación Decimal, aquí quedan
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consideradas las labias corno índices y unidades con~encionales e internacionales de
clasificación que facilitan las búsquedas dc las riquezas bibliográficas contenidas en las
bibliotecas. -
Castillo conoció la rápida difusión de la Clasificación Decimal y,
para lograr una mayor difusión en España. publicó las tablas generales con algunos
números auxiliares, en la Revista de Archivos, Bibliotecas y Muscos durante 1987(18>.
En este mismo año publicó una monografía con éstas tablas generales de la
Clasificación Decimal (19), enfatizando su manejo y utilidad, pues permitirían encontrar
los fondos bibliográficos que simplemente acumulados nada reportaban. Desucó
Castillo la labor del Instituto por la adopción de tales índices como unidades nacionales
e internacionales de clasificación, y su tt~ducción de las tablas consta como publicación
décimo tercera del Instituto Internacional de Bibliografía (20).
Castillo dedicó esta obra a los miembros de la Junta del Cuerpo
Facultativo que ya se habían mostrado contrarios a la Clasificación Decimal. La Junta
no consideró relevante la traducción de las tablas hecha por Castillo, ya que no aceptó
dicho sistema, y lo consideró un mero folleto informativo e in~’alidd su utilidad y
aplicación, tal como expresaba Toribio del Campillo (21),, mientras que este dotó de
plena ~-igenciay utilidad al sistema de Brunet.
Vencido Castillo por las duras críticas a las que sc vio sometido
abandonó sus tareas bibliotecarias y de nuevo ocupó su cátedra, ya que mientras trabajó
en la Biblioteca de la linivérsidad de Salamanca manteníase en-el puesto de catedrático
supernumerario (22). Abandonó las tareas bibliográficas y bibliotecarias, siendo la
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tñduSci&i~ de lás tabla’s1uhiiti~iá eb?’eh e~te sentido. A iianir de que CastiUo
difufidiCa’laClasif,cacic5n Decimal. la~junti facultÉiv~ ahalizó en sus reuniones
posteriores la posibilidad de su adopción y resultó ser negativa. - ‘ -
Sil Primeras traducciones y aplicaéidnes práéticas del
- - - Sistema Decimal - -
La d,fusíon de la ClasificaciónDecinial al inicio del siglo XX el-a
-pni&icamente~tnexístente aunque tos sislémas tradidionales-liabían dejado de tener,
~-igencia,¿o,~i¿el’sisteni’ade Bruñét,jy~otros sistemas clasificatonos tampoco eran
implantados. A pesar de ello, la incidencia del Instituto no fue grande, aunque hubo,
rápidamente miembros españoles afines al mismo. Estos, en su mayoría, ‘no tiabajaron
-para- 1? in~platitación de-la Clasificación Decimal, sino,,más bien, enfocaban su
j,artic¡paéión h&ciaunacolabéración con-la acti~’idad circiativas del Instituto.
- -Tal como hemos visto. ‘Castillo fue el primer miembro y
colaborador del tnstinito, y pronto se atíherieron. al programa del Instituto otras
personas e Instituciones que colaboraron con sus trabajos y aplicaron sus métodos (23)
entre los que cabe destacar: el Conde de las N’a’as. bibliolecajio en la Biblioteca dc
S,M.tel Rey de España; el ‘director deí ‘Boletín bibliográfico español Almonacid y
‘Cuenca:-elbiblioíecario-Ramón Alvareade la Braña de la B~bliotcca Pública Provincial
de León: el bibliotécario de la Biblioteca deTarragona..Manuel Fermndis:Julián Paz,
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archivero en Simancas y por tiltimo la Biblioteca Pública de la Sociedad Económica
Sevillana de Amigos del País.
En los alias siguientes no cesaron dc adherirse instituciones y
personas al Instituto (24) como Román Gómez Villafranca ;uC trabajaba en la
Biblioteca Provincial del Instituto General y Técnico de Badajoz y también (25) Joaquín
Casan y Alegre, bibliotecario jefe de la Universidad de Valencia; el jefe del Archivo
del palacio episcopal Fontanella de Barcelona, De Peray March; Marcoartu, miembro
del Senado de Madrid: José Pascual y Proís, médico del Hospital de Gerona. ,T~bién
con posterioridad sc adhirieron al Institulo el Museo y Biblioteca de Ingenieros
Militares de Madrid (26).
En la primera década del siglo XX conformaban el Instituto otros
miembros españoles como (27) el abogado Joaquín Codorniú; el Instituto de Estudios
Catalanes; el ingeniero José Mancisidor; el Observatorio del Ebro en Tortosa, Cataluña.
Aunque hubo numerosos miembros españoles que participaron en
las acciones del Instituto. sin embargo, fueron muchas las instituciones y personas que
trabajaron en materias relativas a la Bibliografía y Documentación, y no eran partícipes
de la obra del Instituto. -
En este sentido, el Instituto conformó una lista de organismos e
instituciones que tenían por objeto la Bibliografía y la Documentación y en lo relativo
a España señaló los siguientes (28):
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Órgamsmos:- - 7
Biblioteca Nacional de Madrid. -
Cuerpo de Bibliotecarios y Archiveros.
iúntatfacultativa”de A=chivos,-Bibliotecas-y Museos: - -
‘Asociación d&la Librería’.> 7
~SociédadBiblingrtfi&-dé’lás Islas Balehes:
-7 ‘1,1, -N ~-L.-:
‘Piibli~áckibe¿~nódmcar’”, . 7
4
- Revista de Archnos Bibliotecas ‘~ Museos





‘Boletín de laLibrería (Madrid).
EJ Instituto consideraba que los citados organismos o servicios
deberían trabajar con la Clasificación Decimal también deberían hacerlo las
bibliografías citadas. Pero ninguno de estos organismos, revistas o bibliografías
-tiabajaron cooperando con ‘el -instituto, ni tampoco colaboraron en la difusión e
implántácién- de-’ la: Clasificación Décimal. Ello- pone de, manifiesto que tanto el
Gobierno como los organismos de la Administración no apoyaron las-acciones del
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Instituto. Fueron iniciativas individuales las que colaboraron con el Instituto, iniciadas
por Castillo, quien emprendió una inminenle, entusiasta y fugaz tarea como difusor de
la Clasificación Decimal en España, aunque abandonó esta empresa al no ser aceptadas
sus lesis en el ámbito bibliotecario español.
Sin embargo, su actividad se manifestó unos años más tarde, en
1902, cuando aparecieron las Instrucciones para la realización de los catálogos, en las
que quedó plasmada la pronta necesidad de realizar catálogos alfabéticos de materias
en las bibliotecas españolas. Aunque ,respecto a los catálogos sistemáticos de materias
nada recogieron las citadas instrucciones.
Los siguientes alegatos a favor de la Clasificación Decimal fueron
tenues ante la gran den-ata que sufrió dicho Sistema, ya que la Junta Facultativa lo
había desechado al igual que el nuevo Director de la Biblioteca Nacional, y en las
bibliotecas no se implantaba. Esta situación estuvo motivada, entre otras causas, porque
España atravesaba unos momentos difíciles. Y la situación político, económica y social
presentaba serías dificultades como pasa adoptar o aceptar cualquier injerencia
extranjera en los asuntos nacionales. Así, el Gobierno de la Restauración bajo la
presidencia alternativa del conservador Cánovas y del liberal Sagasta (1876-1898) no
mantuvo ni practicó política exterior, lo que revirtió en un aislamiento de España como
rtspuesta alusiva a las dificultades internacionales. Ello también repercutió en la
organización técnica de las bibliografías y bibliotecas que atravesaron un periodo de
gran aislamiento. Y no incorporaron los nuevos métodos bibliográficos.
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Si es cieno, sin embargo, que a partir de la difusión de la
y,,,— —Clásificación D¿cimal abordáda por Castill¿ se ‘inicia sh,a naydr~d&licacidn ~‘
7 ~preocupación por lam&~’áología a empiéar en la elaboración de los ¿asálogos delás
bibliotecas. ‘Aunque la Clasificación Decimal nb se adoptó ‘rápidamente. sí-inarcó una
impronta en las tareas bibliográfico-bibliotecarias. El Conde de las Navas, bibliotecario
en la Biblioteca Real de SNI y segundo miembro español del Instituto, pronto dio
comienzo a un catálogo alfabeticé d¿ ‘materias (no sistemático) denominado: “por
conceptds,’7este tipo de catálogos no se había realizAdo con anterióridad-La ide&del
catáíogk alfabúico”d¿ mat¿rias ~roii,ovidá>ta$bi¿np¿r ‘el Instituto -fue, ‘7con
postedoridad, recogida por’M.F. Meurillo quien r&clan,ó la adopción de hno de lós
s,s¡ernas de Clasificación Sistemática (29). auiiqóe ¿1 defendió eldeno,hinádo carálódo
por conceptos (30).
£2.1. La Biblioteca de Ingenieros Militares - y - la
implantación de las tablas traducidas por L~opoldo
- Giménez.-
Como hemos visto, el Institut¿ Internacional de Bibliogr¿fía no
- - :c’,t -
era muy conocidó ~ntrelos bibliotecarios españoles al comienzo del siglo XX. La
diftisi6n d¿ la Clasifica¿¡dn Decimal iniciada pcrManuel Castillo tuvo escAsa relevancia
y ciena arnbigfle~lad cobo lo defntsestra el hecho de que quienes irabajaron en la
Biblioteca de Ingenieros del Ej¿rcito consideraron que fue esta biblioteca la que por voz
primera dio noticia acerca de la existencia del Instituto Internacional de Bibliografía.
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Así, en 1906 el Cuerpo de Ingenieros del Ejército envió a
Bmselas al General Manía, quien trajo noticias sobre el Instituto. A partir de este
momento la Biblioteca de Ingenieros del Ejérciío fue afiliada del mismo. La Biblioteca
colaboró con el Instituto y se hizo miembro en 1908 (31), creó un servicio de
información bibliográfica, mediante el cual, trató de proporc!onar la información
existente en libros, periódicos y revistas relativa a temas aftnef a la ingeniería. Así
mismo, este nuevo servicio ofrecía información de todo lo expuesto en la Reme de
¡7ngenieur e inde.x zechnique’, publicación que formaba parte de la Bibliografía
ljnit-ersal del Instituto Internacional de Biblio~wfía. y constituía una fuente de
información de todas las publicaciones de libros, anuarios, re~-istas y periódicos
relativos a esta temática y aparecidos desde 1903,
Leopoldo Giménez, Capitán de Ingenieros. estudió la
Clasificación Decimal y tradujo las tablas de la CDU referentes a la Ingemena. o sea.
el número 62, incluía una detallada explicitación de las subdivisiones de este nómeró
y, así n,isn,o, informó sobre el nue’-o ser”icio de información de la biblioteca en st,
obra Noticia sobre el servicio de infonnaciónbibliogrdfica esw,blecido en lo biblioteca
de fngenie~-os del Ej¿rcíro’7 (32). Por otra parte. las tablas de la Clasificación base para
este servicio sufrieron numerosas modificaciones respecto a las del Sistema Decimal,
va que incluían nue’-os términos útiles para este servicio. Con ellos se trataba de
expresar conceptos y términos nuevos.
Debemos, pues, concluir que la importancia de esta biblioteca.
insersa en una historia de la clasificación biblioteco-bibliográfica, radica en ser la
primera que implanta el Sistema Decimal y en ser miembro del Instituto, aunque no son
sus colaboradores los primeros difusores de la existencia y la actividad del Instituto en
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‘7- ‘. - y-, - . -
España. Así lo consideraba erróneamente Luis de Urzais en el prólogo de la obra de
7 7 7
Leopoldo Jiménez. quien-no dudó en difundir que el General Márva fue quien por “ca
7 , , 7
primera propagó noticias-del Instituto en España, segúrbhemos reséññdoántetionneníe
(33). -
5.2.2. Traducción de las tablas relativas’ ~al área de
Montes de Ricardo Codorniú. - - - -
Otro grai~ propulsor de la acción del Instituto, fue cl Ingeniero
de Montes. Ricardo Codomiti que se preocupé pór la problemática de la Clasificación
liibliógr~f,ca-V publicó en 1911 una mono2rafii sobre la Clasificación Decimal titulada
Clasificación Biblióg4ica Decimal y extracto de las -- roblas - empleadas - en el
Repenori¿ Bibliográfico Unhérsal para el aso de persondfocultoii~-o de Monjes’ (34).
En ella tradujo los núrnetos-de las tablas relativos al área temática-de Montes.
Codorriú fue-miembro del Instituto desde 1908 (35). y por tanto
desde esta fecha recibió el Boletín del Instituto, Ello le permitióserbuen conocedor de
la Clasificación Decimal y de la actividad de aquél. Por consecuencia, Codornió destaca
como pionero al traducir y difundir las tablas del Sistema Decimal en España. aunque
su’la~? como íniettilit6 ~propagandista del Instituto haya estado totalmente ol’-idada.
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5.2.3. Difusión de la Clasificación Decimal a través de la
Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos por
Ramgn Gómez Villafranca.
El Bibliotecario Gómez Villal’ranca trabajó en la Biblioteca
Provincial del lnstiwto General y Técnico de Badajoz y fije uno de los primeros
miembros espafloles del Instituto, en 1901 (36). Su labor mas destacada, en la difrsidn
de la Clasificación Decimal, fue la realización de un indice bibliográfico de la Revista
de Archivos, Bibliotecas y Museos en 1911 haciendo uso del Sistema Decimal (37).
Este índice abarcaba desde el inicio de la Revista en 1871 hasta la fecha de publicación
del mismo en 1911.
A través de la organización sistemttica del vaciado de los
artículos de la Revista Gómez Villafranca dio a conocer, de forma muy práctica, la
utilidad y pncdcidad del nuevo sistema clasificatorio. También empleó el Sistema
Decimal pan la realización del indice de la revista ‘la España modemal Ello le
convirtió en uno de los primeros introductores del Sistema Decimal desde una praxis
bibliográfica, y fue uno de los primeros bibliotecarios que se encomendaron en la tarea
de difundir el Sistema Decimal.
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5.2.4.’ Difusión de la Clasiflcacióñ Decimal en Cataluña
par Sebastián Farnes.
Fantés fue un destacado bibliotecario y archivero catalán que
trabajó en la Biblioteca del Fomento del Trabajo Nacional. Fue también Abogado.
Realizó en 1914 una explicitación del sistema clasificatorio empleado en el catálogo
metódico de esta biblioteca. De la mano de Faniés, por vez primera, se enipleala
Clasificación flecimai en el ámbito catalán.
Este catálogo metódico lo hizo mediante la aplicación del Sistema
Decimal. Postulé la adopción de este Sistema no sólo desde apoyaturas teóricas, sino
también desde la pratica. ya que, además de aplicar el sistema al catálogo de la
biblioteca, tradujo las tablas al castellano y se consideró erróneamente el primer
traductor cuando así se expresaba: -
Wc ofrecemos al Fomento una obra oñg¡nal sino una
adaptación. No es de despreciar, sin embargo, nuestra
diligencio al traducir del francis al castellano 1o que no hemos
‘isio hasta choro traducido” (38).
No fue el primer traductor de las tablas aunque él así lo afirmara,
ya que no tuvo conocimiento de sus antecesores yen partictilar de Manuel Castillo <39).
Sin embargo, fue el primero, y no Rubio i Balaguer, en modificar el número
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correspondiente a la lengua catalana que el Instituto Internacional de Bibliografía había




La modificación de Farnés fue debida a que si el 4 representa a
Europa, el 6 a la Península Ibética y el Y a la paste oriental, y si la subdivisión
geogrtfica coincide con la filológica, por consecuencia la lengua catalana no podrú ser
representada por el número 449.9, ya que esto supone considerar a la lengua catalana
como una variante de la lengua francesa, por tanto, según Farnés la lengua catalana
deberá ser representada por el 467.
Este será el motivo que originará que en Cataluña no se implante
más adelante la CDU, sino la Clasificación Decimal en su versión europea de 1905.
Farnes toma las tablas del Sistema Decimal del ‘Manuel del Repertoire Eíbliografique
Uníversel” con sus auxiliases de ferina, lugar, lengua y tiempo, pero modifica el
número asignado a la lenguacatalana sin dudar de su corrección:
Esza clasificación destruye por completo la en extrcnzo
afrancesada y falsa del Instituto Internacional de Bibliogrofia
(.4 lo que no podríamos pasar es que pacíficamente se nos
hubiese anexionado Francia, siquiera frese sólo en el terreno
plácido y tisueño de la Filología. Y en fin, aun ¿nc. que
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entendemos que no es declaranos que estantos pronto a
recaficarlo’ (40).
La defensa del catalán dentro de las tablas de la Clasificación
Decimal la inicia Sebastián Parnés con la apoyatura de la reciente creación de la
Mancomunidad de Cataluña (el 6 de abril de 1914). El sentimiento nacionalista se
manifestó de forma notable en la organización de esta biblioteca, ya que el Fomento
del Trabajo Nacioltal li~bía sido una de las instituciones dondé se gestan el
nacionalismo catalán del siglo XX, según explica Jo”er Zaniora: “Los catalanistas
penetran y control ti pati latinamente las grandes corporaciones de la Vida catalana: el
At~neó de Barceloná, el Fomento del Trabajo Nacional, la Academia de Legislación
y Iuri~pnidencia... (41).
Consideremos, pues, que el problema planteado porFarnés desde
la Biblioteca del Fomento conservará su latenciadurante el siglo XX y la CDU no será
inMilantida en las biblioteca<catalanas, sino la Clasifléación•Decimal desarroUada en
el ‘Re»erroir¿” y con las nicidificaciones relativas a la lengua catalana, según ‘Qeremos
mas adelarite. -.
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5.3. Otros Propagadores de la adopción del Sistema
Decimal.
La difusión de la Clasificación Decimal vino producida
principalmente por traducciones de las tablas como las que hicieran Manuel Castillo,
Leopoldo Jiménez, Ricardo Codornid y Sebastián Parnés (ya fueran traducciones de las
tablas generales o bien traducciones especificas de números determinados). En un
segundo momento hubo algunos propagadores que trataron de argumentar y
fundamentar el empleo de la Clasificación Decimal pan. bibliotecas nacionales,
populares, univetsitarias e incluso paniculares, además de adberirse a los postulados
del Instituto y querer participar de la grandeza de sus proyectos. Destacan Antonio Paz
y Melia y Julián de Egnía.
5.3.1. Antonio Paz y Meliá partidario de la implantación
de la Clasificación Decimal en las Bibliotecas
Nacionales.
Con la implantación del Sistema Decimal en el Senicio de
Información de la Bibliotecade Ingenieros del Ejército, la Clasificación Decimal va a
iniciar un incipiente desarrollo en España. El bibliotecario Antonio Paz y Meliá,
adscrito a la Biblioteca Nacional en el cargo de Jefe de segunda, estudió la incidencia
de la aplicación de la Clasificación Decimal en bibliotecas de carácter nacional. En su
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artículo”te cuestión de las bibliotecas nacionales y la difusión de la cuhura” se
mostró abierto panidario de la implantación del Sistema Decimal en las bibliotecas
nacionales, ya que consideró que éstas son tas principales partícipes en la realización
de tas bibliografías nacionales.
Y poreso adviene, también, que la adopción del Sistema Decimal
en. las bibliotecás nacionales sUpondría gran cooperación pot parte de las distintas
naciones con el Instituto “de BtvselÉ. Paz y Meliá insté al Gobierno español para que
se adhiriera a los propésifos del méhcionádo instituto. Y en repetidas ocasiones
hizo infructuosas peticiones para lograr la colaboración espafiola en materia
bibliográfica (42). Pal y Ñíeliá tenía ya 68 años cuando publicó su anículo, y todavía
estibá eh activo. muere en 1927 momento en que la CDU se encontraba lejos de ser
implantada.
Estas peticiones habían sido denegadas, pero además durante la
‘hi¿narquía de AlfonsoXIII España ie vio sometida a un aislaniiei,to ya practiddoen
el último tercio del si glo XIX, y que había sido puesto de manifiesto por la Generación
del 98, según hicimos mención de ello, lo que también se hubo de manifestar en la
reiterada negativa del Gobierno español para cooperar con el Instituto. Paz y Meliá
consideraba que debía ser el Gobierno quien adoptara la decisión de implantar el
Sistema Decimal. pero no sólo debía de adoptar esta decisión, sino que también debiera
colaborar con material y dinero paraapoyar el desarrollo de la Clasificación Decimal.
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Paz y Meliá asíplanteaba la necesaria cooperación del Gobierno
espaflol:
‘Lo vasta y noble cnt presa del Insihulo Internacional de
Bibliografia requiere paro su buen éxito la cooperación de godos
las nociones (.3 y para esta comunicación internacional ¿ Qué
medio ,nñs claro e inteligible que el de Dewey y cudl mds
práctico que la adopción de un sistema y harto un ¡amaño
urafonne en la redacción de las cédulas?. En mi concepto ei
gobierno español coa4uiwt grandemente a la cultura nacional
adhi riéndose a los propósitos del Instituto Internacional citado,
que en repetidas ocasiones ha pedido la cooperochin de España
para can trascendente empresa’ (43).
Paz y MeliÁ descalificó el sistema de Brunet que fue durante
muchos años el modelo clasificatorio para gran parte de los bibliotecarios. Abogó por
la adopción del Sistema Decimal (44), ya que reportarú un gran desarTotlo del ámbito
bibliográfico español.
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5.3.2. Juli~ri de? Egufa, difusor del Sistema Decimal.
El padre jesuita, Julián de Egula, publicó en 1920 su obra Mi
biblioteca’ cuyo primer tomo titulado “Clasificación’ era una exposición de la
Clasificación Decimal. Epía fu&partida~io de la implantación del Sistema Decimal en
tas bibliotecas del Estado español. Las clasificaciones ideadas con anterioridad las
consideró inservibles para la organización de los fondos y catálogos de la bibliotecas.
De esta forma mostraba su adhesión a la implantación de la Clasificación Decimal:
‘Pasan de doscientos los índices clasificadores ideados hasta el
presente, que hzah tenido mAs o menos partidarios. Ni su
enumeración ni menos su expasición ofrecen especial buertpara
t¿uesrro objeto. Así que me fijaré en uno sólo de los más
re cientes y quca ;ni entender, en medio de ser el más completo,
es, si bien se le esrudia, el más sencillo. Acomodable a grandes
k~kYo¡ec~ y a pequeños colecciones, y aplicable no menos que
a la de libros, a la clasificación y ordenación de apuntes
paniculares. Me refiero al Sistema de Clasificación Bibliográfico
Deci,nol” (45).
El bibliotecario Luis Méndez Albanún sacará a colación a Eguía
como uno de los destacados difusores de la Clasificación Decimal en España, ya que
en su obra “Mi biblioteca” explicaba la clasificación bibliográfica r~ctora de su
catálogo. Méndez Albantt destacé también la diferencia expositiva de las tablas de
Eguía respecto a las de Manuel Castillo debido a la acción remodeladoua efectuada por
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el Instituto en las tablas de la Clasificación Decimal, puesto que las tablas de Castillo
se habían quedado ya antiguas y obsoletas y, porel contrario. Eguía incluía las nuevas
modificaciones (46).
5.4. Inicio de proyectos organizativos para la implantación
de la Clasificación Decimal.
Ante la disociaciónde los bibliotecarios españoles se con”ocó en
1923 una asamblea de los miembros del Cuerpo Facultativo con el objeto de tratar los
problemas que apremiaban en las bibliotecas. El tema abordado, de forma prioritaria,
fue la implantación de un sistema de clasificación biblioteco-bibliogrtfica. Fue el
primer intento entre los miembros del Cuerpo facultativo de instrumentar un sistema
clasificatorio y en especial la Clasificación Decimal para las bibliotecas y catálogos
españoles.
Este intento organizativo fije abonado por el golpe de estado de
Primo de Rivera ocun-ido en 1923. Y será durante la Segunda República cuando se
inicie de nuevo las gestiones en este sentido.
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No ocurrió de igual forma en Catalufa donde nació una
organización bibliotecaria catalana sin depender de la Administración central y
dependiente delgobierno autónomo de la Mancomunidad de Cataluña. Su génesis vino
determinada por varios factores, entre los que destaca la existencia de un proletariado
fabril y el obrero industrial -con mayor nivel educativo que el campesino ritual- y
ambos grupos presionaron para lograr un mayor acceso a la culttnt También originé
la creación de esta organización bibliotecaria catalana el acrecentamiento del
movimiento nacionalista catalán a finales del siglo XIX. La creación en 1914 de un
gobierho con cieno grado de autonomía, respecto al gobierno central, también posibilité
este desarrollo bibliotecario de ámbito nacional.
Él presidente de la Mancomunidad de Catalufa Prat de la Riba
cestionó ésta creación y conté con la relevante colaboración del bibliotecario Jordi
Rubié y Bálaguer (47). Rubió ejerció una gran actividad bibliotecaria en cataluña,ya
que: en 1914 al crearse la Biblioteca de Cataluña ocupó la direcciéfi de ésta e impartió
docencia de Biblioíeconomía, en 1915, enseñando técnicas clasificatorias eh la Escuela
de Bibliotecarias. También fue director de la Red de Bibliotecas Populares fundada
durante el gobierno de la Mancomunidad de Cataluña.
Vemos, pues, que con la creación de la Escuelade Bibliotecarias,
la Biblioteca de Cataluña y la red de biblioteús populares se gestó una organización
bibliotecaria sólidamente construida y única en el territorio español (48). Esta situación
propicié la implantación del Sistema Decimal en toda la extensión bibliotecaria y
biblioreconómica caraiant Cabe añadir a este respecto que, con anterioridad a la
creación de la Bibliotecade Cataluña, en 1912, se había decidido, además, que ésta se
organizan según el Sistema Decimal (49), y por ende en la red de bibliotecas de
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Cataluña. Por estos hechos, en la Escuela de Bibliotecarias se impartieron enseñanzas
que colaboraron a difundir el Sistema Decimal. Xordi Rubió fUe el gran promotor,
difusor y adaptador de la Clasificación Decimal en Cataluña. Ante estas iniciativas, al
comienzo del siglo )OC se inicié en Cataluña una política bibliotecaria similar a la que
tenían los países más desarrollados de Europa (50) y la adopción del Sistema Decimal
fue uno de sus pilares.
5.4.1. Actividad de Jorcli Rubid 1 Balaguer en el tnbito
catalán.
Rubió fue, como se ha dicho, un destacado estudioso de la
Clasificación Decimal, pero su relevancia no radicó sólo eta ser un teórico y traductor
del Sistema Decimal, sino que también logró la implantación del Sistema en la
Bibliotecade Catalufa y en las bibliotecas populares de la Mancomunidad, en tanto que
director de estas.
Pero además, centré su dedicación bibliotecaria como Catedrático
de Biblioteconomla en la Escole Superior de Bibliotecaries de la Mancomunidad de
Cataluña, donde trabajé como investigador y difusor de la Clasificación Decimal.
Comenzó pronto su labor teórica y en 1917 publicó “Com sordena i cataloga una
Biblioteca ‘. Su actividad teórica más sobresaliente se plasmé en las diversas
traducciones de la Clasificación Decimal y la riqueza de los prólogos de éstas.
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En 1920 publicó su primera y más destacada traducción de las
tablas kjo el título ‘Clo.ssifi cociÓ Decimal, adaptació per a les biblioreques carola-ns”.
Esta traducción-se basé en la versión del Instituto de 1905 (Sl) titulada “Manuel du
répenoire bibliographique universel”. Jordi Rubió realizó esta traducción, ya que por
• acuerdo del Instituto de Estudios Catalanes, el Sistema Decimal se implanté enla
Biblioteca de Cataluña <la primera gran biblioteca del Estado español que lo,hizot y
como las bibliotecas populares catalanas eran sucursales de la Biblioteca de Cataluña,
y entre ellas se posibilitaba el préstamo de libros y acceso a todos los catálogos, ello
sopeso que, igualmente, se iniplamara el Sistema Decimal en las citadas bibliotecas
populares. Así pues, la traducción de Rubió fue la base teórica y mnetodológi~ praIa
organización de los catálogos de las bibliotecas catalanas.
Rubid se aparté de la ortodoxia y modificó el número asignado
en -las tablás a la -lengua catalana, ya que ésta aparecía como dialecto del francés
(mo~1iflcación y distaríciamiento que había puesto de mánifiésto SebasMñ Fanés en la
-Bibliot¿ca~dél Fomento del Trabajo Nacional. segdn ya señalamos).’ La adaptación
catalana del “Manuel dii A¿penoireñBibliogtaphique UniverseV, héchá por Rubid conté
con la autorización del Instituto Internacional de Bibliografía. Esta adaptación fue
objeto de criticas, como las manifestadas por el bibliotecaxio Javier tasso de la Vega
<52).
En 1938 Rubié publica una segunda edición de su traducción y
- adaptación de las tablas, 3tomé e~ta segtinda versión d¿ la Clasificación Decimal de
1905, al ijual quela-primen. Rubió prefirió optar j,or la línea j,rimera de aduacién
del Insútvto ya que en las prlineras conferencias bibliográficas de ámbito internacional,
se había-defendido el principio de invariabilidad de las tablas clasificatorias respecto
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a las tablas de Dewey. Pero en la decimosegunda conferencia la posición del Instituto
tendió a modificar las tablas. Y, según Rubió, es en este momento cuando se produce
una mayor diferenciación entre las tablas de la CDU y el sistema decimal. Las tablas
de la CDII, a partir de este momento, van a tratarde expresar con mayor cantidad de
stmnbolos y exactitud las infinitas modulaciones de los contenidos y temáticas de los
libros, mientras que el Sistema Decimal de Dewey se manten=afiel al principio de
claridad y simplicidad. O sea, cuando Rubió publica su segunda edición de las tablas
ya se había producido el nacimiento, propiamente dicho, de las tablas de la CDU, en
su segunda edición internacional de las tablas (1927-32). A pesar de ello Ritió no dudó
en considerar que toda clasificación es un mero convencionalismo (53) y que, además,
esta nueva edición de las tablas de la CDU presentaba numerosos inconvenientes ya que
perdía los criterios de claridad y simplificación queDewey había defendido, porque
aumentaba notablemente el número de divisiones sistemáticas frente a la primera
versión de 1905.
De otra parte, Rubió consideró, para no adoptar la CDU, y
continuar utilizando la Clasificacién Decimal, queen la reunión de la FIAR (Federación
Internacional de Asociaciones de Bibliotecarios) celebrada en Chicago concluyeron que
la Clasificación Decimal era más apropiada pan la sistematización de los libros en los
estantes y que la CDU era más propicia para catálogos y bibliografías Rubió se apoyó
también en otros muchos argumentos en su defensa de la Clasificación Decimal, frente
a la CDU. Para ello argumenté que, aunque la aparición de la CDU marcó un período
de gran difusión ello no supuso que se adoptare de forma ortodoxa como sucedio en la
URSS, Reino Unido, y otros países.
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-Otro de los argutnentos enIbs que-se apoyé fije considerar que,
ya en 1938, la CDU no tenfala importanciíaníeHor, comjse vio en la reunión del
Institutó Ititernacional de Docuniéntación (nombre que tomó-él Instituto de-Bruselas -a
partir de 1931) que tuvo lugar en Franlcfurt-en 1932, en la que cípresidente-destacó
qúe entre IÉ roAs importantes misiones del lID no figuraba la de hacer valer la CDU
<54):-? también en-la reunión de la ALA (Asociación de-Bibliotecarios-Americanos)
scconcluyó quela CDU no en-un sistema bibliotecario sino más bien un sistema
reservado a las bibliografías, es decir, laCDU era un lenguajé pan designar conceptos
no para-ordenarlos (55). Por todo ello, Rubió no empleó la CDU sino el sistema que
la-habia originado:, la clasificación Decimal <le Deweycor¡ las primeras modificaciones
que-hizo el Instituto en 1905.
- Rubié trabajó por el desarjullo teórico y práctico de la
Clasificación Decimal hasta finalizada la Guerra Civil Española. EJ 26 de enero de
1939 Barcelona fl~e ocupada por las fuerzas franquistas, donde llegó un comisario de
-biiotecadel Gobierno de Burgos que descaliflcdla-labor ‘catalanista de Rubió”. Días
después fue presidente-de la nueva Diputación un amigo-de infancia de Rubió, Josep
-María-Milad-Camps;quien hizo la destitución foitoal deRubió de la dirección de la
- Bibtiotecáde Cataluñayde su cargodocente; Su expediente de depuración desapáfeció
de la Audiencia gracias - a manos amigas”~ <56). Destituido’ Rubió no— prosiguió
trabajando pan el desarrollo de la Clasificación Decimil hasta 1976, año en-el-que
- publicó-la wrceza edición de su adaptación de la C.D.-La cuarta-veisión-de esta
adaptación catalana fijé hecha-por su hijo Jórdi Rubió i Lois. -
~1>
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Jordi Rubió contribuyó a implantar la Clasificación Decimal en
las bibliotecas catalanas, tradujo las tablas e hizo diversos estudios en los que exponía
una breve disertación sobre la teoría de la Clasificación, los distintos sistemas y un
pequeño desarrollo explicativo del Sistema Decimal, entre estas obras destacan “Cómo
se orgafiw y cazaloga una biblioteca”(57), “Catalogación y ordenación de bibliotecas.
instrucciones documentales” (58), “Libros y bibliotecas, ura canilla para su
ordenación - (59).
Esta sólida apoyatura teórica supuso que, como director de la
Biblioteca de Cataluña, emprendiera novedades revolucionarias en la misma, como
dotar a la Biblioteca de una parte de los fondos de acceso directo y otra parte pan
préstamos, además de adoptar la Clasificación Decimal no sólo para el catálogo
sistemático de materias, sino además para la ordenación de los libros de la sala de
acceso directo y también los libros de los depósitos.
5.4.2. La Asamblea del Cuerpo Facultativo de 1923 y la
tentativa de adopción de un sistema clasificatorio
normalizado.
En ¡923 se proyectó la celebración de una asamblea del Cuerpo
facultativo de Archiveros Bibliotecarios y Arqueólogos que debía celebiarse los días 23
al 29 de octubre, pero, como ya señalamos en un momento anterior, tuvo que ser
aplazada al producirse el 13 de septiembre de este mismo aflo un golpe de estado
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encabezado por Primo de Rivera, golpe que también provocó la destitución de Rubió
de sus cargos. --
Con la celebración de la asambiea se trataba de dar solución a los
problemas derivados de la organización de las bibliotecas públicas, también de la
formación del catálogo central bibliogrÁfico, y de los catálogos de materias. La
asamblea hubiera podido fraguar y consolidar la implantación de la Clasificación
Decimal en las bibliotecas españolas, ya que fueron numerosos los bibliotecarios que
postularon la implantación del Sistema Decimal a tjavds de las comunicaciones que
prepararon pata la misma. Además, cabe destacar no sólo los fines que perseguía la
convocatoria de la asamblea, sino también los medios para su convocatoria, porque ésta
fue convocada mediante Real Orden (60).
En la asamblea, al inicio de su celebración -ya que fue
intern.mpida- se trató de forma tenue la problemática de un sistema clasificatorio
aunque algunos mostraron mayor interés al respecto como fueran Ignacio Rubio y
Cambronera, José d¿ San Simón. José Maria Castrillo, Jesús Domú’gtsez Bordona y
Rafael Ureña (61).
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5.4.2.1. Ignacio Rubio y Cambronero.
Rubio y Cambronero, vallisoletano, hijo del bibliotecario Manuel
Rubio y Botras, mostró gran sensibilidad por los problemas técnicos bibliotecarios,
publicó un articulo en la memoria general de la Asamblea del Cuerpo de Archiveros
y Bibliotecarios bajo el título “El libre acceso a los estantes en las bibliotecas del
Estado (62), en el que postulaba la necesaria implantación de una clasificación
bibliográfica queposibilitan la normalización en materia de clasificación documental
y en especial planteé la posibilidad de adopción de la Clasificación Decimal. Su defensa
del Sistema Decimal se vio acompañada de las propuestas, en este mismo sentido, de
otros bibliotecarios.
5.4.2.2. José María Castrillo.
Castrillo estuvo destinado como bibliotecario en la Facultad de
Filosofía y Letras de la Universidad Complutense de Madrid. Expuso. al igual que
otros bibliotecarios, una ponencia en la asamblea titulada ‘Catálogo por materias’, en
la que ponía de manifiesto la necesidad de adoptar un cuadro de clasificación
bibliográfica, ya que el Reglamento de Bibliotecas de 1902 en su artículo 68 explicitaba
que la Junta facultati’a debiera dar el cuadro de clasificación. Castrillo criticó que,
desde la aprobación del Reglamento, nada había hecho la Junta facultativa.
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Ante esta vacuidad propusoque en la citada asamblea se dirimiera
y votara la implantación de un sistema y este pudiera ser el Decimal, ya que. segtin
su criterio, se había lle’-ado a la práctica. No dudó en instar a Sus compañeros para
lograr la implantación de un cuadro clasificatorio y así sc expresó:
‘Ño podemos estar más tiempo en descubierto y debemos de fijar
en esta asamblea uno cualquiera de los sistema conocidos, que
no importa tanto y aún más que rengamos algunos, Bibliotecas
sin-e el Cuerpo y compañeros tenemos que ame la necesidad
sentida y como provisionales han trabajado con el Sistema
Decimal. Yo propongo sea puesto a votación en una sesión a la
que concurran el mayor número posible de asambleistas (63).
Castrillo citó, igualmente, avarias bibliotecas que habían aplicado
el Sistema Decimal como la Biblioteca - dé Arquiteclúra. e1 Centro de - Estudios
Históricos, Janlín Botánico e Ingenieros del Ejército. La buena organización de estas
bibliotecas hizo que el Sistema Decimal fuera el mayormente defendido. Esta praxis fue
un aigurnenfo alegado también por otros asistentes a laasaniblea.
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5.4.2.3. Jesús Domfnguez Bordona.
Do~nínguez Bordona, al igual que José M’ Castrillo. hizo alusión,
en la asamblea, a la ausencia de un esquema clasificatorio biblio’eco-bibliogrMico que
debía haberse incluido en las instrucciones de 1902. En la Asamblea, celebrada veinte
años después de la emisión de las instrucciones, se puso de manifiesto esta gran
carencia de las mismas y la urgente necesidad de adoptar un sistema clasificatorio
uniforme para todas las bibliotecas estatales. En la asamblea un gripode bibliotecarios
manifestaron esta necesidad. También existieron voces que se alzaron desde el ámbito
de otros grupos profesionales como ocurriera con Rafael Urefia Smenjaud que siendo
jurista catedrático de Historia del Derecho, llevó a cabo una aplicación práctica del
Sistema Decimal en la biblioteca de su ‘laboratorio” que comprendía 30.000
voltimnenes. De hechos como éste se desprende la gran sensibilidad ante los problemas
bibliográficos han mostrado los juristas, pues este gripo profesional ha mostrado su
tnquietud y dedicación a esta temática, a saber eran juristas Otlet y La Fontaine. En
España adennis de destacar numerosos bibliógrafos, cabe mencionar a Moreno Nieto,
Torres Campos, Codorniti entre otros, que propugnaron un gran avance en las técnicas
bibliográficas y por ende en las clasilicatorias.
3.4.2.4. José de San Simón Fortuny.
José de San Simón tenía a su cargo la Biblioteca del Jardín
Botánico, y para su clasificación adopté, por decisión propia. el Sistema Decimal. Con
2~0
anterioridad, había empleado una uía clasificatoria que él rnissno había hecho, pero
resultó ser un plan arbitrario e ineficaz pasa organizar el catálogo. Descalificó este
intento e implantó la Clasificación Decimal. En su defensa hizo la siguiente referencia
en la asamblea de 1923:
“En una palabra tal clasificación no obedecía a un plan
científico ni a los conceptos generales que son o deben ser la
base de los cazólogos. Más que ventajas acan”eaba
complicaciones y inc decidí a seguir 1-a Clasificación del Instituto
Jete ‘nacional de Bruselas prefiriendo su sistema decimal a otros
sistensas, en la confianza de un buen resultadó para el servicio
de ¿sta biblioteca - (64).
En definitiva, vemos que implantó la Clasificación Decimal en
la Eiblióteca del 3ardín Botánico para organizar los catálogos y también los fondos.
Este esquema clasificatorio abarcaba casi la totalidad de los fondos de la biblioteca
cuando quedó interrumpida esta labor a causa de la guerra y la muerte de San Simón,
acaecida en 1935 o 1936, según Francisco Rocher, que en 1965 ocupaba la plaza
vacante de San Simón (65).
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5.4.2.5. Camilo Chousa.
Con el golpe de Estado de 1923, la actividad de la asamblea se
“io interrumpida y con ella el intento, porparte de numerosos bibliotecarios, de aceptar
el sistema clasificatorio que propagaba el Instituto de Bruselas. Tras el intento fracasado
de la asamblea. Camilo Chousa fue el pijotero que, de nuevo, trató de difundir el
Sistema Decimal.
Destaca Chousa entre aquellosprofesionales no bibliotecariosque
abordaron problemas bibliográficos y bibliotecarios. En 1927 publicó una obra, en la
que hacía un análisis de los sistemas clasificatorios, bajo el título “Bibioteconomfa.
Sistemas de clasificación’. Hizo una somera exposición de las clasificaciones que
habían tenido una aplicación bibliogrÁfica práctica, comofuera la de Venegas, Cierne,,
Brunet y la Clasificación Decimal. Esta dítima fue objeto de sus defensas mientras
refutó los argumentos de los conocidos bibliotecarios y bibliógrafos <3raesel y Delisle
contrarios al Sistema Decimal (66).
La obra de Chousa tuvo una gran acogida, porque de nuevo
planteaba el empleo del Sistema Decimal. Este sistema ya había logrado una mayor
difusión, aunque la difusión de la Clasificación Decimal no abarcaba a todos los
bibliotecarios y bibliotecólogos, comoquedó puesto de manifiesto en una reseija de la
obra de Chousa aparecida en la Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos en ¡928.
En la citada resefia apareció una somera enumeración de los difusores del Sistema
Decimal en España en la que se omitieron la mayoría de ellos cuando se hacia la
siguiente alusión:
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‘Con esta obrizo <Biblioteconomía, sistemas de Clasificación) son
cinco, que sepamos, las que en España se han publicado.
— propugnado el Sistema Decimal: Miguel Castillo, Ricardo
4 SI.
Códorrilá, Jordí Rubió i Balaguery Julián de Egida’ (67).
--5’ —~
1 — ‘— — —— - - - -
Esta aseveración pone de manifiesto que todavía existía un gran
desconocimiento de las actividades bibliográficas y bibliotecarias, ya que no eran
conocidos anteriores destacados difusores del Sistema Decimal como fueran L. ]iménez,
Gómez Viflafrajica, Farnes. Paz y Meliá, Rubio i Camnbronero, Castrillo, Domínguez
Bordona, San Simón,sntre otros muchos.- Durante-el período dala II República se
pretendió solventar este tipo de insuficiencia, así- se comenad a prestar mayor atención
al ámbito órganizativo lo quecontribuyó, en un momento posterior, a lograr un mayor
conocimiento dé los proyectos y de los trabajos técnicos desarrollados. De esta forma,
laCDU cobró,rnayoíimponancia, lo que hizo que fuera conocida por la práctica




5.5. Colaboración institucional y desarrollo de la
Clasificación Decimal en el marco de la II República.
El 14 de abril de 1931 se proclamó lafl República, el período de
la Restauración finalizó y se inició un momento de gran preocupación por las
bibliotecas, en el que se abordaron los problemas capitales del ámbito bibliotecario,
entre ellos: la clasificación. Pilar Faus destaca Ja reles-ancia de este periodo cuando
expone: ‘No cabe duda que estamos en presencia de uno de los momentos más
efervescentes y positivos de la historia de nuestras bibliotecas públicas’ <68). Durante
el periodo de la República se articuló un gran desanollo de la política bibliotecaria y
se implantó la Clasificación Decimal en la Biblioteca Nacional, en las bibliotecas
populares. en las universitarias, las municipales, y otras, aunque no se dotó a estas
experiencias iniciales, de una base legal para evitar la rigidez y constreñimiento
legalista, y así poder introducir modificaciones según el dictado de la experiencia. Sin
embargo, hubo quienes criticaron esta flexibilidad y apuntaron que era preferible optar
por consolidar legalmente todo cuanto se inician, así lo señalaba el joven facultativo
la’-ier Lasso de la Vega (69), quien finalizada la guerra promovió una gran labor, en
este sentido, fundamentalmente legislativa.
Pese a la ausencia de un sólido dictado legislativo, sí hubo
aportaciones para crear una organización bibliotecaria de largo alcance destacando la
ccoperación de Masía Moliner, quien redactó unas instrucciones en las que la
clasificación a emplear era el Sistema Decimal. En las mismas remitía a la traducción
más completa de las tablas del Sistema Decimal, que hasta entonces se había hedto, era
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la txadúcción y adaptacióti-tak Es1iafla 4u~UisM~ndéz Albarrásí había tohcretado en
1931,- según vamos a ver - - - - --
La República inició pronto - el desarrollo de una política
bibliotecaria. Al mes y medio de su proclamación creó nediante Decreto (70) el
-~k~riPatronato de Misionés Pedagógicás que-recogía él espíritu de la Institución Libre de
- — - - -
Enseñanza. Esta fue creada en 1876 como centro privadó de enseñanza, en donde se
- - - -—- -~ — . - - -> -~•.-5>.--- 1-’~. -
aglutinaron numerosos profesores universitarios que habían- sido separados de sus
cátedras por sus ideas liberales, y dirigida-por FianciscoGiner de los Ríos, y asu
- -~ -.•.• ~•4-i•
muerte por Manuel Bartolomé Cossío. A la Institución Libre de Enseñanza se debió
también, la creación de la Junta de Ampliación de Estudios en t907.
5.- - - =
El Presidente de la Junta fue Santiago Ramón y Cajal,
invesiigador que ya contaba con un prestigio reconocido, (en 1906 obtuvo el Premio
- - - S-. —-t-’
Nobel). Formaron parte de la-Junta numerosos mnstitucionistas que recogieron las ideas
• t— —
de Giner de los Ríos y trabajaron para que la preparación de los jovenes investigadores
se hiciera en centros prestigiosu=sextranjeros También pretendieron agrupar a los
estudiosos y crearcentros para ello dependwntes de la Junta, y en 1910 a instancia del
Ministro de Instrucción Pública el conde de Rámanones, se creó el Centro de Estudios
Históricos, en donde se formó una biblioteca de estudios históricos pionera, no sólo por
- — --5’. - —
ser el primer centro que creó la Junta y por alI~rgar en su génesis las ideas más
novedosas de reriovación científica, sino porque su biblioteca fue modélica al ser
organizada mediante el Sistema Decimal. -
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Además, cabe subrayar que el Ministerio de Jnstrucchin Pública
de la kepública tuvo una gran influencia de los institucionistas a través de su ministro
Fernando de los Ríos, quienocupó la cadera de Instrucción Pública el 16 de diciembre
de 1931 y mantuvo una estrecha relación con Giner de los Ríos (unidos, además, en
relación de parentesco), lo que reponó gran influjo. Esta influencia quedó plasmada en
todas las acciones que, en esta dirección, emprendió la Reptibíca. De esta forma se
recogieron las ideas educasi~-as más avanzadas; se pretendió el fomento de la lectura
mediante el establecimiento de bibliotecas populares fijas y circulantes, municipales y
otras, todas ellas atravesadas por el tamiz de las ideas de la Institución Libre de
Enseñanza y las ideas progresistas emanadas por otros países.
Es así, entonces, por lo que la creación, por parte del gobierno
republicano, del Patronato de Misiones Pedagógicas, de la Junta de Intercambio y
Adquisición de Libros para Bibliotecas Públicas, del Consejo Central de Archivos.
Bibliotecas y Tesoro Artístico y de la Sección de Bibliotecas de Cultura Popular, no
supuso solamente la asunción de las ideas más progresistas en lo que hace referencia
a una organización bibliotecaria sino también en lo que respecta a los trabajos técnicos.
Así la Clasificación Decimal que se había implantado en el Centro de Estudios
Históricos se hizo extensiva a todos los ámbitos bibliotecarios. Las instrucciones
emanadas de los distintos órganos directivos apuntaban a su total implantación.
La creación, mediante Decreto en 1932 <71), de la Junza de
Intercambio y Adquisición de Libros para bibliotecas públicas contó con la
colaboración de numerosos bibliotecarios facultativos que pretendieron modificar las
bibliotecas españolas. Esta colaboración estuvo dirigida hacia la selección de libros
actuales, a la ayuda a los lectores menos formados y al empleo de modernas técnicas
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bibliotecarias (72). la Junta nació para modernizar las colécciones bibliográficas
aunque. debido a la situacióñ precaria del país, su misión prioritaria se tomó en la de
creadión -¿e bibliotec~s, y en i932 - mediante decreto creó las nuevas bibliotecas
inunidipales (73>. Además, la Juñta redació un reglámento de éstás en el que constaba
el régimneñ’y se¡4-icids de lectura y’préstamo y envió varias cifculares abs encargados
de las bibliotecas munici$ales oit instrucciohes para la organizaciónde las bibliotecas.
En estas irsstruccit3nes sc hacía referencia a la Clasificación -Decimal. Este
asesoramiento e inspección técnica contócon el ajoyóy colaboración de un defensor
del Sistema Decimal: Juan Vicens de la Llave.
Durante la Guerra Civil la disposición más importante, en este
sentido por la pane del gobierno republicano, fue la creación del Consejo Central de
Mchivos Éihlioíeca[y Tesoro Artístico. mediante Decreto de 1937 <74). La
Presidencia recayó en Tomás Navarro, también Secretario de la Subsección de
Biblioíeca~ Hiñdricasl ú Subseccióñ dé Bibliotecas Científicas recayó en Benito
Sánchez Alonso. la Subsección de5Bibliotecas Óenéales en Jtian Vicen~ de la Llave,
la de Bibliotecas Escotareset{ María Molinerylade Extensión Bibliotecaria en Teresa
de Andrés. tal como veremos cii un momento postetiorcuand¿ hagamosreferencia a
las bibliotecas populares. Todos ellos estuvieron encargados de dictar las instnhcciones
y nonnas pasa la ejecución de los trabajos t~cnicos, ya que ésta era una de las
atribuciones del Consejo, según la Orden de abril de 1937 (75), y entre los trabajos
técnicos figuraba la clasificación temática, tarea que fue abordada por los citados
miembros del Consejo? - -
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Maria Molina ayudada por otros bibliotecarios realizó un plan
de Bibliotecas públicas, que apareció como una publicación del Consejo Central de
Archivos, Bibliotecas- y Tesoro Artístico bajo el título: ‘Un año de trabajo en la
Sección de Bibliotecas. Marzo 1937-abril 1938 (76). Ha sido el primer plan que
diseñaba la organización bibliotecaria española concebida como una unidad, o lo que
es lo mismo, un sistema bibliotecario propiamente dicho. En e, plan figuraban unós
órganos centrales en el que quedaba incluida la Sección de Bibliotecas del Consejo,
encargada de las directrices de las tareas técnicas y, porende, del sistema clasiftcatorio
rector de la organización de catálogos, bibliografías y fondos bibliográficos. La Oficina
de Adquisición de Libros también tendría encomendada de forma colateral esta tarea
en tanto que era la encargada de la catalogación, al igual que la Oficina del Catálogo
General que elaboraría un catálogo colectivo general de todas las bibliotecas públicas
espafiolas.
5.5.1, El papel de Benita Sánchez Alonso en la
presidencia de la Junta de Intercambio y
Adquisición de libros.
Benito Sánchez Alonso era historiador, y destacado especialista
español en historiografía, colaborador del Centro de Estudios Históricos y también
miembro del Cuerno Facultativo. Con la creación de la Junta de Intercambio y
Adquisición de Libros para Bibliotecas públicas accedió a la presidencia de ésta en
representación de la Junta Facultativa. Presidencia que compartía con otros miembros,
como el presidente del Patronato de la Biblioteca Nacional, representante del Museo
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Pedagógico, del -Patronato de.MisionesPedagógicas,-de la Cámara del Libro, de la
Sociedad de Autores, de -la Asociación de la Prensa. y de la Unión Federal, de
Estudiantes Hispanos.-- .~ - - - . - - -- .-4 -
En efecto,SánchezAlonso era un gran especialista en temas
historiográflcos, se auxilio de su sensibilidad y conocimientode técnicas bib!iográficas.,
Producto>nleleste conocimiento fue su -obra “Fuentes de la Historia Española e
Hispanoamericana s--~ - . . - - - -
5- -. - -- t—c - -~~‘~ffi- — - - - -
-~ 1 Pero,- además,, como colaborador deY Centro - de Estudios
Históricos conocía muy bien la Clasificación Decimal y fue pionero en la difusión de
la misma. En 1915 publicóen la Re~’ista de Archivos, Bibliotecas y Museos un artículo
en el que propagaba la idea de implantar la Clasificación Decimal en las bibliotecas
españolas (77). Advenía que este sistema clasificatotio estaría sujeto a las
modificaciones realizadas por.el Instituto. Sánchez Alonso-consideró modélicos el
Servicio1de Información Éibliográfica de la Bibliotecade la Escuea de Ingenieros del
- ~$J{~sy - -- -- -
Ejército, la-Biblioteca de Arquitectu;yI~ del Centrd de Estudios Histér
4os, porque
en ellos se había- implantado el Sistema D¿cffnaly-en absolutoh~bía-ñsultado un
fracaso.
-t’e esta forma, defendió el- Sistema Decimal observando la
necesidad - de ~traducir- las tablas generales completas y - no abreviadas, ya que la
especialización de numerosas bibliotecas, como las-anterionnente citadas, le llevaron
a considerar la traducción de Castilloinsuficiente e inválidapara aplicarla a grandes
bibliotecas. Puesto que !a traducciónde Castillo carecía de las subdivisiones completas
a- —
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y detalladas de cada número de las tablas. Por el contrario, según advenía Sánchez
Alonso, el Servicio de Información de la Biblioteca de Ingenieros del Ejército había
elaborado la traducción de las tablas relativas al número 62-y pudo por ello aplicarse
el Sistema Decimal con la peninencia exigida en una biblioteca tan especializada. -
La necesidad de traducción de las tablas generales de la
Clasificación Decimal se hizo más acuciante, a partir de esta nece;idad. El bibliotecario
Méndez Albarrán elaboró la primera traducción detallada de las tablas generales, que
con gran impaciencia se esperaba, según pasamos a explicitar.
5.5.2. Traducción completa de las tablas de Luis Méndez
Albarnin.
Méndez Albarrán era bibliotecario del Centro de Estudios
Extremeños publicó un manual en 1932 sobre la Clasificación Decimal bajo el título
“La Clasificación Bibliográfica Decimal. Exposición del sistema y de sus tablas
compenSadas”. En esta monografía incluyó, además, una traducción abreviada de las
tablas pata lo que hubo solicitado previa autorización del Instituto Internacional de
Bibliografía de Bruselas, y que fue incluida dentro de las publicaciones de carácter
oficial del Instituto con el número 167 <78).
280
- - - La obra de Méndez Albarránttivo una gran difusión en España,-
pues el Sistema - Decimal ya tenía basta,iie vigencia-yliabía sido implantado en
numerosastibliotecas. -Además, las tablas apareciem~Pexpuestas de fonnísertdlla y
clara , eslo’c¿nvini¿ al manual en un apoyo prácticoy útil para-los bibliotecarios
españoles. Isabel Fonseca, entre otros muchos, indicaba que fue este manual la vía para
su incursión en el Sistema Decimal como igual aconteciera a otras tantas promociones
de bibliotecarios (79). -
Méndez Mbanán - se nos presenta>~también como teórico de la
Clasificación Bibliográfica. Estableció una clan diferenciación entre la sistematización
exclusivamente científica y la Clasificación Bibliogtíflcá. Se pronunció por la necesidad
de realizar un estudio del sistema elegido seguido de una práctica consuetudinaria, es
-d¿éir, delimitar la clasificación de las ciencias de-la catalojaciótí docúihental y del
proceso transformador de aquélla en instn,mento bibliográfico (80). Así mismo, trató
de exponer una teoría del Sistema Decimal y reconoció a Manuel Castillo, Julián de
Eguía y Leopoldo Jiménez como difusores en España del Sistema Decimal (81),
omitiendo otras aportaciones y trabajos notables como los expuestos anteriormente.
5.5.3. Directrices técnicasauspiciadas par Juan Vicens de
tu;
- la Llave. -
Vicens de la Llave era miembro del Cuerpo Facultativo y ocupó
el cargo de Inspector de las bibliotecas municipales de Madrid (82). La inspección fue
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establecida por la Junta de Intercambio y Adquisición de Libros para Bibliotecas
Públicas con el objeto de prestar ayuda y controlar las bibliotecas. Participó
activamente en el desarrollo y creación de las bibliotecas de las Misiones Pedagógicas
y trabajó en la Oficina Técnica de la Junta de Intercambio junto con otros tres
bibliotecarios (83>, según veremos en un momento posterior al hacer referencia a las
Bibliotecas populares. La Oficina Técnica pretendió el empleo de modernas técnicas
bibliotecarias y, por tanto, de los sistemas clasificatorios.
Vicens de la Llave abogó por la implantación de unaclasificación.
Así en 1934 publicó un artículo bajo el título: Cazalogación y clasificación’, donde
expuso la necesidad de una mejora organizativa. de carácter oficial, de las bibliotecas
del Estado en lo que se refería a la clasificación sistemática. Ya que existían
instnxcciones oficiales para la catalogación alfabética, pero nada existía ni se había
hecho en lo que hacía referencia a la Clasificación Sistemática (84). Vicens de la Llave
consideol que esta problemática debía resolverse con la adopción de un sistema
clasificatorio. Por lo que promovió la implantación de la CDU y fue un entusiasta
defensor. -
Mas finalizada la guerra civil se exilió a México dond¿ publicó:
“Cómo se organiza una biblioteca” y ‘Manual del cauflogo diccionario” publicadas
ambas en 1942, además publicó en París en 1938 “¿‘Espagne itivnre lepueple a la
conquite de la culture~, esta última es una gran aportación en el ámbito bibliotecario
español y casi al completo desconocida en nuestro país.
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5.524. ‘La CDU él las - Iuísttúcdóñn para pegueñas
- bibliotecas de María Moliner.
- María Moliner era b¡bliotecaria miembro del Cuerno Facultativo
autora del “Diccionario del aso del español” al que se dedicó, finalizada la Guerra
Civil, cuando fue relegada de su intensa actividad bibliotecaria. Ocupó el cargo de Jefe
de la Biblioteca Universitaria y Provincial de Valencia, durante la Guerra Civil, y a
- finales del año 1937 aband¿nó la dirección pan d&licarse, de forma completa, a su otra
tarea dirigiendo la- Oficina de Adquisición y Cambio Internacional de Publicaciones y
también como- vocal de la~ Sección de Bibliotecas delConsejo Central de Archivos,
Bibliotecas y Tesoro Artístico. Estas dos instituciones se encargaban de toda la política
bibliotecaria- (85). Desde esta posición María Moliner publicó dos importantísimas
aportaciones: “Proyecto de bases de un plan de organización géneral de bibliotecas del
Estado”, en-1939,- e “Instrucciones para el senfrio de pequeñas bibliotecas”, en 1937.
Estas dos obras resumieron la intensa actividad cultural y
bibliotecaria desarrollada en losaños dela República (1931”1939), aunque en los años
-correspondientes a la Guerra Civil esta.actividad se intensificó sobremanera,yse
produjo una eclosión-de actividadesculturales y bibliotecarias (86). Este período tan
fructífero fue unituacimiento cultural español conocido como la Edad de Plata de la
cultura española (87). - - -
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María Moliner, en su cargo como vocal de la Sección de
Bibliotecas del Consejo Central de Archivos, Bibliotecas y Tesoro Artístico, hizo las
citadas instrucciones que son de gran importancia por su originalidad, y por tratarse de
las primeras normas de este tipo. Enellas se plasmó la implantación de la Clasificación
Decimal. Pilar Faus Sevilla señala que “aquí aparece ya adoptada, incluso pan
pequeñas bibliotecas, la ordenación de los libros por materius de acuerdo con la
Clasificación Decimal Universal” (88).
Vemos, pues, quela Clasificación Decimal durante el periodo de
la II República Española quedó definitivamente implantada e incluso para pequeñas
bibliotecas, que eran las bibliotecas mas numerosas. Por el contrario, la traducción de
las tablas empleada en bibliotecas mayores era la venidapor Méndez Albanán. Ahora
bien, Maña Moliner que tenía gran conocimiento de bien la situación bibliotecaria y
biblioteconómica española, remite en sus instrucciones a los bibliotecarios que deseen
trabajar conmayor profundidad a la traducción de Méndez Albarrán (89).
La Sección de bibliotecas trabajó en el desarrollo y creación de
numerosas bibliotecas en las que la Clasificación Decimal quedó definitivamente
implantada. Aunque no se dio a esta implantación (ni tampoco a las instrucciones de
1937, ni a las Bases de un plan de organización general de bibliotecas del Estado)
forma legal, porque se optó porestudiar, primeramente, la problemática que surgiera
de estas iniciativas, y se trató de evitar la rigidez de la asunción legal de estos
proyectos (90>. De esta forma se posibilitaba introducir reformas y modificaciones.
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bibliotecaria tan fructífera renunció a una apoyatura
estricto marro legal. No se legisló sdbre normas relativas a las rareas
e ~ Esta política - - - - - - . - -i -.
técnicas, actividad se abordó en el heno de los brganismos resj,onsables de
- - — — -(i - r - -.—~ —-~I.t— —
la política bibliotecaria como el Ministerio de Instrucción Pública, el Consejo Central
- - —“u - - .- —rs
de Archivos, Bibliotecas y Tesoro Oficina de
- - Artístico yla Adquisición de Libros y
fr.Cambio Internacional. Todos ellos ubicados a partir de 1937 en Valencia; porque eV
- - r -Gobierno de la República durante la GuerraCivil trasladó su eje político e intelectual
de Madrid a Valencia.
-• - - r--< ‘ - - - -
Allí, además se - instalaron un gran número de profesores
universitarios e intelectuales. Valencia se convirtió en la capital cultural de España, y
durante este penodo pequeño de tiempo vivió una eclosión de actividadés culturales y
también bibliotecarias Estas ictividades cobraron su latenciaen una praxis y, aunque,
- , ~. ?1- . ½
emanadas de organismos oficiales no lograron cobertura legal. Derrotado el Gobiernó
de la Republica por las tropas de Franco y concluida la contienda la asunción de la
-Clasificación Decimal, dentro de un marco legal, se va a producir de manos del
Gobierno instalado en Vitoria.
5.6. Implantación oficial de la CDU.
La implantación de la CDU se valió del ejercicio de la potestad
reglamentaria del nuevo Gobierno y del Ministerio de Educación Nacional. Se implantó
mediante una Orden ministerial tres meses después de finalizar la Guerra Civil. Esta
Orden ministerial cubrió una laguna legislativa decisiva en lo que hace referencia al
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desarroUo de una política bibliotecaria. La Orden se promulgó y entró en vigor en
1939, sin embargo hacía alusión a un sistema clasificatorio cuya vigencia tenía ya casi
una década.
La proyección de una polfrica bibliotecaria hacia el exterior se
había iniciado durante el período de la Reptiblica. Un hecho significativo, en este
sentido, fue la celebración en 1935 del II Congreso Interna:ional de flibliotecas.
Mediante este Congreso la política bibliotecaria española pretendió cobrar dimensiones
fuera de nuestras fronteras. Aunque esta apertura se vio obstaculizadapor los difíciles
momentos que atravesaba España y Europa~
En España, tras ganar la guerra el bando nacionalista, se produjo
un aislamiento que abarcó también el ámbito bibliotecario. En lo que respecta a Europa
la Segunda Guerra Mundial obstaculizó todas las labores y actividades del Instituto. Por
ello cuando en España se estableció el empleo de la CDU este hecho no abarcó a las
dimensiones internacionalistas que llevaba implícita la CDU, ni obtuvo resonancia en
el exterior. La implicación de este hecho fue interior y solo se dotó de un marco legal
a una práctica ya impuesta. Esta apoyatura legal se produjo desde una línea
mayormente teórica en la que se insertaba Lasso de la Vega, quien promovió y redactó
la Orden de 29 de julio.
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56.1. La labor I¿gislat¡va de Javier Lasso de la Vega.
Lasso de la Vega era bibliotecario y miembro del Cuerno
Facultativo desde 1915. Obtuvo una beca de unos meses para estudiar en Estados
— t~< --
- Unidos, lo que le convirtió en innovador y teórico de las modernas técnicas
bibliotecarias. Trabajó en la dirección de la Biblioteca Universitaria de Madrid y
también como - docente de Biblioteconomía en la Facultad de Filosofía y Letras,
— 1 - — -
nombrado por el decano Manuel García Morente. Lasso de la Vega aquí inició una
labor de propagación del Sistema Decimal, ya que inserto en la cátedra de Bibliolog~,
explicaba el uso y manejo de la CDU.
Durante el Gobierno de la República participé en la Asociación
de Bibliotecarios y - Bibliógrafos de España, en el fi Congreso Internacional de
Bibliotecas y Bibliografía donde colaboró como secretario del mismo. Participé,
también, en- la fundación y creación del Boletín de Bibliotecas y Bibliograf~. Antes
del inicio de la Guerra Civil se marché a Portugal, y durante el levantamiento de las
tropas de Franco, el 18 de julio de 1936, se encontraba allí próximo a partir hacia
Estados- Unidos. Regresó a España y trabajó en el bando nacionalista. Se incorporó a
la Universidad de Sevilla y más tarde trató de extender a toda la zona nacional su labor
allí desarrollada. Ocupé la Jefatura del Servicio Nacional de Bibliotecas y Archivos,
mediante Orden ministerial en 1938 (91), emitida durante la contienda ea el lado
nacionalista.
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Desde la citada Jefatura realizó una fecunda labor legislativa, ya
que redactó y ofreció a la aprobación ministerial numerosas disposiciones como la
Orden dc 19 de septiembre dc 1938, mediante la cual se anuló Ja prohibición de
permitir a los lectores la consulta directa a los ficheros; la Orden de 20 de junio de
1938, quereguló el enseñar al niño el uso de las bibliotecas; la Orden de 24 de abril
de 1939, a tra’-és de la cual se creó el entonces Museo Arqueológico y después
denominado Museo de América; La Orden de 13 de octubre de 1938, por la que se
reformó el Depósito Legal; La Orden de 11 de enero de 1939, relativa a la
organización de la Junta de adquisición de libros.
El reconocimiento de su tarea bibliotecaria le llevó a que,
finalizada la guerra entrara en las ciudades inn,ediataniente después de las tropas
representando al Ministerio de Educación Nacional. Su labor legislativa la desarrolló
fundamentalmente en Vitoria y estuvo mediada por su formación teórica basada más en
libros extranjeros queen un conocimiento global de la realidad bibliotecaria española,
segtin apunta Hipólito Escolar (92).
La disposición más acertada que promovió y redactó Lasso de
la Vega. ya fuera por su formación o por su actividad bibliotecaria, fue el dar forma
legal a una realidad en el án,bito bibliotecario español: el empleo regulado de la CDU.
Promovió y redactó la Orden de 29 de julio de 1939 mediante la cual se dictanlinó que
la organización de los fondos bibliográficos de las bibliotecas ptiblicas se hiciera
conforme al Sistema Decimal de Melvil Dewey y modificado por el Instituto
Internacional de Bibliografía.
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~tastablas compleias generales de la CDU no estaban traducidas
al castellanó, y’iegtinfla-citada Orden éstas debieran haberse publicado en -los-tres-
meses si~ui~i,t¿s i paitir dela-aparición de esta Ord¿n: La versión al castéflano de las
tablas no se hizo hasta2l942, qu¿fue realizada ptaIAs~ode la Vega bajo eltítulo: -“La
élasiftcá¿i¿&Deciiii~ Univeriai?TÑducción abreviada precedida porunaintroducción
9—--,—-
sob~e el - concepto ~stnisión de bibliot¿a con una reseija — de las principales-
clasificaciones y exposición del Sistema”. Condene una- bréveintrodutción que- se
aprúximáa tin breve tratadd de la CDU (93)$la úaducción tuvo uirgran acogida, ya
que al implantarse la CDU, se hacía necesaria una traducción oficial de las tablas. -
Sin embargo, esta versióti de las tablas fue autorizada por la FI]).
pero nó estuvo incluida como publicación-oficial de la misma. Y además tuvo como
base laedióión internacional francesa d¿ 1927-32jpese a que ya en 1938 se había
publicado laedicióifaléti,ana. Jo?di Riibió i%is~argumenta, con sorpresa, este hechó:
- - j - --
y --- -
“llegado 1939 justo terminada la Guen-a Civil, una Orden
minisierial obliga al usode, la CDV para la ordenación de los
foñd¿s dt ¡&iás 1~y biblióiecat públicas espaflolas. según la
- edición dt Be?Un; dice d Detréro.-- El eje Berlin-Madrid era
enionces casi un hétho yy&riralnin casi de acuerdo con Id DDC
-<‘..jes curioso qir Laiso de la -Vega~en su edidón de 1942 sigue
lafrdncesa di 192 7.33 ¿2~ ¿fr¿n¡aciónaír. }94
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Además, como vemos, la promulgación de la CDU como
clasificación bibliotecaria en España estuvo marcada por la impronta de asumir como
base modélica la versión internacional alemana, debido a las “estrechas” relaciones
mantenidasentre España y Alemania. Y en 1939 ya habla dos ediciones internacionales
de las tablas posteriores a la alemana de 1934: La 43 edición iwernacional de 1936 en
lengua inglesa y la 53 internacional dc 1939 en lengua francesa.
Pero la Orden de 1939 dictaminó que la clasificación de los
fondos de las bibliotecas ptiblicas se adaptan al “Sistema Decimal Mclvii Dewey
modificado por el Instituto Internacional de Bibliografía de Bmselas y con las
correcciones introducidas por su representación en Berlín”. Así vemos que en la citada
Orden primó la relación entre España y Alemania más que una política bibliotecaria que
acatara las recomendaciones internacionales en esta temática.
Además de criticar Rubio i Lois la traducción al castellano de
I.asso de la Vega le descalifica, también, en cuanto que posibilitó la Orden de 1939,
y esta Orden se emitió a pesar de que unos años antes, en una reunión de la ALA,
celebrada en 1933, se concluyó que la CDU no era un sistema propiamente
bibliotecario. En la misma reunión se advinió que la DDC (Dewey Decimal
Classification) era más válida para ello que la CDU. Allí trataronde reducir a la CDU
a un sistema clasificatoxio válido estrictamente en el ámbito bibliográfico y no en el
bibliotecario (95). Las críticas de Rubió i Lois, pese a no caer en equívocos, apuntan
hacia la descalificación de la CDU, promovida por Rubió i Balaguer. Vemos que la
descalificación de Rubió i Balaguer ha sido continuada por su hijo Rubió i Lois. Ambos
acataron los proyectos pero no las directrices del Instituto Internacional de Bibliografía
respecto al desarrollo de la CDU (pues Cataluña y la lengua catalana en las tablas eran
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tratadas desdÉ una mala interpretación) y por ello se erigieron en defensores de la
Clasificación de flewey puesto que este sistema no era objetode las modificaciones por
pa?n~ ¿=írissiiuí¿,es decir, propugnaron la DDC en vez de la CDU.
Con todo ello, la Orden de 1939 fue acertada y su cumplimiento,
aunque ya se venía practicando, se generalizó rápidamente. La traducción que hizo
Lasso de la Vega disfnxtó de ser la obra más utilizada hasta que en 1953 se publicó la
edición oficiál por el Instituto de Racionalización del Trabajo. Esta edición y la obra
- de Méndéz Albarrán fueron durante un período prolojigado de tiempo las obras más
utilizadas en España, no sólo para el estudio dela CDU, sino también cómo manual
~e use di la rniima en las bibliotecas españolas.
Una vez analizados los sistemas clasificatorios, y de forma mas
detallada, la CDU y su incidencia en España, procede efectuar un recorrido de las
distinrÉ bibliotecas españolas para vislumbrar los diversos sistemas clasificatorios que
en las mismas han estado vigentes.
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6. LA CLASIFICACIÓN DE LA BIBLIOTECA DEL
MONASTERIO DE EL ESCORIAL COMO HITO
SIGNIFICATIVO DE LA TRADICIÓN ESPANOLA
La primen biblioteca que vamos a rese5ar es la del Monaslerio
de El Escorial, pues se trata de un hito en la tradición bibliotecaria española. Aunque
cabe decirque hay pocos estudios históricos hay acerca de la Biblioteca de El Escorial.
Los historiadores más concienzudos y mejor informados sobre esta temática han sido
José de Sig~enza (1) y José Quevedo (2). Y segón asevera, el estudioso de la Biblioteca
de El Escorial, Eustasio Esteban carecemos, pues de la historia de la celebérrima
- Biblioteca de El Escorial (3). -
Cabe decir’ que decir que a Juan Páca de Castro, cronista de
Cados V, se debe la fundación de la Biblioteca, pues fue él quien intentó inducir aeste
monarca a la creación de una Real Biblioteca. Más tarde al ascender al t?ono Felipe II,
Paca, de nuevo, insistió para la creación de la biblioteca y para ello elabordunTratado
(4>, en el que expuso la ordenación de la funira biblioteca, y la división de las materias
-para la misma. La biblioteca quedaba dividida en tres salas, dos de las cuales eran el
museo y el archivo. Las salas y materias tenían la distribución siguiente:
Sala F: (Que correspondía a la Biblioteca)
Sagrada Escritura, en sus lenguas originales.
Santos Padres griegos y latinos.





Sala 2’: (Deberla ser un museo)
Canas geográficas y de marcar






Sala 3’: (Debería ser un archivo>
Documentos de todo género
La distribución de los fondos, según lo expuesto por Páez. para
la Sala 1*10 sea, para la biblioteca, no llegó a realizarse siguiendo este criterio. Pero
porel contrario, sise consumó con Felipe II la creación de una Biblioteca que se ubicó
en el Monasterio de El Escorial. PSez de Castro, además, pretendió que fuese una
biblioteca “pública”, pero fue principalmente pan uso de los religiosos. Felipe II eligió
a los religiosos de la Orden de los Jerónimos para organizar la biblioteca.
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6.1. Ordenación y clasificación biblioteco-bibliográfica de
Arias Montano.
La Biblioteca comenzó a crearse en 1565 con la llegada de los
primeros libros y fue aumentando en los años sucesivos. Su primer bibliotecario fue el
Padre Juan de San Jerónimo (5), y ya en 1577 la biblioteca era bastante extensa~ Ante
la ingente cantidad de libros reunidos Felipe fi quiso que se clasificaran pormaterias.
Pretendió, así, donaría de una organización científica y encargó esta tarea al hombre
- 2~’’’’ —
que consideró mejor capacitado para ello, a> tetlogo más reletante del siglo XVI
español: Benito Arias Montano que trabajaba sobre Filosofía, Teología, Filología,
Historia y Ciencias.
- - El rey solicitó a Arias Montano para que clasificara y dirigiera
- la confeccidn de loscarálogos.ya que el nivel cultural de los jerónimos era insuficiente
.—-para abordar esta tarea puesto que, además, era necesano prev~amente realizar una
clasificación temática. Arias Montano inició su tarea en 1577 (6) y permaneció en la
- -
biblioteca durante un periodo de díez meses. En este tiempo realizó un catálogo griego
y latino y distribuyó la biblioteca en lenguas. Estas a su vez se dividían en impresos
y manuscritos. Arias Montano estableció una división temática de los impresos en 64
facultades con la siguiente Ordenación (7):
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DlSCJPLlNARJTAf SFJJES.’Gramddca.- Vocabulario. - Ekngañae.- Fabulce.-
Poeris. - Historia.- Antiquaril.- Dialectica.- Rhetórica.-Declatnauio. -0,-afanes.-
Epistolae. - Ars memoriae.- M0heniañca in genere.- Geometría.- Arittnitica. -
Musica. - Cosmographia.- Ceographia.- Topographia. - Astrología.- Astronomia. -
Divinazio. - Prespecáva.- Prtncípes Philosophi. - Naruralí.s philosophiae. -
Phílosophi pdvañ argwnenti. - Chymica. - Metaphísica. - Medicina.- Lítica. -
Eshica.- Oeconomica. - Política.- Áulica.- Chile iu.s.. ivilis iuris interpretes. -
Gíromícae praeceptiones.- Mechani ca. - llenarlo.. A .¿cupiwn. - Pisando.-
Colymbitica.- Militaris. - Architectura.- icho-a et Scultura. - Agricultura.- Idilio
opuscula. - Siramara. - E.rwycica. - Ca¡holica.- Biblia sacra et pirres. -
Concardanziae. indices, oeconomiae. locí comunes. - Bibliorwn co,nentovria. -
Qmones, concilía, constínniones relígiosae.- Canonícwn las. -Doctores integrí. -
Homíliae, oraflones, Epi.szolae Soliloqula, Hwnni. - Doctrinales et sentí
dispuzosorii. - Apologiae dispuzauionespñvasae oc defensiones. - Fnvoto quaedam
el revelaziones. - Historia ecclesiasrica e; vitae sanctonan. - Escholastici,
7lzeología. - Sunústae.
La organización en un primer momento obedecía a una división
por lenguas, dentro de cada unade éstas se distribuían los manuscritos y los impresos,
y en cada grupo de éstos se establecían la distribución de las citadas disciplinas (8).
Fruto de su ordenación Arias Montano realizó un catálogo de toda
la Biblioteca que redactó en tres tomos, uno numérico, otro alfabético y el último
sistemático del que sólo se conserva la segunda parte titulada Catdlogo de los libros
escritos de mano de la Librería Real de San Lorenzo escrito por mandato de su
majestad” (9). El catálogo está ordenado contorne a la clasificación de Arias
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Montano,,-y según Antolín y Pajares, se trata del primer catÁlogo científico (10), y
sabiamente hecho (II). El bibliotecario Juan de San Jerónimo ordenaba y clasificaba
los libros ayudando a Arias Montano en sus trabajos clasilicatorios (12>. También en
1573 habla comenzado a trabajar en la Bibliotecael copista NicolÁs Turtianos o de la
Torre que clasificaba la parte de los códices griegos, y permaneciódesempeñando estas
tareas durante treinta años. Tenninada la organización de la Biblioteca, Arias Montano
fue Jla,nado en repetidas ocasiones <1579, 1583, 1585 y 1592> pan continuar dirigiendo
los trabajos de ordenación y catalogación de los nuevos libros que se adquirían. Mas
ya en 1S87 se traslada la biblioteca a otra estancia del Monasterio, al salón que estaba
en la planta superior de la biblioteca. El traslado se hizo por orden de Felipe II bajo
las directrices del bibliotecario el padre Fr. Juan de San Jerónimo. En este nuevo salón
se mantuvo de forma laxa el orden y clasificación queArias Montano había realizado.
-
5e modificaron las signaturas y se colocaron los libros siguiendo un criterio estético,
ya que se ordenaban en los estantes por tantalios, pese a ello se conservó en gran parte
la clasificación realizada porArias Montano (13).
Arias Montano no distribuye las ciencias tal y como se había
hecho durante la Edad Media con la serie septenaria de Gramática, Retórica, Dialéctica,
Aritn,érica, Música, Geometría y Astronomía, que a su vez estaban insertas en el
TñWum tas tres primeras, y, en e! Quazdvium las cuatro restantes.
Arias Montano se alejó de esta tradición y organizó de otro modo,
tal vez más racional, el sistema de las ciencias, tomó como base la distribución en
- qutace disciplinas según las había sistematizado Francisco de Areoz, quien a su vez
recogió esta nueva concepción renacentista del sistema de las ciencias de Konrad
Gesner, como ya vimos en la primera parte de esta investigación. Así a los diccionarios
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y elegancia incluidos en la Gramática, Arias Montano los separó e hizo con ellos un
grnpo independiente. Al igual hizo con las oraciones y declamaciones a las que separa
y las desdobla de la Retórica. Y así sucesivamente va desdoblando las siete antiguas
artes liberales. También añade y desdobla en diversas disciplinas la Teología y la
Filosofía.
ti sea, Arias Montano aparece como un precursor del sistema de
las ciencias de la Edad Moderna al alejarse de la tradición del trivium y quatrivium y
organizar las cienciascomo “enciclopedia’”, que supone una mayor democratización de
las ciencias y del desarrollo técnico. Lic de Grolier no duda en reconocer la notoria
labor que inició Arias Montano en este sentido. Groller expone que fue en 175? cuando
se comenzó a racionalizar el sistema de las ciencias y de las bibliografías francesas.
Añade que este hecho se produjo con la Enciclopedia de Diderot y EVAlembert. Pero
en esta Enciclopedia la distribución de las ciencias se basó más en las actividades del
ser humano que en las creencias religiosas. Además, considera que en Alemania este
fenómeno aconteció unos años después, en 1793, cuando tres estudiosos elaboraron una
clasificación alejándose del modelo medieval y acercándose a la concepción
enciclopédica del saber propia de la época moderna. Lic de Grolier reconoce la nueva
concepción del saber que va implícita en estas clasificaciones y destaca su importancia
pero asevera que su origen es anterior a sodas estas pues se remonta a Arias Montano,
y explica, que “esta clasificación comienza como había hecho Arias Montano en El
Escorial dos siglos antes” (14).
Pero además, cabe añadir a este respecto, que la clasificación de
Arias Montano tiene sus antecedentes en la gran obra enciclopédica de San Isidoro de
Sevilla en sus Erinwiog(as” (15). que es un precursor de la posterior renuncia, en la
¿poca moderna a la antigua septenaria distribución sistemática de las ciencias (16).
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6.2. CIa~iflcación de los libros de -José de Sigiienza
- siguiendo las piñturas de la Bóveda.
A la muerte del Padre Juan de San Jerónimo le sucede el también
religioso e historiador José de Sigílenza, autor de la obra que le dio mayor fama:
“Historia ,de la Orden de San Jerónimo”. Había sido discípulo de Arias Montano, y$
prosiguid su labor en la organización y dirección de la biblioteca. Con el traslado de
la-biblioteca que inició Juan de San Jerónimo;y finalizó José de Sigúenza se produjo
una nuevaogtntzación de los fondos. Este último modificó las signaturas ideadas por
Arias Montano , y de nuevo se procedió a la organización de las ciencias según’ el
- sistema vigente de la Edad Media, a finales del siglo XVI ya es anticuada la división
de las artes en-la tradición del Ti vitan y Quazrivum (17).
_ Hacia el año 1592 (unos años antes de morir en 1958) c¿ncluyó
el pintor italiano Pellegrino Pellegrini, llamado Tiba]di, la bóveda de la biblioteca. Se
st
atribuye-a élla pintura del fresco de la bóveda y parte de los muros representando la
~.Teología,-la F’dosofíá.y las siete Artes Liberales, el resto de las pinturas que ilustran
las artes liberales se atribuyen a Carducho. La distribución y orden de los libros
conesponde, en gran medida, a las materias pintadas en la bóveda y múros, las
materias están ordenadas conforme a las facultades y ciencias quese habían establecido
.en la Edad Media. Las pinturas de las distintas disciplinas representan tanto a las
- ciencias como a sus más famosos cultivadores, éstas fueron propuestas e ideadas por
José de Siglienza (18). Aunque también se ha atribuido cierta inspiración al arquitecto
<del - monasterio Juan de - Menen, como veremos mas adelante. Por otra parte el
precedente de estas pinturas se encuentra en las bibliotecas Capitular
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y Colombina de Sevilla (que se realizaron en 1558 y 1562, según las describe el
canónigo y entonces bibliotecario Juan de Loaysa, ya que desaparecieron hacia 1678
cuando se reforma la techumbre). Es posible que esta influencia se produjera con la
visita de Felipe II a Sevilla en 1570, sin embargo parece mas apropiado pensar que
esta influencia se plasmó a través de Arias Montano, quien vive durante largos períodos -
de tiempo en Sevilla en contacto con los círculos culturalen y artísticos. Estas
bibliotecas sevillanas representan una novedosa materialización del saber, ya que en
ellas estaban fundidas las ciencias religiosas y las profanas, además los motivos
herméticos de las pinturas escuralenses pueden proceder de Sevilla a través de Arias
Montano, pues allí había núcleos heterodoxos.
6.2.1. Las pinturas de la bóveda.
La organización de las disciplinas en las pinturas y por ende de
los libros estaba sujeta a las divisiones de las ciencias siguiendo el Tñvium (Gramática,
Retórica y Dialéctica) y el Quazfli~wn (Aritmética, Música, Geometría y Astronomía>
y la Filosofía y Teología. Las pinturas de las distintas disciplinas ideadas por Sigúenza
aparecen representadas de forma muy grandiosa, las figurasdestacan por su gigantismo,
desarrollándose las escenas de las artes al aire libre de la forma siguiente:
En los dos frentes, sobre la cornisa, aparecen la Teología, para
Lo Revelado, y la Filosofía pata Lo Natural. La FILOSOFÍA está representada poruna
madre que tiene ante sí el globo terráqueo y que muestra con el dedo a los filósofos que
están con ella: Sócrates, Platón, Aristóteles y Séneca. La Filosofía aparece corno la
madre común de lasciencias naturales, todas las ciencias son el camino que hay que
recorrer pan llegar al conocimiento y peifección, en suma a la Teología” (19). Por
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tanto hay quepartir de la-Filosofía y conocer todas las ciencias o Artes !ibenales hasta
llegar a la teología. Las ciencias que aparecen en la bóveda, en el camino hasta la
Teología, están representadas por mujeres muy bellas y que tienen señales y distintivos
dolo que enseñan y tratan, son matronas de gran tamaño bicadas en un espacio
vaporoso de nubes. Las figuras de estas mujeres personifican distintas edades según la
ciencia- deque:se trata, y además, aparecen rodeadas de muchachos con actitudes de
observación y admiración a quienes les muestran y enseñan cada ciencia, portando los
atributos correspondientes a cada ciencia, también aparecen personajes ilustres que han
practicado cada ciencia. Las tres primeras ciencias representadas son la división de la
Filosofía común o parte racional.
La primen mujer pintada representa a ‘la GRAMATICA,
puesto que ésta “es la primen disciplina que ha de conocerse y quese aprende en los
prrmeros años de la vida, la gramática enseña a hablar con corrección la lengua propia
y también otras” (20), enseña una corona de laureíconfor,n~ a la idea renacentista de
glo@, los niños portan libros, - cartillas - y otros atributos de esta disciplina. La
Gramática aparece acompañada de cuatio grandes grañáticos al itriál 4ue laTiosofía.
— — — ~.‘ ‘ ‘— — — e
- En la parte derecha-de primer !uneto occidental aparece Sexto Pornponio, quienescribió
una veintena de libros acerca del significado de las palabis, en los tiwnpos ¿caugusto.
En la parte derecha del primer luneto oriental figura Antonio Nebñjá. ‘quien elevó la
lengua castellana a la altura del Latín
2.- En un segundo lugar está iepñseinada la RFrÓRICA “ya que
ésta enseña el artifi
-- do de las palabras que tanto lo hablado como lo escrito tenga
hermosura y ornato” (21), poeta el caduceo de Mercurio símbolo del dios de la
elocuencia. Aparecen también cuatro oradores elocuentes que celebró la Andgf¡edad.
En el segundo luneto occidental está wresent~do Isócrates, fflósbfoy orador,
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contemporáneo de Najón, en la parte derecha aparece Quinúliano. En el luneto d la
parte izquierda se encuentran Demóstenes, afamado por su elocuencia y Ciceron.
3.” En el tercer lugar aparece la DIALÉCTICA (o lo que
equi~’a1dda en el trit-ium a la Lógica) ya que ‘da preceptos pan tI razonamiento” <22),
lleva dos cuernos sobre la cabeza que representan la idea de la fuerza y el poder d los
conceptos. Aparece junto con cuatro poetas laureados. En la parte derecha del luneto
occidental se encuentra Zenón, quien introdujo el procedimiento dialéctico “ad
absurdum”, en la parte izquierda aparece Meliso, filósofo que consideró que los
misterios divinos deben estar ocultos, en la parte izquierda están representados los
filósofos Orígenes y Protágoras.
Estas tres primeras ciencias o parte racional equivalen a la
disposición de disciplinas del trivium. Las cuatro disciplinas restantes son la división
de la Matemática o el equivalentedel quatrivium.
4.” En el orden de las ciencias a la Dialéctica le sigue la
PJUTI.<ÉrICA “que trata de los números y cuentas sin orden alguno” (23), y aparece
acompañada de cuatro relevantes aritméticos. En el luneto occidental apaTece Arquitas
de Tarento, filósofo de la escuela de Pitágoras y a la derecha Boecio. En la parte
izquierda aparece el aritmético Jordán y a la derecha el filósofo Jenócrates.
5.-El siguiente lugar es ocupado por la MÚSICA que trata sobre
los mismos números que estudia la Aritn,ética pero que, además “los sensibiliza con
lo sonoro’ (24>, aparece con el laúd con siete cuerdas, en referencia a las siete notas
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y a un número perfecto (número de los planetas, de las edades humanas, de las artes
liberales y otros) y está asistida de cuatro grandes músicos. En el lunero occidental
aparece Pitágoras, considerado el inventor de la música en el mundo clásico, a su
- izquierda aparece Jubal como precursor deja música. En el otro luneto aparece Anfión,
quien recibió de Mercurio la lira y Orfeo con un violón.
6.- Inmediatamente después está situada la GEOMETRÍA “que
- trata acerca de las líneas” (25), es decir. de lo mesurable de la- cantidad continua sin
atender.- a su materia, se consideró la parte mas noble de las matemMicas, ya que trata
de medir la tierra. Aparece junto con cuatro autorizados geómetras. En el luneto
occidental está representado uno de los sabios mas relevantes de la antigt~edad:
- Arquímedes; en-la derecha aparece el geómetra Juan de Monteregio. En el otro luneto
se encuentra Aristarco con su uutado, en el quepretendió mostrar la distanciaexistente
cnn-e la ¡len-a y el sol y a la derecha el científico musulmán Abd-el-aziz.
7.~ En último lugar está situada la ASTRONOMÍA “que trata de
la cantidad de los cuerpos celestes, de sus aspectos y movimientos” (26) y auna esta
ciencia pane de la natura] y ffsico con lo matemático. Apaiuce con un compás en la
mano; el grupo de muchachos portan atributos propios de esta ciencia, comouna esfera
armilar para estudiar el movimiento de los astrOs. Está acompañada, al igual que las
restantes ciencias, de cuatro astrónomos que están tratando esta ciencia. En el luneto
occidental se encuentra Alfonso 5<, quien trató de recopilar todo el saber de esta ciencia
en sus libros, a su izquierda aparece Ptolomeo. En el otro luneto se encuentra el
geómetra Euclides y el astrónomo Juan de Socobroso
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Este camino, desde la Filosofía y a través del conocimiento de
muchas ciencias, prepara para el conocimiento de la Teología, o Escolástica. La
TEOLOGÍA está representada por una joven hermosa, que significa la Iglesia, y no
admite corrupción, ni vejez, y tiene el rostro y la cabeza resplandeciente, ocupa su
cabeza una corona de luz que indica que se eleva sobre todo lo terreno, ‘y puesto que
es reina de ¡odas las demás ciencias deben de servirla y obedecera” (27). A la Teología
la acompañan los cuatro doctores de la Iglesia: Geróninio, secretario del Papa de
Damasco; Ambrosio, Obispo de Milán ; Agustín, Obispo de Hipona; y Gregorio
l~fagno, papa del siglo Vi. La Teología les muestra con el dedo un libro que es la
Biblia, y en este libro han de emplear su talento.
Entre las comisas de la bóveda y los estantes hay unas pinturas
que representan la Historia correspondiente a cada ciencia. Esta parte de la biblioteca
la realizó el pintor italiano Bartolomeo Carducci, también conocido por Carducho, que
trabajó durante mucho tiempo en El Escorial protegido por Felipe II, y a la muerte de
éste, esnn’o bajo la protección de Felipe 111. La mayor parte de las ciencias están
representadas poreruditos de la Antiguedad, y están escenificadas en el ámbito pagano
y judío. En un principio hubo criticas por el sentido pagano de las pinturas en una
biblioteca conventual. Hay quienes afirman que fue Juan de Herrera quien proporcionó
las ideas para las pinturas. Sin embargo, parece claro que en las pinturas coexisten dos
corrientes: un saber humanistay racionalista, representado porel Tñiiwn; y un saber
esotérico y científico, representado por el Quaflsíurn. Ambas influencias parece que
fueron introducidas, por una parte, por Arias Montano, quien tuvo una gran influencia
erasmista e influyó en su discípulo SigOeriza; y por otra parte por Juan de Herrera. muy
influido por Usll- En definitiva, se estima que Sigilenza es el responsable del conjunto
de las Artes liberales, como camino desde la Filosofía hasta la Teología; y el ilullisra
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Juan de Herrera parece ser el responsable de las historias conexas ligadas a cada ciencia
(28)
Carducho pintó debajo de la Filosofía, ~ la
HISTORIA DE LA FILOSOFIA, la Escuela de Atenas con las dos corrientes: los
Estoicos y los Académicos y sus fundadores Zenón y sócratesrspectivanente.
Debajo de la Gramática, representa la HISTORIA DE LA
GRAMATICA, en un lado está representada la Torre de Babilonia donde se
confundieron las lensuas y se crearon los distintos idiomas. En la otra parte está
—
representado el primer seminario de Gramática que ha existido por obra del Rey
Nahucode Babilonia y que éste creó pata que se enseñara la lenguacaldea y en donde
— ‘.- ‘ j . “ - ‘ - - ‘ - - 1 . ‘‘—. —~ -—
participóDaniel, se trata del primer seminario o escuela de Gramática del que tenemos
noticia. -
2.- LA HISTORIA DELA RETÓRICA~ también sitt,ad&a ambas
p~ de la Retórica, comotodas las Historias, está r&presei~tidíQún ladotj,ot Cicerón
en su defensa de Cayo Rabino a quiense pretendía condenar a mñerte; más la defénsa
de Cicerón fue muy elocuente por lo que consiguió la libertad de su defendido: En la
otra parte de la Historia de la Retáric apai’ Hértules en su priMer tñbájo de los
-! Sr ~- ‘. -
doce que le encomendó Euristeo, rey del Peloponeso, en el ~ue’tmsdar muertea un
tt apare cdix la piel del leónpoderoso león llevó su piel rodeada al torso. En la pinra
y de su boca salen cadenas de oro qúe prenden en los oídos de lis gentes ‘lo que
e-’
representa su locuacidad, pues en un sabio que alcanzaba grandes logros por Su
elocuencia.
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- 3’- LA HISTORIA DELA DIALÉCTICA está representada por
Zenón de Elea, quien utilizó la dialéctica, y subrayó las antinomias, contradicciones y
falacias. En la pintura aparece Zenón con dos puertas con los títulos cada una de
Vehias y FalsUas, donde se manifiesta la puerta para entrar en el conocimiento de la
~‘erdad.En el otro lado aparece San Ambrosio, quien promovi< la conversión de San
Agustín, junto con éste, ambos disputando. También aparece la madre de San Agustín.
Santa Mónica rogando por la conversión de su hijo. Debajoaparee la famosa Sentencia
de San Ambrosio: “A ¿ogica Augusrini. Litera nos Domine’.
4.~ LA HISTORIA DELA ARITMETICA está representada por
el Rey de Israel Salomón y por Balkis, la reina de Saba cuando ésta visitó a Salomón
atraída por la fama de su sabiduría para proponerle y preguntarle diversos enigmas La
pintura representa aSalomón resolviéndolos. Además, sobre una mesa parece un peso
de balanzas, una regla y un ábaco y cifras aritméticas y en la tela de la mesa hay una
inscripción en caracteres hebreos con la sentencia: “Onn¡a Pi numero, pondere, y
mensuro”. En el otro -lado aparecen ‘“arios gimnosofistas, filósofos indios que se
instalaron en Egipto, a las orillas del Nilo, viviendo como anacoretas, es posible que
fueran ellos quienes trajeron los números a occidente y allí Euclides los conoció.
Aparecen con números sobre la arena pensando en la tnáxixna de Pitágoras: Que los
principios de todas las cosas se encierran en los números.
5.- En la pintura de LA HISTORIA DE LA MÚSICA aparece
David, el que fuera el segundo rey de los israelitas, tocando el arpa a Saúl cuando
estaba en la corte de éste. Le tocaba para tratar dc expulsar el espíritu maligno, en la
pintura aparece arrojando a este espíritu por la bocaEn la otra parte de la Historia de
514 -
- a Música está representado Orfeo, quien fue muy célebre por su destreza tocando la
-- . - - e-lV descendido a los inflemos,
lira En la pintura aparece Orfeo tocando la lira, ¡aquca
mientras adormece al carnero de tré~ ¿abezas ; ~tac~a;u áA,ada’¿posa Eurídice del
- infiernio. También aparecen Mercurio y Apolo. ‘ - - -
6.- En la pintura de LA HISTORIADE LA GEOMETRIA están
-los sabios de Egipto: filósofos y sacerdotes haci~ndo. en la — arena, pequeiias
demostraciones geométricas vafléndos¿ de éscúadrís y compases para ‘distribuir la~
posesiones cercanas al Nilo, ya que éstas eran confundidas por los caudales del río. En
el otro lado parece el sabio ya anciano, Arquímedes, que había defendido Siracusa
-, — ‘ -‘-—t —;——:—
- parece en pintura ¿n 1? ciudad de Siracusa, en
cuando los romanos la sitiaron. A~’’ la
Sicilia, haciendo una deinosiración matemática sin alzar la cabeza. 3tdeesta forma los
nr ~-‘ - “—- - - -
romanos le quitaron la vida. - - --
“1 .: ‘,- - -
- 7.- LA HISTORIA DELAASTRONOM1A’estl simbélizada por
el eclipse solar que aconteci¿ con la muerte de Cristo, miéiitrasDioñisio el Aeropagita
y otros filósofos miran a’iravés de lo¿ astrolabios que’paxtcedecir: “Ata De¡ts -oc
panh’rur ata ‘mundi machina dissolvimr”. Al otro lado a~añ¿e el rey Eze4ulás
gravemente enfermo y. junto a él, esil el pr~fetíIsaías,”quien le expliEita el ptodijio
por retroceder el Sol diez líneas en el reloj del i~yde Judá’Aca
ti,ió’que’ significa que
Dios, para favorecer a quienes le aman, modificael transcurso de las estrellas. Y eso
era un vestigio de la salud y vida del rey Ezequías. Sigtenza eligió este tema para
• ~‘-ry$::-- -
mostrar la doctrina de la Iglesia frente á las prácticas religiosas.
1 t,~
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Finalmente, debajo de la Teología, para ubicar la Historia de la
Teología, está representado el Concilio de Nicena, convocado por Constantino en el
325, y ha sido el más general celebrado por la Iglesia. Aparece en la pintura la
estableció laasistencia del Espíritu Santo, ya que en este Concilio se - gualdad de las
tres Divinas Personas(Padre, Hijo y Espíritu Santo). Aparece el emperador Constantino
el Grande quemando unos papeles acusatorios contra unos obispos, puesto que cUos no
debían de ser juzgados en la tierra sino en el cielo, haciendo referencia a la
Contrarreforma. Aparece, también. Arrio derribado en el suelo condenado a causa de
la herejía.
Como ha mostrado esta exposición, las pinturas de la bóveda de
la Biblioteca representan las distintas ciencias, y el orden de los libros que se estableció
corresponde a las disciplinas ubicadas debajo de las distintas pinturas de la bóveda.
Además, se elaboraron índices ordenados alfabéticamente porautores y también por las
distintas disciplinas.
José de Siguenza modificó las signaturas y, en parte, la
clasificación de Arias Montano (29). Realizó bajo su direcció&dos catálogos uno por
títulos: ‘Pides o¡phabedco d¡gesrus ordine ¡ti quo recensenrur corlEces mo.nuscripd lauini’
qul En humas Reg¡ae BiblloMeae annan’s 5/ve rabu?cnis pet’ pEdreas seu secdom’r
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6.3. Otros catálogos de la Biblioteca.
A la muerte de Felipe II, en 1598, se procedió a la catalogación
de un fondo de 500 manuscritos árabes. Estos fondos fueron conservados con desvelo
puesto que Felipe II había mandado cuidarlos a instancia de Arias Montano, quien le
había advenidodel contenido científico de los mismos. Para proceder a la catalogación
y sistematización se encargó al catedrático Diego de Urrea, y también pan la
realización del catálogo (31).
En 1606, sustituye comobibliotecario mayor a Jos¿ de Sigiienza,
el Padre Fr. Laicas de Alaejas quien también fue discípulo de Arias Montano y
emprendió la realización de tres catálogos: Un primer catálogo (32) de manuscritos, de
los libros en lenguas wslgares, como castellano, portugués, valenciano, catalán,
aragonés, italiano y francés; organizado previamente por lenguas al igual que lo hizo
Arias Montano , según las siguientes disciplinas:
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Gramática Historia Militares
Matemática - Medicina Derecho y Leyes Doctrinales
El segundo catálogo que elaboró fue el de manuscritos gwiegos
bajo cl título htdex EEbrorwn Graeco,’wn”. Realizó también bicis de Alaejas otra gran
obra bibliográfica. Se trata de un catálogo de materias (33), según un proyecto
enciclopédico que contiene multitud de subdivisiones y comprende todos los
manuscritos e impresos de la biblioteca, o sea, abarca los 25.000 volúmenes de la
biblioteca. Es decir, se trata de un proyecto eñciclopédico de gran envergadura. Este
provecto enciclopédico lo había iniciado Arias Montano y será elaborado, con
posterioridad, en la Edad Moderna. Pero esta iniciativa de catálogo enciclopédico de
Laicas de Alaejas ha sido muy ignorado. tal como asevera Antolín y Pajares (34), ya
que se conserva el catálogo sólo en borrador. El siguiente catálogo elaborado fue el
‘Pirierwu vaho volutnina es hEs quae En praesenil cai”ologa conflnenwr igne ‘, en el alo
1671 copiado por el amanuense Nicolás de la Torre.
En este mismo alo arde la biblioteca y el incendio destruye gran
parte de los fondos, que afectó también a los catálogos, sin embargo, perduró un
catálogo de manuscritos latinos que se consenó bajo el titulo: “Indices antigul librorunt
~nanoScrtpIorum,gui’ ¡o bibliorbeca S. Laurenrt’í scon’alensi asile mncend,wn
asservabanrur”. Tras el fuego. los manuscritos salvados se conservan desordenados.
hasta que en 1725 el bibliotecario mayor, el Padre Antonio de San José, clasifica y
cataloga los códices y redacta un segundo catálogo alfabético. Unos abs más tarde,
durante el reinado de Carlos III se produce un anhelo de difusión de los fondos de la
biblioteca, fruto de esta iniciativa fue la publicación delcatálogo de códices árabes del
maronita Miguel Casiri bajo el titulo: “Biblioteca Arabígo Hispano Escuha1ensis~ (35).
318
- Ya en el siglo XIX, durante la Gu¿rra’ dela Independencia. se
encomendó -la biblioteca al ilustrado afrancesado Antonio Conde a quien se debe la
conservación y salvación de la Biblioteca desde 1808 hasta ISIS ya que la trasladó a
Madrid al có,vento d& la” Trinidad. Allí se ha~inamn l& libro~ en una de las capillas
(36). Y tras fuialiár la kueña se devolvieren los-libros a Ii biblióteca. Se procedida
colocarlos de nuevo en láfestántes, pero a causa de lipremu’ra’no seotdena?ron según
los inventarios antituios (37).’ Antonio Conde conie&ó los fondos y logró salv~r del
saqueo la bibliotecídurante la guerra. Lói ftaii&i~s’sÉjueábanlas bibliotecas ya que
Napoleón erabibliófilé ¡transpor baeti su é4ui~aje una~eqiieflabiblioteca, y además,
este quiso que Fr*ncia fu¿ñ iná naci¿n idEa. ~ri¿flqu¿inco’poró ‘a? la Biblioteca
U ‘-ik~-t’~’Q 4< - ‘ -Nacional de Francia nunierosos fdtQdoi bibliográfic6s ~utadqtiiriói como- botín de
guerra. Reiú ‘que sus expertds bi$lió*rafos ¿rant¿¡úiend1eleglan los libros-de lás
bibliotecais sá4ueadi;, ~‘uhá~víctimade este saque¿ fue la Bibliotecade El Escorial (38)
que pud¿ ~a1varsetuesto 4ue los libros cjúedamff~úaidados en Madrid en el conv¿nto
de la Trinidad, comodecíamos, junté con lósf6ndoide la RÉal-Librería<comover¿mos
más adelante.
Otro de los catálogos ñót bIes d¿ la Biblioteca fue el realizadopor
Francisco Pér~z Bayer Se trataba déttmn catálojo de códices griegbs, -latinbs, hebreos
- - - qtitpeltcióy lenguas romances m¿dito en el incendio de la biblioteca- de launiversidad
de Valenciaen 1812 aunque se conkerva lina ~atke&fiEl Escorial. Porel contrario, si
se consei4a el realizado por el jeróñihio Juñii Cúenciar.íue’fue el cartilógo de los
códices ~iiegosen 22 volúmenes qde se encuentrienlos’~lúteO?e5curialen5es.
Ciertamente, en 1837 extinguida Ii comunidad de los Jerónimos,
mediante decreto quedó la bibliót¿ca a cargo de - la Real Acad¿niia- de la Historia y
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ocupó el cargo de bibliotecario mayor el académico Miguel Salvá. Y así cts 1848 la
gestión de la biblioteca se traslada a la Dirección de la Biblioteca de la Real Casa.
Durante este período se compusieron diversos catálogos. Pero de nuevo en 1854 se
hacen cargo de la biblioteca los Jerónimos, y el bibliotecario exjen5mino Matías García
trabajó en un catálogo de manuscritos.
Nuevamente en 1875 se devolvió la bibliot,ca al Real Patrimonio
y diez anos más tarde porReal Orden de Octubre de 1885 (39), se conf¶ó la Biblioteca
a la orden de los Agustinos. Pero antes de este traspaso oficial de la Biblioteca se hizo
un inventario de los fondos, bajo la dirección del agustino Pedro Fernández, primer
director de la biblioteca tras ser entregada a la Orden de San Agustín ya en 1885
(40). De esta forma se comenzó la realización de un’ catálogo de impresos bajo la
dirección de Pedro Fernández, con una Ordenación alfabética porautores, que finalizó
su redacción en 1903. Prosiguió Eustasio Esteban en la redacción de este catálogo, pues
ocupó el cargo de director de la biblioteca en 1886 sucediendo a Pedro Fernández.
Terminado este indice se precedió a la catalogación de los fondos manuscritos de
códices latinos, castellanos, griegos, hebreos, - catalanes, valencianos, gallegos,
portugueses, franceses, provenzales y cantorales. Litre ellos cabe destacar el “Casólogo
de los códices ladnos de la Real BEbliozeca de El Escorial” publicado en cinco
volúmenes en 1910-1923.
También, se emprendió la realización del primer catálogo de los
manuscritos hebreos consagrándose a esta tarea los agustinos Félix Pérez-Aguado y
Pedro Blanco, y que en un envío a Londres se perdió. Además Julián Zarco Cueva
realizó el ‘catálogo de los manuscritos castellanos de El Escorial” publicado en tres
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volúmenes en 1924-1929, quien más tard¿ bcuparíá~i ca’rgo d¿ directorde la biblioteca
desde 1930 hasta 1936.
José flamas, después de 1939, emprende la elaboración de un
‘cauflogo de nw.nuscrúos hebreos de El EscoflaP que concluye en tres años, se
publicó en 1941-1943. Dispuso el catálogo por el orden de materias siguientes:
Manuscritos biblicos,CÓmentatiOs bíblicos.
Manuscritos y coni~ntarioshalñ~údicos.










Tras la enumeración de los distintos catálogos de la biblioteca
vemos que todos han estado teñidos de la influencia de Arias Montano y que además
han evitado la adopciónde sistemas de las ciencias. Así, estos catálogos han continuado
sigui¿ndo las líneas enciclop¿di&as frente a otros modelos clasificatorios. Esta
metodología continúa en la actualidad, lo quecomporta que hayaeViúdo, además, toda
la influencia francesa y angloújo¡ia que - ha dominado en el ámbito bibliográfico y
— — — t. -
bibliotecario.
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6.3.1. Pervivencia del modelo de Arias Montano.
La Biblioteca de El Escorial, que debió su creación e ‘mlluencia
a los Austrias, estuvo regida por los Jerónimos y más tarde por los Agustinos. El
principal artífice de su más-destacada clasificación fue .4rias Montano, quien realizó
una clasificación de - tipo enciclopédica distribuyendo, previamente, los libros por
lenguas, como ya hemos sefialado. Este modelo enciclopédico clasificarorio no ha
perdurado de forma rigurosa en -esta biblioteca. Solamente quedan vestigios de este
modelo clasificatorio en los catálogos y clasificaciones posteriores que, aunque no han
hecho uso de una clasificación sistemática, el carácter enciclopédico ha regido como
modelo. Además ha perdurado la división previa de las lenguas en todos los catálogos
posteriores que han seguido este modelo. Pero, como hemos visto, no se continuó la
clasificación de Añas Montano en las -pinturas de la bóveda ideadas por José de
Sigoenza. Vemos, pues, que aunque continuó el modelo modificadode Arias Montano
en diversos catálogos posteriores,no se le valoró su novedosa aportación al sistema de
las ciencias en forma enciclopédica.
Esto queda puesto de manifiesto en los comentarios posteriores
al sistema como el expuesto por Antolñi Pajares, quien no vislumbra el modelo
enciclopédico subyacente en la clasificación de Arias Montano y matizaba que la
estructuración y desdoblamiento de las disciplinas de éste no obedecía a una nueva
estructuración expresándose tal como sigue: - - . - -
- “Adviénase en esta partición de disciplinas, que no entendió su
amor que cada una ¡¿tese d¡sc4ilina por st, que esto ello se dize.
sino que muchas de estas dhisiones son pane de una misma
disciplina como en la Gramática los diccionarios y elegancias, yen
la Retórica ¡os - oraciones y declamaciones, y así en otros: solo
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- ps-’erendió que en Cada una se disdngui’esé ¡o que ltaze alguna
diferencEa. y llene distinto moriv&’ (41).
Del sistema de Arias Montano ha perdurado la división previa de
seianci¿n de las lenguas~ ya que todos’ los catálogos--posteriores parten de esta
sepai&ión~ pero Jo que no;hiperdurado son sus criterios como modelo clasificatoño.
P¿* todo lo7 expuesto; veMos que esta-biblioteca no~fue penneablea la influencia
fráncesa iñiperante dtirante el siglo - XIX que exportaba el sistema de Bnsnet y a la
infiueñcitanglosajcna en el siglo fl que ha consolidado el Sistema Decimal. La
Éiblioi~a’de’Él Escorial nació como biblioteca real de la dinastía & los Austrias
-mientras gue la actual Biblioteca Nacional nació bajo los auspicios de los Barbones,
como seflalaremosmás adelante. Ello tan,bién supuso que ignoran durante el siglo XIX
lá influencia francesa, y su autarquía ha determinado, igualmente, que en ella no se
implanten los sistemas modernos de clasificación. También ha propiciado esta situación
el estardurante toda su trayectoria bajo las directrices de órdenes religiosas, ya fueran
los jerónimos o los agustinos. Dichas órdenes, en tanto que religiosas, no acataron los
nuevos sistenias de las ciencias que surgieren en el siglo XIX frente al modelo
medieval.’ . -‘
- Hasta aquí hemos visto que el antiguo modelo bibliotecario
español basaba sus sistemas clasificatorios en las clasificaciones propuestas por los
- hoñbt~í~dCcienciá del país. Pero, perdida la gran hegemonía española que afectó a
todos l¿s ántitos;político; económico, y otros, y que repetrutió de forma muy notable
- en el iñtel&tual; vemos que la dependencia de los modelos extranjeros va a ser total
- y éstá comenzárá a manilestarse en la adopción de un sistema clasificatoilo extranjero,
en concreto franc¿s,-para la-nueva Real Librería perteneciente a la dinastía borbónica.
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7. BIIBLIOTÉCA NACIONAL DE MADRID
7.1. Ascenso de la dinastía de los Barbones y creación de
una Real Librería.
La siguiente biblioteca que vamos a reseñar será la actual
BibliotecaNacional de Madrid. cuyos antecedentes se remontan a la nueva dinastía que
‘-a a resnañnEspaña en el siglo XVIII. Así, la Guerra de Sucesión no sólo supuso una
confrontación civil en España, sino que tan,bién fue un conflicto de carácter europeo
entre la Casa de Borbón y la de Hasburgo. Finalizada la guerra y con el triunfo de la
dinastía borbónica, se procederá. por parte de Felipe V, a la creación de la Real
t 2
librería, de talante francés fundamentalmente. . -
El monarca francés, Luis XIV accedió a que su nieto Felipe V
ocupan el tronC español, reinado que ejerció bajo el auspicio del trono francés. Con
-ello Luis XIV quiso extender el ámbito de influencia francesa también a España y en
la despedida de su nieto le dijo “Ama a los españoles pero acuérdate de que eres
francés” (1). Así el rey de España a pesar de ocupar el trono español fue francés,
como veremos estos aspectos incidirán en el ámbito bibliotecario.
Tras la guerra de sucesión, numerosos nobles de Aragón y
Cataluña. al contrario que en otros lugares de territorio español, que habían expresado
su francofobia enfrentandose abieraamene a la dinastía francesa, tuvieron que
abandonar España, y sus bibliotecas quedaron confiscadas con ellos se originó la Real
librería (2).
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En Valencia, adiferencia de Aragón y Cataluña, la nobleza apoyó
- a la dinastía francesa, allí fueron los campesinos y la mayor palle del clero quienes
apoyaron a la dinastía de los Habsburgo, es decir al Archiduque Carlos. Y tras la
subida al trono del rey de origen francés, muchos nobles que habían apoyado a los
Ausburgos abandonaron España. Sin embargo, en Valencia fue parte del clero la que
se vio obligada a salir de España. Así Antonio Folch de Cardona, arzobispo en la
mencionada ciudad, tuvo que abandonar España siendo su biblioteca privada confiscada
(3). De igual forma acontec¡ó con los bienes pertenecientes a los nobles y eclesiásticos
austracistas de todo el territorio español.
Al mismo tiempo, Melchor Rafael de Macanaz, que fue el
principal reorganizador del reino de Valencia tras la subida de Felipe V al trono
español insté al rey para la fundación de una real librería, junto con el confesor del rey
Pedro Robinet, tomando como base la biblioteca del arzobispo de Valencia. Esta
biblioteca conformará la génesis de la Real Biblioteca y estará regentada porel confesor
del Rey.
Un aspecto singular, en este sentido, es la figura del confesor del
rey, que fue creada ¡or deseo de Luis XIV. ya que falto Felipe V de formación política
suficiente para hacer frente a los problemas derivados de su cargo en el trono, dispuso
que fuera asesorado por expertos. Eligió pan dicho asesoramiento la figura del
confesor, encomendando esta tarea a la Compañía de Jesús. Pero la figura del confesor
también abarcó la funciones de Ministro de Estado. Fue elegido para tal puesto el
jesuita francésGuillermo Daubenton (4) quien se erigió comoprimer confesor del rey.
be esta forma Francia venía a ejercer una mayor influencia en la política española, que
quedará plasmada en numerosos aspectos incluida la propia biblioteca.
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7.1.1. Establecimiento de la Real Librería Pública de
- Madrid.
El segundo confesor electo fue el también jesuita francés Pedro
Robinet que-propuso al Rey, junto con Gabriel Alvarez deToledo, él establecimiento
- de una Real librería. Felipe V accedió a eUo ya que pretendió trasladar a España las
iniciativas realizadas en su país de origen. Como primer monarca. consuma la creación
-en la corte de una biblioteca, que será fundada por Pedro Robinet y Mélchor Rafael de
Macanaz. Se forinó la Bibliotecá con numerosos manuscritos e impresos,
aproxunadan,effte unos diez mtl, procedentes de Francia de la biblioteca panicular de
Felipe V. Procedían estos fondos de la denominada biblioteca de la Reina Madre. M~
Luisa, biblioteca quédebía su formación a Ana M de Austria cuando tenía la uncía
del rey Carlos fi
Felipe V integrará estos fondos bibliográficos en la librería Real
cori fecha de 29 de diciembre de 1711, momento en el que es aprobado por el monarca
el proyecto de Robinét Los fondos se vieron incrementados, en gran manera, con la
biblioteca del Arzobispo de Valencia, Antonio Folch de Cardona, según hemos visto
iS). Finalmente, la Real Librería quedé abierta al público en 1712 (6) ubicada en
Madrid (en el ai-tiguo pasadizo entre el Alcazar y el Monasterio de la-Encarnación),
siendo su primer director Pedro Robinet (desde el 1 de marzo de 1712 hasta el 6 de
marzo de 1715). —
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Felipe V aprobó el establecimiento de la Real Biblioteca Pública
de Madrid y de las primeras constituciones o estatutos de ésta, mediante cédula de 2
de enero de 1716, presentado por el director de la misma <Juiuenno Daubenton, quien
había sido el primerconfesor del monarca y que a partir de 1715 vuelve de nuevo a
ocupar dicho cargo(E. Le Compaseur ocupa el cargo de director desde el 7 de marzo
hasta el 15 de agosto dc 1715 y Daubenton Te sucede en el t.rgo hasta el día 7 de
agosto de 1723).
7.1.1.1. Consoildación del cargo de director e ingerencia
francesa.
En el citado decreto de 1716, mediante el cual se crea la
Biblioteca, queda expresado que la dirección de la biblioteca deberá recaer en el
confesor del rey, o el confesor que lo fuere en adelante. Se redactan, asimismo, las
tonstituciones, compuestas de veinte artículos, donde se establecen las funciones no
solo del director de la Biblioteca, sino tambi¿n del Bibliotecario Mayor.
Además, tal como se había recogido en este Real Decreto de
1716, los confesores del rey van a ocupar el puesto de dirección de la Biblioteca, por
lo que la ‘influencia francesa, en la fonna organizatita de la misma, va a ser muy
patente, ya que, en su mayoría, los confesores del rey van a ser de origen francés (7).
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-Ahora bien, hubo algunos confesores cuyo origen no era francés
y ditgieronla biblioteca, pero ello se debió más a cuestiones de dirección política, que
aun distanciaxniento respecto del-país vecino. Así ocurre a la muerte de flaubenton,
en 1723, que es sucedido -en el cargo por Gabriel Bermuda, sucesión que se
caracterizó por tratarse de un confesor, de origen español (desde 71 7-8-1723 hasta el
7-1-1724>. Son momentos de distanciajuiento entre Felipe V y el rey de Francia, ya
que este quiso preservar la sucesión de su propio trono sin que hubiera ingerencia
española, principalmente por parte de Felipe V, puesto que este se sentía más francés
que español y anhelaba el trono francés. Por ello Luis 5<1V empleó diversas medidas
que supusieron un alejamiento de Felipe V respecto a Francia. El confesor de origen
españoi, Guillermo Daubenton. será sucedido igualmente por otro confesor de origen
:4< - ¼ - ‘ - -
español, Juan Marín (desde el 20-1-1724 hasta aproximadamente el 20-10-1724, aunque
Daubenton tomará de nuevo el cargo desde el 31-12-1724 hásta el 239~l726).
- Producto de este alejamiento, del rey Felipe y respecto del Estado
francés. ;fue un mayor’acercamieino con Alemania. El siguiente confesor, en 1726
(desde eh7l0- 1726 hasta-el l9~8-l743), será el alemán Guillermo Clarke,(aunque era
- originario de Escocia).Este tipo de cambios respecto al directorde la Biblioteca no van
a tener gran plasmación en la- misma. La influencia germana en la biblioteca no fue
relevante, ya que la actuación de Clarteal frente de la misma, se redujo al incremento
de los fondos bibliográficos.
Y en efecto, la influencia francesa va a seguir siendo predominante
en la~biblioteca. Las relaciones entre Francia y España mejoraron, consecuencia de
ello será que el cargode confesor lo ocupe de nuevo un jesuita francés, Jaime Antonio
Lefevre, que dirigió la bibliotecaapartir de 1744 (desde 13-9-1743 hasta 24-4-1747).
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El siguiente confesor y director fue el español Francisco Rávago
(aproximadanienle desde el 23-4-1743 hasta el 30-9-1755). Aunque eragran conocedor
de s¡stemas clasificarorios, como el propuesto por Casiti, Buriel, y otros (8), no
implantó estos sistemas para la organización de los fondos o realización de catálogos.
Rávago, que ocupó el cargoen 1747, se caracterizó por ser el ti!tin,o confesor jesuita.
El último director por su condición de confesor será Manuel Qtintano Bonifaz (desde
el 30-9-1755 hasta el 1112-1761), cesa en el momento en que las nuevasconstituciones
terminan con el cargo.
Pero el predominio francts en la organización de la biblioteca no
sólo se plasmaría en el siglo XVIII. sino también, durante el siglo XIX. Sin embargo
al inicio del siglo XIX esta influencia no “a a tener el mismo carácter, no serán los
confesores del rey los directores de la Biblioteca, sino que tras la invasión francesa.
serán intelectuales de carácter afrancesado.
7.1.2. Primera forma organizativa de la Real Biblioteca.
Al mismo tiempo, constituida la biblioteca dio comienzo una
mayor preocupación y dedicación por la forma organizativa de ésta, y también por la
clasificación de sus fondos y de sus catálogos. Para ello no se aniculó una clasificación
de los conocimientos como constituyentes de cada ciencia, sino que se opró por una
clasificación operacional de las distintas ramas científicas at uso en la Universidad.
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- Se ve, que el sistema clasificatorio a emplear estuvo fuertemente
ligado a las esinicluras académicas y adherido a la enseñanza universitaria, y lo que es
más a la-organización de las distintas disciplinas en la enseñanza universitaria francesa.
Esta influencia no sólo se plasmé en forma de proyectos o propuestas Como el proyecio
ideado por Martin - Sarmiento sino que también se verá consolidada mediante
instrucciones dictaminadas para realizar las tareas técnicas.
7.1.2.1- La cuestión de la clasificación en el proyecto de
organización de la Real Biblioteca de 1743.
Pese aque durante este periodo se produjoun gran interés por la
biblioteca, no se consolidé la propuesta de organización de los fondos realizada por el
benedictino F. Martin Sarmiento, en 1743. Este proyecto de Real Biblioteca era
aplicable a otras bibliotecas de carácter público. Y además abarcaba diversidad de
aspectos, ya fuera la arquitectura, organización. distribución, etc. Respecto a la
organización de los fondos bibliográficos, Sarmiento ideé una distribución conforme
a las facultades y ciencias, que eran consideradas entonces como It’ principales, muy






Martín Sarmientodirigió este proyecto al Bibliotecario y confesor
real, Juan <le Iriarte. Con el proyecto pretendió subsanar las deficienciasderivadas de
la mala instalación de la biblioteca mientras estuvo ubicada en el Monasterio de la
Encarnación, pero sus iniciativas y actividades fueron infn,ctuosas.
7.1.2.2. La organización de los fondos en las Segundas
Constituciones de la Biblioteca.
Desde el nion,enlo de la creación de la Real Biblioteca fue
evidenciándose una ausencia de normalización de las tareas técnicas a desarrollar. Así
se pone de manifiesto, en la Real Orden de 15 de mano de 1715, que la Biblioteca
carecía de índice alguno. Además en las constituciones fundacionales o estattztos de la
Real Biblioteca, aprobados según la Real Cédula de 2 de enero de 1716 no hacen a
penas referencia a los índices, por lo que el bibliotecario mayor eleva al directot
Francisco Rivago un informe sobre algunas faltas que se observan en las
Constituciones” junto con nuevas propuestas <con fecha de 16 dc septiembre de 1751).
Además en el informe se saca a colación la ausencia de método para la elaboración de
los índices (lO). Sin duda, era necesario disponer de instrucciones para tal efecto, por
lo que el bibliotecario Mayor, Juan de Santander que carecía de director sobre él, eleva
un informe a Carlos III (con fecha de 20 de mayo de 1761) en el que exponeque se
habían realizado unos sesenta índices alíabaicos de la Biblioteca, elaboré otro “Infonne
sobre el estado de la Biblioteca, en el que consta los trabajos realizados y hace
referencia al registro y catalogación de los fondos. Finalmente redacta las Segundas
Constituciones que fueron aprobadas por Carlos m con fecha de II de diciembre de
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1761 Todo estopone de manifiesto que el propio autor de las Constituciones, Juan
de Santander, ya había expresado la necesidad y utilidad de los índices sistemáticos.
En estas Constituciones se establece que han de realizarse
catálogos de los fondos de la biblioteca, principalmente un índice general organizado
por ardenalfabético, y así lo expresan: “Para el uso y gobierno de esta Real Biblioteca
ha de haber un índice general alfabético de autores de todos los libros impresos
incluyendo en estos los mapas y estampa? (II). También se recogen instrucciones
relativas a la elaboración un catálogo sistemático con una forma organizativa panlela
a la efectuada en los estantes.
La organización rectora de los fondos tenía una base
evidentemenie francesa. Esta era semejante a diversas clasificaciones bibliográficas
como la de Naudé. Claude Clement, Luc <YAchery, Jean Gamier, Gabriel Martín,
Sainúel Formey o Guillíume-Fraiicois Debute, que daban comienzo a su sistema
clasificatorio por la Teología y comprendían subdivisiones similares.
En el capítulo ~0 30 de las citadas instrucciones queda recogido,
de forma muy somera, el sistema clasificatorio propuesto.
- - “se hará también otro índice general en que rodos los libros de
- la biblioteca se dirnlbayan en las clases o materias de que timan
cónfonne están colocados en los estantes dando principia por la
- - - Teología y dividiéndola en sus panes como son las Biblias.
Samos Padres, expositores, Escolásticos y apresando en general
lo que coda autor trata en cada pone de éstas y a esta
proporción se trabajaran en las demás facultades - . - como esta
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el indice general de libros y ha de estar en adelante este de
nwterias (12).
A panir de estas instrucciones, ya en 1762, la ordenación y






- Geografía y cronología
- Historia eclesiástica
- Historia civil y Genealógica
- Suplementos de toda la historia
- Historia de Antigfiedades
- Poetas oradores y mitología
- Prohibidos
- Gramáticas, diccionarios y Filología
- Filosofía natural












- Autores griegos antiguos de varias facultades
- Libros de Eranipería y Pintura
- Libros ahtiguns raros y selectos
- Suplemento de biblioteca
Vemos, por tanto, que los impresos estaban ordenados en las
estanterías de acuerdo con la clasificación anteriormente citada. De igual modo estaban
ordenados los manuscritos, tal como se desprende de las normas para elaborar el
catálogo de manuscritos de 1762, cuando hacen referencia a que Tuesto que los
manuscritos están ya distribuidos por Facultades y colocados en estanterías respectivas
se procederá a poner tejuelos, catalogar, elaborar Índices” (14).
- Por lo demás, la colección de fondos bibliográficos estaba
clasificada de forma que era necesaria la intervención mediadora del bibliotecario, y
- solo así se podían encontrar los libros por materias. Pero quedaba imposibilitada la
búsqueda de los mismos por lafalta de un catálogo sistemático. La ausencia de dicho
catálogo, en extremo necesario, en una biblioteca fue puesta de manifiesto de forma
reiterada. Y esta falta del catálogo sistemático y la preocupación por solventar esta
carencia fue recogida en las Reglos que se han de observar pa.ra hacer las cédulas
para un índice gcneraP que se redactan aproximadamente en 1801. En ellas, se trata
de insertar en el catálogo anotaciones útiles que, aunque no llegan a ser compartimentos
clasificatorios, sí suponen una ayuda o guía que subsana la limitación de una bdsqueda
bibliográfica sólo a través del nombre de los autores. Las citadas reglas recogen esta
preocupación de la forma siguiente:
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“Para que este índice pueda ser de mayor usfildad al público,
,nien:ros se forne otro por nta;erias, convendrá insertar en él
algunos pequeños artículos que contengan algunas de las
principales obras que corren con mayor o.ceptocz’ón en coda
facultad, y en todos los ramos de la literas ¿ra. De este modo sin
que tenga nada que poner de su parte el que manejo ci índice,
podrá contribuir a la verdadera ilustro tión de aquellos que
traman de instruir-se sin limitante a autor dememtinado - (15).
Otra acción, en este sentido, fue en 1800 momento en el que el
bibliotecario Mayor, Antonio Vargas y Laguna, presenta un Plan de la biblioteca, para
dotar de tnayor utilidad y accesibilidad a los fondos de la misma, en el que destaca la
importancia del catálogo de materias. Propuso la elaboracióñde índices de ntaredas que
recogieran la ordenación de los fondos bibliográficosubicados en los estantes, junto
con la publicación de los mismos por tomos separados según las distintas ciencias,
conforme se había realizadoen las principales bibliotecas europeas y en las bibliografías
(16). Pese a su relevancia, este catálogo no se llegó a realizar. De esta manera, hemos
indicado sumariamente que no existen unas directrices en la Biblioteca para la
ordenación de los fondos y de los índices por materias. Pese a ello, sí que existieron
diversos Indices temáticos sobre algunos fondos especificas y paniculares y, en algunos
casos, existieron índices temáticos generales.
7.1. Organización primitiva de los catálogos de la Real
Biblioteca.
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Sin duda, la pretensión de localinción de los libros de la biblioteca
llevó a la organización de diversos catálogos, que permitieron el acceso a los fondos.
Algunos de estos catálogos tuvieron una organización sistetnát,ca de materias. Fueron
diversos, comoveremos, los criterios para la aplicación de las distintas clasificaciones.
Mientras unos se realizaron en virtud de los propios fondos bibliográficos a organizar,
otros, por el contrario,haciendo uso de clasificaciones temáticas realizadas a priori.
Mostraremos, por último, que el recorrido por la evolución de los catálogos nos lle~’a
a consideraciones que señalan la situación de cada época, en la medida en que en los
catálogos,-entre otros muchos aspectos, quedan reflejados criterios eruditos, utilitarios.
así como la valoración de las distintas disciplinas, como explica Liser Curieses (17).
1.2.1. Los primeros índices de los fondos.
El índice primer¿ de los libros que poseía la monarquía española
y que más tarde conforman la Real Librería y biblioteca Nacional data de 1637.
Destaca ~lheché de que se trati de un catálogo sistetnático de materias “que contiene
y a la que se reduceñ todos los libros”(18). Comprendía una sistematización temática
seetin los foddos con un total de 2.234 libros.
1.- Cninicas universales del mundo.
II;- Historias de España y de Castilla.
fil.- Leyes del Reyno.
IV.- Historia de ciudades y Obispados de España.
Historia de los Reynos de Aragón, Cataluña, Valencia,
Mabita y Menorca, Navarra y Vizcaya.
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VI.- Historia del reino de Portugal y la India, China,
Japón, y Etiopía.
\TI.- Historia de las Indias occidentales.
VIII.- Historia de Africa y Turquía.
IX.- Historia de Persia.
X. - Historia de Polonia, MoscoviL
Dinamarca y
XI.- Historia de Inglaterra y Escocia.
XII.- Historia Francesa.
XIII.- Historia Italiana.














Nobleza y linajes de España y otros países
Histotia de personas señaladas.
Ordenes militares y del Tuson.
Milicia Artillería y fortificación.
Arquitectura, pintura, escultura, medallas y estampas.
Cosmografía, geografía y topografía.
Esfera.
Matemáticas, Astronomía, Aritmética, Geometría,
Perspectiva,
Hydrografía.
Filosofía natural y moral.







XXIX.- Historiadores latinos traducidos en romano, italiano y
francés.
XXX.- Poetas latinos traducidos.
XXIU.- Poet.ás esjmañéles. -
O0~I.- Poetas italianos y franceses.
yyjcrIIZ fli&ionarios y Grarniirica.
XXXTVk- Retórica y Poética.
XXXV.- Teolog& positiva y moral.
XKXVL- Historia eclesiástica.
XXXVII.- Libros de ‘devoción y piedad.
=vfdsica.
XXXIX.- Agricultura.
XL Libros~’ar¡os de diversas lensuas.
El sistema clasificatorio estaba basado, fundamentalmente, en la
representación política e histórica ¿cIa é¡ibca, sin mediar otro tipo de concepciones
teóricas o filosóficas. Y su ai’oS’aiura fundan,ental va a ser la 7onsolidación de la
reciente unificación del territorio español, interesando sobremanera la nue”a
estrucauradón &í ~aisl Las’ cién¿ias prácticas que fueron necesarias en la conquista
americana quedan plasmadas en el catálogo, ya fuere Cosmografía, Geografía y
Geometría, Astrología, las Artes giiegai’y latinas y libros sobre Teología. Esta
concepción de los conocimientos generó la estructura del ‘Indice de libros que ¡lene
S.M. en la torre -.
A esta coleCción de la torre del Alcázar, según ya vimos, unió
Felipe V los libros que había traído de Francia en 1712 al fundar la Biblioteca Real con
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el carácter de pública, tmncándose así esta organización sistemática primigenia de la
biblioteca y, predominando la influencia francesa.
Al mismo tiempo, el establecimiento del carácter público de la
biblioteca en 1712, supuso la apertura de ésta a los estudiosos de la dpoca. Y pan
poder hacer uso de los fondos fue necesario organizada por materias y realizar
catálogos de los fondos. Además, hayque señalar que la biblioteca no estaba siquiera
inventariada, ya que el ¡5 de marzo de 1712 el rey pidió, a través del Marqués de
<Jrimaldo, los índices de libros a lo que se le respondió que solo estaban inventariados
un tercio de los fondos y no por orden riguroso alfabético.
7.2.1.1. Indices temáticos y el tlndex Uni’versalis”.
Solo algunos años después de su creación se da comienzo a la
realización de los catálogos de la biblioteca. Se hicieron “años catálogos manuscritos
dedicados a las diversas ramas de la ciencia (19). Fn 1729 aparecen los Y?egia
Matritenses Efbllotl,eca Geo.graphica ‘~ Cronologica” y “Regia Monitensis Bibioxheca
nza¡hentofica” en 1730, escritos por el bibliotecario Juan de Iriarte (20), ambos
organizados alfabéticamente por autores.
Hubo numerosos catálogos de los fondos de la biblioteca que no
se conservan en la actualidad. Vestigio de ello es el tomo II de un indice sobre
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medicina ‘índex libro runt Bibliviheca Regia”, que integró en un mismo volumen áreas
temáticas -muy heterog¿néas, debido a que algunas de estas materias estaban
- -‘ constituidas por un número pequeño de referencias bibliográficas.
- - -- Este índice -tenía una disposición alfabética (21) de autores,
aun4u¿ órganizado en los siguientes campos temáticos:
- - - Medícinam -
- CI’.iríigiam
- - Botanicani -- -









Este Inde.x l¡brorunt Bibliotheca Regia’ es el primercatálogo de
ia Biblioteca organizado por materias del que tenemos noticia. También se llevaron a
efecto índices de diversas áreas temáticas como el lndice de Filología ‘(22) distribuido
por orden alfabético de autores. 7ndice de Derecho colocasio en la Sala
2í de esta
Biblioteca por RuiC (23) igualmente organizado por orden alfabético. En 1746 fije
concluido el <índex Universalis de la Biblioteca - (24). Se trataba del primer índice
- general - deja Biblioteca, ordenado alfabéticamente por autores y por títulos de obras
anónimas. -
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7.2.2. Otros índices generales de la Biblioteca.
De igual manera durante el siglo XVIII se integraron en la
biblioteca numerosos fondos bibliográficos como la biblioteca del Cardenal Archinto,
comprada en Roma a instanciadel Rey Carlos III (25). Y este tipo de adquisición dio
origen, en 1752, a catálogos complementarios como las ‘Listas de libros de Orcelí y
del CardenalArdúmo ‘entreotros. Estas nuevas adquisiciones notivaron la redacción
de un nuevo índice general que fue ejecutado por el bibliotecario mayor Francisco
Pérez y Bayer <26), en 1787. Se- trata del segundo flidice primitivo general de la
biblioteca, distribuido en dieciocho volúmenes.
Al mismo tiempo, durante la ocupación napoleónica sobre el
tenitorio español, se interrumpe el orden primitivo de organización de los fondos de
la biblioteca <27). Son varios los traslados de edificio a los que se la somete. Además,
en 1809 José Bonaparte ocupa el trono español y decreta la demolición del edificio
ocupado por la biblioteca pan la realización de la Plaza de Oriente, momento en el cual
es trasladada al Convento de la Trinidad e interrumpida la forma organizativa de sus
fondos.
Por otra parte, desde 1762, fecha de aprobación de las Segundas
Constituciones, ya no eran los confesores del rey los encatrados de la dirección de la
Real Librería, esta figura será la de bibliotecario mayor hasta 1836. Se encomienda
esta tarea en lo sucesivo a destacados personajes del mundo de la cultura como
Ferraras, Francisco Pérez y Bayer, (14-10-1783 hasta 27-1-1794), Pedro Lnis Blanco
(28-1-1794hasta 6-7-1799), Antoniode Vaqas y Laguna <6-7-1799 hasta 16-12-1800),
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Pedro de Silva (I6-l2~l800 hasta 3-4-1808), Juan Crisóstomo Ramírez Almanzón (3-4-
l808hastal2-l1-l8ll)yLeandroFernándezdet-io~atín(l2-l0-l8llhasta 10-8-1812).
Este último era de los afrancesados y fue desi2n4do por José Bonapane como
bibliotecario máyor de la Biblioteca.
Estando la biblioteca bajo la dirección de Leandro Fernández de
Moratín, se propondrán nuevas ideas pasa la consolidación de un catálogo general. Es
Moratín quien proyecta la idea de este catálogo general de papeletas sueltas que no
quedad rápidamente obsoleto con las nuevas adquisiciones. Tras el cese de Moratín a
causa de la Batalla de Arapiles y de la salida de los franceses de Madrid le sucede Juan
Crisóstomo Ramírez de Almanzón ¿hasta 3-12-1812), con la entrada de nuevo de los
franceses en Madrid se propuso, por parte de la biblioteca (2 de mayo de 1808) las
pnr eras reglas de catalogación para la misma. Pero la Guerra de la Independencia, que
de forma tan notable se libraba en Madrid) produjo un gran retraso de las mismas hasta
ser aprobadas en 1815(21 de febrero). Es de destacar la existencia de estas reglas pues
con anterioridad a penas existían instrucciones al respecto en las grandes bibliotecas
europeas. a excepción de Francia que las emitió en 1791. A Almanzón le sucede
Paulino Bonifaz (9-12-1812 hasta 27-5-1813). Con la salida definitiva de los franceses
de Madrid es restituido en el cargo Juan Crisóstomo (hasta 8-5-1 814), le sucederán
Juan Escoiz, Francisco Antonio González, Diego Clemencin y finalmente José M3
Patiño. quien ocupad el cargo antes de que la biblioteca se transforme en biblioteca
Nacional.
En efecto, os en este período, en el que la biblioteca estaba
ubicada enla plaza de Oriente, cuando se proyecta la realización de un índice formado
por fichas sueltas dispuesto por orden alfabético (28>. Y ello debido a que la
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realización de un catálogo general de la biblioteca estaba sometida a un rápido
envejecimiento. Las constantes adquisiciones de fondos bibliográficos imposibilitaban
la realización de un catálogo de carácter general como lo fuera el “índex Universalis -
de la <Regia Ma,rñensis . Durante este periodo se realiza un Indice General sujeto
a una organización sistemática de materias distribuidas en veintiún volúmenes (29) de
la siguiente forma:
- Historia <3 volúmenes)
- Derecho (3 Y.)
- 3fistica (3 y.)
- Numismática y Antigúedades (1 Y.>
- Filosofía y literatura (1 V.)
- Libros del primer siglo de la imprenta (1 V.)
- Liturgia (1 Y.)
- Geografía (1 V.)
- Poesía (1 V.)
- Filosofía (1 Y.).
- Artes (1 V.)
- Medicina (1 Y.>
- Impresiones selectas (2 Y.)
- Suplemento (1 V.)
La distribución de cada volumen era por orden alfabético. Este
Catálogo junto con el índice primitivo de la Biblioteca de dieciocho ~-olúmenes,
mencionado con anterioridad, son los catálogos que rigieron la biblioteca, hasta una
¿poca posterior a los traslados ordenados por José Bonaparte. El catálogo sistemático
no se realizan hasta 1847 (cuando ya se había producido la traslación de la titularidad
jurídica de la biblioteca, comoveremos mas adelante), añoen el que la biblioteca tenía
insuficiencias materiales para poder colocar las salas por materias.
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Al inicio del siglo XLX se redactaron numerosos catálogos
siguiendo el-sistema tradicional, es decir, se trata de catálogos-manuscritos en formato
de libro’que, en su mayoría, carecían dc una clasiflcación sistemática de materias. Así
-Patiño redacta el <Indice de libros prohibidos (30) ordenado alfabéticamente por
autores, y tartibién es—autor-de laredacción del ‘Indice de ediciones primitivas A.A
(31). Además, en 1835 se realiza, también pororden alfabético, el indice de la Sala
6’ de la Bibliozeco amigna” (32). Se ira del borndor del catÁlogo de las obras y
libros existentes en la 9’de la Biblioteca, dispuesto por orden alfabético.
7.2.3. Indices de colecciones de biblidfilos.
La confección de un catálogo general de la biblioteca, ya que era
realizado en forma de libro encuadernado, como hemos expuesto, resultaba harto
costosa> A finales del siglo XVTII y principios del siglo XIX son numerosas las
aportaciones bibliográficas de bibliófilos que ingresaron ella Biblioteca y que dieron
lugar a un índice, catálogo o lista particular , sin ser integrados en los índices
generales. En la mayoría de los casos se denominaban estos catálogos por el nombre
del propietario. Estos catálogos fueron relevantes ya que permitían una mayor
actualización de los índices generales de la Biblioteca.
1.
- LISTA de libros comprados en Perú. año de 1764, de la
librería del Colegio de Luis el Grande (33).
- INDICE de libros publicados que hay en esta librería del
Rosado de Madrid, alio 1721 (34).
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- ÍNDICE extraordinario de la librería de San Monín de Madrid,
1789 (35).
- ÍNDICE de la Biblioteca del orar art o de ¡os 1’.P. Misioneros
del Salvador, Madrid 1792 (36). -
- NOTICiA e intentado de los libras y objetos de la Biuioteca
del Infante 1). Sebasñdn de Gro.ngwiza. Preceden cuatro
palabras preliminares firmadas por SM. Patifio a 20 de
diciembre de 1838.
Comprende: 1 Los manuscritos separados por idiomas, 20
Los incunables separados pordécada, 30 Los demás impresos
por orden alfabético (37).
- CATÁLOGO alfabetizado de la Biblioteca Mexicana del lic. D.
José Carlos Merlo Propiedad den. J05¿ de Sosa, 1859, en 2
Vol. (SS).
- INVENTARIO de la librería que jite deb. Juan Nicolás Bol de
PoDer, en un Vol. y un legajo (39).
- INVaVTARJO por orden alfabético de la librería del Excmo.
Sr. D. Agustín Durán. Comprada con destino a la Biblioteca
Nacional en 27 de junio 2863. Comprende impresos y
manuscritos ordenados separadamente. 1 Vol. (40).
- US74 de libros y esmmpas defl. C.’owanoAlbeno de &,rem.
Madrid 8 dc Enero de 187-3 (41).
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-- - LVVFSTARJOS de las obras impresas y n¡anuscriws procedente
de las librerías de los .Excmos. Srs. Marqués de la Romana y
O. Serafin Est¿tvnez CaMerón, trasladados por disposición de
a la Biblioteca Nacional en el año 1873. de la Biblioteca
Nacional en el año 1873. de la del Ministerio de Fomento 1
Vol y 1 carpeta (42).
- - c-srÁtOGo{alfabesiwdo de la Biblioteca del Exc,no. Sr D.
- - Adelardo - -Upes -- de Avala Contiene obras, impresos,
manuscritos, estampas y ejemplares fotolitografiados. En 1873
- (43>. -
- CA TALCGO alfabérico de las obras impresas petleneci entes a
la Biblioteca del Duque de Osuna, adquiridos por el Gobierno
de su Majestad en 1886 con destino a esta Biblio¡eca.
-Comprende 11.100 volúmenes impresos, 149 mapas y planos
y 67 estampas (44). -
-- C4 TAL CGO de la Biblioteca del Conde de Campo de Monge,
6 volúmenes (45). -
- OBRAS recibidas por la Biblioteca Universitaria de Madrid
(46).
- - Í’.7JICE de las libros que vinieron delMinisterio de Insxn.¿cción
pública en 1849 (47)
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INDICE de las comedias procedentes de la censura dramática
1857-1868 (48).
RELACIÓN de las obras procedentes de la Biblioteca del
Ministerio de Fomento, se remiten a la Biblioteca Nacional> en
1888 (49).
La mayoría de estos catálogos no estaban regidos por una
clasificación sistemática, sino que se trataba de listas o inventarios alfabéticos que
ayudaban a un mayor control de los nuevos fondos adquiridos por la biblioteca. La
influencia francesa en la organización de los fondos bibliográficos, bibliografías y
catálogos fue constante durante el siglo XVIII, como hemos señalado ya. Por ello los
sistemas de clasificación de los repertorios bibliográficos franceses se presentaran en
el siglo siguiente como un paradigma a imitar y también los sistemas de distribución
de los fondos bibliográficos de las bibliotecas francesas.
Esta incidencia de las fonnas clasifucatorias de origen francés
abarca a la biblioteca nacional y, por ende, al resto de las bibliotecas españolas. Pero
este ámbito de influencia no se restringió al tenitorio español sino c~ue fue extensiva
también a Europa, América e incluso Asia. En concreto, será el denominado sistema
de Brunet el que adopte la Bibliotecapara la organización de sus fondos, como veremos
mas adelante. Pero antes vamos a abordar los aspectos referidos a la tinilaridad juuídica
de la Biblioteca, y a su denominación como Biblioteca Nacional, que todavía hoy
conserva.
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73. Traslación de la titularidad jurfdica de la Real
Biblioteca.
- Tras las Revolución Francesa, la Biblioteca Real de Francia se
tz-ansfonnó en Biblioteca de carácter nacional, lo queva a acontecer con las bibliotecas
reales de otrospalses que habían suprimido la monarquía. Por otra parte, en aquellos
países enlos que no existía una tradición monárquica, las bibliotecas que van a asumir
las funciones dejas Bibliotecas Nacionales van ,a ser las bibliotecas anejas a los
Congresos-de los Diputados; como sucedió cs5n la Biblioteca del Congreso de Estados
Unidos. Esta misma idea se había asentado en España durante el trienio liberal con la
Biblioteca Nacionalde Cortes, ya que esta biblioteca aneja al congreso nació con el
rango de bibliotecanacional, yestaba a-la cabezadel naciente sistema bibliotecario
- español.
La- Biblioteca -Nacional de Corles. de no haber sido cerrada
duránte el período absolutista dé Femando Vfl, hubiera tomado el rango de Biblioteca
Nacional:~-a queesta fue concebida en su creación con ese carécter. - Con posterioridad
seprbdujo-sú-aperturaen 1834; pero ya se habiadisipado aquel-el proyecto inicial de
.-convertirseen bibliowca nacionaL -
Con la transición del antiguo régimen al régimen liberal, y
durante el gobierno progresista de Calatrava, se produce la traslación de la titularidad
- jurídica dé la Real Biblioteca. Esta había dependido del Palacio Real, y es en 1836
cuando esta titulatidad va a corresponder al Estado. Cambia, así, su denominación y
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se va a consolidar como BibliotecaNacional. Esta traslación se efectúa mediante Real
Decreto de 23 de noviembre de 1836. Quedando sometida la jurisdicción de la
biblioteca al Ministerio deja Gobernación (50), (denominaciónque recibe el Ministerio
de Fomento desde cl 4 de diciembre de 1835 hasta el 20 de octubre de 1851).
Por otra parte, cabe reseñar, que. tras la Revolución francesa, el
período postrero conlíeva gñn influencia del ámbito francés La formación del
fuertemente consolidado sistema francés supuso la exportación no sólo de la traslación
de la tirularidad jurídica de la biblioteca real sino también de los criterios organizativos
de las bibliotecas. De esta fonna, los sistemas clasifucatorios de diversas bibliotecas
europeas y españolas se ‘.-an a basar en las disciplinas que se impanían en las
Facultades de las Universidades francesas, en un primer momento, y en el sistema de
Brunet, en un momento postenor,
7.3.1. Primera implantación de la clasificación
bibliográfica de los libreros de París o de Brunet.
La clasificación bibliográfica predominante en Europa serÁ la
empleada por los libreros de París, y consagrada de forma definitiva porJaques Charles
Brunet en la primera edición de su obra “Manuel da libraire er ~-Ie1 amareur de lis-res -
en 1810, es quien recoge el germen de las clasificaciones anteriores. Pocos años más
tarde, este sistema tiene plena vigencia en España. La Biblioteca Nacional además de
recoger del país vecino el estatuto jurídico recoge también el sistema de clasificación
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de mayor embergadura e implantación. Y además> es el modelo franc¿s el que prima
y se ini pone en todos los otros aspectos #elativos a la Biblioteca.
Tras la traslación de la titularidad jurídica de la Biblioteca, en la
Junta de 1841, se nombra una comisión para que propusiera un sistema clasificatorio
para los libros, teniendo en consideración las dificultades materiales. El 25 de
septiembre del mismo año es aprobada la lnsin,ccióñ «tic prescribe la clasificación
sistemática por materias de las fichas principales, para lo cual se indicaba que el
sistema á emplear fuera el de D¿ Bure ben lú modificaciónes de Brunet, Merlin y
otros. -
La influencia francesa se plasniar~ de nuevo en el “Me,norandwn
de laBiblibreca Nacional de Madnd de 1848, que comprende las obras clasificadas
conforme al sistenía difundido por Brunet estableciendo, también, subdivisiones (51).
l Clase: Teoiogía : Sección la: Sagrada Escritura.
2~: Liturgia
- 9~ Concilios > - > -
4~: Santos Padres - -
- Sa: Teología
2~ Clase: jurisprudencia: la: Derecho canónico
- V: Derecho civil
3a Clase: Ciencias: > 1a. Filosofía
2’: Física
- 3’~ Historia Natural
4: Medicina
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- - 5’: Matemáticas
Aji es
4’ Clase: Bellas letras:
5’ Clase: Historia:







- la: Prologómenos hist.
2’: Geografía







9 Clase: Enciclopedias, bibliotecas coleociones, etc.
Es muy significativo este memorándumdel bibliotecario, ya que
establece explícitamente el sistema de Bn,net como el adecuado pan la Biblioteca A
partir de él se desconsideraron otras clasificaciones bibliográficas francesas, y no se
repart5 en otras clasificaciones científlcas producto de los sistemas filosóficos
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vigentes (52). Por consecuencia se tomó-la deci~ión- de ajustarse a un sistema
bibliográfico, más o menos exacto, según las materias bibliográficas tradicionales
instauradas en el ámbito francés. y se optó por relegar una agrupación por materias
con un procedimiento de consideración-ihlis filosófica ~ científica.
7.4. Apoyatura institucional> legitimadora de la
implantación del sistema de clasificación bibliogrMica
de Brunet.
La segunda mitad del siglo XIX es un período de cambios
políticos que se “a a plasmar taiiibi¿ñ e~ un may¿r interés por las bibliotecas y por la
forma organizativa de las mismas. Así la-Administración española ve la necesidad de
prestar una apoyatura en este sentido, con lo que a la vez se consolida la dimensión
profesional del bibliotecario como inteihiediario entre las obras y los lectores.
Para esta actividad mediadora del bibliotecario es necesario
articular una clasificación biblio»áflca.-Dé’6stafonn~’el problema de’la~clasificación
documentalpasa a un primer plano. La clas,ficación d,fundida porBrunet va a destacar
de forma preeminente con la nueva organización de la Biblioteca Nacional, y también
<Son las itisttuccionesque seeitabl&erán pan lafonnación dé los catálogos. Veremos,
pues quela creación dé’ unos>estudio Oreláti vos aen temática, y la formación de
- - pf~fesiónale< ¿apíéitados para el desarrollo de estos -proyectos afianzan, de forma
definitiva, -Ii adopción del sistein~ de clasificación de Brunet.
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7.4.1. Creación de la Escuela Diplomática: La enseñanza
institucional de los niétodos clasificatorios.
Por lo que se refiere a la creación de los estudios que abarcan la
Biblioteconomía. es en 1856 cuando, a instancia del Ministerio de Fomento José
Manuel Collado se crea la Escuela Diplomática, encargada de la formación de
bibliotecarios que atenderán las bibliotecas de tirularidad estatal (53), y lo que es mas
importante, habrán de realizar las tareas técnicas de clasificación. Tales hechos nos
interesan porque las enseñanzas de la Escuela comprendían materias relativas a la
orsanización y ordenamiento de los fondos bibliográficos de las bibliotecas (54). Su
espectro temático abarcaba disciplinas tales como ‘Clasificación y arreglos de Archivos
y tibliotecas. métodos dentro y fuera de España y pane reglamentaria de los mismos.
De esta Escuela saldrán profesionales formados, cuya titulación
caerá bajo la denominación de paleógrafo, titulación que habilitaba aestos profesionales
para el a desempeño de funciones de archivero o bibliotecario. Asimismo, se les
dotaba de una formación para desempeñar las tareas relativas a la clasificación de los -
libros.
Por lo demás, la Escuela comenzó pronto a impartir sus
enseñanzas (55), dada la urgente necesidad de organizar los fondos bibliográficos con
bibliotecarios preparados para ello se aprobaba en 1857 el Reglamento de la Escuela
<56).
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7.4.2. Nueva oxta~ización temútica de la biblióteca en
1856.
Unos meses después de la creación de la EscuelaDiplomática se
instaure la nueva organización de la Biblioteca Nacional, mediante el Real Decreto de
3 de diciembre de 1856, y que supone el inicio de una nueva ordenación y clasificacion -
de los fondos bibliográficos, distribuidos por materias en salas especificas que estabauí
— — — — — — —,
a cargo de un oficial especializado en su sala correspondiente. Al mismo tiempo, se
—- &-
estableció la obligatoriedad de elaboración de índices completosde autores y materias,
así como también la creación de un Boletín Bibliográfico de periodicidad mensual,
boletín que sin embargo no vio consumada su creación. Existieron en cambio
publicaciones que realizaron funciones similares, como el Boletín Bibliográfico Español
(1848-1859), la Revista Bibliográfica (Publicada por C. Moro 1.853) y el Bibliógrafo
español y extranjero, periódico quincenal de la imprenta y librería, mapas, grabados.
litografías, y obras de Música bajo la dirección de Dionisio Hidalgo y Carlos
Baily-Balliere (1857- 1858).
Estos boletines, pese aque carecían de organización bibliográfica
temática, promovieron el desanollo de una disciplina como la Bibliografía y de
- disciplinas anejas a ella, como era la Clasificación de Bibliotecas. Difundieron la
-it’
célebre necesidad de reglamentación de un método para la clasificación de bibliotecas
y lo que es más, de los repertorios bibliográficos.
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7,4.3. Normas técnicas para los trabajos de clasificación
en Reglamento de la Biblioteca Nacional dc 1857.
Es claro que la Biblioteca Nacional inició en la segunda mitad
del siglo XIX. un período de mayor dedicación y preocupación por la tareas técnicas,
así como también por la eficacia de sus servicios. Sin duda, fue la falta de una
normalización relativa a estas tareas Jo queoriginó la promulgación del Regla’nenzo de
la Biblioteca Nacional de 1857 (57), que tiene sus antecedentes en la Real Orden de 20
de mano de 1854 que prescriben la formación de índices de impresos y manuscritos
de la biblioteca Nacional e imprimirlos. En el citado reglamento no se llegaron a
recoger de forma explícita, normas técnicas directrices de los trabajos de ordenación
y clasificación temática tanto de los libros comode los catálogos, pero sí que se planteé
esta problemática. Así, en el preámbulo el Ministro de Fomento, Claudio Moyano, se
dirige a la Reina exponiendo la necesidad de la pronta colocación y clasificación de las
bibliotecas, y también la formación de índices completos organizados por autores y
materias; y además, añade que la conformación de estos índices estaría a cargo de un
bibliotecario (58).
Ello demuestra que la preocupación por la elección de un sistema
clasificatorio es creciente. Sólo un mes después de la entrada en vigordel Reglamento,
se establecieron medidas para facilitar el reconocimiento de todos los libros de la
Biblioteca, “reconocimiento para poner por obra el sistema que en ella ha de segtiirse
en lo sucesivo” (59). Pero el hecho es que ni en el Reglamento. ni en el decreto se
dispuso la forma organizativa de los catálogos, dejando el reglamento un vacío en este
sentido, convirtiendo al director de la Biblioteca (60) en ciresponsable de establecer
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las diz~¿ctnces pertinentes, es 1 decir deiegañdo en él 1 adopción de un sistema
clasificatorio. -
7.4.4. La clasificación temgtica de Brunet en las
Instrucciones para la formación de los índices de la
Biblioteca en 1857.
— — — —
El vacío quedejó el Reglamento, en este sentido, se solventó de
forma muy somera, pues se dictan en ese mismo año unas instrucciones pata la
realización de los catálogos relativos a los fondos de la Biblioteca Nacional. Estas
Instrucciones recogen. con mayor énfasis la reglamentación relativa a la catalogación
propiamente dicha, y en menor grado la clasificación, o la redacción del índice
alfabético y sistemático. O sea , según las instrucciones, el índice debía incluir en la
ficha catalográfica el grupo al que pertenece el libro dentro del sistema clasificatorio
elegido, aunque quedaba ordenado alfabéticamente por autores.
Se estableció pasa ello el sistema de Brunet que dotaba de una
organización temática 1 catálogo, según se desprende de la “Instrucciones para formar
— — ~ > ~—
los índices de impresos existentes en la Biblioteca Nac-ionafl, de 1857 (61):
la clasificadón. es dedr, poner a que clase pertenece el
libro de los cinco en que la bibliografla ha dividido todas las




3.- Ciencia y Aries
4.- Bellas Letras
5.- Historia -
Se adoptó este sistema añadiendo una sexta clase que Brunet no
había incluido en su repertorio, para las misceláneas como señaaremos más adelante.
Por lo demás, la Biblioteca Nacional declaró, de forma lan, en
1857 la obligatoriedad de implantación del sistema de Bninet. Se trata de las segtindas
reglas de catalogación de la Biblioteca, las primeras se emitieron en 1815, como ya
‘imos, pero la peculiaridad de estas es que incluyen un sistema clasificatojio. Se
estableció este organigrama temático sin atender a su ordenamiento científico o
filosófico, va que se consideró que quien solícita un libro mediante el catálogo
alfabético de autor o materia, no le preocupa -la clase bajo la que está inscrito o la
división de un sistema bibliográfico.
Es muy significativo que estas normas fueron aprobadas por el
Ministerio de Fomento (62), estableciéndose así, por vez primera en España una
normativa relativa a la organización sistemática de los catálogos y los fondos mediante
la cual se sientan las bases para la realización de un catálogo general y para la
organización sistemática mediante el sistema de Brunet.
7.4.5- Creación del Cuerpo de Archiveros-Bibliotecarios
- y el intento de uniformar un sistema clasificatorio.
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Por último, en este periodo prolífico para la organización de las
bibliotecas españolas, se protnulga la ley de instrucción pública de 1857 (63). Incluye,
esta ley, la-creación de la carrera diplomática. Esta camra tenía encomendada la
formación & profesionáks ~,ara’lai tareas técnicas en las bibliotecas y archivos, y
además. estós estudios c¿níeníán corno disciplina la Bibliografía, en la qu¿era objeto
de estudio la clasificación de archivos y bibliotecas.
Así mismo, en la citada lSy ~econtempla a las bibliote¿as como
dependencias dé Instrucción Pública, proyectándose al mismo tiempo la cfración de un
cuerpo de bibliotecajios (64). - -
P~ lo qu¿ se i-efiere a la ¿reación de un cuerpo de bibliotecarios
facultadós pan la dirección de bibliotecas de tinilaridad estatal, su creación definitiva
supuso un gran desanollo e incidió de forma notable en todas estas iniciativas relativas
a la organización de las-bibliotecas. En 1859 se crea el Cuespo Facultativo de
Arcliveroi-Biblioteéários, ‘4ue va a depender de la Dirección General de Instrucción
Pública del Miniit&do de Fomento. A partir de este momento las bitliote¿as de
tititíaridad estatal, y deTonni conciéta la Biblioteca Nacional, van a depender del
citado cdeipo. Cieflo es que los archiVefos-bibliotecarios van-a tener encomendada
como función prioritaria la formación de los ‘catIlog&déla~ bibliotecas; que, basta el
momento eran casi inexistentes. Además a partir de las instrucciones pan realizar los
índices - de la Biblioteca Nacional, este nuevo cuerpo de profesionales va a hacer
extensivas estas normas-a todas las bibliotecas que tenía a su cargo. Y en 1859 siendo
Ministro de Fdrnehto Rafael deBusios y C sulla, se dictaminan las bases pan la
organizaciónde las bibliotecias (65).
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De esta forma se establece que todas las bibliotecas de canicter
público estén sujetas a una misma normativa, es decir, a la aplicación de idénticas
reglas para la elaboración de índices y clasificación de docnmeníos. Se trata de
directrices técnicas han de aplicarse en todas las bibliotecas de zarácter público, ó lo
que es lo mismo, en las bibliotecas que tiene a su cargo el cuerpo de
archiveros-bibliotecarios. Los métodos que habían de regir los trabajos técnicos
quedaron establecidos en las instrucciones y reglamentos que fueron originados con
posterioridad. Sin duda, esta metodología y nueva forma organizativa supuso un intento
unificador del sistema clasificatorio.
Este propósito uniformador va a tener gran incidencia, pese a que
1~
se valoraba también la creación e implantación de sistemas clasificatorios propios y
originales en las bibliotecas. Así, en los ascensos dentro del cuerpo facultativo de
Archiveros y Bibliotecarios se valoraba, entre otros aspectos, el haber realizado trabajos
especiales y extraordinarios de clasificación en alguna biblioteca (66).
Pero, estos trabajos no produjeron clasificaciones de prestigio y
reconocimiento suficientes para ser modelo y criterio organizador de distribución de
libros y catálogos. sino que impera el modelo francés, con un reconocimiento que
sobrepasa baneras lingúísticos. geográficas, o culturales.
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7.4.6. La organización de los fondos en el Proyecto de
Organización de la Biblioteca Nacional de 1858.
El sistema de clasificación de Brunet va tomando plena vigencia
en la BibliotecaNacional, y se alianza de tonta paulatina. Además, diversas medidas,
desde la-dirocciónde la biblioteca, consolidan esta implantacidn. En octubre de 1858,
el Ministerio de Fomento faculta un ?rovec,o de Biblioteca Nacional ejecuzado por
orden del señor Director General de Instrucción pública de acuerdo con el Dt,-ecrop- y
Bibio,ecario del Esíabiecíndenho ‘1
El proyecto presentaba una formulación organizativa de los fondos
de la biblioteca, distribuidos en dos plantas, creándose distintas secciones temáticas que
tenían como base el sistema de Brunet, aunque se añadieron otras Secciones par-a otro
tipo de materiales no librarios, fundamentalmente. La distribución de las distintas




ti: Ciencias y Artes
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E: Bellas Letras
F: Museo de Antigiedades
G, E: Estampas, música y manuscritos







E: Ciencias y Artes
F: Bellas Artes





En esta disposición de las secciones, quedaban incluidas las
diversas dependencias que eran necesarias en la Biblioteca.
Se sancionó así la vigencia el sistema de Brunet. pero solamente
en la organización de las secciones y fondos, pues los catálogos realizados tenían una
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ordenación alfabética. A pesar de ello era manifiesta la preocupación por organizar
estos mediante criterios sistemáticos (68>.
De ello tenemos noticia gracias a que apartir de 1858 se realizan
e imprimen las memorias de la Biblioteca Nacional, en las que el director explicita el
estado de la misma (69).
En todo caso los catálogos preservaron una ordenación alfabética,
lo que venía motivado además por los criterios dominantes que profesaban la inútilidad
de catálogos sistemáticos a disposición de los usuarios, pues la búsqueda sistemáticapor
materias era solo un sistema válido para los encargados de la biblioteca. Así los
catálogos van a ser onomásticos. de tírulos y alfabéticos de materias solamente (70)
73. Consolidación del sistema de clasificación
bfbtiogrMica de Brunet.
Sin duda, durante el reinado de Isabel II se ‘-a a producir una
mayor preocupación y desvelo por la Biblioteca, no sólo en su orden interno sino
externo. En 1866 se da comienzo a la construcción del nuevo edificio de Recoletos
que va a albergar a la biblioteca, con la finalidad de realizar una mejora y dotarla de
unas dienas instalaciones, capaces de ser presentadas ante la celebración del IV
Centenario del Descubrimiento y Coñquista de Amenca.
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Por lo demás, en España los miembros pertenecientes al cuerpo
facultativo de bibliotecarios, que tenían a su cargo la Biblioteca Nacional, implantaron
ci sistema de Brunet y se hizo también extensivo a aquellas bibliotecas aledañas como
las públicas provinciales, tal como veremos más adelante. Aunque, la relevancia de
adopción de este sistema en la Biblioteca Nacional cobré pronto gran significación, ya
que era muy limitado el número de bibliotecas existente er España durante esta
centuria. Además, el desarrollo de dicho sistema tuvo también como apoyatura la
escasez de trabajos técnicos biblioteco-bibliográficos desarrotados en la Biblioteca
Nacional. Y el predominio de influencia francesa en la biblioteca también invalidé el
desarrollo de un constructo teórico que fundamentase la implantación de sistemas
clasificatorios oriundos.
Respectoa la organización de los catálogos se pretendió dar inicio
a una incipiente organización de éstos mediante el sistema de Brunet (71), por el que
ya se organizaban los fondos, que además perdurará hasta los postrimerías del siglo
XIX, según puede verse en las distintas memorias anuales de la Biblioteca (72).
7.5.1. El sistema de Brunet en el Reglamento de Archivos,
Bibliotecas y Museos de 1871.
Se concibe, en 1871 un reglamento que va a refrendar el empleo
del sistema de Brunet en las bibliotecas españolas de titularidad estatal. El Ministerio
de Fomento, aprueba el Reglamento de Archivos. Bibliotecas y Museos (73), mediante
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el cual se introducen refonnas propicias para asegurar el buen funcionamiento de las
bibliotecas y generar un ámbito proclive de las ta,ns técnicas como la clasificación
temática. Otra apoyatura de las tareas clasificatorias venía dada por el ámbito del
reglamento que abarcaba, además de la Biblioteca Nacional, aquellas de carácter estatal
que estaban bajo los-auspicios del Ministerio de Fomento. El reglamento crea la figuro
del Inspector encargado de visitar, y observar, el modo de cumplirse las instrucciones
relativas a la clasificación de los libros (74). Aquí no se incluyen directrices respecto
al- sistenia clasificatorio a emplear, sino que los trabajos de inventarios, índices o
catálogos y-demás operaciones propios de la clasificación científica, deberían llevarse
a cabo según las instrucciones que se dictarían con posterioridad (75).
Por consiguiente. aunque era utilizado el sistema de Brunet, la
política bibliotecaria española continúa-sin asumir plenamente la problemática derivada
de la elección de un sistema de clasificación bibliográfica. y perdura la ausencia de una
normativa oficial rectorá a este respecto.
En efecto, aunque el sistema de Brunet se implantó de forma
extraoficial o poco ortodoxa en los catálogos y de forma definitiva en la distribución
de los fondos, fue, sin embargo, objeto de grandes encomios. Se resolvió mediante-el
mismo la problemática de elección entre la diversidad de sistemas (76). Además, se
trataba del sistema cuyo reconocimiento estaba muy extendido, y abarcaba a
considerarlo como el universalmente aceptado (77).
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Respecto al estado de los catálogos de la biblioteca, no era el
deseable, y ello se suma a la indecisión respecto a la elección de un sisíema
clasificatorio, lo que va apropiciar que los catálogos fueran organizados mediante siete
secciones que tenían en consideración solamente el tipo de documento. En vez de
adoptar una clasificación temática, las secciones quedaron dispuestas de la siguiente
forma:
1.- Libros comunes




6.- De mapas y píanos
7.- De estampas
Esta última observación muestra que el sistema de Brunet se
- tmplantó para organizar los fondos y no los catálogos. Además, la distribución de los
-- fdndos por ástas temáticas y utilización de catálogos no temáticos era el modelo
organizativo de las grandes bibliotecas europeas, en las que el usuario, en caso de
necesitar libros o información idativa a una materia determinada, debía demandarlo al
bibliotecario, quien actuaba comointermediario y efectuaba la búsqueda. Este modelo
organizativo rigió en lasbibliotecas de Munich, París, Berlín, en tas que los catálogos
no estaban a disposición del público (78). Ello invalidó la necesidad de un catálogo
sistemático de materias.
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EstÉ consideraciones sobre el uso y fonna organizativa alfabética
de los catálogos fuerotíbbjeto de crj7ticai, tales como los explicitadas por el destacado
bibti<Sgnfoy júrisia Manuel Iones Campos, quien entonces estaba a- cargo de la
Biblioteca de la Acadérnia de Jíirispniden¿ia y Legislación de Madrid. Torres Camrs
abogó por la conveniencia de ítlizaciórí y uso de un fichero patacada ámbito temático
y ordenado por criterios y necesidades relativas a cada área científica. Críticas que
eran objeto de encomio pero que, sin embarco, no íenían en consideración las
desfavorables circunstancias materiales a los que estaba sometida la Biblioteca
Nacional, tal como exponía Quesada. director de la Biblioteca pública de Buenos Aires,
en su informe acerca de las bibliotecas europeas (79).
7.5.2. Instrucciones para la elaboración de los catálogos
de las bibliotecas administradas por el Cuerpo de
- -. Archiveros y Bibliotecarios de 1882 y el sistema de
Brunet.
Hechas estas obsen-aciones. podemos añadir que desde lacreación
del cuerpo facultativo no se habían dictaminado instrucciones para realizar los catálogos
de las bibliotecas públicas del Estado. Es en 1882 cuando la Junta Facultativa de
Archivos y Bibliotecas expide tinas nonnas relativas a la catalogación de los fondos
bibliográficos. Se trata de las poco conocidas y terceras normas de catalogación de la
Biblioteca: instrucciones paro fonnar los índices de impresos de las bibliotecas
odnúnisrradas por el cuerpo de Ar¿hiveros, Sibliozecarios y Arnicuados’, aprobadas
el 20 de mayo de 1882.
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Estas nuevas Instrucciones recogen la obligatoriedad de
elaboración en las bibliotecas de dos índices: uno principal de autores y otro auxiliar
de títulos. Así mismo también prescriben las instrucciones que una vez hayan sido
reajizados ambos índices se procederá a la redacción de un catálogo metódico o por
materias con arreglo a una futura normativa que se dictaminará a tal efecto (80).
De esta forma, las Instrucciones de 18t1 evitan una vez mas
asumir y dictaminar la forma organizaríva de los catálogos sistemáticos. Sin embargo
indican, igual que lo hicieran las instrucciones de 1857 para la elaboración de los
índices de la Biblioteca Nacional, que en el índice de autores la papeleta, ficha
principal, habráde expresar una clasificación bibliográfica. Y esta clasificación, según
las citadas instrucciones, seguirá la establecida por Brunet en su Manuel da libraire”
aunque indicará solamente la clase a que corresponde cada obra entre las seis
existentes: Teología, Jurisprudencia, Ciencias y Artes, Bellas Letras, Historia y
Enciclopedias <81),
Como acabamos de ver, la Junta Facultarisa de Archivos y
bibliotecas expidió estas instrucciones para la catalogación de los fondos bibliográficos
que recogían, de forma tenue, la clasificación de Brunet, y sin embargo, el catálogo
metódico, propiamente dicho, consinuó sin estar regulado. Pero se habína asentado las
bases para la implantación definitiva y oficial del sistema de flrunet.
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7.5.3. Incidencia de la acción del Instituto Internacional
de Bibliografía en la organización de la Biblioteca.
Trece aflos despt.¿s de la emisión de las citadas instrucciones, se
celebra en Bruselas la Co,i/’erence Bibliographique I,uenwrional” auspiciada por los
- júristas Paul Otlet y Heniy La Fontaine que proponen la creación de un Instituto
Interñacional de bibliografía (82), encargado de la -cooperación -internacional en la
elaborzcióndelds catálogos bibliográficos y conseguir el loable y.utópico proyecto de
realizaéTó,f&’ut~ R&~.eñorio Bibliográfico Universal, que va a estarorganizado poruna
clasific~cióñ dé taráctér universal, esto es por la CDU. como ya vimos. - , ¡
‘Tras - la celebración del Conereso, la creación del Instituto
Internacional de Bibliografía fue inminente. Y tan sólo unos meses después varios
países asumieron las decisiones tomadas en el congreso como Bélgica, Reino Unido,
Hungría. Estados Unidos, Austria, Rusia, y otros. (83). Sin embargo la reacción
esÑñéla anit¿ la acti~’idad del Instituto fue muy distinta a otros países europeos.
-Según expusimos con anterioridad, no liuboen realidad asistencia
española a la Confeté&ia Internacional de Bibliografía, por lo que los resultados y
consecuencias no tuvieron incidencia en las bibliotecas españolas (83), incluida la
Biblioteca Nacional. Se continuó haciendo uso del sistema difundido por Brunet,
implantado a través de las instrucciones de 1857 y 1882. Fue al inicio del siglo XX
cuando se dio comienzo a una apertura y aproximación a las nuevas ideas acerca de los
catálogos bibliográficos y a la proyección de éstas, en el ámbito internacional.
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7.6. Transición del decimonónico sistema de Brunet al
sistema decimal de la nueva centuria.
En los últimos años del siglo XIX en Europa se extienden las
nuevas ideas de adopción del sistema decimal para los repertorios bibliográficos y los
catálogos de las bibliotecas. Pero la situación en España es otra, y se da la espalda a
las nuevas ideas clasiftcatorias. Este hecho se ve con claiidad ed el caso de la
Biblioteca Nacional de Madrid. En 1898 la dirección de la biblioteca recae sobre
Marcelino Menéndez y Pelayo, cargo que implicaba la aneja dirección del Cuerpo
Facultativo de Archiveros y Arqueológos. Menéndez y Pelayo prestó mayor dedicación.
igual que los demás miembros del cuerpo facultativo, a las investigaciones históricas
Que a las bilioteconómicas y documentales, propiamente dichas. Además su
permanencia en la dirección de la biblioteca se caracterizó por su concepción de talante
conservador de la BibliotecaNacional. Ello le situó contra las ideas imperantes en la
época, dirigidas a solventar las necesidades culturales de la población.
Tales hechos nos interesan porque va a incidir en el sistema
clasificatorio de la biblioteca. En este sentido í-emos que du,ante este periodo continúa
la carencia de catálogos sistemáticos, ya que la polémica elección y adopción de un
sistema clasificatorio seguía viva. Es de destacar que, aunque Menéndez Pelayo se
manifestó como abierto partidario de adoptar una clasificación sistemática aplicativa a
los repertorios bibliográficos y catálogos de bibliotecas (84), nunca propició la
implantación definitiva de un sistema.
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- Y en efecto, la propuesta de Menéndez Pelayo para realizar los
catálogos de la biblioteca, se dirige, principalmente, a la-adopción dé un sistema de
clasificación de los conocimiento humanos, en un sentido mas filosófico o científico que
bibliogiáfico o documental. En consecuencia, no duda en desacreditar la aplicación del
sistema de Brunet a los catálogos sistemáticos, por ser obsoleto y haber sido retirado
en aquellas bibliotecas en las que se había implantado. Pero, sin embargo. respecto a
la díasincación decimal no hace alusión alguna a la misma, pese a que al inicio del
ligIo 20< g¿zaba de - ursa incipiente y entusiasta -difusión entre - algunos bibliotecarios
espaflolés,’ como ya señalamos con anterioridad. A pesar de ello, propone la adopción
dé - un sistema destacado de alguna biblioteca, ya fuera la biblioteca de Berlín o de
- Heidelberg (85). Propuesta que no llega a consolidarse porque el mismo calificó de
preniattra esta hipotética acción en la Biblioteca Nacional. Con ello la Biblioteca
éoritinuó careéiendo de catálogos sistemáticos, lo que suscitó severas criticas contra
- Menéndez Pelayo, realizadas incluso por parte del Ministro de Instrucción Pública,
JulidBufel (86)>
7.61. -Nuevas disposiciones oficiales de1901, que hacen
referencia a la organización de los fondos - y
- catilogos de la biblioteca.
Por otra parte, siendo director del cuerpo Facultativo Menéndez
Pelayo se publica el Reglametuc, para régimen y servicio de las bibliotecas públicas
del Estado’ (87), donde quedó recogida la obligatoriedad de redactar en las bibliotecas
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de carácter público un catálogo metódico de materias, aunque no se indica el sistema
clasificatorio a emplear (88).
En el citado reglamento se manifiesta, de nuevo, una falta de
directrices para la consecución de este tipo de catálogos, ya que el reglamento se sitúa
a la espera de un cuadro de clasificación bibliográfica aplicable al catálogo metódico
quedají la Junta Facultativa de Aichívos, Bibliotecas y Museos (89). Y sólo un alio
más tatúe aparecen las Instruccionespara llevar aefecto los catálogos alfabéticos en las
bibliotecas (90). Quedan así, de forma definitiva, asentadas las bases y normas para
redactar los catálogos alfabéticos.
Pero los catálogos sistemáticos siguen sin ser articulados. La Junta
Facultativa, a través de estas instrucciones, dispuso que en aquellas bibliotecas en las
que no se babo dado comienzo a la elaboraciónde un catálogo sistemático, no deber~
emprenderse éste basta que no se establecieran las instrucciones relativas al mismo. La
Biblioteca Nacional no había dado inicio a este tipo de catálogo y bajo esta apoyatura
la dirección de la piupia biblioteca pospone la elaboración de catálogos sistemáticos.
Tal vez porello, el carácter modélico de esta biblioteca va a ser relegado, y numerosas
críticas se alzaron contra los principios organiz.ativos de la misma. Vivió la biblioteca
un momento difícil, pues numerosos bibliotecarios, impregnados ya por los atractivos
proyectos presentados por el Instituto Internacional de Bibliografía, van a tratar de
implantar y difundir las nuevas corrientes clasificatorias que introducían lentamente el
sistema decimal en diversas bibliotecas.
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7.6.2. Primera incidencia de la Clasificación Decimal
Universal.
Como hemos visto, la difícil elección por parte de los
bibliotecarios de un sistema clasificatorio no se produjo pese á que era evidente a la
necesidad de cierta nonnajización. Además, en este sentido también hubo criterios que
optaron por la invalidez de imposición de un siitema determinado acolecciones méy
heterogéneas, como la de la Biblioteca Nacional. Y, sin duda, al inicio del siglo XX
el sistema decimal se presentaba como modernísimo yen cieno sentido inaplicable (91),
quedando, por ramo, relegado.
Sin embargo, sí hubo bibliotecarios, como Antonio Paz y Meliá,
que plantearon la adopción, por parte de la Biblioteca Nacional, del Si~terna decimal
(92), puesto que había sido adoptado en ~‘a,ias biblioteca nacionales de otros países,
tras ser propagado por el Instituto Internacional de Bibliografía (93). -
Consideraciones del mismo orden podrían expliéar el hecho de
que tras numerosas presiones la Biblioteca Nacional, aunque - no - adoptase la
clasificación decimal de forma ortodoxa para la realización de sus catálogos, si lo
adoptase como base, de forma laxa, en el catálogo metódico en 28 volúmenes de las
obras que ingresaron en 1900-1910 Se consideró que este sistema empírico procuraba
mayores facilidades para el acceso a los fondos (94), por ello, la estnicn,rá temática del
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4.- Beneficencia
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5.- Zootecnia. Industrias rurales. Productos animados- Piscicultura-
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3.. C. auxiliares de la Historia
4.- Historia de España
5.- Historia antigua
6.- Historia de la S. Media
7.- Historia moderna (Asia, Mrica y Oceanía)
8.- Historia moderna (América)
9.- Historia moderna (E.’ropa)
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3.- Crítica e Historia literaria
4.- Preceptiva, Oratoria, Lectura
5.- Novelas y cuentos
6.- Varios géneros. Antologías. Epistolarios.
7.- Poesía
8.- Teatro: 1.- Generalidades
II.- Piezas en dos ó más actos
III.- Piezas en un acto






















4.- Aj-te militar en general
383















3.- Religiones no cristianas






En 1912 Francisco Rodríguez María sucede en el cargo a
Menéndez Pelayo, quien continuara la trayectoria de su antecesor Y eso no es todo,
fueron numerosos los intelectuales que se mostraron contrarios a esta sucesión.
Proponían a intelectuales de prestigio capaces de cambiar la concepciónde la Biblioteca
Nacional y, por ende, de las bibliotecas públicas. Este gripo de presión de
intelectuales, entre los que cabe destacar aRamón y Cajal, Torres Quevedo, Hinojosa,
Echegaray, Pérez Galdós, Pardo Ba~án, Giner de los Píos, Cossío, Azcárate, Posada,
Simarro, Sorolla, Azorín, Baroja y otros muchos (95), no prosperaron en su intento
cuando-propusieron como director de la Biblioteca a Ramón Menéndez Pidal.
Y, en efecto, estando bajo la dirección de Rodríguez Marín
perduró la forma organizativa anterior y no hubo iniciativas rtativas a una nueva
estructuración de las tareas técnicas. Y además, se acusé la ausencia de una
clasificación sistemática directriz del catálogo temático previsto en el reglamento de
1901.
Finalmente, podríamos indicar, como en esta perspectiva la
ausencia de catálogos sistemáticos en la biblioteca no sólo fue relativa al catálogo
general, sino también a los catálogos de las distinias secciones de la biblioteca (96),de
diversas épocas que, en su mayoría, habían estado regidos por un orden alfabético.
- Entre ellos destacan los siguientes:
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- CATÁLOGO bibliográfico del teatro antiguo Español, 1860, redactado por D.
Cayetano Aiberro de la BazTera.
- GRIEGOS, 1769, redactado por Juan de Iriarte.
- ENSAYO de una Biblioieca española de libros raros y curiosos, de Banolomé
Galtardo,1860, tomo U.
- MANUSCRITOS árabes, 1889, por D. Francisco Guillén Robles.
- CATÁLOGO de las piezas de teatro que se conservo.n en el depananien¡o de
Manuscrizos de la BibIioíeca Nacional, 1889 y 1934, por DA. Paz y Meliá y
Diulián Paz.
- MAVTJSCPJTOS catalanes, 2896, por Massd Torrans <y.l. Domingo Bordona
1931).
- CATÁLOGO del Museo. Biblioteca de Ufrron,ar (fondo inicial de la Sección de
Hispanoamérica),1900 redactado por D. Francisco Vigil.
- CATÁLOGO de retratos de personajes españoles, 1901, de 11 Angel M. de
Barcia.
- CATÁLOGO de la colección de dibujos originales. 1906, redactado por D. Angel
M. de Barcia.
- MANUSCRITOS que penenecieron oD. Pascual Gayangas. 1904, por D. Pedro
de Roca.
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- OBRAS ornamenración y decoración, 1914, redactado por D. Miguel Velasco.
- MAVUSCRJTOS rabínicos, por Gaspar Ramiro, publicados en el Boletín de la
Real Academia Española de 1918 a 1923.
- MANTJSCRFTOS con pinturas. Tomo 1 de Jesús Domínguez Bordona (1939~).
- CATALOGO de la-Sección de Cetvantes, 1930, redactado porD. Martín del Río
Rico.
- -MANIJSCPJTOS de América, 1933, por D. JuliánPaz.
- CATALOGO de las piezas de teatro que se canser.’an en el Depanameni’o de
Manuscritos de la Biblioteca Nacional, 1934, de Julián Paz.
- - CÓDICES latinos (Tomo 1: Manuscritos biblicos) 1935, por Y). Martín de la
Torre y Y).. Pédro Longás.
- MANUSCRITOS de Barbierí, existentes en la Biblioteca Nacional, 1936, de
- Higinio Anglés.
- TOMOS de vatios (sólo el tomo 10), 1936 por Y). Julián Paz.
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7.7. Introducción de la Clasificación Decimal Universal.
Era lento el proceso de adopción de un sistema clasificatorio, y
mas aún el de la Clasificación Decimal Universal, ya muy &fnndida en el ámbito
europeo. Ya vimos que hubo intentos renovadores como la celebración de la Asamblea
del Cuerpo Facultativo de 1923, en la que se destacaron abiertos partidarios de la
implantación de la Clasificación Decimal y, además, trataron tanto de difundir como
de realizar las actividades desanolladas por el Instituto Internacional de Bibliografía
(97). Además, es importante señalar que la Asamblea contó con el apoyo de los
intelectuales que se habían mostrado contrarios a la elección de Rodríguez Marín como -
director de la Biblioteca. Pese al reconocimiento y legitimación de la Asamblea, ésta
fue prohibida por el Directorio Militas tras su toma de poder (98). De esta forma, el
apoyo del que había sido objeto la Clasificación Decimal se vio eclipsado por la
situación política, que anuló este tipo de iniciativas.
En 1930 din,iíe Rodríguez Marín como director de la Biblioteca
y con su dimisión termina un período cii la biblioteca que se había caracterizado por
cieno inmovilismo y empleo de técnicas obsoletas (99), no sólo en el ámbito
clasificasorio, sino también en otros aspectos biblioteconómicos. Tras la dimisión de
Rodríguez Marín, es elegido Miguel Artigas quien propuso un plan de renovación que
hacia referencia, también, a la organización de los catálogos y los fondos.
En la medida en que eran numerosos los bibliotecarios miembros
del Instituto Internacional de Bibliografía, la clasificación decimal había sido ya
implantada en muchas bibliotecas españolas, lo que generó un ambiente proclive a la
¾-
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admisión de la CDIJ como el sistema dotado de mayor validez para ser implantado en
esta Biblioteca.- Y este incipiente desarroUo del sistema decimal ‘-a a tener su reflejo
en la biblioteca. En efecto, en 1931 se crea una Sala de lectura general para usuai~os
que no iéaA investigadores, ya fueran personas de cultura media, estudiantes, obreros.
esFtidio<o<especializados; -etc. En esta sala general van a estar los libros al acceso
directopatalosusuasios:y, para eUo, los libros en las estanterías tendrán un esquema
~imilaral ¿stablecido en las tablas de la CDU. Asimismo, se redactaun catálogo que
¿níoreí~tÑda hdéscú~iónbibuog~ca se realiza según las Instrucciones de 1902,
pero además ¿oñiprende un índice de materias con cienasimilitud respectoalas tablas
“de fi CDtJ, aunqde dicho catálogo-carece de notación o numeración alguna indicadora
de íáii~hteñá en láque están-insertos los libros-(I00). - -- -
Se puede reseñar además, que tras la instauración de la II
- Reptiblica espahola, estamos ante una nueva época que significó un mayor compromiso
paz-a afrontar multitud de aspectos, entre los quedestacan las tareas técnicas. Artigas,
qíeliabía sido elegidopor el patronato de la-Biblioteca Nacional, inició, además de la
creación de una sala de lectura general, diversas medidas que le llevaron a adoptar, por
tropia-decisiónla Clasificación Decimal para un catálogo sistemático en 1934 (101).
A partir de 1935 todas las obras que ingresan en la biblioteca van
a ser clasificadas por la Clasificación Decimal Uni~-ersal (102). En 1936 Artigas es
destituido como director y pasará a desempeñar su cargo Tomás Navarro Tomás.
hiiembródel Cuerpo Facultativo desde 1909, fue el presidente de la Sección de
-bibliotecas del Consejo Central de Archivos, Bibliotecas y Tesoro Artístico (1937 hasta
- - 1938)t-fu&tanibién director de la Subsección de Bibliotecas Modernas, que conllevaba
el cargo anejo de director de la Biblioteca Nacional. Como presidente de la Sección de
389
Bibliotecas del Consejo se elaboraron las primeras instrucciones que prescriben el
emplee de la CIJU, aunque que sólo hacían referencia a pequeñas bibliotecas. Tomás
Navarro va a ser un gran defensor de la implantación de la CDU junto con sus
compañeros del Consejo, come fueran Maria Moliner, Juan Vicens de la Llave, Tersa
de Andrés. Con la derrota del bando republicano y la entrada er Madrid de las tropas
de Franco, se dispuso la desaparición <7 de octubre de 1939) ccl consejo Central de
Archivos, bibliotecas y Museos, momento en el que Tomás Navarro cesa como director
exiliandose a Estados Unidos, donde morirá en 1979. En definitiva, fue partir de 1935
cuando la CDI) tenía plena vigencia y en conocida por los bibliotecarios españoles,
habla sido implantada de forma terminante en la Biblioteca Nacional, según asevera
Sánchez Fernández. Unos años después, tras la Guerra Civil, se dispuso la
obligatoriedad del empleo de la CDU en todas Bibliotecas Públicas del Estado, como
hemos estudiado en capítulo anterior.
7.7.1. Implantación definitiva de la Clasificación Decimal.
En 1939 Javier Lasso de la Vega, que según vimos ocupaba el
cargo de Jefe del Servicio Nacional de Archivos y Bibliotecas, promovió la
obligatoriedad de la utilización de la Clasificación Decimal Universal en las bibliotecas
españolas de titularidad estatal, lo que se llevó a efecto mediante Orden Ministerial de
29 de julio de 1939 (103). Esta nonnativa incluía Ja adopción de la CDI) en la
Biblioteca Nacional, y no sólo hacía alusión a la forma organizativa del catilogo
metódico, sino también a la de los fondos en los depósitos. Es preciso, reseñar que este
último aspecto no tuvo un desarrollo en la Biblioteca Nacional, ya que los fondos de
esta no se clasificaron sistemáticamente. Pero sin embargo tuvo aplicación, muchos
años más tarde, en la biblioteca circulante adscrita a la biblioteca Nacional. Esta era
390
una Biblioteca de préstamo, aledaña a la Biblioteca Nacional y se caracterizaba porque
ofrecía-sus, fondos al acceso directo de los usuarios, haciendo uso de la CIiU para
colocar lds-Ubros en los estantes.
En 1939 se organizó el Ser~’icio de Clasificación para la
realizacióridel catálogo sistemático, según la CDU, siendo de nuevo director c Miguel
Artigas (28-3-1939 hasta 10-3-1947). Y será en 1948 cuando se crea la Sección de
Clasificación por la Dirección General de Archivos ~‘ Bibliotecas, a cargo de Miguel
Bordonau (104), paraulteriores problemas derivados de la implantación del sistema
decimal.- Es claro-que la clasificación decimal quedó definitivamente implantada en el
catálogo sistemático, aunque la colocación de los libros en los depósitos se continué
realizándose sin criterio alguno u ocasionalmente por el rama~o de los libros. Esta
forma or~va va a tener plena vigencia y perdurará hasta la actualidad.
-. —~ . - - - 4
Hasta ahora no hemos considerado mas que la Biblioteca
Nacional, y aquélla que fue su predecesora, en cieno sentido, la - Biblioteca del
monasterio de El Escorial. Ambas, como acabamos de ver, han tenido sistemas
clasiflcatorios en consonancia con la situación y coonlenada~ en las que se encontraban,
- ,- - 4 ~1 - . -
ya que han estado condicionadas por su origen y creacióh, ya fueráde la mano dé los
Austrias o de los Botones, respectivamente, 5’ también por otras ciicúnstancias que
han incidido en la adopción de los sistemas clasificatoriós: EstÉ consideraciones
anteriores, en varias ocasiones, han rozado e1 problen~a d&otras bibliotecai espafiolas,
también muy relevantes, como fueran las bibliotecas unNersitarias las públicas
provinciales y, las creadas en un momento posterior, las denominadas populares.
Prosiguicido este análisis, vamos a tratar de sumergimos en consideraciones delmismo
orden relativas a estas bibliotecas, que pasamos a analizar bajo el epígrafe común de
Bibliotecas públicas, puesto que este carácter público geneed su ongen y creación.
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8. BIBLIOTECAS PÚBLICAS 1
S.l. Génesis de la Biblioteca Pública en el siglo XVIII.
A partir de este momento nos proponemos abordar ej tema de las
biblioteca públicas y considerar el carácter público que las origina y caracteriza. Así,
en el siglo XVIII, con la penetración de las ideas ilustradas, jugaron un papel
importante el libro y el saber y, en las últimas décadas, se propicié un leve desarrollo
de la lectura pública. El espíritu de la ¡lustración, al abarcar el ámbito de los libros,
hizo extensivo un interés por las bibliotecas, y legó al siglo XIX un mayor interés por
la lectura pública y las bibliotecas, que fue recogido por los hombres de las Cortes de
CAdiz.
Con anterioridad al siglo XVIII habían existido las bibliotecas
universitarias que habían tenido un carácter ‘público”. en sentido laxo. Las bibliotecas
medievales de las universidades satisficieron las necesidades de la nobleza, que era la
clase dominante y posibilitaban reproducir tanto la ideología de ésta, como su cultura,
que eran pilares fundamentales pan su asentamiento. Coadyudaban cambien a la
mculcacién de una ideología religiosa confonnando el orden y estamentos de la nobleza
(1). Habían existido, además, bibliotecas de carácter público durante el periodo
musulmán en España. que no perduraron con el ascenso cristiano.
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Las bibliotecas con carácter público, tal como las entendemos en
— - - y - -
la actualidad, tuvieron su origen en el siglo XVIII y como antecedente a la Ilustración.
Así, - fue a rmaíes del siglo XVW cuando penetraron las ideas de la Ilustración en
algunos jectores de la sociedad española, y tuvieron incidencia varias ideas y
resultados de la Revolución francesa como la libertadpolítica, el constitucionalismo,
la declaración de los derechos humanos o el parlamentarismo. Estas ideÉ ~irovenientes
de la ¡lustración encontraron acogida entre un sector social culto, aunque a pesar de las
- múltiples barreras que se establecieron para intentar impedir la extensión de las ideas
revolucionarias, éstas llegaron a ‘Jeces lústa las clasesmásmodestas.
Así podemos decir 4ue en el siglo XVIII la ¿ultura de forma
incipiente había comeniado a ser rnáñ ‘expansivá, lo que ~riñieramente se debió a la
creación de un pequeño número de bibliotecasen quellos lu~áre<eñ4os que existíaii
universidades públicas y también en aquellas ciudades en las que- había catedrales,
donde se coriformaron las bibliotecas pertenecientes a los cabildos (2).
En efecto, de forma paulatina las bibliotecas de instituciones
aledañas a la Iglesia se’fueron formando y comienzan tina levíapertura a un público
que no estaba, estrictamente, compuesto de clérigos? La apoyatura letal á estos -hechos
se hizo mediante Real Cédula de Carlos ffl en- 1771 en doide se anunciaban las
directrices para posibilitar la apertura al público de lis bibliotecas~piscopales, y se
daban normas para la organización de lásmismas (3). - -~ - - -
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Las únicas bibliotecas que babia,, tenido, con anterioridad, el
carácter de “públicas’ fueron las unh-ersitarias. Las bibliotecas episcopales en 1771
tuvieron el carlcter de públicas, aunque este concepto de “público” hiciera alusión a
una minoría o ¿lite social y cultural. El origen de este incipiente movimiento
bibliotecario se gestó en la Iglesia, y vino producido porque e~a una institución que
contaba con medios económicos y bibliográficos, servicios que reportaron beneficio al
clero y a aquellos que hablan recibido educación eclesiástica, por contra, el pueblo
quedaba ajeno a esta realidad ya que en su mayoría era totalnente analfabeto y su
acceso a la cultura estaba totalmente limitado.
Esta idea de apertura de las bibliotecas episcopales se encontraba
ya en la minoría ilustrada, y así cuando Carlos III emitió su edicto va existía una
biblioteca arzobispal abierta. Se trataba de la biblioteca del Arzobispo de Valencia,
Andrés Mayoral queen 1760 había abierto la biblioteca al público <4). Esta apertura
se debióa que la biblioteca creada por Luis Rocaniora junto con la de su sobrino pasó
a la biblioteca del arzobispado.pues ambos murieron sin testar y el arzobispo Andrés
Mayoral la abrió al público en 1758 con anterioridad a emitirse la Real Pragmática de
1771 (5).
Además de las bibliotecas arzobispales. cabe mencionar la
creacidn de bibliotecas en las Sociedades Económicas de Amigos del País. Estas
sociedades gestaron bibliotecas en las que quedó también plasmado el espíritu de la
Ilustracién.
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s.i;F Clasificácidn bibliográfica de las bibliotecas
- - arzobispales.
flentro de las bibliotecas arzobispales destaca la creada en
Valencia por. el arzobispo Cardona ya que fue una de las primeras bibliotecas
arzobispales en España, y que fornid el germen de los fondos bibliográficos para la
creación dela Real Librería, según ya vimos.
Además de ser primigenia en su creación y de conformar la
genests, de la - Real Librería destaca por la clasificacién de materias que regía su
ordenación, basada.¿sla, principalmente, -en una distribución de las materias religiosas
‘.1
<y eclesiales (6), al igual que todas las otras bibliotecas existentes que obedecían a una
- . Z .
organización estnjcturada en torno a la Teología, no solo por los fondos que contenían
- - sino también por la fonna organizativa del conoctaliento y de las disciplinas durante
este penodo.. - -
-405-
8.2. La génesis de las Bibliotecas Públicas durante el
periodo liberal de las Cortes de Cádiz: 1810-1814 y
1820-1823.
La nueva centuria se inicia con la Guerra de la Independencia.
España se encontraba bajo la dominación francesa que fue nefasta en el ámbito
bibliotecario, ya que mucbas de las bibliotecas existentes fueron destruidas o saqueadas,
pero en cambio hubo una incidencia francesa positiva que se manifestó en que las
Cortes de Cádiz trataron de mitigar los efectos provocados por la catástrofe y
- consolidaron el germen para la crcacién de bibliotecas populares, una biblioteca
nacional y, lo que es más importante, una organización bibliotecaria. Pero estas
reformas, que trató de realizar la Revolución Liberal, con las Cortes de Cádiz, no
triunfaron de forma más definitiva hasta 1833. Y es así como la aparición de la
biblioteca pública vino determinada por un proceso de modernización y de cambio
social que se produjo al inicio del siglo XIX y cuyo germen se encuentra en la
secularización de la sociedad (7).
El intento de crtación, por vez primen, de una organización
bibliotecaria surgió de la política liberal inspirada en los principios ilustrados, que
pretendieron llevar acabo las Cortes de Cádiz y, posterionnenre, los diversos gobiernos
liberales del periodo Isabelino (8). Estas políticas liberales en cuanto abarcaron el
ámbito cultural condujeron a la regulación jurídica de la bibliníeca.
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-~~::t Las reformas quese llevaron acabo, en este sentido, no fueron
provocadasporpresión de la base social o iniciativa popular sino por una minoríaculta,
libéral que detentaba el poder y pretendía desarrollar la educación. - Estas políticas
liberales gestaron la creación de bibliotecas públicas (9). En efecto, lis Cértesde Cádiz
trataron de organizar las instituciones educativas, pan-lo cual tomaron como modelo
-tal comose venía haciendo desde la instauración de la dinastía Borbónica- todo cuanto
se -había hecho en ñ,ateria educativa en Francia (lO); germen que condicionará la
totalidád de la estructura bibliotecaria. -
• -, ‘-4
8.2.1. Asunción’ del modelo educativo francés y su
incidencia en la clasificación bibliotecaria. - -
Los diversos modelos educativos han instado a la creación de
distintos tipos de bibliot~as. Ea el siglo XIX el modelo de educación liberal propicié
la creación de bibliotecas públicas populares, mientras que con anterioridad había
- regido el modelo escolástico que fue creador de las bibliotecas universitarias
restringidas- a la burguesía y al clero. De esta forma las ideas ilustradas pretendieron
la implantación de un nuevo sistema de enseñanza, y tuvieron la apoyatura del nuevo
estado ~liberalnacido conforme al modelo francés tras la Revolución Francesa. Así se
integré, un sistema educativo diametralmente opuesto al escolástico. Este sistema
educativo se situé al servicio de un capitalismo de tipo liberal conformado por
iníelecuiales y por las nuevas clases cultivadas (II), lo que incidirá, por tanto, en la
política bibliotecaria.
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A partir de estos planteamientos. cabe señalar que las iniciativas
de creación de bibliotecas de carácter público en el siglo XIX se produjeron con el fin
de desarrollar la educación, insertas en las políticas educativas quepretendían erradicar
el analfabetismo, que en el siglo XIX abarcaba a un 80% de la población, más que el
de la difundir la cultura y la lectura. Asimismo, se imitaron muchos aspectos de la
educación francesa que afectaron directamente a los áxntitos bibliográficos y
bibliotecarios.
De esta forma, durante el periodo de las Cortes de Cádiz se
formó, primeramente una comisión para la elaboración de un Plan de Instn,cción
Pública y Educación Popular en 1811 (12). La comisión estaba compuesta por
Jovellanos, Manuel José Quintana y Bartolomé Gallardo entre otros. En 1813 esta
comisión fue sustituida por una nueva Junta de Instn,cción Pública que realizó un
informe en el que se recogían los planteamientos y proyectos liberales en materia de
educación. Enel plan se asumió que la educación formaba parte de los deberes públicos
e iba a tener un carácter público, universal y gratuito. El informe apareció en 1813 (13)
bajo el titulo infonne de la Junta creada por la Regencia para proponer los medios
de proceder al an-eglo de los diversos romos de la ins¡n4cción público - que fue,
principalmente, redactado por Quintana.
La creación de bibliotecas públicas estuvo mediada por el infonne
y se decreté su forrnacién en 1814 (14), quedando encomendada esta tana a la
Dirección General de Estudios que, además, debía ocuparse del cuidado, conservación
y aumento de las bibliotecas públicas del Reino (15).
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- Tras producirse ehprizner golpe absolutista de Fernando VII
4dedé aliolida la Constitución de 1812 y la-obra’legislativa.de este periodo, lo que
supuso-tambi¿ñ -la~abolición y- anulación de todos aquellos.avanc9s que se habían
producido párael desarrollo de las bibliotecas-públicas. .~ - -
1 . - - - - -1-
- De nuevo a partir del alzamiento liberal de Riego cts 1820 las
Cortes de Cádiz se abrieron y juntamente con- ellas quedé abierta su biblioteca. La
legislación ~ue había sido dictaminada con anterioridad volvió a tomar vigencia. Así
el interés- po?laextehsión de-la educación se manifestó, otra vez durante este nuevo
penodolibeial’cothprendido entrezí 820 y 1823.> -- .--. - - - . - - . . - -
1 -.n¿-,’<- - - - --
—— t —. --. - - •~6 -- -
- - - 4.
~-“Ewesíe sejirido fueron los-decretos que se emitieron parecí
desarróUo de la culuiray la educación: En-junio de-1821 (16) sedecretóla creaciónde
• bibliotecá<j>dblicas-quevan~a establecerseen los centros de enseñanza, como fueron
t4las Jniv¿rsidades,- las escuelas, - -y - otros. A los bibliotecarios encargados de las
- .‘ biblioiéca~ públicas seies:arribuyen tambi¿n labores docentes, y- se les ásignó en la
- ensenania~superior la docencia de la Eibliognffa”.-Este-hecho pone de manifiesto la
imponancia que doté las Cortes de Cádiz a los trabajos bibliotecarios y alas técnicas
bibliográficas. igualando la categoria del bibliotecario a la del docente.
4.—,- •- --
— - Este intento igualitario de categorías, entre bibliotecarios y
- j,rofesbres -habla íenidorsu primera expresión en 1793 se llevó a,efecto con la
elaboración por parte de Jovellanos de un informe (l7)en el que expuso la equivalencia
del status de ambos. Esta igualdad entre estos grupos profesionales duró los dos
periodos que rigieron los liberales gaditanos y esta igualdad fue eclipsada unos años
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más larde, cobrando de nuevo mayor importancia el docente frente al bibliotecario y
relegando a éste último a funciones meramente prácticas y con escasa importancia.
A través de esta valoración de los bibliotecarios, se pone de
manifiesto el elevado grado de importancia que tenían los estudios y trabajos
bibliográficos durante este periodo liberal. Los destacados bibliógrafos eran
intelectuales de gran prestigio que se aplicaban en las tareas bibliográficas. Asimismo
la bibliografía gozó de prestigio y desarrollo. Las técnicas bibliográficas fueren
abordadas principalmentepor los liberales e intelectuales que habían recogido las ideas
emanadas por los ilustrados tras la Revolución Francesa. Dichas técnicas bibliográficas
se vieron imbuidas de un matiz francés que perdurará por diferentes motivos durante
el siglo XIX.
Finalmente, el periodo de las Cortes de Cádiz concluyó con la
intervención del ejército francés con los denominados Cien 1~fli Hijos de San Luis,
llegaba así a su términoel trienio liberal. El absolutismo de nuevo en 1823 impide la
entrada en vigor de las anteriores medidas educativas de los liberales. Se produjo una
reforma grandísima en la concepción de la enseñanza y en la extensión de la cultura.
Las modificaciones radicales en este ámbito tuvieren como apoyatura legal un nuevo
plan relativo a la educación que era diametralmente opuesto al emanado por las Cortes
de Cádiz. El plan se aprobó por Real Orden en octubre de 1824 bajo el título: “Plan
iterado de esa~dio y arreglo general de fa Urdierrhtd del Reino”, también
denominado Plan Calornarde (18).
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- - El citado Plan sólo hacía referencia ála eñsefiánza universitaria
—.4
y —‘por tanto sólo mencionaba las bibliotecas de estos centros. También modificaba
totalmente la- figura del bibliotecario, encomendándole tareas distintas. Entre sus
• funcionei destacaba la de censor, ya que con el régimen absolutista de Femando VII
se implantó un sistema en exceso ngureso, de censurá. Además fueron muy numerosos
É ~‘ .- --
los c,ents de centros de ensenanza cultu&¿les o bibliotefca< Mí en este ~edodo’se
cerraron las umversídades junto con sus bibliotecas. Iáualmente qíiédarcín cerradi~ otras
bibliotecas como fuera la Biblioteca de Cones, el reden creado AténeodeMadriCy
otras
-*4
Finaiza el absolutismo con la muerte de Femando VII en que se
produjo un nuevo cambio político que modificó la realidad espaaiola y con él se
modificaron los proyectos de bibliotecas de carácter público, produciéndose, una vez
-mas, un intento de creación de bibliotecas públicas que cristalizará con las nuevas
— — - .- - t - . ~.bibliote¿as públicas en las capitales de provincia. - -
4>
8.3. Creación de las Bibliotecas Públicás Pro’~’inciales.
4<4-4 - -
-4 -- - - .4 — —
-u -.
-, - - Tras la muerte de Femando VTI en 1833, se inició un nuevo
regunen liberal con ja regencia de su esposa M~ Cristina, quequedó a la espera de que
llegara l~ mayoría de edad de su hija Isabel. Se sucedieron en el poder progresistas y
moderados. Fue durante el periodo comprendido entre 1833 y- 1868 cuando se inició
la creación de una organización bibliotecaria espaflola.
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A partir del comienzo del nuevo periodo liberal en 1833 se
retomó el desarrollo de las bibliotecas de carácter público, interrumpido de forma
tajante con el ascenso de Femando VII al trono. El intento de democratización de la
cultura volvió a cobrar plena vigencia. Se pretendió hacer más extensiva la educación.
El acceso a la educación se aniplió a las clases sociales más -desfavorecidas que se
habían visto pri~-adas de un acercamiento a la cultura.
Pero el desarrollo de las bibliotecas de carácter público no fue
sólo un fenómeno acontecido en España, sino que tuvo su incipiente desarrollo y fue
originario en Europa, en los países anglosajones, germánicos y nórdicos (19>. La
creación de bibliotecas de carácter público, además de originarse por una
democratización, se vio respaldada por el incremento y acumulación de fondos
bibliográficos producido por el saqueo de bibliotecas durante las distintas guerras
europeas. Así las bibliotecas francesas trasconvertirse en públicas, (como ocurrió con
la Biblioteca Real tras la Revolución) incrementaron el volumen de fondos
bibliográficos en la etapa posterior a la Revolución con la apropiación de libros
pertenecientes agrandes bibliotecas. Como ya hemos visto, esto repercutió en España,
y así aconteció en la Biblioteca de El Escorial donde parte de sus fondos fueron
trasladados a Madrid a causade la invasión francesa para ser remitidos a Francia (20).
Por otra parte, los movimientos de ampliación de la cultura y
secularización de la sociedad sacudieron todo el ámbito europeo. En Alemania, el
incremento y creación dé bibliotecas de carácter público se debió a la secularización de
las bibliotecas monásticas. En Inglaterra, el fenómeno originario de las bibliotecas
públicas fue la desamortización de los bienes de la Iglesia, que incidió también
notablemente en el ámbito español, como tendremos ocasión de sefialar.
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~. - Volviendo al desarrollo de las bibliotecas de carácter público en
España,- hay que decir que en un primer momento se aprobó un nuevo plan educativo
- - - i - - - -- -
que hacía referencia a las bibliotecas. Este es el Plan General de Instrucción Pública
aprobado en 18», también denominado Plan Duque de Rivas (21): É0 él ¿ñíao Pían
se hacía mención a las bibliotecas de los centros de enseñanza, o sea las bibliotecas
escolares y universitarias aunque se omitía el términode “biblioteca ptiblicao pópular’.
Y en base a este Plan se crearon bibliotecas en escuelas, institutos y uúiversidad¿s. -
Aunque estás gozaban del carácter de públicas, no lograron ser bibliotecas populares
- o que cubrieran las necesidades popúlares de lectura y acercamiento a la cultura. Las
- -t ----4-, -
-bibliotecas populares no se crearán hasta 1869.
- Tras el Plan de Insinicción Pública de 1834, la siguiente medida
- - .4. -. -
que favoreció la creación de bibliotecas públicas fue la desamortización de los bienes
de la iglesia que el gobierno constitucional—liberal de 1835 llevó a efecto. Se decreté
-la supresión de la Orden de la Compañía de Jesús y, además, se ordenó que sus
biblioteca~ tuvieran un fin útil (22). Como apoyo a esta medida se decretó en ese
-mismo año, la supresién de monasterios y conventos que no tuvieran más de doce
religiosos (23). - - -
Los fondos procedentes de esta desamortización de los bienes de -
- la Iglesia realizada pór Mendirábal, produjo la creación de Bibliotecas Públicas
~th. — - - -
Provinciales (24) que se instalaron en las capitales de provisicias que cárecían de
Universidad, mientras que en aquellos lugares en los que existía universidad no se
crearon las Bibliotecas Públicas Provinciales sino que los fondos fueron depositadós en
las Bibliotecás de las Universidades.
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Los centros de enseñanza eran los destinatarios prioritarios de
csíos fondos bibliogr~ficos y las reformas en el ámbito educativo originaron las
bibliotecas provinciales, es decir, su creación estuvo supeditada a la ensenanza.
Pero, pese a las numerosas acciones para el desarrollo de la
educación, ésta continuó en un gran atraso (25), ya que las refonnas educativas fueron
insuficientes y la insíracción popular fue objeto de desatención, o no obtuvo la que
requería. Esto es, las medidas educativas no paliaron la existencia de un alto indice de
analfabetismo. Y respecto al ámbito bibliotecario, vemos que las bibliotecas de carácter
público eran escasas y con una mala dotación, organización y servicios insuficientes.
Este estado de precariedad le llevó a Díaz y Pérez a afumar que durante la primera
mitad del siglo XIX las bibliotecas públicas fueron casi inexistentes (26). Además, cabe
señalar, que en las zonas turales el acceso a la cultura estaba totalmente imposibilitado
por la dificultad material de la compra de libros (base económica de la lectura), y fue
en las ciudades donde residían quienes podían comprar libros y donde se instalaron las
bibliotecas, mientras que las zonas nirales -más pobres- el acceso a la cultura eramás
difícil. Así, las refonnas bibliotecarias no repercutieron en el ámbito niral, que
continuaba en estado de postración cultural.
En 1837, la Constitución estableció la obligatoriedad de la
enseñanza (2?), lo que produjo un incipiente desarrollo de estas iniciativas educativas
y bibliotecarias. Estas medidas generaron las Bibliotecas Públicas Provinciales, aunque
la evolución y el apoyo inmediato de éstas no será muy favorable puesto que estas
acciones no fueron continuadas durante el gobierno moderado de 1845, cuya
Constitución no recogía de forma expresa el derecho a la educación como había
ocunido con anterioridad durante los gobiernos liberales como el de 1812 (28).
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En 1855 se aprobó el “Pro’¿ec¡o de Lev de Ins,ruccic5n Pública”
(29) o, también denominado, proyecto de Alonso Martínéz que hacía referencia
— ) .—únicamente-a la biblioteca universitaria. Este proyecto preparó no sólo la crúción de
la Escuela Diplomática, en un primer momento, sino que en un momento posterior fue
originario de la creación de un Cuerpo de Bibliotecarios. En efecto, ante las ingentes
cantidades de documentos y -libros que se acumularon con la desamortización de
- - - -
Mendizúbal era precisa la preparación de profesionales capaces de ordenár estos
materiales. Así se vió necesaria la creación de-una escuela de formación de esfos
profesiénales, que se creó a instancia de la Academia de la Historia y d¿la Ufiive,Fsidad
- - Diplomáticá <30) ÁdernÉ,Central. Su c¿éación fue en 1856 bajo el nombre de Escu¿la
4 ‘-—4~ . - . - - — —
en sus enseñanzas ya quedaba incluida como asignatura dentro del plan de estudios la
“ClosWcac¡ón: mhodos dentroyfrera de Espafla¶
- Estos proyectos cobraron vigencia en 1857 cuando se aprobó la
Ley de Inst’n,cción Pública (31), la llamada Ley Moyano, el entonces MiÁistro de
Fon,ento:La-Ley?planlea la creación de bibliotecas públicas y la n&esidad de ¿reación
de un Cuerpo de Bibliotecarios del Estado, y tanto las bibliotecas como los
bibliotecarios iban a depender del citado Ministerio, tal como hemos visto
anteriormente. Y se proyecíó, así mismo, el establecimiento de, al menos, una
bibliotecalpública en cada provincia. Estas estarían regentadas por el nuevo cuerno de
>4profesionales capacitados para la dirección y organización de las bibliotecas.
4 <4- - . - ~- - . -
Finalmente, el establecimiento oficial del canicter público de las
bibliotecas provinciales se produjo en 1858 (32). También se atribuyó el carácter de
público a la Biblioteca Nacional, y a todas áquellas destinadas a la enseñanza pública.
— .
Así mismo (seetin el Decreto de 1858) se creó un Cuerpo de Archiveros-Bibliotecarios
<4--
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encargado de la dirección y de las tareas técnicas de las citadas bibliotecas, como ya
“irnos. Este Cuerpo técnico estaba dirigido por una Junta Superior Directiva de
Archivos y Bibliotecas, con diversas atribuciones, y entre otras destaca de forma
prioritaria la clasificación de Archivos y Bibliotecas que en so mayoría estaban sin
organizar.
8.3.1. Sistemas clasificatorios rectores en las Bibliotecas
Públicas-Provinciales.
La Yunta Superior de Archivos y Bibliotecas, en un principio, no
estableció ningún sistema clasificatorio para organizar las bibliotecas. Aunque ya en la
Escuela Diplomática se impartía y se enseñaban los sistemas clasificatorios más
¡detaníes y especialmente el Sistema de Bnmeí, no había normas que obligaran al
empleo del Sistema de Bn,net, si bien, sí existían trabajos teóricos y prácticos que
avalaban el empleo de este sistema.
Deesra forma, lasprimernslnstruccionesgueaparecenprescriben
el Sistema de Brunet para-la organización de las bibliotecas. Fueron las “Insrrucciones
para formar las índices de impresos en la Biblioteca Nacional” (33). Estas establecían
el Sistema de Bninet para clasificar el catálogo sistemático de la Biblioteca Nacional,
e indicaban que en la ficha catalográfica debía aparecer el grnpo temático al que se
debiera adscribir cada libro.
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EstÉ Instrucciones matcaron las directrices en materia
clásifi¿aíoña, ya qué n¿ había hasta entonces normativa alguna a- este respecto. El
án½b¡todeiÑicaciór0d¿ las mismas no abarcaba a las Bibliotecas Provinciales~ns a
aqu¿llás adscritási lós tentrós de enseñanza, pero ello no impidió que se hiciera
extensivo &otro tipo de bibiliotecas y de hecho fue adoptado en las Bibliotecas
Provinciales, aunque no siempre de forma ortodoxa. Otras bibliotecas existenles de
carácter público también adoptaron este sistema para la realización de sus carllogos.
sistema que perdurad hasta ya iniciado el iiglo ~C<.
4 —
-‘ -4.- 4. —- - -
- Así el Sistema de Brunet fue el mayormente adoptado en las
Bibliotecas Pro’ ¡riciales como aconteciera en la Biblioteca Pública Provincial de
Urida (34) Biblioteca de Alicante (35), BibLioteca de Cáceres (36), Biblioteca de
- - .rc.. -
Murcia (37) B,bhoteci de Oviedo (38); Biblioteca de Huesca (39), BibLioteca de
Palma de Mauorca (40) que adoptó el sistema de Brunet estableciendo cuatro
• ‘<4 r 4- - . - - -
divisiones Teologia Historia, Biografía y Predicables. La Biblioteca dé Sevilla (41)
también implantó el sistema de Bruncí, al igual que la Biblioteca de Orihuela (42), y
la Biblioteca de Mahón (43). En esta última, en 1866, Ramón Alvarez de la Braña
quedó ezcargado- de su funcionamiento y organizó sus fondos mediante el siitema de
Brunet. -
El sistema de Brunet se implantó, como decimos, en la mayoría
dé las Bibliotecas Provinciales, ya fuera porque estaban bajo la dirección mierúbros del
Cuerpo Facultativo o por la influencia francesa de que habian sido objetodesde su
:‘;.afrt. -fundación. Pero esta implantación conoció excepciones o dificultades, como ocurrió en
la Biblioteca de Mahón, Cádiz, Canarias y Córdoba.
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Así, por ejemplo, la Biblioteca de Mahón estaba organizada
mediante el sistema de Brunet pero en 1885 se redactó un catálogo de la misma que no
estaba sujeto a clasificación sistemática alguna, sino que, por el contrario, estaba
organizada por orden alfabético (44). Unos años más tarde el Cuerpo Facultativo, que
rechazaba en un principio el Sistema Decimal, alababa el criterio organizarivo del
catálogo de la Biblioteca de Mahón. Ello se producía en la voz de Toribio del
Campillo, miembro de la Junta del Cuerpo Facultativo, quien en el ejercicio de su
cargo criticó duramente el Sistema Decimal y la difusión que había llevado a cabo
Manuel Castillo.
En las postrimerías del siglo XIX. el Sistema Decimal era
duramente criticado por los bibliotecarios y por la Junta del Cuerpo Facultativo. Y
aunque ya consideraban obsoleto el sistema de Brunet no optaron su sustitución por
el sistema ideado por el americano Melvil Dewey. Así Toribio del Campillo consideró
el catálogo de la Biblioteca de Mahón como ejemplar, aduciendo que no estaba
sistematizado por una clasificación, ya que la elección de un sistema clasificatorio
hubiera exigido un estudio previo de estos sistemas, lo que hubiera sido, según él
señala, en exceso difícil. Por ello alabó el orden alfabético del catálogo lo que le sirvió,
además, pan dirigir duras críticas contra el Sistema Decimal que no dudó al asignarle
el calificativo de ‘engendro (45).
La postura adoptada por Toribio del Campillo coincidía, en gran
manera, con la praxis del Cuerpo Facultativo (46) sa que en este ámbito se consideraba
óptimo que la organización de los fondos de las biblintecas se hiciera mediante el
sistema de Brunet y en la realización de los catálogos rigiera la ordenación alfabética.
-418-
Por otra parte, en otras Bibliotecas Provinciales con anterioridad
a la introducción del sistema de Brunet, se habían implantado distintos sistemas
clasificatorios. Así aconteció en la Biblioteca Pública Provi&ial de Cádiz. Esta
biblioteca fue receptora de una parte dé los fondos de la Bibliotéca N’aci¿nal de Cortes
por ello, fue objeto de distintas formas organizativas de sus fondo~ y sus catálogos. En
1851 se abrió al público siendo su biblitaeSario Inis de ltánuburú quien realizó vatios
catálogos según criterio distributivo da autos, e idiomas y también elaboró un
- ‘ - si~uteníe ‘esquema clasificatorio:catálogo sistemático según el
- Ciencia
- Poesía






• Clásicos espalioles -
Latinos y riegos
Ediciones políglotas
- Autores de los siglos XV y XVI
Códices y manuscritos
- Cervantes
- Cádiz y su provincia - --
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La labor realizada por Igartuburu fue extensa aunque no se ajustó
de forma exhaustiva a la metolodogía bibliotecaria (47). Bit 1867 ocupó el cargo de
bibliotecario José García Villaescusa y Cavenecias y en íSSO Román García Agnado,
quien anteriormente había sido destinado a la Biblioteca de Orihuela en la que había
implantado el sistema de Brunet (48). Con la labor de ambos quedó implantado, en la
biblioteca gaditana, el sistema de Brunet que perdurará muchos años después (49).
La influencia francesa en las Bibliotecas Públicas Provinciales se
muestra no sólo porque se establece en su mayoría el sistema clasificatorio de Brunet,
sino porque allí donde falta el de Brunet también se implanta un sistema clasificatorio
francés aunq¿e de otro bibliógrafo y librero, Guillernio Debure. El sistema de éste fue
introducido en la Biblioteca Pública Provincial de Canarias. En efecto, Martín
Antonio BeUo realizó el catálogo de esta biblioteca en 1852 en el que regía el sistema
de Debure (50). Poco tiempo más tarde se organizaron sus catálogos mediarne el
sistema de Brunet (51).
Proceso similar se produjo en la Biblioteca Provincial de
Córdoba, que en un principio, se organizó por un sistema que pronto fue sustituido por
el de Brunet, ya que se había calificado al anterior de defectuoso (52).
Pero además de las excepciones ya citadas eñ lo que a la
influencia francesa se refiere, pueden citarse las siguientes Bibliotecas Públicas
Provinciales que también estaban a cargo de las directrices del Cuerpo Facultativo y
que no implantaron el sistema de Brunet: la Biblioteca Provincial de Burgos (53) y
la Biblioteca de Zaragoza (54). Tampoco se implanró el sistema de Brunet en la
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Biblioteca Provincial de León pese a que su bibliotecario, Ramón Alvarez de la Braña.
habí& organizado pér dicho sistema la Biblioteca Provincial de Mahón (55).
Alvarez de la Braña clasificó en Mahón los fondos y organizó un
catálogo- según el sisteñia francds- (56). Pero cuando pasó a -hacerse cargo de la
biblioteca Pública Provincial de León, en 1868, comenzó una nueva clasificación que
terminó en 1875. Este nuevo sistema clasificatorio seguía de forma somera el sistema
deBrunét (57) bójo}los siguientes epígrafes (58): - - -
---1 Teolosia -
- II Derecho
m Ciencias y Artes
IV Bellas Letras
- - -‘ V- Historia -
VI Miscelánea
• Mas tarde amplió cada sección y estableció nuevas divisiones y
subdivisiohes. Próducto dél nuevo estado de la-biblioteca y de la ainpliación--de”su













Pero, en todo caso, en las Bibliotecas Piblicas Provinciales el
sistema clasir,caíorio rector y predominante fue el de Brunet. Aunqueen alguna de ellas
originariamente se hiciera uso de otros sistemas en el último tercio de la centuria
decimonona la implantación del sistema de Bninet era casi total. Estas bibliotecas, al
inicio del siglo XX, que habían sido instaladas en los distritos universitarios quedaron
consideradas propiamente como universitarias al sen-icio ¿xclusivo de cada
Universidad. Por ello ya en el comienzo del siglo XX no puede hablarse de Bibliotecas
Públicas Provinciales, puesto que fueron absotidas por las Universidades.
8.4. Las Bibliotecas Universitarias.
En su mayoría, las Bibliotecas Universitarias en España tuvieron
su origen en las bibliotecas de la extinguida Compañía de ]esús en 1767, y más tarde
se crearon numerosas Bibliotecas Universitarias a causa de la desamortización de 1835.
Pero las primeras Universidades fueron creadas muchos siglos antes, en el siglo XIII,
y aunque carecían de bibliotecas, hubo algunacomo la de Salamanca que sí tenía una
institución similar la “librería” que alquilaba sus ejemplares para que pudieran ser
copiados.
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Respecto a la distribución de las ciencias y de las disdplinas en
las Universidades medievales, vemos que proviene de la antiguedad y se organizaban
las disciplinas en el trivíu,n y quadñviu’n de la forma siguiente, tal como vimos al
inicio de esta investigación: - -
Trtr~un,, Gramática
Retórica






Aunque las primeras universidades medievales que se crearon
comprendían muy pocas disciplinas y en algún caso, sólo una (60), poco tiempo
después ya se imparten las siete artes liberales. Así, la Universidad medieval de París
impartía la Medicina, la Teología y elzflerechoy,;en 1215, momento en el que nace
propiamente la Universidad, esta institución paxisina tenía ya las tres facultades. Por
contra, la Universidad de Bolonia también nacida en el siglo XIII sólo tiene la facultad
de Derecho.. La tercera Universid¿d.arquetípica por orden de fundación fue la de
—3.---
Montpellier (aunque ya existían tÉ universidades como la de Vicenza, Padua, Areno
y Palencia), que surge unida a un hospital únicamente con la especialidad de Medicina.
aunque- también contaSá mas tarde-con Facultad de Derecho y Escuela de Artes
Liberales (61)..,. - -
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En España las primeras Universidades que se crean fueron la de
Palencia en 1212 que desapareció a finales del siglo XIII, la de Salamanca en 1221 y
la de Valladolid en 1304. En todas ellas, al igual que en las restantes universidades
medievales, va a regir la distribución de las siete artes liberales (Tñt’íwn y
Quadñ0wn), aunque en un principuio contaron con menos faciltades y disciplinas.
Las Facultades originarias y principales de la tradición
universitaria fueron tres: Teológía, Jurisprudencia y Medicina. Esta división tripartita
de la Universidad en tres facultadades va a condicionar la distribución de los
conocimientos científicos impartidos en la Universidad y también va a condicionar la
organización de las Bibliotecas. Además, las Bibliotecas Universitarias comenzarán a
extenderse con la aparición de la imprenta ya que la difusión del libro itripreso modificó
completamente las bibliotecas. También van a ser modificadas por la expropiación de
los bienes y bibliotecas de la órdenes religiosas que nutrió, en gran manera, las
Bibliotecas Universitarias (62).
La mayoría de las flibliotecas Universitarias españolas comparte
la historia con sus respectivas Universidades y los fondos de las bibliotecas de las
Universidades antiguas eran colocados por materias correspondientes a las Cátedras o
Rectorados que en ellos se impartieron. La condición de Organismos delEstado de las
bibliotecas penenecienles a las Universidades se llevó a efecto en 1838 mediante Real
Decreto (63), a través del cual adquirieron el carácter de bibliotecas universitarias, tal
como las concebimos en la actualidad. Pero las antiguas bibliotecas universitarias
estuvieron mediatizadas por sus fundadores, y conservaron la estructura y la
organización temática que era paralela a las ensefiazas impartidas comoocurrió en las
Bibliotecas de Salamanca, Madrid, Valencia y Santiago de Compostela (64).
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- Las restantes bibliotecas universitarias como la de Sevlfla,
Zaragoza,- VaUadolid y Barcelona tuv,eron su- ongen en los fondos bibliográficos-
procedentesde las las que se habían reunido tras la desamortizaciónde las-bienes de:
la Iglesia’~del835y-junto con los bienes de la Compañíade Jesús extinguida en 1767.
En su &eación se configuraron a semejanza del modelo francés con una estructura
-denominada de “corte napoleónica”, es decir. centnlizada No tuvieron funciones
exclusivas de Bibliotecas Universitarias sino que prestaron un servicio doble, ya fuera
como UnivérsitMias-o como Provinciales -
- - Por lo demás,-en n~ueltos lugares que ya tenían Universidad no
se crearonEibliotecas Públicas Provinciales independientes, y éstas quedaron insertas
en las Bibliotecas Universitarias. Las normas referidas al conjunto de ellas aparecía en
el Decreto de su creación, en el que también se disponía la formación-de Bibliotecas
-Universitarias y Provinciales; Los- fondos- de éstas tenían el carácter de públicos, y
estaban bajo el ordenamiento de las Universidades, de los Ayuntamientos-y- las
-Diputaciones Provinciales, segiln cada caso- Esta diferente naturaleza de las bibliotecas
ha incidido en los sistemas clasificatorios que han regido en la organización de los
catálogos y fondos. - - - - - -
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8.4.1. Sistemas clasificatorios de las antiguas Bibliotecas
Universitarias.
Las bibliotecas universitarias no estuvieron sujetas a clasificación
temática o priori. Su parcelación temática estuvo condicionada con la división de
ciencias por Facultades. Y ya en 1849 se establecieron comisiones con el fin de lograr
una mejora de los fondos de las Bibliotecas para cada una de las cinco Facultades





Estas cuatro Facultades conformaban una organización temática
previa de lós fondos. Al igual que en Francia los sistemas clasiftcatorios de las
Bibliotecas Universitarias seguían el criterio de distribución de distintas áreas temáticas
o disciplinas según las Facultades Universitarias (66). Pronto esta división de las
Facultades Universitarias quedó modificada con la Ley de Educación de Claudio







Esta nueva división implicaba una nueva forma distributiva de
los fondos en las bibliotecas. Lo más notable; a este respecto, de la Ley de Educación
de 1857 fue la supresión de las Facultades de Teología en las universidades estatales.
supresión que afectó directamente a la elaboración y elección de los sistemas
clasificatorios. ya que la mayoría de éstos comenzaba su distribución temática por la
Teología. Vemos que los grandes cambios en la concepción de la ciencia incidieron en
el abandono del papel prioritario y preemimente de la Teología dentro de las cuadros
clasificatorios y pasad a ocupar un puesto muy secundario, ya en el siglo JCC su
incidencia en los esquemas clasificatorios es muy secundaria.
La anteriormente citada Ley de 1857 también establecía la
creación de un Cuerpo técnico (68) que se ocupan de los fondos bibliográficos de las
Universidades. (el Cuerpo de Archiveros-Bibliotecarios se cread en 1859). Y según la
nueva Ley las Bibliotecas Universitarias quedaban subsumidas bajo las directrices del
- - -, 4.. - - — -- -
mencionado Cuerpo. Pero, esta disposición no cobró plena vigencia y siguieron estando
- bajo las directrices de los profesores. En 1859 (69) se aprobó el Reglamento de las
Universidades del Reino, que establecía que las bibliotecas de las Universidades se
regirían por disposiciones relativas a estos establecimientos (70). Ello significaba un
margen de autonomía de las Bibliotecas Universitarias respecto del Cuerpo Facultativo.
Esta autonomía repercutió ca la clasificación biblioteco-hibliográrica, y así las
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bibliotecas regidas por miembros del Cuerpo siguieron el esquema clasificatorio que
gozaba de una mayor difusión: el sistema de Brunet. Por contra las bibliotecas
universitarias que se encontraban bajo la dirección, en su mayoría, de catedráticos de
universidades siguieron criterios clasificatorios paralelos a las enseñanzas impartidas en
los centros universitarios.
Una vez creado el Cuerpo Facultativo se decretó en 1867(71) que
las Bibliotecas universitarias y provinciales se incorporasen al citado Cuerpo, aunque
la función de bibliotecario seguía recayendo en los catedráticos en virtud de un Real
Decreto de ese mismo año (72). Las contradicciones producidas por esta situación se
vieron reflejadas en el marco legislativo, y sólo un año después quedaron destituidos
los catedrtiticos como bibliotecarios (73). Este conflicto ha perdurado muchos años y
continúa vigente en la actualidad (74), ya que todavía hoy los bibliotecarios técnicos
facultativos no ocupan de forma plena la dirtcción de las bibliotecas universitalas. Por
otra parte, ya que la mayoría de las bibliotecas universitarias no estan regidas por
miembros del cuerpo, en el Reglamento de 1887 <75> se refrendó la disposición de 18
de junio de 1867, a través de la cual las Bibliotecas Universitarias se incorporaban al
Cuerpo Facultativo. En 1894 de nuevo y mediante Ley se produce la incorporación más
definiti~’a de las Bibliotecas Universitarias al Cuerpo Facultativo <76).
Aunque las bibliotecas universitarias como centros pertenecientes
a las Universidades han continuado durante la presente centuria adscritas a la normativa
de éstas, y dependientes, por ello, de los Estatutos de las Universidades. Sin embargo,
en 1921 (71) se aprobaron los Estatutos de las Universidades que dieron mayor
autonomía para la organización de las Bibliotecas Universitarias.
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- - - S&puede decir, tras las consideraciones anteriores, que estas
bibliotecas han estado en estos tiempos más gobérnadas por los docentes uñiversisarsos.
-y en su mayor parte por cníedrticos$ que por íecntc.Bs bibliote¿arios. En est¿ sentido
se decretó en 1932 (78) cl establecimiento de la ‘orgártiiación de los fondos
bibliogi-áficos estaría a cargo de la Junta de Gobierno de la Univeisidad, -formandó
pane de ella el Director de la Biblioteca en el cargo de vocal, aunque la dirección y
sen-icios técnicos continuarían a cargo del Cuerpo. O sea, primaron las instrucciones
emilidas por la Junta dé’ GobiÉrho de la Universidad sobre la YÉtnta Facultativa.
. - —- -
. J ; —
Por tanto, cábe ñbsen’at qi~é la influencia francesa en el ámbit¿
bibli¿í&¿ario fué desarf¿llada. fundEtuensalñiente pormiembrSs del Cuerpo Facultativo.
Si bien. f&e menos intensa én las Bibliété~as Ut,i<ersitarias. Éstas, ¿stuvierotii,ifhuidas
y regidas por los propios profesores½ñiversitarios.Los docénteYn¿’siguieron el
esquema clasificatorio de las ciencias - difundido por Brunet, sino que optaron por
criterios más académicos La cía c~iénse~tinloscdseriosacadémicos y educativos
-fue el criterio que prirnó para la distribución de las distintas árias-iefiiáticás- en lás
bibliotecas. Pero la inflt,~ncia del pais vecinó igualriiente se 1iusode manifiesto ya que
la clasificación temática se - hacía~ se~ón las - Facultades pénenecientes -a’ las
Universidades. - - - ‘ -
CV - ~- —-. — -
Al misniu tiempo, vemos que el gobierno de las bibliotecas
- ¿n,vcís,taAats ha sido una 1irébi~mátic~ extensa en el tienipo: y ha incidido de forma
en la organización temática y”sisteiñática de sus fondos y fichefos, ya que en
la mayoría de las ocasiones los docentes han aplicado; en la forma organiñdvá de
éstas, sus criterios. - - - - - - -, - :. -
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Esta problemática estatutaria de las bibliotecas universitarias ha
continuado en el siglo XX, y en 1906 la distorsión, en este sentido, se agrandó al
crearse bibliotecas departamentales (79> con presupuesto y organización independiente
respecto a las propias Bibliotecas Universitarias. Debido a la gran especialización de
sus fondos, éstas bibliotecas no han seguido clasificaciones sistemáticas bibliotecarias
o documentales rectoras sino que, en su mayoría, su organización no es sistemática.
Han seguido criterios prácticos para sus usuarios en vez de modelos “teóricos”
bibliotecarios que implicaban gran sen-idumbre por la riguidez y caducidad de dichos
modelos. Los catálogos de estas bibliotecas han seguido una ordenación alfabética ya
fuera por autores, títulos o materias. Cabe concluir que los sistemas clasificatorios de
las bibliotecas universitarias han seguido los criterios emanados de las condiciones
docentes y educativas, en vez de los proporcionados por los bibliotecarios facultati~’os.,
según se desprende del estudio pormenorizado de cada biblioteca.
8.4.1.1. Biblioteca de la Universidad de Madrid.
Cabe remontar su origen al año 1499 cuando el Cardenal
Cisneros constituyó el Colegio de San Idelfonso. En 1512 se hicieron las normas de la
Biblioteca y, al mismo tiempo, se realizó un inventario de la misma que abarcaba 1.070
volúmenes de materias, fundamentalmente atines al Derecho, que dará origún a la
Facultad de Jurisprudencia y Teología. Igualmente se origina la Biblioteca de la
Universidad de Madrid con la creación en 1770 de la biblioteca de los Estudios Reales
de San Isidro por Felipe IV. Esta se fornió con los depósitos bibliográficos procedentes
de las bibliotecas de los conventos y en especial las bibliotecas del Noviciado, de la
casa profese de Madrid y el Colegio Imperial de la Compañía de Jesús, que se
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consideró el centro principal de la ‘Orderi (80), y que ñiéroii incautadas trasproducirse
la exclaustiación de los religidsos de líc&rnpañía¿e Jesús, durante el reinado de Carlos -
. - — 4, — —.
III. La BiSlioteca del Colegio Imperial de Madrid se ciéd é,i¾ 767 siendo el Presbítero
- - .; 2> ~-.<‘,, -~ -
Manuel de la Fuente ~Casoquien se hallaba encárgaddde la misma- Será el Presbítero
p~~iqt¿zqui&ntcíasi44ue, oi~¿nánd~ la;obras télógicas (Si): - - - -
— .. — —
- Unos años mas tdé, en í170,s?eñgepbr disposiciónRe~Ien
— i--- - . -
BibliotecaPública (82) cof,virtibdose en los Esttdios Realesde San Isidro, lo quedará
- n;M,:A:rt1~~«~ ~ - Adeniák, - la preo¿úpáión rpófla
origen a la
clasificación lWbSi~áÉ& fu¿ f¿Aita~it¿2 así ái772 k’&P l cargo dé bibliotecano
‘ - 4--
¡rusia, quien ordenó los cién mil volúméñes de la biblióteca. Realizó el trabajo ¿1 sóló
por lo que conformó tiria clasificación defectuosa e incipiente (83)7 A pesar de que el
estado de ordenación de la biblioteca no fue el deseado- (84), no cesaron las taitas
clasificatorias y ya en 1785 se da una nueva ordenación a la biblioteca (85), en la que
el bibliotecario ‘-a a tener gran relieve en los estudios de San Isidro.
~t y,, ~ 4~4~
.4 . - —
Estas tareas clasificatorias fueron duramente anuladas por quienes
ocuparon con posterioridad el cargo de bibliotecario, que dirigieron duras críticas a la
lahor emprendida poi~siis antecesores,-. por tonsiderar que los registros bibliográficos
-carecían de ¿ma metodología pertinente para la-realización de-las tareas técnicas..
— -- —t :I..~’- 4— — -‘
- En ISIS de nuevo se hicieron cargo de la biblioteca-miembros
pertenecientes a la Compañía de Jesús,- produciéndose una traslación de la biblioteca.
-- - >Pajtede ldsfondos son llevados a la Biblioteca Nacional-de-Cortesa instancia de su
bibliotecarió JoséGallardó. Los fondos restantesrse adscribieron a la biblioteca de la
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Universidad Central (situada en Alcalá de Henares). Con posterioridad, esta biblioteca
pasó a depender de la Universidad en 1836 mediante Real Orden (86) tras su traslado
a Alcalá, y quedó plenamente organizada en 1845, con sus tres Facultades: Teología,
Jurisprudencia y Filosofía (87).
La Biblioteca de la Unitersidad de Madrid, además de
anexionarse los Estudios Reales de San Isidra, se aniplió y compí~meníósus enseñanzas
con el Colegio de Cirugía de San Carlos, quedará origen a la Biblioteca de la Facultad
de Medicina, y con Real Colegio de Fanuacia de San Bernardo, Museo de Ciencias
Naturales y el )ardñ, Botánico. Queda configurada la Biblioteca de la Universidad de
Madrid de la siguiente forma: Biblioteca de la Facultad de Filosofía y Le-tras , heredera
de los fondos procedentes de los Estudios Reales de San Isidro; Biblioteca de la
Facultad de Medicina, creada con los fondos bibliográficos procedentes del Real
Colegio de Cirugía de San Carlos Biblioteca de la Facultad de Farmacia que aunó los
fondos de la biblioteca del Museo de Ciencias Naturales y la perteneciente al Jardín
Botánico (88).
Dos importantes normas marean la reestructuración moderna de
la Biblioteca de la Universidad de Madrid o Universidad Central <89). Primero fue el
Reglamento de Estudios de 10 de septiembre de 1852 y el Reglamento interior de la
Universidad de 4 de agosto de 1853. Fn el primero, o Reglamento general se establecía
la obligatoriedad del bibliotecario de las distintas universidades de presentar una
memoria anual sobre los trabajos realizados en éstas. Pero, además, el reglamento
segundo, es decir, el específico de la Universidad Central dedica a la Biblioteca su
titulo primero, de la sección segunda. Ambos reglamentos van a marear el sistema
clasificalorio a emplear en Los nuevos catálogos.
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Además, como ya vimos, la dirección dela biblioteca estuvo
siempre a cargo de un catedrático con el asesoramiento de una comisiórí de catedráticos
que se formó en cada universidad, según disponía la Real Órdeñ de 1849 <90), para
abordar los problemas técnicos de las bibliotecas. Esta Comisión trató conió taita
- prioritaria los catálogos de las bibliotecas, ya que estos debían ser realizados segdn
criterios uniformes. Trataron de abordar la redacción de un catálogo único para todas
lasbibliotecas, lo que además también estaba tecogido en el citado Reglamento interior
de la Universidad Central, cuyo artículo 150 expresaba que debiétan realizarse dos
catálogos: uno por autores y obras anónimas, y otro por grupos de materias y dentro
de estas - ~,orórden alfabético.
A partir de estas iniciativas se dacomi¿nzo á la redacción de los
distintos catálogos de la mano del catedrático bibliotecario general, Francisco Escudero
y Pedrosso, quien sustituyó a Pedro Sainz de Baranda en sucar~o de bibliótecario.
Escudero contó con el apoyo del rector de la Universidad, Joíquúi Génez dé la
-Cortina, marqués de Morante, quien mostró gran sensibilidad por - los - temas
--bibliográficos y bibliotecarios. La redacción de los nuevos catálogos de las bibliotecas
se hizo según las normas ya perfiladas en el citado reglamento de 1853, elaboradas por
el rector, el marqués de Mor-ante. En 1854 se comienza la redacción de los catálogos
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según se desprende de la primera notificación de carácter mensual (con fecha de ide
abril), sobre las bibliotecas que debía emitir el bibliotecario al rector. En ella se
explicita que se habla dado comienzo a la redacción de los catálogos de lasbibliotecas
de las fa¿ulsades de Filosofía, Farmacia y Medicina, pero además derallába el sistema
clasificatorio, Aurora Miguel Alonso añade a este respecto (91):
- 433 -
E! plan clas:ficatorio que se seguirá en el catálogo de nrareñas
lo esouematiza rembién este escdto. Después de adorr.arlo con
diversas especulaciones presrouatnen4re eruditas. afirma que se
aplicará el esquema que inclu3ó el librerofrancés finare: en ¡u
Manuel di, libraire e: de la,nazeu,de livres (Paris:¡842)EI .3 de
abrí el nuevo rector (Corral y Olla, niaqués de San Ore godo>
dA Mi Con on’nidad o) sistema elegido por e! bibio;ecanopor ser
nruy acerrado y rigurosamente cienr(llco -
Esta decisión se vid refrendada unos años mas tarde en 1858 con
la creación del Cuerpo Facultativo de Archiveros-Bibliotecarios. Y, además, se
pretendió que fueran miembros del mismo quienes tuvieran encomendada la dirección
de la biblioteca. y fueran los encargados de la ordenación y clasificación de los tondos
de la misma. Será en 1894 cuando las Bibliotecas Universitarias se incorporen de forma
definitiva al Cuerpo Facultativo.
Por último, ya en 1859 las universiades tienen su propio
Reglamento (92) y se adoptó el sistema de clasificación bibliográfica de Brunet. por Ser
el sistema clasificatorio mayormente aceptado y seguidoen la Biblioteca Nacional desde
las instrucciones de 1857 (93).
Pero esta adopción, no se hace de forma plena y esta Biblioteca
Universitaria organiza sus catálogos y sus fondos bibliográficos de forma más
autodidacta según las distintas facultades.
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8.4.1.1.1. Biblioteca de la Facultad de Teología y
Jurisprudencia.
Esta biblioteca no optó hasta rned¡ad¿elsiglo XIX por un sistema
de clasificñcióh jiér materiaspara sus fondos. Losíndices realizados se consignaron por
orden alfabético, como el de 1801. Y-además el flidice de-1854 contenía un esquema
clasificatorio, qué respondía a una distribución alfabética de materias. Su orden atendía
al esquema siguiente (94):
- - - - Derecho romano (1, 2 y 30 volúmen)
- Derecho pblítico
- Derecho internacional - - - - - — -
- Derecho Penal y legislación con parada (40 volumen)
- Derecho canónico (5, 6 y 70 volumen) - -
- Concilios (80-vol.) - - - --- - - -
- Derecho extranjero (90 vol.)
- Diccionarios y tratados generales
-- Economía Política
- Derecho Administrativo - - -.
- - Derechó Mercantil
- Teología ascética o mística
- Teología pan nética o sermones, homilías y pláticas -
- Historia
-. Filosofía - -
- etc.
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En realidad quedó organizado por orden alfabético de autores.
Y los fondos de la biblioteca estaban organizados según la antigua clasificación
conforme al ¡amaño de los libros, tipo de encuadernaciones, lengua, siglo de impresión




- Derecho en general
- Derecho canónico
- Filosofía y Filología
- Literatura y poesía
- Bellas Artes
- Ciencia
- Historia y Geografía
- Arqueología, Numismática y Bibliografía
- Miscelánea, enciclopedias y periódicos
La clasificación por materias, segiln el sistema de Brunet, se
adoptó apanir de 1857. con la adopción de este sistema en la BibliotecaNacional (96),
sistema que perdurará durante el siglo XIX (97). Este hecho queda además constatado
en el informe presentado por el secretario de la universidad, Juan Lucio carretero, en
1915, donde expone sus comentarios acerca del catálogo istemático que comenzó a
elaboraise en 1858 (98):
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A fines del segundo ¡ercía del siglo,pasado se e’nprendió la
redacción de un catálogo »re,ódico por nrarerias en h’jás suehas
- - de folio común, sP-viendo de ben? á la cáralogación de Brunet.
nñ,dofic¿-iáo por tÉ drscuns¡anciait del Iug¿,r y del II ¿nipa. según
el criterio persona) adoptado por el redactor o redactores de este
ca.rálogo me:ódico. - -
Vemos, pues, que la clasificaión adoptada fue el sistema de
Brunet al igual que en otras bibliotecas univetsitaria~.
8.4.11.2. Biblioteca de la Facultad de Fiosoffa y Letras.
Esta biblioteca se estableció con los fondos procedentes de los
Estudios Reales de San Isidro. La Biblioteca de San Isidro antes de convenirse en una
- - -- biblioteca-de carácter público, se había ordenado bajo un sistema racional y metódico
en los estantes, mediante el que se colocaban los ‘-olúménes ere grandes grupos,
estableciéndose así una primera clasificación general de estructura jerárquica, que fue
la base de otras más circunstanciales (99). - - -
Existió un índice por autores mediante el cual se regían los
-empleados de la Biblioteca de San Isidro, pan la realización de sus tareas, ya fuera
para el servicio público, como pan el de sus investigaciones particulares (100).
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El bihliotecario y catedrático Toribio del Campillo miembro del
cuerpo facultativo, dio comienzo en 1862 a la ordenación ~istemáíicadel nuevo catálogo
que constaba de unas 12.000 papeletas. Este nuevo catálogo vino a suplir otro indice
de la biblioteca y debido a su incómodo fonnato encuadernado en libros, lo que le hacía
inmanejable , quedó relegado al archivo.
Corno acabamos de ver en la organización de los fondos se
conservó la antigua clasificación, la misma implantada en la biblioteca de la Facultad
de Teología y Derecho (IGl). Y con posterioridad, a partir de 1857, se adopta la
clasificación de Brunet, siguiendo las pautas de distribución de los fondos de la
Biblioteca Nacional (102), y de las testantes bibliotecas.
8.4.1.1.3. Biblioteca de la Facultad de Medicina.
Esta biblioteca tenía un índice alfabético de autores y además de













La clasificación primigenia, muy antigua, fue reemplazada por






- Enciclopedias generales y médicas
- - - - Aguas mineraler
- Autores clásicos





- Patología quinirgica y médica
- Ginecología y patología
- Medicina legal
- Literatura general y médica
- Filosofía médica
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Este esquema clasificatorio perduró hasta ftnalizar el siglo XIX,
como puede apreci~rse en diversas cédulas, ya que alvinas de estas obras reseñadas
tienen fecha de impresión en 1898. Vemos ,además que fueron muchos los
bihlioceca,ios que participaron en este catilogo y se ciñeron al esquema clasificalorio
rector como Benito Gutiérrez Sanz, Ci. de Alarcón. Cada uno organizó un grupo de
materias específicas. Alarcón se encargó especialmente de un gn’po de disciplinas, por












Así pues, la implantación del sistema de Brunet no se produjo
en esta biblioteca debido a la especialización de sus fondos (107). Finalmente cabe
reseñar que esta biblioteca es de gran importancia, no sólo por ser una de las
especializadas más completas del siglo XXX, sino también por las tareas bibliográficas
que en ella se abordaron como señala Lasso de la Vega (lOS).
8.4.1.1.4. Biblioteca de la Facultad de Farmacia.
Fueron vatios los catálogos existentes en la biblioteca segdn una
distribución temática- formados en diversas épocas. También se elaboraron catálogos
según otros criterios, ya fuera por el tamaño de los libros, las encuadernaciones de los
mismos. idiomas, y siglos de impresión. Los fondos bibliográficos se organizaron en
la sala de lectura, mediante una clasificación por materias, siendo la distribución de los
libros en los estantes la siguiente (109):
Historia natural
- Mineralog~
- Zoología y Botánica
- Física y Química
- Medicina y las de Farmacia propiamente dicha
En 1854 se concluyó el catálogo de esta biblioteca. Igualmente
se había iniciado en ella y en las otras de esta Universidad, a instancia del Reglamento
interior de la Universidad de 4 de agosto de 1853. Este catálogo se terminó, un año
después de la aprobación del reglamento, de la mano de su bibliotecario Manuel
Ovejero, en él se establecieron diversas materias (algunos tomos no se conservan en la
















A partir de 1857 se establece una clasificación por materias, por
parte del director de la biblioteca, ya que ésta no va a adoptar el sistema de Brunet










8.4.1.1.5. Biblioteca de la Facultad de Ciencias.
Agrupa esta Biblioteca la perteneciente al Jardín Botánico y
Museo de Ciencias Naturales. La primera tenía una clasificación realizada por Juan







Tambión la biblioteca del Museo de Ciencias Naturales estaba






6. Astronomía y Geografía
7. Física
8. Química
9. Historia Natural General














Así mismo existió un catálogo encuadernado que contenía Historia
Natural, en el cual los libros estaban agrupados por materias (114). Unidas ambas
bibliotecas a partir de 1857, se realiza una clasificación según un criterio de maletas
por parte del Director de la Biblioteca, quedando establecida la siguiente clasificación
(115):















Más tarde, la sección perteneciente al Museo de Ciencias












Estas bibliotecas de facultades se clasificaron de forma individual,
según las necesidades de cada una de ellas. Y ya en el siglo >0< se iniciaron procesos
unificadores para aunar criterios que van a converger en la adopción de una
clasificación unitaria no sólo en el ámbito universitario, sino también en el ámbito
internacional.
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84.1.1.6. Implantación de la CDU.
En 1932 mediante Decreto (117) se unificaron las bibliotecas de
las Facultades de esta forma se centralizaron los servicios t&rii-os y administrativos.
Este Decreto supuso importantes a~’ances en todos los aspectos incluido el técnico,
según explícita Javier Lasso de la Vega (lIS). Se comenzó a organizar los fondos
bibliográficos en los depósitos mediante la CDU. Esta iniciativa j into con otras muchas
reformas fueron establecidas en las bibliotecas no sólo universitarias sino también en
las populares, la Biblioteca Nacional, y otras. Y fueron objeto de elogio por parte de
los bibliotecarios procedentes de numerosos países con motivo del II Congreso
Internacional de Bibliotecarios acaecido en 1935.
Conforme con el Decreto del Mirilsterio de Instrucción Pública
y Bellas Artes de 1932, se fletaron a cabo varias importantes modificaciones en las
bibliotecas de la Universidad de Madrid, y por consecuencia quedaban constituidas las
siguientes Bibliotecas:
- Biblioteca de la Facultad de Derecho.
- Biblioteca de la Facultad de Filosofía y Letras o San Isidro.
- Biblioteca de la Facultad de Medicina.
- Eibliotca de la Facultad de Farmacia.
- Biblioteca de la Facultad de Ciencias Naturales y Jardín Botánico.
Bibliotecas análogas que se creen o incorporen en el futuro.
- Bibliotecas pertenecientes a seminarios, cátedras, etc.
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El citado Decreto de 1932 puso en marcha un proceso
modificador de las bibliotecas de la Universidad de Madrid, se iniciaron numerosas
reformas. El joven bibliorecario de la Universidad, Javier Lasso de la Vega, did
comienzo a una extenra labor legislativa en el ámbito bibliotecario espafiol. Redacté un
- ?ro -¿cia dePeglanterno de ia&blio,eca de/a Llnivrn¡dod de Ma4tW (119) en el
que, además, afiadí unas notas anejas alDecroto de-1932: Proponía la total unificación
de las Bibliotecas Universftarías en lo relajivo a st’ dirección y administración, también
p19>4150 la elaboración de un catálogo central total. - Pretendió con el citado proyecto
ampliar el Decreto dc 1932. ‘—- - -
- El Proyecto de Reglamento incluía un capítulo (XII) titulado De
¡os CadIogos donde hacia mención a que debieran observarse las instrucciones
redactadas, o las que redacte en el futuro la Junta del Cuerpo Facultativo de
Archiveros, Bibliotecarios y -Ar~reólogos. Proponía el proyecto la redacción de dos
catálogos:
a) Inventario topográfico general.
b) Catálogo metódico por autores, títulos y materias en sistema de
internacional (120).
No incluyó tasso de la Vega la redacción de un catálogo -
sistemático por- triaterias conforme a la CDU o bien conforme - a otro sistema, aunque
en otrns ámbitos, como el relativo a la descripción formal de los fondos bibliográficos,
se hizo eco de las rz~omendaciones emanadas del Instituto Imema¿ionaJ de Bibliografía.
De igual forma ocurre cuando trata de la Sección de libre acceso en el capítulo XIX,
donde hace alusión a la obligatoriedad en cada biblioteca de Facultad de organizar una
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sección de libre acceso a los estantes. A este respecto añade que la biblioteca estaría
integrada porobras de referencia, revistas, catálogos, y otros. Conforme al artículo 1-45
el Beglarnenro dispdne que las obras quefiguren en ¡o SeCC¡&I uieberdn colocarse en
lar esiamedaspor orden de moleñas y sobre los ¿nanees sefijarón candes indicadores
de las que respeddt-arnenee conrengarr” (121). Vemos pues, que aquí no queda
explicitado el sistema que debiera emplearse para organizar los tibros en los estantes
por matenas.
Los libros comenzaron a distribuirse en los estantes mediante la
COD. Y a partir de 1940 las obras, como en la casi totalidad de las Bibliotecas
Universitarias, quedaron organizadas de esta forma los fondos bibliográficos. Pan los
usuarios también se dispuso un catálogo sistemático por la CDU, que era igualmente
catálogo topográfico (122). La organización sistemática de los fondos en los depósitos
se~n la CDU quedó definitivamente implantada en 1939 mediante Decreto, pero su
adopción se había iniciado siete años antes.
3.4.1.2. Biblioteca Universitaria de Salamanca.
Las Universidades en España aparecieron en fecha temprana
respecto a Europa. La primera universidad fue la de Palencia fundada por su obispo
tello de Metieses en 1212, que alcanzó importancia y rango internacional (123). pero
pronto se vió eclipsada y condenada a la desaparición por la creación en Salamanca de
una nueva Universidad en ¡215, ésta se convertiría en la primera universidad cspañola
por w importancia. Por ello, cabe decir, que la Universidad Salmantina es la más
antigua entre las Universidades españolas.
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-- La Bibliotecade la Universidad de Salamanca fue fundada porel
Rey Alfonso X, mediante Carta Real dada en Toledo cii 1254 el día 8 de mayo. Al
mismo tiempo estableció el cargo de ~Bibliotecario”o 1..ibrero era el Sraáonanw
Sbarionani en la Edad Media tenía una significación similar a lo que hoy comprendemos
por librero,_pero además alquilaba ejemplares para copia. En la Carta Constitucional
alfonsina hace referencia a lo que en la actualidad comprendemos por bibliotecario,
hacía funciones semejantes a las desemÑfiadas por un bibliotecario adenrás de recibir
un sueldo pagado por la Universidad.
- La fundación de la Biblioteca de la Universidad de Salamanca
representa, por tanto el primer testimonio de creación en Europa de una biblioteca
propiamente universitaria, es decir, con un carácter ch-II y público (124).
La importancia de esa biblioteca se debió a las grandes
incorporaciones bibliográficas a la misma durante los siglos XIII, XV, XVI, XVII y
XVIII. Como los donativos recibidos por el teólogo Juan de Segovia, el donativo de
Alonso Ortiz, y otros. Estas incorporaciones disminuyeron durante el siglo XIX pero
en cambio el siglo XIX se caracteriza en esta biblioteca por la realización de catálogos
- con técnicas propias de la época.
Se rigió esta biblioteca durante casi más de un siglo por el índice
de autores formado por José Ortiz de la Peña en 1776 Otros catálogos se lticietn con
posíeHoridad como el catálogo de manuscritos realizado de la mano del bibliotecario
de la misma Juan Urbilia y del catedrático de Derecho Vicente de la Éu¿iiie (125) que
llegó a publicarse en 1855. Este catálogo lo hizo un bibliotecario, propiamente dicho,
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ya que en las postrimerías del siglo XVflI se lle’-ó a cabo el nombwniento de dos
bibliotecarios para realizar las tareas técnicas de la biblioteca.
Las tareas bibliográficas y bibliotecarias con técnicas al uso,
durante la centuria decimonona, tvviernn gran desarrollo en la biblioteca salmantina.
Se elaboraron catalogaciones no en formato de libro sino en papeletas sueltas, también
catálogos con resúmenes. Destacan los trabajos bibliográficos y bibliotecarios
desarrollados durante este periodo por las técnicas empleadas (126).
En este sentido cabe reseñar que el bibliotecario Domingo Doncel
y Ordaz fue creador de un sistema clasificatorio implantado en la biblioteca salmantina.
Tomó posesión del cargo de bibliotecario de los colegios y conventos suprimidos el 8
de octubre de ísss. Recibió numerosos fondos bibliográficos provenientes de la
desamortización de los bienes de la iglesia. Doncel y Ordaz se hizo receptor de los
citados fondos y consideró prioritaria la tarea de ordenación de los libros en los estantes
por gnzpos temáticos. Esta agnrpación por materias abarcaba a grandes conjuntos de
libros. Así indicaba Doncel y Ordaz que su clasificación general temática serviría como
base pan la clasificación definitiva que constituyera los dos indices: el alfabético de
autores y el sistemático de materias (127). Doncel y Ordaz recogió todos los nue~’os
conocimientos bibliográficos, para la elaboración del catálogo sistemático. Hizo un
exhaustivo estudio comparativo de los distintos sistemas clasificatorios (128), y delirnitó
una gran diferenciación entre los sistemas clasificatouios bibliográficos basados sólo en
principios filosóficos y aquellos otros marcados por la praxis bibliotecaria. Estos
últimos ofrecen cuadros clasificatorios caracterizados por una mayor claridad y
precisión. Estas delimitaciones le hicieron prescindir primeramente de los sistemas
filosóficos trazados por Bacon, D’A]amber¶, Diderot, Bentham (en su poco conocida
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Crestomacia), Ampere, EF. Dt,bois RobEn y de la aportación española de Monlaur
Consideró a estos sistemas (que eran los más extendidos en el ámbitd bibliotecario)
corno los más apropiados sólo para ciasificar los conocimientos humanos, es decir. para
un tratado de Filosofía y no para la organización de una biblioteca.
Doncel y Ordaz desechó ta2nbién los sistemas ¿reados para
clasiflcar fondos bibliográficos ya fueñn cr~adós para clasificar libros de
establecimientos públicos como pri’-ádoh cotí el sistema de Legiponí, Ortiz de la Peña.
Claudio Clemente, Amor, los hermanos Tournes, Mabillon, larobeccio, Mortfalcon,
Constantin, Fessel, Aim~-Martin. Doncel y Ordaz no dudó en considerar también
- - - - sistemas diferentes 4ue - iuiáo tiria larga praxis bibliográficainsuficientes otros habíaii e
y bibliotecaria como el de Crucemanio, Eaiphyandro, Honorato Fabri, el de la
Biblioteca Aligusta del Palacio de Wolfembutél dela Tbsiana, delaSalinantina, de la
Coistiniano, la del Cardenal Imperial, la Bodleyano, la del Escorial, la Real de Paris,
la del Coniejo de Estado de Francia, la hn~¿iiaÑ¿ Viena: la del Marqúés de Fonia
- -- \. - -
Durban, Juan Mahuno, Holtingeró, Friiio’, Pindo, Morhófio, Nauded, Ballet,
Garnier GaInel Mattin, Willer, Draud, Brunet, Béuchot, Hinrichs y Schettir ger (129).
Tras el estudio detallado de estos sisteñias Doncel y Oui1~i elaboré un cuadro
Sistemático propio a posteriori, es decir, a parsir de e~tudiai y ¿onsiderar Iris fondos que
tI debía clasificaC Su - - - - WTl~ comó base o
esquema clasifrcátorio co,heñz¿ por eoogta
— , — —
punto de partida de la clasificación bibliojráfica, puesto ¿lué ásí hacíañ la mayoría de
los autoies consultados por Dor~cel y OrdAi (además de ser un gn4,o iemáti¿o amplio
dentro de los fondos que ¿1 debía clasificar, ya que estos fondos provenían, en su
mayoría, de la desan,orsiz.aciór, de tos bienes de la Iglesia). Por contra, Doncel y Ordaz
manifiesta qóe si hubiera seguido su propio criterio hubiera dado comierrzo a su
- esquema clasificatorio por las lenguas, ya que el conocimientode éstas precede siempre
al saber humano, pues son el “vesributo del templo del saber (13(I). Criterio qué había
-45’-
difundido ~,‘ plasmado Arias Montano en la Biblioteca de El Escorial. Su esquema
clasifrcaíorio debía de sen-ir pan formar la Biblioteca Segunda de la Universidad





Intérpretes o espositores: (a) De toda la Biblia.
(b) De algunos lugares.
Críuicos Sagrados
II Santos Padres: (c) Gxiegos.
(d) Latinos.
Colección de bibliotecas de los Padres. Lexicógrafos,
Graniáticos,Filólogos.y geciconógrufos sagrados.
A
m Teólogos. (e) Dogmáticos.
(1) Escolásticos.
(g) Controversistas.
(h) .Momles, 6 sea casuistas y
- sumistas.
IV Catequistas, homfléticos,
predicables y recpopiladurcs de lugares comunes.














- 1111 Lógica o dialéctica.
LV Etica o moral.
y Física;
VI Química o alquimia.
VE Historia natural.
--Vm Matemáticas. - - -
¡IX Astronomía.
X Astrología y Quiromancia.
XI Política.
- XIII Economía Política.
XIII Admijústracidul.
SURISPRtTDFYCLX
1 Derecho público universal:~ - -- -
- - (a) Natural. - -
(1’) De gehtes.






(e) Bulas, Recriplos, Consziwciones y Epístolas
de los Romanos Pontífices.
(O Decisiones de la Rota, de la Cancillería
Apostólica, la lnquisicrón.erc
(g) Manuales de Prelados.
(h) Privilegios. Cuestione; y reformas de los
Regulares.
(1) Cuerpos del Derecho Canónico.































- -- (b) Moderna.
-— .~.




IX Moderna (e) De España.
(f> De otras naciones.
Cg) Panicularde ciudades, etc
---9,4
X Periódicos políticos, históricos, etc.
XI Historia religiosa y eclesiástica:
— —
- 1
-Monástica Ch) Anales, crónicas, constituciones, controversias
XII Historia literaria y bibliogrÁfica.
MII Arqueología:
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- Numismática (i) Medallas, incripciones, monumentos,


































X Sentencias, a~ote~nias¿ adañiÉ, proverbios, geroglíficos,
símbolos ~ dii-isás.




























XIII Can y pesca.
Este trabajo de Doncel y OMar se basó en el desarrollo de la
Bibliografía a la que consideró conw una de las ramas iniponanses del saber humano,
reconocido como ¡al en todas las naciones cultas y elevada al rango de las ciencias
mós tirites a ¡a hunraridad y a La civilización, siguiendo este principio el Gobierno de
su Majestad creó hacepocos meses la Escuela Dip¡onrñtica - (131).
Sin duda, puede afinnarse un destacado papel de Doncel en la
Universidad de Sajamanca y su contribución al desarrollo de la Bibliografía en España,
pues recogió la tradición bibliográfica, y fue antecesor de Manuel Castillo, quien
implantará más tarde en esta Biblioteca de la Universidad la Clasificación Decimal.
El sistema de Doncel y Ordaz, pese a su detallada y estudiosa
elaboración, no tuvo excesiva vigencia y así cuando se creó en 1871 la Biblioteca
Especial de la Facultad de Filosofía y taras de Salamanca, ésta no recogió el sistema
de Doncel. El Reglamento de esta biblioteca estableció la división de la misma en seis
secciones que se presentabancomo un sistema clasificatorio previo (132):
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1. De literatura y Filosofía.
2. De Geografía e Historia.
3. De Filosofía. - -
4. De Ciencias morales y polítrcas
5. De Ciencias exactas, físicas ynadrEales -
6. Sección de Vanos.
Los libros seguirían el%squema classficatorio segdn esta
clasificn¿ión temática previa sal como indicaba el Reslamento en su articulo sexto: La
biblioteca deberá tener un libro Indice de nra¡erios y amores don& se i,rscflban en su
sección corr-espondiente las obras bdqlsiñdds” Ú33)1 -- -- tZ - -
- -- - :.
-2-. -- -— .>‘-- 0. .-,
- £h-ÉiÉÉoí¿cá dela U~ijv&rsida¿ de Sálixniiica’fue rece~iora~de
los sistemas clasifrcat¿nus más n&edoíbs ~od¿inaiesYp&la ásiíigú~dadde su creación
en el - siglo XIII recogió los sistemas de clasificación de las ciencias propias de la Edad
Media, y en este caso empleó el Tñs-iunr y el Qrzazñtiwn. - -
- -—— —- -: ~ -— —- —0— VV< $.~,: 9’—-
A finalesdel siglé XIX suvien% gran d¿sarroflo las clasificaciones
bibliográfic enl ~i,unáo¿cci¿eñta I~BiblioíeZadelíUñix¿rsidaddeSali~nahca
fue la primera Biblioteca en España donde se cómenzó a clasificar por la CDU. Fue
el bibliotecario de la misma Manuel Castillo, según ya ‘-irnos, el propagadoren España
— — — r. — — —del Sistema fle¿imal y ¿luieli impúl~¿ ~orjñrúitrñúdiante este sistema la Biblioteca.
rL.
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Castillo publicó en 1896 el primer alegato a favor del Sistema
Decimal y también en ese mismo año inició una práctica bibliotecaria para implantar
el Sistema en la biblioteca. La trascendencia de este hecho indujo al Ministerio de
Fomento a realizar un informe pan determinar la validez práctica del Sistemt Nicolás
Rascón fue enviado por el Ministerio a la BibliotecaUniversitaria de Salamanca. Tras
su permanencia junto con el propulsor del Sistema Decimal Maruel Castillo se hizo un
defensor del mismo.
Nicolás Rascón tras su estancia en la Biblioteca Salmantina hizo
un informe favorable de la Clasificación Decimal que presentó al Ministerio, pelo que
quedó relegado - y apanado, dado que la dirección del Ministerio y del Cuerpo
Facultativo era contraria al sistema. Así, la Biblioteca salmantina, que fue pionera en
su forma organzativa, quedó apartada a la vez que su bibliotecario. Por consecuencia
Manuel Castillo, catedrático supernumerario, abandonó sus tareas bibliotecarias
entregándose de nuevo a las actividades docentes. De esta forma evité las duras críticas
que la Xunta del Cuerpo Facultativo le dirigió. La Biblioteca Salmantina quedó huérfana
al abandonar Castillo sus tareas allí, pero, sin embargo, fue el germen de la aplicación
práctica del Sistema Decimal en una biblioteca española. -
8.4.1.3. Biblioteca Universitaria de Santiago de
Compostela.
Fue originada por el Colegio de Santiago Alfeo en 1525. Casi
cincuenta años más tarde la Universidad compró la librería del Obispo de Carmona
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(134). Se fundó ésta bibliotéca ¿riel sigla XVI. Debido ala adquisición de numerosos
~ Iialii se dispu~o ¿~ue se fonnaran índices para
facilitar su consulta ya ~txeelvolum¿n d¿ lá bibliotetaWv&un-notable ascenso. - Este
—4——-—— - t —————
- ingente aumento de losfoiidos también pro~oc&qu<uho0añosmástaTdC.’Cnl794 <e
-a~r?fobar lar¿onstit~cfon¿sY&dená’rjzs que rigiefon -el usojobiemo y forma
organrzati~’a de la biblióteca (135). -
L .,
El antiguo índice dela biblioteca tuvo una vigencia aproximada
de un siglo, ya qué en 1882 se dispuso. bajó las dir&trices del Cue¡po-Facultativo;q~e
.: ~,.,.
-. - -~ d él mismo< orden dispuesto en-la Biblioteca
se hiciera un nuevo ca ogo stguteno
Nacional de Madrid (136). El o?den4u¿ estab7vikénte ~n la Biblioteca Nacional era
-- -> 4
el Sistema de Brunet que l~bí~ sidor~fiendádó jrcir las~a citadas Instrtícciones de
i~S+ U$ibliot¿ca accúidei nuevo sis(ái¡a Que lr&(¿‘sido di±puesto~or el Gobierno
de su Majesiod” ya 4b’e iérmitía sátisfac¿r lis recesidádc<de aquellos usuarios~o
—,,•
estudiosos que se prop¿rní¿n el ¿stlidio de una materia (137)>’ - - 4.1
- -t
La Biblioteca de la Universidad de Santiago adoptó a finales del
siglo XIX el Sistema de Brunet, e inició la clasificación sistemática mediante el Sistema
Decimal ya avanzado ¿¡siglo XX. Esta? bibliótecá no fliepioneta ¿ni la adopcióri[de
sistemas clasificanorios sino que implantó los sistemas predominantes, como fueran el2 7— --




8.4.1.4. Biblioteca de la Universidad de Valencia.
Debe su fundación a Francisco Pérez-y Bayer, quien donó sus
libros en 1785, cuatro años más tarde se abrió la biblioteca al público. Poco sabemos
de sus sistemas clasificatonios puesto que en 1812 quedó reducida a cenizas a causa del
asedio francés a la ciudad. En 1837 se abrió de nuevo y durante este periodo se
organizó la biblioteca mediante una clasificación temática ro nemontcnica cuyos
epígrafes eran los siguientes (138):
Bibliografía
- Antiguedades





- Autores místicos del siglo XVI
- Téologia eclesiisíica














- Poetas griegos y latinos - -
- Poetasnacionales • .<- - - - - - -





Esta forma temática organizativa quedó totalmente implantada en
1842 como explicita Julián Paz, y los fondos provenientes de las bibliotecas
conventuales, que a causa de la desamortización -- - pasarona-!a Universidad, -también
quedaron insertos en la organización temáticTa (139)
- . 2 ‘. - -
b,s índices y catálogos delabiblioteca que se realizaron en el
siglo decimonónico fueron, principalmente, alfabéticos1(140). Ya entrado el nuevo
- siglo se elaboraron dos catálogos también no sistemáticos como el Catdlogo de obras
en lengua catalana impresas desde )474t:ptrblicado en ?P23. que se hizo bajo las
directrices de María Aguiló quien ocupaba elcargo de-directora de la Biblioteca (2).
Otro director de esta biblioteca también promovió otro repertorio de los fondos
especiales. Fue Marcelino Gutiérrez del Caflo, que-en 1912 vio publicado el fruto de
sus esfuerzos: el Xarálogo de las manuscritos CxiSWfltCs en la Biblioteca fin]versizaria
de Valencia” (141).
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La biblioteca adopté en el siglo XX un sistema clasíficatorio que
ya estaba en desuso en otras bibliotecas españolas. Este sistema era de origen francés






Se adopté este sistema por su sencillez y además por estar
implantado en otras bibliotecas españolas (142). En esta biblioteca se implanté de forma
definitiva la Clasificación Decimal Universal durante el periodo de la Guerra Civil. El
Gobierno de la II Repniblica se trasladó a Valencia y esta ciudad pasó a convenirse en
el centro cultural y bibliotecario. Bajo la dirección de María Moliner se implantó la
CDU, quien además emitió las instntcciones para pequeflas bibliotecas” en las que
prescribe el empleo de la CDU en las bibliotecas españolas.
8.4.2. Sistemas Clasificatorios de la Bibliotecas
universitarias decimonónicas.
Las Bibliotecas Universitarias de Barcelona, Valladolid, Granada,
Oviedo, Se~’illa y Zaragoza se formaron por las desamortizaciones de los bienes de las
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órdenes n-eligio~as y. fund~,néntalinente, fu¿i-onVcfeadas en el siglo XIX. Algunas
¿¿niparten su ongen e’ti~ittAa”coñ láhisoria’d¿sitÚniCeriididotnis cdfffo lá
biblioteca de Valladolid y la de Sevilla se fuéroi<for~ianido ~eh las’ anrigúas
Universidades. Estas bibliotecas también desempeñaron las funciones de Bibliotecas
Públicas Piovinciales según la Real’Orden de 1838 (l43~qíie éohforma su creación y
las normas por las que han de regirse. -
— —5. ¡.2, -
Las bibliotecas universitarias es1iañolas?’¿ri el siglo XIX eran diez,
ya que quedaron establecidos diez distritos universitarios en la Ley de Instrucción
Pública de 1857: Madrid, Salamanca, Santiago de Compostela. -Valencia, Barcelona.
-Valladolid, GrLxadí, Oviedo, Sevill~’y’ Zatág¿aSL¡í restantes bibliotecas
-4 (..
unitersitL~,añ¿las fs,¿r&i creádas con ¡oiierioridad & iniplihtñrdn ~tl Skiéhia
¾IC ~.-~[stjL-,.,-{.k~
Decimal desde sucreación. Támnbiéi, hahabidonume~bsasÑbli6te¿ái ‘&p~rtaii~entñles
— eiaíiiónque, por su excesiva no han hechouso del~CDÚytad~más nohán
estado regentadas por biblioíecandÑ itrenibros del É¿é’rj~vFá¿ulúttvo. - - -- -
<~-‘-- -
- 8.4.2.1. Biblioteca Universitaria de Barcelona.
— -
Fue creada en 1835 nijediante la RealOrden que establecía la
formación de Bibliotecas Públicas Provinciales. tres años más tarde se confió esta
- bibli¿tecaa’1á~ U?niveÑidad-~se form« la~Biblioteca Universitaria de Barcelona. Con
ñtevá-Otden detl838se’nombr6una~iuntarbajo la presidencia del rector cotila
finalidad de organizar el gobierno y organizáción de la biblioteca. Ya en 1880 se ubicó
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en el tnismo edificio que la universidad, integrándose en ella, ya que basta este
momento continuaba denominándose Biblioteca Pública y Provincial.
En 1920, siendo director de la Biblioteca de Cataluña y también
director técnico de las Biblioteca Populares se adopta el empleo de la Clasificación
Decimal de Dewey en las bibliotecas catalanasestatales según las instntcciones de 1921
(144), aspecto que hemos visto y que detallaremos mas adelante. Así la Clasificación
Decimal quedó definitivamente implantada, y fue de 1932 a 1937 el mayor periodo de
modernización de la biblioteca (145).
8.4.2.2. Biblioteca Universitaria de Valladolid. -
- La Universidad de Valladolid surgió hacia el año 1260, y
ostentaba el lindo de Estudio General, recibiendo en 1346 el titulo de Universidad Real
y Pontificia. Carecía entonces de biblioteca, y fue en el siglo XVIII cuando dio
comienzo la creación y fomiación de la biblioteca, aunque con anterioridad habían
surgido bibliotecas en los Colegios bajo la denominación de Librerías. Así aconteció
con el Colegio de Santa Cruz, creado en 1493 por el-Cardenal Pedro González de
Mendoza, quien, además, estableció en el mismo la creación de una biblioteca para la
instrucción de los becarios. Esta biblioteca sed el germen de la futura biblioteca
Universitaria. Con la expulsión de los Jesuitas se hizo entrega de la Librería a la
Universidad, y fue en el siglo XVIII cuando obtuvo esta biblioteca el carácter de
universitaria (146).
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- Acausa del Decrétdd¿M¿ndii=batdé8 de marzo de 1836, que
¡.t----’t .-,A-:--f-,-: -< -
colaboraba en suproccsd desañiortizador delos bienes eclesiásticos, se en¿at~ó la
biblioteca a la Comisión de Monumentos. Y en 1850 pasaron a la biblioteca de la
Universidad los fondos bibliográficos recogidos tras la supresión de numerosas
cohiunid~des’reliÍiosá4 siúiiWékarib ni urden aT~hffo ~eéjstodiaron en el Colegio de
siSintá Cruz-Se nombró una comisió&de cÁtedráticos”de todaelasfacultadespara la
¿rá~n,ad6nd¿ í?obt; (147). frío fuÉ?¿eí8SC¿”gt~~ ¿~la bibliotécá a lá
Unnversid~d. ~ 1 - - - -
La Comisión de Monumentos hizo entrega de los fondos a la
universidad, previamente inventariados, el 16 de diciembre de 1850. Los fondos
procedían, en su mayoría, de la Compañía de Jesús y de otras Ordenes religosas. La
Biblioteca quedó-lAstalada en,’el?~ m~l alS~n el ¿ole~io Santa~Cruz. MIS Pedro
Gumier había decorado y pintado la sala -y las estanterías, en la galería en la parte
superior estaban los pliheos en dorado y carteles con los nombres de las antiguas
disciplinas:en los estantes.. --~----~ —
¾ -. . -
¿ -: En-el- siglo -XVIII -Ventura de la Vega reformé la sala de la
--bibliotecaMlnos- años más tarde-de--la traslación de-la biblioteca, siendo director
Vérranzio María se elaboróun índice pororden alfabético de autores distribuidos en seis
- Volúmenes de:lasigoiente forma (148):.
- - -: ).kTwlogta y mística ypndicables -
-2. Sagrada escritura y exposiciones
—3 -Cánones 2> 2 -
4. Leyes
5. Filosofía, medicina, matemáticas y otras ramas
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La Biblioteca estaba sujetaa una clasificación según las antiguas
disciplinas, y en la segunda mitad del sigloXIX los estudios que se impartían en la




- Ciencias, P Sección
- Medicina





A partir de 1909 se procedió a la reorganización de los fondos y
publicación de los catálogos bajo la dirección de Mariano Alcocer Martínez. En la
actualidad se compone de dos secciones: la Biblioteca Universitaria, que debió su
formación a la desamortización de los bienes de la glesia, y la de Santa Cruz (150).
8.4.13. Biblioteca Universitaria de Granada.
Tras la expulsión de los jesuitas de España se dispuso que su
biblioteca en la ciudad de Granada se hiciese pública. La Universidad de Granada
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— --- r.½ ‘ - - - -
- -“-‘~ 2> .Q-’. -formulé la-petición de trasl&d rse afColegno de sañ íqu~ había pertenecido a la
4
<1~ ~ -Cómpañía de Jesús. Esta petición fue concedida pofelCons¿jodeCastillaéñ 17691
- >.rn.s,’
- - La biblioteca no habti ~é~do sujéita una clasificación y
- ,r~organización exhaustiva, ya que ésta no era múy niecesana pues que la biblioteca estaba
reservada pán el-esárdióy cárecía del caráúérde pób)ic~(i5JY Cuando esta biblioteca
era la libr~ría general de la Compañía de Jesús enila ciudad de Granada estaba
r
organizada en los estantes en das filas: la primera contenía loslibrus de autores de la
Compañía de Jesús bajo la inscripcién: Mctores Societafis Jesu a desnis; la segvnda
comprendía las sagradas biblias y obras de los Santos Padres Se realizaron varios -
índices-de los fondos, uno de impresos y otro ~i~s¿Aíd~ 4únque los manuscritos
nc se conservan, sí que hay documentos qué acreditan su existencia). El índice de
impresos en-alfabético y fue realizado im 1768. -
-~ 1 — - .t ~>:rt 2.. - tr~j-t?~
En 1769 la UAiversidácfde Griináda seti~sladóal Cól¿gio ile San
Carlos, W Biblic,t&a del Colegio se trasladó af claustro univehitarios La nueva
~ desaparición de numerosos
biblioteca creada carecía dé inventúioy a-causa de ja librós
se procedió a la realización de inventarios con el fin de localizar aquellos libros que no
se haflaban en sus lugases. Con el traslado-de la biblioteca en 1731, los fondos se
distribuyeron en los estantes siguiendo otro esquema clasificatorio (152):
-‘ ~ -- SiZ~i!j - - e
1. Escritura Sagrada, Santos Padres, Espositores.
.Ti.nlnai¿.ernt4edr. ydogmática½.
>---.fl. i-t,--~r-4’-t3 Teología morak. -v
- - 4. Derecho civil y canónico
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5. Historia sagrada y profana.
6. Oratoria sagrada y predicable.
7. Medicina.
8. Filosofía escolistica.
9. Filosofía moral y natural.
lO. Artes Liberales.
II. Poesía.
12. Gramática y lenguas.
13. Ascéticos y libros de devoción.
14. Miscelánea.
En 1782 el padre Echevarría realizó un Indice que contenía las
mismas divisiones que él había empleado en la nueva ordenación y clasificación de la
biblioteca trasel traslado.
Al inicio del siglo XIX se procedió realizar un nuevo índice con
arreglo a una nueva clasificación temática. En 1813 se hizo este nuevo índice sujeto a
las siguientes divisiones (153):
2. &dpcara sacra, SS. PP. ci exposirotes
2. 7lreolog(a scholosrica ci dogmática
3. llreologla moralis




1. Medicino - -- -
8. Ch~,,dC~bt»wil~ er ,a~,¿na r,~,rnraus
9. Philosophlo schalcszica ci m¿to lis
10. Economia polizica e: chñszicina - -
II. Pirisica, sei~i-ahhia mailíeMaricae ¿r ¿tres liberales
12. Oratoria - -
13. Historia eclesiasáco -- -
14. Historia proplrAh¿ - -
¡5. VItae sanc:orw,r el vivorwnillusirirtnr -
16. Granrnrarica, reí/tonca ¿z Ungua»
17. Poesía nniscelánea
44 - - -
A Ya eh 183? iágre~ñ¿rPen-labiblioteci los fondos:bibliogr-áficos
del extinguido Colegio Mayor SantaCruz y Santa Catalina. Réspecto a Inorganizición
de la biblioteca no hubo reformas hasta que cesaron los ingresos de fondos en 1840.
Siendo bibliotecario Antonio Pineda se procedió a la-ordenación, realización de índices
b it-’--y clasiftcáción de fóndo?de la misma.Ya que>se huboAde hacer una colocación


























Esta clasificación no seguía directriz alguna pan proceder a una
sistematización del conocimiento. Se trataba de una clasificación que no procedía de la
tradición, ni en eJ ámbito de la clasificación filosófica, ni en el de la clasificación
bibliográfica. Femando Alonso calificó aeste esquema clasificatorio de arbitrario (155).
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Más tarde, con la creación del Cuerpo Facultativo la Biblioteca
quedé a cargo del perso?nal del mismo. El modelo clasificatorio que predominad
durante elúltimo tercio del sitIo XIX y principio delXX fue el de Brunet, que se
inspíantó en la organización de los fondos en los estantes. Esta organización se
complementé con Ja existencia de un índice alfabético- de autores (25$. La CDU
comenzará su implantación al inicio de la década de los treinta, cuando se hizo
igualmente extensiva en todas las bibliotecasespailolasde titularidad estatal.
8.414. Biblioteca Universitaria de Oviedo.
La biblioteca primitiva germen de la futura biblioteca universitaria
de Oviedo se ori~inó con los libros del que fue el tercer rector, el canónino y deán
Asiego. -Con Ja expulsión de la Compañía delesús la biblioteca del jesuita Lorenzo
Solis también ayudó a la gestación de la biblioteca uruverstrana.
En 1770 adquirió el carácter de pública y estuvo regida por un
bibliotecario,, siendo receptora de grandes donativos de particulares. En 1771 ocupó el
cargo de bibliotecario Ramón García Aguado (157); proveniente de IaBiblioteca Real,
quien imprimió el carácter francá que tenía esta biblic.c - - -
En 1836, con la creación de tas Bibliotecas Públicas Provinciales,
fue incluida dentro de este grupo. Esta biblioteca se nutrió en gran manen de
donativos, lo que izttplicó que la mayoría de los fondos fueran sobre materias afines a
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las ciencias eclesiásticas junto con clásicos y latinos (158). Este predominio de materias
eclesiásticas originó que se adoptan a finales del siglo XIX un esquema clasificatoxio
que comenzará por la teología, además de caracterizarse por una gran influencia
francesa. El esquema clasificatorio comprendía las siguientes áreas temáticas, siguiendo
el esquema de Brunet:
- Teología
- Jurisprudencia
- Ciencias y Artes
- Bellas Letras
- Historia
8.4.2.5. Biblioteca de la Facultad de Derecho de Oviedo.
Contaba esta biblioteca de un número escaso de volúmenes, lo que
no significó que no se ordenara conifonne a una clasificación de materias. El plan
adoptado en la distribución por materias es, en cieno modo, el de las mismas
asignaturas del Plan de Enseñanza de la Facultad. Fue realizado por un profesor y no
por un bibliotecario. Era el encargado de la biblioteca y de su organización, como
resultado se obtuvo 15 secciones (159):
¡ Pilosofla
¡1 Lirerwwa
¡fi ¡¡0 Universal, ¡Ps. paniculares. ¡¡0 dc Espafla
IV Enciclopedia jurídica. Filosofo del Derecho
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¡¡0 general delDe,-echo. H~ delDerecho Español
Derecho Canónico. Disciplina e fi’, de ¡a Iglesia
Derecho avíL Derecho.Mercantil.
Sodologió, Economía Fornico y Estadística. Hacienda
Pública
X Política. Derecho Político. Derecho Constitucional.
XI Derecho Penal - - - . -
XII Derecho Imenrocional público y privado
XIII Derecho procesal -
XIV Ensefin-a
XV Asuntos vaHos (160)
La-Biblioteca Universitaria de Oviedo ardió en 1934, y con ello
dio comienzo a su nueva fonnaciér, conformada cori donativos particulares además de
contar con gran colaboración por parte del Estado. Estos donativos paniculares no
determinaron el sistema clasificatorio puesto que ya tenía allí un gran predominio la
- CDV (>61).
8.4.2.6. Biblioteca Universitaria de Sevilla. -
La Universidad de Sevilla fue una de las primeras que vio su
aparición. Creada en 1254 por Alfonso X, con anterioridad habían sido crudas las
Universidadesde Palencia y Salamanca. Con la expulsión de los Jesuitas españoles la
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universidad sevillana se estableció en el Colegio de los Jesuitas. Allí dio comienzo la
creación de la actual biblioteca universitaria instalada en cl convento de San Francisco.
Recibió la incipiente biblioteca untas 10.000 obras y apmoximnadamente 30.000
voltlmenes (¡62). Su creación data del siglo XVIII.
Quedó abierta al público en 1843. Pretend’ó seguir las directrices
marcadas por la Biblioteca Nacional de Madrid y acató el Reglamento vigente en
materia de técnicas bibliográficas y bibliotecarias (163). El sistema vigente en la
Biblioteca Nacional era el sistema de Brunet que, además, tenía la apoyatura de las
instrucciones de 1857 para la catalogación de los fondos de esta biblioteca, y que






- Ciencias y Artes
- Misceláneas y periódicos
Quedó incluida de forma aneja la sexta sección de Misceláneas
y peritidicos al igual que lo hicieran las instrucciones de la Biblioteca Nacional de 1857
(165).
El índice primitivo de la biblioteca en seis volúmenes estuvo
vigente hasta 1854, a partir de este alio se estableció el sistema de papeletas sueltas
siguiendo un criterio de organización alfabético por autores que carecía de esquema
clasificatorio. Se implanté la CD?) estando allí destinado como bibliotecario fasso de
la Vega, esta implantación se hará de torna definitiva con la Orden de 1939.
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8.4.1.7. Biblioteca Universitaria de Zaragoza.
la biblioteca Universitario de Z~agóza fue creadaen1167 con
fondos pertenecientes a la Compañíade Jesús, tras la expulsión de éstos porCarlos III.
Estos fondos bibiográfic~s ingresau-oñ en, 1772 j,rovetientes de la- biblioteca de la
Compañía de Jesús ytanibién de donativos d¿ pn ¡colares: - - - r
7 -
— - — — r —
- -
A causa de la Gu~m de la~Independénciá la universidad
zaragozana quedó destniida $‘ la Biblioteca n&pudo-ábnrse hasta 1828;esianueva
apertura duró 20 afios y en 1849 cambia la concepción de la biblióteca, abiéndose de
forma definitiva.
Con referencia a las áreas temátkás de los fondos de la biblioteca,
vemos que el grupo que tenía mayor magnitud corres~dndíat a la Teología, ya que los
fondos procedían de monasterios y conventos: ElíS n6cóinporsó que se adoptan un
sistema clasificatorio que comenzara por la~Teología, puéizo que no estuvo regida por
criterio sistemático alguno -
Respecto al índice d¿ la bibliótecá; cabe destacar el índice
alfabético de autores que carecía de clasificación sistemática de materias (166). Esta
biblioteca no estableció una clasificación sistemática hasta que se implanté la CDU en
el siglo XX, al inicio de los añds treinta.
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Ante todo lo expuesto, cabe reseálar que las antiguas bibliotecas
universitarias emplearon modelos clasif¶caton-ios acordes con la distribución de las
facultades y de las disciplinas en estas, mientras que las Bibliotecas Públicas
provinciales y las universitarias que se originaron el el siglo XIX trn’ieron gran
influencia del sistema que gozó de unaextensión extraordinaria: el sistema de Brunet.
Finalmente, lasBibliotecas Uuivershañas que terminarun por aborber, en st> mayoría,
a las Bibliotecas Públicas Provinciales implantaraon la CDU en la primera década de
los años treinta, al igual que las restantes bibliotecas del Estado espanol. Además otras
bibliotecas que gozaron del atributo de públicas -que se caracterizaron por tratar de
extender la cultura y la lectura a los estamentos sociales mas alejados de los ámbitos
educativos- se trata de las denominadas Bibliotecas Públicas Populares y en algunos
caso se trataba de Bibliotecas Municipales, todas ellas también estuvieron sujetas a un
cieno paralelismo de los sistemas clasificatorios respecto a las restantes bibliotecas de
titularidad estatal, tema que nos disponemos, finalmente a abordar.
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9. BIBLIOTECAS PÚBLICAS-POPULARES II
Según ya vimos con la desamortización de los bienes de la Iglesia,
mediante el Real Decreto de 1835 por el que quedaban suprim!dos los monasterios y
conventos que no tuvieran doce religiosos, y cuyos bienes se aplicarían a la extinción
de la deuda externa con la excepción de archivos y bibliotecas (1>, se sentaron las bases
pan la creación, en un primer momento, de las denominadas bibliotecas provinciales
y, en un periodo posterior, de las bibliotecas públicas-populares. La génesis de las
bibliotecas públicas-populares ha estado mediatizada, pues, por la incautación de los
bienes de la Iglesia. El antecedente de estas bibliotecas se encuentra en la
desamortización de 1838, ya que es entonces cuando se concibió en España la idea de
implantación de bibliotecas públicas de carácter gratuito financiadas con fondos
públicos, capaces de prestar un servicio a la comunidad. Esta desamortización de los
bienes de la Iglesia vino de la mano de un gobierno liberal cuyos colaboradores, entre
otros, provenían de los liberales gaditanos regresados del exilio. Sin embargo, tras la
desamortización la política del gobierno moderado, entre 1843 y 1854, se produjo un
paso hacia atrás respecto al proyecto bibliolecazio iniciado con Ja desamortización.
En efecto, la Desamortización había sido mal vista por sectores
conservadores que se unieron al partido moderado, y, que una vez en el poder,
devolvieron a la Iglesia muchos bienes antes incautados. Durante este período fueron
pocas, por tanto, las aportaciones que se hicieron en el ámbito de las bibliotecas.
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9.1. Creacidn1 de las Bibliotecas-Populares:
- La~ creactón propiamente dicha de la denominadas Bibliotecas
Pop~ulares cabe datarla euiel último teréfo del siglo XIX, ya que la revolución de 1868
implicó el destrp<amienfo d¿Isabel TI ~‘ tío cambiépolítico notable, que repercutió de
Yotma mdy fa~orable en el ámbito de la édúcación, y supuso un desarrollo de la cultura
popular. Y cbn esta ~1ueváco7naepción& la ¿ducación y de la cultura se posibiitó una
mayor extensiófr y desarrollo-de lxi bibliotecas (2).
- Adé¿ásseprodujo un gran impulso de la cultura popular durante
‘el ~ñodó liberal entre ‘el- año 1868 y 1873, que se concibió durante el gobierno
provisional del Géneial Seriano, mientras bcupaba el Ministerio de Fon-jento Manuel
Ruiz Zortillá.’ -- - -
Las medidas ¿nfprendidas por este nuevo gobierno pretendían
solventar el dácrioro cultural y trataban de extender el acceso a la cultura a un sector
amplio de la población, entre Jaque el índice de analfabetismo alcanzaba a un S0~ de
- l~ poblacitih y la escolaridad infantil eh muy escasa. Circunstancias ambas que eran
dos tvidentes iádicios del deficie~,teiistema educativo, reflejo, a su vez, de la situación
socto-cnltv~l del país y ¿el ‘escaso desúróllo económico. -
Esta situación de desamparo cultural y educativo se acrecentaba
aún mas en- las zonas rurales. La revolución industrial no produjo una mayor
distribución de la riqueza en los medios rurales, o una disminución de los latifundios,
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pero sí tuvo como consecuencia un desarrollo de los medios de comunicación como
fueron carreteras y ferrocarril, que posibilité una mayor difusión de la imprenta en las
zonas nirales, aunque en realidad no se hizo extensiva a las clases sociales más
desfavorecidas económicamente (3).
Ante esta situación, durante el denominado sexenio liberal se
pretendió solventar el deterioro cultural al que estaba sometida la mayoría de la
población. Se trató, por ello, de extender el acceso a la cultura a un sector más amplio,
ya que estaba muy restringido en base al modelo político social imperante. La
escolarización se consideré el medio más eficaz para la formación cultural de la
población, cuya apoyatura material y fundamental serían las bibliotecas que,
precisamente, surgen ligadas a los centros de ensefianza. Las bibliotecas eran
prácticamente inexistentes, y sólo una minoría tenía acceso a las pocas bibliotecas. Las
nue’as ideas revolucionarias vieron que el libro se presentaba como una herramienta
idóneapat-a la propagación de las ideas y del conocimiento. Era preciso, por tanto,
dotarle de una mayor disponibilidad junto con la formación de hábitos de lectura en la
infancia. A partir de estos postulados se hacia necesaria la creación de bibliotecas
capaces de satisfacer las necesidades de extensión de la lectura.
La política oficial de apoyo a la educación y las bibliotecas fue
desarrollada a través del Ministerio de Fomento, que había creado en 1832 mediante
Real Decreto (4), y después pasó a denominarse Ministerio del Intetior (5), para que
ya en 1835 se constituyese como Ministerio de la Gobernación (6).
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A este período, pbr tanto, corresponde iaci~ációñ de las
BibliotecasPopulares. p¿sibilitada por la incautación de los bieáes de la iglesia y que
se hizo realidad en enero de 1869 (7). En este momentá era Ruiz ZSrriIIá el Ministro
de Fomento, quien unos días más tarde después de la it,cáutÉidn de los bienes
eclesiásticos, aprobó la creación de Bibliotecas Populares en todas las Escuelas de
primera enseñanza. Esta aprobación se produjo primeramente en una nota que diuigió
Ruiz Zónilla al Jefrde Negociado Piini~ró dé -la Dirección Genéral de Instrucción
‘----—3- — -
Pública, Felipe Picatoste con fecha de 15 de ¿riéro dé 1869 (8). -
Una vez decretada la incautación de los bienes de la Iglesia en
1869. se dispuso que fueran lo? Institutos de segunda enselianza los réceptores de la
recogida de los fondos bibliográficos procedentes de la mencionada Desamortización.
De esta -forma se crearon, por vez primera, bibliotecas públicas ¿it los centros de
- -‘------ u
enseñanza (9), ya que con anterioridad estos centros de primeré y segunda énseñanza
- habían carecido de bibliotecas. Piiede¼eci&,por tanto, qú¿ lk’áea¿ión dé< las
- e- - - - 1
Bibliotecas Populares se ll¿vó acabb mediante el Décreto de 1869 (tO~ -
Sin duda, estas nuevasbibliotecas tuvieron un carácter más social
frente a las bibliotecas creadas en la primera mitad del siglo XIX (11), como la
Biblioteca Real j la Biblioteca Nacional de Cones y las Bibliotecas Públicas
-‘ ,~
Provinciales, ya queéstas tenían un carácter más erudito e histérico. -
Ahora bien, con la Orden de 18 de septiembre de 1869 se acuñé
el término de Biblioteca Popular, que supuso el origen e implantación de una nueva
concepcidn de biblioteca. El ordenamiento de éstas se decreté dos días más tarde (12).
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La creación de estas Bibliotecas Populares se vio claramente respaldada, cuando se
aniplió eJ Ambit o de las mismas con Ja creación de las bibliotecas municipales de
carácter popular, unos días más tarde, y que debían ser financiadas conjuntamente con
la colaboración de los Ayuntamientos (13) y el Ministerio de Fomento.
9.2. Organización de las nuevas Bibliotecas Populares.
La organización de las bibliotecas populares había sido ideada con
anterioridad a conformar su creación. Es así como el Ministro, Manuel Ruiz Zorrilla,
antes de decretar la incautación de bibliotecas de catedrales, cabildos, órdenes y
monasterios y de crear con ellas las bibliotecas populares, había establecido ya la
creación de un Cuerpo Facultativo de Archiveros-Bibliotecarios en 1858 (14).
Creó también una Junta Superior Directiva de Archivos y
Bibliotecas del Reino que establecía las directrices para la organización de las
bibliotecas. Asimismo, en el Decreto de 1858, se articulaba la próxima creación de un
Reglamento General para el servicio de todas las Bibliotecas Públicas (Reglamento que
no verá su aparición hasta 1901).
Ciertamente, cuando se citaron las Bibliotecas Populares se
estableció que éstas, en unto que bibliotecas estatales, debían estar regidas por
bibliotecarios pertenecientes al nuevo Cuerpo Facultativo, como el resto de las
bibliotecas de tittflzridad estatal.
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Conello las nuevas Bibliotecas Populares quedaban sujetas a una
normalización de sús aijectos técnicos, Sta que debían acatar cuantas disp~tsiciones se
dictaran ipara la reaiikción de las tareas técnicas y para la formación de Ié~? catlJogos.
Sin embargo, las normas rtctoras de los catiíogos sistemáti¿os para todas las bibliotecas
estatales tardarían aún tres décadas en aparecer, aunque ya existíanunas instnhcciones
para la redacción de los catálogos. Se trataba de las “Instrucciones paro fonnor los
índices de impresos existemes en la Bibliotecas Nacional”, de 1857, que establecían el
uso del Sisre?na de los lil~rens franceses para la organizacióndeúds:fondos’y pan la
organización temática del catálogo. Así, la división quedé establecida con los mismos
criterios con los que “la ciencia bibliográfica había dividido las producciones del talento
humano” (15). De igual forma, en la recién creada Escuela Superior Diplomática (16),
donde- inj>ania la enseñanza de la Bibliografía y de las técnicas clasificatorias, se
indicaba el Sistema de Brunet como el más válido para la organización de fondos
bibliográficos,- repertorios, catálogos< y otros.
Unos aflos más tarde, en 1882, aparecieron unas nonnas emitidas
por la Junta del Cueipo Facultativo en las que se refrendaba también el empleo del
citado Sistema- clasificatorio (¡7) en las Bibliotecas administradas - por el Cuerpo
~Facultarivo:Quedó,- pues; -generalizadoel empleo de este sistema en las bibliotecas,
pero no -ocurrió de, igual forma - con las bibliotecas adscritas a Diputaciones y
Ayuntamientos.
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9.2.1. Bibliotecas adscritas a Diputaciones y
Ayuntamientos.
Las normas de 1882 no repercutieron de forma directa en las
Bibliotecas Populares, cuyo mantenimiento y conservación correspondía a los
Ayuntamientos y Diputaciones de acuerdo con la organización de la enseñanzapública,
y que no quedaron encomendadas a los Bibliotecarios delCuerpo, sino a los maestros.
Las tareas técnicas eran realizadas por estos, quienes también redactaban el catálogo
general de las Bibliotecas, lo que produjo cierta discriminación, pues la atribución a los
maestros de la función de bibliotecarios supuso un aroinoramnienro de los servicios y
funciones de estas bibliotecas frente a las otras bibliotecas estatales (¡8).
Aunque el sistema de Brunet tenía la apoyatura de los estudios
bibliográficos, pues las técnicas clasif¡catorias en una disciplina impanida en Ja Escuela
Superior Diplomática, en la que se postulaba este sistema, los maestros carecían de
conocimientos bibliográficos, y organizaron las bibliotecas conforme a la división de
las materias que primaba en la enseilanza primaria o siguiendo los contenidos de los
fondos bibliográficos de cada biblioteca.
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92.2. -Bibliotecas adscris a - - Institutos de Ségunda
-enseSanza.
Las bibliotecal adscritas a- Institutos de Segunda enseñanza
estuvieron regidas por catedrttic¿s dé Instituto elegidos en-su propio-claustro; En su-
maÑoría la ¿islionibili¿id d¿ esto~ foidds no era? para los- escolales sino para los
profesores (18). Al ser lSpiofe~bi~É’losencargados de la realizaciónde las tareas
téaiká~;ádoptaroñtsistenfa; ¿lasificatoiio& que-ftieron elegidospor ellos mismos, sin
ttnd á las recomenda¿iones eia¡iáda~por la Junta Facultativa; o la-nonnadva para
la realización de !ofcatálégos adoptAda en la BibliotecaNacional. Fueron diversos los
esquemas clasificatoiickádoptados. Entre? ellos destacan los siguientes (19):
Biblioteca del Instituto de Albacete:
- Teología y Filosofía
HistoriÉ sagrada y eclesiástica - ->
- aerlflonaflOs- -
- ñiverso?Ásuntos de litératura eclesiástica -M - — -
t -~
- Diversos ásuititós de literñtuñ no eclesiástica § .t-. - - -
- ÉoiehtidSres expositores-de Aristóteles- ---. - -









Biblioteca del Instituto de Logroño:
- Teología
- Jurispnidencia




Biblioteca del Instituto de Soda:
En 1843 implanta un sistema clasificatorio Blas Rau Yagte:
- Historia sagrada y profana
- Diccionarios y bibliotecas varias

















En 1864 Ign&io Gramada implantaotro sistema clasificatorio:
- Teología
- Variedades
Sermones y ~-idasde Santos
- Historia eclesiástica
Historia profana
Filosofía y obras modernas de Historia Natural
- Literatura
-~ - - Jurisprudencia
- Derecho canónico y concilios
Librosdeteriorados
Ignacio Granada diez áños más tardemodifica esta clasificación




- Historia eclesiástica -
- Pergaminos, manuscritos e incunables








En 1881 vuelve a modificarse el sistema clasificatorio,






- Ciencias y artes
- Miscelánea
Las bibliotecas de los Institutos de Palencia, Pontevedra y Zamora
siguieron criterios similares y desecharon igualmente el sistema de Brunet, tal como
hemos visto que acontecié en la casi totalidad de las bibliotecas adscritas a Institutos
de segunda enseñanza.
93. Medidas reformistas que se aplican a las Bibliotecas
Populares.
Pasada la revolución de 1869, y con ella la euforia cultural, no
se prosiguió en la creación de Bibliotecas Populares y se desatendió tanto su inspección
como cuidado. Muchas de ellas, tras caer en el olvido, fueron desapareciendo de forma
paulatina (20).
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De nuevo durante el gobierno liberal de Sagasta se iniciaron
- — tzz— -
reformas para paliar el mal estado de la educación y las bibliotecas. En 1900 se
desdoblé el Ministerio de Fomento (21) quedando una parte dedicada a Ministerio de
Agricultura, Industria, Comercio y Obras Públicas y otra al Ministerio de Instiucción
Pública y Bellas Artes.
Una de las medidas que se emprendierón fue la supresión de la
Escuela Diplomática (22) en cuanto que no ateñdía a las nuevas necesidades como
centro de formación de profesionales. Las distintas disciplinas que en ella se impartían
se incorporaron a la Facultad de Filosofía y taras de la Universidad Complutense de
E --Madrid. - gtro realizado en l¿s estudios bibliográfico~ implicó, también, un
abandono de la fundamentación teórica de inipJantación del Sisteúia de~rnnet. - -
Otra de las empresas más destacada abordada durante este periodo
fue la promulgación en 1901 del primer Reglanienbo para el re’ghnen y servicio de las
Bibliozecas Púbí/cay del Estado “ (23>. Se taza, jumo con eJ Reglamento de Ja
Biblioteca Nacional de Corres de 1813 y el Sistema Bibliotecario Español de 1989, de
una de las obras legislativas más amplias y completas. El Reglani~nto - abarcaba tanto
a las bibliotecas atendidas por miembros del Cuerpo Facultativo, como a la Biblioteca
Nacional, las Bibliotecas Universitarias, las Provinciales, los Institutos generales y
técnicos; - las bibliotecas de departamentos - mtnisteriales y las bibliotecas de
corporaciones-científicas.
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Estas reformas tuvieron también repercusiones en tas Bibliotecas
Populares. Por ejemplo, se determinó que los sueldos de los maestros dejaran de
dotarlos los Ayuntamientos y pasaran al Estado, y lo mismo sucedió con las Bibliotecas
Populares, cuyo mantenimiento dejó de ser municipal y pasó a ser propiamente estatal,
lo que, junto con otros factores, incidirá en la organización de las mismas.
El Reglamento antedicho, aunque recogía c nsideraciones de tipo
técnico o biblioteconómico, no alcanzaba a resolver todos los problemas de este orden.
Así, dejaba sin resolver la cuestión de la normativa para la clasificación de los fondos
bibliográficos y para el catMogo sistemático.
La tercera gran empresa que realizó el liberal Ministro de
Instrucción Pública, Alvaro de Figuera y Torres, Conde de Romanones, fue la
apmbacién de Jas ¶Insm,cciones para la redacclan de los caniJogos de las bibliotecas
pÉblicas delEstado ~en 1902 (24). Con las que trató de frenar el papel preeminente que
tenía la Iglesia en la enseñanza y pretendió consolidar una instrucción pública y unas
bibliotecas con mayor solidez. Pero dichas Instrucciones, pese a ser mucho más amplias
que las emitidas en 1882, tampoco recogieron la problemática de la clasificación.
En efecto, tales medidas reformistas no abordaron la totalidad
de los problemas bibliotecarios, lo que fue objeto de críticas por paite de los
intelectuales, entre quienes cabe señalar a Ortega y Gasset y a Julio Bureil. Este último,
como Ministro de Instrucción Pública, se mostró contrario a la gestión bibliotecaria
mantenida por Menéndez Pelayo, quien, precisamente dirigía el Cuerpo Facultativo, en
tanto que director de la Biblioteca Nacional. Desde este cargo no promovió la asunción
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de modelo clasificatorio alguno, además de rechazar la Clasificación Decimal,
clasificación que a la muerte de Menéndez Pelayo, en 1912/era con&ida en España.
Su gestión como director del Cuerpo Facultativo fue muy conservadora ñegándose a
adoptar el Sistema Decimal para clasificar las bibliotecas esiañolñs.
En este momento la influencia del Instituto Internacional de
Bibliografía era escasa yáfctd solo a la realización foñnal de los índices y a los
encabezamientos de materias y rio a la clasificación temática. Ademái uNieron mayor
deCazalógaci¿nfl4ue½igieron
influencia, en nuestro territotio, las Reglas Prusianas en
las bibliotecas alemanas hasta la Segunda Guerro Mundial. mómentó en el cual en
Alemania penetran los sistemas catalo2ación y clasificación americanos.
Con el Gobierno liberal de José Canalejas se dio una nue’a
pujanza de las Bibliotecas Populares - Se crearon en 1911 dos Biblioteas Populares,
t - . ~ — -
una en Madrid yotra en Barcelona, que rió se abrieron, sin embargó, hasta 1915. Se-
reglamenté ~ufuncionamiento m¿diante la Orden de 23 dé octubre ~25).Y seabzieron
años más tarde otras cinco bibliotecas en Madrid. También se extendió la creación de
Bibliotecas Populares a las provincias. Además, se trató, principalni ente, de instalar
Bibliotecas Populares en las cabeceras de distrito universitario, ya que las Bibliotecas
Públicas Provinciales quedaron totalmente insertadas en las Bibliotecas Universitarias.
las provincias que habían tenido Biblioteca Pública-Provincial fueron las primeras en
tener Bibliotecas Populares, como Valladolid, Valencia y Santiago de Compostela. En
un segundo momento, de instalación de Bibliotecas Populares, se crearon en otros
distritos universitarios coipo Granada. Zaragoza, Salamanca, Murcia y Sevilla.
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9.4. Desarrollo de las Bibliotecas Populares durante la II
República.
España se encontraba en un estado de postración cultural que,
denunciado ya por los miembros de la Generación del 98, se manifestó en gran manera
durante el primer tercio del siglo XX. El Gobierno de la República se propuso combatir
esta situación de la mano del Primer Ministro que ocupó la carrera de Instn,cción
Pública y Bellas Artes. Marcelino Domingo.
La situación cultural española era desoladora. El 33 por 100 de
los españoles eran analfabetos, y un millón y medio de niños estaban sin escolarizar
(26). Como ya vimos, con anterioridad al período republicano había habido intentos de
mejora de la enseñanza y extensión de la cultura como el que había realizado el Conde
de Romanones, pero se trataron de medidas aisladas e insuficientes.
El triunfo del Frente Popular y la promulgacién de la Constitución
el 9 de septiembre de 1931 dieron un giro a las directrices relativas a los aspectos
culturaJes. En éste se recogía, al igual que las constituciones establecidas en 1812, 1869
y 1873, que el servicio de la cultura era atribución esencial del Estado.
En este sentido, la Constitución de 1931 establecía gobiernos
autónomos (Catalán y Vasco), con atribuciones especificas entre las qtie se encontraban
las bibliotecas. El Gobierno catalán de la Generalidaddesarrolló una imponantísima y
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modélica red de Bibliotecas Populares -distribuidas en, eJ territorio catalán, con la
Biblioteca de Cataluña a la cabeza.
Por otra parte, las Autonomías de Galicia y Asturias, también
contempladas en la citada Constitución, incluían al igual que en Cataluña y el País
Vasco la atribución de las bibliotecas a las Autonomías y no al GobieÑo C¿ntral: Así.
la ley dotó de autonomía en el ámbito bibliotecario a Cataluña, País Va~co; Galicia y
Andalucía. Peto solamente la Generalidad de Cataluñaconsumó en aplicaciónpráctica
esta “autonomía bibliotecaria’. - - - -
9.4.1. Patronato de las Misiones Pedagógicas.
Una de tas primeras acciones que emprendió el Gobierno de la
República fue la creación en 1931 del Patronato de las l~fisiones Pedagógicas (27),
creado solamente un -mes después de proclamarse la II República. El Patronato tiene
su antecedente en la Institución Libre de Enseñanza, que había gestado una nueva
concepción de la cultura y de- la educación. El Patronato tuvo a Manuel Bartolomé
Cossío en el cargo de Presidente y a Míonio Machado entre los vocales. Las Misiones
——
Pedagósicas estaban bajo la dirección institucional del Ministerio de Instrucción Pública
y Bellas Artes.
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Entre los siete objetivos que debían de desarrollar las Misiones
figuraba la creación de bibliotecas, que resultó ser el servicio de mayor envergadura
e importancia de éstas. Con las Misiones quedó plasmado e! nuevo interés surgido,
durante este período, por la biblioteca pública. Se crearon numerosas bibliotecas en
todoeltenitorioespaílol (28), aMen 1932 se crearon 1.182 bibliDíecas, en 1933 fueron
1.973 las bibliotecas creadas, en 1934 el número ascendió a 2.306 y en 1935 alcanzó
la cifra de más de 5.000.
Maicelino Domingo, Ministro de Instrucción Pública decreté, en
1931 (29), el establecimiento de una biblioteca en todas las escuelas primarias. Estas
estarían dedicadas a los niños y también a los adultos en aquellas zonas rurales que
carecieran de biblioteca. Estas nuevas bibliotecas iban a estarorganizadas porel recién
creado Patronato de las Misiones Pedagógicas.
Otra de las medidas que emprendió el Gobierno de la República
en 1931 fue la creación de una sección circulante en todas aquellas bibliotecas que
dependieran del Ministerio de Instn,cción Pública (30). Con esta medida se posibilitaba
eJ acceso a la lectura en las zonas ruraJes que carecían de biblioteca y también de
medios económicos y culturales paia la compra de libros. De esta forma los libros
podían llegar a todos Jos lugares y se evitaba Ja imposibilidad de un acexamiento a la
cultura por motivos de residencia. Esta medida de creación de Secciones Circulantes
respaldaba a las campañas de alfabetización que también promovió el Gobierno de la
República. Este respaldo pretendía evitar que en un primer momento tras las campañas
de alfabetización muchos analfabetos que habían aprendido a leer olvidaban esta
actividad por carecer de libros.
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— La creación y manutención, por pane de las Misiones
Pédagó~icas. dé num¿rosas bibliotecas planíed problemas deri’ados de la organiiación
de ést4 5K~ti¿prontovan’aser abordados por numerosos oiganismos
9.4.2. La CDU y la Junta de Intercambio Ñ Adquisición
de Libros para Bibliotecas Públicas.
L.a incesante actividad que se inició durante este período en el
ámbito bibliotecario se plasmé. de nuevo, en el decreto de noviembre de 1931, con la
creación de la Junta de Intercambio y .Xdquisición de Libros.paratuibliotecas públicas
(31).
La presidencia de la Junta la ocupó el Presidente del Patronato
de la Biblioteca Nacional. Antonio Zozaye. Además participaban en ella miembros del
-MuseoPedagégicodel Patronato de Misiones Pedagógicas, de la Cámara del Libro,
de la Sociedad de Autores, de la Asociación de la Prensa, de la Unión Federal de
tEsnidiantes Hispanos y un tupresentante del Cuerpo Facultativo como miembro de la
Junta Facultativa, Benito Sánchez Alonso, quien fue un -gran~ defensor de la
iniplántación de laCDU en las bibliotecas españolas (32). La Secretíría de la Junta la
ocupó Manuel Pérea Bua bibliotecario e incansable activista promotor de la cultura;
quien también ocupó la Jefatura de la Oficina Técnica, en !a que trabajaban Mercedes
Sáenz PraIs, Federico Navarro Franco, Valentín de Satubricio y. Juan Vicens de la
- Llave. Este último trabajó activamente en el establecimiento y desarrollo de las
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bbliotecas de las Misiones Pedagógicas y además promovió, desde la Oficina Técnica,
la implantación de la CIE)U (33).
La primen tarea encomendada a la Junta fue la elección de lotes
de libros pasa las Bibliotecas Circulanies citadasen agosto de 1931, y la distribución
de los librus incautados a la Compañía de Jesús entre las organizaciones políticas y los
sindicatos, las cárceles reformasorias, las casas regionales, los ayuntamientos y los
centros docentes.
La Junta propició la creación de Bibliotecas Municipales, y en
1932 se decretó que todos aquellos municipios que carecieran de biblioteca podrían
solicitar a la Junta su creación (34). Además, la Junta entregaría un lote de libros
f,indacional (hasta unos 500 voldmenes) y también entregaría las fichas para los
caWogos de autores, materias y topográfico. Una vez creadas las bibliotecas, la
actividad de la Junta se centró en la organización técnica estas bibliotecas.
Respecto a las normas emanadas por la Junta, en este sentido,
cabe mencionar una Circular que emitió para fijar las normas de solicitud de las
Bibliotecas Populares Provinciales. Hizo un modelo de Reglamento, al que asignó el
calificativo de provisional que se cosnponíw de dos partes, una primen relativa al
régimen de la biblioteca y servicios de lectura y una segunda sobre el préstamo.
La Junta dictó también otro tipo de normas para las bibliotecas,
y envióvarias circulares a sus encargados con instzvcciones pan la organización de las
510
bibtiotéca~. funcionamiento del préstamo y taínbinn sobre conferencias y lecturas
públicas que debían de organizarse.
Otro de 105 factores favorables que incidieron en este proceso dé
kran &saÁoíío bibliotecario y por ende biblioteconémico fue la reorganizacióndel
Cocí o Fa¿L,liativ¿ en 1932 (35), que se basó en la reestructuración que Áethabía
producido unos meses antes con la convocatoria de las primeras oposiciones para un
nuevo ~ipode bibliotecario, que confonnarfa el Cuerpo Auxiliar. Esta convocatoria tuvo
lugar en abril de 1932 (36).
Con la nueva reestructuración del Cuerpo Facultativo; se le
asignan también nueva~ tareás eneáininadas a dotarle de una intensidad y participación
mayór en Jins fúncirines. En esta dirección se estableció que debián coriseÑar y
custodiar los fondos que el Estado les encómendaba, pero, sobre todo, lo que es más
importante, debían de facilitar la consulta de los fondos median!, la publicación de
inventaxiós, catálogos e índices. Así, la tarea de clasificar los fondos y catálogos se
conviert¿ eh pri~inordia1. Por otra parte, esta función clasificasoria no debía limitarse
a uña ~i<erá~distribución temática sino que también debía abarcar a’ un estudio,
intei-pretición ‘y crítica de los fondos mediante trabajos de invesrigñción~
.-t4<;’.~ -.
Se pretendía. de esta forma, desarrollar las tareas técnicas y
abrazar a éstas en un corpus teórico. Fruto de estas iniciativas fueron ‘arias
iiivesti~aci¿ziei como las elaboradas por Juan Vicens de la Llave, M~ Moliner, A.
<ñ~nYez Moñiná it Navarro ToniSsy Teresa de Andrés. El Reglamento citado de
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1932, aunque fue totalmente modificado por disposiciones posteriores a la Guena Civil,
cobré mayor vigencia, importancia y duncién que su Reglamento precedente, el que
fuera emitido cts 1887.
Además, prosiguieron los cambios del Cuerpo Facultativo, y en
agosto de 1932 (37) se llevó a cabo la reforma de la Junta Facultativa que se completé
con una disposición, unos meses más tarde, que reformaba la constitución de la antigua
]urtta Facultativa. Se pretendía con ello que la Junta Facultativa apoyan los nuevos
postulados y direcizices de la Raptiblica en materia de culturiz.ación, además de ser la
apoyatura a las nuevas técnicas bibliotecarias. Se creó, en este sentido, un Consejo
Asesor de la Junta Facultativa para fomentar y desarrollar las aspectos técnicos del
Cuerpo de Bibliotecarios (38). También se nombró una comisión gestora encargada de
la consolidación de las nuevas reformas en el Cuerpo Facultativo, que aunaba la Junta
Facultativa y el Consejo Mesar. La comisión gestora estuvo presidida por Tomás
Navarro Tomás. Y como vocales participaron: José Tudela de la Orden, Luisa Cuesta
Gutiérrez, Teresa de Andrés Zamora, Francisco Rocher Jordé, Ricardo Martínez
Llorente, Ramón Iglesias Pardo y cts el cargo de Secretario estaba Juan Vicens de la
Uave (39).
La Junta emitió un Reglamento provisional y varias circulases que
envió a las bibliotecas, con insinicciones pan la organización de éstas en las que
instaba al empleo de la CDU. De modo que si, al inicio del período republicano, el
sistema clasificatorio empleado era el de Brunet enseguida pasó a serlo la CDI.!.
Simultáneamente se emprendió la elaboración de estadísticas sofre las bibliotocas
espafiolas, que además ilustran bien el cambio al que nos referimos.
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Esto es, los impresos enviados po la Administración a las
bibliotecas en• las postrimerías del siglo X¡X no incluían una clasificación temática
previa y uniforme, sino que ésta debía de ser señalada por cada bibliotecario, ya que
eran estos profesionales quienes deforma individualizada adoptaban o creaban sistemas
clasificatorios (40). Mas tarde, los fonnulauios van a emplear el sistema de Brunet hasta
el año 1934. En efecto, en 1932 eJ Servicio General de Estadística del Ministerio de
trabajo y Previsión hizo sus estadísticas de las capitales de provincias relativas al
movimiento de las bibliotecas, para lo que envió a las mismas unos f¿rinularios cuya








Este cambio del sistema clasificatorio puede apreciarse ya en las
estadísticas de 1934 sobre el. estado de las bibliotecas en las que ya no se emplea el
sistema de. Brunet. En 1934, la Sección especial de Estadística del Ministerio de
Instrucción Póblica y Retías Aries envía a todas las bibliotecas unos impresos pan ser
cumplimentados por los directores de las bibliotecas con el fin de realizar un estudio
de las mismas, que abarcaba al personal, los usuarios y a los fondos bibli¿gztficos. En
los citados formularios se hacía referencia a la clasificación de los fondos sesún la
nomenclatura internacional . abreviada” y se adjunta un esquema somew de la
Clasificación Bibliográfica Decimal para posibilitar el estudio de los fondos.
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Por cuanto hemos dicho, podernos advenir que la Clasificación
Decimal ya tenía plena vigencia en las bibliotecas españolas y eta empleada a instancia
de los organismos oficiales aunque continuaba sin insertarse en el estricto marce legal.
De esta suene, la extensión e implantación dc la CDU era muy -
amplia, tanto que incluso abarcaba a las reglas e instrucciones bibliotecarias, como
aparece en las ‘Reglas de ca¡alogacidn por las aiwnnas de los cursos de
bibioteconomía de la Residencia de Sefiorilas - (41), donde se prescribe el empleo de
la CDU pan las labores clasificasorias. De cuanto se lleva dicho se deduce que la CDU
tuvo un gran apoyo de la Administración republicana tanto con la Junta de Intercambio
y Adquisición de libros pan bibliotecas públicas, como por organismos ajenos, en
principio, a la Administración.
9.4.3. La Sección de Bibliotecas de Cultura Popular.
Existió también una actividad bibliotecaria paralela a la actividad
emanada de los organismos oficiales. Cultura Popular era una organización surgida tras
las elecciones de 1936 que dieron la victoria al Frente Popular. Se trataba, por tanto,
de una organización multipazridista que trató de hacer más disponible la cultura al
pueblo haciendo, para ello, uso de diversidad de medios. La Sección de Bibliotecas de
Cultura Popular nació con el fin de coordinar las bibliotecas obreras y los servicios
culturales de los partidos politicos y otras organizaciones que componían el Frente
Popular. La Sección de Bibliotecas estuvo bajo la dirección de Teresa de Andrts y,
además, contó con la colaboración de otros destacados bibliotecarios como fuera juan
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Vicens de lá Uave. De todas las actividadcs de Cultura Popular la que ha pre~’alecido
ha sido labibliorecaria.
EJ proyecto, en su génesis, de la Sección de Bibliotecas era el
establecimiehto de una oficina central que organizara el préstamo innerbibliorecario y,
que también ce’nualizará las adquisiciones, de fonna que se obtuvi¿r unprovecbo
máximo de lo~ recursos ñ,ateriales y personales. También quedaha?incluid eó el
prograniala orñaniza¿ión en un servicio de infonnación bibliográfica y de drientación
bibliotecónomica,e incluso seproyectd la realización de ursa escuelípara bibliotecarios
obreros (42).Pero la tarea ~ue’desarroUdla Sección de Bibliotecas de Cultura Popular.
prin¿ipa]iñenfé, &e la creáci¿n de una red de bibliotecas, en su mayoría circúlaistes
(43).
Aún cuando, a partir de la sublevación militar que desencadenó
la Guerr~ Civil; rio pudie~on consurnarse los planes iniciales de CñltuiaPopulat,su
actividad se centró cmi el envío y organización de bibliotecas en hospitaies y en el
frente, es decir, sus bibliotecas sc organizaron en dos grupos: unas primeras que se
rcreaxon con el surgimiento de. Cultura Popular y que eran bibliotecas de distintas
organizaciones y otras llamadas bibliotecas de guerra. que tuvieron que ser creadas tras
el inicio~ delaGuerra, y~ que se componían de Bibliotecas de Hogares del Soldado,
Bibliotecas de Hospitales y Bibliotecas de Batallones.
- - Por lotantodurante la Guerra la actividad de Cultura Popular
se centró,. fundamentalmente, en hacer llegar los libros a los cuarteles, hospitales,
primera línea:de guerra, batallones, hogares de soldados. También la. Sección de
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Bibliotecas atendió las guarderías de niflos. sindicatos y partidos políticos según el
espíritu fundacional de esta Sección.
Cultura Popular, durante la contienda creó más de 1.000
bibliotecas, e hizo más dc 150.000 envíos de fondos bibliográficos a hospitales,
cuarteles, sanatorios, dc (44). En el frente creó 931 bibliotecas, y también, allí repartía
diariamente periódicos. Y es de destacar la creación de la primen discoteca ambulante
en España que contaba con 2.000 discos (45). Editaba, además, el Boletín Culiura
Popular en el que exponía sus actividades.
La actividad incesante de Cultura Popular se extendía a todos los
frentes de España (46). Los libros enviados a cada grupo de combatientes se dirigían,
para que se encargaran de ellos, a los comisarios de los batallones o a los milicianos
de la cultura al no estar las bibliotecas a cargo de bibliotecarios profesionales.
Ahora bien, aunque los milicianos de la cultura eran los más
capacitados para estas tartas, carecían de una sólida formación bibliotecaria y, para
facilitar el trabajo a los encargados de estas bibliotecas, se enviaban los libros
clasificados y acompañados de un catálogo. De esta forma, se podían enviar las
bibliotecas completamente organizadas a las escuelas instaladas en los refugios
subterráneos, en los frentes en calma o en las casas próximas a las trincheras. Fueron
creadas numerosas bibliotecas fijas y móviles en los cuarteles, hospitales, en la
retaguardia y en el frente.
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Se adjuntaban en estos envíos unas pequeñas instrucciones que
ilustraban sobre el uso de estas bibliotecas. Dichas instrucciones fueron realizadas por
Teresa de Andrés, activa y entusiasta bibliotecaria.
Teresa de Andrés colaboré intensamente con Cultura Popular (47)
y elaboré para ti. misma las lndícadonn para la organización de frentes. cunrl¿s y
hospitales’ (48), que guardan una estrecha concomitancia con las “Insrrucciones para
el servicio ‘de pequeñas biblioreca.C (49) que María Moliner redactó. El vínculo entre
ambas instrucciones es grande, peto aquí cabe destacar, que este estriba en que ambas
bibliotecarias ocupaban cargos aledaños en el Consejo Central de Archivos, Bibliotecas
y Tesoro Artístico.
Piza aprovechar los recursos, la actividad bibliotecaria de Cultura
Popular se organizó de forma centralizada, ubicandose las actividades de catalogación
y clasificación en Madrid, desde donde los profesionales dedicados a la catalogación
se trasladaban hasta aquellas instituciones que solicitaban la enseñanza de la
4
organización y manejo de las bibliotecas (50).
Esta situación motivó que no se emplean la CDU pues exigía
pata su manejo un aprendizaje, ello impidió que se divulgan su manejo y su uso, pues
esto dificultaría, en exceso, la extrincada actividad desarrollada por Cultura Popular,
Teresa Andrés así asumió esta ausencia para Cultura Popular, a pesar de que sus
colegas W-Molinery Juan Vicens, desde postulados distintos divulgaron la CDI) para
su empleo en las bibliotecas, pero su ámbito práctico era otro. O sea, Cultura Popular
trataba la difícil tana de organizar la lectura en el frente de batalla, donde muchas
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veces, ante las dificultades, los milicianos se veían abocados al abandono de las
bibliotecas. Por ello se asigné en el frente a responsables de las bibliotecas, a fin de
cortar su desaparición. En el frente se nombraba un responsable de cultura encargado
de la biblioteca de Cultura Popular, tal como hemos visto, al cual se le enviaban,
además, el catllogo o Indice temático y las instmcciones pan el uso de la biblioteca.
Ante estas grandes dificultades no se hacia uso de la CDI) siio de la clasificación
alfabética temática que explicitaba Teresa Andrés en sus Instrucciones.
Las instrucciones que hizo Teresa de Andrés para las bibliotecas
hacían alusión al catálogo con la siguiente referencia (51):
‘1~ Cesó logo. Es necesario ame todo, tener una lista de libros
que ha en Aa biblioxeca, de otro ,nodo es dOTcil encontrar
rópidanteme un libro y sabersise haperdido alguno. Las lisias
de libros seharón a ser posible a máquina paro que resulten
claras. Los libros en este catálogo o libro deben agruparse por
mosenas tales como: obras sociales, literatura clásica y
>nodenia. literatura política y de aventuras, manuales técnicos
y libros de enseñanza.
Es decir que, para hacer la lista, se procederá del, nodo
ggu¡eme: se colocarán los libros por grupos según las maserías
que se indican en la página correspondiente y se ordenarán
alfabMcameme por los apellidos de los amores... Despub se
colocarán en la caja en el mismo orden que en la lista”.
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- - - No podemos menos de observar, que Teresa’ de Andrés conocía
y era partidaria al igual que sus compai¶eros del Consejo Central de Archivos,
Bibliotecas y Tesoru-Artístico como Tomás Navarro Tomás,tBenito Sánchez Alonso,
Juan Vicens de la LLave y María Moliner, de la adopción de la CDI), pein trató de
simplificar las instrucciones para la organización de estas bibliotecas, ya que no estaban
bajo la tetela de personal especializado o profesional, sino que estaban organizadas por
voluntarios de CuIrura Popular, que eran destinados a los frente, cuarteles, batallones,
Hogares del Soldado, y otros. El responsable de la biblioteca debía no sólo de cuidar
los fondos sino que también, en alguno de los casos, debía elaborar los catAlogos.
Porello Teresa de Andrés sefialaba al respecto de los responsables
de las bibliotecas las siguientes observaciones:
~Parala buena marcha de la biblioteca es indispensable que
tenga una. persona encargada de su fimcionan¡ienzo. Esta
persona, generalmente debe ser w miliciano de la Cultura,
citando se trata de bibliotecas de batallones brigados, hogares
del soldado. En los hospitales, cuando no se posee un miliciano
dela Cultura, debe dc seralgñno delostenfenneros o médicos,
ayudados par los enfermos quese encuentren en condicionespara
ello, será la que, no sólo ordenará la biblioteca, sino que
mantendrá Ww2 la curiosidad de todos ¡os compañeros por la
lectura. A ella, principalmente van dirigidos estas instrucciones.
(52).
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Cultura Popular, una vez iniciada la Guerra, centró su actividad
en las bibliotecas de los frente, hospitales y cuarteles. Además con el inicio de la
Guerra nacieron otras varias organizaciones bibliotecarias que prosiguieron trabajando
en esta dirección y afrontaron esta problemática de fonna similar.
9.4.4. Organizaciones bibliotecarias republicanas durante
la Guerra Civil.
Con la sublevación del General Franco contra el Gobierno de la
República, diversas instituciones republicanas hicieron un gran esfuerzo por la cultura
y la lectura popular. Se produjo un incremento de actividades bibliotecarias. Además,
cabe destacar, la actividad desarrollada por otras organizaciones como sindicatos,
organizaciones y partidos políticos, y los distintos gobiernos que se sucedieron. Todos
ellos promovieron un desarrollo educativo y cultural, que en su conjunto dio lugar a
un movimiento educativo de grandes magnitudes, que según Ramón Salón no ha sido
superado (53).
Fu este sentido, se creó el Consejo Central de Archivos,
Bibliotecas y Tesoro Artístico, las Milicias de la Cultura, el Servei de Biblioteques del
Fmnt y también otros. La Sección de Bibliotecas de Cultura Popular, creada antes del
levantamiento militar, continuó desarrollando una intensa actividad durante la guerra.
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9.4.4.L Consejo Central de ÁÉ-¿hivós, Bibliotecas y
Tesoro Artístico.
El Gobierno republicano decretó en febrero de 1937 la creación
del Consejo Central de Archivos, Bibliotecas y Tesoro Artístico (54). Debido a las
difíciles ciicunstancias por las que atravesaba Espana no SC reunió-hasta -tres meses
después de su creación, el 27 de mayo de 1937, bajo !a presidencia del Director de
Beilas Artes.
Las atribuciones del Consejo abarcabán todas la referentes al
- t¿soro artístico y docúmental que fueron fijadas en abril del mismo az~o mediante Orden
(SS)y en sti irtícul6 3 se estable¿ía: . -
‘“Dict6 iAsrn,cc,ones a que haya de sujeierré la ejecución de lós
trabajos t&nicos y las nonnas que áA’ rejíÉ kara el
fitncíonamíenro ¿e Los ekkrescdos servicios ~ ¿etutés ‘1
El Consejo estaba formado por iras Secciones, una de Archivos,
¿jÉ de Bibliotecas y otra del Tesoro Artístico; La Sécción de Bibliotecas emitió
diverias inséu¿cióni¿&r6ladvas á lós Svi¿ió~Técni¿dsadesarnlia~erWíi bibliotecas.
Esta Sección quedó l~ajo la Presidencia de Tomás Navarro TomAs (56). La Sección
-estabá cornpueita por cuatto Subsecciones cúyas Secr&arfas estaÉan ocii~adas por
personas relevantes del mundo de la educación y la cultura Así la Secretaria de la
Subsección de Bibliotecas Científicas la ocupaba Benito Sánchez Alonso, la de
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Bibliotecas Generales Juan Vicens de la Llave, la de Bibliotecas Escolares María
Moliner y la de Extensión Bibliotecaria Tejesa de Andrés.
La obra más destacada del Consejo fue el “Plan para una
organización seneral de las Bibliotecas Públicast Aunquu fue María Moliner quien
le dio forma por escrito, se trataba de una propuesta de todos los miembros de la
Sección de bibliotecas y aprobada por los mismos. Apareció bajo el titulo “Proyecy
para una organización general de las bibliotecas públicas espilaolas’, aunque hoy se
le conoce por “Proyecto de bases de un Plan de Organización General de Bibliotecas
del frado”. De haberse llc’ado a cabo el Plan hubiera supuesto una zadical reno,’ación
de la organización bibliotecaria espeola. Así pues, se trata del primer y único plan que
disefla y estructura una organización bibliotecaria espa3ola. concebida esta organización
como una unidad y cuyo único precedente fue el intento de organización bibliotecaria
que abordaron las Cortes de Cádiz. La magnitud del Plan se resumía expresamente en
la máxima de: “una organización tal que cualquier lector en cualquier lugar, pueda
obtener cualquier libro que le interese”. Ello supuso una clasificación de la estructura
de las bibliotecas relacionándolas entre si para posibilitar que todas tuvieran los
recursos en común, de manera que los fondos pertenecerían al sistema general de las
bibliotecas y así eran disponibles por cualesquiera de ellas, las bibliotecas sc clasifican






Bibliotecas privadas que se adhieren voluntariamente a la organización general
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Y’los cinco tiptis de bibliot&as generales establecidos eran los siguientes:
- Bibliotecas provinciales, con una escuela anexa de bibliotecarios.
- Bibliotecas comarcales, ubicadas en los municipios más importanles.
- Bibliotecas r6unicipales, ijbicadas en municipios más pequenos.
- Biblioú~cas rurales, para pequeños municipiós.
- Bibliotecas depósitos y corresponsables, que posibilitaban el envío de los
fond¿s a aquellos lugares más lejanos donde ‘los necesitaran;
El plan concebía unos órganos centrales de eniace ¿lue suponían
un grañahorro dé recijrsos; Come,izó’a llevarse a la práctica dando origen a numerosas
pequeñas bibliotecas bienesarúctúradas; como apoyatura al Plan se dictó el Decreto de
13 denb<iembre de 1938. ‘ -
- Así qtiedaba establecida una red de bibliotecas, cuyo órgaiio
súpremo era-la Sección de Bibliotecas del Consejo. Los’ órga[nos centrales estaban
compuestS~ por los~siguientei organismos (57): -
-a- Se¿iói,de’ Biblloteca~ del Consejo Central de Archivos, Bibliote¿as y
<Te~orj’Ánístico - -
b- Oficina de Cambios y adquisiciones: a cargo del depósito de los librés con
• un equipo de catalogadores.
e- Equipo central del CaUlogo: encargada de la formación de un catálogo
- general de las bibliotecas públicas españolas y de aquellas puyadas que
quedaran integradas en el engranaje organizativo de las’ bibliotecas.
d- Depósito central de libros - -
-¿- Oficiná del catálogo colect¡,o
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f- Oficina de Información Bibliográfica: encargada de la infonnación y 1 a
investigación bibliográficas.
Escuela Nacional de Bibliotecarios: encargada de la formación de los
aspectos culturales y técnicos de los bibliotecarios.
ix- Oficina de Información Biblioteconómica.
Oficina de Inspección y Propaganda.
j- Cuerpo General de bibliotecarios: formado por los bibliotecarios y
Auxiliares.
Debemos, pues, considerarove la organización resulwnre del Plan
era detallada y rigurosa, y su alcance fue grande pese a que al finalizar la contienda
esta organización bibliotecaria fue, por completo, anulada. Pero ello no fue óbice para
que traspasan las fronteras espafiolas. Así pronto existió una traducción francesa del
Plan que fue venida por Juan Vicens de la Uaveen su obra: >1 ‘Espogne vivante: un
peuple d la conquéte de la Culture”, 1938. La importancia del Plan es subrayada por
Pilar Faus Sevilla quien no duda en afirmar que “con un marcado carácter coordinador
y centralizador, María Moliner ha elaborado la mejor planificación bibliotecaria
realizada en Espafia” (58). El Plan del Consejo Central d Archivos, Bibliotecas y
Museos o Plan de Maria Moliner organizó y estructuró las bibliotecas posibilitando una
mejora y aprovechamiento de los recursos
Respecto a los servicios implantados con arreglo a este Plan sc
establecieron, entre otros, un equipo de catalogadores bajo una única dirección un
servicio de adquisiciones, un grupo de redacción de los catálogos, donde se
confeccionaban las relaciones de las obras clasificadas por materias las taitas de dichos
equipos eran enviadas a la Sección de Bibliotecas del Ministerio de Instrucción Pública.
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es decir, a la recién ~r¿adaOficina de Ád~ui~cióri dé Libios y Cambió Internacional.
Esta Oficina fue creada cli de marzo dc 1937 aunque, de fonna ofidial, la creación
ruCó lugar unos meses despuésVmedlanteDecreto de diéiémbre de 1939(59). En este
mismo decreto se establ¿~i6de fónnaíáás definitiva l~ cr~acióñ’del equipo de
catalogadores, de la Oficina de Inspección yPro~aganda 5’ de una Biblioteca Provincial
en cada capital de provincia. -
Todas estas iniciativas fueron atribuciones del Consejo que
habían quedado establecidas mediante la Orden de abril de 1937 (60> donde se
consicnaba, aáeaás, qti¿ el Consejo deb&ía ‘dictar-las instructiónes y normas para la
ejetu¿id; de lo~ t?abájoí t¿cni¿os cii la orÉÉ’nizacióñ de las-bibliotecásflólounosh,eses
,nastard¿se dictar¿n diclias IRstru¿ciones’jiára pequeñas biblioteca~. -
-. , - ~1¾ — - --- - -
—t ,—‘—“ -- —- u - -— - —
9.4:411. PRrneras Instrucciones - que pi&riben el
empleo de la CDU.
El Consejo, en su Sección de Bibliotecas, también elaboré las
‘¡nsrrucciones para el servicio de pequeñas biblíorecos’ (61). emitidas por el Consejo
en tanto que éste debía de establecer las tareas técnicas en las bibliotecas, Se dirigieron
a bibliotecas pcqueñas,pues elGobierno republicano centró su alención en las mismas,
por- considerarlas el instrumento mas idóneopara la extensión de la cultura.. También
colaboraron enla-creación de pequeñas-bibliotecas de-distintas cuí rajes
y obreras, con lo que las instrucciones emitidas por el Consejo tuyieron gran relevancia
y s&erigieron~eri.lasIdirectrices’técnicas en:mnateriabibliotecaria.-t---.
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Resulté, pues. que todos los miembros que pailicipaban en la
dirección del Consejo, órgano del que emanaban todas las instrucciones, eran abiertos
partidarios de la implantación de la CDU en la bibliotecas españolas, como Sánchez
Alonso, Vicens de la Llave, María Moliner, Teresa Andrés y Tomás Navarro. En
dichas Instrucciones sc emitía la obligatoriedad del empleo de la CDU para la
clasificación de los fondos bibliográficos. Así, en las bibliotecas que pasaron a
depender del Consejo a partir de 1937 (62) se implanté la CDU, y lo mismo ocurrió
en todas aquéllas que el Patronato de las Misiones Pedagógicas Labia creado, así como
en la red de Bibliotecas Rurales que había sido creada en Valencia con la Biblioteca
Universitaria (y Provincial) a la cabeza de éstas.
Como quiera que en las citadas Instrucciones se indica la CDU
como el sistema adecuado para las bibliotecas españolas ya existentes, lo mismo ocurrió
para las numerosas bibliotecas que se crearon a instancia del Gobierno republicano, y
de otras asociaciones y organizaciones, la CDU quedó así de forma definitiva
implantada en España. Sin embargo, no se doté a esta instauración de estatuto legal
a fin de evitar la rigidez que conileva todo aqueflo legislado, pues su derogacién, en
caso de demostrarse la invalidez e ineficacia del sistema, supondría un entorpecimiento
de todas las tareas emprendidas.
El tercer documento de gran importancia que publicó la Sección
de Bibliotecas del Consejo, junto con el Plan y las Instrucciones anteriormente citado
que asienta la CDU como sistema clasificatorio, fue la memoria de los trabajos
realizados en 1937 que apareció bajo el titulo. “Un aflo de trabajo en la Sección de
Bibliotecas: mano 1937- abrí) 1938” (63). En esta memoria quedan explicitadas las
tareas emprendidas por el Consejo y en ella se expone la forma en que se llevó a la
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práctica el Plan ‘y las Instrucciones. En dicha memoria se indi¿a como se comenzó por
-la implantación-de los senicios más-necesarios, a los que se iba dotando de estatuto
legal mediante disj,osiciones’de carácter parcial. Una vez comprobada la ¿ficacia de los
-servicios implañtados.ytras-analizar la valid¿z de su funcionamiento, adquirirían una
consistencia legal. Así fueron apareciendo; de forma paulatina, disposiciones sucesivas
en cumplimiento de í6 pr~ceptuado ‘en el Plaii y- cii las lnstrnccioiies Esta visióndel
-‘ niárco legislati-~o en el-ámbito bibliotecadcVsuptíso que; una vez finalizada la guerra,
numerosas disposiciones ók ietan de cobertura légal.’Así áconteció coú la CLU, cuyo
- uso era extensivo en las bibliotecas -españolas -y-además estuvo- recogido en las
Instrucciones emanadas del Consejo, pero no tuvo disposición legafque refrendan su
empleo. Un mes después de finalizar la Guerra,- la CDU obtuvo, sin embargo. su
apoyasur~ legal.
- El Consejotimbi¿n realizó cursos de formación de bibliotecarios
etilos que era impahida’la-CDU. Así-la Sección de Bibliotecas realizó-un curso-de-
forñiación’y selección de Encargados de bibliotecasen 1937(64). La finalidad del curso
era la’ preparación-de-profesionales-capacitados para encargarse7de las numerosas
- bibliotecas éreada~, por lo que el ingreso en el curso implicaba la realización de unos
:eje~icio; (65).- Péro, aden,ás,’esme Curso de fonnaci¿n comprendía unas prácticas
bibliotecarias y finalizaba con una evaluación de ‘-los ‘-alúmnos - consistente - en el
- -
desarrollo de un tema sobre la realidad bibliotecaria y de la lectura en España; y un
ejercicio práctico de catalogación y clasificación (66).
Resulta, pues¿ que’ las instrucciones-dictadas ‘por el -Consejo
- prescribier¿n el empléb de la cnU. y, como resultado, se obtuvoel uso de la CDU en
la ina9dr(a de las bibliotecas, alcanzando al ámbito de la docencia y de la formación
-s --‘- -‘,, -‘
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bibliotecaria. Pero, además, dichasinsínicciones incidieron en la organización de otras
bibliotecas creadas durante la guerra como las Milicias de la Cultura.
9.4.4.2. Las Milicias de la Cultura.
Milicias de la Cultura fue una organización creada durante la
Guerra con el rin de alñbetizar a ros saldados. Para ello se sen’~n de maestros,
profesores de enseñanza media y de Universidad. Fueron creadas mediante una Orden
ministerial en 1937 (67). Aunque las Milicias nacieron para impartir docencia a los
combatientes, su tarea primnordlaí fue la creación y organización de bibliotecas. Crearon
en 193’? numerosas bibliotecas ‘instaladas en cuarteles y frentes (unas 112
aproxiniadarnente). La creación de éstas se debió, en la mayoría de los casos, a la
incautación de bibliotecas privadas y a las donaciones. Las Instrucciones que se
emitieron para organizar las bibliotecas de las milicias tenían un carácter general (68),
similar a las instrocciones emitidas por Cultura Popular.
Otro aspecto que podemos advenir es que - las Milicias
completaron su fundamental actividad de organización de bibliotecas con la creación
de unas Brigadas Volantes que trataban de solventar el alto índice de analfabetismo
funcionando en la retaguardia. Estas Brigadas fueron creadas en 1937 tras unos meses
de trabajo y experiencia de las Milicias (69). Las Milicias también poseyeron una
publicación que comunicaba y describía los trabajos llevados a efecto. Se trataba de
“Amias y Lares” <70).
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- Finalmenté,. tal c¿li,o ~ ha dicho la - orgaiVtzación de- las
bibliotecas de las Milkias de la Cultura tu~-o cierta similitud re~ú¿ctZ, a ¡a organización
de las bibliotecas de Cultura Popular, al igual que el Senci de Bibliozeques del
Fron!”, creado ¡nra el ámbito catalán.
9.4.4.3. Servel de Biblioteques del Front.
‘‘údenei~ali~d deCátalufla ¿red én’1937 un ¿rganisi~o con una
finalidad y funciones similares a lás desempeñadas p¿r Éi?,ltura Popular: Se tráialii” del
- ‘Servei ile Bibliozeques del Fronf. que creó numerosas bibliotecas en frentes 9
hospitales. -- -
- Al igual que Culúúa Pápular, el S&rvi de Bibliotheques
tenía relaciones-con el Consejo Central dé’ArchivdsVBibliote¿as y Tesoro Artístico y,
además, el Sen’ei se relacioné coK el sen-icio de Biblioikas Popúlares de lá
Generalidad (71), en las que se había implantado de forma generalizada el Sistema
Decimal para la Clasificación de los fondos.
El Serve!, de larnisúia forma que las otras orjanizaciones
ek el Ejércit&Popúlar coni&Cultu’ra Popular y lasbibliotecarias que tbbatn ~‘ -
.--—->.---~f ‘e --. -e
Milicias ‘de la Cultura, no dio excesiva iiñportancia al sistema clasificatorio. ya que los
-4--
problemas más inmediafos al trabajar en el fr¿nte de batalla ¿rail de otra indóle. Sin
embargo el Servel mantuvo una éstrecha relación con la Red de Bibliotecas Populares
- de Cataluña y ello incidió en la forma organizativa de los fondos (72).
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9.4.4.4. Desarticulación de la organización bibliotecaria
republicana en la zona nacionalista.
En la llamada zona nacional, y más tarde también denominada
zona del Gobierno de Burgos, no surgió tina organización o modelo bibliotecario. segón
asevere el estudioso de las Instituciones documentales españolas Márquez Cita (73),
sino que su función prioritaria se centré en la desarticulación de la organización
bibliotecaria republicana.
Ciertamente, y con el avance de las tropas rebeldes frente al
gobierno de la Reptiblica se emitieron diversas disposiciones con el fin de lograr un
mayor control de los fondos bibliográficos. Estas medidas contribuyeron sobremanera
a’ la reducción del número de bibliotecas públicas que anteriormente había creado la
Junta de Intercambio y Adquisición de Libros para Bibliotecas Públicas. Las medidas
que se adoptaron dieron comienzo por la prohibición de la libre circulación de libros
en 1935 (74). En este mismo sentido se emitió otra Orden pan proceder a la
depuración de las bibliotecas públicas en 1937 (75).
Esta política de depuración de bibliotecas no sólo se circunscribió
a las bibliotecas públicas o estatales sino que también abarcó a las bibliotecas privadas,
llevándose a efecto a través de la Orden de 1938 (76), al igual que el Decreto que
inició esta política de depuración en 1936 (77).
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~ misnú’dire¿ciónle y~n~ñlgó ¿tra disposición de carácter
ideológico. como fue la Ordén de 1939. por medio de la cual las bibliotecas públicas
debían de hacer entrega de la relación de los libros convenientes para la adquisición,
-ya que ello refonaba las medidas censoras. Pese a las medidas censoras del gobierno
rebelde hubo, ilualmente; pequeños inténtos de extensión de la cultura a las zonas del
1-- ‘ -
frente. Así surgieron dos orgañizaciones que trataron de fomentar la creación de
bibliotecas y atendieran a los solda~dos: el Servicio de Lectora pan el Soldado y el
<,r-’-,- - -
Servicio de lectura para el Marino. -
—- t— —‘‘‘-— -
Podemos advenir que iapolítica bibliotecaria ¿n la zona rebelde
durante la Guerra Civil fije diametralmente opuesta a la que se habla proyectado y
realizado en la zona republicana, y, según explica Márquez Cruz (78), son distintas las
-I L - -
—— —,‘~,
dinámiéas durante la Guerra Civil en la zona republicana y en la nacionalista, mientras
- - - u’
que en la primera continúa su trayectoria dentro dela legislación vigente. én la segunda
— —
-la actividad se centra en el control, la censura, la incautación y depuración de
- bibliotecas. - - - -
-9.5. La Red de Bibliotecas Populares Catalanas.
1
~‘~~‘-1’’-’ -
La organización bibliotecaria catalana, que en la actualidad sigue
siendo modélica en el ámbito español: tuvo su gestación primigenia en el siglo XIX.
-Fue debida a la conjunción de’ un gran interés por la cultura y la lectura despenado en
las clases sociales más desprotegidas que, además-carecían de medios materiales para
- ‘ - la compra ~1e libros. Adío contribuyó también el despenar del sentimiento nacionalista
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alin,entado por los intelectuales catalanes. Estos factores desencadenarán, en 1914 con
la Mancomunidad de Cataluña. la consolidación de la organización bibliotecaria.
La organización bibliotecaria catalana se gestó con la ayuda de
ntrmerosos intelectuales que habían pr~sionado en este sentido incluso, se habían
a¡nyado en fuertes campañas periodísticas que ellos mismos habían promo’-ido. Además
de estas ‘miciaíh-as, la Mancomunidad de Cataluña fue proclive a la presen-ación y
acrecentamiento de la cultura catalana, apoyando a este grnpo de intelectuales, y así el
presidente de la Mancomunidad, José Prat de la Riba, trató de fonna preeminente de
colaborar en beneficio de esta protección de la cultura catalana.
La institución cultural primigenia y gestora de las futuras
creaciones bibliotecarias fue el Instituto de Estudios Catalanes creado en 1909 a
utstancia de Prat de la Riba. El Instituto tenía una pequeña biblioteca que pronto se vio
incrementada por numerosos libros (libros modernos provenientes de compra en vea de
incautaciones y donaciones> gracias al movimiento cultural catalán entonces existente.
Un grao promotor de las bibliotecas catalanas fue Eugenio d’Ors,
quien propulsó la creación de una biblioteca de altos estudios frente a la creación de
bibliotecas públicas o populares como defendía Zulueta. Esta polémica abierta entre
d’Ors, defensor de la magna biblioteca, y Zulueta, partidario de posibilitar el acceso
del pueblo a la cultura, no supuso la existencia de dos posturas excluyentes. sino que.
con posterioridad, las bibliotecas catalanas se constituyeron en un todo orgánico
sintético de ambas posiciones, en el que la existencia de Bibliotecas Populares catalanas
se justificaba por la precedencia de una gran biblioteca científica y especializada.
532
- gió d0#í fue él “fundador” de iasbibliótecas catalanas junto
ir,t.. “Ñ> 2- ,
con llosep Pijoan, est¿”ú{ino d~ tendencia ¿ófi~eÑádora?yantidemoctáticasegún
asevera Concepció de Balanzo (79)- que colaboró, a pesar de su ideología y de ser
partidario de la fundación de una biblioteca de altos estudios, en la creación de las
Bibliot&É’PbbUiares’. Esta~se ‘izréaron ins~etlas en urja organización bibliotecaria
“-‘---9.-
catalana bajo una grán bibli&ecá’láque sed la Bibli¿tecá de Catilúfla:-La Biblioteca
del Instituto de Estudios ‘cataláñes fueel germen para la creaéióh de está Éraábiblioteca
catalana, y fu&anteri¿r a la Mancomúnidad, ya’que’~l Ínstitiit¿ ~ecteó’eK 1901 cuando
Prat de la Riba octipib”á e1 cargó de Ñsid¿Me dé la Diputacióñ Así pues, la Biblioteca
de Catal¿ña nació’d¿ la hecesidád de ¿re~ci6si’de uña biblibt¿ci-dCe’sruaios superiores
y de presen-ar la cultu’ra”v Wlengú catalan~. - “2 - 2V — ‘[ ‘ -
- ‘A esto ha?dé áñadirse la actividad de numerosos intelectuales
catatanésqalé denundarou la imposibilidád de realizar trabajos intelectuales por falta
o -de libros. - Inicí ron este movimiento: W Domin~¿,, L. de Zulueta, R- Jori, Vida!
Guardiola. M. de Montoli,i. Ginet de los Ríos y otfó~, qui¿ne’s solicitaron-al Alcalde
de Barcelona la compYa de4variás bibiiotecÉciéntíf,cas qdetLorentz librero de Leipzi2.
hahia reunido y que ofrecía por un precio accesible (SO).
~fo’rm~arálela, tal corto heniosóbsen-ado, existía una gran
- 4-”-
presión para conseguir, la existencia de bibliotecas de carácter público. Las
orgaa~ÁcidA¿s”=Ér~ra demandaba n~yor a&eslbiíldad-fdisponibilidad del accho
~t,lturaE- Y po’t otr* parté’ los intelectuales, a través de distintos medios de 1
- - •~i-t~j’uS’’~. ¿- ‘-. - -
comunicación, apovairoñ la extensión de 1W cultura y su increniento dé formá cualitati’-a
y”ct¡ntititWá. También Io~ diputadbí - las s~siones de’ la Asamblea de la
MancoA~unidad reclamaban lá di4bnibilidad pública de librói. ~‘ - - - ‘- -
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Finalmente, la Asamblea de la Mancomunidad en su sesión del
iS de jtinio de 1914 (81) encomendó la tarea de elaboración de unas bases para la
organización de un sistema de bibliotecas en Cataluña al Consejo de Investigación
Pedasógica. Un año después, cl 26 dc mayo de 1915 cl Consejo presentó un proyecto
a la Asamblea de la Mancomunidad sobre la instalación en Cataluña de un sistema de
Bibliotecas Populares (82).
9.5.1. Proyecto de un sistema de bibliotecas en Cataluña.
La Asamblea de la Mancomunidad recibió cordialmente el
proyecto del sistema de bibliotecas y lo presentó en la sesión del II de n~ayode ¡915
bojo la presidencia de Prat de la Riba (83). El informe había-sido presentado por el
Consejo de Investigación Pedagógica cuyo ~-ocaltécnico era Eugenio dOra. El proyecto
fue aprobado por la Asamblea con gran celeridad, ya que la necesidad de creación de
las bibliotecas era evidente. - ‘ -
El acuerdo de creación de las bibliotecas hacía mención relativa
a la ‘-inculación de las Bibliotecas Populares respecto a una Biblioteca Central, o sea,
todas las Bibliotecas Populares estarían bajo las directrices del dictado del personal
técnico s- de las normas establecidas. A estas bibliotecas se les confirió la situación de
sucursales de la Biblioteca de Cataluña (84).
- En el proyecto se concebían las Bibliotecas Populares con una
doble misión (85): - -
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2a Como sucursales de la Biblioteca General’deCáialuña<Ñr’el
-~- servicio de préstamo d¿la<obiás deque ¿sta dis~ney en los límites de tiempo y de -- - -
- ‘ - - - - otfflscoñdiciohe~ ¿j~íe ~ñeste%e&icio gen~ral de 1iréstamo úestablecen. - - -
~ t - -s --
El que se proyectaran como sucursales de la Biblioteca General
- - - - - - - - -oc t.ara’una supotua uríá coo~éración interbibliotecariá, que sólo podía realizarse con
unaunica dirección para el desempeno de las taitas técnicas en las bibliotecas, con lo1~~
que la importancíade los catalogos fue un rasgo sobresaliente del proyecto Además
-se concíbio la creación de una Biblioteca Popular como un acto pedagog~co y, por ende
el propio catálogo de la biblioteca era considerado como un instrumento que engia, por
ello una cuidada realización El catalogo era una guía del lector y debiaofrecer una
-- díasificación de las ciencias que constituyera una recopilaciórí-síirnaria de cada cultura
-y de cada ciencia (86). En suma, el catálogo debía servir para la irifonnación que
demandaba la comunidad,
y ~-“- - - ‘—‘ - - - -
-. Este especial cuidado por el catálogo y por su forma clasíficatona
-“ sistemática tambiénquedó recogidóen el proyecto, lo que propicié , en un momento
posteijór. la adopción del Sistema Decimal. El proyecto prescribía también que la
catalogación -de las ¿bras debía seguir un sistema común en todas las bibliotecas
- - catalanas’-~,que éste debería ser-el sistema adoptado en la Biblioteca General de
Cataluña (87). También esta directriz propicié el pronto desarrollo del Sistema
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Decimal, ya que al ser implantado en la Biblioteca General se hizo extensiva a todas
las bibliotecas,
Las medidas relativas al personal de las Bibliotecas Populares
también quedaron recogidas en el proyecto, lo que posibilitó un gran desarroUo del
Sistema Decimal en Cataluña, Así el proyecto recogía la formación que debería tener
el personal técnico de las Bibliotecas Populares, que tendría que f-,rmarse en la Escuela
Especia] de Bibliotecarias (88).
De esta forma el proyecto incluía la creación de la Escuela
Especial de Bibliotecarias (su primer director fue Eugenio d”Ors quien expresó que el
personal debía estar formado exclusivamente por mujeres, pues era mano de obra mas
económica). En la escuela se adquiriría la preparación técnica, el conocimiento y
prttica bibliotecaria y, en último Lugar, la preparación en humanidades y en
cuestiones centrales de la cultura.
I.as enseñanzas en la Escuela debían comprender las materias
siguientes (89):
1. Humanidades y disciplinas centrales de la cultura.
2. Teoría del libro de la Biblioteca y de su servicio.
3. Príctica del servicio de Biblioteca.
4. Conocimientos de Lengua, Historia. Literatura. Geografía, etc-,
de Cataluña. -
5. Instrucción cívica y elementos de Derecho usual y político.
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La ei,señanza comprendía una parte teórica y otra práetic~: Esto:
-últ’¡mo’debíarealizaise en la Biblioteca de Ca tilo bien en alguna Biblioteca Popular
de las ;-a -existentes(90). Las “apanationes teóricas y aplicaciones prácticas que
- -- enseñ~Th’2la’Esc~iCsenan suficíeme~ paifj5&iet rálizat ¿bncie¡izudarnente ~ycon
• - -- cnterrn~las tareas tecoicas ‘“~‘“‘‘‘
T 9
r ,~ ~ .-
Parece por tanto; que en este novedoso 5’ hééñado kr¿Siedo pan
-la creación de Bibliotecas Populares quedaron plasmadas las directrices y normas
-rectoras que con postenoridad posibilitaron la implantación del Sistema Decimal en
1~-todo el territorio catatan,’ así como el carácter totafd¿ dicha implantación
• - ~ nY ~(-‘vbtA»2vtC~,2;’ <‘4 CX. 91< •
--4.5:’2~Fuhtéioií mu aílo en 1W ked’~de
- ~“S0=4-5”Ñrht u,->-’~ “‘U>’>
Biblioteca<y en la Biblioteca de Cataluna
- A partir de estos prtknbulos, se formó una red de bibliotecas con
la Biblioteca de Cataluña a la cabeza, cuyo primer director, también encargado de las
directrices técnicas fue Jdrdi Rubió iBalaguer,. hijo.de;Antonio Rubió, catedrático
uníversítano
1v defensoitde la cultura catalana; y nieto de Joaquín Rubió también
catedrático y propulsor de la cultura-catalana. - - -
4-~tt - 4,’—-
5j7
La Biblioteca de Cataluña nació corno biblioteca de Estudios
Catalanes en 1907, pero aunque so constitución dala de esa fecha, no fue inaugurada
hasta 1914, con el proyecto de ser biblioteca nacional de Cataluña. José Prat de la Riba
había sido el promotor de la fundación del Instituto de Estudios Catalanes y como
presidente de la Mancomunidad, también, promovió presen-ar la cultura catalana
haciéndose eco de la presión de numerosos inelectuales catalane; que denunciaron la
carencia de libros para el desarrollo de sus trabajos, tal como hemos ~-isto
A propósito de estos proyectos la Asamblea de la Mancomunidad
aprobó el “Projecie d’accord presentar a I’assemblea de la Mancomunidad en la
tercera rewzió celebrada el 26 dc ;naíg. dc 1915. sobre la installacio o Caiclun a d’un
sisteoza de biblioteques popula’-s’ que había -realizado el Consejo de Investigación
Pedagógica. donde se proyectó la creación de una red de bibliotecas populares catalanas
con la Biblioteca de Cataluña a la cabeza. Finalmente, esta se fundó en 1914 como base
de la organización bibliotecaria catalana y con las funciones de directora y coordinadora
del sistema, según hemos expuesto.
Las nuevas Bibliotecas Populares. en tanto que dependientes de
la Biblioteca Central, iban a asumir las directrices técnicas emanadas desde la
Biblioteca Central. Para la creación de las primeras Bibliotecas Populares se procedió
a la organización de distintos concursos, que tuvieron lugar en 1915, 1916, 1917 y
1922. En estos concursos fueron concedidas bibliotecas a numerosas poblaciones. Así
en el primer concurso celebrado en 1915 se concedieron bibliotecas a las poblaciones
de: Sallent, Olol. Valls y Sabadell. En el segundo concurso se concedieron en: Lérida,
Los Borges, Blanques, Figueras. Pineda, Canel, Vic. Reus y Vendel. En el tercero:
Sitges. Badalona, Tarrasa, San Feliú de Guixols. Villafranca de Penedés y Viella. Ya
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<* ~Á~i t’Y 4
¿ti’ el cúárto concurso se citaron otras múchas bibliotécas ~además fueron modificadas
las bases las concesiones
¾
Creadas las Bibliotecas Populares--trashab&rlo solicitado-en los
¾
cori¿urt~ aunque hubo algunas que no fueron creadas hasta 19362 bajo la dirección
-técnica ‘de’RttuiótiÉalaauer se pl&hté&la ‘ásuncion de normas té icasl~ara- la
organizacion conjunta y uniforme de las bibliotecas mtsmas El funcionamiento técnico
-- urutano estaba chrantizado por la estructura en forma de red de estas y bajo la-única
‘4-— —
dirección dé la Biblioteca de Catalun - -
=~ -- — ‘‘s--’-’”----
—
Ademas las taitas tecnicas -eran ensenádas ta>’ las ~uturos
- - profesionales en la Escuela de Bíbl,olkarias En laquese irnj~áflía doce cia ac’ercadél
registro y ordenacion de los libros y también sobfelai~acción de>l¿s tál¿gos: El
-modelo de tareas tecn;c~ es¿’~enaba en la Eséuéla etai’{adémás=éxperimentado
en la Biblioteca de Cataluna En la Escuela ~e~¿nséñ&detformaminuciosa la
clasificacion segun el modelo del Sistema Decimal (91).
P¿r’íodo ell& puede decírseque’lá~ Bibliot¿as Populáies. la
E~éúela%e Biblioie¿Árias ~ lá- Biblioteca de Cátalui’ia ~¿O~fO~na~n-un todo
— 1 -
- iMeftelúcionado que supuso. respecto a las tareas técnicas, una esínicturaunitaria- que
%aéiíhW~T ~ lbs modelos y’m¿todos deltrÉajo profesional enlas bibliblecas,
‘1
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9.5.2.1. Reglamento de las Bibliotecas Populares de la
- Mancomunidad.
Con la puesta en funcionamiento de las bibliotecas populares a
partir de 1915, se hizo necesario la elaboración de un Regtamento que determinase y
tigiese su funcionamiento. El 18 de marzo de 1920 el Conseji Permanente de la
Mancomunidad aprobó el Reglamento de estas bibliotecas que se fortnuló bajo el titulo:
‘Reglanzenr dc les Bíbioteques Populars de Catalunya”. Dicho Reglamento abarcaba
todos los aspectos importantes de un sistema bibliotecario que se plasmaron en los
siguientes apanados:
1. Instauración de Bibliotecas Populares.
- II. Escuela de Bibliotecanas.
III. Provisión y organización del personal de las bibliotecas.
IV. Patronatos locales de bibliotecas.
V. Organización de las Bibliotecas Populares.
El segundo apanado que hace referencia a ta Escuela de
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- Teoría e Historía de la Cultura. -
- Conodadenzo general de las Ciénci¿i¡50ó1y iz’licadas y de su
clasificación.
Histona dé Cataluña.
-~ - Lenguailanna.--.’-:-.: - - - -.-. -
--~~ -BibIzología zvtl-s-’ . —. -: - ~- -
Laco Derecho e tlnsdzucioncs’fl¿ndozninha¡es-.del :Derecho
Co.zaldn:’ts <-Cx-. ,-t ti>t’-n---’- --
-- .Vaño —~ —
- Teoría e Historío dela Cultura. <‘t-~~> L~ -,
- Lilerarura Catalana. -
- LizeraruraGeneral:—-
Ribli¿te¿onondaSi::- y”




La inclusión de la materia Conocimiento general dc las (Y encías
-puras y aplicadas y su clasíjicacidn’ ~upone dotar de gran importancia a la tarea teóricá
y piáctia dé sistematiiar, los, conocimientos,, ya:que esta- enseñanza suponía un
conocimiento general:de todas las ciencias y tas relaciones entre ellas
Además, en el tercer apanado relativo a la - provisión y
organización del persona] dé las bibliotecas, establecía el apartado 19 que cada
Directora deberá de tener catalogada y ordenada su biblioteca’. Ello muestra la
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importancia que se daba en el Reglamento a los catilogos de la biblioteca y a la
ordenación de la misma.
También en lo relativo a los Patronatos locales de las bibliotecas,
apanado cuarto del Reglamento, se establecía la crea:ión de Patronatos
complementarios de las bibliotecas. En el apanado 26 quedó establecido que “El
Patronato de la Biblioteca se reunirá por convocatoria del Presidente siempre que éste
lo considere necesario y al menos una vez al año. En la primera reunión formulará la
reglamentación general que se establezca, un reglamento especial de la Biblioteca que
regule su funcionamiento, el cual habrá de ser aprobado por el Director técnico de las
Bibliotecas”. A pesar de esta autonomía dada a los Patronatos para hacer los
reglamentos de las bibliotecas, estos debían recibir el visto bueno del Director técnico
de Bibliotecas. Jordi Rubió ocupaba esta dirección, y en todo momento, apté por una
unión relativa a las tareas técnicas y a la organización de las bibliotecas. Él punto
quinto del Reglamento, relativo a la organización de las Bibliotecas Populares, en el
apanado 29 apuntaba en esta dirección: ‘Los servicios técnicos o facultativos serán
asesorados por una Dirección técnica que se atribuye al Director de la Biblioteca de
Cataluña, de la cual son consideradas sucursales las Bibliotecas Populares’.
Con el Reglamento se creó la Central de Bibliotecas Populares
de la Mancomunidad encargada de diversas tareas, entre otras, del funcionamiento
técnico de las Bibliotecas, tina de las empresas que preparó la Central fue un catálogo
sistemático organizado mediante el Sistema Decimal de una Biblioteca Popular ideal que
sirviera de modelo en las tareas técnicas y en la constitución de los fondos.
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-9.5:2.2. liistnicciones -- úará> él ñiñcionañiieñto dé’ las
Bibliotecas Popdares~
En el- Reglamento quedaba -recogida la estructuración de las
bibliotecas y se dispusoina Direcciónjl’écnica-de éstas que fue oc9pada por el Director
de-la Biblioteca de-Cataluña Iordi-Rubió;i Balaguer. Mirnismola vigilancia ~scustodia
----<de las:bibliotecas quedó asigilada-al Directór Técnico de las Bibliotecas Populares y al
-íenaargado1del Serviciode Bibliotecas. Ambos abordaron la enipresa deredaccióh de
- -unas~ins&rucciones~para1 lacadministración -y -para ,laiQorganización. técnica de las
bíbliotecasa -, - -~ - - - - ~>:-,-..-‘~ - - -
4 i - - - ‘
>•¿~ - - 4- ~ -
Las instrucciones elaboradas fueron tituladas: ‘Ins¡ruccionesper
--elfrncionamnenz de les biblio’eques populars~,y cobraron vigencia el21de noviembre
de192fl-momentoen el que fueron-aprobadas. En las Instn,cciones quedaba recogido
- el sistema’ clasifícatorio a emplear. o sea, el Sistema Decimal, en la versión que elaboró
el Instituto Internacional de Bibliografía en 1905. Con el Reglamento de 18 de marzo
de 1920, como prolegómeno, y las Instrucciones de 21 de noviembre de 1921 quedaba
implantadoen todas las-bibliotecas estatalescatalanas elSisrema Decimal. Todas estas
- disposiciones ‘quedaron refrendadas-con iaLey del-Servicio debibliotecas,archivos,
mus osypatrimonio-artísuico y,científlco de Cataluña de 1934.
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9.5.3. Adopción e implantación del Sistema Decimal en la
organización de las bibliotecas catalanas y en la
Biblioteca de Catahñia.
Cataluña fue muy permeable a las ideas emanadas por el Instituto
Internacional de Bibliografía, creo en su seno un novedoso sistema bibliotecario en el
que la Biblioteca de Cataluña tenía, entre otras funciones, la de emitir la directrices
técnicas al resto de las bibliotecas catalanas. Igualmente, el Instituto de Estudios
Catalanes, que fue el germen de la Biblioteca de Cataluña, según hemos visto, y se hizo
miembro del Instituto Internacional de Bibliografía en 1911 (92). Ello supuso que
tuvieran conocimiento del sistema decimal y de todas las informaciones que el Instituto
Internacional de Bibliografía emitía, puesto que este enviaba su boletín en el que se
incluían todas las actividades e informaciones relativas al mismo. De esta forma, con
anterioridad a la traslación de la Biblioteca del Instituto de Estudios Catalanes a la
Biblioteca de Cataluña ya se había decidido que ésta se organizan según el Sistema
Decimal (93).
La organización sistemática <mediante el Sistema Decimal de
Dewey) de las Bibliotecas Populares catalanas se inició a finales de 1920 después de
la salida de Eugenio dOrs de la Dirección de Instrucción Pública de la Mancomunidad
<94): Con la salida de dOrs y la aceptación de la Dirección Técnica por parte de
Rubió la organización sistemática de las bibliotecas dio comienzo (95>. Las Bibliotecas
Populares creadas antes de 1920 (la primera se creó en 1918) no se organizaron en su
inicio sistemáticamente mediante el Sistema Decimal. Pero en 1920 tras consolidarse
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- - - - l~ ~ Instrucciones la difusión-e
-implantación del Sistema Decimal era yaptenay total.-.
ir- -—
- - En 1924, con el Golpe de Estado del General Primo de Rivera, la
--Mancomunidad de Cataluña fue disuelta y se produjo un receso de las actividades
-‘bibliotecanas catalanas>La CentraldeiEibliotecas-Populares quedó limitada en su -
--<ámbito-de acción solamente’a- Barcelona,-perdiendo competencia en el resto.del
4-.terntor,o~catalán Rubió aunque-yanotenía-la DirecciónEtécnica de-las bibliotecas
- catalatias continuo teniendo, de forzna-sSterr~da-ysolapada, la ‘igenciade actuación
e-influencia de su cargo,- y—trató de hacerrílegar sus directrices-ajas otras provincias
catalanas Ello produjo~na ¿ontinuidad~en-la-unidad dél sistema:yqueéste perdurara
en todas las bíbhotecas ¿,atalanas- (96» -- - -: -. - - - a --
rr j: - ••1-~~i.-,,~ ~ -
y — Tras la instauración dé-la Segunda-República española, de nuevo
sc retonió a - la:unificacióntcatilana~en -eV ámbito -bibliofecario,- quá2se -obró por la
-disposición de octubre de 1931 (97). A través de la cual se estableció upa nueva
-organización de las bibliotecas con la base de las disposiciones siguientes (98):
“1 - Todas las cuestiones de- carácter técnico de-las Bibliotecas
-- - ‘~- Populares~ que v.funcionasen- -en las -provincias. de . Gerona,
Tarra~onay Lérída serán sometidas, al estudio e infonne del
‘0 -z tConsejo. dc?Cultúre. de”:laÁ Generalidad, de -Cataluña. --Será
‘<nSJ ‘s - - »szhbkcida así-la unidad deflindonandemo que había:habido
‘-42 ¶< en tieMpos-dL lawMañcotnunidad;, sin que:estavdetenninacidn
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imptique elpropósito de limitar lasfacultades cdminisrranvas de
las actuales Comisado.s Delegados.
IL Todas las Sibil otecas Populares que dependen de las antiguas
D4rnaaclones Protinciales de Gerona, Tarragona y Lérída
pasarán a un régimen de dirección única, bajo la actual
dirección de los Servicios Técnicos de Bibliotecas Populares”.
Así quedaba unificado el ser’-icio por la Generalidad, y también
las tareas técnicas quedaban bajo una única dirección. De nuevo la vigencia y extensión
del Sistema Decimal tenía una apoyatura legal.
Las Bibliotecas Populares constituyen una de las obras mayores
de la administración catalana, según apunta Alexandre Cali (99), quien concibe la
creación de las bibliotecas catalanas como un sistema, que ha sido un recipiente de la
vida cultural catalana. Y considera, además, a las bibliotecas públicas como la obra ‘la
más neta, auténtica y original de las que ha realizado el esfuerzo de las corporaciones
públicas en este siglo’” (100>. Este recipiente cultura] y obra original y auténtica se
auxilid en su forma organízauisa del sistema clasificatorio que gozaba de mayor
extensión y que estaba implicado en un proyecto de ámbito internacional.
Puesto que se pretendió preservar la cultura catalana a través de
esta organización bibliotecaria, no se admitió la CDIJ por la injerencia francesa que
quedaba manifiesta en las tablas de la CDU en lo relativo a la lengua y territorio
catalán. Se trató de hacer uso del “mejor’ sistema empleado (durante este penodo) y
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- se éptóipér¿l Sistema Decihíalde De~eS’,¿n su-veÑi¿ndeJ9OS, ya que todavía no
-~,- tenía la marca francesa quesetirnpo.idrá:despuésenlas adaptaciones posteriores del
Instituto Internacional de Bibliografía. Se consideró que estas transformaciones
pésteHorei~ han 1 útiles para½ser‘empleadas4de forma extensiva en repertorios
Úibfldgr’if,cos y catálogosde $ibliétecÉ, pero stíponía una mala concepción dél ámbito
.- -
-‘bibliotetariocatalán: -~ S-. “ Y ti - .. - ±.~-
La Clasificación Decimal fue adoptada para todos los catálogos
~
‘sisteñ,áticosdérnaterias y también.»ratla ordenación-de los libros en las salas de
--1&tura y :en :105 depósitos; novedad ver’daderamente :revolucionñ - según~considera
Hipólitd Esiolar (IGl). La relevancia deestasdniciasivas:radica.además; en- que se
traía de las primeñs actuaciones de un sistema bibliotecario y de un centro de
-- formación de bibliotecarias, y en que daiugat porvez primera a la implantación del
-Sistema D¿iri,al rnediant¿-unás Instrucciones .e-”-
- ;1-,,’-”t “-“ ~-- i - -
-—‘-ti- - -
- Durante la Guerra Cí’íl se continuóconel plan primigenio y con
lá’Yed de’BibliórecésPopulare~>~íie tenían a la cabezila -Biblioteca Nacional de
-‘ Caúlúiia:- El Gobiern&de la Generalidad- ap yó abiertaniente el sistemarbibliotecario
catálriií.~ y prósiguió el gran desarfollobibliotécario de las técrticasjírofésionales y del




9.6. Cobertura -legal e implantación definitiva de la CDU
en las bibliotecas españolas.
Tan sólo unos días después de finalizada la contienda, se
estableció la obligatoriedad oficial del empleo de la CDU para la clasificación de los
fondos de las bibliotecas españolas. Se adoptó el ‘Sistema Decimal: Mevil Dewey
modificado por el Instituto Internacional de Bibliografía de Bruselas y con las
correcciones introducidas por su representación en Berlín’ (102), es decir, la CDU. Se
adoptó el Sistema Decimal siguiendo a Alemania por la afinidad existente, entonces,
entre España y Alemania.
Por otra parte, la mayoría de las bibliotecas creadas por el
Gobierno de la República fueron cerradas y se impuso la censura de los libros en las
bibliotecas existentes. Mas la Clasificación Decimal era ya un hecho en España cuando
tenninó la contienda y el bibliotecario Ja~-ier Lasso de la Vega, que también había
participado en las actividades bibliotecarias deJ Gobierno de la República, aunque iras
el inicio de la guerra trabajó como bibliotecario en el bando nacional. instó a las nuevas
autoridades culturales y educativas a la instauración oficial de la CDI).
- - 5-48 -
oficial de la CDU dnbr~ñdida~ ÍbftJáviehLasso de
-la Vega.
-. -M” -~ ‘‘4 ‘~S ¾-‘-- sc
- d . - El jovciV bibliotecano L¿sso de la Vega había estudiado en
, st , — , ~ —
Estados Unidos de América técnicas modernas bíblicoraficas y bibliotecarias. El
conocimiento de nue’os metodos profesionales le indujeron a promo~er numerosas
normas legíslatí’as que tenían aplicaciorí en las bibliotecas Por ello insté al Gobierno
para que Icoislara y posibilitan la tmplantacíon oficial de la CDU Redactó la relevante
-Orden de 1939 aunque su afinidad con el nuevo Gobierno tras la Guerra Civil le llevó
-a adoptar la CDI) con las modificaciones emanadas de Beron omitiendo las nuevas
traducciones de la Clasificacron Decimal que >ase habían elaborad&en lengua francesa
-einglesa
La consumación de la implantación de la CDU seprodujo con el
~ ,— -
‘-—~ -.-~¿U ic-~ -. —Decreto de 1939 que recogía una práctica ibtiotecaria que había tenido vigencia
— --J - ~ za
durante la última década. Como aposatura a la implantación oficial de la CDI) se
- -> Lhs-¼~A-.
rehabilité en 1939 la Junta de Intercambio republicana con nuevos objetivos y similar
denominación. Se trata de la Junta de Intercambio y Adquisición de Libros y Revistas
para Bibliotecas Públicas (103). que también se creó a instancia de tasso de la Vega.
La Junta republicana había adoptado el empleo de la CDI). y esta
nueva Junta de 1939 refrendad esa adopción y la extensión de la CDI). Pero el sentido
de 1-as actiVidades de la nueva Junta será diametralmente opuesto al de su antecesora.
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pues esta nueva Junta está inserta en una política y unas medidas adoptadas que tienen
una dinámica de guerra, es decir de control, de depuración y de represión,
fundamenta]mente, tal como observa Márquez Cruz (104).
Por todo ello, puede afinnarse que, pese a que tras la guerra se
cerraron y destruyeron numerosas bibliotecas, la CDI) quedó implantada de forma
definitiva en todas las bibliotecas españolas.
9.6.2. El cambio legislativo en la Red - de Bibliotecas
catalanas.
Finalizada la Guerra Civil desapareció el Gobierno autónomo de
la Generalidad y la Biblioteca de Cataluña de nuevo pasó a depender de la Diputación
de Barcelona, a] igual que había ocunido durante el período de Primo de Rivera. la
Administración Central mascó las directrices de las bibliotecas catalanas. Destaca, en
este sentido, el Decreto de 29 dejulio de 1939 mediante el cual quedaba implantada la
Clasificación Decimal Dewey, con las modificaciones realizadas en 1905 por el Instituto
Internacional de Bibliografía, que también abarcaba a las bibliotecas catalanas.
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-~ >‘-~ -%“-< jj Cbu~éin~,¿zó á<iAiplahta?0e?rn’líBibliotéca’de Cataluña
A tL--rtrYst--~~,ffiieritÉa~se producía el traslado de ¿ita desde su ahteior ubiéíéión er el-Palaciode la
-Diputación, edificio en el qu¿ ¿stu~b el Hoñpital deS a Cilá y SaiiPablogótico y
-preciosísimo edifiéio, en el que continúa en la actualidad. El traslado se hábía llevado
- - a-cabo durante la contienda bajo la dirección de Rubió (105), pero la-instalación
~c7.M-¼,
-d¿frtithá se-produjo ctfa~i4do RúbióS’áhábía-sidd destituido d~su cargo. -
-- -- -———-- - U —
4 - ‘~.~—-- :2-.~ 2 “-. .t -
- - Estas nuevas directrices en la recién instalada biblioteca hicieron
-que en cHase implantasá la CDI) y rio la Clasificación Decimal.. Las -Bibliotecas
-Populares catalanas, al igual que lasrestantes del Estado español, quedarun sujetas a
545 - - - - - >;td~ósi7airnqú&áial~unoÍas<zi:eii los
-esta organiñción ~1e’los~libiosen salas
-de[pósitos ¿o quedó implantada. Tanibién se hizo uso de la CDUjiara la ordenación yj-n
-- distiibiúrión de los-catálotos sistemáticos.
¼ — ~ . t>- -
9.6.3.;La CDU en la realidad bibliotecaria y bibliográfica
.4k.’ w~-,
4’ - 5-
0’ Vv-rA—- — - r< — - . —
.< -‘“~‘- -¼- ---<--2’
En la actualidad, me~dianxé el d¿créto Ue~míy¿ d=1989(1O6);por
-el que se aprúeba el Reglamento de Bibliotecas Públicas del Estaño y - el Sisrenra
-Español de Bibliotecas se establecen normas reglamentarias de organización y
funcionamiento de las Bibliotecas de titularidad estatal. En lo que hace referencia al
tratamiento técnico de los fondos queda expresada la derogación de la ‘Orden de 29 de
julio por la que se implan el sistema bibliogrlfico decimal en la clasificación de los
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fondos de las Bibliotecas Públicas del Estado’ (107). A través de esta disposición queda
derogado el empleo obligatorio de la CDI), por parte de los bibliotecarios españoles,
no sólo en lo que hace referencia a la ordenación de los fondos, sino también abarca
ala organización de los catálogos. Del mismo modo este nuevo real decreto no dispone
la obligatoriedad de emplear sistema clasificatorio alguno y queda a la espera de
nuevas disposiciones que regulen la normalización y unifi-,ación de un sistema
clasificatorio. Así, en el citado Reglamento, capítulo III, artículo 10 expresa este
sentido:
tvonnalización técnica y sisíemadcocida de dazos. 1. El Ministro
de Cultura, previo infonne del Cornejo Coordinador de
Bibliolecas. dictará las normas técnicas para: a) La elaboración
de las disrinías ciares de caíd/ogas enuníerados en el artículo
ameríor. <Catálogo alfabético de autores, de amase tiar, de titulas,
y sistefliddco) ¶
De ello se infiere que en la actualidad existe una laguna legal’
o Vacuo le gis respecto del sistema clasificatorio a emplear, puesto que el nuevo órgano
el Consejo Coordinador de Bibliotecas, dictad las normas para clasificar los fondos de
las bibliotecas y para organizas los catálogos sistemáticos, pero por el momento no ha
emitido norma alguna. Sin embargo esta laguna legal podría ser evitada con las
disposiciones emitidas por el Derecho transitorio, lo que implicaría la obligatoriedad
por parte de los bibliotecarios españoles del empleo de la CDI) basta que quede
solventado este vacío con disposiciones reglamentarias posteriores. Por todo ello, una
vez más, nos encontramos en un momento de transición hacia nuevas configuraciones
teóricas y prácticas en el ámbito de la clasificación documental.
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A lo largo del trabajo hemos ido apuntando, sumaria e
inevitablemente, conclusiones que afectaban a los distintos núcleos temáticos del
mismo. Pero es en este momento en el que nos cornsponde reunirlas a fin de dar una
visión sintdrica, concisa y detallada de las mismas, que pennitan al lector abarcar, en
unas pocas páginas, el resultado de este recorrido, necesariamente abundante en datos
a que nos ha obligado la tarea de investigación. Abundancia que viene subrayada
además por la inexistencia de un trabajo análogo que nos haya precedido en este campo
y por la exigencia inherente al tema mismo de abarcar ámbitos diversos.
Así, nos hemos visto obligados a hacer una introducción general
a la noción misma de clasificación desde un punto de vista científico, sin la cual nuestro
trabajo hubiera carecido de cualquier fundamento teórico. Pero, a la vez, nos hemos
visto obligados a hacer uso de multitud de datos positivos, en los que se reflejan las
distintas clasificaciones habidas en las bibliotecas españolas (lo que constituin el objeto
propiamente dicho de la investigación); y, asimismo pan hacer hablar a estos datos,
hemos debido acudir a una breve historia de la penetración de las ideas clasificatorias
en Espaila, lo que exigía a su vez una sémera exposición de aspectos más conocidos,
como son las distintas teorías de las clasificación documental. A continuación reunimos
las manifestaciones más destacadas de todas aquellas afinnaciones que hemos ido
exponiendo en el trabajo.
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1. Toda clasificación documental-presupone una clasificación de la
ciencia, y ésta a su vez responde a un ordenamiento según la estructuración de la
realidad y del conocimiento, por lo que las distintas clasificaciones de las disciplinas
científicas están sujetas a las diversas concepciones del mundo, de la realidad, del
- - - - .5 - - -
ámbito político y social, de las coordenadas culturales, factores económicos y otros
5- •5-
-muchos: Así las clasificaciones de las ciencias tendrán siempre un círácter ¿aduco y
-
5-U- ,~ .1 -. -. - ~ - - - . - -
-provisional respondiendo a distribuciones precarias que comportan categorías, cuando
~ - . - - -
- menos extrañas. De ello resulta la imposibilidad, artificialidad é invalidez de una
U- ——~ - — - 1’ — — —
clasificación de lasciencias y del etinocimiento universal con caráct¿rd¿fiÑtivo. -
-U- 5- --.5 - -
— — —5-5-5-
2 Las distintas clasificaciones documentales se basan
prioritariamente en las clísifiéaciones del conocimiento y de las ciencias, añadiendo
distintas características que las conforman como tales. - Priman en éstas- últimas
.5 5-. 5-
—-
-consideraciones de orden práctico, como en los sistemas clasificatorios mas relevantes,
- ‘s 53- - - -‘~- -
ya sea el- sistema de Brunet, la Clasificación Decimal de Dewey, la Clasificación
¿0tt ‘t—~>-s - -
-DecimaL Universal, la Clasificación Expansiva de Cuner, la Clasificación de la
— 5.5—.. 5-.. .
-- --‘5- e -<5---
-Biblioteca del Congréso de Washington, la Clasificación Temática de Brown, la
-- . •5-~ -
-- - -~ .-.. 4. :5-
Clasificación Bibliográfica de Bliss, la Clasificación Colonada -de Ranganathan, la
—5- . - —
-Clasificación Bíblioteco-bibliográfica de la antigua URSS. Algunas ¿lasificaciones están
-sobre la base de randes fundamentos teóricos así la Clasificación Decimal de flewey
4 --‘-5---
está construida sobre la base de aplicar los números decimales, pues estos-expresan la
— — — 5 — — —
idea de infinitud existente entre un número y orn,, y se aplicaron pan organizar
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bibliografías catálogos y los fodos de las bibliotecas. También la CDU tiene un
substrato teórico que la acompaña, como la idea de ser ésta un lenguaje universal pata
-organizar la referencias bibliográficas del archivo completo de la humanidad, o sea del
Repenorio Bibliográfico Universal. También la Clasificación Colonada de Ranganathan
está construida sobre unas categorías muy distintas a las vigentes en el mundo
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occidental actual, y su conexión teórica con el mundo occidental se establece
fundan,entalrnente con las categorías aristotélicas. Del mismo modo la Clasificación
Biblioteco-bibliográfica de la antigua URSS recoge los postilados teóricos del
maxxismo-ler,inismoy expresa una Welthanchaung mas acorde con el ámbito socialista.
Sin embargo, la vigencia y extensión de estas clasificaciones son debidas a
consideraciones de orden práctico y deben pues, su fama a la gran aplicación práctica
que han tenido y no a la fundamentación teórica sobre la que se asientan.
3. El estado de la ciencia en España es un factor que explica las
distintas clasificaciones que se han implantado. Así aquellas anteriores a la Ilustración,
véase la de la biblioteca de El Escorial realizada por Arias Montano, donde la
clasificación recogía un modelo enciclopédico en, si acaso, mejor a la de otros paises
de nuestro entorno cultural, puesto que por aquel momento España estaba a la caben
de la cultura europea como se demuestra en otras áreas por figuras como Suarez,
Vitoria, Vives y otros muchos. Pero el modelo de Arias Montano, pese a la gran altura
científica que poseía no continué implanrSndose en los siglos posteriores en aquella
biblioteca ni se extendió a otras puesto que no se valoró su novedosa aportación al
sistema de las ciencias.
4. Corno consecuencia de la evolución de la cultura y de la
concepción de la ciencia a partir de la Ilustración, y dado que España por razones
políticas, religiosas y culturales entre otras, quedó al margen de la evolución europea.
Nuestras clasificaciones siguieron a partir de este momento una doble dirección: O bien
resultaron producto de una influencia dimcta y acrítica de otras naciones, en este caso
concreto de Francia, influencia que era reflejo a su vez de una gran influencia política,
a partir de Felipe V; o bien cuando la clasificación empieza a desarrollarse en los
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países anglosajones,, en España se careció por completo de criterios modernos que
- - ‘- 5.
empezaban a implanrarse ya en el mundo occidental.
5--,’ --5- -
5 - - La clasificación doininanteen el siglo XIX, en el ámbito europeo,
eta la empleada po? los libreros de París y consagrada de fornia d- - efinitívaporBninet.
:5-5- 5-
Este sistema alcanzó plena vigencia en España. En un primer momento se iniplantó en
5-5- -; ><.5-2t fls,, - ‘±1. - 15-5- 5-5-~’ -, -5-
la Biblioteca Nacional donde prinió la incidencia y el modelo de todo lo procedente de
Francia, pues esta Biblioteca se originó con los fondos provenientes de la Real
Biblioteca?. cuyapropiedad pertenecía a-la nueva dinastía de-los Borbones que ocupó
el trono espanol y que era onginana de Francia. El sistema clasificatorio de Brunet
.1 ->m-~—2- ----ch 5-1.5/
-logro expandtrse a todas las restantes Bibliotecas de titularidad estatal. Así la influencia
‘~t - ‘5- - -
-del pais vecino en el area biblioteconómica era total en aquella centuria.2 té -- ‘-,‘--}-5t—-- - -- -- - - 4~> .:ts->-t’
5-<- 2 -
•55. - .5- - - 5-
—.5->
-- 6 En los penodos, casi siempre breves, en lOS quela situación
- cultural española trataba de acercarse a la nueva situación euro~¿a?se produjeron
<rs.- ‘-~-~ -~ st-- <s~-.5- - 5--. ti - • rs .5-¡<
avances en este sentido, pero casi siempze, resultaron infructuosos. No por la ausencia
- 5- — - - - 5- -
de una política cultural general, sino porque los esfuerzos debían dedicarse en un
5- 5-5-,. -~
primer momento a aspectos básicos en el terreno educativo, cultura]; y otros, e
igualmente a cuestiones mas urgentes sin los cuales carece de sentido la búsqueda de
un sisíenia clasificatorio idóneo y adecuado. Se trataba de abordar las condiciones más
urgentes pata el desarnillo en un momento posterior de un producto cultura] sofisticado
t4rJ<v’ ‘t.tC.. - 5- - -
5-~5--5-~ É - -como es la clasificación.
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7. En lo que hace referencia a las antiguas bibliotecas universitarias
éstas estuvieron siempre sujetas a las disciplinas que se impartían en las propias
universidades y ello dependiendo mayormente de los sistemas educativos que han estado
vigentes en las universidades durante distintos períodos, las universitarias que se
originaron en el siglo XIX estuvieron sujetas a una gran influencia francesa
implantándose el sistema de Brunet. En la bibliotecas universitarias casi no existió
preocupación especial ni investigación en los problemas de la clasificación documental.
8. Es en Ii Segunda República, gracias ‘al desarrollo cultural que se
fue generando a finales del XIX ‘. comienzos del XX donde se produce una eclosión
y desarrollo sin precedentes de la política bibliotecaria. Se culmina un proceso
denominado “Edad de plata de la cultura española” que estuvo íntimamente ligado a la
realidad bibliotecaria y que incidió de forma notable en la rápida adopción de la CDU.
Sin embargo, este desarrollo no supuso aportación alguna en lo que a las teorías de
clasificación respecta, el desarroflo de las cuales siguió siendo patrimonio exclusivo del
ámbito franc~s y en general de los herederos de la Ilustración.
9. En el período anterior mencionado, de finales del XIX y
comienzos del XX, se produjo por un lado una política educativa tendente a modernizar
las estructuras del país y por otro una mayor apertura a las actividades
biblioseconómicas que se estaban gestando en estos países. Y precisamente éste es urs
momento decisivo pan la Historia de nuestra disciplina. Bien es cierto que esa apertura
encontró franca resistencia en las instancias oficiales culturales españolas de principios
de siglo, aunque debemos hacer constar los esfuerzos aislados de bibliotecarios como
Manuel Castillo; primer conocedor, difusor y traductor de la CDU en España y también
primer miembro español del Instituto Internacional de bibliografía; Leopoldo Giménez,
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traductor del número 62 de las tablas del Sistema Decimal y colaborador del Servicio
de Información?bibliográfica establecidoen la Biblioteca de-Ingenierbs del Ejército que
éáipl¿aba éI “sistema Decimal y era igualmente miembro del .Instituto;vRicardo
Codoalú; traductor’ de las tablas del área temáticarelativaa-Montes; Román Goma
Villafraisca fue brío-de los primeros introductores del Sistema -Decimal desde, ursa
- praxii bibliókráfica al hacer los índices de dos ‘destacadas ‘revistas ‘-y ordenarlas
mediAnte dicho~isiemá~ Sebástián-Fátnés,- réalizó lá primera implantación del-Sistema
Decimal en el ámbito catalán y modificó el número correspondiente a la lengua
catalana puesto que aparecía como una variante de la lenguafrancesa; Antonio Paz y
Meliá ~roptí~ola implahtación’del sistema Decimal eh las Bibliotecas Nacionales; Julián
&tñuía; riiostfósú adhésión para la implantacidn 4e1Sistema Decimal; lo,di Rubió
A Balaguer, fue un destaSado estudioso y teórico de la clasificación en~ tanto que
kcaIédráti¿~dá Biblioteconómía. pero también logró por vez primera? la implantación del -
sistema Deciniui ~nII Biblioteca de Cataluña y en la Red de BibliotecatPopulaws-de
5-la MancoruiunidÁd;~ues eri<el director de ambas instituciones;tambi¿n cii la Ásamblea
- del Cu¿>rp¿ Faculiati0odé 1923 numerosos bibliotecarios postularon-la implantación del
sistema Decimal a travésVde sus consunicacioncá, destacan erxtre’:ellos: Ignácio-Rubio
y Cambron¿ro. José de San Simón, José María Castrillo, Jesús Domínguez Bordona y
otros. A este esfuerzo debemos sumarIe papel de instituciones como la Biblioteca de
- tn2eriieros-• - riiiifAks~eí Instituto de Estudioá Catalanes.- entre otras, que abonaron el
para taapertnnii definitiva a ni’e1 oficial de ‘nuestro país a-las-innovaciones y
-desarrollos~dé íí Do¿umentación. ~ -- - - -
- La incidencia en España de laCDLJ y del-Sistema Decimalde
D~éysáMihíiúestó en hech¿s aislados. Las nuevas idear clasificatorias - fueron
recogida~ solim¿nté por entusiaStas ¿sfuerzos individuales que pretendían aolaborar en
‘éí~v4¿o ~,tJ iríternácionálista del Instituto Intén,acional-de-Bibliografía creado
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en 1895 a instancia de Paul Otíel y Herny La Fontaine. La acti~’idad prioritaria del
Instituto era la realización de un repertorio bibtiogrtif,co que abarcara todo lo publicado
en el ámbito mundial denominado Repertorio Bibliográfico Universal. El Repertorio
debía clasificarse por el Sistema Decimal de Dewey en un primer momento y en una
etapa posterior mediante la ya creada Clasificación Decimal Unhersal.
fi. En fa Segunda República se produce una recepción a todos los
niveles de las Técnicas clasifrcarorias dominantes emanadas por el entonces lID
<Instituto Internacional de Documentación, nueva denominación del Instituto
Internacional de Bibliografía), fueron recogidas por destacados propagadores de la
CDU, quienes siguieron las voces de sus antecesores y, desde el marco de nuevas
instituciones, trataron de promover la lectura y la cultura a un ámbito mas amplio de
la población como fueron Jordi Rubió i Balaguer-, María Moliner, que redactó las
primeras Instn,cciones en las que se incluía la CDU cofno sistema clasificatorio; Benito
Sánchez Alonso, que promovió la implantación de la CDI.?; Uis Méndez AlbanAn,
abordó la primera traducción completa de las tablas y que ha sido empleada durante un
largo período de tiempo por los bibliotecarios españoles; ]uan Vicens de la Llave,
promotor teórico y práctico de la implantación de la CDI.? en las bibliotecas españolas.
Igualmente instituciones como la Junta de intercambio de Adquisición de Libros, el
Patronato de las Misiones Pedagógicas, el Consejo Central de Archivos, Bibliotecas y
Tesoro Artístico que trabajaron abiertamente por la implantación de la CDI.?. Sin
embargo razones de política cultural impidieron una instauración a oh-el oficial y legal
en España.
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12. Fue Javier Lasso de la Vega, formado durante-la República y en
—5 — — —
los Estados Unidos, quien promovió a nivel legal lo que de hecho ya era una realidad
en España, y ello a través -del Decreto de 29 de Julio de 1939. Esta Orden ministerial
cubrió una laguna legislativa decisiva en lo que hace referencia al mencionado sistema
- clasificatorio.
13. - En la actualidad la situación de la clasificación documental para
las bibliotecas de titularidad estatal es de incertidumbre, puesto que existe un vacío
— .-5 - — - 5-:.’. - —
5-~lepl• a partir de la disposición derogatoria de 1989, mediante la cual no se impone la
obligación del empleo del Sistema Decimal para clasificar los fondos y los catálogos
de las bibliotecas públicas, (aunque pudiera existir cierta obligatoriedad segiin se deriva
‘.5- 4 ‘- -
de l~ aplicación en este caso del Derecho transitorio>. A partir de esta disposición
derogatoria y de la aprobación del Reglameno de bibliotecas públicos del Estado, las
bibliotecas estarán sujetas a las normas que dicte el nuevo Consejo Coordinador de
Bibliotecas A esta situación cabe añadir la concesión por parte de la Administración
central de competencias a las distintas Autonomías en lo que respecta a las bibliotecas
estatales all¡ ubicadas y a las normas técnicas rectoras en las mismas.
14.. Actualmente se da una implantación total de la CDU con~-iviendo
con otros nuevos sistemas, y con la inexistencia en el plano legal de un sistema
- -clasificatorio. Esto presenta un aspecto positivo al evitar la rigidez y posibilitar la
adopción, sin necesidad de acudir a medidas legales, de nuevos sistemas fruto de la
investigación que se está produciendo. Sin embargo el vacío legal presenta el
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CAPITULO 7: LA BIBLIOTECA NACIONAL DE
MADRID
BIBLIOTECA NACIONAL (Madrid). Memorándum del bibliotecario de la
Nacional de Madrid [Manuscrito], 1848.
BIBLIOTECA NACIONAL (Madrid). Instrucciones para formar los índices
existentes en la Biblioteca Nacional 1 [redactadaspor Sandia Indalecio].- 1857.
BIBLIOTECA NACIONAL <Madrid). Decreto orgánico y Reglamento de la
Biblioteca Nacional dados por su £M. en Sy 7 de enero de 18S7- Madrid imp.
Nacional, 1857.
BIBLIOTECA NACIONAL <Madrid). Memoria de la Bibliazeco Nacional, - 1859
redactada por el Secretario de la Biblioteca Agustín Durán.
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la sesión pública del año 1869. -
BIBLIOTECA NACIONAL (Madrid). Memoria leída en la Biblioteca Nacional en
la sesión pública del ano 1970.
BIBLIOTECA NACIONAL <Madrid). Memoria leída en la Biblioteca Nacional en
la sesión pública del ano 1872.
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la sesión pública del año 1873. por Cayetano RoseIl.
BIBLIOTECA NACIONAl (Madrid). Memoria leída en la Biblioteca -Nacional en
la sesión pública del año 1874.
BIBLIOTECA NACIONAL (Madrid). Memoria leída en la Biblioteca Nacional en
la sesión pública del año 1675. -
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1930-1931.- Madrid : Rivadeneña, 1931.
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Madrid : [sn.], 1932-1935.
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[Manuscrito].1859. 2 V. (En la Biblioteca Nacional de Madrid, Mss. 18.956-57).
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Madrid, Mss. 18.598-59). -
BIBLIOTECA NACIONAL (Madrid).Invenzario por orden alfabético dé la libre,-ía
del Excmo. Sr. D. Agustín Durán. Comprada con destino a la Biblioteca Nacional
en 27de junio de 1863 [Manuscrito].Comprende impresos y manuscritos ordenados
separadamente. 1 V. (En la Biblioteca Nacional de Madrid,Mss. - 18.594).
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Alberto de Barrera [Manuscrilo].Madrid 8 de enero de 1873. (En la Biblioteca
Nacional de Madrid, Mss. I&955).
BIBLIOTECA NACIONAL (Madrid). íntentario de las obras impresas y
manuscritos procedentes de las librerías de los Exenzos. Srs. Marqués de la Romana
y D. Serafín Estévanes Calderón, trasladados por dispcsición de S.M. a la
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la del Ministerio de Fomento. 1 y. y 1 ca’peta [Manuscri¶o]CEnla Biblioteca
Nacional de Madrid, Mss, 2L349). -
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estampas y ejemplares fotolitografiados [Manuscrito¡En 1873. (En la Biblioteca
Nacional de Madrid, Mss. ¡8.962).
BIBLIOTECA NACIONAL (Madrid). Catálogo alfabético de las obras impresas
pertenecientes a la Biblioteca del Duque de Osuna, adquiridos por el Gobierno de
su Majestaden 1886 con destinoa esta Biblioteca. [Manuscrito], Comprende 11.100
volúmenes impresos, 149 mapas y pinos y 67 estampas. (En la Biblioteca Nacional
de Madrid, Mssi8.848).
BIBLIOTECA NACIONAL <Madrid). CaMIogo de la Biblioteca del Conde de
Campo de Alange [Manuscrito]. 6 V.. (En la Biblioteca Nacional de Madrid, Mss.
21.337-21.342).
BIBLIOTECA NACIONAL (Madrid). Obras recibidas por la Biblioteca
UnIversitaria de Madrid [Manuscrito). (En la Biblioteca Nacional de Madrid, Mss.
18.975). -
BIBLIOTECA NACIONAL (Madrid). Indice de los libros que vinieron del
Ministerio de Instrucción pública en 1849 [Manuscrito).(En la Biblioteca Nacional
de Madrid, Mss. 18.749).
BIBLIOTECA NACIONAL (Madrid). Indice de las comedias procedentes de la
censuro dramática )857-)868 [Manuscrito].(Enla Biblioteca Nacional de Madrid,
Mss. 18.961). -
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BIBLIOTECA NACIONAL (Madrid). Relación de las obras procedentes de la
Biblioteca del Ministerio de Fomento, se remiten a la Biblioteca Nacional
-[Manuscrito]. En 1888. (En la Biblioteca Nacional de Madrid, Mss. 18.963).
BRETON Y OROZCO, Cándido. Breve noticia de la Biblioteca Nacional.- Madrid:
[sn.], 1876.
CASTELLANOS, Basilio Sebastián. Origen de las bibliotecas públicas españolas
y en panicular, de la Nacional de Madrid. En: E] BIBLIOTECARIO, semanario
histórico,científlco, literario y artístico.- 1841, T. 1, n. 1; p. 14-34. - -
- Apianes para un cazó logo de objetos que comprende la colección del Museo de
Anzigiledades de la Biblioteca Nacional, con exclusión- de numismáticos.
acompañados de una ligera reseño del Museo de Medallas y demás departamentos. -
Madrid : Imprenta de Sanáis, 1848.
CATALOGO DE LA REAL BIBLIOTECA. T.I.: Manuscritos Crónicas generales
de España? descritas por Ramón Menéndez Pidal.- Madrid : Rivadeneyra, 1900. T.
II: Impresos, autores, historia noticias de algunas bibliotecas de-reyes de Español
por Juan Gualbeno Ldpez-Valdemoro de Quesada, Conde de las Navas.- Madrid
Imp. Ducaza], 1910.
CUESTA GUTIERREZ. Maria Luisa. Una vida inédita delprimer director efectivo
de la Biblioteca Nacional. En: REVISTA de Archivos, Bibliotecas y Museos- 1958,
T. LXV p. 415-430. -
-- Jesuitas confesores de reyes y directores de la Biblioteca Nacional. En: REVISTA
‘de Archivos, Bibliotecas y Museos. --1961, r. 69 p. 129-174 -
CHEVALIER, Maxime. La lectura y los lectores en la España de los siglos Xvi Y
XV7L, Madrid: [sn.], 1976.
DE FOURNEAUX, Marcelin. Inquisición y censuro de los libros en la España del
siglo XVIII.- Madrid : [s.n.], 1973.
DIAZ Y PEREZ, Nicolás. Memoria acerca del anteproyecto de la’ Exposición
(iniversad de Madrid para 1874.-Madrid: M.G. Villegas, 1872.
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ESCOLAR SOBRINO, Hipólito. La Biblioteca Nacional de España. - Madrid
Dirección General de Archivos, Bibliotecas y Museos, 1981.
- Historia del libro. - Salamanca : Fundación Germán Sánchez Ruip¿rez : Madrid
Phtnide, 1986.
- la Biblioteca Real (1712-18)3).- Madrid : Artes gráficas municipales, 1971.
GARCÍA EIARQUE, Luis. La biblioteca Nacional Española de Cortes y su último
reglamento. En : HOMENAJE a justo García Morules con motivo de su jubilación.
--Madrid: ANABAD, 1981 p. 191-217. -
GARCIA MORALES, Justo. Don Gabriel Alvarez de Toledo, primer bibliotecario
mayor de la Biblioteca ReaL En: HOMENAJE a Guillermo Guastavino. Miscelánea
de estudios en el afio de su jubilación coma director de la Biblioteca Nacional.-
Madrid ANARA.D, 1974.
- Los empleados de la Biblioteca Real 0712-)836). En: REVISTA de Archivos,
Bibliotecas y Museos.- 1966, T. 73 p. 27-89.
- La Biblioteca Nacional a nnst de sus directores (5. XVIII). En: BOLETIN de la
Dirección General de Archivos y Biblioteca- 1955, T. XXVIII p. 58-62.
INDICES de los libros que tiene SM. en la Torre Afro de este Alcázar de Madrid
[manuscrito],1637. -
LITER, Roberto. Losprimeros índices de la Biblioteca Nacional. En: REVISTA de
Archivos, Bibliotecas y Museos.- 1966, LXXIV p. 109-120.
MALDONADO Y GUEVARA, Francisco. Lafundación de la Biblioteca Nacional
y la Biblioteca privada de Don Antonio de Cardona, Arzobispo de Valencia. Ea:
REVISTA valenciana de PUologit- 1951,1, n.2 p. 15-157.
MARTIN SARMIENTO, Benedictino. Reiles fones literarias para una Biblioteca
Real y para otras bibliotecas públicas... hechas por el AP.F. Monín Sanniertio
en el mes de diciembre del año 1743. En: El SEMANARIO erudito que
comprende varias obras indditas, criticas, marts, instnzctivas, políticas, históricas,
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sat<ricas y jocosas de nuestros mejores autores anti os y modernos dados a la luz
por Antonio Valladares.. 1789. T. XXI; plOO273.
MENENDEZ PELAYO, Maicelino. Una carta inédita de Marcelino Menéndez
Relavo fal Excmo. Sr. D. Julio Burelí. ministro de Instrucción Pública sobre la
Biblioteca Nacional de Madrid. 19)0]. En: BOLETIIN de la Biblioteca Menéndez
Pelayo, Santander.- 1922, Ocr-Dic., año KV, n. 4 p. 289-300.
PAZ Y MELIA, Julián. La cuestión de las bibliotecas nacionales y la difrsión de
la cultura. En: REVISTA de Archivos, Bibliotecas y Museos.- 1910, T. fi; p. 357.
PEREZ GOYENA, A. Los primeros directores de la Biblioteca Nacional. En:
RAZON y Fe.- 1925, T. LXIII.
PONCE DE LEeN FREflE, Eduardo. Culo del lector en la Biblioteca NacionaL
Historia, organización y fondos. -. Madrid : Patronato de la Biblioteca Nacional,
1949.
POVES. Maria Luisa. Algunas actividades del servicio de catalogación en el año
del centenario de la Biblioteca Nacional. En: REVISTA de Archivos, Bibliotecas
y Museos.- ¡966, T. 73 ; p. 179-195
REAL BIBLIOTECA (Madrid). Reglas que han de observarse para hacer las
cédulas para un índice general de la Real Biblioteca [Manuscritol,
[c.a.1801].(BibliotecaNacional de Madrid, Mss. 21292-2).
REAL BIBLIOTECA (Madrid>. Suplemento segundo. Noticias pertenecientes a la
Biblioteca de su Majestad, desde sujimdación por el seflor D. Felipe Y [Manuscrito]
(Biblioteca Nacional de Madrid, Mss. 18.843-47.
REAL BIBLIOTECA (Madrid). Noticias pertenecientes a la Biblioteca Real de SM.
sacadas de las Reales Ordenes consultas, representaciones y otros documentos que
existen custodiados en el archivo del mismo establecimiento (Manuscrito]. (Eca.
Nao. de Madrid, Mss. 181843-47).
REAL BIBLIOTECA (Madrid). ¡nsnvcción para fonriar los Indices de los
manuscritos de la Real Biblioteca de 12 de agosto de 1762 [Manus&ito¡ (En la
Biblioteca Nacional de Madrid).
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REAL BIBUOTECA (Madrid). Reglas que se han de obser~ar para hacer las
cédulas para un índice general (de la Real librería).- [Ca. 18011.
REAL BIBLIOTECA (Madrid). índex librorwn Biblioteca Regia. 21 II. Conuiens
literas: N, N. O, P. Q. R, 5. T, 1’, X, Y, Z. [Manuscrito].(Biblioteca Nacional de
Madrid, Mss. 18.798).
REAL BIBLIOTECA (Madrid). Indice de Filologto [Manuscrito](Biblioteca-
Nacional de Madrid, Mss. 18.798).
REAL BIBLIOTECA (Madrid). indice del Derecho colocado en la sala segunda de
esta Biblioteca por Ruiz [Manuscrito](Biblioteca Nacional de Madrid, Mss. -
18.000).
REAL BIBLIOTECA (Madrid). ¡¡rda Universalis de la Biblioteca (Manuscrito¡-
[1746?].-12 y. (Biblioteca Nacional de Madrid, Mss. 18.827-38).
REAL BIBLIOTECA (Madrid). Indice de libros prohibidos [Manuscrito] 1 por
Joaquín Patin (Biblioteca Nacional de Madrid, Mss. 18.799).
REAL BIBLIOTECA (Madrid). Indice de ediciones primitivas [Manuscrito]1 por
Joaquín Patino (Biblioteca Nacional de Madrid, Mss. 18.793).
REAL BIBLIOTECA (Madrid). Lista de libros comprados en París> aflo de 1764.
de la Librería del Colegio de Luis el Grande [Manuscrito](Biblioteca Nacional de
l~<adrid, Mss. 18.964).
REAL BIBLIOTECA (Madrid>. Indice de libros publicados que hay en esta librería
del Rosario de Madrid. alIo 1 721 [Manuscrito](Biblioteca Nacional de Madrid,
Mss. 18.986).
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Biblioteca del Infante O. Sebastián de Cranganza [Manuscritol- Preceden cuatro
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ESPANA. Mihisterio de Fomento, Memoria del Ministerio de Fomento. Febrero
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Madrid.- 1882, Año ffl, n. 8.
GOMEZ CHAiX~ Pedro. Ruíz Zorrilla : El ciudadano ejemplar.- Madrid
Espasa-Calpe. 1934. -
GONZÁLEZ BLASCO. Pedro. Bibliotecas de Madrid.- Madrid : SM., 1984.
GONZÁIEZ-ANLEO, Juan. El sistema educativo español. - Madrid Instituto de
Estudios Fiscales, 1985.
GARnO AYESTARA24, M Josefa. El Ministerio de la Gobernación (materiales
para un estudio de su evolución histórica hasta 1937).- Madrid : Ministerio de la
Gobernación, Secretaría General Técnica, 7977.
GROLIER, Eric de. Histoire du livre.- Paris : [sn.], 1954.
JOVELLANOS. Instn¿cdón y ordenanza para la nueva Escuela de matemáticas.
fisica. química, mineralogía y nailtica de Gijón.- Gijón: [sn:], [17--?].
MARQUEZ CRUZ, Guillermo. Sociología de la lectura pública en España en el
proceso de modernización ¿ De los orígenes de la organización bibliotecaria a la
burocrazizadón de la lectura (1808-1939). En: BOLETIN de la Asociación Andaluza
de Bibliotecarios.- 1988, año 4. n. 12-13; p. 23-50.
LASSO DE LA VEGA, Javier. Proyecto de Reglamento de la Universidad de
Madrid, [193-?].Ejemp. mecanografiado, se encuentra un ejemplar en la Biblioteca
del Meneo de Madrid.
610
- Las bibliotecas de la Universidad de Madrid. 1940-1958. En: REVISTA de
Archi~-os, Bibliotecas y Museos.- 1958. T. LXV.
- Las bibliotecas de la Universidad de Madrid. En: REVISTA de ‘Archivos,
Bibliotecas y Museos.- 1959, T. 65; p.45l-464.
LERENA, Carlos. Escuela ideología y clases sociales en España. - Barcelona
Círculo de Lectores, 1989.
-Educación y sociología en España: <selección de textos) 1 Hinojat, lA.. .[et al.].-
Madrid : ARal, 1987.
MARTINEZ INIBARRO Y RIVES, Manuel. Clasificación general adoptada para
el arreglo y catalogación de los volúmenes que posee la Biblioteca Provincial de
Burgos y fundamentos en que tal-ordenación se apoya.- Burgos : Anaiz; 1880
MATEU LBARS. Josefina. Aportación bibliográfica para el estudio de las
bibliotecas universitarias españolas. En: REVISTA de Asthivós, Bibliotecas y
Museos.- 1959, LXV.
MIGUEL ALONSO, Aurora. Del Plan Pida! a la Ley Moyano : consolidación de
la biblioteca de la Universidad Central. En: ESTUDIOS históricos : homenaje a los
irofesores José maría Jover y Vicente Palacio Ataid. -- Madrid : Depananiento de
Historia contemporánea, Facultad de Geografía e historia, Universidad Complutense,
1990; p. 681- 701
MILLARES CARLO, Agust’7n. Historia del libro y de las Bibliotecas.t México
Fondo de Cultura Econdmica.1988.
ORTIZ DE LA PENA, José. Biblioteca salmantina.- Salamanca: [s.n.j, 1777.
PAZ, Julián. Los archivos y bibliotecas de Valencia. En: REVISTA de Archivos,
Bibliotecas y Museos.- 1913, año XVII, o. 12-13 p. 270-280.
PICATOSTE, Pelipe. Memoria sobre las Bibliotecas Populares.- Madrid :-Is.n.],
1878.
él’
PUELLES BENITEZ, Manuel. Educación e ideología en la España contemporánea
(1767-1973).- Barcelona : Labor, 1980.
REAL DE LA PlyA. César. La Biblioteca de la Universidad de Salamanca
memoria anual y noticia histórica de la tnistna redactada por su director.-
Salamanca : [sn.), 1953.
ROURA RUYOL, Miquel. Catálogo de la Biblioteca Pública de .ilahón. - Mahón:
[sn.), 1897.
SIMON, José. Ventura Rodr(guez en los Estudios Reales de Madrid: un proyecto
notable de Biblioteca pública. En: ARCHIVO Español de Arte. --1944, n.64 ; p.
145-252.
SIMON DIAZ, José. Historia del Colegio ltnpetial de Madrids Madrid : [sn.],
1952-1959.
TUNON DE LARA, Manuel. La España del siglo XIX 0808-1914).- Paris : Club
del libro español, 1961
UNIVERSIDAD DE SALAMANCA. Reglamento para la biblioteca especial de la
Facultad de Filosofra y Letras creada en esta Universidad.- Salamanca: Universidad
literaria, 1871.
UNIVERSIDAD DE SALAMANCA. Biblioteca: Catálogo de los libros que se
consen’an en la biblioteca de la Universidad de Salamanca 1 formado y publicado
de orden del Sr. Rector de la misma.- Salamanca : Imp. Martín y Vázquez. 1855.
UNIVERSIDAD DE OVIEDO. Biblioteca. Biblioteca especial de la Facultad de
Derecho. Catálogo.- Oviedo : [sn.), ¡889.
UNIVERSIDAD DE VALLADOLID. Biblioteca. Catálogo de la Biblioteca
Urdversítana y Provincial (Santa Cric) de Valladolid 1 redactados por el personal
facnltativo de las mismas ; bajo la dirección de Mariano Alcocer.- Valladolid
(sn.], 1918-1920.
UNIVERSIDAD CENTRAL (Madrid). Memoria de la Biblioteca de la Universidad
Central correspondiente a 1878-1880.- Madrid : M. TeIlo, 1879.
612
BIBLIOGRAFÍA
CAPITULO 9: BIBLIOTECAS PUBLICAS-POPULARES
ALTAMIRA, Rafael. Las primeras bibliotecas arct¿lantes para maestros y alumnos
de escuelas-públicas españolas. En: BOLETIN de Bibliotecas y Bibliografía U.-
l935~ 1,. 1 y 2’; ~:57-62- - - - - -
ANDRES. Teresa de. Indicaciones para la organftación de las bibliotecas de
frentes. Ccuarteles y hospitales. Valendia : Cultura Popular, 1937. - - ~ -
- BALANZO, Concepció de. Les bibliotequespopulars de la Generalitat de Catalunya
notal bíblib~r~phíques pér allór’hisíotiá.? Barceloná :Escolade Biblioí&áiiés de
la Generalitat de Catalunya, 1935. -
BffiLIOTECA NACIONAL. Madrid: La lecHad públicá’éh Eskaña:durantela II
Repúblicat Catalogo.- Madrid : fliré&ióñGéneral del Libro y É,bb¿tecas 4991.
- BIBLIOTECONOMLA : Boletín de la Escuela de Bibliotecarias de Barcelona.
Trimestral desde 1944 hasta’ 1952 - “>‘‘ --
‘Sern&~tá1 ‘~1esde 1953 hasta 1972
Anual desde 1973.
---
BIBLIOTREQUES dufront et de larn&t en Espagne R#publicaine: <1937-1938,).-
Barcelona : Editions Espagnoles, [19382].
— l~— —
1.CÁSTKNEDÁ Y ALCÓVER; Vicente. Contribución para el estudio- de lasbibliotecas públicafs deEspaiia.~ Madiid [s.iii,l926t-s :-; - •- -
- - BOLETLVde Bibliotecas y bibli¿grafta 1 Asociación d~ bibli&e¿arios y bibliógrafos
de España.- Madrid : Seminari&de bibliotecoáoinía de la Univ¿rsidad,r 1934-1935.
- - 613
CUI-rURA POPULAR (Valencia). Sección de Bibliotecas. Realiwciones de la
España Leal .- Lo Sección de bibliotecas de Cultura Popular: un año de trabajo,
julio 1936-julio 1937.- Valencia : Cultura Popular. ¶938.
COMO debe de funcionar la biblioteca en las trincheras. En: PASAREMOS, órgano
de IsP Brigada Mixta de Lister.- ¶937. n. 81, febrero.
CONGRESO INTERNACIONAL DE BIBLIOTECAS Y BIBLIOGRAFIA (20.
1935.Madrid. Barcelona). Actas y trabajos del ¡¡ Congreso Internacional de
Bibliotecas y Bibliografla. Federación Internacional de Asociaciones de
Bibliotecarios, Asociación de Bibliotecarios y Bibliógrafos de España.- Madrid : L.
Julián BaÚ,azán.- [1939?]. -
DOMINGO, Marcelino. La escuela en la República.- Madrid : Aguilar. 1932.
GALI, Alexandre. Historia de las Instituciones idel moviment cultural a Catalunya
a 1936. ¿libre 27 SibIloteques Populars i mati,nenr lñerañ.- Barcelona
(sn.], 1984.
GAMONAL TORRES, Miguel HERRANZ NAVARRA, Juan It Contribución al
estudio de las organismos de afusión cultural republicana durante la Guerra Cuí:
Los servicios de bibliotecas en el Ejército Popular. En: ANABAD.- 1985 XX.XV,
no 1.
GARCIA EJARQUE, L¿,is. María Moliner. gestora de una política bibliotecaria.
En: BOLETIN de la Asociación Nacional de Archiveros, Bibliotecarios y
Arqueólogos.- Madrid,- 1981, año X)OCJ, n. ¡ ; p. 37-42.
GIL DE ZARATE, Antonio. De la instrucción pública en España.- [S.l.: sn.].
1855 (Madrid : Imp. col, dc sordo-mudos), V. m.
GONZALEZ ALONSO, Angel. Una biblioteca escolar circulante en un pueblo
rural. En: REVISTA de Pedagogía.- Madrid.- 1933, año XII, n. 137; p. 206-21!.
OOSNELL, Charles It Spanish libraries under rAe Repuhlic. En: TIte LIBRARY
journal.- 1935, V. 60 ; p. 323-326.
614 -
LVSTR UCCIONES pará d ~enic¡ode ‘peqúeñas- bibliétecas Y Cénsejo Central de
Aréhivo~2 Bibliotecas y Tesoro Artístico, Sección- de -Bibliotecas.- -Valencia
Ministerio de Instnzccióh PUblica’, Consejo Central-de Aíchivos,:Bibliotecas y
Tesoro Artfstico, sección de Bibliotecas, 1937.
- JOBIT, Pierre. Les educateurs de 1 Espagne con¡etnporaine.- París: -- Burdeos
[sn.], 1936-2v.
KRANE,E. Citúio años de misiones. En: REVISTA de Oc¿idehta.- Madrid% 198 1,
t n. 7-8 i,i?233468 - - . - -. . .!-
it
LABOR cultural de la República durante la guerra 1 por Teresa Andres: .4et al.].-
Valencia: [s.njj, 1937.- p. 581-614.- Es tirada apane de: Tiena firme.- Valencia.-
2936, n. 3-4; p. 581-614. - -
- -- MARQUEZ< CRUZ, - Guillermo. Marco normativo español de bibliotecas.
Ordenamiento delEsrad¿ry de l&-Comi¿nidades Autónomas. En:BOLETIN de la
As&iaciónAffdalutade Bibliotecarios.- 1988 año 4~n. 12-13; ~i. 131-139;
- - Sociología de la lectura en’ España en el proceso de made,,dzación. De los
-origenes de la organización bibliozecaris a la burocratización de la lectura (1800-
1939). En: BOLETU-4 de la Asociación- Andaluza d¿ bibliotecari¿s.- 1988, año 4,
n
0 12-13 46-62. - - -
- . . - - - t -
OTERO URTAZA, Engenio. Las misiones pedagógicas : Una experiencia de
educación popular.- La Coruña : Ediciones de Castro, 1932. - -
— —:—
PATRONATO DE LAS MISIONES PEDAGÓGICAS. (España)iSeptiembre-1931,
diciembre de 1933, Memoria.- Madrid : El Patronato; ¡934. ‘x-’.’ - g
- PROYECTE d’aéord presentat a lassetnble~ de la-Mancomñnitat- en ‘la t?rcera
reunió, celebrada el 26 de maig de 1915. sobre la installació a-Ca¿alunyd dun
sistema de biblioteques populars.
— z .. - .- - ¿¼ - -
R.EGLAS de c2tologoción por las alumnas de los cursos de biblioteconomía de la
-Residencia de Señoritas.- Madrid : [sn.), 2934.
RUBiÓ 1 BALAGUER, Jordí. Las bibliotecas de Cataluña. En: MUNDO Gráfico.
-Madrid.- 1932.- NUmero especiai dedicado a Cataluña.
615
- El Estazuso y las bibliotecas de Cataluña. En: EUZKADI.- Bilbao.- 1932, 8 nov.
- Cla4ficación Decimal.- Barcelona : Escola de Bibliotecarias, 1937-1938. Ejemp.
mecanografiado en la biblioteca de la Escuela de Bibliotecarias.
RUBIÓ 1 LOIS, lordi. Presen.’acio del Seminari sobre lienguatges naitirols en la
recuperacio de la infortnacio.
SAFÓN. Ramón. La educación en lo España Reí’olncioncño.- Madrid : La Piqueta.
1987.
SANTONJA, Gonzalo. La repáblica de los libros ¿ el nuevo libro popular de la 11
República.- Barcelona : Anthropos, 1989.
SÁNCHEZ ALONSO, Benito. El Centro de Estudios Históricos y sts bibliowca. En:
El CONSULTOR bibliogztlco.- Madrid.- 1926, T. II; p. 18-27. -
VILENCL4, Capital de la República: (1936-1937)~ AntoJo g¿%t de ¡estos i docunienis!
Manuel Aznar Soler...[et al].- Valencia: Consellería de Culnira, Educacid i Ciencia
de la Generalitat Valencian, DL. 1986.
VICENS. Juan. L Espagne vivante: un peuple a la conquite de la Culture.- Parfs:
Editions Sociales Internationales, 1938.
- Manual del Cauílogo-Diccionario.- Mexico : Atlanta, 1942.
- Cómo organizar bibliotecas.- Mexico’: Atlanta. 1946.
ZAMBRANO, María. Los intelectuales en el drama de España : ensayos ~ notas
<1936-1939).- Madrid : [sn.], 1977,
ANEXO ‘
-1
1DECRETO DE 2 DE ENERO DE 1716 POR EL QUE SE
ESTABLECE LA REAL BIBLIOTECA. O LIBRERÍA
PUBLICA DE MADRID
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De las flibUotcc~s públicas.
_____________________..—,-—..-.---‘---4-——-—- ‘
• $ 44..
- -~ iT§ff~”L “ -- - - beos que so lsubicre, -y ces los demos go--.
4
- ordinarios y ‘preetanide ello. Y. ha— - A-Y .~d-
-~4 r0r 54.0. 4. a ¿e Enerop. rt;~. ~ >½ ‘¡6. J¿ndrasc formado ocr mi Confesor -i.s
cOflntitt¡CiOfl para sio-Lib~erío~ he re— - . 3
Eg.¡btrdnilrntn dc la Real Eibtklecs ó asido y vengo en aprobarlos - y mandar
L¡SLr,a publica de MadriL como mando, se observen y cumpla a ti
TT por ci Bibí 00ec.~rio mayor actual, comoti atiendo resucIto establecer una por los otros Biblioteetrisas y demos cli-
Biblioteca - y colocarla dentro de mi Real elotes de cato Librería cuc aerualmcsazr
Palacio de Madrid - se ha ¡untado en ella hay en ella- y por los que hubiere en ade-
el mayor ndnocro de l¡bros que hasta siso— laesec sin variar sí alterar los -¿cridas
se ha podido, con algunos ersanuser,- consesnscooracs con nocivo alguno sin ex—
tos, varios instrumentos Moremíticos, por- presa ¿rJ¿n sria: d,:ciarando -ambienco-
eie’n de monedas, medallas y on’s curto- eno declaro,. oge te-dos las dependencias
sidades; para cura subsistencia y mazsu— dc la rcfcrida tibrcría ahojo y cts adelan-
ecacios 1., he dotado con ocho mil pesos re han de correr y se ho,i de dt-spseiaor,
de rcnra 4 cl alio, aaign
6odoles’cn las dcl con independencia dc qualejuier Trituro!
rabacov naspes dcl Reyno. con la ¡jade- y Ministro, por mano de mi Secretario
pendcsscia y preetssors - para la puntual del Dtpaelro ~.,tvc~al que ce-ratere con
noca de ellos - gaje sc ha tagado canse— ci ncgaeiadsa dc Casas Realea. (a)
suerte : r hoei¿ndose preciso asignar el
cítasero de Oficiales pse ha de haber en
la referida Librería - sueldos que estos han
de cazar, y constiruciones y e,rablcci-
aatcr.tos que sc han dc observar en ella:
— le ee’sts’lto, saya Srs Director general dt
a referida Librer¡i. ql-e isa de ser nsj
Cssntes,ar • y el que lo £ssere en adeionte;
y ddsaxes de las órdenes dc Are y 1 su dio—
posicion ha dc haber los ns¡nisrroa y oft-
ciales siguienTes: un Bibliotecario mayor
con mil pesos escudos de salario 4 cl a5o;
qítotro Bibliotecarios con quinientos Pe-
sos escudo, de salario cada uno; un 54W-
miosiarrador con oceos quinientos pesos dc
salario el alio; dos escribientes con ci
salario codo uno dr doscientos cincuenta
pesos: un portero con doscienros ~C5O5i~ (4) A u,, A,.t ,,.Ñ.an a,,o.$,a,,
un ayuda con- cieno. Y siendo la costa ¿o ñ ú,,..,~..,&a.. ,,,,,
como queda dicho. se atices. esta ~ ,r fl;.,,»,,, z;Nuu:.c.
vera Je ocho mil pesos al aXo. e en- .n.., 4o~~-fidn,.
portando los sueldos atiul expresados gua- x a
ero mil y trescienros declaro,que los tres
es-II a. screcis-ntot restantes se han dcern-
picar tojos las alo, en la compra de Ii-
2CEDULA DE 11 DE DICIEMBRE DE 1761 DE
OBSERVANCIA DE LAS NUEVAS CONSTITUCIONES
DE LA REAL BIBLIOTECA ESTABLECIDA EN MADRID
LEY II.
O. U,to, St’...’ 1t,v~.tte.4v.’ .404- 4e a, ¿u
Oi.,rr—.-as:cLs. ¿e !.ta ,s,evse crsu:stiIj,rion¿s ib
la Real Bibllu-a.-ea eatabh-eL¿a en Madrid
- por Lt t~-j.rcrí.knte.
Habienlo vktn ,- csArsinado roes rada
aeersc ion las nuc 52% costirieoc coses for—
niadas par sí lliblisacecario níaror de ni
Real llihí osera - tríodada tos ni ¡ Rea t Ps.
lacid ~or cl Rey mi Se5or y padre en su
decreto de 2 de Enero dc í;sli; vengo en
aprobarlas en rodos ssis capirsí los - para
2, -qsicsksdc alserra en aJe ante sc ubaeríen - - : - ‘t
-yguatden snv:olablcns~ oste> presinienr
--do,-~q,ae los casodalss de isa sta’saeion
a~ldos’ de sus snd-s duos q-akfo’ se pa.
— - 1 ~-‘: : - gucís por tercios por oto fesorería general;
y sc mandado capedor a s~ Mayardonso
mayor el ekcreso corespondienre la de-
-císracio o, de esíad-so el. mi Real Caza A
-codos los md uvs
4o dt=la Biblioteca. -
La BilsI ‘sc. come, (sandacion Real.
- y sara dc ka estas preciosas alhajas de la
Corona - de que resulta tanto beneficio y
honor al Estado - estora siempre baxo la
proteccion de 5. ¡.4. y todas sus depen-
- dencias y ‘negocios correrán sirsaspre pri—
vacovaraence.. con entera independencia-
de oreo qesalquier Ministro, par cl Secre-
cario del Despacho tiosivertal que tuviere
A su cargo las Casas Reales.
a- De tOdOS las obras, libros, pape-
les y escritos de elualesquacra el-ase, y por
- peque5os que sean, que se imprimían 6
rcotnpratssan ~n loa Reyoscs y dominios de
5. Xi: - se deben entregar un exenspíar
la Real Biblioteca - en conformidad del
Real decreto ‘dc ad dc Julio de ¡
7íS
(¡-y g6¿ tiC. -J 6.): y lies de que cesen
las dudas, que algunos, han suscitado ‘-o-
luntoriamenre para excusa.-ae del-a castre-
go del exeenplar de cada libro d obra; so
decían ser ¿omprehendidas en dicha obli-
gacion no solo las obras dc primero impre-
- silo todas las reimpresiones que ae
loses cren ‘de .-lías - uisqu csratsjdcjsticat
y por los nusasos autora 6 su-getas que
isub ‘erces hecho - costeado 6 corrido con
~ p¡’.osee,s~ tojos los quales, y quales-
s~ier2 ¿oros que sean dueños de la impte-
ajo,, o reinsprcs;on, 6 la costeen. 6 cor-
ran coja ella - han de ecroer la expresada
¿bligacion. - Y -para su debido efecto y
cumplimiento ;y cortarlos embarazaaque
¡sara ahora 1, han impedido, deberán
siempre rodos los impresores reservar en
aso poder un exen,1slar de qualquieta obra,
libro. mapad papel que impr.man. y en-
viarle la Real Biblioteca ajes cuyo re-
cibo no pasaríts -1 entregar Ja obrad libro
a su auror. 6 al deteflo de la im¡sresion.
sai sc podrá poner en gaeta • nendene r.i
lsacces¿ suso alguno de ella.
Siendo mss>, conveniente que en la
Real Biblioteca sc conserven todas las or—
de¡sanz-as, reglamentos. pragmiejeas.
dulas • decrertas y demos papeles que de
cirden de 5. Nl. se in,prinsk-ren por los Se-
cretarías del Despaclo ssoh-ersal , Conse.
¡os y Tribunales de estos Rcynos; y ha-
bi¿ndoles comun¡cadocsta reso~ucioes que
ha ro,naJo S. M. • para que los impresores
respecrívos so puedan excusarse con pre-
texto alguno de sucum’ilimk-nto. rende-I¡t
esrosla naisuna igual oblsí»acion de rcser’-ar
y 1-emitir 1 l~ Re~í BllsI ¿seeca un excmpLor
de cada Ordenanza - rs-gl-arnt-ssrí, lsragm-a-
cíca - cauohs, deerero o pros-idencia res-
pectiva que hssbicren 3nsprcso; y debe-
r~n acompañar el correspondiente recibo
- de la Biblioteca, quarado peeseasrarees 1
las Secretarías, Consejos &c. las cuentas
- de las impresiones quehubieren hecho de
su drden.
4 En coñseq¡iencia del privileg¡o que
goza la Real E~lioreca .para que rodos
los tasadora de libreriius, que quedan de
venta ‘por asuene de sus dueños, d por
otros moni-os, la &us puntual noticia de
la casacion que hubiesen hecho, para que
pueda tratar desu coisspra (ley 4. Mt sg.),
tendría los expresados tasadores precisa
obligacion de pasar aviso al Bibliotecario
mayor de todas las que sc tasasen, con co-
pia firmada de su mano, que coasaprelsen.
da los libros impresos y manuscrixos de
cada una; previniendo a los dueños, ó su-
getos que las tuvieren a su cargo, no pa-
sen ~ efectuar ata venra en el sernajíso de
quince dias sigsaienscs, para que dtníro
de él pueda ráolvcr el Bibliotecurso ssaa-
vot. sí conviene ci no cusa,1,raelas par., la
Real Biblioteca; lo que podrti ‘xecsaur
ajusríndose caes los duelsos, ci sugero. que
deban venderlas, ci bien ¡sor el canto que
ofrecieren otros compradores, de que se
le deberí dar aviso formal, como ranobiL-as
del dia en Que se abriese su- venta por me-
nos, qsaando no resuelvan hacerla del nao-
do expresado.
;Para los gastos precisos anuales que
debe hacerla Real Biblioteca, asípara su
corsservacion como para el servicio dcl
Pdblico, ¡endrí ces cada un año neinta y
nueve mil trescientos cincuenta y seas
reales de velloes, que es lo que inaporraís
rodos, computados con presencia de lo
que cotz-esporsde í cada clase; y se inclui-
rara en las cuentas dcl Tesorero como
Jíasra ahojo.
ns~ tAs nesttOttcAt e-tínt.ac>s-S.
6 Asimismoeendráoerosciascueanamjl
- seale~ d~ -echan para tonspras os-dinari4s
de labros impresos. y ¡tsarsssscrltos - o,,ej2-
lías e napresíoases - en ~seaforma .1-cinte
- - ansI p ss-a libros impresos y mao,ísscriíras,
dzez ant ttedaltai y anrigíjedade.’ - y
- - s’Ctn1-e allí para inspretiooen y se tercio-
s-así cas Ja paisiaso cu¿tra jet Tesorero. o
tsseas sc tiev,eaottoansíal.’ep-.sr~do pasa dic—
-~ 5 1., corno sss disjchie etl-cl-Ce-js. 55.
os.ns 6 ase estas cossssiesaeie,n~a. -
~ ir Real Bibhiu’secasc:sdrí para sri
cusrodi~ y quietud a-! ‘Cu&rpo de vuar-
- - día que hoy rien~ u ilesa ~-l¡asic 5. M.
-descinar- 5-o, odehos,- siempre las órde-
— - - - -- nesdel D¡blío erario aM-var e&lo perre~
- - - zsecacsst~a flhblaoreeo. jtossiot~rsc 5d!n
- ‘ -- - podri re¿awar a los que cisnaren 6 salle.de cha no dex,nsioasca¿ libro aIgu-
- no;-y sí latíbacre quien lo inz¿sraa-e, le de-
rensisA y dan cuenta al Bibliotecario en.-
os a a Mgssno dc los quao-o Biblioteca.
- . - tíos Tarsspoco.pera5íitir., que Se elle,? en1 gorro, ¿ofsa 5peIdi¿ado. cas-
-boto uorro erage indeceasre ósospecho—
cs’usi;o atguni ers’diis
1y horas de
para va La Biblioteca. po—
-- - desa 5 en los feriados con permiso del Rl.
tsl’oreca¿í¿ ioayo¿ ~enoche tcr.drí aSia-
-a a puesta de la calle y luz ces el zagasan
---en invierno y ee?arío; asiaciendo allí, y
-. - - mondOasdo.’ ¿ la ¡soro que seflálaee el Sí-
bliocecarto mayor, la -cieeu,aferenriz ,-
ec~rorio dc la llitíloteca - para prew-en
- raogos de incendio. y oreos que puedan
sobrtvehir: ~rCh rodo—lo densa, que se
-ofrezca cónducéijee 1 estos fines; ~staríl
---.. expresado Ciaerja~ Wc
5dtdbe ¿ tse
nes que le diere ei Bibl,osécarjb ruia)or poe
- a, o por medio de los flibliotecauios. (1)
— 5 —A) F.k,tee,aqtlsh,
4.zt.,>6.gss,jn..in.i,a¡;,-~.js~~;n ss-nato t.¡ .Jk.
¡s.s1 ua-s,,.,:. s.s.,; 54. l.a SSt.,,a,
- - - -la 7~> st A¿.¿.ñfrt¿t.; ‘4. ~»•fiz”4 s.sa~
- - ini, Jfl., prs,vs, 4, i~, tsiOns*Ál.¿n
— ‘— 5 —lE . iitnt ¿IsnUy,a¡..; jet
.“-dJ>e.<, ?4¾4fl.te la,
-‘‘so Si la .ss,,oea , ji,, ‘í,eui.,¿u.,,,¿
-----s,.4¿ ¿el. Aíaftsts,,j-¿ í!s.J...:ss> 4,
3REGLAMENTO NACIONAL DE BIBLIOTECAS
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1813, noviembre, 8. Isla de León (San Fernando).
Reg!rnen¿o nocional de ~ P, ot¡rciole: y ‘a fa
planta /undazren,cl de la 5 6’ o¿ \‘accnd - pcno~a da
— -Cora rs.
cu1nl.~En cod, capital de provirco, r-,a.Pe—.a’,sula yL’cn. ~-
.‘r se ezt~bie~4~á \zna biblioteca ouoIzca—cue remara su ce ,otÉna•~-<
raen de aombr¿ ¿¿.I~ 5pk~iñciaA// Aif 2~ EVestableeutse, od&~
no-obstad al de otras cuasescwer•e.t’s Onuotecas 1 V - a que as~ corpora- —. ,- . - -
los po::¡culares cuseran ‘nsr’cuit; ni -~ ~ ¿ts¡e~cia d& Iii que-’’-’>
c. o,. ra se hayan salvado dc 105 esrr:gcs dc la presente. guerra •t-r
Las E ¡olio cecas esta rá.~provinciales Sajo ,a cszecc:on Iflfl~C
...a de sus respectivas Diputaciones de provincia y bajo la protecc ca ce les c5r:es. // Arr. 4,0 Además ¿e iaz arenciones ate Se les~ por reglamento, y de aqu llos precisos artictilos. de ciencias,
‘e-a—J y artes que sirven de base a coda biblioteca eábimn,ezre
r,r’cu,da, será del primitivo instituto de cada una de estas biblioce:
cas el reunir las obras impresas y .anuscritas de los autores narunles
ce Su r!OVIflCS. y por Punto general -todas lis que se hubieren ir~-
preso, sea cual fuere sta autor> en los puebios de su distrito. II
Arr. 5.~ En cada biblioteca provincial se hará igualmente coleccion
de acuelles libros más clásicos, nacionales 6 extranjeros, oye tarea ce
ccsrs de la provincia. II Art. 6.~ Tcd~a.bibliorsca tendrá asimismo un
rrrc:era::o donde se custodiarán ejemplares de las arcnedas y rsedailas
cue sc nuoLeren acunado en alguno de los pueblos de su provincia.
o sears referentes á sucesos de que haya ésta sido teatro, 6 por cual.
e-aras respecto corresoendan a la proviacra 6 a Sus naturales. ¡1
- 70 De las monedas 6 taedaflas de que no se pudieren adquirir
ejemplares, se procurará tener copias. de las cuales se hará coleccion.
corno cambien y en iguales términos de las inscripciones antiguas y
rrcocerr,as. /1 Arr. 8.0 Para el régimen interior y gobierno económico
de las bibliotecas provinciales forrará la Diputación de cada provin-
c:a un reglamento que elevará á las ~6rtes por medio del Gobierno,
para que en su vista, y oido el dictámen de la comisida general de
r.arve:os se adopte el reglamento que fuere mía adaptable A todas. 1/
Arr. 9? Cuando cualquiera de estas bibliotecas tuviere ya usual y cIa.
sarrcaco en drdea de bibliograifa cualquier cesdal de libros impresos
6 manuscritos, publicará el catálogo de ellos, de que pasará eje,lar
a a Biblioteca Nacional y deds ¿e provincia para su gobierno liste.
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l~escSa ¿e os arana ¿e las letras reFr~ez¿o esas Opine asaren.
re sse te D;p¿e:¿& ;zoeize~’J ¿o cres crrrer.~erre. /1 Are. 10.. Pan
enriquecer cl lodo lítrario ¿e las bacistrcs 1 las teeret expensas
¿e las ;.C’A:C:es. los ctFrttOtea y esrc:adoets ¿e c-ulsien ¿e Lea
¿e.u jet s¿:ets¿a erteepesa ea 5 reSptu~¡ ElbIosea poe
nedio del ele peltres ¿esta ¿deere del nleside aait-~eioeai, ato
ejcnplor dt tttr tc;.A,o 6 trAtadA. etriedeca que sea sra ansAs
¿ volsnrea. // ,Aot.l Ir La aibIlo,eca ¿e las CInca sobre las aselo,.
clones espoel ales gte la eseis ss¡gasdss corso Btbltoeeca ¿el Congreso
Nat¡tr.nI. resurtird les ¿e cedas Isa pernc:aies eco ti catire ¿e
Bibliseeca Nacieral etntets ¿e arta. // .-~ 12 • ~: consceueaes
sri ns.lness ¿e la ~Ue.ecs NacIonal aptAda de CInes el resale
sed-a 5 ~‘..5 Srs. estarpaela y tnsauserisoa ¿e AUSOCO esF&.
eta 40 c:Csa caces e., es;a.o1. oca tia¡ec:os ¿ kara ;o.ln.
erta, ras quise rssb¿rzta L~;rcso ea s4rr.o ¿e tos pueblo, ¿e la
.....5.4.5e5,....t.s, • ¡eneralaense aquellos libo OlA ¿Isiro, que
?IC5 ¿1 reses ¿e jImia. 1/ Art. l3~ s~ el propIa eoro,so ¿0
rb.sses;a.
t.aias se reedrie. ocr lo ose bao coedecido si eaple±¿ery
prc;e-.sr ¿o los oes,. la obres escritas de etano de It, caii
1rstcs
pencsi¿stzscs;.’tre. ireesela eraIs ¿e su conexAs y aAeCCJeSCO sola.
nrtra 6 lo rr.rseria) y amoroso da ja escriearr,. /2 Srs. 54.• Lo ~e>
sto que se les esesbicelia e: ti inIcuo saeto: respecto ¿las obras
dc erreafis esrssis. se eríen¿eri ¿e las ¿e cIrerafis. ~oe rs que
les: csrtr,rgcs o, uee~rnrsrrrer:o dc lss cientas. listase, pues, ccItt
ele: de ecos rs írsb:¿os ¿e oreestes espaAsies. y crril¿ers¿cs etas
res cerrocrrros reseero celos :Cptest,, oua ¿e ¡qe-elles t>tnt~* dc
pIura ¿ ¿pl: pre.ortcos pera el tIroteo . lelvassse 6 no sigura tea
esrzrs:s¿o. ti Are. 55? £ oscurie ¿e la Sloltoíeas Nacional tsr:
cari e:¿cs o obietes cate a:pecttet~:e qíeess sefa¿s¿rs A les
¿e rs teoi¿oterns preetncalea. 1/ Sri. ¿St La 3iblioAea Naciceasí
~reprreiorsra lis ¿. prevista sqsellos eieaplaen do obras L—rprq
155 ~t ti’ ;e.t iupueitas y tAett5oeS las ¿cola pan etpieasr ola
c:íilo~o. reí p e-eres i la cacesidad jite Irte. es cede provincia. //
Leer • Pera alanar ajo la crsensdoa ¿e los aersserirosuqse
seis eonrsrurron al e rase sprovecbsneeento ¿ iluseeseico, la BIbliosees
Nsttral!raaquesr¿ teta dc su, códIces a cuaI~dera biblioteca tate
lo sollclere. ti ¿rs. ¿6.> Canlquiee, anloslo ¿e rae careciere la Ej.
blirrea Nacresi nr~~e¿a para el coapiere ¿e sra sreraricres. ene>
1>54, en tratas ¿e lo bibliotecas dei Liso. se erssledsci ¿la Ns.
cecael si ¿oca sc esilere otro asedio ¿e ‘¿qearsele. II Art. 19$ I.n
soStvserIts. u - .. tofana Asia ans4uSA 6 cerAerteas jatA Oc
‘allocen ¿e ras obesa es:afiolas, sc ¿epcsiwñss en la Ciblioseo Ns.
casal. II Att. re.> La &sea st esleederí ropec¿Ysstitre de Isa
obras larpeesas ea Irdea £ asta sAjeloca jeja encatAs. genuinas y
correera,. 2/ Art ti.> !orori reipec&oarpezce al Ltt¿s¿c ¿e Ion bibliA.
carIs, y asas deeadicn;es cl hite el catAlogo dc los escrltteti asco.
sales y reteje rodas’.sa posibles noticias ps. irratradon de la biblia.
polis espaSola. 1/ tse. 22~ No u pciñeí bajo alaria título rl
pretura sacar litro, eflttps cl ansaacaAo algoso de lea biblicíecia
pror,rrcialo. II Aro. 27? Tmapoco st poS sacar libro, atan;. el
==At=tO Cat50 oc la Sibisoecca NseianaJ de Catres. si ys oS fuere
el especial ,niamo Cospes,. II Aro. t~? Cerandoal1vna
¿e las coralsicaes de Isa Cara ocalean
6w uso la sala dr oes
sesiones de at;’a libro, esesapa 6 papel de los que se custodian en
la Biblia:tra: el blblicsr.ario le letrA feassouesr bajo recibo del
rt>tOetIO ¿e la rúsarA Cerisida.
¿e S,,oenea. Aras. :5. o4i.
tas l65~. solano> ¿. 27 de cesabo.
do hin.
E~. les eeoaonet ¿el 7 y E de aov¿emb,r. acolo n>odijirecioaer ro.
pues’., pa. el~a.’er ;puUdoi, y <a. o, patuco a It Comisión ¿e
tnur,as:r¿,
1ibiin, para sae ‘Ita angla y b’fleate ¿e suero 1 Le,
Cdree,. lo’ retostar cenapo,íknes. sse he kntid~ ‘a’ pesié?.
tratad p’CtfRtttró..
4 5 ‘e —
SUPRESIÓN DE LO ORDEN DE LA COMPAÑÍA DE
JESÚS, APROBADA ‘MEDIANTE DÉCRETO DE 4 DE
JULIO DE 1835 (DESAMORT<IZACI9N DE LOS BIENES
DE LA IGLESIA) 1 .,.
t. -
Gk4CIA Y -]uSrCrt
“Real stptim¡eodo la drdtn ¿e la Cos.p41
5 de 36to.
CEns4)’ Conviniendo para la prosperidad y bien del
-Estado-que se renabwzn eso su fuerza y Vigor la Pragotsá-
eio~Sanc¡oo,’~c4deAbril4e ‘767. que fnrsts’la ley ~t
‘ti’. .tdr.íib’r¿i’ia¿de la Novísiata:Rccopila¿ion en cuanro
-pen>illá’c~av¿’á bi¿n mi ~oruaoo’Bisabu&lóeFSr. D. Cár.
-tos>rÚ’s~pramtr toda la Ñonarquía 1% Orden conocido
con el nonbre4e Com>aMa de Jrsau, besapando sus cern-
poralidada ;~oido el Conseje de Gobierno y el de Minis’
cros, he venid6’efiandar en norabre de oil excelsa Hi-
ja la Rxa~n flofia IsÁaha II, lo que sigue:
e.’ 5 suprime perpetuarnesace en todo’ el terrirorio
de la Monaiqcaía la ConrpaMa-di-J?ss,s, oyese mrandd res-
rablecer:por.-Reslrdeca’erodedp¿ty~~¿g,aa5 que’
dando ¿ie¿~ofc¿níigiaienee revocadó y anulado, costo lo
habla sidá v.’dt Iak Cdrtesm í8ao. -
5> Loí~indi’yid,k. do-ls Coesaparoja no podrán volver
reunírse ersacuerpo ni comunidad -bajo nincura pretexto.
debiendo 5jar’ su- residencia en los pueblos qose elijan de
la Penihrrfla, con aprobación del Gobierno • donde vivi.
san lisa> que jeten ordenados ios tren, en clase de cl¿rioos
seci>lares, sujetos tíos respeccivos Ordinarios, sfra usahl
traje de sta referida Orden, ni tener re
5sciooa ni dependen.
cta alguna ¿dIos soipéidres de la- CoñtpaáAa oye existan
&eradé Eap py losqeít no atuvieters ctdenados ¡ea ¿a>
crfL’en<las~’de segWrn.’sú¡eeda álas jsasticiai ordanarsas.
expedita’, en ¡silla.
Se octaparla airo pérdida de momento ssaa ¿errapora.
iie9Ades. que comprenden los bienes rdwos.-añenurbles
y seenovoenres, como raices, y rentas civiles 6 &lesiáset
cas> qúe los Regulares de la Compañía posesra críel Reino
sin perjuicio de etas cargas r de los alimentos de. losiyro
pios Regulares, que cosasiatarlo era cinco reales diaríos-&
los Sacerdotes durante su vida. 6 hasra que scan coloca.
005. y sres reala £ los lego, en i~al forma
0 los que se pa.
~ arán £ unos y otro, cada seis mesa de los ñsndoí de laja de Amorrizacion .y perde>In si salIeren del Reino.
~> No disfruearáma de estos alimento, vitalicios los Je’
ss,icas extrangeros’ que fiseat oes los doon>coaios espaflolo
dentro ¿estas Colepos. o fuera de ellos; ni tampoco los
Novicios, por no arar aunempefiados con la profesion. -
5.’ Los bienes, rencas y ¿ecos de cualquier clase-que
accttaln’aenee poseen los - e u res de la Coecaparna,. se
aplican desde luegoála exeincloas ¿ola deuda, 6
sus réditos. Se excepnlass, sin embargo, de esta apll~cion
las pinturas, bibliotecas y en,era.que puedan ser ddles 1
los is’,srirutos de ciencias y asees, así como tambiers los
Colegios, residencias y asas de la Compañía. sus iglesia,;
ornamentos y.vaaos sagrados, de lo, que sae reservo dis-
poner> oidos lo, Ordinarios eclesiásticos, etilo queso nc,
Cosario y cónvenienee. - ‘ - ‘ -
Tendr¿islo encendido, y dispondreis lo oye coesvesaga
su curtplicasieneo.arEat( rubricado de la Rol sr.arao.=Eza





SUPRESIÓN DE LOS MONASTERIOS Y CONVENTOS
QUE NO - TENGAN DÓCE iÉtrníosos¿’ APROBADA





Real decreto s~frrmten¿o los monasterios y conventos qoe no tez—
s~n doce resrgsosos profesos.
[En afl El aumento inconsiderado y progresivo de
monasterios y conventos, el excesivo número de indivi-
duos de los unos y la ¿ortedad del de los otros, la relaja-
clon que era consiguiente de la disciplina r~ular, y los
males que de aquí se se~uian á la Religion y al Estado,
exc:raron mas de una ‘vez para su correo:cion el celo de los
Reyes de España, el del Reino junto en Cérres, y aun el
de la Santa Sede. Así es que por una de las condiciones de
millones se previno que no se concediesen licencias‘para
expedidas en Julio.
lado~ superióres, á.lasque podr~njIevar cón~igo.ios mue
bies de. su uso particular.
- 6?> Las. ~atroquiasque:depeÁidan -de;m¿nasteríos>ó
conveñ:¿~’ suprimidos p~sarín áser seculares’coñ tod~s ‘lok
¿etechos y consideraciones que como á talá -les han. tos
respondido hasta aquí. > - - -
7? Los bienes, rentas-y efectos de dualquier,clas&,que
poséan lbs rnonnreri>os y conventos que> deban qúedar su~
ptiffiid~, se aplican.desdelúego2á la eidnci¿rtde la:deú;
da pública 6 pago de sus r¿diros; pero con sújecion 4 las
cargas de jusrácra que teñgan. así civilts toi~o eclesiAsticas,
Se exceptdart con’ tódo de esta aplicdon~ los archivós, Y—
-los ,pihturasydemasenseres que puedan séz dril~
monasteriÓs->y>conventos>.1usLigleSt2s;~ótflÍflmros y.Nasos
sagrados, de los queme reservodisponer,-.oidos lósordL.
nados eclesiásticos y prelados generales de las órdenes en
lo que sea ‘nécesatio o conveníenre. -
8? Si’rdulrar.e que las rmrñ de algun monasterio 6
-convenzo adcnde>se:rrasladasen individno< de otro súprí—
rnido~nú. al¿anz&r~i’para la necesaria tnanuren>cion de la
¿¿mubidid,;se le’adjudicarí la-parte de bienes dcIas casis
¶JC sea suEcia3rtal. decr&
entendida~ y diípo’ndrék lo beces’árió Síu
cumplimienro,=Esrá rubricado de la Real rnana.—En San




nuevas fuñda’ciones de monasterios, aunqúe fuese con t1
11’ ttúl6d&hos’pederWsmisionei r¿idencias ú;orra ciíalquie—
‘.~“i.aj y4ue>lrSi1latApoVdíi~Ñ ¿xpedido varios breves co->iÑmerido?á ciados de’ est’d~ reinos partit reforma’enellos
ni de los’ regularesfla cj’úeiin embárgo >nollegdhi reñer el
>0 -~ éfec¿ó deseadbv>p¿r csícunktiñcia~Jni~revistai.>. De’- aqííi
proc que ~iisrán hói<en Espana mas deyoo conventos>
que por el cortd número’ de sus individuos -no’pueden
mantener la dsstI~Uña ~eli~íosani ser Mdúl¿ £ =-¡glesía.
Temenda pues teserit¿ que confc~mé á< ~ari~ ~onstiru-
cionesaposrohos de diferentes sumos Pontífices, se requie-
re en> todo convento(lo iiienos el número de doce religio-
sos profesos cuyas dos;tétceras partes
5sean decoro ;ly de-
‘seando poner ErÓñto~reñiédío a los males que resultan de
la inobservancia de estas santas -máximas, oido elr~onsejo
Y deMinistros y conformandorjie con~lo1propuesro por la
~Real Junta eclesíasuca he ~tnidS ~nY~nandaren ‘nombre
de mi excelsa Hija la REIMÉD¿fia IsABEL II loslguierne:
¡O Los monasterios y convé&¿s de religiosos que no
tengan doce individuos prof¿os. Idé Is cuales- las~dos ter-
ceras panes a lo menos sean de é&&úquedan.desde ‘lUego
suprimidos, y lo misma se ierifi¿ará. ~n do?spgesivo~res-
pecro de aquellos cuyo nuríkrb>~enga’á reducirse. con el
tiempo a menosdel establecido> - -
2 Las monasíériosjr convenrosque se hallan-actual-
me>ire cerrados por efecto de Ial presentes circunstancias>
se±hie~d~n’s4tianidos~ úín6kri:p¿r este decreto sí no
tuviesen el número d~’reli~iosos ‘designado - e
~ Si círcupsrancias patti¿UlaTes de utilidad ffública
reclamasen la conservacion ‘dCál~unb a algunos monasre -
ríos a conventos que-no‘reñga&dí¿H&ndmero, se comple-
rara este con mdividuos de otros del mismo instituto.
~Quedan >éxcepruadas:de éstas r’egl>as lascasas~de-cl¿-
~fltasreguiares d¿ las escneiaíp¡as y, lo~ colegios de mi-
~~íioaeros>para las provincias dé Asia.
9 Lor?eligiosas de >163 minásíeriosj’conveníos su-
fprurndos’eñ>úinudd¿ est& R&1 de&tó’. se rrasiadar£n £
>OiCóa>~úde s~ >drdenljue d¿ignir¿n los respectivospre~
u -
6REFORMAS DE LA BIBLIOTECA NACIONAL,
EXPUESTAS POR EL MINISTRO DE FOMENTO EL 3 DE
DICIEMBRE DE 1836
- 5 sl:,t;íO 50 roN 5510>
O’ ‘~>o~r~, a 5
SF’OR sa’ ¡Nola que el &uililld>~ 1~—. t6SJa c> 1” Cisie. ce Alcianee
1no,—~ ~
e,aI’o¡’tu’c>*aoolo.la oaspro.’sua ae’~orraaslaínrra’> -,‘pc.os. -fl~.;.o te< ísnooaí dc l~ Diliisosreo”
o ~‘~+“‘~‘ Ola r’ei,’e>,o -,íaoa’o ,-‘“ ~-. 545520 554 tust cososaOlii’atCsol5 so latí’ o
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laSUuÚCQSit,,’e5aM.Ciue’OÁet ~ae Licosa. i=~0s05tlfl5s~sbn~sooitdAsopeie.’efla.
,Je1flo~laslo;ioz~aoarr~’uenka.nr>s4s ‘n
05iasa~.. laaj t.alotfl>IoZ.’n.. ¡>050 -
ole ¡cotoso vss,oroosa> 4 nrrpllr>Oft loo ondas ““ ‘Y No ‘¿a ac¶solaseooOe ea rellslasl’s~ -
--a—saCro,. ‘e ¡roso-rojas ¡coito. ak> laioroIYoí’oa— yla5taera.A 10* silos Lays~~íiaol ole asOcios.
ruIno ‘ ~ 50>51500 peesspuosooslolaficpesis.losesdes.lioa,ír>eti lLi400doooooolsoaeiro- itj&sYeln ALcde o¡seels s*lqoaicsies..
rodo la cullues da, Ita ,o,4jlosr da.roVoa’sloa la
alie’swslessoklto. ,sasitoio loo. >saia’sAsI*r¡5: so - ~ j~poselit5t-’loO ~..*5o perooosolss
,laidao enraooc
1,wots í ta sc’-ía’l j.¡ los poroso.. sasafra le qsew lojlaa>M tetes.
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000>15 4 ,‘r oolojtloae sallo’ ~ lteAoessUoOua’ttzstlsa’)ksseo
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- -a! ro.’srr>os pon >j’uaoor,a Srsouuo>lrln a testo, ‘• s ooi enstosto sosaThl. sobo slo,¾to.
Isa ‘LO naso soo’soo1so~e £sooloaso,,sst.’ --se”os,’l.’u-aoaanka. y sss ¿vra boj lsojolaos’>.
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‘a> ±040105 solooo. so” ‘e oir 001555*’> 55100055’ tlcei>yalr±on -,sc’y~ aortItis úeljaSU’oni. loo—
cZOo,o Oso os nol. lo~os rss.aes’e~ ole Iad’>pa.
l’altaot Lrrolíe,os>o ojosas ajos>saoloaaa parramoaclsooísek¿sernrpdocelceoMoala
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roas cOso. ~. sq>o~oo,o’e-» con eosoot’a A asE ,neaoaro. y o’oessslon’ >l’
5 ><
itoooa,sLo. sí..> otoes>le la oriol ovos o os> o,,» fltO jeoselsiCoOet a cosos saltílsos pnSbotoOO.y roalwetoeau.
~kajo’. sos onNoda’ 1315C 05 ellas .,oio’,ooken ~ W~ 047 yo e, ti>’
si raLee, y osso,ioit arisco lis.
1re’Wssl ‘O oeOooMrofl. roovosdoesr liseoto. r odias.’
“o~esahIssac> -,.a~ loso lo>. ososo ro,ootoiola.> :osorvafirica ala~5 trrssac’ioc de’ IsJ>o< eoapl&a poroSo>
‘rbe>nttt.”e y freisoalia>, laMiese osoy l¿ias Oes-
¿isLa st’ .‘ssoew¡s’>ealer 4 is jose ala ella loes. ~ ~‘O” ~ ~ 1. seslaecica st.
¿reveIs a risas, al K’hadso - ‘ 55 Lo.nto*,>e l¿VJO#ta g SGs,o#e. sIc bolas’las <.~o.e, ooasala~. ¡a,. eu>t .iaí¿ss.Vero. leal. Seo’»’.. ea asola ‘tose so> “-‘e— ~ le. posos. sosoeslo. y>iisiiir.i os -‘o1!fla-’a a1sre1aleils. e’eíoonto’orocsarl> soahísenelas flsOOasl >10.50*
roonsaio..h’ l~ 511o1’on¡o’e. loo sondo >10>4 Loo’ilito> el- Dotal. ,W ‘¿ L~a10s ~e¡oaa sin Sss
is.,rook>l.soínroasiessusejao’nqoereu’laoos. bYus5e..c> y la enassíookio.>áLs do casia sae,
y’í’~~ ‘n1o eta el ‘ampo y a wo.lasa”u ¡se> lo> Ohio stooasrs> ro qaso *0 fl.snlae ssasSofit’I>tlle’,r’etbrocee ca peoceebo 005>50> Cao> ~ ,~ í o. y oeenibdes ato-o
%nt oroloscir sea >tssceal elcatíten á la ts~%- O tOIS> ¡scgo—.
- cosalolo-r¡sahossss.laoa.oseaecrsao’oo> pan-404 10~ cueSta sísnetoon es~ qr ala-tolla asoside.coas
- gostato, ose el ¿15, bao
~,t la¡~iasliloLo~s~lscicnslabSflhessV
Loar>» liso aoliosrsos¿osr enipie do ni perí’oaica— ‘o,.íersoll,tos isoli’e’oatossdo. La Q’atdieoleeo csueino,sl>
- lasto it rio, es o> ilerernolauojot. íealosjosi rs lc~ ‘~> loOOU II., st o,osl so salas ossjs>flso>lPs asolo.,.>’ rlMin¡oaono¡orassss’n}r5aiofilslsftnflt
tardo ojo> la tilorcoas y de ca ia-soiOsuas’os 1
par AhUmo> dhapoaer la rsoses
1>loas’ ~ a¡sc - rs ~ ¿ loo esrstsw’o..s Lev. St> ej sabinos
05* caa~oa ose nsra es jrraososaeal;£c’looa - - lO ‘<AVOlO sic elos>oÚs>
nIs er~’1lJ’n do 5*, Liria. de r>soci esonacio 3la.lr’al tole lliemsoIs. <lo> ír4—sKSta-
&oe554. >‘I5 lrsrnits 4malersaa hIeros- Ycj.~.\Ul’.s5*-’V.)5.4~TZe4O9’1W5¡sO>
wn. ya eso la. celes y caoS..: doro.> rs las
Ir-o~’esa. nl..; sAe eran> s
5or,cotwts, Astro.
,s’asloLssl> y ola hoIsoloalole enodocla’ tersa.—
sotas tsts’5 ,o’e&a lo. Asten. siasla, ¡me, sola’
4
ser y rnsasessst Leas,’ Le,eco’sase ¿la5sa~. ,toao.
oiasolo, sí roulolaslc aol Cot’rns sOaso., ci ea,
laisa> £ 0. ale elote sc Líos leopá lsA,~~orto da
?Slasloamra ‘e OfatLsle, 5* ‘s.aooo’il’ O art.
lo”e.osOc>Ai~rqoc.als>.a. oleas poísscsa cao-
ccoo» p’ íaar la sssrr.dsis. apasellas re pise
“.. o>O2Wt>5’~5 ¡m~dlo> t>L¡O~3’~ ¡mt ¡sor
«sss rasailas sic aaitttoo> ypot CltOtaOiO AA’- -
ls, s
1aartrnot oosleoobe’aalleslce.
7CREACION DE LA ESCUELA DIPLOMÁTICA,
APROBADA POR REAL DECRETO DE 7 DE OCTUBRE
DE 1856
Semejonte abandono, cose redurasla en desdaro
ti >4’ *eoJs’o ~ st:.’. ‘~i*”i>* brMj
>5* tus-O. te iso;t*onsles ‘ de a tatian • y qsú tanto nos perjodica> debe ce—
- - sar oleaje ahora, vd ‘Y. SS> babré cabido’ Is gloria
Oir- fowe~io>—EzpouId~ía ¿ 5 y> de diapeFsa..l pci. ceta nuevo booséflcio. o”
‘~euacct Elserogbo de los Archivos del reino e, ‘ Nl so~ desconodolas ed Eapsh la cecesiojad o>
— spceaitiad hace largo tiomÑ reconociola por - lo im~ortaocia de que los encargados de cíastoeliar,
ctssrpreneten la’imporlenci,’dá’K¿.. s~ - - -- o olerprelsr> urdenar ~ clasilicar, ‘lo. dacszrnooloa
~snesta’o¡tCis~Oientos;’dé~dtii’osA l i’va dc” - - ‘ de.’ataestros Aréhiosa reuno los ‘atios.y cape—
‘ eialeaconoeimielatOs que pur, ello scstsaec.sarlOs.
-~ -M’51 liteflrifl qlSefloj laño legádó Ya Co •i remado d~ria~stroú,sl«io,lo.prCdecC5Ot
‘*1 ¡aladO> de lo, pueblos y de las familias. El - el Sr fl Frs,~,oo VI ewpeU A difundiese el es—~ar eracitoes. 7 d lOs derechos A intereses - cadí. de la Paleo~rfoa DiplornAti~ V*-?’¡ bien
es que ariseribe ha examinado la cituacionqie en el dii se toallas no muy lhsoajers por decayó prrní.tpsos de esOS siglo
0todas las per’.o’
árs. A ¡<nr del celo y de la icleliseocia de que aso octe o~ootes ir Las soaso aratnrizadas laso dama-
Mt dado seBaladas soalaesína algunos drsua eno— . do por su restauracioo, deaste ci momento en que
loda!, yac ha ConVencido ile que serjfl icen. la, vícoso’udes polhtiesa lían permitido que se oyere
~rs turnios medida, SO oslopteo , ,i tío ~e~ su voz Así es qrse, en- 1139, lo Soeiealsd Eco’nórííi—
cecit’oieSlSS ‘Ap—cicles y una netecoccion ¡re’> ca Slabrolesose ted ys una diesI.. de Paleograrma -
Ffltsras los qse da aquí en adelso te hayan do ‘ que ha sido y esptty coneurvoda y con la cusí
sc. co¿tla¿oetó p~twd.»s.q3efli4 ¿5 9OtO5~O—-c;ar lís ojestitos de archiveros y oflcia¡ea. Poro - o r ls. nueva Eacraela$ Por éstas natamas enrices
~os co:ae~air objeto tao ¡Iflúsible, Ps indispe.o— la Real Academia de- la Historia, siempre-ecínva
abie la meocito de una ESCUdO de D¡ploíná:íco.
bocios por <1 cuso,plissoieobo da tos rones de así laso tirio,lía llamado en varias omaicces II ateocion oleO
Wu toles de’láe’fiftahi5Ucao’p¿bfsuíeo ~ue Goh¡eroo de Y. M> acerca del deplorable escodo
a etat’flO ‘lnanSieOTitOSVÚ
¡o Esetelas lían las no— de lo, Archivos dcl reino, 4 isrormado sabre los¿cesta eJes. logr>ads. Cachadios mss coasenictes pan formar areloiver
rAscultas eievarstos’Arclairos ¿‘la catego— y p’,’eaiqnlos ent¿ndid¿s. La L’a¡versidad central,
~ do eatoblecinientos de priínéra importaue’it ~ cl ac,fgrene que de real druso elevó aso Rector>
~Elits, historie., lireraria, y baila etnoóínka, -
-- - ‘atitodó> ademas coscojos arsoaceode-racia A los co octubre ele 1 ~53> sí Gobieioo, tapsias ij~iio!—
‘mente la necesidad da eres, tana Escuela dec¿aliecea de deredío, cían solucico mas jutía Po¿eopsofio. d¡plamdtico. Y, por último, en l
¿oesdo A les veces de la cIesa inleligcia, dde
~legitimoidsd0
-‘ tavaiho criticatoente depurada, de un oso— - proyecto de ley de (aatrutcion pública que, dedoesimento sátigun. Ls célebre Lacte
¿e Corto, de Psris, 4UC Cali pre>staOdO A las - - - ‘
carros, lainL¿rotas iguales aehicios que la polí— - —
lbriO lid ciencios tasicas y íroatnálicaa, y el e§#’~~s~A~ qos~ ¡00900
¿alo ¿:pí.»~¿n¡cn ¿e Lisboa, q5*e>lssl’o be t0fl aa~.yeI’u#apd, qo. ha de ~l~seewadc, aso
lnkidosl de,envolvin,iects de la hiatoria de sra .-. e’’-- *egul~> está «osen, 40555’
$>5 to el ChoSpo que coctila de eaist¿ocia , de— alo. asuclsanseabss que Osbac de ser siesos es ese-
~~~inn clorameate que A no ¡sitar cuanta 50 - tI¡¿ ~4~-blc. qn. ~• ce- óccldlrla por el ¡rl
- i5 así tjemp!o de estas nociones y de las delIrAs ‘uIo. -
~~5~55¿55 Ion
~ lides Escuetos de la misma clase, soguirán - - y. Inc que podría íraeocrcsllolr doceri
esa tías frisia casio descuIdada male
-
4íctSOCidos losuicos tesoros aepíahtados enOIrta> -‘st pee. ata asoasanedas algosoce 1 peapósbbOs 1305-
~tS Archivas. . - ¡ah la ecefiasas lrsd¡csda. como pan eomp¿sa.r 1
dasda ¿santa. y ecrroo;lr’s ssliclsnsr esO. luCerna ea O
psoleqne selsalle drfecloorss. sí sss V:E. lo consioSe
— ng. oreeneIs: puso. A a. dedada ~ abeasila de lo
¿es aníacriorca 6 5>1 salas, y ea sosaina sIc esta soaso
nieta y tnoacecdeoscia atela osan ¿laceres ose Ijo
de ¿asas, oploa y sclelesscis e. ellas. - - -‘
Tosio o enO me ha paecelia oouv.úleofl cUtir
~c&otssiesseo d@ Y. E.. pata qn dé cli. bq. el os
que su asparst praetflotluos callana. -
gasinol 27 dc as-ojembre dc lSAt>—”EsessO. Se
Oior>—Tsetacs ce Posasso IIpososas o.>— lacas> Sefie





•~yfl PS os..-~’s aqo.ttie
— qn.W- ~z..
yaC aplas P3. t~,flf!s -
— .tt?psefoso.
»~ ¿e fla
qOAOS habSt Jth5Iá¿ #M.~aIefl C
e U01





qe’ ea la 5550*J05 515f01r
6-sl• tosías ha sIiCattSIo*S
14 cta caflSat
5 sbteadd el Aulo de Puledqeif0~>
que a babiOitafl pera eer’asmhrsal! 0 lee —~
1t5 que cwrfrflh fI~s Aselahos del ~
es ~s Bilsl>íoLaaS pública donde afl Éonnarfl
sans,et.tceo>stoS!flAI~ ;úM4e~<I~
Alt> a. imc¿.d~ Eic~¡gA ‘a
Éeasj;Oit,J55. ~
o~,e paes Os ohuoSí de tItISISOto — Djafl5~.C.
el Re$meCW easeeicldeol me’ffit
DasJaco Palsde¿¶&Odflh’dC l156....tk
refriend, da Le Real aoe -40 Mio isba MP’
mea:o yds.yll0wa,fl~.’XQ¶lW~KSUt44S
aLbo. ocoan.
Ajndístdo A las nasan qíse nc ha etpnts
ti Misistra da ?40w.5i0 rango cts ictus.>’ lo
á<ssitntat
ArtIculo priaíseot. Se cita es Madrid sana Es-
rudode DiplomMka, co la cail se latí la C0
boa al. lo. csso-seiossieobfl OCCt5MIO5 p
5it el
¿caempeAs aleo alga de Jefes Y OllciaOts ola kas
Arorios,., <leí ¡55*0. ‘ ‘ -
Art. t> La cuellO da p.*leOoiOlas Usoi’ls pOr
&Saá<dsd Uoaahííaio 5Lattíleosc ysoslanocia 9J5t
ti Esleal s~ rursoará parIs dé la Escuela. .
Art. 1 las ea, 4aassra olsarasá tres alsos sudé—




No¿r¿Da eritic.s y li145áCiS
lastas ole Ion lilsoIpO’ola’5’AIOOC yO’OOemflhiCfltO del’
•~ts r~o misaseise,”—C ‘siam’. ala
0 ls’sflflsfls y r
4,OOrgs.
Cloosalleacon • srre¿io ate ArtlsiSOi y biblia—
leen.
Mecahe eíñpleaAaae oleaba y faa,n de 1s1>aAa,
piole rqlnmeotui. dc lo. sismst
«nkrsnidslcoa La propuesta por el Real toaS
de asee-ramo, fo. pieáolsdo A Ial C6a5~2*
dlcieoobe• de 1555, se consignA taanbies, bajiAl’
litado de Loset, da mii gíe’lodes, u
m¡ent de’galal elsa, ‘cadicoda isa praeirlet
materia. q’asdeb¿.c sea objeto de cecas. iestsldfijt>
Cao talca actecedeoees; fuer. 35 iseaessábli
apIñar p asida lietoafas la crascion de sooa’.Ls
coda5 la tineohcee reclamada, da que tasios
‘besaflelo. han dc repartar los intereses gesenlea.
y pasticulaues del psis, y que al propio tempo
abrirá usa cae,. caoba ¿Os juventud estiad>cc,ea,
cultivando unos conerianienasos dolloiles dc adqci—
rU-sn esaudios prisalos.
La esaeboas que se ha da dar en la LeAa’e¿o
de Diptosssaiea no ,rnest, por alacra todo el
dcstt,ol,imiests que tiene castro. palies; ~em
— bastant, para Oleas, lee cecesistades sida ‘rs—
genais> Es los presoapeosaesa prósienos Ce mili;—
nará la cantidad loslirapeosable para organiasrie
debida’ísenta ; y el Iliosiatro qese suscribe alosiga
la npennxa dos que elle será plostola 500 planteO
de arelciveros entesotidos, que alaría con al tieso-
peo isioposatactes resultaba, laacicodn osnocea ho
icestimajíes tastos que coeterno suestros AZ—
cOsi ros.
Fosodado h estas esíauid,neioaes, el Mla
tstro
que sosas-ate liosas 1 lacen de tosasete? ¿la apro— -
- hachan ole Y. 51. el sigciieeíte provecta de oleéeta
Madrid 1 dc octubre de isos. — SeAs-as. —
* la. 5>?. dc Y.M—¡o.g linces, os Csss,t.aao.
Itas’ nra-ve> telate seseen telfiS. ca.kosaj. Ostia
te te &ade dr ac~14eea2 p Mee wSSaea~
ji ~. r
tftttíu* 4~ío, tel!¶ab¶0 ‘4Nt~*¶l ~
ciclas eíisndmisaotoe £D2¡usltdafl6entren
dovisíno de la Real Aode# da cliscisna 7’sVOa¡
cal ele oíl Consejos sje,lhtmedoa p balee. soqe
so nominase Uir~iar-dtlkE’euela dé Dplsoirfli—
tic., cruda en ecca árte”dse así anal decreto-de
ayer.
Dalas ers’NI’CdG’tú¿htub,¡ 5
ouahrircdo 1. 0. Red aa~oco.— F>l %liOi’<lJss sí, FO—
meneo y t’ltnssaz,Joset>Mnusa. — ‘astas.
n
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DIPLOMÁTICÁ, ÉMITIDAS PORREALORDENDÉ-5 DE










fiasetosco dril oSo saedemite di tul. il~sai — tapad.
anCa aseaesisn o>rs — ,Áhei$e 4 Oea aseases tela
tma.5e oSe Oooassaea enoje— nsj deowM — a te Ma
ateo saona.
Wssaentu — roeanaa~feunCnl.fdbtú.a.Re~
jo’dn...,.l be. Sr.r Desease. la teisa <q, O. ej que
— dd peisaelple 6 te .a~oe bresoaslad posIble 6 Isa
esaedaeo.a de ja tanela de lJ#olomeaslm, atad. ei
etas me,. por atas drenAs de 7 dc acailte atOlso.
se ba asnido dIetar Iae diapesirtovosa cjgulesan
1>5 Onde el dia e lasa, el 20 síeS paseases acta
ceecOelararda oso cl cocal aSe la Cilalicaeca de te leal
Academia de la alioroeja • deade a«tdntaimeec. se
talle aseablecade Se EsencIa. loa ciásatee pflsloee
cl pflaee ato. qeedaedo desde la misase trba
álens la o’aaaicols pan loe que farrea s*oobsdoa>
- t~ Veesares loe etámesea> con eriaqí. si set
cOncedo real deceso > cobea Mísineis gesarea di E..
paSa y secloses de tlaee.astt
35 Para acreas» mSa <nala se acensas, cdc,
aSa> seradisar bobeo c.mplldo la edad deis alee>
y oblsadde ea tIlias, da ladIllas es llonjIa~ 6 en fía>
ciltad tajas. -
4~5 Lo los onloasce dha actariormecte dealgaaj,e
se bollará iblerca la sascofesla del aspasdo alo. • es
la cusí podrás creea, loe atesase qee bayas ca>>
sedo
5 ti la cacosalí de la Sociedad tc*eómlea Ma-
Isleesee. deeetosos de Palenarafla, siempre ¡ae ha>
bIeses imbade es QeltanIslad, 6 leadAica, las cia—
Aortas alce lala&Ilasbsc, 6 bstaloleac, pase ej rada de
baclíllosa es Bíesohlí • y sc sujete st alodio da la
sellosaesara del LacIas de loe alerapoa oaadka. y ensoso
cOmineo dcl rosían lescala y ¡alacIo acalcoce.
qee ecreepoede si Prime coreo de ca Lacee>
5.~ alabad. por abon. a” macoAcise capfli de
Psaeognfla. sos te qee poesía asicríbine loe qn
balilaran ¡acedo el poi«oerafie. 6 ceuta ms.slcosl.doc
pata él ~ es la cliedra que babo de cara eoaeáacua
ea la expotasda Sociedad Ecoasósasica> L.a omIte>
- cloaca tepeclatea qn oboes-ap. maese alisase., e..—
escajo al eceo. — prodatasta $edee aaddaslcce>
y aeniflh sólo pan serediaso el aatedte de le 554.
55tafl.
5.~ Loe siseases da la Eaes.b papado por date.
eles de fatoacuse loas —- e. persas da atlarego. la
poasera asilad al alenseso de ‘anecialbíne y la iepsde
<aísla ‘<115 hacas el SI da <sano.
fl Li CielO delate desteche sari ‘el títimo’
de tatíleosle r es al l4aoIesac se dará príaciplo 6 las
•iiataesaa.
y Tnndeeaaepeseoeum,n~reaoara~
la iseolee odasOseir a calsicesce lee qee • sarteado lose
em’<ststiae sacaseesos. — pereefloarto baila e05 30
dat anac steel. *5 Jaa.Ailaeaea.oo — libele ,ltedo
salas pos b.oedleeo,ae ceFi...
Dereaa-óeslee seil~aí Y. ¡pastas lsoaslieacia
y etrc.oa coacigalcs>ea Olee gte—aa. V. Y’ ososebee
abs- Majas 5 da a..temlna de UIt—Merase>--
Ir. Paeue gas..’ Ja lanoSos péNo
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Ras secsfle.<siSéCedairsteAS. dés~s e
weesaaadte 5 a
5 mh>Oeana *oeesseL
Míso.otttamOfl Fonns.-fr7cuIcio. AS. it—
Sefisota r Desde que el soesflhlloas descoshsloaieneo
de la impiaCta , asqososado peo-a siempre. isa
colquireas de la eis’ildeaeioo, úoid sodIo cinca
A loa esnocisniectos hwroanoa5 rdpidsoasute cre-
ciaron <o imporlsocia la. Biblloteca $Mkaí,
beses lle<sí Asar una della fisayamea aseeaa$dadee
sscialet Ye se las esasitete dapdtilo da glorio..
recoserdos, escuela de perenne enaeisaaaí> 6 ros—
cepo Levalo de lodos loa najada y ¡aceneosa frutos
de la iotal}<ehti*> bande esethsaane el bes’áotaclaos
atas sesaro de la cultora de lo. poablo r taipei—
unto la aflelon el Sodio. sosmisan lee toatum—
bree; y diodo cunemoS pibsilo A Os coliridad del
esIotricu, aceitan el imperio de las salee de la
psa. Mas si en siha bO — suceden <o. rapides
íes mejoras~si no retirjan toe edelantssuieeeos dc)
i4Io~ si no llenan con holgar. su civilizador isa>
Catulo. sienco A ser oNcenos isólilea y goseosos.
La Biblioteca Nacional phd. penAs y radical re-
Yernas; psnqo,airsa’de’arsndelodtodaaiusdcl
reino > y ‘<e utilicen Amplia coa,enieneetnente
los tesoros que anchen.0 de nada de 200.000 ‘016>’
tacase, y deon Museo Oesosllmioieo, tenido por
de Oía prinsaisa dc Europa. Valls da local prop>o,
capas adecoedo A su objilo; taechuedos loe libree
~í aduaro. y elaauanes; aujolo su peor.oaei A la.
‘cisitod.e políticas, y, por calo, cia la nubilidad
ys.guridad ¡Odllpcaaeb¡n ea asta ciesa de esta-
blecimieolos que ‘seca de la Iradicion; y ‘sus
•osapluaoios a sin caisnulos que ea elba eqemlnn
albor al trabajo y noble eleioo A íes preelseidedas
qus l’s eltn ensiladas, esos y sidos nbman>
tas y iaend.a, batUcas sor lsjos todaris dew-
responder A lo que de alIs Ilesa dertebo j ecigir
el Estado.
tJsgo, pura, Loica, es tanto que — propor-
cOcía y Isíbilila un edificio A pespdeilo. eotostiaasit
Os Sibloslaca ‘<le todo que heilile e
1 logro de las
¡inporlsnlai nasiolta que recuse, y que adío esa
ei tiempo r e.ogtaoela poeta llept ¿ fioseeet
en provecho coenun. Couuiese reducto- tu peno—
n~I científico Alo esulctínsacLa necesario, pera
que loe <mochos no embastase y eeeiloie& A ¡sos
pocas celosos y sejiese; reosannerario dacanosa—
mente; ailisularloeoiflttia%nfllee,! cellas
ordinarios 1 tosed . posta siestspreca eooesarloo-
y con suso lIno eijumodn: nIgir de ti peMoo
dicausea. cien. ydeliteiaadoe trebejos ea bes
naDes. tela BiblicIn yde — ioalilaorioo: y~ Poe
úíIiso. diapeser lo osneelena. pare qie —
640
caqos le ~?O’55O es pensase. calilesdas ,~st
la ripaiblie de las letras> 8. soasía ennoesmias—
ya cola aclifina y trsodersa’ltasratsc,a; 3
es las sol y eieo¿o¡’s~doceaa’ os lísil¿Tagtaj
asbsss>deY>stcrsaaplcaeaan! lsbonioa’ided,Tde
iclStMbd5 adoesst- Creusalescoas‘lelos oeste
los-talca, íltnl¿e paraclatanas y cosserwn lan -a
bossesaa destaco,, qesadanio sí cuidado del Co..
bis..o silente el amito Es de que os d. leso -
pa lea plena de’ Oibl,atecínaoa -y;Olicaabea la
aaaraoilidad apelacoble; Alpnpdssac,~ es de so -
paq.
60 oíoowsw que. pera lo soceai’<o. aqoellee . -a
ase pto.uo en canearan púlalies .01ra loa oque,
pbr obras escritas d~’íoeeíaío, y~pdr rjrocioe>
priceoco., sp.rca~s asaSa aáhrc,elésolai; -
Vnsadoa por las drama lo, FIlamos presatpocatna,
t3óae el del personal de. la Bibliol*o’ ce 23.320’
sales: po stredis’oasos~?éot~e toc~ la OrníesOciencia”’
de esta suma, y <u. precio gravarla aa4tscion
pan moíe.’ial ceo loaloalaeres de’algítiioa enaplea>
it. asoaloeltemos> El iNop&rA~ tosal dc los sueldo,
oc ,oud,, es asanerasiogona: bajan dr ~4545
nalca, 0.000 enmonad. los ouetacOuelaaeaee ea
rmsliád se satis<sceoY-por ello las’ ~ece,idsd de
adicionar en 00.1:5 .l~presarpucato dci sto ped—, -
arase iamcdaaao,i ‘Ion de que el -tceiai quede
¿isesotabaracado, y-pasiatan salirdeeuusconosatlas —
o, pralsiOs anuales olequese Ira hecho refereoce>
- Por Os que laica al irdes intersor dc la 5;blio— -
lea, es de necesidad rnboluae Oiates unhl>qla>’
oseaso las obiigeei¿se dé los cosplc.dos y ‘alar
por qn. pontualoaevii las,Ilesas todos> Lo ea que
aro vsyaa cosoasdo y clasafacasdo los Iib~oe 8.
asadas quis cada «acial ll.goc á azocad su cuidado
aso ¿ oída salas - dc detertaosadáo ‘malcrías y sc
[arasessal laosabreaeapecialea en sos ralBo, para
el losare del Eaasbl.ettaisow y safar aea”ieio del .
púlalco. ~wis vasclan-qurlos encargados de
cada seos extiendan io.áalatoos aje losatibros y -- -
preciouidadea que lea cutís coartados, y reapos—
¿sc de ellos al limosapo de cesar ancua destinos
Noca, entraga 5 tus soscdsorca o y siempre qus -
os crea eonnsicatc; asícosan adoptar precisa..
ciosas, mcd¡oa’cEcacc~ pesa cunsc’er y. ea ‘
caso sacaasrio,reviudícarle$ obras t’nbjetns’eis -‘
dspiaadea -v o ‘
Lejowaeion de ¡‘<dices completas, por dado.
os solera y de Isatorias;. la 4d.ceooa da ‘nc
Diceiooaooic ~‘r4$5~so ba’ManráAeo da ‘Aedos >“‘
los escritora, apiolen, sobra’ tuyoí iraicolas
recaerán >ptiaripelsraeuú Ini ~4~sioe ¡cal.. ‘y --
etenordineelos; lapíablicados sensual de un
fitiesie biSie
1rd$eo; bajo loe auspacate de la
y la casiaptaicion, tEn da cada aLo.,:
de nos Nonámi.ec queas ts¿recsor asau’&nbl..’ -
so adío Jetada, progreso y necasidade del Ea-
lahledmiealo5 ato qus describe tasabies e
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MEDIDAS PARA FACILITAR EL RECONOCIMIENTO
DE TODOS LOS LIBROS. DE LA BIBLIOTECA
NACIONAL Y PARA PONER POR OBRA EL SISTEMA
QUE EN ELLA HA DE SEGUIRSE (SISTEMA DE
BRUNET), APROBADAS MEDIANTE REAL ORDEN DE
8 DE ENERO DE 1857
642
lteatá.oo.dslsdaciaen¿eltiícaisaiselgaaasáeiodss o>
pro ¡‘caWar si pacro¡ nsn*oacots it ¿odia la ¡lina it
¡a Bahlisltrc ,NacssaeL
Míloastraso 01 Yoxrqo,—hasfrncan siblka.—Ne- -
~oeiodo 4.’—Debiendo proeedtneásaageoenl Teso
- ‘ noeimianlo d.iO~oi loslibo-os do es. ~lbllolns L->~.,.
cloasal ,y líos trabajos ueeeaataay oportunospara
poaser poa’oba el sistema que en cuí lis de aeqlne
en lo aneesl’o. 6 eoessecnca~cie del real 4eueLe de U
hdkiemhrehleimoy Reglamexaw orIIniÉod.Jaml.-
ma, 8. 1>. aendlendo&ls aolieitnd de?. t¿ae.ke
tenido riandar quede cenado elEsíabledsaalaatopor.
el deraspo sbeolntasaaeoo¿e tettsfl’0 pe ll*íOs~háh.
las primeras lodlapas,aables. reforisaxa. Perol Borde’
que las personas ocupadas eos ineerraantes efludiaso
se vean lsrnaelas de enesaulLas, ettraetav 6 to~6t~.U
So-aa lmpsesa 6 os.osanlfl. es flimiaCSQ ‘óllsi
de a Releas (~=.D
5C q~se5 pan este objeto, quede
ebicíta nasa de lía salas inttt’ioeet dele ElbiloIn>, A
COyO atttttO deseloasrí V,L oes Oficial y’el sudeieou
asúsnero de Caladores, los cuales ¡atisúrto enn la de-
bida punmal>sdsd los pedIdos que Y. L callfiqeae de
urgentes.
Dc o-ni hade. lo dlu. 6 Y. E. pon su iasoeil¡eeacia
caaabplionieino. Olas goatde Y. E. muchos .Boa~
Madrid 8 dc enero 8.1857>— Alonoao>—Sr> fl’axámot
dele RIbilotea Nícione).
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REGLAMENTO DE LA BIBLIOTECA NACIONAL,
DECRETADO EL 7 DE ENERO DE 1857
644
sotos,,,, tas> asaaesslldsias.t> dwsasto ,s a., rhuto al.
a;ea.aaean~> Detmsvasoeic)>
~ ~ Afl, i.> C5e-adaen.5as oO — <cuota deSde- dieloshre — ssaa> ae~os el .rss al — lo
- Dot sqeo. te os Dfliostoe. 5ohJ acoso U oselsadaes. — le tersa alee>flas:Ca alocase> Csaasr,s.sr 5’MleeeasOs ss,er>
flsocase pdian,a. 5.5 aOaaaeaoo Naelosal sin, por — — —~
0W> ‘nos,. sens’ tasosent,tsasdo soecosra. — 3lAs«,,~~ de osnoce es ,r —
>5t~5> 5505’ — ases pflasoj> ea ea, >0..,, ~> “‘taO ratee-esa> res soasadameS e..
Ocas o-~~6s prno~ soaseacojo,. josa.. ~ Ulra 550>loe — adnatas cas sarído — sallo, -‘
s5fllcs. qa¡t.oÉanos,.í~<cs>dís>,,,~Ma - reoS., — cese-des — 14.0W> — 5nw ce- -
te-edn> ae4aa>s~ seslgtoojad,s ‘ — — e —
Att *.a fisualad Oetiot la e¡hsasoeo.,eel,s,ss —
-‘ t>~ae tflfl5s rlalaa5eape.sseeeaa~,. de ases, SSeseC5eadOrn e-eflr’<aete>oseaeesdode&O.
— coeollssn> ~ o trasca. tea soasadea — aa; os smons cae -
Vtssasiaóose Oaqeeseniapsscoeea.aa,
55. .- a SOW>edarnanesoaaa.
2’’-aa-a ..t-:.
cola 53>s e o> i~ pnp~ ¡~;, ‘~ ~o¡> - lIs Es<,lhooaoe.— 0>0W eS-a desocias__
lees Xctaaoet Ojos. it eotd~e, te .0.0Cm eb’scs.”-” ‘ ‘ —
man soseoras las dereebas de las aase,o~ 6 ‘dOlo.
tses Soasar el nietAs esaa a ra-a de de.lre, de eses. aspern~ — Eflasa y — poaaseaee - si nasal. te-tao,>
~l5asaaria>o.
a>. sasoaoocs soaeooshase.eesíra ascas. ea. otease. asatatra. do aseada. -
‘istotoso Ana.’ Ésta el cina de Ocerose OObaleasea,le
- 5.> Csrepraads lOe ase secealas> basa de-do sss e-Y-e> 55555>5< <5 CeeOrlas reosasas ‘<es teta
nieta lea toados 54505dm aaaelscaae sI sofocos ‘ Oseare seseras a sessadea .flsaefle- — sara.
U~e’s,sde posnolas de <aplacados ceo aseas pelalaes da555 sicanas O de — saona.
¿~ ~ era. 55 tao plasas do Csla¡l>eocsulc> de Oleosa y
5s 5.eibimole 555 ptoassa ‘<te ~ > toctololosas.se sesonrás posspmacoe. -
Coticen Os
sslwoJiearo. SrL 55.11 C.biae.o.k firapeesos des aSneo, de4.> aaeaslcee
5 se -‘isosoeplar 45 aedos la. lísros. - la abilosoes> ase-kara — cslsslare-,ea Lantose.
[suras5.icr’sÉdjo> y bojas mIsales, qas se Snsd> a»a Oes Pí’aorcs> ‘ CeladO?
adores ca EsesE ~ - - a <rL it Para la ‘ansas del Sallase
las do caUseabas tetacon. sesbesad •1 Ceeseose5> Rnih’soado las dotarboa.a, lo¡adsa qusos saadoooospeneassassesopoc,aeeeserníteasrss
st hielen>’5 apeasosre 05 CohOrte> 5> Biabas.» o par> Ojo dotas oeflhtasícaaos de Ce>
<msa.’ Lee sjoampisres do lo ‘<seas Paloilssae ea tsajo, pasito alternase> osacodidastesa sss ‘<al cl
Caobas seras caorrmasos 55sf loe acoceo> e ‘dasofas •cus>yraí~a..<~ta O>ohjartooo la aietaeoa>
esta 5ecrÚosrla’¿o la Síbsisoeca’ lee cie*l>reads usos doctore la loan ‘<se ptspsslore ci Oaet>
le ‘<se ase dIt ita es las arcolaclas
toso ‘ o Y W CSfllflO Al Otsoeecao da la siblirt>o’eetraa,a>adeel e-e-.
Biataodrl.as pasarlas brIstOrsas das les aseases y del plasase. -
eOfl5~ mee Caso del Cehíreos Os Art 13. Para cok saasaotIo>s droomioeados,B
AOI. 5a f asaba lésoflicee re55lrd la 5lh0seo~sa ‘<os eslsose ea ursa dssa.deteiss> - Y lara subsis
se ejeosmías de cada seosoda 5 satalís ‘<tase - eíos».díS5,loa ‘<peesclena5 cirareosuecias a> pse>
flora sos t>aala a ~msasas domialee. ala cada asatído das Osecesa eaoro lea esosolosdos dala lOhílestea.
l>t054$5 liafltala - p~edráesnlnralc4oeenaeaashrOteaw.
<ras. 7A ti tiolsl.ms.o naptdlri sas Sesean pan
beolloaso o as Sihstasera Os- adqaoalt-toa se esasásas., ca las sla’<sasíaas 5>— ‘0>00. tsahss da lea al’
das isastoiatodsd>
bausa> «litan> ihlsIilaa> alOasallea;oares oaueses - esa aotaabmeeas>aaem leso., ÑaaaWs,s,eOra
osase> So Ose Avahes e soeOiesscas>
6’5
Elsrs.. y aleta,s da las coad leles» patria vsa
risas ase ptor~ae.
te~-a -
‘a’ ‘ s.a.,~a —‘ TITW.OYa
»J- ~ — a pea~
*05. 54 ‘sae shaee*~ jasas alt — EjerdMas ¡a epaesdelsa
dde Osalal. ‘<seco —5t5~ vanarás aolars Ita nasas>
Ja SIbOlosee-> abaesaiap. y5O’»S4sOt.dsr~ ollao siesionbtsr /
clrcasaAasdsa dstle.qyy a — . a ‘ ~ o>. alosas da OCcIso qssaeaa.stbrs bíblasamalla
O’. Sas asas teelsa llodaiea’á a&ag eerney apoanda>
lesprese ya>yd. qirlao seíóa.s.,> sos’’ Para ssaa> Osada> nanas sobe bíblaeseafla y psa
5=Lasa> 4>vtsts — Is SI0>10S — oreante>
EllsoiaarcaadO
5 paes lo, de seoteve> ‘sabe, las ‘asteries acrIbo
35 ilsIsea lc’vldeplss
2da SasllaOstqfl 00>54 eaí’rnadss,eecesao5oica>
polo esloselo de u» alee. Yt asesaste salt’ Paraíso de sectodo> sobre lodo lo ssatttorlOeoot
alosa fiih¡¡ste 4 ce e .~. ~ e.e~ sensosalo. e edeeséa eec«ealeela.
Areblote •coenlea ¿al ssno’;’ - ‘‘.‘ Pan loo de arlasen. tabee la dIcha y eranasties
d~ flaca’ Atalo dea~Ps*4eoa<ea5d¡lallsaÉ~ aeoal> 01s50 rOiq&Je.Sea
eaosedído poe la Escasas de tpleeaaalea. ‘ - - Pan las alt flobsioLecamOs> sobro aedos lasesaoos
SA Saber sdiatsey so <meode., Co.asa feeve—isim> 55ta asiles U detsormia q>ssamado saseoros aleles
seeete$o• te.aslsslat kfilblkasOl 55’Stbt5Sm>5 a aleallOes te Os> seseas, da las enea-
sotelo, al áoehe,.l aJas 4 al tacIta. Ante. Caitplioínl odraiso sedelado. se osostl.
asirá el ¶ribososl Za e
1oesicig, >qsa es las ¿ensopo>
aer sim siese ¡aceto es rosa Orease. El Osrecotede lo
‘SiTE
0’ OIT” - biblsooecs o lo osrealollñ r ea Osda.sdeo dcl local
toaseis. 4 os Oficial de la Oirteclts ~s5mralsic Itas
fleO’ Cseaasoad
1 pa05 aso SISMeuee.. ~eciom io~liO~’ arlas ¿ea flibliaseesajee da soneto:
- - y arte “acolas roto> 90 aorta aonalooadel file Al Ge’Art. es. te asao acana esOs Síhílaen sosa ‘iv lateras- -
cases ja SJbllMaaeto t-~5cOeS> clOlasclor daté st Art. SA SI la pasas vanare Cacosde Bibílotecamio>
cvsassotaslo ambo, ro,sssosletda tae>deeóstta ~ la aslosaiaalr re elTribesol oc ladlsloleo de aletas
‘latosas del Eaoshie,cmsuOeole. Oja terso — ¿0. tetaS
laseaalsosalee~ el Coblemeo sí qoe hade sentir ~> de lío Orales <eadetasaa, aseobrado líbroseste Por
Orrlsosoeole 0$ plan. Cl el’eoabtsdo — aJjdad j al CaosOren> mio ala asía sí ¿e la Olbílíse.
laisríaso prsaatelar* 4 l*’Slblaotca> e sa aoeOsae - Art El> Será Secrais
tot lo(eotsralde la 5a reasoe,ss>e ~ ca. lesas da[oeia. elOBelsleaassostdso.
Os díceres ‘sea Ata. 55. Oto poalsola acosar sirríbosal ala so sala.la aliad de da asAbas; maceastedas, saona deladeO sss Oaeaéoldaea. ls4aaa si Sacreaaeso.
aro la Ossea’Osddad. S¿eleeshsoaoeaae ¡SO>~ s~ ‘ ArarAS. Coooeiasldo el ‘TrOlososí, esasaisaes las
cayese ea peritas defeendel talabladmleaao,P~’ a,soa¿teales 505ta dedolar sí Oes etadldama reates
ciatos donsos o> oootesoetad loa ¿so tearcoas pasta las tesalírio seaotl~ioOaa loar el Proamasa> a
dcl soseldo asiesado alaptee> - Amo> 25. aAeaolsaossle adeosObín aseO mas aspi.
Ata. 04. Ceo la PesopeetIa loan eOla.osbeaaslniaq nalca. sí ¶rlbassl o ea aqoes sisase ¿la> bes OLio
loterías. el allesosor paserálsoablea elCobleo.a s~ laaadbl, esenibOsod elacesoasa pspelclaaeotsre Otto,
seas asbra alsasrOas paeteo ecOmalaso la lsolaanleop - sosa» sastra reloelasata t la bsairueelseqos debe
qsa accealtas probar lee qe. soleas Lía plan si’ ~ ~í ,a~,« s.s.s os pisas •aehata ¿rpm.>
eSOsA. - saona: becto la casO se Olerá día pan el primer
Aro. Al. El Coblsrsoseeatda’t tael pesAtdie- ~ - -
eloid O’ saneas> c~sflssq<cít5taqsletWs ledhb4 ¡seo.!t> laejerclclosseria:lrsapanlaplasade
peao/sblaa, coameaicstespan evotatres peelelee. y’ aaea’.nroe>.siaapn laoJeOaeO,t
scoooooaoaeá cl posastea Sa alas. PIloiltaná salmía. taA.fl. £0 lOríSOr elmecíclo eo.aoatiai os totnibír>
os rl atlas ProPseal. Ps, .5 Di,etaaeo0 sedalasá eso> O¿1554de te htrso ate oaetsotocjclee, oes
aois sesee de asienta pos> retobar — atltclltdes te íaaamiíasbra sopesos sacado ala lacres deesara
lo e tqifl’od5> - ,. - los St anita meaeOe—sdea Se taclllaartc al oysoaltom
Ami. 54. 1<0 sapíneses ratlal’Is esa solOcítade-. loe Oboe- des toasblrtisltsso qea pida r lo secases
deeaascotsdsa al aliene» sos eaarl* tebea do la sesera. Sarasa sordOs Seta la nacost>’, por
tasas asasceoda. - aspecto deseas medOs ben o la aere~s harás titee.
Art, it líneo tiruolaede loe as* Sean5< e~’ vecelaes seAnaqaca mceiíoépdloiaeapelcseieoas
pemasoalsa aiplrttlsa. M IstIostel dicha ñas pee ea esaaa¿sae,
ctsaeo.sooa mío:: sites saona poelaSYeSao Ara.fl> tsleaaa¿oeiavcleaoanáocarsbslaprtca
qaedsrd prstcpdo lsdeaidtaassts> jal atascO — alce sobre — pasas, >00.145 samblos O la saetía
repetora asesan os enojemeas baste alee sfrm soLee 32, reasUme Ola retojascise eaaatrtal lesas
resaltado. ‘ - -a 505a5<5etspOSO, It daca, esalsues. diotriba>
‘nioto el.
cas de solease
5 ejaalleadlletea. ceatotradee de belo laste depssesóa.’ ‘> ‘
lvoloreaos y esdoces. 15t.¡0n5 aalpoeaasLtso coc Sala ArL ya La asaba dI pa>sioa da lee careas ciada
seta se atrifiwt ala pepaescico>,. ¿seafl asedo. área dolo síbíleoca soso sasoos5ire atiese, páblí>
5era, pasteado los’ ¡seta batee ehsersselaecs si ca: e raya Se acasasciaro tIempO eso ti raerládíto
actasase roe tgsoletpacle da-cloe-po> SI la plas*’ eeeMl>,eevcalteaesso.a.dialebolsadtatoodelee -
soasasesrotad de looqsot calesa el ceaec¡ssicses de qsí=cesiesiescea 5 la bOcas de; oaaotnsleeso> -
tas leepeo.a¿iaaia deIs lsale,y ?rascooa a 05C015 Art 10. Es seo ser, pesosoralo sor~l Nosisara des
día se 550* lasables la posaebsAsa cl Telbásas 3us naso. Ocase sosahre> parto laeclsotrlt ole clarada -
eaO soto ospotesas otra. el diosa,. - - - tsseaezto. salo tesas de puosallos Caere d¿ la plata o’
Aol 50. El solees’ cirretela o barIo neltsl,asae*’ - de nireoster e presidíesdo ~tít> al la pIsas eteco de ‘
a. de ls.rilaaasde SkblleísoeOa> -coaalassi ekVi0 - eifhiatect,es ¿da OlelaZ. Al Mirsaa,e ~ sl-Dlneaos -a
rusriar, despuÉs de sela’ saonade pvoparsclso o 55 - carrespaedes’oasaiesosseols seCalardía para la tea
diacone loare WC 5aoOlO caecido O le baceta ¿seas rem~ssa> a la tasi habrás de esiocorel’ asoas Lis es.
irA Ay ar.Corese.a A asdas — maternade que dote- pacados daos Síbsiosces>. -
rs. arare cos.aclaicalo los Ase asrv’,arr, Posasa 555 Art. a:zs e-aa solo. oses Direcase el ateStado>
lsapaeiaoOOl. Eaaa decano 6 tsplmn<seo SeaPará OreeS es toesa eisaorto accocade es paos~ penoSo -
to,1Otlsoes ecalo loor> lo meassi y tazabas eolo medo> ¿tate estudIasaecopatocaea Si es OihllOOccatiO
poSeo’ lee jaeeesbsearobjeneses -..-‘ - teclas> oreos> memoria resiolda por’ti e os biblia. -
Set St> Para tltsrtt>4e5esatetas>a>Otp*tdlet>’ seca solare al aseas sesoscísoio ca la raarcatoio> de
lasas seises cjaretcaootasoetrelsoáaladee las opeaJa eeaícaoe
osera: y eslecealsa ca seseras los SO sospelasos a 5~ esos it. Teeslasdo la ociosa el Presidesie dore
pretitesar del Tesboasa llatasIjA al oposiase cayo so. la postales easosbee defi •>d rct*raoeto-ObiiOt>
o Oeiooasl se bara - recibido atirIera> el esas sacead da se prrsoaaarso sí sie-beadó Ledas loe isdieldoes del
loares-sen~ papelees, oparttadose ea acatada A botases
5 asasalcco” ‘ ‘ - - a
elepír sois para cacribio 55 oscoasais. Se llamará del Aro. ¿5. las la, - deias&a empleos - sedará peseslas .>~ --
pesada mudo O lesdeeeáa rssris olesry sesada ea—aa do
5eblartoedvaaasoe-eoaa --
asas oleO ~s~aets’eloio píe cada eua¡, seíes jocosas - -
oseará iamedsaassseols. ‘ ‘ - ‘ ‘ ‘floto
Aro. 50. Ca OsoSa atoles dm pasito, cl •ctssai s - -
sacrO. 5>000 es case ates popeieasa Do le Josas te g»Oarts - - -
AoL 53. Lasasocas podría asease sosas aslesasas ‘ da la
flaorcsoiaejcreOCst y cosolsadaa>eedse, loadas 055 *0*> ¿~. cosoasaa,ern la Jatas de rebleosa
sve,aoriasreasoaso5as sí taireecor por lea sasasrasan biblOsoear cl D’eeCtsre05 aoressdtate los CobO..
Osbiciod> tootootsosdo el Trotsasal ~‘ ~ 6 salarieS a coSe ‘colear el Oteosí Socreisrle ala - -
drvapeoisae líos Caerelesos de cada «asaltes, se p~e> ‘ reas.
codera O deosasarpor súsacOeso saneas’ marlo cae— Att. 41. ‘leadra la isaaaaasloeo enlOsaría es acode -‘
osisraaotee rayas ejcreltl.oe basas LOdo loo a~ejsrn sea sitar peisosas ¿loada cada sos. o colebruro se>
lotapeebodas SI se resolasta ssyosiaasnolso alas ciirsoedisasois alesopro sIse seton sao asesase’
laso Saeto vaestieteO ~oíessaes>-a> - -‘ - y hs,aAe posee-nove cas tstsoaé datas Pesasaeoá...
4,154 Occlseosis Os aáea~elcraflatCddosnt, osoempiesdo, Osaeceolte el abracase cAaasllsrlapsra
awrsopanyds dcl tipedievas. lsaen de las opoileso’ aleta 00*5W OsaPÉrlosee> -
sos. qaesord desseOo O la shalsorespara sos sria Aro ¿5> La arsis ordinaria acodeS flOt alaitaertasajear el eedsds deles Ostias. de las trabajos
00 tao ojeado asoisbesdo el Sibliooseseie 6 OCcisa.
Att.55.’ Sl ‘psi, la saesoas cemisasra el Ceb..reo blálioaralro>bloeeOtrOs>, esasleoquen otros ca ‘<ea-
aseaspaesto na~ sitasesos> ~‘ — —— lo, derssliealsa’del’EalaWetltsetaO; -
hecho pan loreastías el sqsade deIs aea.s~alases acordar l,sfleJOeis> relersaSp adqssskiaelc- -
saroleseciese 055 SAblíatoca lse-blcs5qscdart — oas:ecaosras las oseatísas ‘<ea bayas de elevarsoal
Ilota,7s5*efltariloaepOfiteqOeOO
sesos el ateces: al el últImo -5655,0 45 la sarao
sirsiese sambica desalso cola caos; formará cIrrOs <amplía es. sea deberes: ensotar a aprobarlas
basal aaeaoesso de core lea stoaassesn aprabsaso cueost5s.~ dlspos~r ca pastal cadalso relatitealas-
escaso da Sabales: yoles. se abrirá ~ ~e~’ hieras’ odoleáoa,aeias do la olbílsOeca a Peralo casi-
. podes o> jatas oste las Olcasla -
tato. JO. Cesado a5(5 Ces oposlaese haa~e s& -a
asO O des’ apretados>’ Aosiesmoose cates rOas t5 lA ‘TITULO ~sII.
peqaucoas: casado — babired elqise, a baboseo - tos Doctor >‘ - -
rosolis ec abrirá aseas «aceItoso - o o .>‘. • o
Art Sl Lea SibSleSflsriOa5 tesaste, oste eia.t Art 5t SA flirecata. ceso jale sopea’ses~ Ceeseo-. -
porapesiciso pisto mt le Blblltaeca> tordo latalseeta vodor deI Saaablscásiosat . aleas 0 a> caece el loo
bIes> e odas pudras ser sopandaseso prtso> coeta— boros O asopoccies asaetol dccl. y 55 repessetaOtt




asObs’saaz5 — ao>.8,~ - ‘ Da O$eW SvvMt*.
Are. 4*> Ptcaldiet Isdeo Saetee ed¡1
7 Ase, a U <tfielat Secretaran fleaert le rves.
c*lcttba.s ta Olblldten, a.M~~e eq’a’. ‘ 900sfracso ene ct Cahateo son. Corrarseloace ypiatl’
osiallemea loe Nlnlasboa de S.L, ¿ate lesee. ecteoderá las cOAaflítes y qlSas y nedeseaSloe
elelod de real bedes ‘ -‘ o,bsslrntas lea.
Ate. U. ?oaob,.$ Ceese., Sflfioy SIatlla Are, SC. Liresrl asiesiesa lace lIbano:
lado da lo Diblloiaca r disazShsdst llhoresacaoi fr ¡~ De saa5laaasasoa> descrest, nalca ~deíea. cae..
— cargossoctpseOoas:reelderA dcqeeeodss lee’ ~oc-5o’oegaaaselae’oerOCIO sáñaSiomfla>
deopendíeoiaestaFo,. — ce elp<aot l~ Iseo/las de le¿nos ate t5~1’~”
AtA. 50. Calaposdat te Ése <codos de la 5tbIjo.a~ fis cae aceowleidossee vaTe el EsíelaletlmleaáO.
Isa/loado ceaspíree rendes A peqaaeae casoldedes Art. O!. Otetesosod socIos loeClojoCOs te SllolO(CO
desase del pee
cinas • sapasasta ele sooeeadlad de atacas> qae esas r5~e ídossouelaoln: OsnosaioS 54ete#emn olecapetial.> etusa eseS filoso s .iissadn fi mates es : detigoastl o d
&at. 51> Cada eSo, en it safada qalseese da/li> IcaserolO cola lot Qitosiose’eorioa> loe líbeos . cóoMt*O
etemáare. reajaisá si Cobie,.. sea %aoala seseta lsa~s5 de olsoatíra, osee capeo ole entaadera*s~O
5y CaS’
dcl casado de la Bíbíloasa, sdqulaioieesesy anisales eeoarí esa bacesoso Acoja Waaaiiooea’áO l.ssllaCsalOa
flsnboas ¿sonatas al sen, soetaeioeiee del perennal of >tossloe oteas 5e~lOO>
ssjaras socas teeeaábarasa> Oáeisn,dn scsI lapas Art 83. Cosan Arcbíaeeo. éoaassovará ea beso As>
Smnrlaa»o — soatáses del ase/lasistio cleaojko y Ile a den coamalea jmpeles, tae,asuesats deban olarilo son
leerlo — Sspafie0eoaopssa eoe.odc.esao.palees. Solalioorny seríeeeecras — isíslosis. téganasis te-a
Esía Mosasorás — lmprlasls.A ose ci he¿eMeAtfláeeard’a esoseacine: los pssoeleOSS do eae.radsjoa rq’slro ole
nra es qn be de encender la Bfbllossa> los seticoslee lalaeetbcoe dc caes/loeus eapebolss qoO
Are 52. El Oleuctor ~4ah4~o osase Jsasllada y redocísas las Orseslos>
orgnaae> lanoSo
4 concede ~a es — de Meciste 6 Lea, tL> Osreparart los daena para él 8.04ta tlkhs’
los esapleadola del !atiblccsmle.slo. •rdflee oas’ovsal>
tal> SI bale poe oos4ses leí flircetee patria Art. 65. lbetoaatteri — el flhitCO*t y Biblíese-
los lodlaldosádala PibIlos >reasc s5 4olalersn tasas..
collelisadea.
¶tTuw ix. ‘ liTtLe xi
- De les BlbLietsee>tseo 1» >~ 0
15C151t0>
tea 54. C.ee des Slbfloteceo-dos cobutoasiris pee so o Art AS> 5osOflelaltadela»iaalioasc,lerlOSSl.se>
Seseo al ~trettoe>’yse solasli5alsa*e elsa sO en caen ~5oClCtr<e de eolo lisio, liasen oSalbesritsO de tos’
ole ~acasalsa sanead. 6cfnedst seoearp etesIo0 Osmio su respseoobiledsd roalorrOse
Are. Ay, Voa de los dos fllbliooaceaiea Leodrá lee a~ llear5~oeaesslOi5tettO5ClO5 libreo ú neroaoi4etoíqae
cae;. Ata*Ilttt~ke treíiedeealsa lisograflae y caSa se Ita coisoleO.
eles. las tonadas. medblles> y alihlrdaiea: ¿iris ~ 67. Los qose esCs deesoataice O las salas de
Mirta fortoaclan de los 0ot1 y aalngce etemreiv lsasire¶oess o da-ben aa,oevoAaT el tosilie, pearral oía’ 500-a
Tsosdiealra> y epaten ¿a sc aeertaebno> .pateoe’ aortas con lía esapc5saos torrtsroaajitsslel O loa libros
Ojos. balsaenios; we’jssass,> clise 0055 recils¡essln se lllsasistra: loase cada soso toe-a
tel> 56. Clon Ssblaoeesaio e. eueemsra de jo~ - sasro’ aso 1 loveotabia t>5>et%tt de lai iaaapeCl(oa 4500
libano y cIrmois loaspraene; ~ ~ o, cssoioolia> y caoaasa’iIoaairA cosas alío, poaso el Sadíce sior
<orasadiosdeaas silo» le ¿salease pera aaocfllat> A lo eaaeo,aA ¡nos 100 P~s5
4tííS tlaaiSa’Od555.
caaoslaloe.eseasdereaaciooee, .aes.aoraciosec. etc> .05>1 58. Lelas oaol’ea,aadOsaOSaaaocsoú e.datlatlesea’
Are, 37 Ansies Sllalleeeloiae snaaa)ssles ertocosíne os’ 30 tais,;essllae de escrilotWt eapafaoles acooaopslls>
para cl Dicaaoes* MtiertAee eorsedo A le El> ~ do s’oticiso bioqeádcas. coso irtecacles eFteadli al
pacasolo antelo -bsioaeta,y pee. <5 Bela/la DtbiisgrtAe.so qee ¡re ¿e Así. 0. Debes asonslenso fadOlsar. por asedIo da
salsasader.
taO. 58. Posteta eslmíce. es ~ ~ ja aso CeAsúnrato flsh aibrOOatOC tostase el Coasbíato, pro’
tos ló OtCSOCleTffl
0 A loe auCtesíqa blblle<etqco»bto’ esrasodo saaiafaoet esasasaaseíasarauae aselase preso?.
loe se le, alones. y serels A loe eaeaosseentea dc
crieres que sttactts.* los O&ea¡aa >y Ceo ectalaiota <sial saaoaaaoea Ca 005 estudIos. conaoltaa * ¡asuena
al SecretarOn Arebatern.
Art. 59> 51 Sibiioscsto,e,pAo ¿alee ~~5go CigOciOOaei>
cultos desespoctasA el esep de Ceesadee,- ~ Art- 70> Toda Catee de osbasidad 9ootitnd en
sal lsterecedsi los llbnwi~etoe, llevando lee llares sonAr se pasbíaco 55 OaosidSflrACteeO trise>
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o toe ce os museo sesocolo biAalJsssriCt de los que
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las de daaasoloo>y — de se-itas. do MadrId. V O —
qea seeto-se e- las Oslreraldsdes y ~ess de
disteis> padate sapO-senas eaee~neeela e-a Caso—
deSlIces saparetceo-aelse. lee dsetielOo ¿se ase-
esas edad y Sisas desssocs-<50W5M5 ‘descepo-
atañerán dala tsesliedyasas. 5 bIes da la
oesebesso e-perseo o qas esasceds la case-ases -
os~o~e> naves ases otee do daeaalates asía>
Ana la la Ceaodreasmsstaseaeqsedstae Vals
seo-sItadas tacaseis meaas-eiaesS> — la ¿ea se —
<soalceS loen asoilsedad rlgalsae-’ . a
— asesas será eso-sas ‘al medo alaslaeler
asala5s Cesrdneslcee O st o~ 55>r estoSa O 55 tos y
sosoasá 15.500: le-teslse íleon>
Cae. 000; Los Caaadeoaa de so ¡se-asesas se- -
pesiares <sensata eses saeziafra
0oo el qas e- ab-
losdola sacesaes anales O le s&slades e- al se>
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DE ARCHIVOS Y BIBLIOTECAS>: (CREACIÓN DEL
CU’ERPQ Do-E~sA~RCrWI.>VEROS-
BIBLIOTECARIOS) 5APRQBADÁS. - MEDIANTE REAL
‘DECRETO DE 17 DE JULIO d858k< ‘:~‘ i-a
.5.5 -a ca 5-aa






.57 Jaflar ‘puMirodo’ e~ ti dci 515500-1 a
dis¡aOn>telOdóígaCiSflKíowcíS Y A.re=stvOS.!Uia43!!t~JaiI~tamente de la Direecloll geiaetát’de
¡ngltltCt>tOll pÉbIIa:’Td~n¿o las reglas eonvenlcfltCO pán 15 orpa~á~’
aoodapersanatade ArchavOA y’flalalíoLtOSe -
5eAfl: UaeS’tiempO 0q11L 5lfl reclamAndO
una reforma general de los Archiv&S y BihuiotÉSS.dtBfiiflO~EMX
losuonlos-s’dt’ia
os¡da:intiwt%l8 ¡atapas geoelflCIQIIOS y las mas s?fiCZCSpl~lWbfl5>dd
los! derechaLqllB Interesan ti05 parbeul l7~Kl Estadd~~fllfil
fruía d&I&.oipCflCflCia d&rnuchos siglos-y los jesoré & .lá h~nna~
na subidúrta. se jnieoten~ los’ unos—de -la ncolosaiv~tqliiVoWti*
0rpli¡UCkOfl:qU&5C0i0¡ Oid-al fundarlos; los airé dé tos anales que
acarntlflaSwiPra el abandono-Y la impeneaa~ly todasdeiastcasia
tudes-ydúgratias porque han pa~doen é1aocas demdnaailnstra~
doné enOjas de ruda Prueba para ellíonornaclODaltOípam lasios-
titudiOlieS ole la patrIa. Los. varias acuerdos’ toma&s dixñnieel’
glorioso reinado %le ‘Y. 31> con el propósito de-f-ai’orecer;ebfldBhñ~
tunílenlo de las ciencias. leiras ~r artes, no ban podido corlar -loá
vicias que deslustran y esierilima las-BibliotecaS y Aichivos públi-
os, ni organizar el sen’tclO Cli tales establédiflllelitos de manera
que;’> conservafldóCS~fllPUl~t~~ente 9113’ riquezas liIeraa-ias-y~ alio
meutAndolas al tenor de nuevas necesidadís --de mejores lOmelodol
y mas concertado areglo> ‘respondan ñ los fines de su institllto;4d
cual ú dirige priaci a menicá fácilitar y-propagat éon;uasi~etosa
mano las ensÉfaalaZZs y canocímíentOs provechosos. - a
No puede en0 un ¿la realizarse la ap~teoida reforma;iet;coPrSfi
jtmediat¡menWeía fruto cierto de las disposicioMS’qllE¿.Oid2Ufl2
Comision compuesta de personas ilustradas y celosatdeugOCI ho&
~r de someter 1 la alta aprobacinal de ‘Y. it>- a de acuerdo con el
Consejo de Ministros> Envejecido el mal> serin sin cuento: las dj(Ta
cultades para extirparle de rail, y grandes los saerifaeios>Perolir’
ge ~clxardesde luego los címientos en que se han deállanzarydé
donde han dé partir las reformas y mejoras sucesivas- ;rpon& j: sala
yo -dnuna inníinenW destruceloll papeles y documentus p¿¿ciosisi-
mas0 diseminados por 1003 la Peninsula y preparar lo~onenienlé
paraqIle losdepóSitOs donde-Se custotlienaSeflflbdigfloidCUflá na’
nonéívilimdáoÁ’CIIO -va encaminado el adjunto proy~clo~dé deere-
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á:~por.Al?uiirlasL¡rn3rderCehQ5-aUdqlaifldO5 y cs,iilañdo de que la
:n~ciont~W~¡erdálo quees de ~sfpropíedad sudospulable> se crea
xoa’A?áhiVOaeril central> doaadi Isabren de deposilárso los res-
‘tot’&”ófrás dé%árporacioñese~líatgsaidas o casi abandonados; se
.S5~da~’~si&’si-clasífiquen ‘segwo su índole los Archivos y llibliote-
~r.s~:ei~íe~??rñ’dicioi.’uádemícus taanflil~5 deapUload para
a’P~?l~hA~4143~amlentos¿ Legué la-’naluraleza elefa-~ los ~mpleaMíUn’ claerpo
m&raa¶Ettot9d dMrs9
estos a-ornee>
seg&i~ohtener>el mayor: ataca-lo en las resoliañioó’w’v*oertlos. ‘la, - a
-anktUaa ltdúnidád’néceÉria>pan la buena Adlninistracisnúsuj& :>‘
:uai&,afltt&,ifo’l ~iimún
1el Gnbiervo’éins~eceló~ supre7rns de ‘
‘IaU’aate1~I¡blesroflcanas,ajan
5dattmtnt l~ue crn6pruubeza lablstorl~ Sao tesoros usentí
a a ~noa¡harrom peaMsj aSnea-lic eonserfla-lot
‘nlílmr¡azId¡>bporiunidhdea es de> ses pnmefts oblígacíenes De
baiLo Y MIraeson espaflola el -vea- dígnamente csxslodíados los
UyM olatigos de) heroico esfuerzo de nueslra-recollqtssla y ge
‘dí~íaee.celosos dejos nombres-yo hazanas ile aquellos síasires varo- o
510$ ~ne~lev~nlaroaea oslo. brta las ‘slexsarwsas de lo4tunas\ Leon>
a ‘de,Arggoas-Sararn , exLendaernn la fasta de sus ,írludes por
toflM’radotdek-de la tíerra ‘ - - - -a




o t.alencsoe a lea atInfles es puestas por tela Mínístro ~e Fornen
lo~4ogwez4oozo~ el Conjesa ala blalslctrnt.4rCnflO en aloca-etar lo
-haglaíeMV -
Arlactís 1 ‘.~x’>.~ Biblíntecas publícas yoles Archa, es geascí
vpro~ancíalescaíst¿rao~t ssrjelos laos al 3iíntsterío ele Pomesoto y les
- Llablecawsevxtosúde áta:zaluraleza que saroraneas cío lo sycessro
a aUra.baJot4alepenLlénoih inineñíata de. la Día-cocían general de
ln¡tnmccían puhiacar a - a
- 4sf LoshArdbWds públicos ezastenles en eíue se cusloaloca
.duclau2eutM hrslóa-á&aÉo-’áe clesiflcuran en generales pro~antsal
a ~Pofl¶ale~ ~ respetando ‘lo? derechos aalquír~dns 50 protetrerá
‘qrcg~r a ello. cUtniOO>W’l>tUflCli las cunclacíones laOresta-L’54 nara
-bOeQa><PllstrflCaOa> -- --a
a j43. Svestnhl¿cea-Laciemas en eahficaó espacioso Cercano
,~.~qtteunAr~hivo géae’ialcezalral tíetade ~oreuníroes desde luego
a lg~~~;lo4platraCrdes es satilitares yAc San Jinsascle It-raasalen.. cas’ -
~ dc la Ií~u¡~icióÉ’-los- cíe-- - -
e -‘
‘a 0>5’ ~O .5
- cl
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lÉÉiColés¡átú.mprí~iidaséu virtatil del última Coneordaló iÉlellhdo
eot<it¿osdlidailtoynantog ‘se’ eousidereíí-úliles-, salvo lopreváido
en el artienlo Bíslerior. - -
‘EtaGobierno. ‘didjoltdtá Iá más ícertado’pdrií qué ‘oj~ortummen¡e
se incorporen al Ceuta-al los Arclaivós”do las-’sutxim¡daí CAtaras,
Consejos y sus PresidenciaL’: . - - —
Arl~rtt Se Itultirábal Archi,ocentrúlkaenlat épUás2yton
,k~-rdtañt~íidade&qu~n el -R~ameuío seehlabIekcan>4odoelábao
LieIb’di:~ñaSet áO’minMtfaiívo cIé->luS¿czelads’deL-¡Dnpgñaj
cuando el trascurso de! flem~ loÉ’hnga Inúliles pasoá’láo4ututÉion
de’lóñcQtwios a
Art. 3 El (jobaerno dictará las-medisia¡ oporinná pkmluan.>
ri~uaeibade loe AlclnrokiE¡blioíecat libros vacoumehtnsliai-jnos
de kttídktíflol(klfl debadeúrresponder st EÉlhda~4Já1fapséel4 a
t.lhs:hglablecuníenlos Mu eúe*uedst;sex- idas hill el
kúblieo: .
2-a5-ad¿o5dArt. CoCas lsta,lndes la. Arohivobsretiráa aos>piamoiBe,imen~?
¡oá-v’4ariffl Los dereeho4 se salisforan en el ¡*4w!> seflÉjil cates-
pondienle
Att: L’ o Son BibIioibns - úblieae-lá Nneionah
las pro#iiíelriles ~Iódas- aquellas qúe par su insliltalb’¿! pó::lik~&t>
diciones de su fuiaslacion deban destinarse ¡la enseflanzz>deLpúbli—
coi.Respeelo ¡-las demhsk que-en Iodo:6 en parte eslke ~smenJdas
con fondás del Eslado >‘al- Gobierno ejcreltlain4s¿¡4n9u,je
co’m’pál¿-;-segtaá-deláfnain&eUlleglasnentó. y, procurará5~’¿ope’--
cial cuidado0 que sean-tilles Cias personas qstudi~sái~ñrno
tambien que sus empleados tengan -losl-tatulosky»Teqwh¡ltqflñve>
nicoles para el baae¿ desempeflo de sas cai-Éoí-1’ltod6Éá;mes~abar
los derechos leflulimos ni alierar lo dispueslo;ea las. cliusulgs de
fthdacion a - -
Art> 8 Se ceuLreíízarán y dislribuirán¿’eal-:latarma qutAl Re-
-glaaneltlo -determino las.’canlidadesceaaís¡~¡Iadas.eas los pr~ÉpÉcMosrs . -
-paa-a- la- adqnísicíon de librUs: 5. - - -
ArI- II Haba-a ma fleglazneaaid general .pai’a cl-aani¿iee, lodás
las —Bibliolecas públicas> - -o
Arto-lO Se crea una -Junlai-áupea-int direbliíá3déi Archivoarv
Bibliotecas del ¡temo compuesta ole un-Presidealta ysotshoYocaleí.
- El Presídenle rlísfrdlaráel ¡boldo de 30.000 rs.>, calfigoris su>
-periua--admínastratíva quóletora-espoode.~y.su nombraoíienton-




‘.Son’indivdííoszaátái>Ios Dircelórts de .sa Escuelá>debipiámkli-
-n.y dela -llliblioleea-NacionaL-
>Lo~deInás Vo~ales.Modosde uoínbramienlg del:qabieraqoj,r~¿:
Un Académico <le uómero de la Oc la Historia>
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nbp>Ikai-CaIcdrkileaii un~dk Facul~dy oli-ode.Ensefiauza superior,
“~b;rTtes’pe>sonuh4e-reconocwa’competencia en esta clase de cono>
:iicimie-antes.v.~-a~a* y Bitlíolecas que des
‘~inp¡nñá lks~tec~.
a ~ e ÉraInnoa>
la Junlanpenor directiva
~-a4s~4C6 JmaÉaLGoh!erno aoer¿a¿del estable~uwenIo.5y ClZS&fi~
~ Reinos y sobre el régimen
maanvAii~ajáhfcadapnode ide>
- YX~49a~sutdic¡Amen_cii todo ola co~cníenío A la adqu~caon y
fr~íLZ~~iflntiaaniw4Até¿~yáéHíosde los cm
biérno.-alú~taycldifi rescalafea general
plaasacales en la for.isl>~qñí?so~’re los premios si
‘~%~fne! .Gob~o-aílaa~orn«~@OPlcaas a
~í~1 m~j¿oriervido de estos rimos>.’t< convemenles
peziódi4EtCebié>Ios Jefes de Itas
~t ?t’cuen¡stde Jos hatajos em a
tí~tumfidñs
- o i~lbma>5’ínforanar acerca de Cualquier asunto sobre
-qno »b~~J’Iñtiere 1 bien Lonsullarla
>Y’o>krtHttiséláia”uñ úerpo.~frn4nlIatívo de Archaveros Biblíale,
0> -caflostqde>se.tompondra de tres categoría a a
‘iii pr¡íúra’dsArcbheros Bblxolecanos~ - -
4La’sqainda&Oficiales r ‘‘<Lo’
4k4ér&r~e>-Avtdantes. — ““4’ V - -
a aHabarás~deniñÉssnn -aDíreclar ce la Biblioteca ¡‘sae anal y otro:
cel Arcbi’vod general teatral
Aa-La-IB tflu.actuales empleados de Archí~os y Bíblautecas ín
pesaran en el Cuerpo y sea-aa clasaficades segsa el sueldo que
dísfruten—título* méritos yaníígfiedad ~ Lt’raS.’s-as a O
Art it Seran íudí~íduos del Cuerpo los Lalecralscas
5tvu
da~In de la Escuela e flíplomatíca perasna ocuparan numero en
el -escalafón in devengaran suelda por su.eaie2araa
,Art 13 ‘Para inresar enO-el Cuerpo-a Ocde la. pubíscacían de
~teeec~w~seíneeesíura háca- ohesnído el totulo acadensíco dc’
*rdarvero-Bablíotecarío. 0:0>0’ a o ‘a
a o L0>-aq!ihvá sean -aL¡ceué¡adas -a’en LeIns~ se bailaran; faitibien’
ai~ilóiiApai~=éfíiF*¡a’de>ía;Biblioiedai’jiúhlic~s;-pero lás que cii-
idéláterécibin dida’a”titulo necesilarán rñdedilariad¿anñs a para a
ábtfa&szotpb~osV:hiiber{Éauado’.ezílá~Escúela dé. fliplomatica
-i~íí-déBihlióiara’a-- — “-a a -
a a 5 a
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Art> 16. El ingreso será siemptp en la úlhian plaza ‘de la ea>.
legarla dé Ayudantes.
- Los asce¿sos (lenta-o 0e una misma calantigaedad rigurosa-> y de un ‘ egoria sc obtendrán Ña-medio de ‘concurso entre
los de la inferior. eligiendo e o ¡ea-no. á pnópuúsíñ -de la Junta
superiotdireclivaal~grnIpresent~4e.rq.4eqo,’
23pfr5~¡05 que.
á su juicia, reunan mayores meritos y servícíes.
ea¡-oisno¿Oad d0eimnníli¡d~ilJaahen
bliotecaa-ic~ en etmladoeñle~F!lliWei~n¡..





~tí&’3ÚÉ~~iitós”6~xolItleA s~vié!~l>¶iá~$Ta aád?%~sif6l~i&- ¿lii
dW~II~Y.
O iftkéAo~ef& ~ii>tiiflI’ñ1~5ñsÉttIftÚOapanvt ‘ ‘‘ a a 5
O >s~e$a~ usasr> ~IfÑn
é q~rC~wos ~‘ 13ilhlWtd&~ >116 dí2e~é~~’er~ inspeeáon
e~hlJ¡Tfnbíle~aéncoflIe~1ñt%~tniédiante la
Afefr’tdr -a-a-a > ~» -a~ o O — -Ss
.19:’Th.d’$tValdf~iñp1Uod~’s”@ ll~VeñpiAZafl~*1~
rbrWt~úFó’ffe A’t¿b¡vetn~Bibliál~c~ítid’~ >kv>lLLxei
nuIút~odéítláJ’trIci~ déííD!p1omáti~i~írT pM~b Od11~SI~fflB ~d lok
derechoQemala-icuit~ ~
tf6Lt ~á é~>~pa’~ádp<d~’>suÍ ei~ledstíjitíd~,fl~dA¿a¿~flÉ~nh¡ajffdicial qú~ l«~inbabr1ile1~Mta ejeit~ Mi~>9E~rgdA ode
eNpediente gubeianathao> formado’ íftaffdi ~
elictámende la Junta srnkrior directiva. en el cual’~¿declár-e¿que-
tío cumple éste con los debeíes de su ffestiíío> 6 4aíe es--indigo
por su conducta moral de pertenectr al Cuerpo. a
Art. 2k Queda autorizado ¡ni Ministro de Fomenlop¿ñ’la-ae¡&-
cucion delpresenle decreto>
Dado eh Palacio á 17 de Julio de 1858=Está>¡u1?ai’ca>d~’¿e’la
Real mano.#EI Ministro de Fomento. Rafael deBusló~Ñy~C~síilla>
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PROGRAMA QGENERAL DE ÉSTUDIOS DE LA
CARRERA DIPLOMATICA? (5’APROBADA MEDIANTEDECRETO’ DE~2O -DE SEPTIEMBRRDE 1858)
<-a - ~s -a
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lIoso> sacarse a del ~O-tdi septSestto it jetO> e>oo’aéead. lo,
horas> grandes it e*1a4O-tt it — tMatisa Saeote.ssaes.
lié aqasael
PROGRAMA GENERAL OE ESTTJOIOS
- ato>. casaca. oc sastosÁneL
Articasleo anlosarl-o> Para isozoesar ea la carrero ate
lirílasa>ae$ca 05 realoacre ser llattailler en arara>
Ma> Psa-a ata-obste al lobsO-. ole AI’ehirero—flibUo-






- Arqascologia y Nossiss,áties.
lIteraria 4* tepafas c.i.a 5O-Ioa medina.
filtaliogeafla> et.alfc,ctoe y ea-agIo da Bibliolecas
ir-china>
Cada esa da esaes aeiga-saaa.Ns te íIU$ COSO CUrSO
de ti-et lecciones anesasoalea.
sa-e, t.> La PalrogrsOa general y el Lacia do leí
ticospos medios aromase> lesaceos y cslIegn> debes
estudiaría asan qn la Psleagnfla altO-ca>
Art> ¿.> Lee síalasnesa sc ejercItaste dar-srlseise es>
tltdieas caía actora. criticado docasaenais tatia-sas>
síjarais y coisacisaicioso de edicisnes> nonadea ca-
cria-cloasra y monamestos arqíaenlégicoe.
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MEDIANTE REAL DECRETO DE’8~DE MAYO DE 1859
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Asdjeeaao,dsl BiblioOoe.rie> cta lnesssaadeise~.
.0>5 ¿o—orada alta> laatsatoiss •‘~~> ter-ido llantare do la cateto qos rasare sas bOjos
os las naO-asas e súloasa.>, pabaaas ea’
a - reo-arlad Ita Mor-asar-a ir-abatas ¿araren dio,
l~orar Sare
blreisotsor Dr- d retaceo > r- o furriel Acato, erros caclarceidos>
a-estora— £zposirian s. it Por-o Ocr-ralo o la purría sí firlr; catre>
—s clao.:lr¡>oada creo el real drercio de art -a holco loe sar-tas, ai¡ali,isa alo rooloeoi ramiro el rerda.joalio leí aloe oriisiiaa anterior la uPares, ~roinral d--rs roía, ion orolisla así ira soíl.5S al r< arrIe
oir los o~rebiass lorroirieco nibvoracta joúlolicaa dcl rrspcli asilare oro ia jarcIo loo ilrorchore de lar arras—
rejas . lea la caooi:ae sfr oían loses oraelía asopro lea ampimolro y de loo ca~ reino’ obuealare coaoiiaeida
occiso alas a o r~r ya aoesarrollar rae parriótica pero-a ocios, adrirlea comienbes el Ceenrie Itculraej,e den>
ausolenia 1-en iasVe de diopealeicoaca ergtsirao ¡re’ dure
10,> boblieaccerias ; loasolrí serte y ssO-ole a
5¡:osaeo,raajss que e alerce 4 talio> Umule la jeoracadeltoadien t- la copen>. del pre-
Eaeornesdadue bey leí Areloisa y Uhljioeeíos ¿ aoje seré ceesascie aheleare para sí it-atojo. La
la ‘aria aserie dr seo particolara eotodicicnis. de-a ostro’ da~dac ~a’a~ña 4 6. ia0lioi,lii5o de sara
aeraro.
0aadau. rS por- ha diaersas ~sazaaeias ojo Caer-ma arrqitadea, ¿la de <iras carrersa 0ea
aso acacIas • etjcea paaaaasotoreo época y
oilianqsesabtaccsan.eiIaa.~as,scsaeLaa sr-tadeo cao en csiodiosyr-e~iatis qee loas dee arlesqoaea*írv.sas e~ rl alo d dosla-
~ ~ ~ ~ celo> gen seoncasle es el arrcaala,toaas un Larade paro
srr&ciarse de ooraiien qe.> cro cejiola al r¿-5iores rl> ciesoana masar-a sasnaso • areaoueid¿ la aparras>
eicsllio¿eyodísieisrrarira> poco dsjaa que desear-> cia del arr-o glo > ci de ana tenerla o a-arr ser reala—
‘acreí oo rote dc ellas ea el roja y slaaiidoooor la— cito el colaseis da sIles sesliose qor, a. rusbrorato.
a psr- incuria 4 irirlocricie Isa isIs-e-a Eso arr-dad que se por-casad cleros qooe das dat-ea
CeO . y aro Pelas 4 cresa de loto Cerios reallies e ladoacues eeesnhrWaa ea ~ OOloioloe a esaoagrs —
pr-erciere qee oc les lía ilaloeraida> liilor-resa> des ib ‘sr-deje púbrico alisada la jiíreool,d a
a-urs • nabo esas. ehiol lacar las eorableeireieetou da 000 las poarreras añal dc no eso’otroocia, eso remece>
ca’a adule eooaneooíeu y cooooeidooa, y atrolar, cuasIa tacita
1 qías dial. tOas íooolaiile dr la qae ee alias
lar dombo> bares genética da tlsailocaelara pr-O> flacOs mocase. so COarecale>
tenada eriaea>’aar • por lo que A roelas loca, le Oms Sales olemealas podad eíril.r-eridrree la er-ga—
prudeeíelaairu 4 ose sosuadía obstÁculos rl haca— liaaesco, Coetotia-aca y caseereada régimen de re Aa’ -
tirseosaes aelreuiorea el embaste, lío sr-regias lo~~— eloisa, Sihlleosas. Elías y eqeoces debocia smc>
viales que del gesa-nl porraceo ¿cefear-so a tOí Ir fi’ alar- estro si ‘lera, ‘cascan y ísassaaeoc¡deoa ,‘~
- o patio que ajan llena ‘aplicables cs lejas> cao Ogresa frssairacaclc.es a se abaor-.araai
aperrees o ka reglan dr se arparoirarseas y las asaisisas tagL.a. así un u IOalstsasion da erices
galaiceaa ¿ eeee>asds. o 950 ea lo Secases al tarleoda ges ha
Mao oía eolo elseolloeaeiaea parirla orejar-srM suar-e de segeireo 00 les Ira bojes y ea ríe que sosa se
porlo coaror-espludo aIslas clarase y rreio>-íooiioa . ooi fliICrr-toospo el “nocas. Les ioodiCes de educías Di—
e::oaoocloarse el cictooiio de la reZar-ms Eaíalolecl-a laiioiecao eueimíiadso ea lo Sacisoro a . y les ola leda>
nicarían qere, groiio,oeotaeíe lo r-ncmsocas, si alíe-a ~> Ao’oiiioaa ea el cenan racila,t-í. el cesad—
- 00 toe las rsaella:lao CaOiiseicalra al arre— mO-asaza de oes ríqecasa; y sea ea ~aobierroapoded
pía. si so oc ¿lcr-a el panbsral il ‘oriioaolo, 6 carear,— - or-denas loo esaslotas a tapial y orasíaeioxoes ger ras
riele la cesoidar-ucian osas dr íoalieo’¿ le earreororí-a yac dr efer:earao sIc dr ratoís 4 aíra Sairada aoje’
de. toaoz nazis eleodila se ella la prolajiso del asís, ce le posible la lsdeíaciiolcaria Ob e¿oi-ae tarabba-daciaslar goar- la gea respecia A os rda-loses eraa4.loica. sc lescelieto úillmcsíio las raaiial.síles ramO-5’
riadas A se camelas y cosser,acloo Por belime
las lealrO-rccscaoca, flbfiiaoaaeaeasalea,rseimr-lo de ala
tonado clan, sencIlla el rO-gloses gracoul> de sacre
Opte si so paesdriba lado lo caleesie peo’ eleolecer 4
hlabaooeias poro ir-realiaslaca leer-loa> ci loor coser-
uiroIsssocoasca atesaras se lolerear asta llampo las
peo’cicsaaca citar
lira. res res de la preocroascio, y de la nra
pioslos dc aíaoitícsr.iseode ce A “lil-
aos albíloleas carraliieeéaa del Caer-po (acoilla—
lisos er-psaicaaíenseesral dc laica ear>taeeciooacr
Oía so red ates lío diaa-aaieoosea~00~~~51¡1s>
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Laos — diMidos Orn naagsrleer - - 1.~cais pali-los satiniduate del Cuerpo, ni lactase
Psimeri. A,etsioeros4iiblislcrie. - Parta da aries, detan al crasas ausdito~r en ca-
Segaste. Ofeocíste. - - oocimianssaa en yraleoqasfss ya por ceatifreacio, da
Tercer. -a tosadanees - -a a te Escario de Osydaeníalca; ye a el chalo de Ile-
Cada son alt wtegethesa bdatadsrde arce - - Y550loU de letra to~ligae, el laica >por úlaiat. alije-
— ~ adeesís os Dando, da 1. Estifigeen atasdese 6 uneU¡rses esa). for~a qo. oportuna-
o Nacional y caro atol ir-choro cencraf” ~ a manteas or-deaasri> -- a
- e> -aEI cargo de [tandeasede te fiablaolsce
1ka~ 44>’ EIGotees polaliár-Saa Is Cacee. lisis-
—I coasaesíasar ci grsojo superior Id Cnr,e — a asacas del Cuerpo <acalssalvo ale Areistoanoea.biblina
aseé leudo caes el escila anual de 40000 ~,. <arsoacosoocassd. para 1enero de oso brava plazo
-a El
saolastr-ísos lo proveen olagamasdo lateresaseasie es- -- ¿Itas qale tesinas oleserlso 1 solieisas’las> -
Cre loas slsrlansoloaos dele ramera otepras del Caer- ‘ 55.> Aol atoe le pr-ooiae’oasas da que tesas el arel—
po qose oseas ocr-vado es las Bsblsotscoe lasablicea; 6 ciato 17101 cataolo-areaO- slecr&o’0 coana jera las os—
naesrliieaatlo 6 pr-sa-asieses en tenas dele Sena. cotoseol— Ocaso. es caacgariat Isatra a atasaicase 4 Isa al—
-a’ a- --taco del ¡ssaa. 6 ¡sernos de o~st. ~tk’,~ grenteodirtaafraarsoasdelos aspiraesta:iteraras qoar ln¡s dado ¡asaetes da n dm~asleu- ,. IYIlber sacssw-6 ¡ssatollcido aLta. Illorarlsas al
e balolsagasfla a O ds-ldbitasorarse ole iceosaecislo mluiaa.
S>~ Sanie oto suena cree~lao el &rgoM Diere- -a- 2a Tener lea titarleo Oapar’seres suol&aissas de la
Ser del Arciasvo general cetaaasl> l¿ parecal ~ - a . Foarsalted de Letras> al el dé la bataola -1< Osploased-
ci Cedacease 6 paaípaseals es-tn de la - tice> -a’ - ‘ -
JonIa eCO ¡ronces. do omasoceja reputados llaneras, - 3,> Areatilter asas conocimiento, es lenguas ti-
aco4litadescassocrnsíesíaoa y pníelice ea al rasaso de ‘ olas O ‘iota> -
Ar-dairaaa -a~ -a ‘ Q llalaer- laeclan e~b~jáa espaciales y retasar-di-a
‘Elastiaralaraslo acujoarí ea la ategoefe de ir-cides-. - - astriñe alo claaolíocioh O or-pisaisciosa es algo», Ar-
ree el 6rada qoas le corseapoasde aqsiñmu aaaigoa.. ‘ cIdra rl fiul,loal&.> a -a a a
dad» a -a - ‘ 5>a isÉlilkar cuatoequ’ocn>otros nadrites pardeas-
9>-aLes Arctoooeres~RsLtioec~iricedt Caaer-podia> ter-es casatrasolos en el aer’ir-$a> a
fa-asertos el tuolda casual ate 30.000, 24000 y 20>000 I0.~ Sc dratoribasled el peasoatosal de Arctol.sey ¡li-a
reatos oocun~agndo - - - Waaetaa sea-sn la otegur-Is de cada Estebtecimien’
Los Otclakf~l >1; 16>000>14,000 y <LOGO, rio-a to a SIstLde tau -acsssiflodos0 procurando oc lo
pias ea zrseipiseolasl> .4. a-a>-a0~-a - posible It eOlalalli>laíJ y porasoasetacla dc casta (sala-
tss Aro lasí ecl dc 10>000 8>0001 0.000, es ciorlaño casal piante yda¡metamesao équeos Itdes—
loaoproa¡risaatécasainesa> a a ¿ ¡sc. - - -a
dcgr.~der-l»~ce> f’7>e Adasadsddporsosulraesalamao0lasbrtpora-
Ardaleo, llilal’eaaecaael sósactos siecesariesis
ee~lo’á lo prereasielo ces Iao’,orttcislos”í5 tal yl’? - a cscnIa,císta, a par-acree y eazil¡trea0 «lcr el taelalo y
dei toalehciaraaol¿ rcsl’decrelo.’.. ‘:< Ololatajas alan ea so r!anls especial — deaersioiaie> laOS -
-~ <~-a-a~ ~ racaaaúala-e~ ieaoíasdoiissrv’~’: recriloicesees debesionsdi;n;peleoa-oraysl
cosraposaairt’por’ O”~ lesasase
Arelaireusa; asno de gor-Isíser graejo> otro do sogúsid. - - ‘las Ar-cloitaede laC&6iie di Aestti, y el dialee—
rose lcr-coro; díez y ocaso Oficiales cssatro’íie ‘ lo etilego los do GalicIa.-- —
pa-a-asee grualo~ oclaele eqaasa¶oyoclao da asevero: a $8» Selinsarda Reglslsesaeosgrsaonlraa-oari el
‘cosía reoctooAeasltanaes íes. da ¡cesce ~ r-éisaessyríclodel~dí;.,fljjd’~<~
ateas‘rIo eoe4watsyotace ele asreero> - a - 1O.~ í>aar-gasainoas de eoaaiao lee Ardalees, la.
- I2~ El #sossal otiles Dililsottcss laojblacaeceem- dtaaifioaiees deelsa dscurnesaos> y (crarsecieca da lo-
ion por alsoes>aojeíccja del Oseectos- de lo Neeioasal0 ‘ - dIese 4 íneatar’we toda ssaaifaarasacs en —nao le
de c¡rs~o nihliasenr-ici; sasaeclo raro,. 6,.ol.: j~ pacanas el si’aaersaa pase que uctratírneal. se tIgo-O>
ola Pegraaodoy tres ate hertces iOrtsaey custro oía— tosiforaise 61.4 loetroactloses sepetales <lota al Oleato
CoeItS;aamaro dc prisasca- grad, ocho de asgasosdo. y se cotlsIiOlosAn.
datad. tere.rs:aeaeneeAnsdassl.o doca sfr p,j- t0> Se tassO-tiré st Central capie olela’oelameete
500W,’ oeíatsais~a ajar toegiiaaje y tetonas y cascarle soatirilada di loe Isadica al. cada Ardaleo. -
roS’ X ‘o”’-- - - - 21Y En ledas tas Biblloac~ vea-leí gisalísiesas
13tLaa esacergsoloe d¿ loo Arcíileos provincia— - tas alatesra arniforasa. de índicas cosa toaro-glos dita
lesl lasusocspsies;y erssleaq esotra <lose0 por la e,> issetruanioraea y osaclelos que noapañseta st ¡Iegle¿
- ciese de todoede les Corporaciones 6 <loa períaiseza - IncOaSe general. - - -
cas, so ¡asteé ser remuacradea da le mesero es— ft> De tota no Indices a. retaslairí ose o,—
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a-la Satotail ~asada elGobiroaso, aa-aa la oaoornr
lagar. — tapie> lila aoli’lesasea>ts iota-a
ninaile se depoallasé Osia socapo ea la niídéain
Nariaoal -
21~ ¡sea jefes da las Dóblaolecas remaseis y r.s
saltitOs r
1ereelsaosesia al Cebienso sons roas de loe -41-a lo las DUla~o~qn -a a
slosa-licaolos v ejeeslolere repotidre sla 1roosasbirel- - delsi Uoiteeoádedas%lsidl rilar-
misas ie sao ¿<precisada. - dcli de tad~ ~tl4d~o~ ‘t~tJattas-
24.’ Se leraesarta ¡atosiales lanesrinica csaaplrsha asidasque — cambenen rail> .305
de asolee los libero> docasraaeaie, y ehjeloa5 <las os~ raonssd aestesee,ña@htik<etdtaet.y en-
rsosa~esea ea casis Dibi’eoea> - -aré*nesetea les’~oj&rñ~’9~g~¿
Ea nl Itogíamezíla es cepresond el asisteis.y la ‘aro - a 52~ Se cuidare ssaaaatanotiEalralaí 8’abtoe-
mo oto qose salida ato salan suemondas telas Ita alo sa unIoetcltartat,JprioOit~~ eraecaleoctro
tema vea — asolseican deeaoantra0 tañía • domas - “a especial delasetraeishtdcictflletsÑeqoe ¡sanas
ecresarsosacias. orM paeuiculemahtede-lee auca.. 6 lasaitociesea
a5>~ ¡sae sospleades del’ Costa-o qas eatrsres>el’ del eaiigae reina O diareato respicalva esa qneMo
tarje alcoy Iútd’na.ca>iniarás cl iaaeorsauisds mm odia, y es1ra peo ¡i’qi;s ea doaliageo liso? a
la ~tos qaes aso celso, y dr le pr-napa manees ¡arr — edcsssas — algas eii~2~isi 515 tosO-:
loar-dar elairega ale did aa-aieales auccalere> a cimismaca isdiasnís 4-arriasYaa.pacqto!fl leasl-
te.> Leo libreo sísagolinailca rl ejemplar-ea repelidas arenas fennar se reponerla .oaroariele • eseíaasio
qaselieheas os — flhldioaca,o. aapodrssessejeaarse — peolbís0d. ebeu’M edig* «loo ademas0
alasecuseo objete de asamblea> — la debida ecos- - sobrasdo nada loe’lsiiesdeersaaa -
í~n,seioa esta. ña DibrO-seecteo> 6 corseabas ole 1. s~> Laaniblieasea.¡traulfleieeo&e5adn>aieMa
icono pro que Ial ctncaísieoe¡a laIa~isss;6 lea salo
21,0 21 Gibsea.se, <ada la Josas, dialaisdr-á la vaesiesrios dala ta*ulsao.air a
roseas yaiaaen de casoablee que «os [taldioreas Enana aa-ose se oojscoaésel ja-ase rEglares qas
y ossalrlceiaaieslee del esaesajero poesías liaveras - lea damas isablioaaces p5a~ - a
a-arz ritoaseasar la riqorre te las oracasoales> aol,> Es vede lIblieten sfrííeisiosrba — leÉ Caí--
Caí oste Dibllaieaac pondré al teoSa lea atollar-e- nada, sogura le ceroieaasm’Jee resreries> si ¡a-
toes una ansr>estlo 6 n>aíbraesa-cciatqaeindiqse sosería, oapecislmreoaa da los-~sedas y oesdaiss
05 pOrScaefiC’J. - - grigeálos Eñíaadri’dtduiw Aqod pene-
Sra loas que paeasa sí deesinia ríe aíro lltl’rliieni— seno> ‘
mirare> CatlOOfSeiOrr 6 lsir-licul,r> por cairildod pr’- Sta La filbUsbea que po4ldesadsn raeQítea da
nasata> es ¡acesO-ní olas aseas O csaoin500ad qn ta~ a4n jertearter ~‘o odasdo área, ‘sepra¿
tasaras. es — siesarpo la k¡iaiosidaol isla odqolo datasesodasa• ¿de adeia~~mmreiblaqua tea-
ciroes. - asno larresroes Cleccie. la~enonne en si salas
ti. Oc lee seos eJemplares ole solo isqonna que rasesrbselir. qas oaraes,’eáycsnaoad-
ces srre~4a tlalqhtaeienoi’;atsdsO-oe.oeanregerae ‘ siempre esracoíeceiaoeflaesba. del detoaat&
ca — Gabirrara de a-woiadi so reasisiré oseáis St’ Lea pasea del peseal y malsalel da ti- -
Dítdleeeea pomalacisí rcsa-er.iiaa> clai’esy uitIlelsas a. ntl;hria sedes a-e al ¡are-:
29’ Loa joras da Isa flihlistecas sitada parle al ospasesne griteríl>
Gebltnoa.>al priaadpdo da«ala er’eseaare> ríe be sale- la-mann es el’Taaccs6eaaútadn que pee.-
loabas aparee hicieran lea tasbajea del esraileel- enlqeicsado aslsssarsldea ¿etassotÁsfacor — ¡no
mio-te eyst priocipio dc oía aa-aa raesirleda cas vascias. -
momería círcoaraasniada sobre al aislada de la lii> - a al» Lea vesta del t~aaL’deArth5oesay alioli—
¡disicca, número dc keeueesqsc hayan ciacarride ‘ - saca, qn boyas a a’ eto.boesa nIaras sIgte.
rl ¿lía, obesa qae osas es sayas aed’ocirssla, y re-a do — gasahíoámiensee;>dads espinA n--
(crasas qus le aa-atracas 5clealolats teso casos- «sIse, y ocupar lapa- -1t~naa qaseptonenta le-
Corales> a Jasas 6 isaprabacico del.Go~stoma, - - a
Los la ícaArtlai,es la hitOs, iguaiasenls>yve lsj Ocde es Ñrsajoaz álOe 55y~ da 515>— LajA
a-lapso dlasOso de se,sníajea r-e¿qíecljsea y nejos odeatreta Asía Red ssa.—El Masisítos da F<-
ras que se parlicecto O-astee, mente, lqo~oanr Soaso’, C.nso>r,o,
31.> Lea Dolllieiccas que es la setisalioloal es lías - - a
lles agregasised la. ljrai’erasoO-aetea 6 looiiiooasa>esto.
Usoaatés¡rr-esasaatear allano sanisia qoselssasleaqii
tea riladas Ealsbíccjoasiaaslesy sí lo<atdico5 dabiasa
‘no> a-a
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-t Velar poeqas la <ambato:. se dc cusplMse
sean ssaaasSO dedil do ser da alas> ersiosdo siasta’ [tases, -
storeta5•~ Eseosa soetelce de osdoseOs. ~> area~ presidir la lasto ¿e Faotna
banasTOs0 — Feaaato>->-AM dorreao,-aatlO a-a saueña prloaslesoesl.s ‘es á~á~-a
maeporadasIsa ea les groen y nr-pasas> dando
sleOS~ o — eeoawe que ameba caponas set iii- isaaed¡sOsaaeaaa tía 5spea
4srids¿~ O b r
islairo de remonta, da acuerdoracel poyete ale mi - — a. osamos — pes.o ceorespeadienias —
t,.lcouae»deanatnnmáeaapñWoa esalsoso. --
~aap en apaubar al odiosas leeglaOaOStS parsi.
~ ~apoelerde Oipleaadhi«. 5-a Pr¡atsrrA la Saperirradid marts sas«Me>
~ p £ Sa dO yo ¿e aseo—teté asas’ la petfeccseo dala ensaLmo y dIo hie.s
fraoja da la Real metoe.-o-V NO-sO-san ola Fe- sdraisitaraciee Osla Escuela> - - —e,’ Narabaur ña depeasdisnnss cayo ostido o~o
manta, Rareen St Dv5tiS y CaOaOO.LA. llagas 0 40030 55> 05. a.
stOtArSttltTO - 1» raseros lee atan da sdentonassesesee ~-
- — presuman es al lac¡lamenle gamarza idanisie-
ESCUSt>A sUlsttoslOlt nt [tíPLO3OjoTlCAs AtCiand el Oir-atIne no — Caaedsttlca
0 -
>Úl-aiLO pyownw- pencúbiro eneldo 5 la gresiteacies qee es cede
mao aosrZaale peo’ el Gobierna> . -
ata- onaseaton st 5.0 Casado — Catedrérjea, además del sentida qos
~ ~>~o- en cescepas de Ial le conesp< orIa> goeteilairá toco
~ Art 3-’ 21 Director asad. — las actas seadita-
Articiale prirla~ra- El [tirrti~ ~5~ ~ casal asume tesis que «señalad las demás4ie.
¿¡sae da la Locuela. ¿total—> enesple st cerdos ¿sía amealalla. qose ant
a Lo «lnr-t0Pr55d<o paría tasIo. ¿el «sri pee~aieoa nadado — late de reo-
Co-Mar da qot toS cnioedafl Re;105505t0s Cesado si DieseIs,se ma Caiedréake.fla.art o
ma — las ¿salta dapesiclettes osíeriires relatiasa nadaBa salan el tanja O sajar-ce <las la cenas-
sí ¿edras de lea <sandios y reglosen intarler de la posas por ato caspias c±so1iriaes laeoseaasse 6
¡acaMe> es la *dmioisanclea ¡<51db-a>
A~l, C. Ssborjas’sé sID aerdCaasdattiesfl





5 ¡labré salo Caladatllca somatÉn y
¿le saapenustastarloa. a
Las anales daCareirtricso soperaianaeaeiee se
Praoeertn lcr- epoalcies>
Las detownerarles, roilsal por opoaie]sn, y vallad
por ‘anise cates ña Ir-aimaras oap.esaaé.
Para osoyasreoses aseesias hs~ ob5es4o
tI adala da Atdslssn—bitotiotewie>
Las <peldesises es verilearás cas arraglí £ le
- — dispraga ea el llqlasaeaslo aspada] qose Ita-
bed de pabarsese pan la pronaos de der¿aas de
a lasUsloaeaidsd.;yenslesaressnaectsss,e~né
les algesan hoy (se. las miamos>
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tehyl ¡55 ‘ jas~qpe adate fa— <lOe oaerdreois esal Re~lamenae generst cd -‘~de’la#bd te miaipsraeoiea, -a
‘jasÉ le de — <lasa a~q-ate;baa de ~ Sa reti, y desarectoise las edades ~acemrún
lan> la uoas
1wsbaóos da los ¿<cuneases pecaaarsUaajeenLdssl-a Oso por O-aa alemana,
.IsC’í.’t cssa¿sd~s~rsaso~tas&6. - florraer Ita erlalolse ola aviso patos íes acaso
igs~ooae~quea1>~lO¿a5áh de l~¡1sales ~ ~ n--~.~< el Wrrclar, - - . a a
<eandes o~e i~qmamnuodedas ~, Esa-odar-, prévia la cetreapotd’sante Seseras-
del reías r y ña w¡rotasseásfloe tao n que a
ca él oe 5am aliado anetaseoademhdalsa las re;¿-atc~ita-a~ qosenialan
enaste lSsfileOtestdo leiaianannaíña npres~-ao¿-
~a” ~ - - - 05” <loo reclaaa~t
ywpeeasoma>-izim. tea. y wmunnraonsa r-~5~aa• rs escribiría ca payos dato ~.elao
~> ~ de corinto ej seescedinses ole 25 llacas0 y del selle lcr-
sasayii- caleÁre. s.~ t~acátedaéeaa toYCs’a$sr del Arctsino, ode la claaoicacea aso~
>rrEraefre de te Eacssla~r de Dspla~ts es
tesados scadfiaso 7 - testada toga. talar— IMita atraes decanooo.es atetooscoasbescas
reas, y ñseleiloit oaorndtents do~nwadead* 5’ lisiar-el rae orlocol ampona asaetas
cases asid ~asMisds— t~s de saciada de -le titsa9! 4 Otros esa atasesaliatiles detasas sirersor
¡osas <). .xeodaaado A friSdole pedales & le Ad, It> te maenacios do — erososos por.
mayar ¡sr-asada dasasaesearas de lo Esceeii0 so. diré leotesa ssaa ;e.ltonao~.
a rotar-das abIsgada d 20151W d la rEtadas, da> Art lO> ~daa iliria] Seeeelarao.en sascacaisa.
ojeda sin esabarge ¡aresentarse es ella es saje na(oroaod.dasvoscaaies. rl sar-eCilasir-ilaca sapor--
negro y un le ]~j’s, - namorar-ip de la Escuela.
Es las odeannadadeaasaldasus tesarás saleada Art ea> Asafliará al Secretar-lo el daaaa-~lo
graseolaa’blascea y tea ca-nana aselas Oses—, d~~50r-quaa~r-ibieaa9,cas ti atoeldoantalda
c,J~Obr-Oho5tal(amssaáa5de¿enas);sittre 5>ñÓOn.rll> -- 1 a
cas tetase da ¡ates y tatlsalada do-— gasda - C.,PITULO Ir.
ond~ De los Lepeandírseao>
CAPITtOWoIIL - - ‘ Art O-%XIesdrd a Escitia otra-o laHe Dipload-
a> ‘~
0r Itel ScneiOOlqa 44 o- li~unCsa¶rtjec¿a5er>tor, asotirisde oteado rl>
Asta 50. tleaenvsaortaBIeSqO¿e los Ca- y 005 a-erInas> qo, se? O- la Oea liilSdeOflcio cas
cl deSSOO fa> no> - -
1 tcdrtllass siWflt5e5>~
Art lO. El Secastatosa deis teca ele isfideé aso: FI Censen
0 será ala-oca-ls licaipo tOedsl> mesaras
~ -a - ieils4ac 6 bel aoóoooaa ¿u obsesas naauicelarlos
<>5 [tsr-cusmas al [taradasdeles epadiCla ase es la Escocia,
El lavare> ce — calidad ¿aCer-sr-ja <actor-O deUtnleey damasasustas qaiseflna~ase] pb~r5O’ la coasensaesea daseslisejo. dará ruecas olD’arecaar
- - yadn,is’isteflmO de te — dc sen seccosnistasar: e asaetará
-s>, tasareis seÉesseétú .nZ ZZ.isa,sseo ooñsteslemeaaeesaña
caros iss’ac quesostscas. — oTra-
gkáltaOadnbldMfla 5 OtíaS’ estemas: Inri r,qoa’ass dieras pasra
daPnteain; loo actas dsJq oesooa~ ¿e te Jutoa~ - isrr-afia;rlaicemasoltleooíe asilo lea dra-e:::sa.ddcemqodefrlplaa> - Osdede a¡ieso visan ste &sueei s’en a asada qne
a 4~ 6~nÑns&Imenca - apare Re¡lsaaenao
pa~>oms Oe-ac y¡osdee~tlt~5sdO lea Unce es la
- ‘a— -a-o-o - ~-a-a - parral ndiemniseraíioe o- car-rerá ces las pairo vn—
1’~ ,eoaeasaasa abones lbaaeas,ssooasaa>bUa d’siri&deaoanaerial ~saeaiacúecdios Aráceas de
al taesesiO> sés. ma - -a Osneos — laOs atas se Osas datada Oslo
eeflesaooasoadoeaaarssa, -
ir-ocaso ~
%te asas a a
sus ehtp<oj
95” P5”05 beta lee cds
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pwocstos> sepiflauii’*5 ‘¡alisMa 04da05,5m4 - r- 7 absanado ca lee ales ajes da la canora -Ssts-aoeto¡e5eoeatsdoa las asrgsatsoris> -
pasueslarén ras asuetos iatwíto ~t.i~can sí’
~. ~;, LI Trilsotoal pe~ la adjíadirscla do¿ta p~eamia
pat la, telajenidm deepcslcleatls ¡ariosto: . posar dato Otarartety de aedos loe Casadro’-
ordiasntea de ¿sabe, erífieardsi Ile tasdiat t0005asaaasnrsee o sap~sasaeArt> It Lo altasraes pesoaaoadee — destísarda
da lrrsattosdiilii 55t055r5 de los alunaS <ta le O a~uaiiar las ttoubapa de ita £saotlocamaenlo del so-
bayos-a - - -a a’ oro, ~propano. de la ¡esas descases de Ardaleas aSer-daJo 1w CendrO e aliso lo bayas alda
so a Biblialecas dci nana
dele, calmaría
Art. ~i. Es ejercicio e&I publIco.y etosalcalaíca CAIITUW
asatesear dos yqsasl# qae lee Jaec’deflaaiiardfl’ - ~
al tiempo de plaseipier lá @pOíocaiiea.
Pedrí el Trilsuií prapaes’ itas eaeoeleo estOra, Aro> U rosneapasde ab Darsasor y Citedeteicas
leí descaspaba de algas luabéjepaédlca. O lar.— malaGar a- a a
rebelan da sigua ae~a~-eA ase mi~eani a.
0 Los palabras lltewa
5>y le actas da la-
puada sslepr.’ quielod y arrasar.,-’ -a a
~ uÑaa~a - 2taositojuniss yeeanamslomesíasrmslamsas.Art, ‘J- laS 50¡ae555lrí ! La daditascion c ña tscpesdlasss de 1.- a
para la apealolca. y serAs Sacar-It-y O-it arbolada tuneas, - - --a a




1oelreso b5fb0 a Aro. 85> Essaaloleasioeipoto,asgonloa&a a
~sroc~ SI — ION potesleo. ~ ~ ~ casiosesírma de cadi <sso ces las pesass’ogo’seatns
bIelas ¡a peraoifl paq 1., Apraoodar da íacanronis5í’ctopior ó’tr-orle&, a
a-icarias es qaedelaen est~laa opasalerea. no arr-ns
de oO-ieli~ule A le ejecescan ¿al Inhale ~O0asas berla sianease de pd¡laas dc los sarae~ ¿a sears,A alpaso aliplamo. - - a .“ a -a-a a > -
laya eacacearrdode O» Arraso de,ans de la Escaisla, biela por tras-a:
.no. ‘9. Elpresals,aeetuiisadd lessspllSnlr-Sp« ¿‘es, anstiasdoel slaasnodlaaciaaet vparríeíaén-. e
alArdeo saqSOhtoStOpeflafleOdOsoS ~ ¿eje roanar-ase loar la solas>
- la Secrelaros deboed oílaafa asaucasdas acearípa
banda — batas de estadía da. ña sasanadol Te->. t.~ Itepreasasa ¡artasda ¡oar tI DEsudar 6 Caía-trIton. - “ - a a
das raradetén 6 ha mise etaiseles eloslarIa 4,> ltccargo’ea elitoareda tulli’daaoAed~scaa
si amaste e,sba5e 6 reaoss.tots el mc paemasase> a a
Los Jaras ore —s ¿araste e palabra el e~ucs- saPasusdo declascal - a . a
asan>
5 Ant. as. Eso caso de ralaclalsícra, se díapliraré
AtiaSO Coscloadas ña t
2etcacite> el Trlbasal lapena:yUstoisslswñgseeidaloe~e0ise
deridied rs asascaso secreteas lid rejaCO Se saijadia la asaetará al Cessse¡e ¿¿soplase. - >
celas del premie, y. mas (ase la dedales — abc- Alt 01. D ‘Drr¿etot pedrO rebajar sise ser-con
u -~ las de — íride, s’aseraaol- parradslapoaairaaarsealspor-iasCasedataicas,dcia.
— :515 es rasar aje ~ ‘~e ~ - salarlo s edn lolarlor-, adadraes pflelsamesas. a
sredjodicaed rl pr-corlo el qn asasa nayanea anA- - a Atol- 55. CItoTespOSda si Ceo de djaclplma -
lisas segurJ tu líoji de asaltase> -~ ‘ - r - . -
-a>. e.>. talos seada scgnsdabejacjdescle deque
tel. 55> Lea casarme da asesarsos Lña¡ars- sebalolacaelisre. la, ‘
sien ers,sardinsrtss se oeaifloízdrí ca les eco 01111>
asas dios del ares de sepeleflie. Loa sspireflaei ¿ea- 2. De las alarma 4 injustas pan [aceItas
breAn - preaenasr — lnianclaaOat del 23 dat 551rO aloasaes, -
- - -a Sae (isla ‘bard>oaaden¿ lasprogesaneada-laa O — -a —basase—. . a
Are- 52> Pdfls apenM ia,esuaaír - Escislá> -
taamcatsleiishwssqlseysoPnsbadosi da’ taeles daledenea y sahareeaesícaarasn
ea las <lesas. a a a a
cre ate ea las asicases ~ ¡~~* ~ £at. sp. LI Ccmejadsdlaclpdmpodaélmpaaer.
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Ola arelas ¡adiclil, el DIrector> iaoinodto lasdda
adamAs de las asai’455 saprasadmen sí art 53, lea arsy sasirlee ceasenlealca daro paras st ¡asgado
algehad ca,’ - a a pasa que ptecsda’saaeao O-o O olee-cha. -
líepresoelas ¡aclarada asía Irala de Paelase-
toes a la (roela, - - - a-aa TITULO IV>
L
5líspramieopúWan bdasdra.peeclCa- - -a--a-a
isdetilea, d pu el Dinrset On troto os Aaonlycsoaasratlnrec.sls> a
3-a Arrase boadaesee acasodlaor> desate ¿ala Ea-
<seso; sMilaado O lea cloaca> o eeaoscaaada en el ‘ ~ ~ CNCCO,
e~OiCc10 - - - -. Do ¡ae Cjercaicias pena rArean el adIsio
4,> Le ¡adratala de carao 55 — 6 salí algas- - . - -- k ~a4~h
sara. Lose ¡an dehesé r caeflando ~w al Ge- Ase, It Padrén loa aleesaqea renihar — 555
5je
hienas. - - a :s caelqsorlení ¿poas oleo aLe A cacepoarrí de —
El alamaswse — eraseneasa • cts orWeís da amasas de ~l¡o y asease y primera salead Ja ~tm.
aladAr esasqalasa da las pesas saInadas ea lea late es qs. estaré <rendo la Erais.
esas pr’asa-m’s4saser-ca da asta anIsal., petAses - Art> U- Lee qeaosplnss O eblaserle, penan
aseso ca sala los saignamaoras. rAs al (ireneo la masasen racaposdacata el O,-
Ara. la> Carresposde al Ciasejo iaílreessasrie reeaorpao4int les atoieceresaeee la Srcreaarla.-y so
¡rasgarías e alpierítas: aso atoas srsrdníJs salraielsat loe ejercicae&;d le
e>
0 Lo doherdndes asestes el tajrecaw~ drae
5seiaade a ¡soatasoda. -
2! tasliaaroeesydea¿rdaaesesqitaíanaeaparm Ant. 51. ElTeibesel dscsdmessecesoapeadet
selose aleases de saetes oaigaisiseosroa, de raSas las Cssedaéticas amaersnleer es oea ale
t> Le raelosesela prartlsa A las OtArios 554*- Samario O enleraredad -
te algoso la asan,> le su-.
riera. - sao de lea saaíernaseoerurioí, a - - a
4.> Coaslasqoajera ateas saltas qn corases peritar- Art> St tea efeerdeles acedo das: ea tsdsica,y
hadan gatos saca ardes d’ariailirn acadol-asías> - otro prOcura. Cada ase dararé bozo y osadAs par -
Arta it. El Cosetoajo galoerserarle pesIad amparen
0 le rasases, y 55 «labsarda ea aliletouíae ollas.
adensAs da las ratigas <aprenda aso lea utIca- Art It £1 ejercida icArias caoszaljrd en cas
las53 y Sto, eeplloa<Iorí ates el pasto qos el casalldate ii¿ys
5.> La capotisias toasparal 4 parpollas dele Ea- aasaala por arete de sao erare qas cateada 50
- <ecos. 0<l5lasflpaodassolcsálssrsrinai-
2! Le- ialaakjhiaaclas per$rua5 4 acaponisí, pera asasaras ale la carrera, . ‘ a
mr-meen las Eslsba~mlaaaias del naso. LI aspirasose atusatré paasetakmasseadaem.
Earíspcrnsoerasiaoa orar centsuradaaperrlcs- poned OClt aes prnacisdcososle tos Jaeces’
bienio qosiesa, al las apoueba, dl4ied lea caesasal.- yclSecesaaalade le raícar,aa> Trrmiaaoiasass así las-
acleaasopasaaasadía Jehade— uaatlecia’serrloe siso> oltoestasé seriaalsacsae sobes al aso~ panas>.
qalesas~o al caaspsias’seaío de lo meMada> eiieaassrleadcasásA ras propalas úobsensaclsroes
Art. el- Lo pesa de e-polaco lían asasipo la gas sala ajcOeraro, - a
restada cuan enea afis soslísalco es qase lela- Art, 500. Tusadas <ese *ec*io> solarAs íes
poaga. El alsarsa espalasdo a podráestear cale Jorres ciliAda» lagar-A loase alsegasote, sirIlo—
Escala ala licencio capean del Director. - dan am es apediesole rl resollada de caía oshisaso>
AA 52. SA erorrisre es 10’Esesoela desAMas SIso Ial legar, qaelaréensaCarecl ejastesobasas
sesee esqaraeme latas lo 0mríeraiidadde biabas> itanacarrlao oes mases. - -
asas, y so faenas lrsalsasaí sasaganto Ira eoYsaraea Sea> 101, SU rasel pena sí segasdo ajeeS.- -a a
del flamear y PreOeteon, el Seis ecaulied Olor Laico rio, cl fl~ard Prasiderare do] Triloasasa la acta-
elead cirIo pulse que las reptAras0 ala octojoicas ala - lord d’say bara asesar asesnalearla. a a
lsspaaae O las respaldas las pemr sad¿micn que Les ejercáda casiseles a - a
Art-St, Sisrceoaerletees la sisen lisa- l.>E~la<a y elSasalsar toes dipO qaese le
a a
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:tLa aradetír i~a-~%Cdud¿asssÉÚ o~t&’j
-o -~ que se le íoaetcsaewi¿
-o i-a~ 5~ En emeloase pslar~firo4eai5am tties¿eoe.-4
meases, diniao diplasrír>
,>.‘0c¿¿l>’s,omeaetaj&itiostsuast’d nAto no--a
ro¿asy aeoa¿aliat >‘ -
--. 5.>ta tonoioar.iaa euaaaiaies qrseobepea labIa
-desdieses b’propea~as. - a a
a 1.> Las coraleotar dita pr-quitas que Istríes ‘as > aUa -a -a ssaa sabre, explacaseleas d¿¿Aa e~ de ea paro
-O-a! ‘aasdsmqsefcrcicj&.
Are. ea,: laoícdioricrreara’ds~a6o da terar-dasdoa>. a-aa~a~.sPdtsdaetobaahn Coda ~oa
-de i~o laceas ares beata a F~5 dalas tasias tasias >
bes (sahneaaiienls).aístts4 (apaudadal. y
a-asia fi <reasrabodo)>
Cada rae de las disecas d.positazé el la arrie - le
bola gas ardaqeo l.rahitio4á~,qrse omuaisa. lesas,
seetelead ea al aispadaeaa*ltque eseulsa del set~a
de !amasarnos
Le casa da caspata eat,idee’amliOacicoS. r-ra-
raíces a sale fresaubie si o*iaaata.’ -
-- Art ros E’ qo>a ulga rtp~bs~o aoeiíeaegwido
ele-cora re psdd’repetieto loaste tasacunnidín - - -
edro sietes>
Al. íd Apratcaip rI’.oe.saa ea elpiflflti~ sellas—
len, eepapeaumbeadaiaato,toas.dedaeteaaes.
a. -noTarta coas rrídií0ra¿~eaíla sapsiíesaadal
Ueste rae, laebilira irla podtr<i-apcnísar ea al Ce’”~
de ~rciai,crea—iaibiaoeeri.
Arr> 055. Apeaoado?al miadjdata> y lotisieclasa -
- loo derechas cxpreaaeltoses el’o.~ec masen r,e~ - a a -
flireeiarreasoaiesalGoblezaácasiscupi.dllacaa-da -a>
rlcr-eocaaa a >1 pispel que seredota si pía
15 de .-a~.
las deacclo’as0 Corado qe. seSe espida triaste> -
Ana O-OC, es raer síasprasasé sial aspiraras O-aa
ibreridas a-acahíúcaeias - de Seio>esolaetia, 4 la dc
¿paltade, a
Cae lea bielas aorpeeidors a¿isperaa de derec.
0oes, -~ > a
cas saetad de od
5edocacios dtlleno-presreieerdara. ‘ - - - ~‘
-‘>. tas se ospreníl lamblce sala clatraslasca.
-a - - Al lO~ Li CitaSe so esleopná Alee asierras—
de, e’rdaeaa recabo0 por la~&ñeata ¿si Es-
cacos
Ana att Ceedas ¿cragadas ita doapeajeirines
enteran que se í~gsas O IsOco!ait oeuazica
del p-eaeea Replaneato,
AlosnaS 31 da rasayada iiOO,alaAp’ebode ¡arr Sa
twa¿
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isa o escareo jaor. aa/aa ‘a 050 - a—~aaje Ossoases ¿íes ces
‘O <Oeste >~, ~ ~ ~ ~Oe0-~~ pataLeta de las ~tsta y r-oodi
4es arlotas -
fleo soesoses -á asares. saaao dassso. a. aa.- 555 les madrrasaa.y del eCar relaces e la pasaeda>
1.aeí.a#ooeaoacaeafle.aía ‘oroaeiieCiaooeao —Teca lorejoaca acasoelca.
da Lesear asoasoasosO-jsMasa raeakOao. £»raGto ¡a Osera/lo asii~asa da !~ £dod
Lasearne so fasetore—fleel deeo>eea.>..lmpso-a aiaediaaa4neo lacesoarea acríasales.
lasdoaasptiauleaeatsdiaada íaE.soasla seapesaen de £ke~os ¡íodriieee> leonina
0 y trídaesaoa0 de
asoy¡aeaeeaca, y qeo re ata isprasea loe abanas sana y a-planes—Trae ieaiaaesseíeaasel<e,
cee «paroal prapanseire: 55 Coslo de la, estanco
esesresaes fe! ata Morato dr ra,’.~ao y da asee— 7t015 aaaO.
yer’eedÁ es: rl dosLasroas del Pasa-O Consejas da les— ¡¡a-loRa de tapada ea lea i¿beapao reMiso, yac
enuozelar rOl/oea a rarlinialae do seo irasUteeleores oaaoerm a asiles y
e’or.andncaaae’losieasiesao. lioliui¿aa; iate>eaaade¿ tos alatoaseres la reilidid qas’
Asocie proaroer> Pan> .as’¿Foaanre la Corsos se-a lOt Oíl Sr-toSo” tirrIa loan rcooc;rlal esleatie da
acer de Diplaseii’n 31 flqtaerr - ederoja dei rl- oes alaNaaasaa...Trm eManas seraersula.
rata de (achiGen ras seras. me aprobado ea asnorj- Rore/’soaoae*otéaeyarregio¿e ¿‘cA/sea
roce aapcal delliatania 7aeisi ala Lapato, y ría~ ylifgio’er.oe HiorsSodeloia~prsisls rsdeoramEa
raenca ~oaenin de Llantan lelia y aL,llaas. -aso ase es Bilolioo6e,lle ladrios y ¡arteria de la cIa.
aat¿ lea Faslaris de la talo> - selle—cian e 5Cm/le do eaei iseo y llibllorecas - rasO—
sanbosrdenssaelooa, Masora¿st. Sa
0 La esaeiean — O - pende dcci,. y faena da Lepado’ loisiorls
y st le fas a~eieaia e - - y Csaaasciac de— eeaahloomiaslea do embrean-
ca<r-.Tns icisesas seasaeslea.
- >u~ ~ Roascnio ja ira ailaa flhtSSttiempoaaSe
PaaaeosesTa grasasl. Caarrprmradesl las Idatenie rosase, Edad asediar, fiaaaaíes.sosa. Ceadasla ~lyp>.
del slratreroAa dei ¿asarais de la oscniearas de- uoce..-Merlelror toeasioscjsoasdecassiaee’cao,
reí reste se a geldeos, calorieaasasit ea La- loireatee asneeglode olojoteresqíoeslA
6iaa y arilo-
rata; ial«lsraiiaaearaaea&o dcleadoracae¿tes LO-ase salte ila>eas—Tros isreirncss.nassn
dO-pO-esa saaaeieeu sí sigas atas—Tete lrseiearaes £jeerieiasrdsiicea. Tndeceka s saturia do
ea dnacaise: maeciardeele de le Atojdsss¿—
- Zalle da las 5/capad soltdea.g aboocs-as>aaaae dad Cansare lincistses.
onaeamreaadlaae,ÉsdA.ssaoa era-ve. Caías- Acer>. jn5ndndaEplgnta~ctagrei’,aa.
prasdenéso soasaria de la Gramases ~oaorsl;aeao ij<aaeose dreoiapr’aré peri CiireaeeaerdeleEaoarsa>
escareo ¿e LSegS’eldra <almea de la rae,. qra carao ouaCgaeeeas aseas A se carga- -a
idayarso sí la ers’raipcioo día alias; triase y - Art. e., taeaoo¿aasao de £ebl’íeoreteasnt4>.
lúrareseico da ea anotes O idiomas sea-lolauda; esareisda par ka dio oriblialean da nOasca de
a.-sdisrctoa sodílama gnsaeoeieal d. loa decoroso- la Giariaítal.slidna*aalo loar aJO ea sote
ase solee es las eesaa da aseareIs astegese rrIte’eeie soasíaisee dasaria,
reims—Tan ercieses semaralee. Ana as> Qarda iría/acta cae aiea dinpcre,,acpes
£jrrióeapo’daira Laha.ympledeparaas el Beoaamoaled>5tdc~a,adeeSit.
#lemoe»-Ves eones seael. atado se Sic ledelaisa ¡ Oto de jarO-a 4 leeS>—
tarco ‘ojortais talo irel aserto—El Ma-asín, da
sueno Ja. PaOa<rS a hatera. Meona Lor~a
PaZaerafla<‘diosa. Abraso lo eisplhaocias de les
asracsirasdsñaepycEilees ,resaseas-
airas a dIcia~.in las sí deti do lea a$cra~oo—
Trae benes acaenise.
Yuaosdaas&’Oeo sosopas ¡arle le UsO ras/le. at
ea eapseiel de Lapilla. Lelas n*etcaa o cate-
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- ir Saetar pablirsfl ea 25 ¿eJ fla}
Decioao. dlsracuiando ‘la :locsataeaon por el IsaAc. y es... Sombre
raer el MinIstro de ¡orn o,
1deaodoe4oeMebjjo, ~l>Lloic~,. ja-
bOnetes y demás <el,do¡ooa, de escla. ant 4mnas ira
aaqbli asado 1 1.
Zssallltíeas> ~ t blIdOSa
5Mo~sfltda¶6O Claran
a’~La desaroorlszseaon decr-elndo-oporaofos Gobiernos llbemlweo
las Épocas rovelúeiorsartaa’-d&omesua>.ni bhltÉ>.eá~ba-areLeMpPú’o1,
cascote 1 la al !flLeraofl±1’aloshidoúiternpá4é~1éá
enlodad mesen..: poaeiamlaareoppiobeti1res~flirérta
chi-a con gesTe alanoS Torae’nt t’d¿ffi*BOov-afe ‘Éa~ú]ilíoa
ca. Li brevedad eléklernpo:’qíse la- libé 1’d-arbíI1~sflúidóiñj,LGó;
baerno de Esptafla no .hs-perenil¡dóo4 naoslro’at érúdéi;reiáññ¡d’o-
reS piar tenis 3hlá:ttOl 15 eiwilirnianwdi ¡al nqUcS~ -
por-cUs‘$rle. cl ¶eslseio lIaIiíodu
~n dejado ¿1 ~snlslos GoWoernos reaccionase “>.‘L’sScau»
queso alendacon prto¿sipal yacasiuc!osivarnenl¿Iajo¡ méd¡os’de
nl~ar-1a ‘aulseria: pública y el miboLo!M-lbs fue?zauifl.,¿.
oacion>~sUnyelasdo’ al>rnerasolo -Iac> riqueza ioan4bleilohoqilndoo¡l
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aaianiU lOvOlDCIOb dar 8eIiembrMíatatniic~ *zÉnd~Mas
____ deld»snnJ~’*n8s4
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Dcreld>.>dklándo .dssposiciorases prnJtc tasecroaú¿o
.lltl¡WtdCj~StntCC1Ofl-a. Drarnarss: --a - EStildZSO pú
ríffsl[iih<6~itid¿ ‘de ~
=:iaiilrisccíou¡aramarora lis frecuentes ~
~fáaiiduispor los huodarnaenios d’~ Escuaas>,
4~-a.>sju tasrs~t
ji~tj4dela j~w~ cuantos scgo!
que se-propone z~oaer remedan ~u~
afeclcia-lan dírc~axrieníe al brexieslar Y .m9!’~b4I!44aatzac
»‘>A$nah hay un pueblo en Espana.qal4ljff~a~n&- édiffcii0pro
p~’pgro Escuela en algunas aldeas IR~ .@e4;4A,~a.oaW¶en &
.9YtYI
5 b!Joi >a rec bor la ¡anmera IUuIWCCI6~ - so
—
oa(hsItofes corno las de Rrjzata y ~
i’rofcsor da las lecciones casa la- ínlemPanéc~t~aa={aiiosJiaCO.~-
‘r~lés7 [cuacadoque suspendertas ka dia4 dw¿4lnaa>
faio~ cñ ciros sarvq. de Escuelá’&l..ji~ial&l’~>. st. AO
5tSttStYO
alguna ~aladc ías -~->~ ‘>.b1’aestro o
Jarnenle las condlcionesro7dejlatí~ absolu.¡a eíeaaza¿jjo~medsos’de-4a4a>,i~oo fraño y aqu eflosauxalios maj~il¿á:o,Aaéso~u~ gl>.~.
:EP.W para la ~ esfiasjp1o~
:Ufla’Gaflflhl~ de pronreso- yutea pruen~ÁYj~pi~Ñdue lumacto>.
liU:pá’nen caxia aqslruccion de”siii’lii4os. ~..
rna~oria d~ tít Escuelas dep úíi’rquovt’rpen s4eias
d~jfandcs poblaciones esthaa corI riad qenp~comojpna
~ CarlolieSídt>Aflá~PflO5a.
‘.dnY7~’esnav.nn:;e:lrp~eado Ctocafojo 6 alpse~Jmag
d¡díd~ una pired rtcsa) flialloSa son, por regla generíJ$’los’á5
qilIyraoBptanIyeflJI)¿alBjcua&li *N¡ngqj flen~ -a” alts’condicioues
~eTspano¡íamon
en la ziíayor ~¡s-ledcli, aúé¡onci
r ffeja-4~ Ti aDhIrlt~oaon1publucácaItii?~Z~& WJmpor4a~i¿I-a4ab¡eeírníeuÉoíneens&ccu9narlós ~ espuctde imh r c nsumido
~ ed-fombredél pro~resp
J~4It~sQ:~bdbí?de la-ms-
~oeas.aek la MlorptflS O de nstruccion ¡an¡waria hque toda ‘Espina enea mcd os 4e cuasenauza d¡~nos










aAlnnn espfr¡iti-a1.~. poa--ara susc¡t~r ‘>.a>”’’~ ~>‘a ~‘>.cadó‘d>á pro~ - -a a
~i~doJ~’uógabléen l~’ñmayor partá’dé los’ca~Cy’dudosa,eÁsonpy . a
nocós: nero’¿qu¡en,duda que~losaArdiiVaí~Jp’ a
Iatidtolas ylas.euciíadernacíoues que puedtn p’OTSI~I¿4OIa ‘ u
conocéruna époeaVno deben peruirnecer oenltfis y en manos de
íguorzntes que s~i ‘distan aten por su recelo dq toda ~lusIrneíony
toda anocencía de cullura? ¿Quien duda que
perfecto derecho para conocer y usar de esa
riqiiea qÚóesthulíol escondida a toda vts[a humana siendo cal
emblema dolo ñvnnuía atesorada pro5estando contra la alustra
clon; y’ vitiendo’espuesta a que se abran hs puertas que la ~iaar
dan’ú la seducción del oro en tanto quesocierran alas permisos
y di>.deaes del Gobierno? a a
La prudencia humana no dudar-st un momento en resolver
esta cuestion ajena á toda idea rolígiosa a toda jurasdiccion tle
mística a toda practica;piadosa 1uesto que debe respelarse la
p~pwn de aquellos objetos que, aunque scan de oxte -se usen a a
eíkSlMjtq
~ docufuentos a que se refiere este dcjreto n9 son propíe,d de nínguna po-son ni corpoa-adxon son del pueblo seo ilb
la Nacton son de lodos porque son glenas nac~oqales o mann
menlos;gn qu«’debe;estudíarse’la’bíStona’patrta y ia-’verdad-de
los~h&chos:pasadúsi ElMiúlsít&súaiu~¿rib¿ io puede menos de
eeDsnrar;0eonto lo hará-a sÉguram~ñte t6á’ persona ilustrada, el













Ed 1n1 ói~y”d&Tu¡d~’s monaslerros. alej$dejs de ‘tdelo ceníro
toda ~obladólt’ en ciudaites de-escaso ~oea
tiglesila ~tatednleÉ; ‘existeñ én-’Rspaflá riquezas
materal’de’effsehPzA. y;- estudi%4-~amn-as dét. la iiileligencia de
todosibí~t~7f~léteÍ: cuantiosoá,represéntadoé4or los libros,
los edate 1~9~’anstrumentoik&ñtillcMasbras e destreza y
da conso a~eraeneoa rejffesá1addÉ~p6f’lí’i’nfln!ta variO-MIad
de ob¿doslabmdos para ki?ñc~esidñdes de la vida human-a,
algunos de lot cuales protestan perI su uso dcl sitio en que se
‘eorxsernnaestéralnlento del-’niiánio’iñodó- que el ,varoeouserva
su riqueza ocultándola a toda 1initnda- y apartándola de-. todo
añil movinuento,
7Alli están espueslhsá todos los pelaroros y con-
tingencias de1~aislamíento. al. ,fu~go. ‘del ‘cielo y al robo it mano
armada, á las inundaciones ‘ú’ñi&,estafa fi la destructora obra
del tiempo y del abandono. ,tal¿vez mas-temible a -
Estos peligros’hnn-neonsejadó’~á todas-las naciones-cultas la
concentracion de la riqueza literaria yto’artlstica en los grandes
‘centras de vide .donde ademas de ser tatíl al ¡ama existen pode-
rusose’medhot dblvagdanc¡a de cofijervaeion y ole defeusa,asl
eontriplor4lem¡nibs como. coutrt~jos bombres Los techos de-
i~Itioútlfr*rdad olú estas palabras. En b&ara de nue~tras Eje
bliotecas publieat pincele ¿ecu-sc. que nnnea,ha Sallado ¿cellas tao
libro oren tanto ¡¡nejos mas ricos cédíces sayeudados por arrobas
en el éstranjero las ansas formadas ea Madrid ppr-asustraeeion
-de labros nbguos lila ril»aemas bibbogrelYeas eneonta-tdas por iñd¡-
vaduos dcl cuerpo de flahuotecarjos en los comercios para crol-
“vg¡ objetos>.de ttá&o y otrca.escaédaloa que solo puede referir
íítcspa’flol don la’ treíitc cubierta de’fubor~,-~zrnuestran aol. ¡aoco
npíecío en que tienen. tan~ ín&sti~ab¡eájp.yaj.~sus
2des’cúidado~
--guarílídores ro-a’
joEn ej Míuí~terio’ dé F~inento exisie~sdi~ht&~jií~onáa
‘tat’estos y otros hechos escaitdalosos:>pdtsj~OO’iCIse~aanial-
-vado del talego sIc nai’a’ffíbncavarias’arrobas,.detjqiilsimos>er-
‘gaabuímos- do lis Biblioteca0y Arcld¶oósj&l~iiisíi¿osedo§Áíagon;
los codíces que sirl’icroai it - C¡síí~ros pan la Biblia Complutense
se~han enípleado eu_ tacer ¡íclardus<y cobetes para una runcion
ítavSueg~s >nrtitlqiaks;.iín omblc,id&cn4iliblíot&gs rescato de una.
itibraca dc cartanq~y regaid 9j’> p~1óbj~cnu~tris~de los-.papelcs
deija lnquísícloa”ditValeÉlaVap9rglÚa:~Óloj-adq>plñb ‘ay ~na esco
‘peía so lía canjeñd¿fad>oír~-puntóun.l¡b~o jdquírídq -apoep des
feíes¡aorel Mu!eoBritñuíicocn45.OOO>-rs l~ Biblíok41j~ac¡onal
comprar jnanusCi1;%>Csta-aídoa.e~n
dulentamenle d¿las~a-Biblioldcñs>.de Jas-Oiilenes mílílares,Por tel
tamo un eíudito aléman ha publicado ini cataloeno en quo~a mí
nucíesas noticias d¿’liis árrábas dCcód¡¿é~ documentos españoles
adguíríílos en el eMriíojero. cuya’ e’xa¿titul es-nne verroflenza para
todo amante de Esparia. ‘ ‘‘‘“
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a cias pia~tícas de
ti a ai~ffid & fl~nft<qb’ ódlfl’auxzlío poo1~roso
si $>s”>I’I>h
a la esperan .
- a- a i~66L ~14PI ~1~-fi-li ‘~afi1e~ lil ípstrnee¡op aenW¿yp1ua¡~4q elfa creea,,R&<’~ ‘~ñiíañ”a
— Ja. ~ -a a -
- &j z~a mpeal ~. Iuac4r de<la Es-
dios á’6fá
ctQQ~al misnio [¡cmii -ay.eonsegua~- qu*!o¡’~~et ~ur-ta
es
4ueta u¡i~Í~4¡p4~alejú”jii’t hb9& * ~s42unnfLo~Cai-~¡a q-
en pr6vtMi~1db É~’:quiétiid’do~i5áu&a r ni uroÉuío~é~ fl’~’ra -‘-a
sq¡~;í oc~atÉs trates ‘nU~’ Ogflrgj~c~adad 5sa0no
ano ~ lVenar>. ‘e”’ -a-a>.
Auloríd5des todas,. ~ princiÑlúiéiiteol1asíoi~Snf.a¿aís~a
fldrdIÓ-y”pa[radtíeo auzili&aI. ~ IftJ P ‘uínstruetjpfl, orrespQPde’cooperar
1ñ>.
~ que “po~n¡jej cl lU¿~>. ñefaU5~
tcur¡po’públwa e¡1 a. a- < a-
En virtud di 1d espitáte. f~¡d~j’t5f~~’ le
coangeten como índrnduodeI’q5hi~rnó24~,d~5na1
Fowent~1 ~a’ oa-a’~ía --sa>adaa,o
Vengd en decretar l’~’s¡gniedtéiY .~o’í a 5 0 -a
Ar¡¿cujp 1 La Eseuela-d~ Á#qú¡t~ÍuWa~reíEf FAZ r~uá~
terícije ron
1en:o eueIa~r¿óiiot¿rgyíinodedogames&a~~m~
tO~Ai~ujCntes uno para EseMelas de?iió’Ss’t6rCujn po~¡a7e¡one8
Je>’menós de 500 almas otro para
sexo? en’poblao¡o¡~es que tengan unas dó~500 ,lm#s
5~0~911i otm para Escuelas tambíeatOeiiiioW ‘~‘~‘1!¡
¿¡o e~ e mas de 5000 alma4 ‘~-a ‘ sexc»e~pQ -a,
tt{-’2 Todas pstas Escuelas teii¿rhñ•tid~~ffi&~!IIP1~F
para Clase 6 aula habítacion para ~
bIsote~a,:y <jardín con [odas las tondicfoóúol¡Lti4~rursueo~xfk¶
un ~difacioe esto género.
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ArttS,: En ~
eio~é~s facultativas de los proyectos apróbadoi~
dePómento: poro podrán ‘~ar¡ar5e los materiales .Jaorna~ÉDft—
clolnii.tDdoilo queesté sujeto á p¡tcunstaneiástsida1idid>~.~«,.
;‘Arl¿¾U¿Podrán’aproveelaa?sea.para converiirioi’ú Ewil’elú,’
loí’i!diflcios que retinan -condicioiies ~.prop4sit’dhÉiéli~&Ta ¿15
tribúcion inleriár.que se fijé’ en la>dispos¡cior<áéguáda,’
itArt.-.Le >A opeifitSO ¡o A¡spp$o-aguiitt -a.




ntid~U’->.lq»a 59’ c9!1!l&!l~Gxs?1t&pr~snPlxe$t4J4iTjTiimé9Ie’Mn’~~ste:obJeto: - yaaaa>s.a¡. o’rsi5
ai~4~*$t~t dtoitj~6brJ~fo £i b
U ~ provin-
-afl 4-a- koa4aaaa a ‘
~
no’
e t on~ ées¡n u~rístea’coñstrui ábs
IP q - a ¡flni~tZ»ñIru¡do ‘los
~ñT<desauióttii~caon,
6~
— ~ t -
<tflul4btnbnii lina Jliñtá’deiiérsbuias ¡lustradas,
14a¡oiá





br~~ijíI»en renos a~a alo jire-
a- — ri¡Ib~s eole~&b4í ‘d’e¿h;
a , - ~~&I~IS de omento se aictññ’ñ’la’íórdeneS
-n t~? ú~-i?. ~Eib~ néstádebreta. -






(ti Lacro ~-a-a a -aa,~ -apetrorad - es 25<dei’ rni’anaa se.’ -. e a
-~ a ‘-a-aa-’ a a
Ordeo~scbando,r~araas disposiciones parn.IIeknr;á é!c’c:o io~rnsnúdo
-a-ea el 4eaelq de 1” dci coa-rsents sobre 4raeauiacíora por el Estallo
‘i4e.~o~siletos de cascudas1 lejas y artes. ano posea cal olearr a ‘a-
‘‘a. ~-,
~ que me competen como lnda¶aduo del
d~5ernQ’~?ovu~íonaí rMínastro de Fomento y para llevar a efecto
esta fecha sobre íne-aiulacíon por el
EA(ado!IWor ciencia- letras y artesqu~~osea el clero
las disposiciones tognaenies .~ a —
!oZoa’-a1a05a-a-a”o>! J’o’í-aaas
‘Ii’ El día 25 de Enero los Gobernadores en ales~¿ la. Autaro
dad superior ca-ii! en las poblaciones en que-existan íglesaas~ ca
- te¿traies coleí’iales monasterios ele , se personatán -en1.nombre
del Gobierno proUs¡onal en~diebds edifletos itcompanadntd’ae”iun
índíssíduo (leí Cuerpo de Bíblíotecaríos Archiveros y Adtiéuhi’ios.’
- qeo opoitameuñe se pandan a sus ordenes o en ~efect’¿de.~ite
desuna--persona notoí anuente ílusla-adac’elegída por la m¡sti’ú átto-~
radad I~sla mnvatara asímísmo ~í todos los ¡ndrvjduos que1íii’ia~eb”
al0uina parte en la díreecion ndmíoustracaon o guarda de 1os.mis~:
mos aiTeumnxrsoa-en el perentorio termino deJona hora a-
4~..s’La rc.upíoxiseee]ebrará4>epalquiiera4ua 56a21 numero de
~ -ad
mÁs lomediató ¿ra-a-’ 2’ ~ 2~a~-a~ o< a O — ~ -a-a~ t”aase.
Z Reunidas csta~ personas, se leen pon1aa1liuma1d-aesa~naeia
- jeatoradad el decreto de esta-a fecha y eajepsd?ije pasprta la
toma de posesion en nombre de la Nacíon> £in.qu~ueda4mo
rarse poa níngun pretesio ni motivo 4 >tt.4fltí~Jta15iaíflf
4 fa Aañorídad cuperior recogen en seguida todawlas1la~es
de las-a puertas, armarios cajas, arcas, mesas etc. san, permitir
que ceo abran mas que aquellos ~uebles en que se censuren los
araveniarlos tndaeesc registros- o catálogos. -~ a-
5 Se estenderá un acta ‘dé -lá ‘toma de posesiou y ji luma
rin la Xutoíadad civil> el comis!ouado>por el Gobasa-nó 6 pez- la
Aulosadad locél; i,uí’iud¡viduíé’ dela tÉ4.y otro del clero. a—e” a
oc Tomadasias¡~recñucibo$’i’¿i¿an-eníeníes incruiso el sellar
las puertas seentregaran WI”~~¡¿¿á~¿catalogos a-la Aa¡¡ondad
civil y qtaedaí-á
tel ‘ediflt¡óc’aíslódi’ádWpé’r lps-aa eotes de)~ Jmsma
~ por los emplead&s~’nél encñrgado~or’d¡naíaarneaie de-suguazdn
La 4uioridad.ci”¡l,-’dé’acuereJo¿on el comisionado podra
confrontar en ‘el--actui los ¡nveñt’arios;-indices o calalogos sí fuere
posible vda prudenciá2s¿ lóiVa%oúséjaVé$ Eñ>ólté5so de’ haceríd>: la-
Autoridad ecie~iñs¡icI- >.ptSéni6 t3rniarñ, ettreiultádM’de; láson>-a-
fronfacion --a. -a~ a> a -a a -a-a
a - -a a ..a--- >0< ¾..-
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Cuando en una población ba’-adiversós>ediflcios quecon-
tengtn obje1o~ comprendidos en la incauiaeio’ai-~1a’Autorídad ele;
gira el medio mas oportuno para la trama de posesión de’tódQs ellos.
va:;noathraodo raías comisiánes, ‘a recorraendolos saeés¡vañieane:
oi.9at e-El comisionado del Gobierno o de la Autorí>.dad-JoeuaJ:~s.
tudiárá los indices éínforínará it este Niníster>aoa;euituñ:píá~óa¡ñí.
prái’ogable de ocho días, acerca de It trasladú-doethdd.¿~r¿i
dolo incautado it 161 puntos que le pa~ca éVeni¿ií~A-ijto
¡nro~me aeompaflaa’* unproyeclo de conducc¿onty~éi4rna>4>uecto
d~jbs gastos que púeda.o¿as¡onar, aso. conbo~uana;~mpue~tÉ¡4e¡
déstiffo que debe dafs&’í’losI arxnario5, eslantehíe¡e-4eríeneé¡ár~4
fe&á las- Bablíotecas’oy-Árebivds>.
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‘tís -oc--a —iacUr es’t±del orisrasol
a)!Jr<:. -sl.-Opor.lezdo a’ iund”c’on’Ce’ Si’ Oib!ioaa:Cao -Ñpula res. dcc era
uazaiae’aaai”e-a ¿a-lo -J ~.siinaeadb al e%cao. cromo tasr> el 10>.
tUtía -C~ M cabreas ~ae :esprraar,.
- o$ar ~xVaé A era el ‘áW 2.>’del d¿¿fll¿ de IB de
Lecao u u OseÉ año la creedora de Bibliotecas nopía e re-s en las
>..eael ~. dc primen ensefla~zt coH”es~oradé al •Gobrer raro Ion a
p¡ecaietp 4 aeaa’rer-Cfl lo -
0ue ~eñ’p~sibl~la~ fcrmaco, ce ~-lós
A ‘1” e ‘00100 tuL ca de los e-jales debe cí~ prora se
.r~edars ~e ne-qeces El justar raoeto y ccnser~-acrea de Clac b ¡a
~i.uiC05 crj’cjpcrelq crían a or~aoieaeios daca a a ere ‘
~í’íí¿á’~ fl~s Oaprrtaccoasea nrooíhí~i~l¿s’ y á los .Avarniamaen’osl
o o donen te a— eqa ‘;ncaruaíble celo por la propa acacee de la
ir e¿íac.a en -sas re-speotavcs locaauadcs dejecato a] Cali eretí t
‘oa-O’aC en eteral de la fleo jCCiot í3jblaC ~ la ce esat, de
-“le i~oo’a -zat
1 es que ~4oá fao a de los i~ metes de la aucral ‘o]
a s ~urpo.¿e-otee íaoprlrarcs o cíate puedaa a reí-:
saia co-rlo y s-’~anplo’’¿ caed- meemos corporacaoDes> So se
tao -1 -línastro oc Fairreo lo las difloasliades que hobra que ~aooat
a--a levar a cabo ~a a”’aíra- r’í’aiio consacraco cura a et. así., .,>.-a del
,-a-auo decreo a re taran! e ar ero toda esrueta efe peemera
ea-’eloa~’1a una hno rCa. 1e o e filera ce obra ce omuchootiemoo
y que oc “ci oras a-sso’ “Odre -saa~ ertpreeaa no calazada del lodo;
sr-oque bdanorazada ara oa-as raen es dc Europa’ - sed iles loo
Laurees que ce raía toan de re-su1 lar que se hace lacee-ano CEl~í~
sir catC~ ‘o ‘eles vio a,r:cao-sar liii SOlO momeo’ln• aeasufjs de
1’ Co— ‘Lancia ‘catee ‘ra-,0 [1 os aras’ oren obsiac,alose LiLas
beblaroleca a nao ce cr~ piar en r-spa ten le ‘alt a de cO~letaeanhoneEl
el xada’ cene Viet artística icíca se a de ~edos~aqu~llos eloy
rir-or tos rae abía -ad’ra ‘a nuceone es adelenl’ilas 5oyarqúiolleaíZan
ocien Co; ff014 (O ííCl’%5 OpCCiOi y rerolí ~íasa lot pítefliés-
o e¡’arlerles vele av--os ~corrdr o
- SAo -4 1 bco p:rede r celo plazca toe el saleolcan cas d apa ta~
ea nl - e- a-fa a ate ‘atoo pualica dc espíraau dio asocracaen Les
ittla¡ role-a’ popea eres roben tener por ería razolt ‘ura df cckr es—
icíasí e uoj so a educe kil menie de la clase de eeio’a’a que han
ale - e’ - enlacias do la Ir mediata aralicacion’ que hall de tener-
loe eSIUCiOS alíe era eíl’s -se tn’an : deben abrazar prsnospalmeotao
lo’ e-nro’ role—críes a cas nlerias que consta‘u’ en la pcmcIa.
a los Coraoca:nreOLOS mas lites p’Otti’O5 y elwas¿a’
sial rase Lreltct¿-s ari”~ r>’ acraitaira é -arlusiria qo-le forman eL
corrolenseoo de la priacte a e-eseioanasa- Por-este medio~ se poalcá
fi caí ar ‘e”uramenie la adqu-’acion le ciertos couocarraaentoas a tos
.oo-ajaiiioaaaeaoiaaboos jtea~ t.aic~ í- aparfadeseo qrae lea nociones
ale ce e—, eoeralia~aí orendidas en los prífraeros ajos sc
den cor completo era medio de las taceas y trabajos del campo
0ra ~csaipadaora cee za oflciat : sicedo ata de las primeras causas
tic reueslroatflso cele abaradorio . este olí’ido’. esaaocostumbre de
r.o elar va rada ú la i níeligeracia desde que tal ni lo sale de a. OS’:
cueLa ceiqía loro la robastez. necesaria ¡tare deoaca~ee al trabajo.
material. e Loservándose e! ansie espectáculo de encontrar a cada
.flCotL e .>ebo ii:ba’adore.s que st pierora le-en n’ escriber que aptoes-
va deletrear a roas senciLla frase. ni. trazar las Iteras de
sea neereub re, de tal modo, que es preciso buscar -en las aldeas La
eil aldaclee, e‘ ilítsoo-racioaz U eraría antes ~caitos, nitos de carLa edad
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ate -‘o’ ‘c- htmh es de Co pItio jaldO flí e 5.00 fiLa.iió en otros
—<~ a-o ele-a la a-aa pee 1aíeaaa atoada ate c>a dcl Lapertanto Y -
‘-a” ‘‘“ie” fl’’i nIkon aa~ las lleboaoieci. poríerítre Cl -a lIB tacita
oc n~ío aloJad pat bíacus eras cace todas “o zaecoasca tít Europa
CX>Cfl cura el nombro cte llablíolecaa naranacojasales (O escolares¡:Sa
e-ca-ate it-se -e-seo co-no e” Vi atrIo” ha” ‘a deede hace
mcc 1 retos - ‘a eno- telve.eea o” 1 manera - l-olaíeaseío ílc’”rrdo o
r e te-a arnpóa carnee tra e’ Lo’ úi ¿Da nacico’ que etas baja dc -
10 000 cl atunero de’ calce eeesblecrmaeettcs r. . e’ c.’e o]
oc ura roillort de o’olumenes
fha todoa estos pases acruacon de beblintecas caiconle e luí’?
d~ algunas personas ilu«radas recta o’ ie,-so’z oposacírre qea
peo-apa. a eoaashaiírlas las salan o’ la aturLa par o ci loe]
eíenpo “y la ocasion bao lríurar0do ceendo a ‘ras’ lIceo el nu”’ ‘a~’.j
dejecores apte acade a bracear sus ¡ab ce o’ ;‘cradadeít-soteoasleo-a-aaí -a
raa-,llcso,-’el influjo que tan ejesciílo - no seto éas’ la ih’strar ‘va
pUaffcaresioo’ren las costumbres de la familia v~n ‘a ruoa’alielad aoci
v¡dñalesiElrMsirsn-o de lomenbo espera quer en-Jispaña-pase m
‘u6bti¿~po;4ue en otros países catas que se pi-Ja eúsolui tib’o e,
~Us
tbibt¡oleeas~ lo espera con fondarnenío:. ¿ie¿dieido’
.i->pbis ha “tespood,do con entuetasnro -a las grandes reforcea’ -e
chas-en iñstruocaoo publica “ úrqvo han eocoaslmedo> eco-lo
fuen~s do’-algunos Llaestros de primera enset’?anzatnara arent
‘laeSnstru~ion—pnrnaraa co pueblos-de ‘esc’acb ‘rÉiñdírios Et ¡te.’
‘scna1rñ~P.wfesores de primera e”?señaa,za licite’ e~t’Es,aroa
drcrooes’i;de’eque carocia en las tzciorte’ estranjeras ‘cuaido -
- acareo lesías babísolecas y no hay por saitías incoa’ entonte aI”’~,o
eñ4u16’eiéo’abístunodaatocargo adeotos.Nfaeetros’. los-cuaíos
‘responsables edo’ la cousea-;acaoo de los ¡eh os del modo qao cre ,m
toa,amen~ se deieruas atara lIten quisiera et Mantel mo qeto sets”r’ ata
~mpezae-iaaeacsoo de. estos cejasiros literarios o caer’ o r-~~
5 ~
ande-aes~li ~-‘perotiene que Ituelaree hoo-á la Pand’-aeo, de’0
bibliotecas ‘a tíos en cada dístralo unlversllasríio’ eraalalea-stdc roera
elIdo osclibtes que formaban el deposeto- dcl’ deatelio Ca-—e,’ de
1dstnacciona’~ublaoa gato 00 síenen--ulíladad ol’-s-aoa era e
t o’Iena
Clarú”’e~ g~o’esie pwncr.donalivo ‘eo-puede’’’consíiltair por
scoq u-aa bielioteca pero es’ “e”uranaenle’ uor gran paso el ita e
a ~os habitantes oit ura pueblo oit e1-s’posíc¡ob :do ‘tíoje.’at’; leer
acoclar obras elementales de lectura caer o--ara a-stardi icro
encion a-”—ícLltura aries oficios al íe”ase “ceorrafia : lii a, a
aniwdíea fl’aca- quteutaca bistorta naluralQraocior,cs- ele - al
-dp’ Ie—asslacion y pralucípios ‘de-las lefl-s-’>as francesa? iCcila
‘alee; a oaernaoa dejando a la “cOl’ itid o- ‘ñiiciori - iraeliejilurO ea
~uídado4d esaudho Co’ elementee-va pcru-líacemlo>’A \.
—esponde -cuidar de que esíte obras ‘o a-erarían Ir-orto y ca— a
eecetemceaie vide proponer los tuodaes qere crea-mas a! ~mea’l ja
p ra conteranar— la1 fund’cíoao’ de oka’ tiblieaoeees o r
0rrt- o taren””’’
cslac’ r.tesa-as¿’craya hace-lea dc’ser el doHmlie’oai ‘it e Leer., sc etc e.
- -Dios- aanltattytla½iuíehesaños ..‘lad;’id ISde Scticen~r’¿ ce,
~‘J rche~rey:~sÑ<Dirccor- :eírcrr,l d
- - - e Jao]>oo~ra>a, meúh?ima.
90~
DISPOSICIONES PROVISIONALES PARA LA
INSTALACIÓN. RÉGIMEN Y SERVICIO DE LAS
BIBLIOTECAS POPULARES, APROBADAS MEDIANTE
ORDEN DE 28 DE SEPTIEMBRE DE 1869
700
POStE>
mU ce oetlorada e”. dc Ocutro
u e a-ca <‘a --oEeCrot~v provtso,-.
‘o -Or-anero CO UilailiCcoiAcaa pc>eoutt-sr--’ae MasLo
-Ilmo. Sr> jIbe.aras se diera el reglameaaas q re tía de. orean
1
clef$liva r,~aa-ae las bibí atiCcís pepaslare & el R0 orne
- - j-a- a o dl~ q< ra~aí’2e:~eo’t pror:: da pastorees Sa”uieaies a
o e’ P a ve orle e’ e e’? i -~r ‘a proc are-al de l..zarareCron ¡trama la ña a
--tas are“a’ 1 Pee’ etc re e a el \ nato’ caracoas’ al Proleaor de ¡tramPa a
-o”o’seeealtea GO Co’ J t era-re efiorolee” O de a-Os ob- designa
e aB PO ~t Víraacleo (A rone’aao p’ro’ ‘armar oía aqut-l ponto ura
tio
1aoatca
Pa a oste tan el \te-s-saslco’o del’o-o’ae.o’ o pc-aLar- .. a
decae de la joi~ a f<tVlflClaL lea’, ~o’;:tí a. ea ‘al -tse “-“-u e ‘o
ebrea r - Co’? lalecen la b ase ele ab Li -nieca E o a eel-n”n
se ecoresaran los lía ales de a, salva, el- riomba- o’ a l~ OC o
anlorsts g¡ rutio n’ año de - la edocora oíl aama~o o’ e~ fiC’Jader-
Ladon El Alcalde u el Maesero porasdrit re - el piÉ-de esa-aa caía Lcr-os
el Retaba y ccoo/ornec depesilando u e ej era pIar e o’ - la 5-eceasearea
cte Ial unía pro-aneciar . reoo’ilicndo otro 5 tÉ- Direeeiorr cenca-al ele
In,lrucc on ata aíre’ entregando el tercero al bkeeearo para ser
res po a’ ‘ahalid ad
a Los-Ava oo at~erenios?poseÉrbn <loas -- libros- teca erce es - por el
II rasaerio pcorr’oo arre ‘oecelad irtalberaeble e corno aCendido su ita OLla’
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tos 6 pérdidas que ha suta-ido.y las méjaras,d>a”~ifoi~uiáa-d éMbe.’cié
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15- Si los lectores tuvieran necesidad de lomar notas, copiar
pñrrofos: dibujos ó grabado~: el ~1’d~sfróles facililaa’á tinta, pluma
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23 o.
‘REGLÁMENTO DE - ARCHIVOS BIBLIOTECAS Y
MUSEO’SÁPROBADO -EL 5 DE JULIO:DE 1871
a o. a
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ye, algeneca. ~ l~aN Case uce Suite de gobierne cecapiactia del
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Art ~í. Lisa asialta, nor e-gte groaca-tí - laator4as¡<re> alíe ion do, eaaiplcaaloa ve Ir ~ t.> Caes- atar ¶a>eo’t’,oto’rse coato’aioc cro eaiaiat,’c-.,is-coo.n<
~aeis y seitúeJed y del Seatlfo..
Art> 07, Caemeagasosede II, ¡atata: aaa-0a0-saOOaos a ‘-airosa-e.
- 03- Lera Ja-Qs Ce lea caoral’a-acaon;.,s,isa>
E,> Lantarader en todo lo rulatira Oías adqua’aai— rías c’oo!iooita O pesiase do ialasíiils>srolo sí intaceotease
cianoa que hayan da a-sereno esa casi. eaisbtoe¡mim> aedos o-u’ toalcmneay ‘lope -l-ros’aiao 5 ltrjliiarle cuaco—
an rau oes-go O Psa isretuplattao> lía dalas y latidasa-al? a- dpr’ro-taras radas os a’,-
t Cocoasleer sí Jeto es CuCití s rrfoers £ ja ~jI~fl~que ra-rotailte loira rl aM pontaní dnaarn;-da
ea’íatroet. de lito.; doeuoinaaai y Otojeina sa-qar.o— ala> <u r’or,ei~ia,
l6gico, ca el diatrico donde el naetalcoískoaonsj—
qase siloaa y malas - ~rt. ti. ita rl ieea-oí.’ico.. loa-a-cee roca-roo oecsrouí-íd.> -baos praporatcoda l»fl le a- iioeeedeo- larva qoar lía’ 5.a culta, drenO el lasaitízarser
- aatojris’wiou geastíailaO setínusonala.
3>0 Ose su así recre aclaro le anejase iaraeeieis dc aol Caelaata-íos - rita-nao cirrunaseaaciseoja alt tu iriarte—ea, • íaeopoaaaa-4 la ojee considere nado rascarnielte
ini cantietedea ataigaeda, para cl ataecrial asilcainio— al acroido. -
es-aúna> - Art> 25. Sc ah’-narií sí Iaiipeetor lea pulas
4,> Cosearear leas layararra qUe iC Eia’eeaorsiad 6 dat .»~ ~ lasa, prarorriííaío rl casa-lelo qn-as
Jota pidieren.
Art Ii> L.a Jania aje císiasceaso sc e~ci-srí por la oaafenea.
miasen tatas “en al síu>. o - TITULO sEctnIflo.
CAPITULO Vi.
De la Jaoa>oeceCaan. ~ PetióNaL
Art- a a. caía la-ea eríos, dio Inane’ ajiraid ca- CAIlILILO Pi~to’isa’?o.
altec dc lastpecei~ 5 rodeo -loso»aala!ociaaiealoa del Del Cuerpo do 4’rhareros . D;btiaars-arí.o a
carta> - aiyi-a>eooriea.
Art. 20, Sin parejoaló.> da te iiaepecoriot giasersí ArL 26. El ao’ersoaoai eaarargaalo -leí eeo’oirto r0—
roasaranSe que coeltalo-alaaicsi Jete ¿el Caaceo’e>a se
rrocesr,eaídseín a-trías casillí t Vocales le a ¡cote echaBan <o lota Arrisiasa Oiliii’ateoas YIc-aeos
Conasitier deaianaaiás por eS GaL-inra». COlitiliyt al ca lepo ate ¿rrha’ac. Sibliaaeeoriaa
Cuarale el ararebií’ciraser.iu lía cas alda vial lado una oc ‘lnaícsasa’L.i
la artalloas coo c0t., irla- , ¡ ->1 Crrcergane Esas cuerpo Carleo os coroasbarna >íioarauuiiria ensea ncc res oerrio,eocse aieaoaoatta>ias raaroeoo.a iyanasroaaa de Ar—
dictoso ,-errieio í aíi!ici,latco- dr 1. barosaatra O at~u5— chalaco. niu’¡aaems as Ideario,
ala c-aat0arsa dci Cairepir- oarnilatiee>
Art. tI. Ci iCOpCrtrr obaercará eapeeiíísocnie Cada acedan ay dial-lo tía tres rata>garlea> den,—
rl “icorar enea taaaleroarariviian, inhliadal dro ScOtt it pniasera a o-ií Oficiales las cagasar a
a -o- Urde aa-a otsanooíi-srsa sc ioatríiotrlaioea ea— da y dro Arad asurcar las cOnocen.
pectirols loar, el ero--gis’y visait’ioaoiia ‘ea litro,> do— Cada nasa de tatas InaegaeL,, se aittriia~e ce, arraprasio,: primera> segando y (erar-Ceo.CldittiStO$7 ta-oto;OoecaoAfl>
ea o-’> ie tas Oiíoooaidrsaea aqin» Art 21> lisbrd no JeOt aopea-io, del Coerpí y
— La Octea-InLOL- >.,s”’os cao np -rial sic cada iecrcitn cavas piaras prense—
arentarasas. y sí-sria-sal da isa eat1’leídta hechas— rS illareineasa. rl Gobiernas era Prenatal alo distan—
guija repaauc’aoaa iaL-meCa y figuraría raspartiva—
toesa nicases la tsi>eza la ole !aa
• e ~o aieeooiiap’aiea a r,aeraliolsei ¿~ loe deicea— del ecealafaso saesrio—
tea pero oto ni,ona-ro si siaaigúedasd,dientes
s te’ ne’satdaoa~,¿oe a-casen—aa al -‘raer ji o- isla— Catasnola calasepiaras recreo peor ese ea indin¡—dun qaaí layan e setaue tjo así (aaergo por caparan
renal ‘lvi r”ttruia cassaoaeseC.i a
el’ La “atsi so cas ce dioteite era ‘a e gira , ale sds añas• les naenheedre disfratarán it tasas.>—
‘venas o-’MaOarytooaCO’to,ii’t - OtU~ C’osdia-00150í5 ti nitrad qn. deteranica ea areacíala
taren aaeaolia’ te 00r’a.rtOrsrnrúfl it aattoat.ri, oía ~ Art, 25. Sí esago dio Ja’ft capono, dci cuerno
;nesa~. . cali dolado can clexaldo da 00>000 leselassana-
s, l:eaoiacecoa ercí acopiar sineetro ¿e l;frOi ls.,y los d’.r tate> de tacciaco con el de 1,500 cada
dorna-neaseora ú obkaeaa- t>.qotecttgkao’-loca ev-talan ras-
ases- ctai epa-apicola dar
2sae tu ar¿aaa- -~ ‘.erts’4>.,áao Las ladinidvaes de Ii proilasta-as Coreegoria disCreta
bieciaaasieeeoa sial reato, aseSas da aselsía anual azoo pastees tao de pci—
5» ToJo lo ¿trolas oo-t el ciecar;CC la ciclas u raer mdi, 6.060 los de ateogeanato, y 5000 loa ole
deeeeiasirirore, terrero.
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-la”! Jo lo’ teLrgieia ale Ofocisies 4.OOfi pescan ¡talio
a -a >-sa~ it .‘0t~ letal-o’ ‘ase dc aíaoaíosa 0 yaooo ¿¿ — Art> IBa El cts-lic per-coacuyes les-drA oiem—
- ‘t loor se”O’ aa. ---o’. - a -- pr. Ingas en las dirimís ‘latas que desraíce de rase- i a
dala eecoerni, alt s~u¿arte, ~.soes-~ t-ddce los .asce~os dc aaíti¡ao’edad e6ulteaa c’araaaaaVa-
las le las-lara? gen-la, 2>000 los Ole negies-das ya-sso a es le última esaegarla da cid> aercaoe’yc4an tosía- ‘ -
loe alo ‘rete al ntebaeeimicato que cateresposado ae5uo le
“rl ‘O El aaaíseen ate Jrro’t Olacastea y Ano>. plasaillsespactita;.
as-tase- la»’ cov
0aíica-íaca el C,rpo os determinaed Art> tt’-P ,aias
1íiísr así cnao-tarsas rara e-tau pía-
saca logas -ataree tU 55 aserrada acree el tirelas de s1ototed eslíedidoao-i,a;,2bas O a-a o. tao-sa ol¿ ioav-a~ioaa geserna de’-’ por la Oseaseis de D~ploomascra
‘uslraarroon 1-saa.. ata Isa-a ra-sa a-a sí pe’-sos’eí ~ Eia las ocecleasí de Bota’salo’-aa r hoscas rodean
lasa Fías-tafia q .,a laresleosa. learsanalo prestares tesiNa.> píoq1tsc3fls>l cas-corso tas Lareíacaadse
lía laco,soitoia-, da las esLulsetecsaaniooaaos a-aa cosaca la Facultad de flascofia Y Letras cheasapeo qas O
reasría me-loa la ea o un de silo- roleccíseaco a la a educía asaltes- probeilo la aao0iostare ríe II atilio—
sala di- ssaa vailosineces y oJooao’mriwí - a a greCIa 6 ladro XiqiaLaííegia , reoeiaeoto,aaa>eol¿” c~ la a-
Set 31 5 lIs j.aeLt parearas. ala> tiar acersía masa Eict~ta> ‘ -
ero siclO es-a’ loar atotoasenatsaucsa dal sei-vaon, srs-e Ml. 3> Las que acudan si canco-aa petaerair>.
Cibaeir’,lo cosa-sírarasa la oleluisls- ¡estrio ritoalmea. eta saa eaa’ccru$as dacus-seusedía en la Uaa-eccÑa
de it Jd~tse Coatiia—s - - . 7- geacril da Iaaerara,ooai pial’ sra sienta-o del o tas dc
Arr, II. 1-os oaail’vialisoe dviCaserlio cataíesajas¡a—¿ - en sr~ee Orearas ¿sido alalia el qias oh .o’iaa~L 1
- así qie OottOO lO> 5’O>ar aloe que pos- asnaigúalad 6 ~o~e’: mate car la (a jCe!at ele Mead—id -
ttatrt>’ o--Jo’ “Cli í’Od’-nr outilsuaríaa’e,aasaudo Sus Art. 39 oC s-U judo> ci pazo re 1.>. teisa’as-atoras>
na’mc~iCsoc esa ele >.>tio el-OrosOs 50 ¡ocde estatales-en sí- It Dracarsorí guíes-a- o e lcaeoarcaaas pololeas reato—
a-roe a-crseol.Jei cao 531 que DO íc ‘alíes-ecl núnrera a lúl So eZptOVttlt de coartan.>, jnaalaaaeao’ie ccc -
-eral oler ira alaa’ ‘lía sao sos- las ele la laseluocra ~rsa~ ea da- - a esaataoaoa O la ¡soto Coima la—
tegatia el-seat cretas-da O cero-ir esa aqisel donde calata Ya dc, AnIta el fi LI cas-vn y tinaco» pa-as esna
vairsare ‘lía tu oa,~ a frs-ata a p-al’ao.-is A prepuesta” ea í-sara raía-cc-
-Art. ¡2> Laos luadivadnet del cranpo no poas-~0 - ¿ocCosíata lee titabas aead~rusíra, asenicioe <‘al o a
a-e: Fe7amo...a. a e oías aa-uarple,>os alIse medicase itas—> 0505 carouoatan’-aso tas loe rs-raes-al alcací
i’-ríc’,í caeeaatxaaa ¿ txiaeílacnac ¡ulceriíaaiva i,a Js’La raca-urA o-ase-ip>.c cao a-» a as-ma la td -
‘a, loeaacn a-e. siii¿s-aeet’es y oída le Ja-aasaas Cmuaa~ irrc,i,a ¿cts- 53 a so ata.> 55o554e a sea 0505 ntoeattt
a eeaí.a-O’,a al’ la ta~fl os a--caece aieitaerdo ta’> a’
Art t lasiarla al den‘ase licencie daca-arto das a. Islacíes, e los -oes- aso’ auca así ¡arel-a a Ucinna clac Isa
ansas rara-o-, re-- raaolo’aoaer cargo público 6 desellas íoer,beraaarsesai- a
(O P’’-ataia.eoaio<’itO r~>rtoc-a’or quejando remo su Art .00 Fi *ita ‘ s’seaia>irará liloaseasosente
paas-,roaaeoaria.c ra el cacala<oa. y-ron de~~l caoíop~’a d-a so oa,>oaaalsto eailrr lii flUsi5iarMlO
aa-lev-a- así sarvmní -s A tos- ra’a—aoloc res pisa. da la ocnan—l eh ‘Pso-as a, ~o>ral’. o’—>’) o - o sí rose ej
aisles vateacesa y grsda qale la-que lauree desecas A, e r.a las sidasí> a-aa laus- ot o- -ta al de ss-a’—
líevo-leta tao ‘aa0 ramo haya otras-as, Lii qus goaeaa..aol dvi al- o .eí,aoibao’ií,a que oía losetas ‘ae lacte
presa-arcar art SíaCois-in A las lausiadisara ¿raleases de - ci angren’. -a -
la icorasocion gesaeral de ¡natrasecrion uhalaca a> ron Art Sí ere caía arta —anís a-aa ‘ataree era la
a.crcaekea su pat. aa-sr y dararjea en eí escalaron prascascra y ae~ataao5a esleporuas de rada lOs ator aol
Le. anolsoiiaaco,asclet Loes-po qvedcnas ae,ccaoaesdo Ilcoras-ta o SIn-acto -loan-
4cila-oltor’—
‘cas-a catedeal -‘a’ la raroela dolo Daphoourasrica ato- no pbtoter Ial -e-a--ríe las-a cas eoreooa>J a.e sostenía
0
ala te rotar í>rio> rdll’aat día ~ ~ í-os-1~acso raopctss-len riaraillera a> lato. es-aa ea’ raleo rl tirad
a así lasa-rs al -lacro o ps-e luir;d síu rae0.> rs- asee ab ele Ir denia Cara-sela vi
Sables-sOsera isiS si ~i5íraidea adveraba LI aciaL. tal, la cset It-no o--e- aorta taus’ taO
o jartCru,rses’5e-,taa eses>o,Lsíi la a-- a-raro pIses ncí alo
O ir5hTt LO . t550 ¡ea-Jo da-ase raía persas rata—ru ard irapus do
-re-loa isiseta-,> traía, la Ca A -~‘ estetas . . aDhiayersolre¡resaaoene¡Cuerr vra ala 5a’t
0o s r s’ u’ o-ras-u Leal-croe
-a’ 5’- aArt ase ¡o sae reso toas el Ocerpa facaaiiaee,o d Irla F ilíta estabiecia,,as, ss así sí al dio ta
Arcíairas-ca ltilalisteoari — y %as la a rías pu de ea depesadoas siga qie se -cgt ca clasaEroacian aro
orerlr¡ereírrresIorusaas r rOs- tontuelo rogíemea— - enegio O lo diapucelo cas el espIbio l.tdel alto—
lara.>> ¡oor IaL nosobrasuasiento ¿<1 Gobierno y ~ lo la’ da Bate feeglarseato. se utaa.alrAa lea cape—
- inararpuearianairaaaso de ts-oirnectau ¡aúlalie,s-de es> dicataniieríooelcs ole lea tarpI adais qateesa chulla— , a-
labaersisriL~ioa que tolas no de¡cndits- de 6-ii - - - aso anulo’ lii Irala COaitliilile paesqos ea su vis-
-- la> y leales-de peroerarea la autig(seoltd~ !neldo irte’
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riueiríateban , prepoage ira ceragaria. grado y íúaese- lía calare loa iralicidaaua peopoasatoa ere teresa, eL
roque lea eas-respoas>Oc ea ca etrelafoas del Cuerpo>. coLmaras ceíaacedoeñ al secas-a.> ea aa-e caos-cides-a
SS ca sisas ratO aso Turno igataisí los •aaeldn. - anis ‘ligIo,
da estos cíaspicelos £ ls-e de pleura, es el cuerpo, a.>
les soi¿cas-A ca la clssl&acioa ci larraedieso Supe- <te. í’lrlrl-aca lii-
riOr> -
A rl. 43, Li [Ms-etolos ges-uní de ln.eyaacclosa Sh ka’ u>- el-ej-aa Caie’cria-a>’ y as
patética <4.1rA asionismo aííaabs-sr aspiras-tea alas Art ±9.l’t rs as’oir’..artsr la aptlca.:’osa to’laca;aí—
snsrial.> con desuno A cataeqaulee. dc los eaeahalooci— . - odaai ata lar caa-e..lcaol-o-- >
5-ct Ceras-FO laCaCtaetiTO alan
ealeaain-e leí rutio. lo, qn. lasa~eo alares-ido el II> ~s-olois-.eealaiuloatecaaice cAaÚs-uaroO<t liii per~
talo ala ‘aptiííaai ca laEaouo-.la O)iploaandtic. - 6 teso elvia sic lea raorcarr.oe anataata roía celebra 1~ ib—
l.iceísoladea en filatelIa y -Lesna - aleinapre qae la— ah-tan Soariana se Caos lete u-a rrc’ooioaaaattii
tasa bacas saleas-aa Tasobaslo en la elude Socízala la da 5:4 pecaba» caí casia bola Caroso o
1’ees- ‘‘¿aíra Ore ada
asia uit aura da Uhtilloga-afoa 6 la da Aa-qucologlí jro>lir-asrac aarabio-’ia atas- roirraseaso al reare rejas- dat—
paro lía asocciatra ate Bibilolecas y Manís respee— ~aa.a;on~ iar’n~ ‘a-, ari eanrois’:iror-s [allalio’?oao’a6 “eCO
aioaurt-’rte- alrteOiOg’4. -
Ara. 15. St estionírá ils¿eitc captar ial tiara clin — A cl, ~O>a .a Justa crarserales reuorea’s-¡ Ondeo lee
prona par ootccrtO en el Cees-po. trabar sarolols -a7>.sO.asaie 4,— eC edo-e’,. asO.’fl 1-sra se’ o’i5’.t teiiO~aí
ería le aa e5o os-ana aspiran le es cctalaleeianitnto ¡ea ras el cecrraaasa Crarocia 1-srare-ato ase a..-,’
05 le. lee la
sic la seroroso-sa que cos-toapoasla la variase, ¡cardan sorsaeral ter trr,trUcSOO lauhisara qrae elagi—
Art. 55. El arcase en el Caes-li.> st .eriicarl ‘ - a-A so, raes q ate lor>as da Soro-aa- pera cí tO
5t,Oarea
¡eec ricírnea sarigúcolsal ¿careo de cada s-eacgaria sarcia iooalja’dudoioía Cali Oes-da en Cc si-esta de
cerreéas.lioe (re rk,neeoo- ola la <cenit tarasas ddlar SeiSo--mlaut y Farsees-o prisiata
oso-aroer lo úlaiieea plaza y dc cas 1 Otan rstegea— Art- 55, Solio aloatrías aspira— 6 carOS ¡arriar a-ra
el-a rae oe~ca,’reas casera las ir-Itas ideos dci pruties- iaisii,io-lotaa saíaprano]iatíra tas cl earaa.o~cn alta Cace—
‘¿a-tris-ata la iría-calía iras-rs-lic-s loso airo a seguí-dr que pn. sise disrirtcio’sa rl-a secarlatoi’’ a ~í alar le laical-
tretas- arría dr caras-o silva ‘le arco-irla, ma arel s-~ poítetroar~aa reas rs-alisios rs- .5 a 5v la Oto
es-roe ea,- <re recaelea retos- dc sanjo t iiseaeooc-’oare ~ a toses oír ‘a’ sic ‘o -va-a. dr
As-a. dra. Su auníarolirria es- loe Ocena ala Meted cada aUCa tos lira lOor-sa- orreade’ y”.” sr-aa, y
las asoe-ietrs es- oaae~or’aa. caía erpesalean del CIté>. - íromaotooaiaolO oiro pliesoal lora’ loa-a e co-Crece o- aloe
iatecioaiecao’ oleaje tincas- oriara’id’>e 6. yeso atado, A aroasavaerre el sombre sial aastoorcei ira-aa c±r-erapeur—
lisa ate qie ls’ lot teectolco esas lo pescelalen pueden dios-te- U l)ieeOtiaiaCeoriaoLt leas eraL—oc» al Ji ca—
hacer constar aleadas . raberba atea-iotas especie— do qase al decís s-taníos-ns-e -s rí a-rA a— ‘ros o cuacar
lea4 so otlciáraaars- es rashi el ates d” Laso cris’ ea -a lía ate
‘a’raoa,oruido eh ¡ílaao ele arelare días desde al que la sdjataticeóalrs predí rrÉr ugt>. en 1’sroo—
es-uracie clerirí ea remitida loa cap.itieaseeu pee— ¡cies de Es-rna- is ve qase le a
tmoi arsaoa-arr’c dc la
cortase ole restase ls-a> -ice a cagan apeioas ¿la marín— tlllalk’lrci Necioanuli.’!t-ai la
te, irO’,oroio’ lo eso soiitiíarlat lo la teste Cansuiríasa-
que cas satolo-as prs¡ooaiiat temí reseasde para
carla asreta-rite e ilselíiendoí pahlicaree el dicraunes- al CAI’¡s-t’LO IV.
neiotoaoa ti-las-apa qrio rl uaarerbraoaicsato que recayere. - Das las aL i
240iocaet geuatoOOlto alt los iadoo’¿’s’aSlt ¿rl
A ea a:. Será erqeitilo lsd iapciaaaiole para ca>. Ca¿erpn
-cred-as- era raregos-irí auner cl si aulo de la Las-etas
O-o liipr.- os- lc,s-e 4 de it Fícaritid de Filatelia y Le— Art- st. Sos atari¿soitasca griída-nlro o’.” tiC iaioii
ara¿. -raía it •egoataara de flib!iafrstaa 6 dc As-— ridun. del Cttrl.ur
ararea-lrarirr.¡ sao Ile ‘ny aseir chisa ola ateo-irla ca e a e. Obedeces- lasa Ss-daiwa oler JeTar y aaafar.’lOríeO
o a rasar’ . Cd. Serlo a ias-teta.4rs-aa coaaaeg.iiúcdalsa rs-esta • ess,’a’aosoeaolc a
aSMa méritos lseos-ereratcrt -oea a al a,.— ciar cas-usa ni ratialira u ¡oaa,liCOslo-5a- sin roalasa-grs rol
ceso.> ver tontuciO r ~ caejo--ran ai~s-asiaolo-<s eco-lis- ras a-siria la alar-
5.> 14 anuros- suidalialad celo & iurtel4re.ria peuioriaiaol>
seu..hare-sea-,remrarvic;s> a 2.>. AoisLir 1owulíatlalleahC si caBalalaeoCaaOsttd aleas—
t> lii areaseropeha de caaso’iasleaiiea y servidos ea— are aIreas, poriattsleooa.íoic ~nsí doaros-re las laus-it
rsoediasrr’ac dci enana igualíaueíate scecdiaacloa, stiítladl daa.iioao-lca 4 Ita lamía-aa qn nc les hataje—
rt
5 l.ue pernio» ebaceitian en cuncuroca lites-e— rec enrames-dada>
rica, aci esa eí Cuerpo cauri.> fiare de Él> t.>. basa ate asosa lraiifijsa las fi5tiaeia0 cer.osliarao
4>— La píalauicírioa da a~s-tas de Dianiauaala lee. Di>. que ases Jefes lara tos-derirCia.
l>’iiagealla 6 Aequcalegta> 4>- ‘ea-Ca.>. lee la cautodla dci der
1-es-aoirasrasto dar
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nu cae>.> da’oíaítsto palies- cIa coucsrisirieauiú del - - sasueasta, suspendlcudo al que lasa coracalere ala atro
Je e roen qesrr’ralii” aaiineílasíaísaente - que - la iaci jaldo de iuisreosir rl oportear ea ardaenle
rarear - - Art 50. Euítadoa lea callas ¿oleas; rrandoiá
lI--cobas-y eatregser oer aesettariO lía ole-a- a. allOatOtItOal iaA!á$iaiD lisa ‘1 arSIs 6 la> celada
res-tns ole so uegosjas’O >a’n os dsaroetera5tsaaOa Jeucia Ita 55flY5at soCabeera isiloríuaírion ases
e usamplar es- la para’ ‘as-o-—--
5 casorireae tao -asoos-eeisi~naa dalól lsccbat O iaíi~caeaoa de l.a ‘esa.
Jaa,ío.osCtaiSJ e..- r~’C es’’»-- e,saSoOo’e. oonaai.í5 qa ces-carel bes-aa --- a
a aa-o iva vas - ArL 60 Ss colas>. s’;oas raspeado te Jactare ros-
a Loo. a ‘a- ooIC%tsttdfl Trúborsal coadieelente sa-it dro ps-asas-sc qatcdaet des-a
-saro as- ssaa aja-aroisase tu vta‘e -a-oso Ia’¿as. a s.ersíS— - da la tasis-aa teclas icapeas..> de esa lee y ,íaeido>.”
aricas, tusas-tos alo isaac .jSo-a -seta legua-nr sanadas-- Are El Saca eí cas-o ¿el a rs-aa s- antes-lar sacci.C
crea se-aa ‘4 alelo as a- 5tarIOtC a a, a— eíanunolard q - - yare uscasacía slrsolastara o¿ e -le a íaaaaes-dia;aae e
loo. ir-ovO. er’¿so» — - alada ~, loatratiel eijioolues-ua ea o~eat turras-a lo coas-br rupia -a
si’> y soso io’nloerae ra juliacao- - - de la ss-amarada ac,teoraa’so ps-acare eVacies-tíai—-l
e’ a> fi.aai.t o-al e..ianiiteoo-o ca. ‘ls-asia, ps-raserO— ‘anleato ate las laechisee ¡te peedas alterase si ser¿l— -l
carasos ~‘í’raíste o-ii—ay aa—o-o..’alo-”> y ca--laIl - el.> adanaaíateatava la al rosrepto del loare «asas-la: >~ ir
aro 5 o -ría carear ala e a’ aeeplettleu ¿ti ~ Ata £2 La trapes-ares ala e-’e-s-a-i- soarapratí aro
a-aa--a raa.is e-a u 5~ - a a o So artes-do CeibO preotsestVas
5 t%Je. le da~lítai-att Cli’
euros-ale ‘>.l ssaa raAltOaesoitose laOoaaari ~lea-
1 la res-os-nt nasa a
rasita’- rs tite a-ariza sAnes — tea Set latOsas- -o
eseas-e
1 5 Sa geíorJaa la el ator>’ ees?etO ~ ~ I~, ‘ CAleaTa>’Lta ~
i-ss5s e avara ce sa-fe,. r «ana-aso res a O O Del pena-ss-sL .oiatasueoaal—alect - -
e o>a-ado~’-aa-<~~”~
ííaíí’s- -‘ni-a a- s-aoi.at --sara-a, ‘-sse ~. aoralorua’ ea lea te-a Es íes Arcuin~ llabo’ae ‘e>—”’ Meas-ea tichad’ el
Ita no’ oír ma aea.aaeieana tase o ala lo- al so-raptos-a eoanasOailatLlS 11005 ‘—o alto -sial a1itar. a -destona— -a
a.’r-’oa’r>.>.racaa alciorva a- a a .~o-. - ~ ca¿uraora> ~‘.los al srs-yacía da. lo -e-oríor-c-i ra-ero tee ate
ea loe raro e.-. los-tarasa 6 ígiaahtei. -
‘‘l’ro-’’as-aj e. a toad-la uta->.A~raoít’a es— - - Art 63 Pasea a’r pos-terso’o.. a
40..es.t.Oo teca—
síus’ ‘ ‘-a- -o-o
‘1’ ‘ls’ta’ra”’oe’aJi roaraslerea jor
0 a” ~.enjudsqUt- a- te Ser uaaeyrr d’ ~d~&”’”’””-
vsiao .~. ~o- ‘ ‘“-ansr~” púbíl— - 2> Sáber ¡toe y escs-atar a aros--o-a pa-a(ea dar ea
arte e mo?os- qn Le.afl elgearea eo’* arma- tu-os. as-arios, saLir
‘o a - aol a o- - ‘ ‘—e en al—ss-o de lato cas leesgrasa. Lar lo, - ~s-c5o5rai>sO-ra Je
1aoraolics-ae
ea- ‘,í.r ‘o e arenal o que- - - porto mko, d herí recte palca- ea co as-raedera
o- -..“,íscia laso-le qas níenee
irla y a Qe’ -ana’> a-a e rau eccedra a lIstes- ¡--rara
5’ res-,iel.> es - a5~us- desalase
lo tales-a-las-e... púb’oct 6 serouslo es el C¡v c ‘> ¿ Casard’aa ns-al ros-
Art Loe t-aCt o- rose’, o;’v¡aOdiíl re;’- salasuse ~ ausla
‘‘Co-tole >Ocfls a o--o ioaargtacutta ‘‘Are. Ca--El ps-roer-al nL ‘roo. lio
5s-leoert,
— a esa O’ aaoe e 1 so lv
t aaaaabi«sffiitl~ - ceo ate Co--mo--a--e tío> es da-~aeao aa-arta íyoao~aasas-tate ole
ts- so a;oac’as o-o-a--ca o-ue aseasa, o -odee recetes-a a-e tal sarao caí-í i-.’te.’>eeiíias rasan,
‘o la ti-e aeerooiaao’ a-aa os-cia el-ceo- leer, ural elote rect’as a a ‘ir a ra—aa t tía a~a’i-s-l-rao -It
‘o’ ‘roo’”’’ ib it-aa c.c
3 ~‘~-a~a.>oo-soloaMas-5’>sOo-’n»A oro. <os a arar 05 ,o- ‘‘‘‘O’i so ci-’ --oso-o aalrttt;¶ttaí
4 so-ita asassoat 1 5>’ 0 e’ea’ Ir aas- tirria taCetas-lo‘a re a- aa-o’ Oa- ‘sol’’ -Ss- 54 “oa-o la
a-a asías- - o’— as-o at>ro -s,ao-iO> a.s o-» rs- O-’~ a scasaerS’s ate S—ro-t,rsO- 0, a’-!a..-s-: ci - ryata5o catre
av-a-o-a- ci ser os> ¿a otiuuloa-
FI Cosa’reas ss-oslo- o> $srIO Coratala- ss-e 55 ¡a»t llorteros catijacon ¿eh casero casan—
~r:o~;;úse;.iai lacas-res bis 1-aul: ~: - c~i adugarsotes que tea lusponflí
lasas. a>~liea a’ laso JeTes 4. ~• vasta íoe coaascuas-reoica lles-aa la
‘a’o-aiolv’-a’toavro-u - late da p~di4o, aso p~miti~aola lea-celiala sin le de—
ste’o-. at u ‘a» [airas al eei’ ilciaron rae lo-le dOtO, voloaloada la’esiam~Y r-o--a~-a’- ~“> a O’
o-lea deis--as roca re-ss-e. a’. iaaesiji>5«¿It ls-sae— - &-e:6e; C~asod’~rIa ‘igeíalaaaaleios libros leí
‘pa’oliibaalo ra ,baolattO’tiatrar 1
ría-a’ 1>’ i.’
1o-íe-adoae ‘í’e~ - al - Isla - alelT establee»’ ¡alalia» ~snuqn-atila ~~-aa-
a $0’’
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tas salas raro liLa-en, carpetas carteras sic,, ¡cu>. - les pos-asías qee jíasailíqusa acu¡asas-aa en iralss~s dr
oii¿adasc adío preaauiair ras ruaderasa ale apianan importasicia 6 us-pelcis> cus aulorandisis especial
a,araasees-iso y recasaeldo lía eaeMa y salade> del Jets del raUbltatiuíisknSa.
tea, 67. Lot vigiOsslic sea las caucas-gados da As-a. ~3>Sicanas-o late CíS catalquies- eo-Lsi-ltri—
vigilar ce líe salas ala lactas-e si ¿edras 1 s-siasíp>oo> > miras-a atoarre rl risas-ario <1 pÉrdida dr alare sí olaje-
lías-a dalai tías. cases ríe couslJs-stuíees-ra el cuidada la, eoe ;aracr tarjo las -lii ipeacicas aportases loira st
-loo loa teclas-ej pare evitas- aedo damas-lar.» rutias-e 6 eses-bee, y si ¿«la fiaste ls-pesase, so iaaais-a,’ori ea-a -
ansarcha ea lis ejes-aptas-ea leriiiaeda a ¿oído caten— as-o-tesare ea as-o- gv’a-’s’aa del torcías - sin jaenisicia
la si Jete da la Sercien rnpv-ctica do cualquier (atas -le ceigir la s-o’o--roaso’> a ,iaoiarl áqaiír laraeaj,rc las-a- a’.
gte obseraes-aus Así. las arría aaooairocearai’arlor Iroelcos al
Lsí rigilautas estas-Ja eicergyoloo del emes y las-as— ram lloarca ase ‘aso”’— ro»isíaca raraa¡iee .iel sos-o pr’,
¡alees aao-o ealaialediírtcAtO, dralir a sí >a’a,o-ta’oe’etets-asecr’0’aroao-’t.
isa ralas’’’es --a- -‘a> -o ala-e
TITULO TERCEIhO>. arlaaroeloasedo le
A ra. ~a’ e aíoa.orse a la 501 cLecirar piOrrea Ja
Iaastrais-rseu pirloliva arto fisealor jiten ysii ‘lo> sas-aa
oca. sttYss>aa nc seas esaoea,UasroOs?ea, cops los-anal y caarsas delia indimeo é Isrealtarias
da caja osas~eríaasaes-so loes que alospíarcí dc esa —
as-jasadas pus- las Jatee se depctilas-al la rrooaeecsieaaa
cAl”lTtLO Jo~l~EnO - yedra casal e,tableciaeiraiao ces-as-sl da casolí ramO> -
li>
5 lo e~oeaa’eca’en> onrsyk os claa<flcaeioas> -
Art, CP. Un. asolanas les aalshlascluasicuaslaa lastrÉ ir— CAPITULO II
,crsaecrioo .i as-diesi rjrroaarytaorejaolan da loe libro, De ¡os edo1aoiaieieao’a y eoaaaíenaoa>
-roass-eaaarritsa, ebislas ss-qasc2etqirsa y densa que
a as-a> 76. Con talle-roen al lomos-a-o olía lasa As-erial—
-a Arr> o;~ ‘ftáa. iría ll~.ets nasnaescnitea y abjat~ olas. lijlaljaasecaa y Siesteo
‘esa.’ la ¡osrfr’ieui - aíro ‘aa-isa nl sello> as-ds alarias-e ‘aS a arqsiasCooot-ra ¡rs- dOCOr o a ¿ r.easerieii>re
cafero ial delrs lre!aiera<tttis-r>.r 1 i.íao peraes-itacran. tsr la retes-sri orol ¡lea-isa -le reile esraiolo.cjtoejca-
A el. ‘10> Ataco ate seraaat,>.o;aolose er atraerlo pO— lía- o ls-a repeciairaarr.ir creed ornados al cale otero;
o ‘e loe. ¿alces-da eeruailc-aa-íacec troles isa lateas ¡en-> rs- a
1 rerosapocalo ‘¿austral dci Earoio-t>
res-Ore y rnaCflStritt», j.wraavu Le de f,eeros-ioe”a lOa 5- La d’rtrriberioa <serbio als “so
1or;.’íesaa. tías--
aloman lInda> el a r’a±ralt es pesa ea eneagasleas par— la¡ola5 olcscataalaolo’a caía no ls-a eaa2trciaaao’araeos a
titular a-s-írairoma, a das-a Ilesa atol cíair rs--e0 rar100gaei aoros Y
-Art. ‘11. So caatodiss-dn los iibs-ua , manuscrito, a rías-víaces
obiotoas ja’rrieoecirates 5 las eetshaleeionjeíraas c~ o> Ls-a do,1’d,ii.a. eaiioasíao-el-to dr crics-riv-:.’¿o a
esus-tinisía ces-rastre (siempre gasa si limaBa lora- OJJeIo-a aras rita-lo araroal-ra ¡~>a-a ci rs ett.:clraaia.sosro
reas 6 lasaloale lo aaecacitsl, cao líaves ¿isalaisa he renata,
cuales calas-Esa ea poder dr It ases-soca rs-cargada de Arr- e. Sr rrani~i.rr4 a-a a’’ i-’>aa a ‘jasas vr-ra— O
rs cetrinas O asegíarisola meapocais-o. a atrio ‘it casia eoratlerareie’s- ir la rae -,js.aí.. a-arar
e’.> 72. les lelos-a taaraialti ca as- poder ¿las-le- ¡ateo seo LosirsiaaCYdoaosooarVot arr a .50 a yo»ilata
re— saca a-rse’- adose lo!are, a ial Cateta de acre-arar sea ala aa-o sine ser ea e’cor”ecra’er a ¡aíra leo vea la a le-aa—
loe s-o’.a ola to.e j-oirñu e.ra clare’> a ylea cona.ta O - las aiea ‘1 aonia
tAcase tia-jantí aíra ‘acer tas ale loa desoaricueesalos ‘-el> So’ La cc-o isis-a.’asía ojo raes a ‘alarE oi-ricetaa
‘‘a mao iaiieea’s-s-one as-lcr-ea listono al a’”srta’aa’-oeo—,’ ase’’’ lee
A’t ,ec - $olr’ra’a as-so lo lir.e;.ioras diaria oíl la— trio-’(IuliaCutS esa-SS al.ftihatat»ui dc oiíae±saertiOa,ra-lí-
a a--reo seseIs- a í~ j’s-ao-lids ci, erra vea ore la ls-seca-o Ct” cese> al. a o-sas-isa a. a sal ‘ob—as 5 a,í ú arenas>
o jalas ella • otra ‘¿ciare da ardas lea ,oatlrolaco e asas. o Laval rr.eioie a,íoaaos. lea 1’rafs-iraa~soo’lere
a uiajeaua de las estalilo-’cieeicacta - le-ajo la sale, muía oíl a loa qesa ces 5s-r’asa”’asi A les-as-sr seca’- a 6 nclar-
de los letsa jde los erapias-oleos al. e-ada vs-ocas-Sto tarsos que tensan relacíaso raía loas aii’s-rrss-a alo la
lei’alv~ad ¿ casi las rolaccaenea casio-as-ates eso ca-itate aleo-
A re. es. tesarla cerrados al paibílos lea saca— <sbkromiaasaa>
lilerisaleotos urlílatesa se ceritas la a toapisas es- ge— Ana St. Laso saacricjoiea loabrás- de asíisíacas-—
Tísral> raya durados- so podrá ardador de -rs- anas - se Lsrasia.~eoi ala lo reroalgasalos oroliuseis pera se
en Isis deprimen alas., quiste ¿lea en los de ea— lianieeolos 1 publicaciones alo ints-roo ee1oedi’seiloimo.
gas-da y ocIas.> ~ í.. ¿es-.,> ycaa-;daracion tanjas accs-earias-aeaete da ¡srs-Fías—
En esas urjas pedal aceriato a- ala embargo, gas-te oacidida su asíais.
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Art. 82. Se coa’igasaed lodo-o lot ato, en el pr.— - la-Irta, mil,
‘aspí-utra gesaeral o 1 Ceta. o as-a cas-tbo-ledaltartí - Dc. r4o~ aaea’.;y oeo’rO-iepoilía;oa’ a - -
ras- alasasias al fasso-atao alt loes ~rtiiirsa, flilaliteccr a
‘o &lutoaaaos.a-a. a-mu ata ílsrúibucins- al lisis tres A rl 9C 2isedeo sitasarinade, les
nesía-astas Leas do los- . - .4-alía ca ‘oes rauta para fscfiila¶e i¿s ir4ereaad,s
A u 83 lara la atacas-al ocies ‘y caaaataió de las o- ~ deellá, l~ asulcileis ertatro ej
eios-oealto;oi<oe.laa a’eoilta’-lcs-‘ doeerítíaioedaa o íat Ceas-- - ¿a a- o-í ,, ras ‘es aiiiqaaci c&itflt¿cá.,is,a ateo—
oc río ría a ajar Ir> ita a aviar,’ ioiése qíar ar sayas - - eludas ea los docsaraascaía que cajitoetien tos-mali—
a roo asir a.>> iii o-oa alas e
1.’ rol-aa de lis--ama olor - - ¡dladava tetes ate la atrega el arad” <o aojarías,
<al’-oa’rZa-r.o e--a. o.. —c aooeaa,r loja alee la tau— alo ~t .4 ~‘ ‘~ae aoíre
5s es iso~ ¡torIta pía
co-e-a a - ala oc nos>
.s-a SÉ a.. la ea-oír acotíaoaooo ate ralos-así dapli— ‘O’e,.s.saaor’’vív., Jo-As- losar ‘a-a
o-o-’ ir sol o-5
00.a o- esre-sa--’’ ~“«l’~>s- a tanto Ce-o— - - tartas aasrocorie; a,, iaaa ca 0.0 rrrd%C<o»o-
o-s.l aa-a, se Foroaía-4 san, c”uareal a-o.’arpendiaaha qase Es- caa~ de qe el Jets ele tas Arelo rs ‘sItases
a a ras, a>.sra-aalayr.esa -6 loo eststlcr’sa’>raíoe acrece que so era cauaveuacaa,e espadar ccreokt
o a’a’eo’ rías-as ea oaao1eces a a< mn>aiíieaae tallas clan de Siguo doroaresito t’>atOitrar¿ ps-avsmeistc
da las raialar’eojet alíaasí <ataría en cada uuá dacilos, el Cables-aso
De ‘¿oíl eles-era roalatisrá la’ dos-u Couasailthva Art. II. si atgu~ de los s-aaeacraatsa A aso es—
• ase saaprasasari la retarían de obs-aaiacam~laass y - selsiecimjaeaEo recibiese 6 rs-arele ‘¿cibis- agrario
descabalada sta loo tiasplodo’eeasa el miararea- e:poodrd te qaeja
As-le 85 Cosiera-las las eníaso-cicití y necesidades al Jefa> ~odea-asím¡on.as-i cm cos-recueeqare Jugas-a
dc Frs rareilrocíiieieairoa ea ra’reecueocla de-Isa. paisdeaste ¿ au’ecauei¿
operrrlaeaíara taiFa lila acodar lo JonIa Otos-sasítova — Ant. 92. D~berA geas-jorre por aeaIc~ ea ‘ -St-ates-
prapoisded laos reaoiasae y reusirsesada descabale—i’ ¿el lío, tolstaleciaaieaac,s e~ silencio ces-postas-a
al-av os- o-avise e-eje a’ioCraas la’accrase proceras-de doia¿dsosLa ceaar;eaus-jon a1 oros aalroe?aeas-is rs
a e-aa-aa roqaíaeou”e -‘ í’.rasalaea caic;vrvaacoano a- ‘ - heetar~;sud ftpniaiatdaVe4úlí¡~íluo del nhíbiecl.>
Xra rs, si ~or¡sua>o>A” c-c-iríci-jts lasa ramblas; a mientes al que cal ~ -‘a’
la;o isa ‘l’a-atia ‘o- o” alairihoela-Saa A aqacilor - a Art> 93.-La ‘¡serreta que masas-as-ha, datos-oso
r->sla’eoearnoros”’o- dcii” ,‘aaeaosaaa arr ea--aa sailca;y al - alistas’ siSase lilas-u auaeeaoaceho aiajcmvo, art a-aa
‘<-‘os eaeie-aaaaiaorerio’iao’i rocallas-era oías aa,s rs-cias, ‘¿ada A s-cpo-ueraoros. taro ‘l» lotees casa’dirio’ree,
‘-a-a ls-co-a-se CC’’iOe5’a-il’ la’ oler -ase so Ce Ile— ¿ ifidOjrlacas-c’ l~ltoraoea la rísfoararson fearna
-caí—o’ ca o- r.ss->oo’uecnt Cesa ata a ts-ssa
0e asa-presas - panto-\e - a-.y.a. -
e-a asía e s-a»o --a saCos--aa o-e la Josa-ala (0oeasastiaioa .. ArIa- 94 lees alatíto’ aaaas’íroouaaa,.’ c- -asta’>
Lía -e a esas- ra-ra> so o reíais- os re des— ceo liasalacas sertí roproea,’alo.a a.e’a ce”, tarecase o
res a-a ‘aa-sss 5
5a res-a Bailío— escoco> YoOSOfida el traía es- asasíarrsasas a~o
‘ni.. -ra-ah- - le-a ~í ial,.. vra iii’ ‘a u oeaa,reaelta AataOraa!«d torasacaecle y das-Ja pa eco
sí r- a. as- a-oea íaa-trlio
1ii e - t’’eaririaI’asl ale so ad cal- -- Clon groes-al d— ‘íe’srs-ao-o-ia a asacases as-o ¿y a dai, das
o-’corsos ioro’reioe oía-un tiertpa
so- ‘a aro,o-a-a’arecaíus— Arlas Sefpeeeaaarro,s~115~1
des-’ ‘fi ao’ slsío”.’v.,.aaoe tao-sola a todos las eatab’ea->’aamaass-on e-la s-*a’ai- 1 da o-a,
oir-o’orea oa o.~a’ eso í-.e’’e a--oea a-ría roo aí~ capiaoiuOy de ii<pahía o. 1 — ao,s,me
0s,-”e~ >;ee a. -
o>-’li’rS a-a la abs-rs Cefleren it les-vi—sa dal í<~as’-s-¿o’s’ a O
o-a-vv ‘‘los-al osos-a rol--e¿s’aaaes ate ‘e— ama las- deaíea cmoe>acía’,oeo dv4 ro-,ríe-as45 Y sosas
a a alo a-sai as-u e es larva atrio ¡aula. aro tan asuasa-arte e io as-es-e. sí,.’~ Lo’ ‘~.
o-o-las a ac ra--a- o, rae’a ps-atador rrmcaaloneo faculadajaeaS - -a
t>.a VI> nl o-o ada vi.>. ‘a.’i’l’oa ‘—so alocalorSer—
sae ca. rl-a a>. iv a o--av ina’aísc,a-se’ esba-es O - ‘ - ~~. »:ls-z~:4:4.
tare arta ete’.oaaseo’o latieras .5 q”—<c cefos-so la . -a;’ a
-‘“o-o.’’
eres-si-rs‘as-ol aíslaO, sari novia ajas-aa Cioitel isojoabrí leí As-a, SSO Ea el peesaspíesa. ‘~ao¿isl del Lardo
oloaasiiste StOecOSlSOard aooelan~sac’aas eaaaLI~3~s&rIao.
a suas-iba lea doasetsoos sa-a Ocas relococíaras ¡saca 0510 asgasas has raregorle del ceaab»dm’senas pa?a’
es-asar -alcacoer o-e loar.’ o-ii las ol,cuaaseoatar, labro, auasaterial ticalílfica y admialoareit~- 1
a aio;etooa colercaoooselue te asar a ¡ioaab>e, l-l5fl~ -e Art-a ~
«ata ato isa ps-oreJo-raras hlecmoritasa. arsidirÉ ¿ la flte~ o,.s-~j ‘a-’ al
- ‘‘a- .8 aCatas-
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e. joeeUieeaols da ha tanasio. da isa ecasidadasras-’.
s va-- Do- ¿.l J5!e a-nt previenes -
las .‘ laasaseaa->os y dlspoaleiseses geecerala.
ACL 98. A OlOfOS aiesisles-irs’aeatr a. podal k>.
las-sr realidad alpes sa-aa asaer ecíadila y epashade
la esasoas ¿¿1 crineras-. ss-ces-te>
As-e> U. Loa Jefas de les alúie¿aoicaan fasi>.
cie croes-do eSa le Jsaala da Motoitara ea loo que Ii
Isabisra dhtrtheairtn da le camigaseriosa la para.
gas lela. o6aiaara’r 6 la reparados y s-qa.>utciaa
del aro4bul>ario y eceterisí as-M.’<”atates>
Are. lOO. Caareatgaaéndose ce el Wo;?ha-s-5As-& te-
roas-al oiaa l~iast~ a-a’. canal-lsd ¡e-aa esanen;-, 1.
~ab’arooa-ty c,o’etci,s-e-s cies-hIjeo,
0 la flhtt«io. ge-
acrol, ea alta da-a las s-sceaidabs sIal rerea-sel, y
sotares-u, gea cas sss esa. br~irs-a. erais-bel so
aspas-es proraardesai col,. tudos los atablen-
ras¡ciesa,
,siyca*,osu ‘,e,aas-rouaaaa-
i.~ Debiendo danp.reeer ¿o lasaceafro le oteas
de Escaibieztesdejo, aetsbladrsieamna,coyas loo-
cias-ea. qoeco ¡ansien dpo¡acie por cmpteio¿si
ecriraas- da ~cssllatina tase 6. d.aaspahsrea pe -
Aaprrsara, 6 a so defecas par Aredasalee. looac-
Icales Esaritaieeaeea pudría esuosraur eta-a plozas y
se, laclasidos •0 el rslata tea el aúaaes-oy so—
sizW.ad caes-eops,asdiolita al es el Ibas-lot dados
Cro; as-a-as- ¿¿ti, la pobineltan de SA. Rc4la- -
oreuto. r.da-¿tacs-ee cl ale-alo aaitlusao ea la Ea—
rasete da l>¡plaeottlce 6 ea le Fecolaaai de fitesoSa
Lías-st
A es-adida gasa lo verificaren oc irlo rsspruaíktd.>
Itt tetes-ales plazas ate tacs’ita’saaales lasas. isa total
azilocian ea el ls-Jis-MO ~l5¡.>ele jis «Lasa,
ana everolce ¿ah rais-on lo-as- cailqaler Ceno
aotptae$beqsze gasa-aulo’ acopes aso.aas’¿oeyaaeul duute,oo
ralas-e te el ase-s-kia5 gatatis- otir, ana- utia’aeastee
cta-o le rstos-oeuítuta- gea-rda. ysistio-racsiasoi ¿oes lateo ¿la-
Itt-raías-a uisí-as-pea 950 laso’. vs-o-arreas si tices y 6
osoa’tide u¡’aa al Gubias-re jaar~sss oe-orlíaao ¡tina cd—
‘sadiceode ~maa.le cuto1 caeloorloo de asía elote>.
Cas mocito da haber paooasovldo íes instetria -
tule. toditidatea dal Cuepode Aaclaitetta> ¡VIii.>-
cacarlasy Aseticoseise aotlclSaoale la b~iBeer¡oa
da lo earshlc6ia so al art 41 del Rs~aoeíaata da 8-
da Jut’ao~ qe. pan asesadas- ca capada sup el -~
aleo]. da 1. tartaJa da DiplomAtka 4 de la raed--a-
sed da rabwoffss ¡tacas.5 con la asigaseare de Di-a
bliogralia ‘6 Arqosolegls, 6 — lisv,y ocio - alas st.
ae¶ic’sae ea al sanas, ea dlapaáe ¡a.>, Real dada.>
da 08 del mis. sss y si.> gas, en eascapae da -
ternas diapedelaa lfl~Waia dcl asEes-Ide Regla-.
ten, — nodl~~~~ ladItideca qn. ~s--;
saetan WU da dicto Con~o peadiaseas sres-de,
raca toaaSao alqoele a- sss-gte carecieses da
la. lisalasa qe. cl art. 47 caags0 eso Ial da ~oaeer
ola.> simulo seaddíaice>
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REGLAMENTO ORGÁNICO DEL CUERPo DE
ARCHIVEROS, BIIBLIÓTECARJOS -M -A! TICUARiIOS Y
ESTABLECIMIENTO .QUE a DEL MISMO DEPENDEN,
APROBADO EL 18 DE NOVIEMBRE DE 1887
‘o —













DC leA Ct,51P50,C2OtO t R*oaMaa. flt 5,05 AEfltVO5a- hisPaiOflQ9
- iYa’5Ol55l5O~a-a
- )Ah’JZLQ?EIIMRH4
Sala cla*aJc.ceo. ¿¿ Co, O¿UIEOPI<0#aoa
Articulo 1’ Lo~ Archivos HááoCIa41I%úM4up~bli4.y
sol e
loe Masaoo.Arqneolopoos Jasoy esJáúnt¿sa44’aoaaa u >O-aa-O~a4 je
>.-a.ruoarens- estío-nt bajel. aame¿i~L úp~nAe &e~d&n
general ae lo’~t ~eisoa pasbiacas, y’ ~uj’ ‘del da~4&
e\rCInivaros B¡hlaoteearaos y A,s-atieaaerioa, a-’’
As-tV P.n.~regamen~ ee:dcio, y
cia da sas respeenvo raudal lates-ario, di~lomSc&WL~ia15Úíco CL
cla,ific.ríu los establqcasmaeaetos dais-tomo eáUt’~t~k%igha
5 ~íL
La. B¡hli~tecás públicas se dividitíít nnúAUflhaAe.Tdekís
primera> ha Nújoníl y las ojo.’ posean ¿‘
más de 00a-OOO jo1úmeer~.> entre i~pr.soe lh~$~l~aa~aan
guasada
0 lía. que o’ s-k8n¿o A este áúáero a- é1~i1
terta-~a-. Isa-e qn paSen de iC0N Y do-c Y$l1aiO@~ MJA~
camp1e~n 07Ade ~qO. Las qq. ~o’
Profesor del eseilaled’ ant~ 00 4tO diq&~Fdbs-44kfl4
Art 2~ Los t4Sai4¿a ~
cla.esr son Aatbiros de primee. cla~~ el Elstdrieo Nacsonals- al
Ceastnl ¿fi Alc.ií da Hen.rea, el h 2~ seaaosasStdút lo. desusar
que en adelsaste >.espndiereude la Danec- g~uL4sJm»~zr~rio~
pública,, contengan docunaes-atos acIanos Al. gácesildad 4. i7
Nados-; ala aqú¿sa-,el ¿a la Costa. co~ A~”~h&$aatatl,eZu ea
Ras-cela-veas; el de V~áncia; tI d. Odaeras, aet¿’ei’laó >ith~’.e d~
a a-aa- - a- foPalma de M.llort4 y cualquier otro q en ldAa-oteifvóie ¿freare
cr”a,docus-neotoa de ls-tenis para 1. laístas-aa uel07 >«eL~
ca que estuvo diridH-o-la Península, y da ~¿~l¿~i~j Bl~tdtieo da
Toledo, leas aanivés-sitaflos deMadrad y oalamd.~ba5y los que .efe4aV
714
-- tonen coas doeosnentoe rel.tivos 6 nasa localidad e instttareioas da-a
t&minada. a-
Asta- ¿A Sean MaraÑe dh~A~¿it~Se1%firqueoldgiconeionsl;de eagasnda’ólMaaseods Rsprodoeeioiee adates., y ílotreers los
a a- - ‘;%¿Taa~q~ioa-a-Baqe~ ~
a- Asta-
5~ IMa-Bfblloteeú Ntddn~’a~afli1dis-1*twio dé Fomento,
el flep¿aito de libros dé Intrsa.¿ion pública y ale BiblIotecas popas-
a- larea’ los’Árchivoe’Eist¿rico NacIonal y Genes-si Central y los
Museos Arqasso1dgi’e,~1 fl~yt&lfljfrdduCcios-tei artiatices -
- a- .‘a-to “dejaenderán inmediat.aante¿. la Direccion general do Itetruotion
‘pública~’ CeO~a’ -
a- Loa domes es bleeimie~toaoa*eotaprendidom ‘en eJ pirrad o ante-a
a-sor eatnlaí bájo l&.utoridad’de los ~‘ctorea ¿al distrito uaiies-ti-
indo eas~ase rad ~ a¿maílstr.Iáv. y tsw -
r¿vmen frt¿s-i~; s~~A.re. y ¡oora-c-anndsscto d~ rtoe so coms-asic.s-In
Con la Ss,pet1&tdÚV~, - ~a-a-~ a~>. a- a a-a a- 5
-~-a ~ ~ L~a-4 qaL~flalia~t.pafy>ldasíaoo Árrw,o14~ico~asea a s~ aaa-a-’a’~aoasa-as’’a.’’.’a-’ 150’rtja-aat5 ‘“aa~ir’ a
-a <rs » 1fleei’¶o’ castraren> g54,4cp.~adeneeaajahaanesteno.ds ?oo
---~ ú ún.wa~tS~’ -~W nd’del
-a--aa>.nra OellaO a- -a O a-aa-a5a-~ -a• ~‘a-:a-’- o’ -aa i-’-a*’> “-a- a-aa- a
- a ‘a-a-~S ~
a-ns 6 rt¿¿Wá~T%í .‘o’~79&úa-~d ‘a~ii-~t.
Fablacteces Mns~oa, a-~@M~’n~aa~a en
a ~?pas~5+aQ5 a---~¶ !9fll?-M?!)!~s- atender lis. ~.~a~54iol~s
“ad pera naiy.pst.nislqese cneep sad 4~Aíia ~Qt~i6reaascaasau5a
a a- u ?~s’ ro ~¿d¶áU~p.asá~sñiChaagoadas, ya 100 0 0
a-a por~es,~ndae;do.A Spqi S~OpU9Ue ~jgio kcaerea~ejercsr la
1 en5.p~e~~~ etas los ~t.bI~a¡senepíos¶Jae4é ~ codas de
-la ~ la invefron ae Isa
~ ~ ~4*~49!a- qohs’~ las conaagnad?as eipueees5ue~~oor¿soseras
-a’;: o’ ‘‘~ a- o-ao,ooai”a-oa- ca’.:
aAe4a %-~ 5«o~pasndrá; a. Sanaste uccatava 411 cieno
-~l~eFe9tOt
El ¿gle~dql,~asrpo dq Archiveros, Babtotecanot y kno-ascessr~s
Vacsaza~tdeote ~. y
EIDarpas?? o-st rs>tnas do ata tocad






a- .e -aS- a- ‘De Za Riada na,or de DIloredtia. a-. a
-— - - a- - ~ a-a-a-a- - a - a o-aa-a-o-a->. a —
a- a-a- a--a~ [ata-.s. o ‘a-
a-a-~fla-~rs-5fl Eeeuela.iespriOrdta-fltplOlOát~o •,&bl.c¡da en
Madrid> eala especial del Decapo; y tiene pos- objeto dé la instreeca
a-a-: clon tedrica yprácttna~neeesaña pira el sardcio de lo. Po?¿laslYOaa-
ta02BibliotecasyMaSSCOaa
Art. ~t a- Lá Escale ariperior de fliplomátre se hal~’bajo la ma-
-a- mediata ins¡a~cciOn de Ii Dlrecc<ón generad dc matruodon pública,
y laanee~añiAa-quO so ella ~a dá estará a as-p deles andi’a-ldazoa del
a- o~~’a fadoltetl’Yo Jt’A.rchiflrta BibliotoCWOá y Amd~cstriosa-
-a- 2 Ais-¿ ‘y~,a-’~”~l servicio qate deaempefií asís-a Profesores d¿l. Escuela
eúfl¶ássfi&02éa-fl el que)eecorreipondt cal ,ii’taad del cargo que
1’: e>lsrcen’y:O! este concepto>., sin perder el carácter ate Profeses-es.
a- a- obteñduáar’105 asees-SU e.> fiar carjes-ta--aPodrlna-atn embargo> desefía—
.pefiar,ots-as comislonee del !es-!l~o cas loe eattbltcimiCfltOS de las
a-a--a’ dales catEn adecritosa- ~s-&iO acuerdo entre el Nao-actor de la Esta.—
a-a--a — a a> oa-aa>. sa-a-a a--a a- a-
“‘s-’a-la ya-el 3efe2del.ata~leyi5055tastO a-aspectlto>.a- a- - a- a a-’
-ks-t, 13;’ Las vas-antes ale cátedras de-lI Escuela de fliploaaasratac.
a-a- a-sc proveerísa por opoalcioras sartre los is-dividuosa-del Caes~ió’qaae ten-
a-gaas l.cat gs-ii deefe’e dde Oficiales> Loa Aniliarca de la Escuela
->~ a-que lra
2yars desempetadó ladras por ~¡iac¡o da ~ curso entero,
podcan preaéastSréO r¿%pOaiClofla assnqese pertenezcaanáitcsMgOrit
de Aya,dtastflia- a- - a-
Art.l4a->L~~!cO5lVl5 fliplonn¡t¡casoreglnl ~o~úreglameato
eslíectala- - o - a- a- a-
e -a-a-a-a-a-a-
Ca-Ao-PtTULO¿Y.a- - (a
a a- a a- 5>
a- o. - De los a-Te>’ sEr 1.>.eslob¡orinaisasfre.
• -a a- Art Br ‘Habrá sialJefe aaipeiielr ¿así Cuerpeo cl cus2 será ¡la vot
Inspector general deis-amo: ‘Vicapresidehasta de la Junta facultati’rL
-a a-” Art. 16»’ flabeá además en Jal. de Seecion por cada sena de la.
tace en que se eneuentr~ d1vi~¡~o el Cuerpo.: a- a- a-
o- -a 5 a-Asta- fla-a- Será Jefe en tada Archivo. Biblioteca dMoeeo - el cm—
pleado maesíltetivode más categoría en el Decapo; y si dos 6 aoje It
t’aasu,e~eniguals alda más siatigi’eedad>. --. ‘ -a a-,
.&rtlB;:tOorflsponde.á los Jefas dolos e.talslccimieatóar ‘a-
— - r~”L pa-Cumplir ybatflqfleét cumplo la. leyes, decretos, rcgla>.
mantos y damas ¿¡aposicioneS relativas .1 Cuerpo. a- a-- -
717
t
5 Ordenar el rtgimaaladtaU4ódél>.<
glo Alee instncciofla g~pj~~flql~9u -a
Archivos un vaniuax oea-efl*Z,eu p
miamos se acordará ~
cuenta por una parte el nUjór serfld.o’4eIj~4&a-a- S 4
¡a-aacesidadeeaCs4d>55*
ja de acuardan conloa.Daaí%49 ¡a~ Y#~~>.~n - a- -a
Jibros q.c asan ne.eaehLq*ta~áo!.c54Oe d~qp~qi~pnw - 1.
otroa anA]ogot. a--- a
3a-a ‘Elevas al Goblesp
1l4e ;opserXtas 3 copo4alce~oú~qus,fU-
meren convenientee.’ o 0-aS .-a>.:?oeo
¿A Diatribasir al pe801.Ih*cQ$tat!9 y44~i¡eL!# —tt~4elqataa
aa-MccínieOlO. a-a-
5A Amonestas- A los cmi#ados qas.a~faiUawaaME~49d9& de
eneldo pos-un plazo qnaa-~¡g9~d&5hoochOidAqSh4E5ZYl5fl~51
Gobierno, yen los e.sos gravee instruir el oportuno aqedj~n%>.1
6.’ a- Lara-parto-al ~
principio de coda trimeaVe,a-de-loa-; .dslantoe oúe,J~’;aaa,~ea’>
trabajos del est~blceimiento,q~prC»4dp de~ih4amoz$”<~bseni~o
,que ps-este reala empleado-y al número 49pqqlé#a qjaq. p hecho,
Remitirá asianiarmea nasa Memoria anual sobra él eets4>,4u1qqtab~- a-
a-cimiento, east.distiara del servicio del públieo;a~dornnjie taeles A
a- craboy las qíto la ezjscrietria acreditare OOrno~.qpasa-itnjp~3. - ‘a-
7, Ecreasitir al mismo Presidente dc la Jaat. todo áa-¡atoaxjla- -
tos Lean necesarIos para laa-foranaclon dcl Inñaar. goflar~¡J~’ qas aa-a
a- habla en al art- 3’ a-
~a Disponer todo lo r@~v? 4.1. añqo4*iqps-4e1 m~crlsl oip-
tífico y adeaasinistrattvo, y deasa coaioerrsiente Aje ge4~a~cOoa4ani~
ca del establecimiento> oyendo Ala Junte de gobiqrnp~oe,cs~
o: se dateraninsn en sate~;pg1srnp~o~ a
9,’ Los Jefes de les Biblioteca DZ~9*1%1A-a 0 5
de propiedad intelectual con-qrteglO Lías dlspo4Sona1i~~tat~.
Art. 19. Sustítoirá al f9 ¿¿e l,.~tabIadm1ento.”~~*aseadss.
y enfermedades el empleado quesee mAs InmedIato r~t.gork~
y dentro de Asta el da rnqgt ysbgllsdhda-
Art, 20> Casando ocurra vacante eS auscnolaiegItm.1~ntsb1co-
esmaento que cetA al eutda4~ad&~aJOlaA~pk~4*ss-5<S5fl da’
a- el ata Profeaor designado el electo por ql Jota AeMae»A~¿urea-
tasIo da que depeas4sa- a-
En los casos de vacante,- d2cnea-aalq la dtaflt~ffi 4e-aavurvf cl,
a-int.rinoaxochde dos meses, u. aborsarA~qruo-alQ a-a~at-





a o-a a- aa-a-a--a a-~ a- o a-
a- a- o’ a- a-a a-~a- a- O -a a- o
a a- a-’-aa->.’a-” ‘‘ata-a, a -a a- o--va.a.-.aa-a~>a.’i aa-a- a-a-’ <a-a- a-:a-’fld 005 a- a a- a- a- a-
a -a- a-,-’:. a-a- a-
‘tsatíbien ~i~Ei¿ela superiot da DiplomAll2. ¿eayobCatgOa-rOOSflt
a- en urPusifesor ate la<misma con laigntiflestion ‘de’] 000 pesetas
quelea-está a-asignada. a-. a- o -aa-aa-
krt:22tEn loseee~bleeimiettokde.priaa5eflocl5fl ‘la4brá san Se-
cretas-jo elegido pos- el Jefe entre los .m’pleidoedel mismo> a-a-a- a-
a- Art-a 23: ‘Sáá’obli~adón deis Secnt.s-íoe:a- e-
a- TIar cei~nta al Jete detodés lós asuntos relativos al gobierno
y adaxainjatiseion dcFestableeimiento, a- a--a a-
2:0 Desempenarel earé&dc Habilitado donde vto le bastiera a
pecas!.
85 Teaart.a carge el’Ase2ssvo’partessl&r del eatablecamacsaoy
.flpdir lttfltftctdronaytoptes-qecc lacre, de dar, con ea**4
fiesasodsi Jefry’e2s~ M establecaaulento ---a.’’>
Za-. 4¿fiétarlt eorrsspondencaa laterana qn firmarán los rae
peetonea~c!s
4•O’~ztanUeaa5las’actaS da las acciones oc la Surata de, pbaerrao
6’ Ll&vti~1a%ontabaiidad con as-reglo A las daaposascaoned’t-
gentet a
4
1 LlevO loe librare necesas-asos par. anotas les entradas • sato
ds. del maternal caentifico y ,dmanasatntasvo, las drdesies y tapoeta-
clones sdflfnalitrttrtse la cou4esyoondeneia lites-ana, las a-earUhea-
ojenes y aropatea- las actas de Ita-e Jentes de-g¿blsnno’yopes-~ct0y35a-
.de’coat,bflidt¿a-”i a-a-a-o t:-aa-a- -a~a-a->.a- ~ja--a- a- ‘a--a--o-, a.‘o-a-” ‘a- a-o-a ‘a
• a a
‘Arta- 24 Sustataass-a al Eceretano cre jebuencise ‘y’enlcrmeútdea a-
a- él easm~leadeo’ qn desare el ¡el e . a-
a- CAPITULO VTa- a-a- a
Za ¡ti Junio, de ¡obirsta. a- ‘a-a-a-. a--a a-
o’ a- ‘a- ao’ -a
a- a-krW26 eaabrá’enlos estahlscasmnentoe de pnmer. clase ún. Sun:
a- ‘—a-aa,
a- ta-de’ ~tbaseflú, compuesta del Jefe, de los do. ernpleastoe qué-la
sigan en categora. y antasgasealad, y del Secretado a a- ‘a-
‘a- As-ti 2ff a-’-Oors-eaporsde Ala Sonta a- a-
a- .: ~a- a- ~rstender cts todo lo relatavó 6 Iras adqnaatcsones’qus ‘hayÉu
de baeerat’dOla-Ctda caeablecausniento con cargo A su. preelapasesa-to.
‘2A- Consultar sUele en cuanto sc rafias-a Ala ezist.ncia dell-
a- o a- a- a- aa-aa-a-O
719
bs-os. documta y. objetos AN>AO~qO~So9fieaAÉWifl ~
eatablcetmient reMqpt allepp4Qa-@tONa-’J ~
pasa-a laaeiqaiisicion gratuita 6r~t#4.•
3a-~ Dar so parecer sobro l*¿neIOt~Ya-W55oa ~A>4.tS~eUA4Oa- a-
ss¿naaiae pan el material a-sdjaiM5~tl!P~t a-
¿5 Evaecílar.l05 inlormes.qwes-l.~Oi~d~dad¿r#J0f5 P~¶~e
¿rl-a 21> La Jiantae de gobsresn se reunirá por lo nadnOa si».~”a- a -a
al mes,
c¿P4~ia y”>. a- -a
e- ~
a-a- Art-a 28> Cada tres s~O5 ~ a-





a-’ Éeccion resjatOtiYC toca & caed ~ a-
encomendarán catan y sata.á.~aad~la4é~~&
nss¿bs por el Góbias-00 - a,’s~’ -~
siesta-SO> a- Los Inspectores
caaáhestahlsalomiSfltoaa -a ~.a-e-a
rl>’-> El modo de ruaph e~#ttW&45~QMc e!~15v#aIIt?Wa-
arreglo.! clasiñCSCioO de labros> do<uéntOSY sagfi.9d.d~d
a-toe La ota,etVIrSCiC
3> El calo y aptitud de los empleados ~
í¿A’ EI’aloSCOapfsAO yí,asorsii4s4a4atU~*Pfl4~tÉ~¶ —
52 Las nacesielados
cimIentO, a-
Go’ a-La altxaciota- en el daatuitóa-,40s455giZOJfisU4tJa-ta-W3UtL
cinaievttoe cuyas- contcIOntSaMStAeq! W$t 1W!I?ffiVao-i -
Miniaterio de Fomentos- - : a-
-‘7,’ La edaterascia cual ~ ea
objeto! arqueológicOS qu~ panedin tenes-a-]*~ ata~iQÑ4a-$~%
en-alguno alo
a&s- todo lo-damas qasa. ala-eltW85rA!oP~~A%4t~~#Cn .a
~rt. 31. Les visitssj por’ r.~2a genex,lu>.~4sb1*t44tW1r!%
cenanelo los eat.blsíeiuli*ntoa Une abiestq% a*j~V sasu’rasnt%ta a- -
a- Art>. ~a- Los Jefes- de ln..’
0M¡bleqlpli *<wt4#a-~ib<*~ -41
pocos da meniñesto k Iras mns#ecA9cfl 6q4 0t’oq~up r4iPP-
-deascis-as; 6 fatilitSrltO cuantos ohtOerfltJeIMPt0>ia~aI~<~ato
‘tsi todos los auxiliosqn rsthaaoP éj~42PY4 ~t
jSoodo su cometidos a- o’
720
a- Art. ~; En a-el t¿rtnin’o d~doe mssesAOcohter desde el dia ana-
que lr-tiais.a- e~ikn los It~pectorú si Piosidenes da” la Junt.a- -a
facultativa cu¿nta circasnatanciade do ¿oe’ené.rge y propands-íff’lo’ ‘a-
qase rs-asar ~ás eon’vanisnte al ‘esrri’cioa-.O ‘~a-a- a-’ a--a-a’ a a -a a-
Art. 34>.
0’Por lsflir¿ecion gsilerusl ‘de a- lneta~esceion públic, ‘e.
sbou,rálI:á los Inspectores Irá gasto~’’q’ne a-~casiohcñ ads’~i~itrá:-
a- a- a- a- a- a- a a- a- a- a- a- a..o-ao a-a -as-aa- aa-o
a-a-a- te$
0~ a aa-a-o
1 u. -a-e-a- -a
ata> n’taaaoaJAa,,
CAPITULO’ PRIMERO>. a-
Del C;ea~o de Ardida-os liad ¡adeceno, y Aalic,aarios a-
Art> 35 Lpeisonai encargado del a>acrvacao facasitatasvo de loe
Arelauvos B blancea-cas a-. iduacosa- conatro-uye el Cuerpo de >aa-aetltíve- -a-a
ros, Biblaoteearasoe jAratituarios a- divadido en tres Secciones deno—
manadas s-eapoctineaient¿ do ‘Archavos Babliotecas y Museos
Art 36 AdemAs’dél’Jcfe aupas-sor del Cuerpo ~ do los tres Jefes
de Seecteon dc ojua ‘ea las hecho enderso en los artículos 15 y 16> se
díradau’á cada nasa’d’e anis úÁeieias en tres estegonsea- donomanadas
da .3efcs la pnmera a- deo-Odrialea la segunda y ale A-rodantes It
tercera -a’ a a-~ a- a-
Cada uñde&t~ catogo-asa-las jo abdi,ide en tras grados ps-la-> a-
mero segundo y torcero2- a-~ a-a- a a-a-’ a-
a- a- ~,o,oo-u.
4’a-íse,sha-att 37/ ‘El caigo dc Jefe Cu
al sue!do da lo. ‘‘‘ a- a- arpo estA dotado coas a-000 pesetas anuales y los do Jefe de Seocl es con el
de 7.500 cada 000; ‘los Jef;i’d~ primos- grado ‘diafriatia-rín el sualdota-
anua] di da-a-faGO pesetas, 6000 loe de segaendo> y 5,000 loa de tercero- a-’~ a-
Loa Oficialo¡’d’ 7-a” a-o’tsfsutaa’Asa al sueldo da 4.000 pesotis’ lo. de primor- a-
grado 3 500 los de segaasdo y tOCO los di tercero. ‘~ ta-
Los Ayudantes d. pnmer grado 2>500 pesatsi toco los da se-va-
gundo jI 500 los de tercero ~a- — a
Art 38 El numero de J
5105 a- Ofletalee y Ajudauitea que conati-a>rc
luyen el GIres-po te detos-an,ns~I pos- el’Gob¡araao en-”ista dacios a-ao’
cr¿dastos ‘lcgasalatavot seislados Acate íorv¡eioa- y la-flireccion gene-
rs! de boatruccaón publica, oyendo cl dictáinena-de lá Junta faculte-
tiva del ramo dastabuerá el persoasal istuuas las pías-astillas aprobadas..
a- Art 39 a L traslaceones delio A otro’6tablecimiento dentro
a-de ¡A mesma Sacceon se autorizi~-k’#¿r laeflis-e¿cioua-genos-al da-
Instruccíno publica A asnitancaldel isíteresadoa-d pos- coaa’íeaaiaucisa--
del sos-victo oyendo en ambos c~a el dietáasesa dala Junte. La’
nl
tru4amon da una S.coaon LoUn4tfteatd# It a- ~1ae
¿w4.1, tercera categorla, .en~*M¿bI AAe~q1qA~
a-Art. 40> Los .ind
4vidrsec d~1 r~P9APQa~4fllfls-fMW0!. u>.
aseqnsoa que por antigñedad: &npAurso ob~epg~ - -
nasúsra-jarastando sus.as-vioioa’aue¡ ntabZaclmiarate ~Mqap a
adscritos, con tsl qoe no se ~
salvo en cl o-so en qasa por eonved.oeia 4.1 servieio’Ña aaeu$~
su ts-salacíon A juicio dala Jn~M1a-, a- a- o’~
Arta- 41. a- Losa-indivídesos del.1~erpq~so podrtnss W~%~qt A.:
a- sasé empleos sino ondiarat s.uficrseig sjqcu.tqria. p~e¿ia~~%ffp~
beroativo. y en este último c40,1cQn aez4ieracI~4c1.Ja±srsm4q,ay
oid. 1. Junta facultativa ate! ramo, a- a- - ‘--a-aLa-za-
,4rt. 42. Podrán disfrutar llcs4aoia duranI4do.a4qe~a-4p4r
a- cualquier cargo público. d destiñ~aeua- astablodisvps~~ft~.a-
quedando como soperanaraerarioa.~n e1oseealatoua-ya-rsi:dara~~$..
,olvcr e] servicio> A ser colocados en plan dala misma e.teg,S%4z.
graedoquelaquaántesdeeenaspeffaiaasas-tan luego comoabayaafl6~&,
te. Les que prestaren sus eervici4ea-a-á lee aanOdftt~ 4ens<as9~i~j
flireccios- general dajoatruceion-,pública eonser!srfran Pu~aZit
deroclasos en el escalafon. -
a-Art. 48. El oscalafon, riel Caaerpa so- publioaet to~o~¿o.a~oa4u
.1 mes de Enero. a-~ o
CAPIZULO JI. - -
a-Del ieope¡o y nene. eset Can>.. Y a-’ a- --a’
a a- a- a- 5 aa-a-a- a-a-a-a -a. a-
a-Art, 44> El ingreso ene1 0ascr~isosiitaUyqjeM544~%~,z
bliotocarios y Anticuarios te
a- a- ndr& ¡upe ~
las últimas plazas qase despases deo’corndos l~s ssqensoafla ~Sj3~o--a
ds4 resulten vacantes en la ú~ aao*terrlbdsOsd4J*eGi
destino al establecimiento que oorreepondsea~aego.haj¡wt0i~ká~,.
pottin 5 a -
a- a- Rut> ¿Sa-a- PodrAn pr.sentssna-A iassoposicáo.caíisaost# a-id.
.1.’ ;Los alumno. da la Escua1. ¡4r.siox 4.,pipaq,q~fls a-
gan titulo expeilido ona-,irto~i ¿ iosbetu4inbichoú~iA*a- e- -:
‘a-
2r~ a L s lic nciad s en ie?Fao’uliaASd. PilosoU~ya~w
y.as~proba4o ea dicha Esencia lM!ságn.tuasiOO!~SPOM&%a- a-.
lasa- Sacciosíes en que ocurra la 714!LtL. a-
-Mt- 48., Los opositores presentará. sos aolIdtflespwqu
9~~S-
das-a e» la flireecion generala-de ins±nsceio,pfllle>44eaÉ>4el*4*i a-
¿sun mesa- A contar desd, el dic áKqua es anunele1ata¿sU~I*¡”
a- ‘aa--a-a
Noé-it -a- -a. a-
ni
-a- -~,a- :a--~ a- a- a
a a-a-a--aa-a--a-aa a-
a-aa- aa-ea o a a-
Alta 0 ie~i’eÍ a ea- a- a- a-
1Il5VO’fl-la’eOnvosmd~ ;-la Dhreeohouoag~a.
a- ~ de-aopas4o~et; a-
ja~&rd&#loepersnalwde~ o¡lcaftore., AltJnat,Ncuftta
tYt;’~s.Mqln¿at~’n~tn elttabtsaasi gas. twa-de sotsa. sn-a aqan6a~ a-
llsiPyaU~ñ~aia~~taj ele4t A la Su~e.nor1dad lea- propbeulá rítsi -a-pes~dAb’LiWaafel itdiddtio qaasC hubiese ohbsoado asisejor calíA ‘a-
cacibÉr;.”a -‘~“ a-aa--
a- a-Art. 48~-a--SI nonasbuado ocupaa-A el altean- laapt del ssc*lbn sa a- a
fas~táha-~Asa-d~oíThn a-Ide1 lssdlvldnés” sea- cohoces-An ‘dr-el da-desa qaao
a- deL~nl«o”la”f’ecFi -fe 1.-toma d~ poflsaon y al ¿isa fuese ogatal
p&1stúg~áM¿e,anst1o’ée.íaa- Letanía d&dI 0vales habahee pefa ‘a- a-
mu angreso. a-a- í o’
>oAffa-4roa-vJ~:var~gi~me~ hpecasal detcrltnnra It’ los-ma en
había-de ve±ifica?seestas opoaiclosaes’y tU cono¿taassientos especiales”’
a- qúe5.ó d~ reteSar los aspirantes; onatado la’ltidtde da lt-fldante lbs’ a-
s-eqiWeot a-a- a-a-a-a o”- a- a- a- -a a-
- Art 5& Por la flareocion general-le Inatruocion pública’.. no,ú~-” a-
b+,rAen os.aUr~flpasraueee¡ qenoa-so destiaartn prectearnecte> dos á
lar BlbMdtcets Nacional, ~no S Archivo Histdsic¿ ~ otro al Museo a-
krqueoldgibo de Madrid. a- a-
‘Saz -ffl ‘~atoa noerebrasnientog— 4aasLi~ A tro~ncata del’ Clasas-
tro de Profesores de la Escuela superior ala Diplce4ca,’’pr¿via
oposicion entre los alumno, de-ala mis~a-a a-que lasabieaea-sn’¿lreenmo en
ésta el tatulo de adosícidad. y’loe-Uéceavládoa dala Facaslied do Fi>
losofia y Letras que hayaSas<prubado Ia~ asigusáturas a-di’ la Seccion
respcctiva..i>..ea-o~aa--a~a-a-a,=aa-a-a: a- a-
a- Art. £~4’a-Los tapis-asastas percibis-Aus una gratiflcacio~ ‘ejual de
la-O ‘peáe~s~y prestarán servicio a-en los eetahlerimiensosáquee,Z -a
tuvieren atiacrastos; lo’mi~o qínea-los dflraas’eneplenáo’e’raeeajta*jvo, o
Arta-st ‘Los aspirantes dejesrín de percibir la g~atiñvaaciozi tana-
lrncto’conat’o itsgt~sen en-el Otreevó>’ Paraca Ingresas -asad h¿cesilat -a a-
rAy taaasÉ’~a’okoskieos siempre geta línbieñn desapefisdo el’ carg~ a-
por espa¿io’ de usas tifo. a--a-” ‘a-a- a a- ‘‘‘‘a-’
A-asta- 542 Cassndo’sea-a~ie uenÉla’Dlrcceionde rúst?ucción”pú-
a--aa. a- a-
hlrc~ nene-roe establ¿cioasieneo~a del-ramo,’ ei~ arreglo si artt6a-”dc a- a-
cate re~1aaneneoa- se remitirín los expedientes pers¿n,lei dc losas’-
picados qesé en el mismo sIrvan, Lo l~ a-Yanta fescoltativata-; para ~aae
en eWvlstaa-;N>ateaasionduysr¿sente lea-a gfieUdj’au-eIÚ¿4a-edis¡uiaes
tabanpropongan la eaté~oria; gaaaio½naliaaero que les ea Ñs~ont~
deénelaÉsálalaln del’ Cuerpo; aeassnonat¿ndose ~ los a-
gradne1reapeetívn tAntos números eusntoe-aearn loa isidíalddoeqat~- a-
iungrcteh::a- a- a- a-



















‘aaassas55flt.5t~’~~»o’Y a--a-:. a-’~~a-’ a-
aa-a-a-a-a—be -Ida ts-e&íca 4’~ a-¿el todica ~ a- ~ ~ -~ a
r a- r¿ta~ca-a-w4otáxtU5uYi
rooelÉddPs!0testa .ts-dIt~&~”a-””~ ra’-t sea-as a-a-%4a-~~a-~~=C.4
~ La pasbUUt%~ de ott*S 4* Cfl*
1a
4~O4% ~
oridts~X eje títuloS a-
ka-e Sa~$s-~ ~ a- a-
jo? ~sitigilédb~’ o
‘5< - a- -
aa~atya-<
Asta- %-a Ms*es otllr u pnfl3Uo-O~W~
1’t
‘a- a- a





manccacndo en O durante isa hpns eeisladas 5M4q*UAt~WP.
bajos qnst Iuílíobien’aJojmze5asd<>.dbaae,
a. Dar do g~~3 ~ .gJp~iJp~’~
ordenaran a-a-’’é~’>a-~oee .~C>a--aa-$o-t aa-aa-o Fs,-a aa-a-
40 VigílariéI~d.psrt.m.tsto de ea cargo. d~b¡qfld* ~úecr ~ease9-
nocímicuto dcl S.L. husiquier falta imn~eeii.hm~at a~e la flot5X~. a-
5 Recibír f.ntu>.egarpor inventario ls~ pxistenc4~~de. su tic-
goeaaeic4 sala”d dejiartamenasto-- a-
6 - Cumplir, en lápc*e que lea coúdeynaia-Ips disposicioaq~ de
este reglamento; lsi deanes que se dietan’’ a-
Art 60 Los empleados que no se prqsentenL sen’1 ee1!Ále!~-
nos cus el Mameno legal, 6 permaneacan ausentes del pueblo 4. sas
legitarna resídencasa san la debasda autorrhmnon5 se e»e~deñ que-leo.
renunesanas al sargoa-a-a-a--a-- a a.. a- a-
Sí alegaren no haberse presentado par jQa’~a canoa,
el oportuno enpcdaeaste, permaneciendo e» tea-ato a~spo*o5A9.>r~; a-
ra-a- -a a-pico y sueldo a-; a o e 1 a- dcl ramo aa-lo>
cometer falta loe empleados
1 a-a,
CMOS Slgeitentes ‘a- a-
de ‘De1sad5’de u~lárwt p’anaaalmeate a-al qumplipiei~to
sus obísgaesones. a- -a’---.’ a- o
2 Desobedeciendo las dadeases de los Supersores a- a- a--
3 No geasardeado cia-decoro> ítespetorsfl sus palabras 6 -
actos A sus hiel y compdeoa;J a o’a- ‘a-a-a (o-a--a-a-a- a-’ a a-
4A Faltando £ les considera’eioaes debida 1 los inferiores Y Q
baltornos, exc~didndose enló&tAnniirosa-a-deh reprensasona- árabe-
jasado la dass~plina ¿das tolerancia’ abusiva. -a-a a-.
SY No observando con el público la atand , delcreadayanas-
a- titud que el buen servicio rnlama>;a-- a’’ a- a a-
OA Teniendótsl conducta mounl, que pezjudlqna *1 ~iefl OQ&
ce$o d&que3omo’fun~ion.rios páblicos d.bcua gozar. a-a- a-.
Art. 62. Si a-el empleado ima’cúniéeemi7slgwl¿ de los casos,com-
prendidos en ela-O6dlgo pcpls qlseda-e9mstasdo A los Tribunales dco O a-
‘~asticia hasta que estos no hubieren pronuactado su fallo, no puTa-
cederála Adminlstra.ionhta- e> -aa--a>~~ a-.
Art-SS. -‘Lss-#ass conque podrán reprimira. las taItas de los
emplniloasonhlassasgasientesr -:-;~>-a>-a o- a- a-
la-C Amonestados por el Jete del eetableeinsiento. eS ouleaa-ejona
sus funcione>. a- a- ‘o -a- a-a-a-:- a- a- -a-
-te eNa desfavorable es eIeqs.dienhpefonalAñeinplIadQr. a;
Sa-? Sssap.nsiona-de empleo y suoI4o~po:aoisrto t4rn~a9. qn no.






los eatsbl&lmientos>. a- .~a-,. ->5 a-
Art. aa-e a- Las faltes ¿e: dieaIs(qa-jqdq .~59sa-¿jt¡9ft$iiQ~
cuya gravedad a-lo exija, serín inae4lMne#tp,~epri4-2444a
Jetc Ml ostablecimieato, sospendian4qj~a- q9aejas eo~e$qe,
perjuicio de instruir el oportuno expediente> a-
Asta a-En todos loes Cs545 de ~~JA%,lcuando
haya sido insuficiente 6 la reiacidendfrlosa-agravsie5 M ~3!q. ~
fomacion pu. conocimiento 4o los ~qhos 6IwpndJftpe~%~
correspondiente- a- a- a- -- o
bits 67. Si contra sIgma empleado — dic
competente auto dc prision. ay$4 j045>s ~ fase >1144
peno a-ds imp Mo: suel4o- a- a-
Art. 68.-a- Si ea el caso del a Ieqe!?a- IRS~YMIUM?PA4
absolutoria sólo de la Instancia5 se ¡nitre-art ~fir4IOnA%p~ %~IKI3
haciendo constar copia de la .~4ac!da~Mi~teEÑ, s~ ~
olarecimiento de los hechos qqs ppe~fl~c~ s~qjy~n~pqa¡
trativoda> concepto del emp~ea4o a,
Art,. 69>.a- Laa-suasapmnsion de sueMo pi~~pre qpo pe a~opt& cómo.;
preveay#. logias. lodispasito en ~
las ¿os tercq ras parte. del haber, a-
‘ii-Sa-a
~‘iTUL? ~a-
a Dfl SEUVWIO DE ~O p1jqflWII~~T~<
a a- ~
a .D$J4~peqrIeáfl~ ‘‘*p~--.
a a-. a-,st- a-a-a-. sisisa-esa alas ,s a-a-aa-a sal, a-su ¡a-rUMias-a
3k4,74~~¡En todj~~ tos. es
ces can~sUa-nciadoe 4. loe h
gicos y demos que poseyeren. ¡ Sa-
Art, 71. Todos loe libro 0tíaspqa~flj objetos qúewr~i~r
llevarla el sello, marcad titulare especial ¿el establcelnsiestú 1 qn~.
pertenezcan. a- -
Art fl. Antes de ser entregados ¿servido públic¿~.berQj~
epcua4r~.q!se todos los librq, A~iffiu¶
vkr.e de deterioro loe dama. objetoe ,-sl teno? de lo que snuW~
lez~a-pgtIei4Ar requieu~.a- a- — —
726
Aa-it, ‘It a-Se custodiaría los libros, mfl~mcrste y obshs -perts a- a- a-
neéMiliMsI’M’át~’’ CE eelantar4as @srrsdha-a (dempa
qá s1Iiñ~Étd’1friMt & fndblw-fr rmibn~ yen liaaeeadietintss,a-. alSh&Úek hkiaz%t~erpódñ-de l&porson. eacsrgsda>.dk 1k 8eceasow~
6 NegocIado reapectlvos,
tezldrín lftjoa-e~cntoAia dlkaznáte’ya-enaa
~ hóiúde,’eniclo’ É~ Úkyei ¿&ies pues-tas extánoL ‘a-’ 2 a-
rá~ylóáCbnseii¿i6 q iones hicieren.>aa veces leed~’loo’detsartsaa-
a- mentosysshsinteriores~ aaa~oa-o’-aaa a-ha a-a-
ta-~’t”I51 Ademo del. li~p!ezs dled~ E tadi~penisabIe,t’se prao- a-
a- tiárta-útia4oz por-lo m¿noso~ cada’ ;ft’ú’oúa” gen¿ral5dea- todo, loa a-
v¿l4eáa~ objeto. ‘del?establecimI~ao;~bsjo la d~~clo~d, losas a a-
a- Jefes y ele loe efasplesdos ele cada departameifioa- que Iii nariz por’
afos’gzg’ntea-á’eriido a a- a- a- a- a- a- a-a-a-a- a-
a-> a-a- a- a-a-a-O
~ dVIiúbllób ios’eátablecimientoímiena-a>~‘‘‘a-
a- tras se veriflqa-i~ la limpieza general, cuy adúnclon.neo podría-
détd~Sii a-mes en l6a de primer. clhsé .q~ialee ‘díñ cesl¿e de ~cgnn -aa-a- -a
<la y oclY¿ tfllOMrdb.tas. <a-a- ~a-a- a- a- e’”’-’ a- a- ‘a-a--a> a-o-a-
-a En e~Wtlenspo pode-t oervirae sitímbaráo;a-á las pm-nonas qezea->. a-
a jeaÉtt~qu¿raa-’ócnpssn ra-a->a-’-5~ 6 coas a- a- a a-
a--, a- a- en-atñba4bs’’de lm’e~a-—--a-’>.- ai~i~ie~ a a-
aaatorizacioa espe~ial del Jefe del estÉMetimienta. ~ e a-.-ao’~.- o’ a- a a o $
Áfl. IT>.> Sieenpr~qtí.aéá casal~uier”~sablcci~n~’á’,otr el
ettra4a-f6Cpáaa-did’í”de al~ niobjéteg-asda-de:íía-’~etentr A le: SVasperron- o a- a-
dad> yac practicarán latís diligosaciaras oportilasas para’ Casa-recobro
0 r
si esto nose lograse, se instruirá expediente en averiguaciosas del
a- hecho; simas perjuicio de exigir la a
1earpnussábilidad A <jase Ituabaere
logar.
Arta- ~8a- Los’tr~bis~oede -aasn.~en¿toákne1Éá 6 &atá]&goia-y de
ma. operaciones propias del arreglo
7 elasíficacion cientiloa — eje-
entajin conforme A lae’respetivaninstra-tztéonce qase se publicaran
oportesnamsnte, a-
Arta- 79. Los ~ jo-a ta-e$láémi~út ¼~1~a~jPa~;sid¿is-
te de la Junta facaxltatiía ~usel menor plazo posible una copia da los a- 1 a- a-
íñ4~~e¿~ ínv¿~tartóg”d~ cada atablác¶rnieiñrh’e ‘qúe”deipaaiid¿ a- --a-’
e¿siasá.d~e ~&~Á~a-; i~t~7 í2bitúar’pá~te d~F fn&e rú6l. -a” “~-a a-
ja--a o ‘a
atpImÉó tra- ‘~ ‘-a a- :‘ ‘-a’- a-
a- a-a-a-a-a a-. a- a a- a- aa-aa a-a-a- a-a-a-o- a-
a- De ¿es edqaaúici oses y olet>ses¿o*. a-
aa-o a-$ aa-o o-a’ a a-a- a-o-a-a--a a-~ a- a-
a- ir
1, 80. ao&Éuujtn ¡Y’f6ñie~tó a-~ flehivos, — a-Y
a-a- a-a- a-.a-ntW núñ¡otecss
a-’ a- a-e a-:>- a- a a- ‘a- a- a- a- -$0,5. a- -a-ra- ‘a-o-






a3> :iLoadonatin,sdel¡~b~e a- a
que se dama-A noticia al páblico pan
‘4~ lLerdepAeiIn. ‘nlun o c4~q~ #ba--tto~,pdq ~
oseaoso.pam elatabI.c~isaiv g%w 1n41121*, a--a-a-’
a- ‘Mt~fl. a-Be conuignar6 sg clapmen#~io.n4kas4% tqiIs4a~
tablecimiento la cantidad suficiente ps*4A4m~nt~,o-p~wp
44~t
de supazeipeotivos tondos. di$irag~4~4~la~q
1h9s1
c sazisspaa-atloe damas gt4tos dsLa-p~at4ris,L. -
a- Arta- a La consignacion dIa~ateo’4a-!s#
a-de invertiree por el Jefe del ea eiluimtq,pos ~e~a~4%ja
Junta deGobierno, en la-adqussso¡Qn~4e 4qcuq$gf~~@4ees~
bros ú objetos arqueológicos raros 6 jasreeinq~pU4J~a~~s>
PadOlOsea- yprefiriendo sobre todos loq~p~-copt ikpp”L~rm#
4gmd-
Ses-4npeflos-quaa-tenpa.ralaeiq~on bM tpwe~teJafl~
dad 6 ~on las colecciones a-q~istoetteq5ep 444fi,Ob~wte~o. f¿~
Arta- St a-a- Las saascas-icionee tab4t,dasati*q.qs$e~a-4%ja
cosasignacion ordinaria; pero pe Zflg*a4.paWca~wñ,4.dnWa-
t’
rda eepscisiisimo ~y cuya dorncáoay~a-p~a.4m~t14qs-i~*
garsa, atendida su larejolca- a-
Art. $4> Se consignará todos los sflob ene! presupuesto genl—a-
re! del Sitado una cantidad- alzs4~qpn destino ti fomento de 2da-a
Archivos, Billioteca,. y Museos
5 expresando su distribuelon entea->
les Secciones. a-a--a sa-o>.’
Art. &s. Pan Iii distribucíouas y cabio de obrateípllá~l
iaserl&ples. ~a-descabaladas a-. se, fPO~5a*~~ &$S 1ly
t~b ip.ti~
lu go qsas-ae4 y.n ermns4o2o,f4~tjp~jI¡
1datp~
a-dosa-priaczas clases de lihr4~a--y *~4ea-2n~aAu.uÉdA4~.
Arta--U, a- Iteunisiso, lis rglaq~g~e,jj~ *M 4sa1J,Iu~ Lm*
tiples, y examinadas pora-Ia Jo.a-t~tMixs>,yj~
a-ners1com~easdiada, quedeberLa-a rla~¿p,zsA,Á O’ a-
masatos,upu. que vietoLlos
indicadas obras taltata en oad<sano el,qjly,a- - a- a- it
a- De igual manen redactaráa--Js Sp» das4t*flb fl%144
la teisa-don de obras iaicompletM ¡ -a
Arta- 87. Conocidas las ~
ciasasientos a-sas consecuencia dc.Iaeppnaoiop4s tas>g nd¿áAaA~~a-
Junta facult.dv~ propondrí. lopm 4~~4nnM t3MB~~~
tas qsse -desde luego puedan hsvcp,~q
y llrtitua eompeaasaciona- a- a-
728
a>.asnne¿sstla-ssPad~,pds de Úsrifl~añee- lo~ambIns’quedéeneábyas
2sobrs;&fliú~i6itr¡n¿ aquefliase ~etbleéimlcntos dondípnddán
- ~ na-ecuilsán huaed*en-
a” con ‘de ¿~or~cieúaIypermutss tl%llétecá a-
a- a- ‘a-#$arrñiyáres 6 con IS extrsn;es pr&tb en todo caso el iu!áraae
dsulk Isintafrcultattn.
a-a—o
sí Arta-U Osado pordalubsode lIbros 6 rentan de’desabei¿dospasen obuasod voluanenee de una Biblíeteca A otra,’ se les pondrá
a- tina marcad contrasta particular qn. testasflqne Isiegidraidad da
su adqísaualcloa y procedes-claMo- ‘“a--aa’ o-o--a o -a
Art. SCa- En las Bibliotecas dc pramera y segunda clase-a--y so
en las de tercera y cuarta> donde la concwa-roncaa de lectores tuse
numerosano se ~ambiafln aun cazando eat4n duplicadas, las obras
o- ‘&susodiaiio y geae>a-ral, nl las coleccasones de frecuente consulta,
a--a. sasendo undis~cni.lSle74uc hay, tu-es ejemplares dc ellas a lo m4abs
pera procederiltcai~sbio a-
Art. 9I2<ÉI ¿Ztablk
admero de a- atento que por donabró tecasbasere cieno.‘m nuscrit¿a, Isa-bu-os fi obyetoe qne asten ea formar na
importante en el ramo eS unaten Aqus reflerana- la con-
- ja -aa-a-a-aa-a-O>a-a aa’~e~fl~4y a-so a-
~~n~aíempre con el nombre del donante ,>.
o-’. ‘¿unnuo loe doñativos nc sean suaseates para formar colecelon
“ rehará sñlóídocúuien’t& ÉÉ ¿t¿:¿6iei~ead~naaos seguajea
- a a -a a-
-a- posasbie, cxpresion dCsapioe~le¿cfa.’t -a ‘a a--a- a- ~- a->~, a-
a - “a-a.’- a-a-a, a- -a
a a- -a -aOkPin;LOa-fll “‘a->’ a-
-a a -~ Del r4seasei a-~ a- a -a o
ta-’ 3 a a- o a- a-
Art 92 Quedan saltojizados los Jefes de los Archiio&gení~aJss
a pa~ fácalitar álóá i~teresMos 6 (lorporacasones que de ellos lo soli-
citen extractos-adj noticias; copias sl~ples 6 cea-taflcacloaaes aitorlo
ndah de loedoéimnieñtoa qó~ caasgdian formaflzttasdose Antes A
4 la
entrega el p&pde lotdere~h¿s dé~nta. a- a a- a-
SI decbaa-cntñi ná fuese p¿rsonál y Itemneason de las coilsa ¡e.
a’,edgi&t~biós- el namnasero de sellos nuék-
nos, asasascloso el delcortlficad¿?”: a-
a- Buteno d~ qais el Jefe de uñ ~Ata-chi,o Histórico creyera que no
cn conveniente la’eíhibleion d’copi~ deeJ~iin dó¿u’inentoa- cozlsdl-
o a- a a- aa-a-aa-o a--a a
-~tsr& prtvaarriáñti si Gobierno,’ -a -a~-a a-: 2 a-a-
tst n .Ii’.i~etoisd~o’a-’ jo - doja-n-
mentos~ tomadij por los misuAo inúrisedói para ftn’aeícienflfie¿s,
a- a-a-a -‘7prtvsaWenteant~,in¿~ por los 2.4, deles esbbleeimientos¡ago
-a a-’ ‘deve~gsránde~’~ al Retado ¡Aa-a-o- o-
a-” íAt o--a-aa
729
Att. 94. Si slgnoa-41¿loá eon&zrnñU~¡- a.
recibIere al creyere redb6~gxt
expondrá su qnejasi4etqjhfr¡mpondt • 5u~uq
prudente 4 necesarIo. ~> o
Art. 95. Deberá gardases por wa lse~ate*W~’IO4 att-
~ el-WusÚSákaa-t6S~u34d4Jauehhion.
~ ¿ma áveflaneIfl~~
“b2ecim¡eoto’~l qa¿ ~I~h~Idbéáe44l’5MmnP*D,io~2ek ¡ob
a- a- Art’ 96; .mllbM,
a-”astsanúcrlto sVob3eto, ~5óóndi-a~ñes~6 A lnd6ataIstltta-per1~¶iW*lWt#esaU~a-ta~át-
O >~j’o ‘ea- -O O a-
a-> Ast~ Pl> Las >a-~a-1~TÑí~,4 meMelA,
serán rcprimaasidou sin ronsldsncion nl-a gfleEo
en coi’iilunítrstódea- lk~d~ff<a4o&tóM5< a- O
o ~ ~t1bNEda’ -
Art a-OS ~flj~ ai<a~xcuoán~&>.
cinasicustos una copia literaide este capitolo y4á~a laa#saa-
trucciones que se refiera al solVía!» deL$bR¿’-y -
Todas las domas operaciones ~d rdgIma ~nio~t~astadn
A lo prevea-nidó <dli. ,ns1Ñedo~e ftÉ1~iS~s- ~“-a~a>. > a- ea-a--a
o a- a- aa-~~a-a->
-a o a- a-a- -a —~a-t- a
a
Arta- 99. En el Prni~pS6fláM¿tGMflU<6s
aaaaslmente una cantidad poitSl1sUi~¶
a- bleciasniento, para’ maateSa1~iáUfl6¿~Stít~K
a- Arta- I<’JC. Los J&teg’.XNo-eutñeciuhl
a- ‘a-mita de gol iernh eh tG&«e1& r01éfl11
»acioa, la part. que &bWJ*SÉÍneiA’Wt*~ñ~s< -a
movilisrio y material indlsjiensáblea- ~s-
ArtAOI, Qonsl~nádS¿&¿-ael-PÑ&& a-
una cantidad para skmento 4c’gablnetea it? ~ a-o
]a Direocion garonul, e» vis4 de las Iiete#¿a¿S ¿el o, y so-
brantee que en su caso hubiere¡%soí-dará su
entre todos los establecimientos a ‘o-4 a-
Articulo adicloasta- Q~Uaií dM5g~dsi StÉ dúseha
‘ateriera- en catante é ‘o”~t4ir1l >“SaS La-
presente’ reglamento. C-a-r a-
a- Madrid 25 dc x3hquLsiio-A#obat!
Ministro de Fomento, Sod -bt~s Lkú&P’
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sí deesrapea-,o ose s~stsSas a-aso.aóaa- ea- saaflkaalsa ci aa-ose
enapin osnocanseo de k aepsosorsos 6ogrificoa y
6Ucgratíkós coas 0570 aa-enes Ocas haulsne ta~~Ji’
aa-asedo si Ci5a10a5d01,joOo. biblioascsrio ce ‘cisne
practlce~eesa’pea-¡sa-uta. celasea-esa-y blase que la’aadaccAOsa
del Catálogo siSebáslco ota-ece a-sumeboea daelcuiasdes
retosclo da 55 ansyorls de si casan no flan usegado a
ponerse de ácuea-do sos bibi’a-ograaos,y loe biblsotecsa
ra-oso msJc~ arasftoa-tsóe’ústaaacaa- ceealoe leodarese
y ‘ktonadae áá’ae sibdmoaacoawsnsi&-’ uoe’cueasea-eoa-a
1555505. qa-no a-pejes aaSy-Concuflens¡ a-sn o Osuna-os asi-
duoa tana Ciba-ita-sca quefsn Sfldika,sibie bsasns fe, no
— ¡aa-agua capes de orgatolla,ycsietoger 55 ea-As ricay
r.tsro$a-se, s~4uiarsaoe ceorcsa-anaós’54 aa-e que a-
>1480 ~ a-;~a-tt n~as~e¶bsa-ogrwcjasaa
ces. OStaiaosogls y — la Historia de ajeLlaaraisarasa- y como si
aseo sasesasa-oce os asama-sa-el a-a-oeCa-a-el ea-A sa-asía-a- s’ sedo ea-lo> con osros no a-ea-ea estudies, no fusas bagaje
ja-a0 — —. — aa-a sa-cas’e aa-ea-a-. aa-SS sa-ss.sa-asaa,a del biblioaacaa,o de
inda-asoena-atie paofssión-a Si con- a-
~Zz.a-~aarisita’ í~’ ~a- odas o,’ a-obesa clamas sobre aa-loa-a-isa-a-: de ca-sss n.abltdioarijtces.y a
par pan-ea- OobI’a-oaeconorM. ae,gamesse coasabo,eatidssa- dama-sss-a
.a- s’.án — — aaa-seesrea ces 8.0.-a- ira que e aa-ss no es. ni cori aa-aaCso,ain aiea-ea Como a-
a-oca ysa-a aa-aa-seoa — OsotIasasss da Ssa-aasa-oa,adsa- a-a-tea-a-
a-as se a-as aa-asean ana-a-ata-de — a uvas Terna-ca a. La-sa-sa- por a generalidad. soseginsa-.a---a’: a- a- a-
a-ss. aats.aíecasr Masa-ea-la- a-a boa- par a-fiosaa.a-aeoaSlrafO 55 oblato de suase pa-amere Inslrsacci¿n es. posesa- como
ma-a aooe.iiscióo a-a-so asíaa-a-are ioss-a-aooss a-sa ana-a-ose- qo-seda da-acaso> Da-ea-sa-as, en orden simseora-álico a asia-e
<ea-ea ea eca-sea-Se a-sa-o a-a f--a-Wa--aa a-5Cs~Oa-fl5-a de raguas ecoatiejadas por 55 pa-sAcasa-ay e espera-aa-cia
psa-sa-aradacta-&e delGitalogo ata-aNa-co en usa CiNa-a-o-
a.—IMP55ESOS. CATALOGO ALFABSIaCo a- SeiS púbiiciS de a-usa-te qn Ma- dejar as-sr ésa-e sin
susifoar albear de los eaasudka bibuiog,adices, -cumpla
b,amo-a-daaccián en proa-a-ser sea-a-aura-o st fo-a- pa*aci,il soyo: ea de acceder lena-esta-g5Cadn 55 rápIdo sara-cao sa-os aecSorsaa-nss>
El pa-aterías arabajo ssaa pa-aa-new da 05 qOS 55 a-isa-a-sae eisa-a-as la más ~erfscassunaaorm’s’sc en le rsdecciáí, de
ce Atela-aa-ca. n’osaiouecan y Ma-seoa da-daca a ddata-ala-onia- a-as elda-sa-aa a-vs lo coa-aepoua-gsrsa- . a- a
leas regias sega-sa les caía-les hande redsclaoaa 505 ceaja-
logos en íes fiusjaoaecas regidas potes Cina-po ~ aa-a ¡aaa-ooa-nneas ce esas uníaoraa-a¡oad el seta- que nc
la-a-O 05 Aoefiissrasa- CibOsoaeesa-.os y Aaqa-aeOiogos-a Con-a a- a-gattrse ra-ana-A con al a-aa-YOosrícereciraieroao
alosa-Sra-dO que el Ca-allego da a-a-ata .a-aa-aadieaa trilita-o a- a- iOtsflCStgadOids Ornas, os Cilálogoa a-ro las Cabía-so-
pa-Sca-aa ea- uds s,ba,aasce peiblica ea ea- alas NuaCo de lactas> a-las sejol tasando en eesealaorsea que a-ca- psa-Itt-
¡a-a-a-pa-esos
0 y lenleasdo aa-a- cusnas que portas Samba-Sn si Una-intS Opirasoles y a las ~a-a5eshe sido preciso das
a-a-ss cesa mayor actividad y aoikitua-d se osaseis acta-al- sigua-sa sosuesona- a oscas más pa-tea-ca qa-. lógica.
menas es aocaá causa. ¡mpoa-asaaenoerssurehisaa-a-aoo. langa sigua en por mAn oaroa-ebis Su propio crauerao, no
a-ación Oea-ini ira anas qus a a es ningún oarua- tea- esai- deja poe ello de atenerse eaaaictaa-eerote a So que ea- la
mido deberfijar en asta pa-a-Osar a-045a00540 105 a-a-a-teosos insansecida, se pra-a-asrae¿ qa-as 55 a-nsaorasidad aa-ita
a qn su sosa-a-sacien debe ala-nana-e-a Por eosa-o-ederacao- sa-blues en ci modo de radecasa-to s ea- canocia-a-sisa-suo
a-es de ansuoge andole dada-cari ea- sagua-do 5 daca-srlas pa-croo da las ogias que pate ala-o le Sajen, a-a- de las
redención de los Causiogos de caascea- y ~o¡a-onsaia-aao-,dsíaaes.por parte dt5oasncsa-gedotderegias para a-a- e uampas, manas man isa- el Celálogo adabStic > s la única g ra,a-uua
a-aaanuaeuisos. psa-Zas de ka-isp en a-a iaaa-esaigaca¿n Fa-sa-dada ea- esas. considera--
puerooa, loa-agradas da-atea-Os ot.gnaa-eia- cuevacon os> cita-es. la Sunas ha pa-ocura-do dejar la menos libsítad
a-it ca-ita-ra-as o-a-enea- Sorsa-Andose desde hace lergos a-hes potable sí ea-jasolo dei causia-gador. que ea- San ineo-a-Ossbie
en muela-SS niea’íoea-csa y cuya- a.Caceión es asgareIs, cosa-su nana aa-scta-ea-a-e casaba-o de persone] en a-os aa-abs-
noria ouinaso, a-egaamsnsary definir de une —t Msa-sois
des astraro y 055-a-no será le cuiitaCicióO s.ba’a-ogaaace ~ los de caaeiosaeión rosa-te da na¿sr nscezsriea-a-a-enae
eisa-aa-Pca según le cus’ Fa-e de aora-nirse el Ca-lea-cgo naco a- que fuese por sa-tremo a-a-sa-it en cada- cíbuida-ses y qua a
acleida- a-os iaoa-oe’saaooesost la.asgan a asama serle cause da- a-sai Pa-onda periurbac’itn ea-a-osSóditeode msa- Caualogosa- Con ea a-nasa-ea-o rau, no cosa-ea-a- Oea-arde llamarpara la redacción y ordena-cies da- sa-a-a ceduSa.
No esa-ni oste ser. a-saca-a-aa-eje un atana-sa- para pa-la-sa- a 5a-~a-~~a- a-os Jean a a-as 9a-a-a-iosaess tea-a-e 5
cita-ea-aa. ea- a-e da-Redares os organaser y caualogsr cena-eea-aosnc’e sa-ame de que en eqsa-ea-ass’donds haya
una niosa-seteca: a-aa-o qoas presupone. neasa-sana-ca-usa- en más de une persone dedicada — a-a- a-edeccidn 051 Cali-
quosneastiara de consíssa-aoIoyepiicarauS precenaesa- a-as ~S~a- ~ alena-pra- un masa-a-o ‘a-’a-diniduo el encaa-gsdu deoea-a-a-ser las cádusas redactadas por los ada-ha: pases
ealudaOS> por ca-Ca-SO a-a-O a-sur tOSOisaOíeS. rseca-sarioa Pete a-alo sa-O poea-á coileraegus a-nssrprelecionts masoIra-es
a-os ssaa-ira-risa de a-aa asgan aquí a-saeoiecida puedan
rompen a roscaseris ssrsltermidsd. a- a-
Es mil que probable que Se latas de regias ca-aras y
conca-etas y 5 conoa-ceitrí de que sin ellas el 505ta-ajO
que te empssa-diese sabia de ser, por lo abigarrado y
Corola-te. peolectsa-raeníe ~ia5’d,no luMa-en pOca petas
en Osaermome, al autos dea- Rsi dscsetoy Rega-insenlo
oa-gSACo — Ca-nono acullealso de Arciabo-eros. SitIas-
secerios y Arqueóa-ogoa de a-Sae noviembre da a-ss?.
a-soy ‘eageraae fra-a-a- Biela- a-sois>, a oso-asperadeasa- cara-a- tota-
acuerdo. a ormecios. ded -Indice general — sol libios,
docua-sensos y obisa-os que se conserven 55 a-os Ajena--
a-os Sibuioaecas y Museo aOa-aaeoadgicoa-: plausible ini-
ciasie. ésta. spaoootada ya esa- el regíaiso-soeto de 2S-ads
merlO de 5551 fhoy derOgado) mandada- aa-acer a 5
práctiCapos ea- a-ss Decreto y sega-amento deiS de oca-
tuba-e de e554a- Pus a-e idea oc sisá abandOnada, sino
simpa-amena-, demorada su ejecución> So a-ea-elsa-o- tos
-a a- a- a-732
a--aa-a-sa a a a-
a- o a- -a;-aa- a-O a-’
aara-ootasos’mia-a-s,os del a-aa-a- Osca-sa-oque rlgt’Ja-ceia,5*s ‘Ja-aa-Sa Se uiececión bltaiogrtelc, t4aswsattucta-caes
ea-a-bsrgbYel plan concebido es demasIado naso. y POS o-aa-a se reu os ca-ca-o Ca,lt~iW”atlne*e-de a-Psa> -
lóm’qa,ó’*oairÁ a-ambii<a- aroseaimsOle so toda su snaagr- -IorSsaCa-t de aseCees adletnolejsa-o;ea-aaa-amensa, mu-a a-
da-d;’perO.’poaa-’so que-aa-loa a-iba-os-aoce$ptda-15 Sa-la-ns a- perlhaoa-’sffa-OOfl5-sdasrilta-’aia-s *aaíbsrgeYoUe aunque a-o
acomea-erse tas ensayoa- a-’uoa-la-wsdtpor So pasa-aa-oea- ra-Se” ‘a-aaSa-a-sa-ma-ca donde aún-no se’a-ss¶a-a’Cads comisa-ro
ra-do aa-dice ~Wraara-5e a-as obrasaoa-spr.aaa a-as Espafia’y a’ el ra-baldo fa-da-te a-a-o osasteya apa-ana-s&-so-1 aqueuaa-
jas aa-cría-sa pdO a-wsfioleae lmpa-s5 555 ea- estreauiero: a-en que ea .eaé’redecasa-do se vona-ina-erí con arasga-os
aa-So ca-se aaa-oSla-ca-moa- a a aomnsecióra- deSe Olba’sogOelia a-e elude a-a-aa-teMa-a- dA-SOsa, Sa-aeae’que;putdlcada Se
asoafioia a-aa-sino isa-ea-sea Olla- y protebleoaaena-e nita ¿a-sas la-ada aegleasa-ea-stnselcra-aaciára- del Cetatopo a-a-sa-
a a-isa-a-e que 55 a-sus’ por — cia-ada-ada-sp ekioioei se proa- abdIco. Saegue’sflhisa-sdOifll pa-a-copa-a-a-o esa-e da-a-a-a-eM, a a-
.y’tca-.bsa- o-a-a-a-’ ‘-a~ a- a- a 4-aa- ;o ‘—a-FWSTtOe’WeaWá*rufaltaOOSena-ods sala-a-agradad
-a La que &aáa-~uisssoharss~r’¿asroécuaa-acsco- -a-ce taesllssaabíea sea-oa’quc giiea-dana-sa BabIletacas;’
a- a-daro Se InanruceSIn quepara sor—sr loetelasoges se beatasen a-facttos csiilogot el etlAhslico. qué gaste
a-aa-a-a-nido obsesa-aa-do a-a-este eqa-alea- a-as Sibia-ansa-cas a-el encuentro-de Sa-otrao-obra-a cuyo a-aaacala-e’csa-yoa
umasba-a-cza-: si es que por pa-opaaexperiencia a-oea-a-aa-a ya «a-sa-a-ea-si soa-a-’sra-ónina-aa-a- ea--lea-nr ya coOsOct-~ 55 malta-a-
da- rilo Fama-a- persa-adidos e necesidad ama-na-sacindible dice-o siaaeaa-a-Aaico: qase arena-e ~a-se’a-ibroapueden a--a a-
da rea-ormeola iaa-staricasaa-oa-sa-aea- sassta-luyendo por re- consejasa- s sa-sesuda-o dala ciencia queaa-a-a-ana-Sial -a-
gasa ajas, Cea,cretas seas psa-ea-pies — eliausccsy aa-ea- pila-a-ea-o la-ada aeaca-cndete sedee ea-aa- ft,ea--ano saona
geta-que pOr,deaat anca-so campo, noa-aóle;ala-tr»e’ao de petera innaalgaía-eaa- A> sa-tersa — ea-u cenes. a- a-
mao-o a-a-ea-Os prád’cO amos larara-sea-ley al capa-icho pendiente OtSloaoca-unaObo.cualq-a-iea-a-a a-laso que se a-
del aa-alegador> Sa-sn a-anido a-Ira-do cauca- da cera-sarta- daba-fi poder ewigaaar lasa-ta-ta-cea-, 55 reO-des ra-ce-a
ciaro ;rala-dey de ca-esa-asdad inca-lastas en a-osCasáa-o> aa-ale a-a-as atoros gua-a-da de a-sn dea-seminado a-usos> o nata- a-
gosa-Ciarlo a-o-seel a-roel a-ana-aa-de más aejos)yquea-aao adicionesde sa-a- da-lena-ira-ado lía-ro> Os anua-que haya a-
‘teosas en lo que a la Ciba-lomees Nacional se oeca-sa-ea- no vea-Ido e ¿osasida-serse condición lura-damenlea dee Ca-
a--a-a-y-que lía-puserlo a-tiu[a Se lanseruccló” a-daa-a-Sa-Za- la sitogo salabéSice Se deque soda a-aa cSdsa-iAa de otras
eaal;ni sa-aa sa-sea-anca a- sa-sl plan: — cara enea-a-se de sea- a-sta-o ea-ea-lasrsa-j saya-So posible sama-bOAs,, desdIo
a-ra-a a-imple oepa-oducciófl esas redada-dasn 1857 psa-a cidra-es da- una aa-a-isa-a-a obrsanóa-ia-nsa- se Sa-ea-Isa- reunia
loa-mar a-os C’aaáa-ogoada- dista-a flia-a-’oieca, poa el Orne-a desea- diera-o Catilogea- Para soga-eolo, dada- a-a gran a-a-
ira-irlo Pa-leía-a- da eta-aa- en anual alampo, doro ls,daletit nadad Oc a-osma-a- oa-togriltcst de aa-ucboa occeteol y
Sa-a-ca-ea. Ea- ea-sor pa-fra-cia-a-el Sa-tuvo a-a- decrea-es? condeSe- tea-os nonata-aa- y a-pa-la-IdOs da a-Ca escrISosea, el a-rs-’
‘bara-clon a-o muy madura-a- non se apaicaseas s!s !osrraa-- cosa-a-a-e aso deles seudóndra-Os. ea-ánimos. ea-lpaórsirsoa
ctta,’deitte,UloQesea- lOdaa-lasbabaksetaa-,’treCOO- yaasararoaa si a-a-sa-y perosralicado. slglosaaria’Ce a-ra-
ada-sólo a--pa-a-ca-eMa- a-a- a-aro primerensayo de sega-ama-a-- duela- loa a-peludos. y las demAs numerosas aa-ea-ra-ala-as
a-ación y era-va-a época en a-aa- los estadios tItIle- oue — Sa-sos se cta-ea-va ma-pasase Se necesidad de -a
iráficos> el eula-(vo de la Oati,oa-sconoa-sla nona-tiara- ada-pa-era- sad — a-e o-toga-a-a-a-e de lea- psa-abra-a- que enes— a- a- a- a-
aa-cantado el considerable da-a-arrollo cite íoga-ea-Onye becan a-as~ctduiasde otosaea-ónimsscorao-én la-s
a-aa-ro aa-ande 55M,erona- da a-dna-ma-a-los y ampliarlos a-orsbra-a-yspsa-tidos’de íes asca-tea-as. ~ea par ande-
coa-a-a-ea-aenaaa-osena-ea- por lO msa-os para moda Ciblieseca a-sta. csasaea-oajlera aqueasas Con cus eparalcan en los
donde eja- no se lutíera dado cOmienZO a a-oa- ira-dejos --alitansa- tora-íes lilas ya-ora-¶551s cuyo previo conoca>
e a onda- aooa-Ia-ueran ésa-os a-aa- sOsia-a-SedOsa- nao la ra-a- mía-nao psa-msa a la-persona ea-carga-da Os regia-era-a-ea
lerma-a- ala-psa-e ajo molla-O aula-a-ca-ea-lea- lsasbaeraood’edo Cauilogo psoe conleatar a a-es eooa-saiias del público: no
ra-psaaaoa-e anua-as ra-ta-ludiciel que prosecleosea- a- 2 a- va-osada’ e?a’seoa-saea. y pol eoaa-iguianle cori gran pta-a-
a- a-a-LA asaaa-scsióo a-ea-aa- a-a a-a-reo, cae a-tosas sea-a-aa- a-sss isa-a- a-dada- 05 lisa-a-po. en te 5a-aea-Sigac’aonesa-
a-a-so a-o- Sa-qasaslaa-oía-a-ea-sede a-aa- 515a-oaa-otas adíaja-eriasadas Conseceseozia- de a-ase aa-a-a-ema ea que. en 55555 gea-sa-
a-aa- al Ca-aa-a-pa do Aachaoeooa-a sa-blaoa-ocsraes a- Mto-aa> a-ala- no deten cona-idararse ea- encebezama-enlo da- a-es
a-ss a-aada-el a-a-a-a- — Coa-aa-o flaca-sa--el os SOadooa-udOa- a-dS cédulas cosa-oc elana-enSo a- para 55 idenSIllal Ca-to de a-Os
Ca-gea-. 5552 a- a- a- 0
a- a- a-,- a--a ibrosa- sino pura y sina-ptsa-a-ssa-.se como Saca-O-a indinen- a-
En está salme aa-a-era-ema de dejar que se continúe sable peas ea- ordenycaaJided da-a CtaAlegoeilebSaicoa-
por rl ra-a-a- ca-aa-mo emprendido e sa-a-oea-ase de a-aso con el y a-a- único pOr cuyo a-nadie a-Odre encontraras consepia-
eíra-gaesioo a-nraqa-eciaa-a-ieaslo de a-aaC-ba-ioa-rcaa-oa-ya daryaegata-idat Secta-a que — desee, Sotre qoje a-a ea-a-
a-aa-ata-Sa- er¡ aumento la oscura-da-O de a-os Ca-a-Cangas y peoianc’sea-sacredlas.Sebsda-daddeea-leprocedera-entsa-
sean cadsdlaéslee a-aa-meCa coe’a-a-prenribtts sa- urJas. 04S rerraeotuCCOnSra-,iost aconsejado per laisa-fls-a-rcek*n cia--a
msa-Cara-a-ns ra-bajoS de caa-eiogacoón un aa-uno rusa-boa- lada, aSgo-es la cusí sa-o debía- suela-aa-sse el ea-cateta’ a-
a-nata-a-esa-a- loe goava-s escoa-oea-ja-a-sta-a- a-a que anda- ma-ea-a-o alas layes da-Se a-a-Aa- eaupuiua-s ea-sca-sud ti-
na-utanZa;tn esa- pa-ocedimaenso os ora-sa-ellablea-raeroae ba-iogrislca,’es de ando puma-o ‘cueasknatle- pues nl a-
a-compaña-da enempreaas de 5515 a-a-dna-a-a- la Ssaa-Sa 555 puede ea-psreOse qas el que desea-aa-a-da usa- libro a-a-cribejuagado a-sae aa-gando ~5a-a-~a-mucta-omanos peliéro- en muchos canoa a-o st papa-leas de páda-do si noneba-e
aso. Alal a-aa-a- la-a-Ja-lea-da la alba-ka-a-cas a-Ose limia-sa-AO e del s~~a-a-•~ la-sala-ella obra es anón’ra-a-a, con todas
a- cta-e raer a- ha-ca-a ata-aa-a-aa- en a-a calsa-ogación de los lis las naa-Sicsa5arldadssoa-tegral’acaa conque e la-ala-e ene
breas que en a-da-aa-raía la-gresca-en loa ea-tataecimieroloa penada a-la-puede sulgine equien es, el catalogo ha-ya
roaeeeti,eña- los precepa-osda- ssaela-55,uccida-a-:a-alnc de haca-rus investigación, cta-conozca o seca-ea-de a-e-
a-que a a-a-sOsos que los Sa-atajos mis anea-eta-Sorios a-o coas- a-sa-jactes pesa-a-unoa-a-sa- a- a- a- a-
‘a-lea-a-aa-a-a- deberla- Ir asta-ra-a-ando teantién con sra-agIo a a- Por Otra pa5te> el bsaca-t¡ra-pa-sna-szeInua-a-s aa-es Calta-
ella-a- laa-c*dua-ea a-soy ra-Oeca-a-das. Aunque a-as a-a-esa-la- logo aa-a-a-belIce loslitaus tejo ca- ea-a-Oónlrnesa- aa-aa-
gata-anta- Sabrás, daa-sr Psis isa-a-ea-a- con aa-jalo-ada a-ola- gramas> escs que pa-asgo usar e a—autores, sobre pca-
asr ande posibae’corolus¿ón y-que a-a- cusaqasa-ase a-a-ea- roer ea- ra-a-aa-go de repastas Suaba-a-e Olla-Ints a
a-a-55na-O puede apra-ca-a-aa-se ea- ponga-ea-o de la ra-ros—a da- 55c1a-a-a-ente Psa-ada- densoasraras que aa-o a-esa- esa-o — a-
los Ca-sea-ea-a-aela-abésicos a-duales, seordenarán ea- se- misa-a-a-o ea-cela-o>, Impedirla e aa-ea-sudo el a-sae con a-a ye
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rs enarla- la-a- papela-ala a-ase se a-a-da-ca-Sn ca-relormea- a-ideO y rapidez necesarIas a pueda detsna-inar’e]?aa-
según la-a- a-solas que a-a-Aa- adea-anse se lijan, a-o-a a- a- otras Oc ura escrItor eusa-quiers salasen efl une 91W
No se haca a-a-ea-cta aLga-ana sa-ul da denominado a-aa, a- a-
índice da- arta-tos en la ja-ta-ra-sccída- de a-OSi pera Se SI- Ante a-a-a-sara-o úa-eie.o&a-a-e enceaa-a-ia-aaOpa-eeep(nda-A-
blinaeca Nsclonaa-:y a-va-a-Sisoobilgasorlo para- lodanlas quese encabecen Sea-a-a-bitas Con e] nombra del sosaes lev
Sibliluacas admia-isarades poseí Cuerpo lecuasasiso de cita-les. sal de a-a-a- a-Iba-ns en que dicho nombre a-a-o-
Aa-cha-a-aeroas. Oita-losaCariOn y Aa-quaóaogoa--Se da-la-St SIga-tas en a-aapoa-Iadas. psa-O saencuauq.siera osa-olugar
pnrqsssi tea-a- esa-que a-a-sasy defa-cienla-, esda- noescese da sa-a-oea- COnsódeaqasda-as obrasca-nos suba-es a-a a-sea-
usilidad prica-ica donde no ea-isa-e Cea-alogo a-a-el-itaca- o ya-a- eo-oa-rlgaiaOo en 105 Repea-toasea tíblioga-ifa-cosa -Le
de mala-rl>. a-erA de Sa-do pynso a-OSOs_ dCodsJa-a-tJea-. da-Sea-encía ea-isa-lacha para la casalogacion de unoa y
halle haba-erado da- publicar en brava- aa-la otras por Se InstruccIón Oc a-Mt Según Se cual sólo a-a-
a- a-a--a~5d~c5ed2,y ____________________
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a-sa ultIla-sas da-eisa, aa-ga-naresen-el CatálOgo como e’ Caa-*Sdo~-, sdlabáaaeoe,ea-a-aen y deaca-ipelón cta-esa-sa-
a-a-ótsllTafl. laSa-pOco pa-a-a-ce len5a:Ka-a-a-451a-a-5na-O pa-acato Senda-esAs a-es que no se enesa-anla-en coa-a-apa-eaa-dldoe
ce: pasea q. enrssuda4-pars leran a-a-sa--orlada- los — dichos Ra-pera-erina. a-ra-sae — da-lar-inc si pietoe Sea
a-eaorea-lodoa-a-ibso ca-Sa-O nola-lea-a-de esa-ter no figaa-za a-a- cAculee de loaa-dea-ca-a-loa-— isa-OS, sí aa-atOr y altulote
la pera-adaes sra-sa-Ca-a-ea- y censo teLa-pee cera-siguiente> a-o aquél en que se halla-a-o- o a- a-a-’ a- a-a-a-a-a- a-
a- dama-Ideo-Una ctdasSOs relea-enesa dei a-a-loja-o, encabe- -a Nada — adviefle equl esa-ceda-ls aa-aduccIón de a-os
zaca-con a-a psa-ata-as quecoaea-ensea-nla se prIncipal el aia-a-a-a-eeoeotrnsacrisasen ‘ldlomaa-quenoaeanea-a-5a-ih
a-Sea-otre-lueasbitdioga-ificamenlsa-entsnlasa-aa- go-a-iva — a-o esas derleSOce. a-a-as. según a-a laa-súaa-ccida- de t552a-
cao necesario el-la-eoaqo — — <atonas, -‘-a-a-,, a- OstIa ‘saiga-ares en a-aa pela-a-~c .quea- — ja-al-
-Ra-sca-ca-e e a-os a-palmitos de — ea-crIsmas. — pera- gandO ditss4reda-sccióa- de soto punan indaspera-esbIa-
‘sicLa-lar e tos Conaspueaaoe ya loeprendIdos de trepes en a-aa- cédula-a del Caisa-ogv ma-abdico pare que por
sicacosa o sa-tlca-alee, raeleria acerca — lo ca-al neo. qutenqía-icre pa-ada compaeba-ase en a-a aren mayores
‘coneselo da-sca a-a lasnna-cdda-’de ‘Mt-a-e Sa-a procosa-ado daloaca-ada- le esaca-Ja-ad de a-a claeiSlcaclóas y pca-a-use’
esgule en 51a- el — esa-eblecIdo— cada psa-a y ada-a-vis o pueda-tsr de grala-45i5a-a-5 satldded para- sasper-
a-ido a-a-a- a-se Ciod’a-oga-ea-aas seecina-~ La dara-saasa-siáa sonesque lo ce.wanana- perece Sa-cegar aa-a-ea-amente a-n
ra-gasa- SIja-esobraiemaa-erscomoa-saa-da-regislrsrsssn aI-stlatéta- poaqus nadie hade pedir une obre ta-
el Casia-ego aa-astático a-aa cta-ssde escala-ores orarías Sea-minada siena-pa-a-esa pomoea-lea-a-dar ea ida-orasesa-as
a-lea, preacindiencea- por asvueato. delnaooreejadqpe a-e haba asca-da- a- a- a- a-
te asiesa-sa a-ala-alda humrauceMna- sa-g~a-s la ca-sela- cuera-do a- a-na-roddceaae, fla-a-aIa-a-alea- por lO pa-aa-aL Ia-sa-ruc-
da-cía-oso-escritura-a- — Isa-ea-aa, gessetalma-a-eea-a- conocidos clOn en a-a a-edaeelóa-t — las cédula paja-cipalesa- dos
por aro-nombra detsna-insdoa- dea-alaencabezaaa-ea-ls a-ra-nencloaa-a-sa-aas la-a-sonata asasabión jsaslid’scasy a-apa-ka-aa-
respective cédulacon el prisa-a-ero de loa-a-que usaron. El aa-sal. Conte a- menudo es dean a-ase interesa coroacea de
paecadi’a-siento a-ra a-anca-bo, pero ea-recia- ea-Se practia-- ana-a-aa-a-sa-a-o a- ifa-ayer o a-asar sa-ana-sión dele Oboe a-uS
Ca-. 51 grave sa-coenoenicale de a-usa -alía-a-edoe a-a-senado se quiera cora-a-sallar, y cola-so por efledlduse ea- tea-ra-tOAn
a-a- seanora-ada. da les alta-os orientales, alngsaaaa-aa-eíte usa a-seda-o ca-al Siempre seguro de idarsiter usas ta-ca-
de los árabes, ea-orden da-a-os a-arios nemba-as da ssaa- se prescribe que es msa-a-sae adela-a-As en acidulas
suansea, sobre a-aa en ningún cama podala a-ea-sea-le por principales coda- leda ea-echa-ud si número de pigmea, a-
seguro el hallazgo de Se cédulaqué se biaza-sa-. a-Pa-ra-- tollos a hoja-a- a-a-a-a a-ea-gen lea- otra-a- cuando isa-ss a-e
cedan eva-a-sc desacrilores d’a-si’saSoa-. otras que a-La-eren consten da a-a-Ss da a-a, a-eme: pues dlemiaa-uya-ndO COra-a-
da- — a- ma-a-a-so- El prona-o anta-a-a-a-a aptado laIstIéra- e sidaa-a-tlma-a-ee Se a-a-a-goaa-e.cSede esta Oea-ala-sa- bajelos
los cláslcce a-Linee que luvia-ron más da- un a-sonaba-a> a- dos aípecaosdlcaa-oa-a- a-a-a- Sea- obras compra-sss dedos
a-ea-ulla-te aun ma-nos prácaico. Casio es a-aa si aso sas-a oa-a-a-isa-ola-a-os,laatlidsdqueseporla a-so coma-a-a-saya-la a-
alasen en las Dita-iva-a-capúblicas sinolas obresde Ci- pta-dita- da- hampo, a-ra-coana-amente no lea-a-a- que a-a dS-
cerón. la-Soraelea- Maecisla- Oula-a-t’a-liano, Ésa-aa-aid> SAra-a-ca> seraaa,aciós, de ana-aa-a-la c’a-a-osnssaeaciaocasional,’
flca-aoa- Virgilio y a-so a-mucha a-a-la, a nadie a-a cesa-ra-alían Sea-teresa- la segunda a-ea-edad al asama-fin- la la-ilación
do-atas a-obra- al a-aa-edo cosa-e deben laesca-ibia-sa- ea- al — lasasaflo por las alga-ala-a-ram Isa-a-ea-a-msa en la prima-sa
CalSingo: paro no ecca-a-a-ce lo mismo con la-a otras y pAgine de cada- cuaderno, por a-os reclamos, por 15 día-
aragmenlos de a-os escritores da segundo y a-erces oro a-ecca-ion O! a-os psanu’azona-a y Cooondsaes o de la marts
den> de a-aiea-sas no es posible da-termia-aa- por a-sai pal- de libra-ca, a-sa-ea casi aiea-nava-e Clara y macal la-alía-adose
ma-a- a-embae a-esa- más conoCidos> y Cuyos a-sra-os nola-a -delibros impresos de pa-eta- de hilo, la-a venido a la-sca-a
bra-a- hallasen a menudo en los litres aa-a-erados o a-. la a-a-usarla ti a-a-a-a-leo del papa-a coraba-sao en laa-ma-a-sa-la:
compisíca-. soda vez que una hoja plegada- aa-ea y ca-a-aa-a-O a-a-ca-a
NO ea-ea- a-en precies. a-aa regias que aljaba psa-a la puede dar y da- e menuda- a-a-meAba- mayores ose a-a-loa-
esa-alegación da- las otra. arsónina-sa. a-ea-ceca-o de le ra-o> Arase la conveniencla de da-a-ola-aa- a a-ss ana-iguasda-a-
a-usa-hay a-alilos paraca-a-acomo ea-ca-Oea-a-a se lasa- oca- noa-a-inscidnes te a-olio, enea-te. 005550> dozavo, a-at, al
pedo en asta a-sea-erie. Oeiea-sdo le a-aa-ea-sacaba- de ca-a-a-valor a-ue han psa-da-do, para-lea-do de a-a-gaas alas sinva-
a-odas la da-da-cuiladea si bueno o msa- Ca-aa-a-rio del casa-a- a-latía-sa -sehe a-ca-pa-a-do ca-mo lipo la marza aa-gua-aa- a-a-’
logado, te a-a-lara-da la,slruccióa- ata-la de psa- en—a- la peAnas y njada a cada osee Oe a-quelioa a-amañes a-a-a-
puta-la a Se mfl perniciosa ansa-quasa- y va-iva-Ma a- a-aa- a-Sa-a-a-ero a-a-Sara-e de Ca-nalmearon. sea cusía-salera el pie-a
pa-a-sonsa- ea-Cargadas de hacer les invea-ulgacana-ses en ga-do de a-as hojas. Ea-se proCeta-ta-iena-o, ya puesto ea- a-
aa-a Calila-agosa- da-le previa orianlaclon india-psa-saCie práctica en oaras pa-ita-sa- a-aúne a la vena-aje da-ca-a-sea--
para poder hallar lea cadulasa -Enla- a-a-a-sea-a-aa- ea- casa-ea- a-a! una- a-oarla-lClalura- asmillea- pta-a si biblina-acería-o a-
biO. 5 airo a a-tercer a-a a-nora-a-ss seriedadde sosa-Mulos. e cuyo osma- conoce parfa-cla-roenie, la- de garanlltar la
ma-nudo tasa-sOisgasa-les. de las cta-a-a enónia-osas boa-pa-a-a- a-a-a-ayer esactlasada-
mas, se hanra-aseo para- su calsa-Ogación reglas gasa-a-aa-a-a- a- NO Pa-esa- sido obieso da menos dala-a-ido estudio a-se
cales ea-as cuela-a nopuede ssaa-la-aa-rsea-la-salo alga-a-o: de la principales. a-as Cédulas de oea-a-a-ea-Cia casa-a cia-
esas suena- Conocido el a-a-aulo de a-a- obra, coas que> eillcaca-óna- según sa-a- varia a-sa-a-a-alces y la- diverasdad te
a-are enconarea-Is en al Cea-Sango allabitico hay que ea-amena-os que en cada sana- da-a-ss Ciases da-tea--Loa-Ca>
pa-esuponar a-a- a-oto ca-a-o, el biba-lea-a-caro abrí aiea-a-a--a a-nr, se ha a-ancua-ada capones can paecisióna- claridad.
a-a-a-la palabra- baje la elIsa ha te a-a-aa-a-ea-la a-egida-ata-. Todo biblioseca-rio aa-aramea-la-dO sabe cuan da-a-a- este
a- Ra-sa-eca-eslscscalogeclóndaaseeoiecclones. meca-a- asullipllcided da relerra-cias. pare a-smpoca igoecra que
a-la- de suyo complicada a- día-cal y que le /neiructióa-a de a-O han te aso a-a-nasa y Islas a-sae ana-es sean Cera-a de
a-SSS abandonaba a-aa-a-atOAn casa ana-ea-aa-sea-a-a- al caiaerso parasartación y oa-cua-ida-d en si CauSlogna -queaa-cia-la--
del cea-alogadora- se establece aa-sal la diPerancia ssaa-a- res ediceolsiola-os ea- 5 ina-esaigacióna- a-
asa-cial a-o-Seta-eanSia Aa-lasy a-as obras ea-ca-itas ence> Persuadidaa -porchira-sea- Se a-unís de que no ha-a- regia
letorscióra-a- con laquee ma-a-sudo,ea-le práctica, selas que esplique a-sn elsa-amenas la Ideas come un aa-em-
venia conlundienOo: a-e aa-sr-ka-sn lea- dma-a-sa-a- ca-a-ea- píe adecuado o un modelo bien ea-cogido> ha pa-ecu.
goda-sa-a- grupos ea- que, por sas contenido y le rada-ca- ratono aa-casa-ea- los prima-reí dala-de los juzgó a-a-ca-sa>
aún de a-a-a-a- podtadsa-ua-den lara-ra-a-a-a-srasclestl’a-carse rosa- sultcienaes.y a-nona-la-ir da-a-ca- segundos-a elena-os
y “marce Se a-a-sana-ra ena-so cada a-aa-sa dedichas clases ca-a-yo va-a-ca-mas para que, en So pesaba-a-, a-a-ningún caso
debe sea- esa-alegad. quepa- duda al esa-sIega-dna suba-e la meneas de aa-erar e
Censada-a-sato a-sae el Cea-atogo de incunables. era la-a- le pa-Sca-a-ce un pa-a-cepa-o osca-a-ca de la loa-ma- que daba
Cibliaa-eessa- a-a-o debe ea- a-Sana-ra aa-gana sapa-esa- a sea- dei a ana papela-la, Pero como si, a-sa-sa ma-lea-isa- Soda
sana- Siblinga-ella de equsa- a-ak de libros. la inmensa previsión es pOca, y como> pea- las a-azoases tus ya a-tea-
mayoría de íes cuales seha-a-a ya-desea-ha en a-ns Ra-psa-a- daisona-apuestas. a-a- del mayosla-a-era-a cus la sa-dsccida-
a-aa-a-caesa-aciales de ea-ant Impresos, y con el lan a-a que de las cdulsa- del Ca-lía-ego ala-a-Ma-len a-esa -a-esólo a-a-
no se pierda la-Sala-ma-a-ss si a-lema-o en desea-la-cienta- cada- Biblíelecea- a-inc en a-a-das la-a- regida-a- por si
cus en aqueclee puedena-enea-a-e en cualqa-sier mo—a-a-o Cuerpo laca-llasise de Aa-chisa-rosa- Cibliola-ca¡’aos y Aa--
al alcance dele ifa-a-a-O, pa-ea-teaa-ea-e que sólo se haga en quealeges. perlectamna-a-s saniana-ma-. impeles sobas-
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meneas que lot Jalee da a-as Eltiioea-css día-a-a-jan a a-st. puntos ea-ea-a-cía-lea, — harán cora-lea-a- en note de da-aa--
Ja-nasa coana-aa- ~ra-naua-lssflba-a-aa-a-a- coasvenlealtea. — a-anca-e, a- a- a-a-a-.. a-’ a-a-a- a-a-a-sa-. a- a-a -,o-::,,w4, a-
de la a-a-5e,hraa-aOóna-saa- daba darea a-reglas a- La- Csaandolapora-etas5tAa-a-Uteenddlo misa-en, a- a--acerca
a- a-as no hallen eufaciera-ea,a-aa-a-a- gleras ea- telnflnsccióa-a-;a-, -gua-a-. o al libro langa dos e la-sis poatadas ea-a- idiomas a-
a- a- eeCecsdectracul~teaObenO esa-ca-a-ea-cren a-asuela- tiesersos. -Ii citula selea-a-ari dala ¿aa-presa ea-Ja
les en ea-IrLa-a aísa-a-uaa-ta2 que — dMa 5 a-aa-as cora-ssaa-a- a-a-lea-a-se aseegus a-tu-Ca- la-sso del iban, — La--$a --<a-:’
a- a-a-Sa- putl’a-5s Opoa-lín’5W55a-t5 pos a-e Junta sa-a-a-aa-a-a-se— En a-as cito-da-a de eta-dones a-a-MSa-a-as-~ abres a- a-a-ii, conapa-effa-erslede ata- la-a-$e>a-’.>’a- a- a- -a-: a- ea-lera-a-ates, sin ea-a-basa-O, csa-yoa a-dulce se ha-lien su-
: ata- o a-a’’’o-’””’’ -nudoa- o a-a->’ redactados. sa-psa- a-a-ata-a-la- aaa-aguaoa-iaa-a-ta-l a-ea--
a- a- o- K—aCOflTENa-OO 005. CATALOGO a-’ peca-ive,’!n a-ea-a-no — ea-rs Sea-gas a-rotoauropaa. a-a- Co.
a- a a-55 a-a-’ a- a, -aa-... a- a- a- - “a -piarasa-a esa-Míen 51105 úlsba-a-osa- a-a- ~a- a- a
5. El Catálogo gansa-el saLa-besico comprenderá le--a a- a, S¡saa-a-saadesa-¶sediciónpOllga-oteodasa-a-SObrs
dos los a-iba-os y loa-esos la-a-a-lssesotaas coseccIonee da- escr sea-deseas d’aoa-a-a-s — ajusteal a-aa-cAda-lee a-a
a-a-a-ama-sa- y obraste asa-Osica con a-esa-ea- o por lo mala-os a- penada a-sca-isa ea- la lea-gas a-as a-a-a-ayer ella-a-dad tenga- a-
esa-o a-ea-55d&a-y nasa-Sea- gaegsállcea’a- a-a->, cena-e casaelíane. ‘a- a- a-a-a- a- a- a-o a- o a
Ss entendería ea-la — por a-este, no a-os a-Ma-relee Y o’ De a-odas sueflea, se deSea-a-a-a-a-ríen aa-oIt-sa el Iba-oS a-
ea-a-aicaeioaa-es Cus suelen ir 55 ole de les estampa-a oía a- a-ea-a-a- na-Isa porladata- a-a Ma-gua elenguas era quesé ha- a-
lela-e a- que a-ilesa- de scoas#afiasa-a-ianaoa-aa moescea- ya- a-aa-a- ra-daca-ada -‘‘a- a- a-a- “a-
tea-a dicha letra da-tejeda- lea- cora-sa-pea-dOAna-sa a-ea-sa a’ ‘56. ‘Lsa cito-aa-as d• lb ola-sa-aa-sos en ca-tacter., a-
a- e al arena-e de les composiciones músicalea, sino a-eta a-a- lea-nana, desainados al Calilogo gea-aa-aa- a-ila-biiicoa- a-
da-sea-tacón tlográfics.’-hislárlca. ca-la-sea- da-sca-apa-a-vs. a-ss redecía-rin siempre Úena-c,itisndo las palebral a-a-
a-lea- a-a-a- a-a- helase pa-a-egea- a-pa-ns ecea-na-afia a a-as ci- a- canela-ra-so- a- la-Sa-a-esa- a- a- a-
a-a-das eta-a-aa-a--ra-’-., ‘~- ‘~--‘-o--a- a--o--a-a- Lía da-a-la-osadas los Catálogos aneciases te a-os a-
SMb se a-sclíiráa-a- por consiga-lea-le, a-tal general y a-sapa-clavos aala-ba-lee. se escrIbirán con a-os cara-cta-res
lerma-sin CalMegos .a-pecialee. Sea pa-a-a-a-urea> pa-eta-a- oraga-nalea, a-a-a-a --a a-a-aa- a-a- a-aa-a a- a.aa:aa-o-as ¼..da ía-úaict’sa-Sempe5. mspeay Plenos aa-a-la-os, a-’ a- Va-aa- a-ata -5a0a-lPiesLpaa-a-el aioara-.a-yema-ca-eOsa-al 5a-ha-a-
a-, Asa.que sa-sa-a a-aa-Sido ea-a-rielo de a-a pa-tebas asaa-or ocas pca-sa-sn a-ea- Seseos aa-a- a-ca- 1505 a-n.’~ a-eta-a-a- a- a- a-
de un a-ltan7a-o es anís a-sae el que a-o — rada-ca-edn o a- a-a-,- tas adulas da-las cta-as griegas se l¡ea-a-mcrlbl-a
Cta-a-a-pa-sa-n.a- el -Catálogo allabilico. impropiamente rin en caracteres a-ata-pa con a-a- vea-os que las a-ea-a-as a-ea-
‘iiamedoa-amtin de ssaa-Ores. ea-las Bibia-iosecasS de- roía-a-a en la-
herí compra-a-da-a- ledo nombra de a-ea-Sons que ea- si- -aa-aa-a-a-aalea-sosa clíaica y re st de la a-a-anea-a-a-ertcltra-’
a- Aa-la- las a-ocales o. 4, 5a- O. a- se iasa-,critirán
a- gua-a a-salsera a-sa-ya dejadoen las eta-sa en ellas a- a-a-sa-a-o- a-perea-ea-ja- esa: lea-a-y isa peri yó.Ea-loadlpWngOsss
a-as el la-salo da- su activa-dad ina-síectíel. a-a-a- arenca-itirán las tos a-ocales compea-ena-es: sala -n.a-quia- a-
la-a-bien seiactsaia-5ra-ea-astsCatálngoa-sacAdua-asde va-aa-a-a-aseÉ a-u aa-u-a-It Si iío-esa-ásuscr’a’sa-ea-rena-crl-
esobras anónia-sea cuyo nombra de aa-loa- a-O haya- a-da-a-;tire a-ea-a-a-bitas. coloca-ra-dna-a e la derecha- de Se oca-a- a
dido a-verigsaa-a-as por a-a-adíe alga-a-po> a-’ a-a-a- que scompeAs:ea-ea-a-.a-mca-itiráel: a-a-ra- sla-a-ypoa-oL a-
5. Se a-a-da-cura elCasia-ogo en ho~s aa-ea-aa de Pa tas consea-ana-es se a-a-aa-ascrlta-atn.en la sigulea-sa-
tal lasa-a-e de hilo. a-a-la- seria-lea-la-sae cinca maydl’ a-ea-ea-sc poro; -ra-erg: ¿por a: sa-port 0a-orM:s50’
osa-ssaenCie>’y de íameio aa-a que a-si sea-len grande ‘C: 5. peía-: a-aa-ea- a-ya-; a-a-orn: pera: a-pOr P Pa-la- rae; ~
que dalicuias a inveaaig*íiórÚrapidta-’fli. a-en paluañO a-por ra-ls: da-nl a-: a-por a-; a- por ph: %a-Oa- cfr it pea- Ps.
a-sae ea-saje a- meya-ns da la-a- vecea- el empleo da ca-da-síes Ea sapa-a-la-u isa-ea-e se tranecoitiaá da- ordirosfes pera-:
dobles.’ a-a-o-a-- a-aa -a-ssEpa-aj por 14e0aa-tt pero cuando ra-presea-Se a-e ra-a--
te adopta-rS por COn5a-gua-ena-sa -a-emprea-isa- a-a-a-selle a- da-ca- de íes Cena-enana-es ó a- iniciales cora-a-O 505 t«a-1
0c
a-a- asia-lan tia-cula-edeS grane, laca-dula del a-a-ma-ño de íaa-sPea-ela -se pendas en Su lugar la a-ea-a-sa-que ca-a-ras-
mrdia-caaltaila-a- ea-a-oea, de It por 57 ca-a-Ilma-aros. a- a- pena-aa- -a- o-a-a--aa-aa- a- o’ ‘‘a-a
4. Aa-la-de ev-aa- pesa-bies Conlusaenes en las Cabina-a-ss.’ Ea-las cédula-a- da a-otros a-seta-a-os, al Aleta- Sa-a-la-a-
secas cuyo a-a-va-a-a-aa-a-o general o Ca-aslogo lopográla-Co Cha-mes y Cela-ch a-a a-rsnsenibia-5n sespectia-aa-a-sena-e per
ea-ii loa-medo por a-as cédailas originales del aaa-ebiaace la-a ti,> go y do; He por a-; rau. por y: Zata, por zas:Jala-
se asca-iba-rin la-a- na-ogla-alesa -a-ssea-sa- las destinadas el a-crí: TalO-pa-a- a-: red a-ca- y: Ka, por It: cama-da- a-Sa-ra-
la-aa-a-asno ea- a-a- sa-a-a-a-do da-tu i~ea-nor-enChire.o-y CIna-a-ny Sama-e pera-ha- na-ha- a-ls ya-:Jasa-in peri, FI pea-pa-: a-
loa-ma aeaa-sadm a-escoa-a-aa deslinsdasa-1C5a-5t04051l50 la-seda-y Onet. a-creía-a ra-n.a-la-mi, pean SCMIra- y tAro a-
besico. a-a- a-a--a> l~sa-> pa-raes ya-ha -a- ‘a-
Vine a-a-Itt a-maReal a-sra es a-epoaa-a-a-a-syaea-sa-soa da- Cuando va-yen con a-a-ecina-a-.aa- las a-ocales — usa-aa-
lasa-laces ada-a-asas ial la-aa-da-o> a- aocI- a-sosia-a-a- a-ea-Iaa-’ca-ioirán ea-a-sa-e lora-e. Pa-leí pca-a: Sea-nr por a-: Finca-
5,.a- Os cada- a-ja-ma-lea da-ando libro que ea-Isa-e sa-a- une a- cauda-e peri: Cia-esa-rs cara-ra- poro: Oaa-itb’a-a-a- persa: Cea-na-
Ola-llosa-ce, a-e ra-daca-sri una- ca-dula praracipea-. Pera-la-a- a-ss por ea: Tsa-’e-por ea-: Jsarec-GsdoI pel II: Jeja-ma-
pila- a-a-cía-sea-- ~uea-a- a-e cemprenda-rÁn a-a- una sois ci’ por en: y SelSasreA por a-a-a--a- a- a- a- a -a
usas da-a-eleropaa-res da-une obra, aunque sean de a-a> Loe ita-sa-am no se lraa-seritiráa’sa -05$cfiaOboSea-aa-aa-
ma-a-ma a-da-cióra’r a- a- a- a- o- a- a-a-a-~l~ derecha delacAisa-; aquiva-la-li asch y a-iva- ele
— izquierda se a-epra-aanta’* pera-ha-a- a-a--ata- a- ‘a-
Sa-a- La-a palabras necesarias pa-a-ala redacción dalas a- ElDa-oua-ch a-a- a-epa-a-sena-art dasóa-lca-ssdO le cense>
cédulas se a-emana- de te polea-de. a-a- cuento Sa-Ss ~a- a-sa-a-e- peas sistema-sAe el a se Sa-snscribilá por pa -a-
a- -ansulaca-’en5aa -da-lsana-eoerSsds.’de lea pretina-a-a-era-a-, a-a- ca-a-; acersaes prosádicea a-a-esa, mecaS ya-sa-a-sg sc
los sa-Igreles da--tea- diversas psa-Isa o-ca-pitusos de le. a-rana-cflbirán a-ea-ea-a-a-nenat a-co mIta-a-isa-ces se Omitiría.
obra- respectiva, del cola-Idra o auseria-cido lina-l,aa-da EIcalsiogador a-ea-drá’sia-gular ca-a-alado de ea-anal
CuSía-saleaS ea-ro usagea- del a-a-abro ea-que se encsaeta-latea-a-a- a-
ca- a-ola se consignará se lasa-sa en que se halla eldato a- COfl a-sa-a- gua-da- los a-neta-os comolaestos a-a-a- se Pa-o-
a-ra-a-a-ca-a-a-o, sa-ema-a-a a-as aso ligura en a-a- poned.- a- a- nunca-sn cOaaa-O a-a a-usa-a-Ja- usa-a sote pelaba- a- -a- a-13, Pa-a-a Se la-sa-acrIa-dón a- da- les a- a-la-sales a- de eta-aa-72 Sl la obra cena-la de va-a-loa s-olsa-a-a-snaa-ode sara-as arábigas en-esraca-erea a-aa-mee, a-fiada guardar Se a-st
pa-a-a-ea-ea-un solo solumea-> tea- penada- indepea-dianle ter sanilora-idad -pea-ablea-t coas aa-diepensa-ta-ea-por las
y a-ca-lo da-a-Isa-la ada-a-una- de altas, sea-ti tema- pata- la- aa-senes.en ca-ca- Sibliodeca y-que entra-ha-o-a-no lea-aa-
redacción día-a-cAdula principal el aa-tule genereL si So dta-cula-sdea-a -—a-topeará colla-o asola-seal a-ra-a-lodo ss-aa’
a-as-ata-a-a-a -ya-a-ea-a-alisan a-a- sroa-ea-ora-ade de ca-saleulese de a-ato por la Ra-atAcada-iriS da a-a Historia> a-. a- —
Ial pa-a-Sss O lomos, ya en 501 preliminares. pa-Mingo. li-a- a-a- a-’ a a a- a-
ceaei.a-a- pravaaegaea, etc: ea-os cselqsaaa-ae ea-ra- lugar a-ea a- ecca-a la- ala-se aria-lea-a- a Neta-sse a- dacea-oda ~aa a-
liban. a- o-a-a-tas -a a’ - a- a- a- Isa-lea a-a Real ScademLeSo -a- Nasa-rae, a-a-aa-sol Ala-en a-da-Ca-o-’
Si — a-a-Ma-, ululo gana-a-al: a-a- cédula- te a-eta-eta-rl dada alur— sa-a-a-a-a-a-ases, Osada-nada- y a-aa-a-ada — 5 Sa-ea-a-a-
a- cta-arreglo a-Se pera-a-da- tea-prima-a a-orno: y siles pera- a-la- lara-esa u aIea-a-a-a-ss 5510k sea- a-aa-oea-a-ya-e. a-nl a-apa-a-
a-atas de loa diversos velo-a-ra-enes dalia-a-en ana-re ala-anas a-a-a-a-It
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a-lA,” Por le a-sa-a- a-oca a Sa-aa-da-más lela-ca-as da- eta-eb a-a-ea, deeja-a a-Ja- la cual coboa-da-sars ecopia-aa- el a-la-alo
a-a-a no a-ea-a-a-e. aa-a-sa-cia deaa-ya- a-swa-a-~a-a-p<s~a- a-~a-~a-~ dea-a otaa-a-”a-a-a- a- a- ‘a- ‘Ca-a- ~ca-a-a-
ata-a- — regla-ala-las. ja-a- cada Cta-lela-ca — pondrásana- a- ~Sa”a-lenchbea-ía-a-Ssnse ~coia-ia-aa-a-qea-a-al “pa-aa-do y
guIar esmero aa-a-la-a-baca-tía- ltd éttuaaa- cona-.a-gura-as osmbreotnplodea-a-esa-oranascra-brÉ~ota-waca-a-a-
a-*a-alora-rJdedja-da-pa-aa-to en cada tase de diales ita-so- 55 a-a-a-íyoa-as sí epa-a-idea--a-’ a-a--a a-a-a-’”
a-a-sa-a el sea-nr te e cada ca-ra- o sa-a-a-ea-de la gramalla t”V*aú-aoa-’a-fda-~ssea-a~.¿sa-cs¿a-a-
5’’ ‘a-’’
ra-sa-a sca-edila-da, a- -‘‘-a--a -a-r a-a- a- a-a- ‘asta” a-a-a- ‘a-a-a- a- a-ata-a-a-a-a-
‘a-a, SI a-a- da-loa- a-oua-tres de - a-sa-a-aa-mOla- palabra Opaiabaa-s a-a-a-a- aa-ceta-ceelea-raamca-1óc500 a-a-a-a cAda-da- ra-o cuna-man a-a-a- a-e a-ea-a-a-de del a-lbrn, seesas-
lea-ea- nra-ea-tea-aa — ssaa-ca-a- alga-ja-a- duda, se redétea-In barias enue corcta-sa-at a a-asnos a-a-e a-a la-ale de a-ea--
a-a-lea-ea-elsa de la-e da-vea-sea loa-ra-as — puedas a-daga- tres o a-peía-idos aa-a-aa-atoe e aa-coma-Ma-ea, a-os cuela-a
lea-se ya-asnos aca-~lenpsa-a- los enca-ba-saa-a-laa-tesda- w—aiSa-el
a-es Ceda-las prfríclpelae.”’r’ -a-a--aa-a-a-a-a- _ ea-pons ca-pies ccesa-odaea-acsauoea- da-isa-
aa—, .0-a, a-so-, a- a-es pues baena-do asia-sl ca ea-ta-copiapa-re des-ca-ea-ala, Casando el libro a-o langa pena-da por ja-ata-a-le loas de a-a pena-de,’ se Fa-ace’ia-necaa-aai.aa-aar con-a-os a-
sido sra-encade. y no en pesibleea-latía-ca-a- su idea-li- cerca-sean el sa-a-caOexeaa-a-iso — a-a papa-leía-a- -a:---:
dad con aya-ada de a-ce Repaa-loa-lea- tiogra-taeosa- a-ti por a- a-aa -Aa-la-oea-dra-loa- ancata-zamiantosle a-a-caseras
— pa-a-Iba-ka-aa-ea o el a-a-lea-sp aa-sso, se a-a-da-ca-a-a- en cas- snudoa-a-”aea-t a- te
a-aa-ano un a-a-sa-aso ¡aca-acal qia-a- anta-que con se mayor calálqea- se> seda- Se clara-a-dad jdeu buena-a-den del
a-macta-tudpoe se a-a-L~4 a-ura-~c~rca-aeles. a-a-a-, gota-a, y sesasmeasderán la-aralas da-ha-sa-rersl& al a-ss
ita-a-rico el de la cédula- a-ea-pecsIr del hubiera. ana-a pateare o a-alebras que hayan de sa-ca-a-
taco, a- CalAlogomAra -ba-zarSeacádua-et se a-a-a-lía-sala-Sa- aa-u a-ema-e original los
a- a- a-esa-a-tres y apeila-deeda-ka a-a-ca-Iteres aa-a-ato sehalla-a-
a-,, Os rodo a-laso a-sae a-perezca- de penada pera-aa- a-ra-ducidos se rsa-a-a-splazaría- ca-a-a- ea-a-esa-co sesadórola-ros
ja-soeáa- a-a haya a-a-nido> y aa-ss de sa-a-a-a-o se a-a-daca-sri tela-a-> aiea-ira-ea, cripa-arolmes y a-negra-mee. a- se lea- coma-aa-a-
alAn a-a-Cealela-ano unoa-a-a la-da-queel sea-ana-o tea-u. se a-a-rS y tea-a — Ordenla-jo cuando en Sea- poaaa-dasse isa-
a-a-ala-a- escuitiándeto ea-sra curda-eles, y en a-eta a-a- a-aa- a-a-en aa-coma-sa-tas. ea-a-era-a-ea-o en orden vario”--’ a-
a-reducirán anca-e coma-a-as a-as prima-a-es pasa-basa- coas
que comience la obra, a- Ea-a-lodo ceso:sm embargo, se poridrí a-angula-cesa-- a-a-ere en la-aa-albar con -lodeea-selia-ud — l - copia- da-a-
Sia-a- a-a-tule seloa-sa — a-sn pesaje — labro, a-a-copa-aria- a-la-a-do a-as lora-a-aa que — hallen sa- a-aa pena-das. y de
a-a- a-ea-e sasIsbiésa- da-ca-so pa-a-ala-a-a a-a- eta-sese rsdsctarSa-a- cuando no sea-sa-a-ma-a- ea-a-aramea-a-e
‘5> El Cea-Alogo gea-ea-ea- sllatAa-ice nsurA de dos
da-a-ea da- cádua-ax sípa-ala-saesa- las opera-unas relea-ara-ciasa- a- a-
a-> tela-al a-ss qe — la a-a-sa~nr ¿éca-ia-ist a-a- ~a- EmcaPclón-ta-aclas de tía-diera-es con a-se a-ra-alema-a- se metalean las sa-pca-la-sa-e(A). 0(6)> a-a (OX da-a
consigna-ra-a- a-os da-lea- a-a-Ca-esa-tea pa-asís idena-llicacida- a-ea-a-lo cia-Cuna-la-jo sobra lea vocales- a- <a-> a -a-nly o
de las obra-a- asaeila-sa- para dar idas del cuna-anido dala-a <ó> a ea-lan el idioma noa-a-ugasásy a-rolas ea-siga-aa- a-ma-
colecciones y para conocen la colocación de a-a-esa y presiones a-a-a-a.ooaas del ea-pirla-u Sa-pero ea- la lea-gua
oua-a-a- ero a-e Ciba-loa-a-ce-a gr-a-Qe a- ~5 los siga-ea- a-sae en la-a- lea-guam oria-a-a-a-les a-
2.> Rodera-a-da-a a a-os a-ea-sta-a-a, a-pa-aa-idos a- Ola-em a-esa-ea-aa-tea-a- a-se a-ocalee. a-OS twa-sas sa-a-a-os dlaca-a-a-ieos
soesbiasa- tea-oa-os cuales se la-a-líen a-raca-atas a-a-. ra-a-a-a-ca- no a-a-a-crin a-aa-a-a-a- vsa-ea- para a-a- a-a-ana-ca-aa-cada- a-e la-a-
a-sa-as eta-ea- en ea- Calía-ego, y Cta-ya- ma-Sa-aa- ea a-acalia-a-a- a-a- pilaba-es ea- los encabesam,ea-a-ps de las era-sa-as. ni.
más repita- ya-agua-o ma-ala-lo del mismo. lea- coroasguienlea- para Se ea-a-aa-a-clon ala-atea-ica
15. la-es a-oea-lea- a-lea-sanes 5a- 6, a-o da-ben en
5—CSDILAS PRINCIPALES manera alguna aa-uipaaa-rssa las sima-leí o l5Ia-dSlea-faa-
a-aiea- ea -o.aa-a- de tea- cuales se da-a-a-vea-a- ni coníva-adia-sa->
Ea-ama-a-a-os a-sea-cales por coa-aiguiea-a-ea- en a-a ordenación aflahaa-ica delCali-
lea -Loaa-lema-naos a-ssaa-dala-a- de 155 ca-da-a-am pa-aa-- logo.
cia-a-lea psa-a-a-a- Caía-a-ego ellabAulcea- son: a- a- a- A a-sa-e ra-a-, se ra-presa-nasa-a le diera-a-ls a-hediento una
a-.—Encabeza-mlentoa- It—Tía-asín de Se Obra, ia-l—Edi> e da-apa-As da- cada una da acuella a-ocales ea- a-as pa-a-
cida-sa -M—P’ete a-morena-sa -Va-a-—fiOmeroa-e pa-garosa o teba-sa- que a-ea-man los encaba-aeas,iena-co de las ca-a-v-
a-e a-ola-msa-a-sa- ~Ia-a-a-tamefipa- VIL— Ea-ca-a-dar nacida- las, por a-a-a- esa-Ss a-unas loa-mes se. ea-, a-a-e. a-ob’ eisa-sa-
Va-La-a-Húma-roda-a Registre de ana-a-st. iX.-a--aSigna-a-ua-a- a-ra- a- Sea a-risa-sa-ra a- a-
bibíioa-rAdaca o cia-nula-ka a- X.-a-a-a-Siga-ea-vra- a-epográuace e la-s necesidad de ea-aa- prncedimiena-o a-a -a-a-rosoa-sa-
a-o~a -Tea-ns clare> cOsa-a-a-o que es a-recua-a-a-a- ancona-ra-: lndislin:a-a-
20. les nombres de osada-a-esa-a- a-ra-tuca-ea-es, msa-a-e usadas a-a-tas Inflases tea-a-am a-ma palabra y
ea-hora-a- ha-erarios, seudónimos. ca-lea-ea-aa-sos a-a- a-a-a-a- da- La- mismo a-a-ala-ido — Sea- ediciones ena-igues y aun
gramas. Ulules de nobleza o diga-a-dad, ea-ca- y Ola-OS ~ medea-a-aa- de obras ala-msa-a-a-a- como HAbla-a- y flatosa.
cables ca-se con enaguo síes pasea-a-a-es de a-su aa-aa ->Ióhieryl<eeto-la-ra-Moa-ilarya-denárda-a-a-a-ng a-aflaeua-ga-
ta-saccida- da-tan ser mala-ría te raíarea-a-cisa- se a-vta-aya-a- Useha-alea- llana-ala-a-a- ea-cta-a-ra,
ra-a- ea-e a-aa cAda-íes pa-la-cia-sa-es,bien cuna-a-ea- aa-asAses 25. También Se pa-a-anulan a-a- los 5a-cabszana-oerolaa
ana-a- encatesa-mienano a-a -lacopie del a-tule, basa-anas la a-a- por la a-, y Aa-a-a-por aa-uéia-scuea-a-e la- na-sa-ga-alla-
ra-a-ecoón a-el cena-anido aa-e, por a-e a-a-gua-sr ea-a- a-e pons- moderna 50 ea-a-ja, pises a-a-sta-a se hallen india-a-ssa-a--
Ce. se haya de a-oea-a-a- al pie de la cAda-isa -biena-a- a-as a-sena-a a-a-latas ea-a- ase Obres sa-sigua-e. y idea-a-a-Aa> a-a- se-
a-pa-es biba’oOgrÉtíeaa-a -a- gua-daca- lugar dala pa-la-a-sea-a- a-a-a-a-simpa-asienea-a-lacoia-
Pa-re aa-la-aa- a-pa-a- posIbSe condusión en ea-a-e p5n10se ría-raes ra-soda-mes, Se a-sca-tiria- pues. ea-a-sapa-e Va-a-a-sa-a
cuacan de suba-ayer con o-ase a-ele línea- esa-ana-aa psa-aa -ea-la-gea- da-5)edlaLyMoa-wa-a-ana-o eno-eta-a-Mona-ma-a--
tres hayan de sea- obielo de sala-e misa-os reía-rancia: de a-a. a-
suene, que por el ata-a-sa-ro da- lía-en se pueda, desde Se a-sampa-ra-rs perI Seph da-los nombres. a-a-ala-idos
luego. vea-ir en cersocisniaa-aa del a-a-ra-aro de a-ala-a-sa-a- yea-a-osa-ocebaostea-ascta-ama-a-a-igua-a- ceaa-ea-ena-a.yse
ca-aa- que a-e han aa-daca-edO de cada cédula principal suprimiría- ambas lea-a-a-a- en lea nombras a-ase a-msa-a-do
a- a- se encuenla-sa, la-a-minados ea- a-lles. comoina-ep>a- eje-
t—ENCASEZAa-¡a-ENTO a- a-eta- Se ra-ea-a-pta-za-a-A por Se ca-a ch y post lar a-a ma--
chas pa-labras aa-siga-as a-amblAn, como CIa-ña-a-eral,
za-, El enceba-aamia-a-a-oa- a-ale ea-a- Se palabra o pa-as- cha-jauja-a-lamo el~a- ea-ca-
boa- que ha-a- de servia- psa-e la ea-da-neciOs, de les ca-a-sa- 27, Cuando la i lasa-a veces taj e aa-casera-a-a -caso
les ea- el Calaba-o ea-Isba-alcoa -seescribirá en el sa-a -banana-ela-a-ea-a-aa-a-, se a-eema-a-a-sars por a-a- a-se cena-sa-
gunto ra-a-gaón> con canceras gruesos y mayores que perote. lea-lente ea- cuela-la que da-terá eac~biree ¡
aa-a da a-a ea-caía-uraea-dina-ra. a- a-sa- de que se da-a-lea-a-a-y cuenda pa-a-ceda a- vocal.ej cuente pa-sca-da- a- cena-o-
dita-a-ge al priora-ea- golpe de a-jat, nana-ea- a -a- a-
Se pa-oca-asas Semblia- que no oca-a-pa- a-aa-a- da-sanes- Las a-Ocela-si¡ea- a-ns soca-basa hea-andea-es a-quia-a-asas
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a-ya- p0
1a-aCueí deberán aeeqspa-a-za’ss !n la- a-a-eta-sena-- yeasaasc4didevariOSdia-ec5eraa-oSiCí~a-hcbas an
a- -a a-loa-. ‘t’~ a-a- ,ta-a-.’-as paíss. pca-:’-’. a- a- a a- a-:55 a-a-el Ca-talego baje al a-omta-e del pa-ma-ea-o>— coneigna--
‘a- La vocal ea-pasta-da por~a-aa-aa-lnaa- eta-la-a-a, de a-a a-ana- a-inetaasO1a-lsde a-ca tena-Sa-. ya-de esoase ra-da-cIarán
gua da-nela-~rcía-a-sea- aa-a-ivaa-s5a-aSea-a-sea-sO. ya-ea cena-’ rea-erea-caeSa- -aa---a a -a-O a a-a-a- 05 a- - a- a-a- a--a a-
a- a-iga-lesa-a-aa -a-eta-a-Aa-a-prsaausa-sra-aan cesa-ea-Sea-e poro.- Si a-l libro a-ea-Aa-a-caía-e por aa-Sededa-aa-O ea-ares, a-4a-o
a- a- a-s2
5a-s. SI eea-a-a-tsnea-ts555a-.a-010t5 a-ese dda-ia- huta-a-ra a-e ca-Isíoga-a-t censo aa-óníes’O ca-aa-sto a-dra-gasa-O de a-lles
‘da- a- r rua-¿ouma e5 la -pa-en en asesmarosen a-a pella-- a-gane cemeOéaeCO a- Ea-said -gúa-ceSn ea-Sd a-arma-ra-
a--a tea- un palabra attavlatsa- — símbolo> una a-ola- a-a-a-sa-~- lea-ea-cia-a de loe a-ea-a-bree de loe coaa-sa-Orae.’a5 ea- núa-
ceS. sa-ca-’ a-a-a-,redsJclt*ea-i sqa-Aa cena-odia a-sn lea-ra a-a-sea-o de Asteeea-cededa-a- a-ada-ca-de,. a--aa-a--a.a- a-;
la- patetas o psa-tras qusdictsea siga-ea ra-presea-a-aa-: a- 55, Untas coela-ensa-de por-ml sa-ca-flor ya-ceesli-
-a pero secira-leria-’ la-ego en a-a ma-a-ma loa-ma- a-a- que — a-a-a-da porea-ro 55 ola-os — ca-isiogaráen sedoca-so per
a-hallan eta-ana-ca-Ibis el lila-lo del a-a-a-a-ea -a--a -a-a- a- ~a-a- elasombra da-a pt~roa- ala-salera- haya- Pa-a-aa-leellas
-a,’ EsCepeúáa-a-se a-ca- ea-dina-les qué indicen lasa-casiOra- rna-a-ea- paa-ta-y sea-edealín ra-la-a-anta-aa- a — a-Ola-a-
da Pesa-n y Pa-Inca-pee Soberanos tal:mlsmo-nOa-Strea- tras de los desa-sást a- -a a-
a-los osases da-baria- cora-alga-a-ra-a ana-es a-a-cabe.aa-a-a-lea-- St Slea-a-awe que-en a-a-perla-tea-pa-a-a-a-a-sia-sesa-a-ea-a-esa-
a-os con números a-ea-a-aa-sor a--a-ra--. a- ca-a- -a-a--a ea-cia-erada aa-Sse ObaS cesa-te a-staSSsa-la-sa-Ola- tea- isa-a-
‘5-55 a--Si la a-atabas de lea-ms ea-loa-ría-oca- ira-a-gula-a- que coa-a-a-ia-uación o cela-apia-da-esa-e -de 0lí5 .aa osando
a-a-a- haya de aa-ea-bezar une cita-a-e perSa-a-seca- a- a-a-a- dlaleca-o haya- sido a-a-baleada con ana-sa-a- ia-dsperodMscia- de a-lía
a -a--apopa-a-a-5a-,reea-esena-a de pa-opósilO ana-a pa-ea-a-aa-sciscita-5 y por Ssaa-a-a- tetina-o, se cena-ida-a-sa-Apasta da-Se primeC
a da-ia-cluoa-5’esa-oc cita-a-a- de ola-a obra ya-ca-a-opuesta y se deaca-ibirS baéo el a-ola-a-tít del a-riea-eta- Y
ea-a-ra ceuta-a-as: así a-ea- ca-aa-a-a-a-ere ea-re razón de aa-A- Si a-e ma-ra-aiea-da aa-a-tea-pa-ola-a- se ha- SucIa-O el
soga a-a-da-5e’psrace exigir-a-a-aa se ís:coa-sa-rv5-55a- la a-a-a-’a-a-a-a-ea-aa-a-a-Po.05i15n51a-erScaóa-de o.Olóla-sea-a5a-scO-
a-a- ‘lea-ma-ma-a-meque-tía-a-a-e en el a-la-a-Me del litroa-Síla-a-a-e- a- a-r51511a-e o cea-sa-Sa-qasa- debe sa-a-lo el eigMa- lugar del
a- cribiricora-lbda- esaca-ituda-poa-iendo e coroa-ia-uscita-’a- la-bresa-sa- a-ra-a-a-aca-obia-S la- pena-da da-Se segde. ea-a-a-a-s
esa-a-e paiéna-a-s’l5a- la peSeta-a<*3, pa-as ira-dioSa- que no corcIa-elasa- a tea-sa-a-a-a-ación del lía-salo da a-a pa-la-a-era-a-
a-ubeda-cela- lea-ra-a a-tea-a-sa-st del ea-catszada-a-aa-ata-oa insta- SI a-a- a-ma-a-ea-loa- — a-se la-acaso apane o los slúmenea-
a- -venaa-caa-a--aa-ra-lS u oía-a-do Oea- cata-legadOla deque ca-a-esas el cama-a-ea-a-sena-e llevan aaa-ta-a-a-ratióa-s dma-a-
a- a- Sia-va-orea- a-in embargo, que Se loa-ms ira-ogísisa- seda-a-- lina-a- O ia-da-a-a-a-a-dleata-a- de loa-tela obre priescla-Sia -a-e
-a a- a-re de a-a a-ea-a-a-a-sta- de a-sa-era-e que al rasa-lesge de a-a- cia-use describirá sa-a-Aa-la- el pie. -a -a a- a-
puedasea- prob¡ela-a-Aa-iCo nola-aa-a-Aa- se redactan una a-a-ls> a- Ea- a-no y Ola-O case se ra-daca-arto asIa-a-ea-das de a-os
renca-ada-la día-ama ala- primera, .a--a~a- a- nombres — a-aiea-, Inductor, ea-cia-ea-e. a-la obra
30, Pa-a-a a-a aa-da-codo ea- a-aacédulas prínca-ga-alea- a-ea- compa-sa-a-a-ana-arlea- -a a- a- a- a-a -a-a-
-a CaíSingoalía-bélico da-tea-Sa- disa-anga-sa-se casa-a-ro ciaseS St’, Aa-a-casa- a-a Cuestión aún a-a-O ansa-aseasledalia-ca-a-
a-, de obras: a- ‘<‘a-a-tv a- -a -a a a-dada-si al vea-Cada-ro a-usa-a-de a-aa sesia- acadbi’sa-caa a-a--a
a- a-a -‘Ca-a-nombra- de suena-a- -a -liga-a-aa-a- el presa-da-a-Sa- <proa-set> oea-grata-sa-te <res-
- ‘-a- 2., Con a-eutOla-aa-5a05a- alta-sa-sTa-os-a «‘esa-ea-irnos o eta-a-- pena-ea-a- derea-a-deaaLda-515r5a-lJa —a-— la-aa-a-da-da-da
a-ra-msa-a- a- e a- a-a-a- a-a-a- la-aa-la- los da-sinos a-ha-eal siglo za-a-a-a- ca-aa- a-la-mps.
a- 3. Anónima-a- a -a a- a- el a-retida-a-la- a-ada-cIaba a- diaea-leCióa-¿y rna-U lira-si-
e Ca-lecciones-a — a-a-bese e presidir a-a- coa-a-a-oa-sa-aia-.’ Pos cea-mgua-ea-a-a-a-a -las
a- cédula-a- a-aia-a-t.pelea- da- a-ss a-e aa-la-a-ita-ea-al a-agio a-It
‘‘a--a a- a-a-Q~pa-a-a-a-5 ~ la-ca-ERE DE Aa-Ja-Tea- a-e a-roca-baZa-rin cena-a nombrea-el Pa-oea-as ana-do nra
a-a- - a- ~a-. -a- a- a- -a cta-a-te coas a-a-la-a claridad que a-u a-ulpo las el ca-ada’
Sl-a-aa- Ta-decédUaa- principal se- encanaza-rí-COn el date e u-a-a lea-Ca-a-a Persona. Ea- el paustcrSla-5a-•
a- a- a-a-a-tea-a-ide o apellidos y nora-eta- a-a-opio dea:ssaloa- de la-a-a-sa-a-a-era-a-cia- del da-randa-a-a-a-y de cdelqtsOOdOSt
otra. a-lea-ropa-a- que por cualqulea- medie pueden Aa-los a-a-a-Ma-la-se ea la- srgaamea-5a-eca-óa-t y a- cayo rna-toe
a-a--a avea-igua-a-ae:Si no cena-lan a-as le posta-da. se busca-rias Conesa- en a-a-a-pena-tea -a ‘a- a- a- a-
a-ea- lea- pa-a-liminares, dedica-a-oria-a -a-a-da-a-go,pa-ivlegaoly En al sega-a-a-docaso a-a-e cesaba-era- por e a-aS ca-a-
a- cena-a-a-as.- a-a-calera-o o os al cta-ea-da-: al aa-a- a-e se en- que a-psa-saca aa-a-ea-;y 55 a-ada-cIará una a-edeea-a cci
cena-a-asen. se corma-itarása los Pa-a-sa-serios biblia> nombre da-a- pa-a-a-a-da- -alt’ a-a-a--a’-- a- a- C -a: a-
gráteos y cusna-sa la-sena-a-a-a-eaa-limen útiles pa-a-a el fin La-a- cAda-Ma-a-de a-asia-del siglo XIX se e11a-r*a-a-
a- que se a-a-nagua, a- a- a a-a-a- a- a--a~a- a- a- con sí nombre da-a- candada-lo a-
‘a- 32. ‘Casando al asombre del aa-loa- a-O cerosa-a- a-a- la- Sial a-ssaa-la tea-Se sea-u la-era el c0fl5 de a-a’
poca-de, se a-aa-arman a-a-Aa-aa- a-ola a-a- lugar del libro a-aa- a-a-sa- e aa-producido en loa-me que ésa-a coa-a-seflb ra-ra--
oua se halle ea-ls a-usa-a-e da inlprmscata-a que st haya- a-erie principal da la di5e5taC5óa-a- a-a- ceda-le a-ba
a- recurrido psa-a averiguarlo> y se escribirá
0 cela-so a-a-ede sari ca-rl el nombre del sa-loa- del a-ea-ley a-a-lasa-la’
a- da-crío. ea-a-re ema-Chales, -a~ a- a- a- ra-la-a-aa-Sctas — pra-a-adeOsla y da-a- a-a-ea-a-aa-a-do-
35> Como al libro ca-ye autor a-o se a-ombra- en a-a 15. a- Lea- a-rada-Cclona-s en verse en que a-so sc el
testada a-eta-ra- no serpropia-sa-ea-a-e arsónia-no pa-ra al ca-a- asombre tal aa-lcr ea-lela-eta- y las a-elaarsdidí tira-
-a-a-. a-a-legador, pero lesera casi siempre pa-reía-gran a-a-a-ayo- zas oea-aa-a-ro. a-a- ca-lalegariro por el a-om1e5asC’
a-la deaesieca-a-ra-e.a-debará ra-da-ca-eta-a- ~a a-ala-renca-ea-a-a-a-ore relundider. Sea-la-, seta-e ‘aa-a-pa-sa-ea- seda icc
del da-a-loa- enca-be¿Aa-doa-a con Se palta-a- bajo la cual se -ainaca-ibit’ea-í ~iCa-lila-go con ea- nombre de Psa-a-a- Osorio:
la-sta-ca ca-a-Singado la obre como arsósa-isa-sea- Ulla-a- <Tía-so de a-Aoííro4a-poa-a-ja-ma-Ita- a-etaa-ttua-a-’
a- a- Lema-a-mesa- hará ca-a-rodo, como esa-a-otra- a-edo la-aa- a-cina-ss que a-a- han la-ea-la-Ote El borlsdarSaa-&a O
cuenta- en lea -litada- Ca-taliea-les-a los escoa-ea-figura-a- ea- cola-ida-dr te piedra>, a- a-
ana-as penada-a-come a-a-sea-ca-ores o correctores a-e sus a- Si ea-a-a- pena-da ca-a-a-ti el a-ea-nata-e del a-lrbllai-a
~pa-oo¡a5eta-aa’ a -a- a- a- se rada-caerá de él a-ea- aslerea-esa-. Si no e’, ea-
-a Si,, tea obras a-sca- rílea- ea-colabea-ac’a-óa- secalaloga- libre> pero a-ea-ra aa-a-raga-sa-se. se cena-a-gnWá.’5O’
a-A~esa-a-a-to lo a-salesa no a-esa- msa-de cinco> por a-a-a- pelo a-ose herí a-a-lera-a-cae siga-a-a-a-
a--a a al nombra- del a-a-a-rna-a a-aiea- cia-aa-o ea- a-a- panada, por 55> Casa-a-do se ca-ala- — a-a-a- obre es-aa-luna ~‘:-
a-la- de meya-a- nolea-itdad5a a-lgsa-ana-ua:a-trlíba-15 ero a- msa-a- Y ea-aa-a-a-ca-a-da por sa-a-a- ea-a-nana-que ana~a-a-
a--a ca-a-a-nuera- esa-a-panatela-abro: ya-o nasa-la-a-o da-ala-oses a-ia-~a-a-tOrda-ela-a,lc ca-a-a-Ida-sri persa-neadta-Za-
gea-ea-almea-le ema-ea-ido por ea- prila-a-ea-equeteea-tueor primero> a-isa-a-pa-e que cena-a-e — casita-O. a-a-tra-
-a a-as calado --a>a-a-a-a-->a-a- -a a-aa-lo la loa-ms ceda-sc el a-onda- a-a-aya-a- aa-la-sta- lc8-a
Si aa-a-raca a-eta-ca-edo sl-libraba-jO a-e direCción da-a- cioria-- a-’aa-sa-pea-Senlssa- Pa-esa-a-a-a-que a-a-a-Sa-le biCae
-a una persona da-lera-a-sia-5d5, cuna-u nombre se ea-cabe-a pa-ada- alga-a-a res a-sigla-que se sa-ritsayest a-Ta-o te
será la- cédula: pues a-una-a-e e ‘a-a-ca-a- el tira-Ca-ea- a-a- a-rica-a-ce a-cra-dila- a-a-a-a- a-os libros tenSe son
quien naenes a-a-abajo poa-la-aaa- publicaciones de ea-la tierna-re a-a-Aa conocidos peía-a- pa-a-a-ser aíaoa-.0a-S
a- a-a-a-a-nalca — ellas pu lo a-a-a-ereS cencida-a con su suenes, se ra-daca-a-sS a-a-e a- a-elsa-ea-cia del 5 ea-a-
nombre Cuando en ea- esa-so da- te puta-aa-ca-clon se a-a-sa -segunde; a-
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Cuandost a-ea-a-sta-a- del
0a-la-a-a-ono cena-a-e ea- el loba-e. a-a-a-~a a-a- tacnacactla-o-ta-allano Ja-ata- Gasa-en oGersea-.
la- cédula- se a-ea-sta-sari a-ea-a- st nombre da-a- da-limo. a- con cada- — da- Cuyos a-ea-ra-tras elisa-en impeeslenea-.
‘a-::eOa-—4odaata-ra- aa-daca-a-de ema- a-la-a-a de era-sa- ca-a-yoa- se ca-a-segará belesa- de’lCamplaAua-a6 el a-a-aa-a-oea-a-ea-
ea-soasese cia-era- ana-a- a-a-a-fla-~ea-a-uncurado ea- Zaa-a-ayer a- — ‘soy. — a-ea-a-a-a-sto pos la- gara-ea-slída-d veMa-deto sa--
a-a-a-a-e — ema-a-a- da a-a-a-ss, se ceta-a-ea-aa-A por el la-esa-sOa- tea- da- sa-a- la- obre. Loa- nola-sta-es — a-ejdesa-ses sa-a
del a-a-a- a-gana- cesa-so surja- al es cOflOCIdO. y da- ola-e pa-a-a-tos ea-letse se consIga-a-aa-Sa- y sa-.ita-sya-ta-A a-a- ml5
ea-nne censo enósa-Ima-. -a- a-- a a-ea-a-a-” a-aa-a-a-a- a--aa-sa- -aa--aa-ra- e. a-a--. a- Za-lía- st
Ero ningún Caso a-a- a-eda-Ca-5a-a-~ ra-lea-aa-cias da loe fl, tea da-oea-os, Osdenss-y da-máa-~ia-a-soa-5cionea
nOa-a-sba-at da a-eassaa-nra-e te quienes esté a-ema-da la isa-e- a-a-a-a-tipa-da-a- e-a-a-e da-a-sa-a-ma-a-a-da Psa-sofia insaesa-ide de
lea-letal a-a --a ‘a- aa-,a-oa-ddad cIta-a-aflate, oacleaa-iéslltc tea-lea a-asases a-a-
St a- a-sea-ota-sa-ceea-r.a-jeaa-a-sdeleatOYtoa-a-a-ssa-arneea a-aleto a-a-e a-Ole porea-ema-clon esa-Sa- a-ida-aa-a-ay aun
ba-sca-a-ba-ra-n — el ca-a-aa-a-co ea-jo el nora-sta-etea a-a-sea- del inspiradas por a-a-a-el cela- a-uvera-ea-titas — p.ttlkaa-a- se
a-esa-o, aséma-re que Aa-la coa-sa-a-a-5Y
5 la roca-a-a-la Proa-a-a-y ina-crSbla-ta- aa-e ea-casina-occisa-o se anta-aa-a-a. ca-a-
pa-la-cia-al del litroyasara- cuando-aa-a- comea-larmeaoa-mea-5 c’3a-sa-úata-sea-aaEaa-clclicaade a-os Pspae,y a-a-a Pa-a-lora-las
a- a- a- da- MantIsa-os y’ ObIspos> ‘aa-a a-as’oseles sa-ala-a- ser
na-ayer psa-le da- AL
a- SI al a-ea-a-en a-a-a-ó.sia-a-a-oa- emmo sa-aa-la-a-aa- se ceta-Lea-aré a-Sampa-a Éstos verdaderos ea-a-nra-.’ a-a-a-, -a a-’
a-a- oea-a. a-usa-a-rse corma-aa-a-ra-Aa-a-abra- del a-a-a-nr tea torosa-a-a- a- Qe a- — a-ea-sa-bree a-a-a- aa-tea-la-ea- aa-a-efisa pa-a-a-a-a-res
dlaa-eeicienes. a-a-so se asta-cta-a-aa- refrendes,
Ea- ameos ca-sea se ca-da-ca-a-ra-a- a-ala-a-eta-aa del a-oms a- a-a--a a- a
tas da-a ceuta-a-a-a-a-ja-a-a, sanoa-a-aa-rna-a-a-a-a- a-a-a- a-ea-a-e a- ltta-a-a-btst y a-pa-a-Idea-a -nga-aagenerales
42, SS la atas aIdCoAliSda-a- a-
pa-a-a uusra-cíóea- e más a-a-ea-e la-le4’a-a-a-nCSS dra- cena-a-aa- SL Todo a-sedado o nola-sta-a-a- de ea-ser que la-a-ya da-
a-so a en ala-e Ogaa-a-e a-qa-AI cosa-so accesorio> la cédula anta-baza-a- se cédulas Órla-cira-slea> al para-a-ría-ca-a-aa-ea-a-
a-a-ma-ea-aS — esa-cta-za-sS a-a-a- — nonata-a Cal cesa-a-a-a-a-la- a-a-es a-a-e a-lara-gea vea-Cadera decSlnecMa-a-. da-ea-la a-e-
a-sea-> y si Asía no es cea-ocidOs a-e ca-a-tea-art cela-a-O a-sise en a-soCa-Sa-a-ata-O, — aa-a-a-a-a-a-cta el taso a-sa- queaparezca — le pera-a-de, a- - -a-a---a
a-aa-ánima-a-
ta- ambos a-aa-ea- se a-eta-a-a-a-a- a-a-a-nasa-Aa- ra-la-ra-oca-a-a- Sa-a -Ca-sa-dea- dílea-ana-es eta-a-ade a-a- misa-so sa-loa-
del nonata-e del ea-a-ea- del 55ta-O-a y 5 a-ea-se en a-Sa-a-a misan Obra- 54 halle el ana-a-lado
fla- Los coma-a-a-da-des a-a-la-ea-lot ra-súmenee, o d55a-UAa-ea-taa-5n155a-ora-a-a-a-555a-deta-aré para- loa-ea-a-ca--
cta-re a-a-lea-a- que se a-ea- d.a-¶O,a-150a-s te a-a» litro. nc — b55555a-ea-a-os — a-a-a respectivas cédulas a-a- más a-e-
tea-a-do tea-aldea-a-rae a-a-a-o Cera-so ediCiolfls más o — a-aa-almea-a-a-e ecea-tatá por aa-a aa-a-eses olograracas
a-os ma-lila-das da Al. — ca-aa-loa-aria- elsa-a-a-pa-e pe; ea obiba-Secriflcaa-temasaa-a-ora-dada -a-roedea-a-slsa-ra-doa-a a-a-l-
a-sombre tal sa-flor esta-Sto a-se conocIdO, y cense a-aa-óa- lera-a-a-a-de a-a ea-toga-Ma-a- aa-a-Ate en ellas parezca- a-a-lla-ca-ad ,
nora-sos ca-a-Sa-a-dO nolo la-ea-ea-a-
1 una a-eleflrsci5 del La-a- saristed da lora-a-a-as ortega-ática-a- ea-a-agua-a- y a-un
a-sa- ambos — a-a-Otero-as de apa-a-a-loes sa-pédodes da ca-a-ra lees da 55
a-embae del censpea-diea-d<a
a-A. En le caa-alega-cioP da- a-a-a- oea-aa cempuesa-sa- de a-a-a-a-a-reaca-ndible a-a-ca-a-ka-a- de esa-a- pa-ecediaa-a-iena-ea -ni
a-esa-o y a-l,a-55a-Ca ada- a-a-aa-O y lamía-Ca-a ea-a ca-snte a-a pa-la- se esclitirí Jiménez en a-a-a-a-a- te a-es a-ea-las ana-mas da-a-
mere a-o sa-a sa-a-o a-a-a- lasa-a-; -sima-a-a-o apellide Eca-irnera-a-z. Exla-seaa-a-s, Cina-ena-¿ Xi>
y Ximena-:: Pa-la-acer> en sa-a -daPeía-ita-a- y Pa-aa-a--
Sea-Id a-a a-nana-ra-oo se a-a-ala- de a-a-a-a-e colección te varios za-a--aa- Za-pasa- y Za-ala-aa -a-a-la gea- da- Capeas y Ca-a-la-e, ea-ca-
sa-loras. — cela-Ingerí a-a oea-e cena-o sa-aonia-sa- aa-aa- Os a-as a-eta-a-a-a-a ca-a- aparezcan ea- a-as poleada-a se a-a--
cuandO cena-a-a- ca- a-a- perla-Os el nombre del coma-esa-a- da-tIarAs ra-Isa-esa-cas,a- Vía-ra-e a-isa-la- 55 ISa- Ita-Ca en> daa-aaasit&
Sea-a- a-ínter o dita-a-aa-la-a a-ea-a-a-ea-a-cia-a de los Sa-a- Ca-a-a-do en obras da- a-a- misma- a-SCa-ja-ea- a-á ha-íle
Os a-odas sa-erta-sa-a ra-daca-ea-Sa-a-
nombras a-e ésa-os aiea-tipa-a- que cta-sa-en a-a- a-ea- pone- éste ‘a-ndislina-a-ma-roa-e nombrado con a-no e des aa-ea-liades. esa- cuente> cena-O ea-ces la-a-ca-raía-msa-Se ea- las a-ca-a- se a-a-ca-tarea-Aa- a-odas Sa-a- cédula-a- con los des:
eta-aa- asasrala-sa- a-e vera-a- ésa-as a-corsa-stfla-daa- de tea- esto ea-. sea-toga-sa-a- come a-ana-sa nona-sal para elCali’
persia-a-ras, por ser a-a-a-cesa-sSs COSsOCid5t da-casa-aObra-a- logo le mSa cena-pa-ea-aa -Aa-a-.las otra-a- de Ces-vsa-a-es a-a-
peo sí nombre a-el cea-sa-pea-ra-Or cuse por al del Sa-a-ea- O ca-laiogerSív a-serna-re par CEPSa-ANTES SAAVEOR&
aa-lora-a- de la- lea-rt Mía-ea-el da: las da Oua-vedo, por Oua-VEtO y a-tILLE-
4Sa -sia-a- a-aa-a-a-a-a-a-ata-uds a-a- a-ea-o es dudosa, a-e ra-pa-a GAS, Francisco da-, a-a-ca-
lará aa-a-ea- al que pase por a-ea-: a-er!a- a-sa a-esa-sta-ese ea-cela- sí. En — nombres propios que haya-a- da-figurarca-
tirA ea- el a-nca-ta-zsa-naa-a-a-a-O ala-la-a- a-a-a-a-a-soga-a-a-a-a. — etCtsZetnittsa-ee de Sa-a cédula-a. — ca-a-las a-a-se da-
Ca-a-a-de — le pca-a-ada- a-psa-escs como Ssaa-nruro escria- a-a-sea-rae a-da-a-isis en ea-a-a-a-a para a-a- más pa-necia- nra-e—
lea- da a-a-isa- a-a- la-aya- dala-a-esa-rano pa-ea-a-sa-a-era-a-a- que no a-ación ata-a-bélicadía-lles, — a-a-formará a-amblen a-ana--
aa-Iba-sa-se le sa-aa- psa-e a-e come no a-eras veces loca-te, un ma-mme escila-a- no sa-sa
a-a-se éí inscribirá ésa-a ea- el lea-ra-la-a-y, cela-so los epellidoa-a- se coma-lea-sria- cuando,
a-a-a-a-ca-a-ra- a-a-a ra-lela-aa-a-a-
5 — pa-a-a-ea-e. pesa-la-a-a-de a con-a siempre el mata-o a-dma-ro.
lía-a-a-a-clon del nombre, a-lre Peña-ca-a-a-a-a- a-a- a-a-a-a-a-a-a-~a-a- Los noesa-bras o a-a-a-ra-a- que a-a aa-aa-sea-a-a-sn — no cena--
sa-a- en te oea-late, se pondrás entre cerda-sa-as> esa re-a
pseo’de,& <~ ~ a-a- la-lastad del ea-lOa- proa-a-ca-a-Aa- en la cope del a-la-salo a-em a-a-a se hallen en
Mas el a-alo se a-a- a-~a-a-a-~a- a-aa-a-sta-a aa-a- vea-tate- aa-a-a-a-a-a,
loa-Sea-a-o, Pa-ro no cose ea-a-Aa- le cédula principal, afta- $a. Aa-a-a-a-a- es da la ma-por impera-anda a-a-ea-a alta-
ata- se aa-ca-besará
tea-do a-aa-a-tléa-sa- ana-ré a-a-a-éSsl~a-a- a-’ a-a-~a-a-a-~ ~ cata-zaISslsa-a-to de las cédula-a- de obra-a- da- un ra-isa-a-e
cueer sea- en cada Baba-loa-sca rigurosa-mafias a-a-llora-a-he.
a-a, si se a-ra-a-a- a-e — a-teacia-ya a-sta-a-sitad se apia-a-a- ea-a-a-a — ka-soda-cia- en — nola-a-tres y a-pa-la-idea tea-os
da-a-a-a-e la-a-dia-s’aa-sa-a-mes¶la-a- can ra-Sones a-a-a-aa- o aa-senas esta-iban a-a-sod’a-5ca-clóa-’a- alga-aa-a-a. tetará Compa-Obain
a-untada-a-a- a-tos e a-SsAa a-a-la-llora-e, ea- Inscribirá anal a-sea-eta-a-loa-a-a-a-a-a-a- a-a- a-tea-a-ceta- caes a veces a-o muy
a-Sa-ea-e bejOala-Orra-tra- tea- a-ala-a-uSa- loa-la-a-buye le lacIa- nl a-ea- ssaa-a-la-lo de loe>a-ep.noriea tiográilcea- yt~a-
mas gea-ea-ssisedsa seca-Ibléndole sa-lis la-a-sa-a-o- bllega-Éfla-oa. a-
y sea-a-da-a-a-aa-ésa-a-la-a-ea-Ca-a-da-a-OS remesas da Ca-sa-de nosea posible> ea-tas de toa-a-a-a-a-a-tIa- des ea-a-n-
apa-a-aa-os e qa--enasa-a- a-sa-a-os edissdkat~ ana-re Ola-as eta-a -res cea¶SldaoáaSdoa-aS cesa-a-o usa-o soso, se a-ra-rsa-a-a-itirlti
clones> a-a-a- ca-ando no a-psa-ea-Ca-a- en Se pena-de e en en a-as ea-da-a-as — a-ea-a-tres y a-pa-Sa-ates como se halla-a-
a-Sa-a-ns ea-rs a-a-ra-a te a-a otra-, a- a-a- a-as a-ea-Seda-a.
Aa-la- el ra-ero te De ¡a-aM9 Ca-SaLt ea-Ata-ita por fla- Se easprka-a-ttSls ea- los ea-a-cata-za-mlenlos da a-es
sra-ea- a-a- a-. tea-a-sa- da a-tema-a-sa- a-sor aa-a-os el a-a-área-e ca-da-la-a retos les a-la-los da tra-temlénlo a-a-a- preceden
la-a-a-a-a-Sa Ja-aa-e Ca-sena-ef a-a-a-a- conocIdo con ea- apodo el nemba-se, cola-so Mesa-aura- idea-ra- Misa-eta- SIga-a-era- La-s
Ca Gala-una- nada-tse del a-a-ca-a- da- a-el aa-scia-a-a-iea-lo. ya-o, ceIaa-nJa-áea-oSaas’a- Oca-,. Ps’otea-na- tactos’. ea-ca-a- a-ea-ca-a-a-
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a-a-a- .a-a-~ dspa-rta-a-baca-óa-esea-a-lerden ma-ano el Ita-a-o te cta-a-o deternla-fraata-vo se ra-da-ca-a-a-A una
ella-ta-a-l~~~sj Csa-éa-egoa--Old¶oeS-oca-Itsea.aín a-srta-a-go, ralea-encla-. ‘-a -a a- ‘a- ‘a-
sea-eorota-~laSa-a- an le lrsa-a-ala-Ota- del duna-ea-a- a-a--a-a SI cInca-ile’— isa-loa Uuulaa- a-Ita-ese ira-ra-a-scribiré
Elma-anso 5a-eca-taa-a-a-5ea-a-Snsesega-ia-ádona-esUaa-a-a-esd• sa-ea-ra relerera-cla da-a- pa-a-mero, a- ma-nos que sea a-ea- ala-
Pedrea- Pa-ta’.’Frerata-Fa-a-ya- Sea-a- Serna-a- ea-4 te— ea-ca-la- gún Ola-O a-a- cea-ockoa- a- ‘-a--a
a-esa-e — a-as ~de¡a-ea-sta-gloses. leeca-a-ea-se sólo — cosa-a-’ Ca-nado — — Basa-ka-sca el~an otra-a- da-la-a-a-llera-o
Siga-a-sa-fi en lá a-nca-tesssa-a-I.5505 aa-te paja-tea- ser a- a-a-loa- a-a-la-dOtes 5 a-a a-ana en ja-SS cosa-ea-ah a- na-, el
a-lises a- psa-a dista-alga-fr a-a-loa-” lsoa-ra-óa-aa-a-soa. ‘a-a-’’ lila-lo nota-la-sa-ea- y pueda-cada, por wa-a-aaua-snt. — É a-
SS> a-lea-a-a-pa-e quese a-da-a-ala-st sí coa-ava-dca-a-a-ilaa-a-e — a-dna-a-art cola-so a- a-a-ra-sa —— a-ere el ea-ca-basa-
-a a-a-e ob— corra-a- ma-a-a-so a-aa-sta-e da- ala-la-a- pa-a-a-era-ca-a- <mle~ da--sotes les adulas el apellido y nombre proa-
ea-scrltca-fl a-ira-a-ana-as, tebea-Sa- da-aa-a-a-gua-aseen baja-> a-so, sega-a-ita-a a-el a-Sulla- Ea- la-a-cédulas de a-os la-tres a-a-
catezaa-a-n1a-a- da- las aeca-ivea-’ca-dsta-a-. ea-sta-da-d0 que sólo a-PsstZcanal a-esa-soca- ysa-ella-tea- seSenta-t a-la-a-
— algún ca-Isoca-alee o a-Ita-a-lo que lesttla-a-ancla-a-lea-a-ete’ a-a-a-a-5ea-an> baJen esa-da-de da- a-qa-tLa- Aa-teaea- Se copla-del
ea-a-as misa-va-ea- poa-a-a-a-a-a-a a-a a-a-ea-e a-ea-isa-e ya-a-aa-ea-tecaso
5 lía-sa-llodete Obra- a-a-fi le a ición del lila-do nebliarle. a-
de a-oa-Repa-na-oa-ios’bloga-iflcesobibltegrálicosytea-aa-ia’a 5ta-La-a-cédulas t. .sca-lloa-a-a- esa-a-fieles y a-onu-
-a-a-ana-a-e da- ia-a-a-fhiga-c56a-t-a -a a- a- a- a- -a a-. a- aa-a gueses a-a-ede ea-tía-aa-sousa-dos ea-ella-tea-a- coma-a-za-a
a 5~ La- asia-a-a-la- casodeba-tán coa-ta-aa-41r51 a-ea-esa-la-aa ra-ss a-lea-a-a-ra con ib a-a-lasa-a-ea- — ca-ando no sea-la- boa-
-a tos a-la-da-a-a-ea-se <a-a-a-etwa-oa-a-a-a-sla-J con — aa-ajdApJa-ssa a-ata sa-sás conocidos, ‘a-a- a-
todo aa-elido o a-ensere a-rna-lo a-reducIdo se a-a-a-a-la- a- ~a-el sria-a-a-a- atela-ate es va-agar y cora-a-ana-a. ma-cia-ea- a-
sa-iris a-a- lerma- origines nora-tael. y se’ea-caba-zaa-á¿ea- a-ala-onla-sicoaa-efeiea-lsPa-a-a-oYZloesaa-saIurta-oa5a-
a-la-ría-
ea-a-e cédula Las loa-a-a-sas a-ra-ea-cides se a-OSte. a-eroesepa-5>ldocoaea-a-uea-a-aa- a-a- ra-a-ea-encía-sea-sa-A de a-a-
a-Ita-. a-a-rl embargo, con lota esa-ca-aa-a-ten Sea-co a a-anua-de pena-dei a-aa-aso y nodal sega-ra-do epa-a-a-ido>
a-os Ita-a-los, ia- da ea-use rada-Elsa-Aa- a-elsa-ea-cias- a- a- ¿usa-te al a-a-lisa-es sa-ea-lIto a-CA ma-sasenasde a-Aa-o
Sea- Ile — seca-pa-a-aa-Sn de la rala ana-sa-loa- a-a- a-a-a-a-
a-a-a-ellos a-a-ca-llera-a- ca-a-,ea- sa-ea-a-Idos la-aducidos a-a-a-a- a- por a-a a-ra-lelaS> casa la-ea-a-a-sa-ls — les cia-a-des pearonimea-
a-ide da-a-Ial a-a-sa-ns sca-a-a-ates pera- te la-edición a--a ces. no a-a ~ clero ca-St a-esa- — comen-
que apa-nasa-en conocida-e a-soy ea-no por íes ~La-~-a taré la-cédula polea-sa-gula-dna- a
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555e.msaea-ginslesa-Ta-a-a-a-csdSa-po<ejela-a-pa-Oa-conMe Véase aa-aa-a- la-Sos “aa-Ota-esltO~ a-, a- a-
a-anca-llena- >aaa-lcolaa -Mercalesyeta-oea- oua-a-os a-sa-da-da-tOs es. tas cta-a-a-sa da- asca-llera-e ra-a-a-asesy holandeses
a-peía- cha-a-ra-a-rda-a- Casa-a-ra- l<a-a-lna-eKescZ a-ecca- que> por 50 gallera-la- asen 5aa-a-a-t’aéa- toe ma-alMos, da-tea-
ceno’a-a-t a-’ a- a-a- a--a <a- <“a-a -a--a a-a-a- ea-a-sta-za-a-sa- a-en el ea-guía-do. que esa-a- propia da-la-
Lea- saca-Oca-enes a-a- esa-e Pa-a-a-lo ylc coa-a-5a-gua-a-ia-la a-sca-ter pues el pa-a-a-a-ero noea ea-aa-a-idodalsmiaiL-tino
tened da- ca-a-la-rio a-a- a-a- esa-alegador tea-Sra-ala-Sn la- una- a-a- síae~ióa-j ni-a las oea-ss da Benjamín Ma-a-aa-oit Waa--
lerna-ata-O a-rítosa-a-a-sabla- del Catalogo alía-bélico y a-sa- son deberán ca-a-a-loa-era-a- a-ea-’ wATSONa- Sa-a-ja-mía-
risa- ca-a-SS da- sta-la-esa-a-a-a a-a- dudas a-sra a-a-a- per~nsa- Mera-rona-y a-a de Morro Nica-a-y Mora-en a-ea- MOPCuM4a-
a-a-a- Suba-eran te consa-la-sa-Sea- Se esceotuaria- ana-ca-a- ha-ea-ns Hacha-’. a- a- -a 0
ma-a-a-e a-os a-a-a-sa-os a-o.a-lIdoaea-a-rea-iarosa- a-a-de Colófia- Escena-Ca-sae el a-sso a-e a-a-a ¿sa-dos aa-aa-a-Idos sa-van
por ea-ama-la-, cía-ya-a- traducciones ca-itersea-. la-a-ro ata- sainados por un ga-ión:-puss. ca-sa-de esa- sa-ca-da.’ la-
qa-oride’C5555 te aa-a-a-a-alees ea- Ea-pene. a- a-’. a- ~.‘ céduae’comena-arS por-ael pa-lasa-ja-ea -pa-a-oaara-dsca-aa-i
a- a-,, Se ca-a-sa-ov.ria-1a-mblAha- -bajo el a-a-ea-a-loe y — ra-a-aa-ea-cia da-a a-taime.-, a- a-
a-ea-Sra proa-so del sisa-ora -a-ssobra-a de aquellos ea-ca-ile -a-0. Cuando el a-ra-a-a-a-a- a-ea-la-ide da a-a- a-a-ca-ator sea
a-es que sen más conocIdos a-a- se a-ala-sea-la a-fa-nne PO? también nola-a-ore esta-loa- come Andrés. Msa-a-a-, tema-aa--
un searenemoreque persa- nombrea-etdsdarea- tea-sas-a ge etc ‘y no vsa-a-anIsado al nombra- oea- a-a-a- a-rape-
cada-., a-ea- -alema-lo. conlIetra-la Vela-sus isa-a-gama- alción aa-ial sega-a-do a-ea- conisrnclon alga-nt de sa-a-ra-a-
a- acaso de Aa-oua-a- a-jej ¡fa-a-neja-a- eoli*re Ca-q-oe a-esa-a-cv- oua- ni se a-aa- ca-aa-e ni isa-a-a a-a-sa-aa-a- de aa-ea-ka-sr si a-a-
a-ea- sa-a-a-la-dos a-a-a-a-raca- da-Cela. Aa-ea-a-a-y a-ea- a-ella-, ra-e -ra-sa-manía- sega-nOn nombra tebea-llana-o e primer aa-e-
ma-chas conocen, a- a- lllde~ a-aea-ca-Ita-esa-a le cAda-le con el segundeapa-llioca-
Sa-a- ombargea- ea-cuantos casos se ea-time a-a-ea-a-”> y sea-a-da-ca-a-ra- une a-a-la-a-ea-cia- tea- pa-ira-ea-o. a-
cola-ea- es a-a-a-a-o o ma-a- conocido por un a-otsaa-sela-a-bra a- SI cina-Ss ea-a- el oria-ra-a-ro ea- a-a-a- epa-lake, se aa-caba--
cusía-a-la-a-a que a-ea- el Dma-a-o apellido, aun ca-a-ltdo isa-A coas a-a- te ea-a-te pa-uda- a- a- pal, y se rada-ca-a-rs a-a-a- sa--
aquél 50 ca-a-sa-e en ea a-a-abro a-a-e se ca-a-siega.’ a-a za-daca- gua-do una a-a-la-a-snos, - -a - 0 -a
la-a-A uros aa-lira-a-Ca del primero a-a- da-lima- a- a- va-aa-sa-e a-da-a-a. Sa-a- a-a- a- a-Za- te a-Ita- daatoa-icaóa-sa- a-
a-Ss> Los’aa-5Idos cena-osa-astea. sea ca-a-la-a-lea-sal a- a- O
pa-ls teGue a-a-oca-tea-a-, se eta-ca-asista- ea-al ca-alego a-ta-Pa-a-a-a-ea-So ea-a-a-ea-amena-a- coma-a-erie al a-a-esa-
cola-a-a-a-za-a-te a-ea- aSoma-sa-a- secaba-e que a-os a-oa-a-a-a-á aa-a- a- ca-so aa-ls reglaea-a-ea-ida-a- st sega-a-st en lodo aa-ea-ra-
ca-a-a-a-o al ea-ca-a-loa- da- a-a-a-e sea-ra-a-a-haya usado da-ca-di> a-a-atete da- a-sca-a-a-tras 5a-ssa-gea-ot por a-a-a- en bSía-nga-la
a-a-a-so a-Ale la- Ola-ira-a-e a-era-a- del suyo: en a-sa-a- caso, a-la- cesa-a-a-boa- pesa-ea-aa- a-os a-Oraba-es pa-Opios a loa->peatia
a-ra-oea-a-ea- a-a- redactará de la diclee da-alma- a-enea-a-un a-a-a- ‘dos-a Las cita-las dea-a-tos, Pa-ea, se era-ca-ba-esrára- a-en el
a- a- pa-la-a-a-a-a- hambre> a-’~ a- a-a-e-ea-ca-. a-a-~-aa- a -a a- a-Sa- Siena-do a-ambiéa- costsaa-a-sbremuy garaeralsala
a- va
a -a a-a-a-55 Wt Isa-ISa- a-SS oea-a-se dia-solirta--a a-
-a a- ea-a-re los isea-lanea- lade poasosur ata- nombres a-regios
55. Ca-ante a-un a-sca-la-ea-’ a-aya- muda-de a-pa-la-Ide aa-os a-a-ea-latos, — a-mesa-sa-acta- esa-a-ala en la ca-ca-lo-
a- a-a --—ca-a-Osobra-loto la-sca-ana-a-a-a- la-a-aa-atOras esa-a-a-Ns- a-ación da-a-as Obraste aa-ca-la-oreada- esa-ana-coelaaaidad
ra-a-, porSer cesa-a-a-sta-ea-a- muchas pa-la-ea- a-a-a- la- a-a-a-a-ja-a-. ‘pa-rs tao la-a-a-a-a-la- por a-la-da-a- ca-aa-a ea- probaba-es a-paras-a
cena-a a-erta- s~ epa-la-ido a-are a-ea-a-a-si el del marido> o Aa-a-a-a-a a-a-ea-ns Ira-cusenísa -a-ea-a-a-ea-tao se a-raca-ida
a-a-a-as a-a-a-afieles a-a-a-a-e a-ema-a- y esa-a-ea- lugar del aa-a-a-- a- por a-ea que a-ea-a-ea-edo nombre y apa-la-ido vulgasas cta-
a-ea-aso— y la-a-ya publica-do obras con sa-aflidos dita-a-ea-a- a- a-ra-a- ra-a-sr de tea- cona-a-5a-dldoa con ea-roe te -alga-a-Ja-a
a-aa- a-odas a-Usada-tarta- a-e-lesca-llea- a-a-a- sí Ca-tía-OSO ala --anombra y aa-elide> se halla- a-amblen a-a-a-ra a-es llasha-a-,~
tabla-a-co ces a-a-de msa-Os’ a-ola-a-a-a-dad. Si a-lía-gua-o — a-a-a colla-sobre da- a-a-a-a-aa-tel pa-apio elnemea-e del pa~-a
a-líos alcanzó gran a-spa-a-eda-óa-a-. sea-nesba-ta-rí la-cédula alga-nana- a-nla-peniéndele4 pa-roca-sl sa-ema-re fa-a-,’-
“ra-apa-a-la-a-a- con el primala-me ea-ea-a-a-te da-a- ea-ter. a- a-’ a-iSa-dolo al aa-salW&Asla- escriben Gasa-ni tiStái~--a
Oea-os a-pa-a-a-desa-a-sa- noea-caba-ca-a- Sea- ada-les a-fue- Sa-sal o GIa-olea-se Parodi a-a- Gloría-o> en la-gea- ta-C~a-
ca-a-alas, — a-a-daca-esta- a-ea-ea-a-a-csa-sa-Aea-5a-iiltsea-a-Cstía -ama-nioea-tiste ReasI y Cisosemo Psa-aoL -a
a-sn en noa-& pa-sca-d’Stos de a-os vocablos aa-a-las e a-Esa-a a-tacita- a-canoa-sta-e tea- pa-da-a- a-o daba-It a-a-ursa-
a>. -aa-tsaoa-Saa-a- — a-sa-e no cta-sa-ten en — a-libros, a- ca-ita-a-se a- en a-a- encaba-zSSa-ia-nlo de 55’ ca-dde. sino
a- a--a a-ea- ;La-a- ca-da-lasdaa-eba-ea- c~yoa-a-oara-bra- da- aa-a-nr ca-ande sea- a-sca-sa-a-la a-srs pena-ra-a-clero a-aa-el CelA-
a- a-aya a-aguate a-a-le portada del a-psa-lite o apellidos o logo la- pa-lea-ea-a-a-st de a-ea-aa de sa-a-ores ísoa-a-a-órslsa-ses.
— a-a-ludo a-sotiliajlose a-ncta-sea-a-ro con el a-~slidea- se a- es-a Sa-a- las cAda-lesde escritora-a áa5afioleatebea-Sn
asca-asirá da-eta-a-Ss al a-ea-a-sta-a- a-Ita-e, y da-a-ana-e a-Aa-a- sea- poapuealsa- en a-es a-a-csba-zenaiessa-es lea pa-ea-ea-a-a-
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clonea- y a-raía-ca-a-ea-a-a-a-a a-za-cedan e a-ca a-pedidos, y — PosOea-le — Tea-a-sta-eta- se gesa-nra-da-aa- a-os cosa-a-a-a-a-ates
esda-Ibia-Sa- da-a-a-a-a-iideja-entra- a-Ina-ioa-’” -a a- a-> de pa-e#osa-clóa-y aa-a-ka-a-ea- como vea-den ~a-q6ea-a-~a->~.
a-a Esceela-anse a-ea- loa-a-aa-del ana-culo. queenesga-anca- “a-taa-esiscsdasa-a-nt3a-rya-na- a-a-acatarán sWra-a-re a a-os
fla-es la-ea-a- sea-ide a a-era-sa-bulo parle da- los a-pa-O’odos epa-II-dos eta- ‘a-es a-ncta-za-ma-entes dala-a cédula-as
“propia-a-ra-a-a-a-a- da-cta-oea -sara-lera-deseasa-ca o ea-aa-aa-tea-e cola-sean TEN DRINC&tta- ‘ 1-2. ‘a-
a- ‘a-ea- a-sa- gua-óstTal ea-ceda-en Laia-anasyLeaFusnla-. La-a-a-’~a-la-”Sa”cona-ldsrara-a-a- ha-sea-erta-es y la cósrea-szara-
“a-aa-ely La-’Tcrre Isa-a-os jCa-a-Saa-~a-a- La-ala-aras, La-’ con ella-a a-os a-a-cnsa-a-a-ea-seade las a-s*eceSa-ae ca-da--
Ha-a-es. Estos a-a-isa-aa-sa-sia-etdesy pa-a-os a-a-Sa-egea-se esa- a-ésa- a-a pera-Sca-a- Ma-oque precede e alda-a-ea-sca-a-Idee
a- a-a-WSa- a-lema-ra ea- a-ea-ancabsza-a-a-taaa-eea de llaca-da-a -ea-doca-sa-la- O te lea-la-landeses F¡~to lesa-era-a-aa-a-
Incoa-a-sa-za-a-do a-oe1 aldosa-O ea-sa- ca-a-ando aa-les W a- ‘a-cal yia-at da-’5os-ta-etonera-’~
bree no va-a-e ea-a-a-a-a-a-tea-! apelta-doen-a-ea-ma sla-ua-a Ca-aa-ido lasa-a-níca-a-aa-Mscynea-seincossa-trenatiea-
a-a-aa-en esa-e a-Itsimoa-csa-e — redactará una- a-eda-,a-a-a-dle a-jada. It, Mc> ra-se esa-a-lb-aa-a-Sn cs~ sedas sa-a lela-sa,
a- del apea-Ido oroplsa-a-a-a-a-adiOa-e. a- a-ea-o se rapea-la-la- abra-aladas — la capia- tal aSIa-do:’’
a- a- Ola-ea- aa-ala-a-des a-a-ea-como OeDlegea-.Oaa- Ojo, Del TI, a-aa-a-a-a- a-eisa-de la-ira-Sa dála-aSacea’ñole.oa-. a-a-
filo. Loa Aseos> elca-, a-a-alencta-a-se a-slda- vila-a- vez, pean censldersa-Sl~ ‘cola-so a-a-ea-oa-da-aei ~d5doa-ta-ea a-la-a-eN’
a-sope ecoslumbra escitia-los lera-tasto una úls a-aa-a-a -ma-cesesédos lea-a-s’a-a-sedes aa-a-aóa-$
1 a-ea- a-a-a-nt a-orcen-
bra el ea-la-ca-a-a-e ola prepoalción ya-a- verdadero a-peía-Ido alga-isa-a-e> se ana-atezaren les reapedtIvea- cédulas da-a-
a-a- ea-catira-a-’ — a-os’ a-a-scabezsa-a-s’oa-a-toa- poaooa-ia-a-de Ca-a-Aa-ego sa-la-tiascea- ra- -a ‘a-a-. -a
siema-ra la pa-aa-esta-lera- o aa-a-a-culo que la-e a-a-a-ceda-a 75. Ea- los apellides de la- nobleza- húqara-. cena--
a-St- Loa- a-pallados onra-ugueses a-ra-cedidos — a-a-a-a- pa-a-ala con predicados’ derivados de nombres da- la-a-
posición e sra-a-a-a-a-e> se a-a-sca-Ibiaaa-a- ea-el Ca-a-Mago pos> gua- se sa-a-a-~enda-a alema-re el ea-a-la-Ide proa-la-ma-a-a-a
a-ea-lea-a-ea-lema-sa-pestesulalmes penes te la ea-a-cta-a-y- cia-a-sea--aa-sa-a-a- ca-a-a-deea-a-a-hes pa-adida-tea le pa-sca-dan a-n
no se rada-ca-ariza- de aa-a-a-a a-a-a-a-renca-e a-la-a-a-. la a-erta-da del Ita-o, ena-aia-dolo con a-a-a-os por a-as a-a-a--
ea-a- Lea- aa-sUidos la-alases va-Idos ea- nombre a-nr is a-ea-idea-es de eea o por la a-ea-ja-a-a-clon el. a-
pa-a-posicIónda- eta-a- por a-a-a-a-ea-mas la-msa-a-nao a-a-a-a-a-rs Aa-a-. a-e obra-a-la-a-la-lada ‘Era-a-ha-za-a- e eaeltta-era-aahrei
del nora-a-ira-alba-o da-a- a-a-a-a-culo imd’at’a o po-cuela-a-isa-a- ála-5a-éutosa-a- es Klloa-naena -‘IrleFalso — Ponga-a-a-a
da-a-asta-a- gala-lee del, tea-ve, tela-sa- a-a-Ir da-ja -a-a-pa-la-tea -Mía-a-StBudara-, a-Sosa -grata-do de las la-a-cia-ras te a-es
lía, da-la- tea-le. dalle, da-a-ra- a-ala- da-gIl, dalia, a-a-a-a-a-a-za-- ha-aa-os en gana-a-sl va-a- pa-a-sícula-ra- a-erg, secalsa-ogaré
a-a-a- nc. dichas panícula-a- a-a- los a-a-cabcamlsa-a-es da- Ponga-a-ca de False ¿ea-a- 5h5a-SIy. -a a- a-
las cédulas a-ea-a-o Ca-Oseda-so, Da-Aa-cene. Da-ka-a-la-la. Da- Sa-as ea-a-a-eso es idea-a-ce al nombre te la-gea-a- y Aa-a-a
Coma-a-ide. DeSea-a-ls. Da-a- GIa-tice. Del Plane, Della- Úa-a- se designa- en Se perla-da con la- locución lea-a-a-a-e da-a-ea-
a-aa -balasCa-a-ss, Da-Boa-ka- Lo raa-ana- a-a-a-, tea-a-a-, se ra-sa-abla-cará en el a-ncatezena-lea-lo- a-ka-a-o
a-Da- a-os-a-pacidos proa-a-aa-a-a-sa-a dichos se rada-cta-a-Sa- nombre da- lugar, ra-sta-a-a-a-ya-a-do de ea-ls a-a-ana- al a-pa--
a-a-lea-sa-ca-a-a, a- a-a- a- mde su a-ea-ns cosa-a-la Aa-a-. a-a- cAda-te da-a-a-obra a-a-ata-a-
Cg, Ea- a-os aa-ella-dos la-encea-es se a-ea-a-ea-da-a- sta-sa-a- Ema-a-a-ata a- par Gsoa-ium Sa-a-haya-te a-adam. Duda-a-a-
pa-e le pra-pesia-hónte nd que a-ra-a-a-de a-a- apellide: Da-ro a-sosa- — ea-ca-bazaa-é Sa-a-hay da Sa-a-a-sea- Sa-a-erg>.
se cena-era-sa-A da-la-a-tea -consida-aSa-totecora-e perla- a-a-a -a-a-a-es
a-a-gota-a-e da-Asta-, cusía-a-lera telas loa-mss del a-sta-ca-a-le a- a-a-a-Ira-dos a-a-e ea-a- ea-ola-a-as lea-Sa-a-a, lebeta-amia por eisa-a-a-loa -loman lea-miroeción la-ma-a-la-a-
ma-aa-a-da-e lea -leIt /a-a-, a-a-, a-a-sa- a-a-, a-a-a-a-, ca-ente ea- sa-a-a mular a-a-la-a- les leve. a-a- ra-sa-la-a-a-vta- a-a-
Les densa-a- casos — ea-a-oslo a-erta-a- a-esa-a-a-sa-es 51 a-os ena-stezem’a-ema-os ea a-seca-dea-aaasaa loa-me ma-a-ca--
nombra-a- Da- las loa-iva-as sida-a-pias da- a-os a-a-a-aa-idos
indica-tos a ra-da-ca-ea-Sn a-amblen ra-la-a-sa-casa- sa-tibe la-a-aa- pa-aa se copiará en la- aa-ana-ca-ipción del a-la-a-lO 15pa-la-a-a-a-a. a- a-a- a-ada-dará da- ea-te una reía-rancia, -a
Tea- tea-os los a-geoides a-esa-asas pa-a-a-etites de ~sl>a-e otra lelia-a-lada a-lla-ustaevana- a-eva-a-li morena-
pa-aposición a- ana-culo cena-era-aria- a-a-ea- a- ea-re corno la-a-, Va-a-a-a-sajé: Ma-calase Pa-echa-za-a-ové, lía-a-la-a-ja: la-a-
nt la-a-casia-a- a-es encebezamisna-os te las cédulas: pa-a- Aa-es, Oa-oa-nea-ca, a-asca -la-a-adIcionesa-ea-a-lara-a- mora-ns.
a-e, cora-a a-a- a-os casos ana-a-riera-a, a ra-daca-erta- a-a-la-a- a-a-lea-aa-das pera-a-a-Sa-a-sra-daspor Ma- Ales), se a-a-sca-atari a-n
ra-a-eisa de los sa-a-a-idos a-a-ea-ira-a-sa dichos. a- el Ca-a-Sa-ego encabezando a-a- ca-da-a-e PlPOCItAZICAa- elia-
va-a-a-a- a-aa-ss. a-a-a- os a-a t.oasa-ca-oa- -a a-eva-ra,
71> a- La praposielón ea-en sa-lea- da- les apellidos ala-a- a- a- a-
ma-a-a-a- se a-sca-abra-a- después a-aa nombra. a-lema-ra que a- Ra-olas ea-oea-lea-as a-
no va-ya- unida al aa-a-a-idea- a-Orneando con él une sote Te. Las cédulas da escriba-ea- ca-isla-ea- Qa-sa-os.
a- a-a-lea-a-a-a- a-ea- lo gea-ea-si roe a-a-ata-a- mSs te a-a- hembra.
Sta-a- obras da- un misa-no a-a-sa-ea- a-a ea-ca-ena-rsia-dia-a-lna- a encabezarán con ésa-a-ea-sa-a-loa-ma- caa-a-adSea-’a-e.
a-ama-a-a-e a-a-Ida e aa-a-raa-s, se peoré adoptas come La-a- de ea-delIos ea-a-ra-a, por la-a-a-a- Lea- a-a-a-sa-a-so a-ea-a-e-
a-ea-mal a-a-rs el Ca-a-Siego ca-a-a-quiere te a-a-les tea- tora- brea -se a-es dila-r5na-ls ea- le ha-aa-erie da- la a-la-era-la-a-a con
msa, SI se a-tea-la la- pa-a-a-ssaa-e. a sa-msa-aa-a- el a-pesa-Ido a-a- anta-enea-ata-, como Diera-la-lo Alelanda-inea -Dionisio
propia-msa-a-e tiche — al misa-a-e a-a-cseeza-a-a-la-a-a-oa- ya Aa-a-ea-ágata, Diosa-a. de EgeLDionisio te Helicera-esea-
la-sri a-a-a reía-a-ana-la da le loa-ma a-ea-arada- a la cora-a- se encabezarán cosa- el a-esa-a-a-a-a-ro nombra proa-a-o> a-a-a-
puesta Sise etna-ls la- sega-a-a-da, se subrayarán Se a-aa-a -guatedel — le población a a-ueal tea-sra-a-da-a-sta-a-o ala-da
posiclóra- val apetito~a- a-a-a a-olalina-a-, ya ra-tacuara- en sa-a- lea-ma- csstaUea-a-ea- a-lema-a-e que sea da- cera-ca-er
a-a-a- a-ea-arencas te le lea-ma compuesta- e le sea-erad. geográlico. y con el nombra- sega-ide del ca-lira-ca-a-la-o
Ea- ambos casos se a-sa-a-saca-iba-nS al a-aa-lito en el la-a -a-a-lomoca-ea-ido sa-a — a-a-ea-a-a-lea-a- ea-rs a-ea-a-a-elsa Aa-a-,
a-a-a-o como se la-alíe en a-a- penada- del libro, a- asca-cia-a- Dionea-la-a-o te Alejandra-a y a-e ka-ja-a-drino,
75. toda- ea-rs prea-osIción a-a-e a-rda-escoa- el nota-a-a- Dienta-lo de Ma-ala-aa-a-sso y a-o >Islica-a-a-sssaa-a-ese: Ca-ea-la-le
ea-e pa-ea-lo a-os eeaeIdos a-a-emma-a-, en, tea-a- a-sa-a- ¡sa-ma- de Aaroa-éga-laa- a-lea- -a
aa-a-a-, a-a-ye e ron unida al a-a-a-lía-do, se cena-ida-ra-rS a-ene Sin embargo, las ca-da-Isa deslía-ates el Ca-a-Ca-ego ea-a-
‘ma-agra-a-a-a de Al: pero si ve sea-a-a-a-de. se suba-ea-sa-a- al a-ea-ial da- libres ‘a-a-a-a-a-esos alt carada-a-a-es helénicos se
a-a- lite propia-msa-a-e dada-O ea- Ista-anscria-ca-óa- dala-a-a-u> a-a-caba-aa-Sa- don el nola-Sea-e del ea-a-loa- a-a-a-u loa-a-a-e ori-
a-o, y se a-ataca-sa-a- da él sa-a-e a-ea-a-rancia-a -¿ja-ma-les:ZuM gira-a-la- a-
CACillo Sa-rlMola-a-:ita-A ytEOOEfla- Scan Friea-rda-& -a va-a-ase rd a-a-a- fla- a-la-la- sa-a-~ dáoáettrs.
75, El mismo a-roca-tira-lea-a-O a-a-a- con la prspeai> Te. La-a- cédulas de a-aa-a-Seres a-ca-Aa-idea- lasa-uses.
a-loa- sa-ea- tea-os apellidos siena-ema. se seguirá cola- a-a- a-urea- por le a-enea-al sa-a-ben verlos nombres, se a-a-Sa-
agua-aa-ea-le flotea-dna- a-ana -leca-al sólo será sos la-a-a-isa- caba-seria-con el a-ea-e ca-da uno da-ala-os sea- a-a-a-As cono-a
a-el a-a-a-a-ea-samia-a-lo de las cita-la-a- ca-a-a-de vsa-a a-a-ida cato ea la ha-sea-’. de le a-ha-a-aa-a-a-a-a- pero Isa-sta-Sa- a-a- a-
a-a- apellido, lerma-a-a-dO pfl ~a-aga-anla-da-Al O a-a-lazada a-ea-a-a-a casza-lla-a-a-er se esa-a-a-tea-a- después al a-ostra e
con un gusta-a- a- nola-tras a-de le alga-a-. y.— cara-ca-a-res — pa-a-usa-lea.
En asía úla-imn ceso, se rada-darésa-a- a-a-la-a-ancle tal a-os a-a-a- la- a-ra-ca-dan, a-
a-aa-ltdo a-ma-tana-a-role dicho a-la lea-me precedida de a-a isa-es domo, sobra- a-edo a-ratina-ose de a-a-da-Iteras de
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-‘t’’’a-’ka a-aa-a- ~‘a-a-a-a-ra-a-a-a-ca- a-a->a-a--a’~-:- ?%iseO M~Ta-t’a-Ova-C~ta-a-a-,dsaoa~5ra-iara-taa-a--’
a-a-loa-edad smea-sa-a-dn Ja-la-ca delea-a-a-a-a-,a-a-hel s!~a-3a55Ob~;aepe~Oanalea.Anobiía-e~ja-asmera- por que sc., más coa-oca-to~acca-a-o lasa-eco’ a-Obla-lsoa. Ata-da-a ya-Pa-loa-sa. en-la a-a-ales sólo esa-a-a-en
en a-sa-a- a-a-a-e’a-o la-ay a-nenia-a-sitad en — a-a-ea-a-d’éa-aád.Dta¿ — pda-ra-b~idM ea-lo4a-itlga-adad ~Celnora-Ita-e del lugar
a-: a-ella-a- ca-Sa-a-ca a-ea-a-a-e. y corso lracua-a-a-a-ma-na-e no9a-~.” en qa-Éra-dloón Ia-Aia-dtctn,tsa caa-slngaréa-sa-ela-mp,s
-a-ls cela-a-a-lea-os — nona-tras a-a- tea- ‘sepa-calveÁebisa. a-aa-enea-a posibleasea-Igesarloe resa-ec*eoa-apellidos,
daoea-á coa-sa-ua-,a-a’cárcaoic 115*9 da 5a-40- a-ea- al nombra a-a-oolorheoa-tto del dha-idee’ ~gra-deda-
a- --a a-/sa-la-a-os que aa-aa-fr da-isa-era-en a-a-y.eca-su4ea-ia-a-a-’ a-we~a-a-a-a-k-Sa-sa-adláa-.’Ea-iacop.á Mersla-a-a-na-ass~ a-
Jo. a-nca-tazaa-ssa-pea-a-ea- da- la-a-a-Ada-a-a-a en¿p loa-a-a-sa Ma-a-ea- a-ea-De la a-trsea-dea-a’Sgha-laa-laa-a-lsa-ssta- los-Ca-ra-
. a- ea- daca-a-oLd/ceaa-aa-a-a-a-es <ta- ‘~‘ deaa-iea-0ió«a-lsdaa-nsOblea-osa-ea-a-Aa-ea-ejan le/era-ea-
— Las-cAda-a-as teotras a-a-ca-la-es — Sa-a-loa-y Ea-a-a-a- a-a-a- a-a-es la-ellea-enías a-ea-atasteloalatrea-, sea-a-da-ca-
íes sea-a-cateaar&~ comel nombra peto-o-ial ea-a-tea-a-en a-erMa-la-a-da’la-ea-’,c.,w~aaa-a- ,a-a-ia-ía-a-esta-s.a-i a-a-<a-
-a 55gbledelC<yAa-Il5~O za-5s,a- Qfla-n’a-ea-edea-~a- a-los:Aa-paa-íoa-los’ bies
a- a- efisa-ro ‘ a--a- a-a-a-a-a-a- os-a a-a-a-a- a-a-a- a-~a- a- a- sa--a;a-;; t~T ga-Sficoaa-Ea-lecogoa-oga-ds-y-daa-a-a-áa--a-aara-cesa-sa-eca-ea-a-s
a-a -La-siena-a-regle se pta-arvará sa-a- ca-sa-te — esa-a-o- a- h*a-a-algflneaa-ega-.na-lgraa-a-a-eeapemtca-ta a-es
a- ditoaispea-lkodetSena-oo ea a-edeslonadeoa-tlna-a-loy- ‘esote.essa-ue aa-a-de a-a regla sa-a-adoa-ssa-aacsba-ssa-á
a- a-aa-a- dial-ala-iga-IjIe d~’ata-e del msa-me a-Ola-sta-e, con aldel cona-ela-oe’a-. cAd.a-a-a~ree«a-a-aa,’ esa-a-a-tiendo e esa-ala-
a-a-gea- dora-de ra-ada-a-aa-o con -alaoa-a-tre— redigióa-a-a- Ea-a- a-a-adIós-as el a-erta-a-e a-a-ea-lo y a-aCta-laso a-Sa-sa-a-no al la-aa-se
a-loe sha-a-Imesa-. ata- embaa-e. da-tea-Sa- ‘canalga-erse- aa-a-a- cardena-ladloa-’ea-a-iadopeL ea-a-Aa-ea-ea- Case da-cambie en
~ cate a-eso a cena-la-ncta-a- del respectlvea-osa-tre a-a-ea -tediga-Ida-a-aaasará a-lea-pa-a-— él ara-csta-sa-a-a-a-iena-e
a- a-a-o a-sl se esa-a-a-tira- Enea-la-lan ta-?lCea-lka. San; Ca-a-a--’ te a-as da-dna-as ala 55 eved a-’’tza-’a- a--a--a--a-
--a-a--Sa-te Sena-. Sa-a-a-e: Tea-a-a-a da-jesús. Sa-a-a-a-a-: Juan Ca-a-- Tea-a-sta-ea- ea- tIte ca- es rata-a-fa-rin a-la-~enc’as te
ma-cea-’Sa-a-a-¿Ja-a-n Crla¿sea-a-a-na- Sea-a-; La-ja- Seíaa-Sa-t Sea-a- las a-ola-a-la-a- ata-Isa-a-a. Didcaala- etc, a- ea- a-ea- nora-tres
a-’ a- ‘ra-a-. a-’ aa- pa-epa-ea de loe sana-llora-a- Ea-loa-ea- Ca-a-a-lea. da-a-o la-a--
‘-a Da- a-de ea-sa-la-Idos y nombras de’euigIóa-Cde a-ugn~’ bea-se ‘averIguado losapa-la-idoa.-~a-ebrea-a-a-a-s registrado
se ra-da-darán relea-sa-clesa -a-:.->, a-a--a ta-l a-os Utros,-aa-L’’- a-a--a--- a-a-
a- aa-a- La-a- obrasecca-la-as por los Pepa-a-ieceaa-logea-Sss-.~a-a-- a-Aa- da-a a- a-a- a- obrar dea-es¿a-ltoa-a-s a-a- Ordena-a- a-ala-gb>
baje a-a- nombre a-a-e adea-asa-er al sa-tía-tSola-e Pon~ saiqusea- ka-Oardel a-lea-losa-s55Id0a-ssn’ea-rona-a-.ta-a-da-
— ata-cina- en aa-a-lora-sa dala a-Seras, seguido — erta-ss Que a-a-a-a- Sea-te e Mea-loa-o¿do no — a-calta-e avenga-ea-
“aa-a- aquel nombrecora-ésa-a-a-te a-a el Pontra-cadea- a-aa-a-la-o sa-va-AL-aa-e dala-a-egea-Sa- a-ea- el a-sombre da beta-a-sa-a-so
5 a-aa-
-a a- ea numeres romanes a- el da-la-ra-la-inalIvo Pepa-a-a-a- a-a- a- guido-tal dea-a-ílglon, Sa-los cálUlcaa-leca Dina, Sa-a-,
Sa-ea-la penada
ta-guresa a-a-aa-ido teIsa-a-tea-a- seco- Sana-o, Sa-a-ca-te. Seta-a-a- Sa-e;Sza-a-r;a-íc,se ha-a-san abre>
a- a- a-a-a-art enSea-a-a-na-ca-ia-c’aón del lílulo y de Al se
a--aa-’ una a-a-la-a-a-ncle rata-ca-sri sietes en-les pena-a-a-e. seasentirán la- ea-a-a-nao ea-les
a-a-a-sa-sa-a-a-iantea. paro a-ea-lento a-ita-a coa-cla-eaaa- la-a-
sta-a--Las ebria- ea-dna-as pot Ea-a-a-pa-a- doras, Ra-a-ea y a-eta-es a-eje — agrega-ea-. Se sa-ca-itirá, a-a-es’ Cenlaus
Pla-fla-Ipes reina-a-a-es, sa-a-a-a- o después de subir ella-eno.> Sana-ti Francisca-a-a- La-tova-ca-ja a Sa-a-cte Harona-mo.
a- a-a- ca-a-a-logarás por el nola-loa-a e nombras a-a-a una-ea- La-andar de Sea-a-va-sa-a-a-e Sa-ca-sa-ea-eisa-o, Juan da- S[ani
a- como a-ala-a Sebera-nos. 5e~aa-ido da-a ea-da-a-al que es a-O- José aa-ca- -a--a- -a’ a-
a-rna-onda-.-dei ca-la-le y tea-nombrada-a- Esta-tía- ‘u-a-a a- a- Aura-a-a-ea-a- a-aa-oesra-ro, a-a-a-erta eta-sa-la- a-a-ea- a-usado
a--aa- Dacia-os nombres-ase ‘ma-ca-loira-a- siempre a-sa-sola-o a-a-a- sea-a-le a-orne ca-a-a-aa-a-ea emL ana-a--ea-al a-a-a-e’ a- ca-sa-la-ea-oea-as da- a-a mtea-a-ao Religioso aa-a-la-a-a-a-a- cosa-abrede a-sa-a-a-gen se la-elle Indlaa-ia-aa-a-a-aa-le es oea-la-
-Ea a-ea-o da- cambie dignia- a-la-o o ea-a-asia-o se edopwi ca-a-a-a-o a-ea-ma-a- la-loa-ma-da-a-
da-da- a-e consiga-a-ra- a-ea- el srocebszsmlena-o a- a-
- la- más a-la-ved.’ a- -a a- a--a aa- a- a- ea lee nombra-de religión — a-eta-da-rin reía-a-a-aa-
-De los a-a-a-la-idos da a-a-tos a-a-ca-a-a-ores, ala-a-gua-sa- a-aa- a-es casa-e renZsa-do a-os ancabezamia-otosa-respa-ca-laos
a- a- a- pena-das tea-ea- libros, se redactarán a-a-la-ra- a-ea-a-co seca-aa-es a-eSsa-;Sena-oa- ea-ca-esa-a-aa-aa-lea-do
al-a :a-ga-aa proca-dima-ena-o deberá a-aga-la-ea- a-Ola- a-as ea-, a-easitedpera-e ina-egranle de ticla-os-a-omta-asa-,no
obres deles Sebera-a-ea- te te la-ma-a-la Boa-a-psa-a-a: a-ea-e détea- ea-serena de ellos, a- a-
se ra-daca-sra-a- ra-lea-encías da-les tosía-ra-a-aa — tiche se> Se osea-sitersa-ena- — cala-tió, esa-a-a-o vea-da-da-a-es
apa-aa-oto Sea-sa-en. y Sa-ea-apane. sega-a-tea- tea-a-os aa-a-la-Idos, ca-aa-te la-ma-oes a-a-.da-a-e asa-era-ga-arsa ésa-os.
a- nombras a-a-opios,cora-sa-en o a-e ea-la-a- penadas a-ea-peco y — cora-sa-a-sa-sria- con ellos — a-esa-ea-a-ira-a- da-áa-sa -los
a-a-va-a- Ca-sa-te no cena-a-ea-: se consi~na-rtn ea- a-esa-a-al nomt
a- pie tele ca-da-a-. -ada-a-to~a-;a-~<a> a- -a a-, a- na-la-rsieze.qua-alprorea-era-ematáa-a-oa-a-a- de sureligiosos54-a Usa-otra da-sposeldesda-’a-a-a-a- ea-ra-a- órdenes a-sta-Sela-e. wme Ca-auca-ala-es. Ja-rda-a-a-a-
a- Estados e asca-la-sa- dna-a-a-a da a-a- abdicacIón se a-ea-aa- a-ea-ay Ta-la-Itarina- a-a-sosa-set a-a-a-es a-sse a-ca- elles sol
a- logarán en a-e a-a-lame loa-ma a-a-e las te a-os a-a-la-sa-a-a- y’ gana-ra-aa-a-a-a-te conocidos ea-sos a-a-a-a-la-era-a. Aa-l, a-e a-sa-
cense dios sa-a-ea-es lsatlera’fi cona-ira-usdo a-lento hasta ‘cdtia-i Pa-ata-aa-a-a-, Fa-sa-a-laos da-: Orea-ste.¿a-a-la- a-a-, a-a-a-.
a- ella-aa-a-dada-a-os Soberanos-a ‘‘a-~a--’ -a -a’ a-Si un miamea-elig’ooso a-ea-rItió eta-as ea-a-a-a-aya-a-
a- a--a-’ a-sa a-Les a-ibrea”a-a-ctia-oa-’a-ea- Pa-la-a-la-es y Pa-incas eta-a-a- lengua-a, se atontará para el a-a-a-ata-ra-aa-lea-a-a- te
-a a- no a-ea-a-antes,- a-a-lana-asa-ya-ea-a-a-a ‘mdia-ituea- — ha-a-a-fila las dita-a-las la loa-a-a-se cena-a-a-e el neara-tra apa-a-saca- — las
a- soberana-a-, se a-sa-siega-ra-a- bajeles respectIvos a-pella-- esdrltasa-a-oa-a-sa-sa-ga-a- ra-a-cioa-saa-qte’lasda-nás a-a-da-a-a-sa-
-tía: pero si da-sa-a-a-a- a-Sega-ron e ma-sa-a-: se a-a-ca-basa-a-Sa- a-Sn reía-a-aa-cíe. ‘-aa-a- a- a-
a- a-escédula cena-e a-sa-ada dichocoa- el nona-bre proa-loa--ea-a-, Cuanto esa-aya-ida- da- a-os Rasera-ea-lea se logre
-Oea- esa-lía-te a-a ra-daca-sri a-a-ea-leulsínso case w4 ra-lea -esa-arIga-arla-a-ella-de de a-aa- asca-la-ea- pa-a-aa-a-clara-te e~ms
a-enea-a-, a- a-’ -a -a Y a- Orden relIgIosa, oesa-sae a-Sla-a- el libre a-a-a-Isa-a-ea- pa-a-a-
a- a-a-a -Ea-a-l s cAda-la-a- a-que se a-eta-a-a-a-a- les caOs te cedido o seguido tal nombra- — ra-Ilgióna- se a-a-caba-a-
a -a-a-a--sela-a-a-e’mérla-e en las regla-a aacaa-ierasdaba-ria- a- a-aré la’cSdua-a-:cna- el apellido, sega-Ido tal nombre
a--a-cta-lene ltda-a-ana-e — la a-a-a-aa-ca-loe’ da-la- a-ata-so a-es a-a-a-opioa-a- del te religión, y da esa-a úla-la-a-o se a-a-da-cari
lea-msa-te a-diera-as esta-aa-a-eros cea-a-a-elosa-ombrea-de una- ra-la-renca-e. a-a- a -a a- — a- a-
iea-sa-loa-a-sa-a- hallan a-xla-resa-toeen lasponadea- tales ‘a Sí el ríembus da-relIgión tela-a-a-a-la-ea- ea- el de a-a-
libros: pero no ea a-a-da-ca-ente a-alas a-elsa-ea-a-la alga-a-a. a -a-Sana-e o Mletariey no figura su apellido a-a- te a-olla-da-
-a a- ‘a-te a-a-da-a-a-te caba-a-da-da- * le a-ea-a-anaana-arga-dea-tala- del libro a-a-no a-sn sehe ‘a-a-a-ea-ligado a-a-a- a-os Raa-esina-’a-a-
a- Cela-logo en cada- Buba-ka-a-ce. a-otra- el meto cómo de- O por casa-ea-lea- 01ro a-radIo, se ra-da-a-taré edea-sás a-sa-
bea- haberse rada-a-lado a-os a-ncebeama-Oana-osda- a-Seas rea-erendiedal nombra pa-ea-lea- con ea- ca-a-la- de nocea-so
a-Adulas —a-lerna-ra en lengua ca-aa-a-llana—a- las a-ala-a-ea-- cera-a el apellido, haba-lasa- cena-ea-sa-de la cédula- pa-ea-sa-
‘a- a- a-lee de aa-a- vsa-aiea-a-a-a- griegas, la-la-a-aa. la-encasas, Ingle- cia-ala- a
a-aa, etc, te nemea-aa- fra-ea-a-o conocidos, ea a-a- rda-a-sena-era- Sida-a- a-eligiese da-a-a- - se alele ssaa-a-a- es la- Cita-.-
a-ea-la a-a-perna-es, a- a -a- a- la-ca- obrassa-lea-loraes suaa-la-Sta en a-a- Orden. y a-a-tI-
Seas a-vea-a-a relsa-a-rdaa-a- — a-eta-a-a-e> deberla soaterea a-etas> por la-a-lea- cora- sus sea-os nombra- y apellidos, se
esa-a-os — ca-a-a-a-sa-o — ra-ea-e — ra-so~qa-r a-doa-a-a-a-S. esa-a-a-e lea-sa-e no—al pa-a-e el ala-ca-tezeaa-a-enso
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ce ledas la-a- ca-da-lee. elsa-a-a-aldea- a-sombre pa-op& a-sa- dula considera-a-de — lera-a-sn a-lea-ra-a-re pa-a-le a-nIe-
ga-a-idos delta- religión. Ea- la-a- cédulas te eta-as en ;--e ga-sa-la da- dichos nombra, a-’ a-a -s’%a-a-a-$~ a-~ ‘a-rs
esa-e día-a-a-ono cea-lla-ta-la-iembergcr: aa-a-a-a-pa-a-la-a-a- en a-e ‘Sria- la-a- poa-tetaa-’d.5áa- troe’a-a-ie%afi?ka-oa- ea-a-te
‘copla- delta-a-ja-e a-a-ñoa-a-a-ta-aa-piea-loo al nosTstrey’sta-ta-- doa-nta-s&’tetaa-áie’ánla-ia-aa- a-on’a-SoetoWwsgoIónel
~a-~a-el adlta-a-a-sa-ra-to’del nona-tea- da- rMIgióa-~S ‘o-a-a”’ vea-ltiia-oa- a-ea-’ca-a-eresa-1555a-ota-’ sra-a- a-a-a-sa- -aa-a- ‘a- a-La-.’’
a-a-> - -a a-a -a-’-a->-a-’a-----a-:t-
5-a- a-a-a-’ a-a -a-~’a-Le sa-lsea- — ha-a-A — loe a-ea-sta-OS U$a-r’CSC ~Va-a-es 5*0. a-
a — ‘aa-a..- a- a-eta a-ej-a.>, a-a -a-a-a-a-a-,>a- a- a- la-sca-a-a-a-ea-a-a-ante praeda-la- a-a-a-a-tea-a- ra-esa- sta-a-a-del-
ata- lea-a obre da ca-a-yo esa-loa-sólo cesa-ate el nombra- ‘da-os y esa-a-loaa-a-’a- a-a-a-La -a -‘a-~ ~a-’a-a-i-al!4~pa-a :a-*a.’.s
a-a-a-a-lo sega-a-de de-aa-aa- a-5lsa-loa-otlslarlo. ea caa-a-a-ega-a-a ra-es,s Ola-osa-a-emtma-da-a-oea-a-ca-ltoi-.i9a-a-’fla-aoadldos
oa-aa- tea-ea-ma-a-a-de tea-sta Oa-aita-nseguldo del a-ea-a-abre da-a-tota-o a-a-sa--aa-sn wr~:’~r~a-a- a-~’al fa-a-a-
ya-del 15a-ulo’proplamena-a-’da-dvcsa-na-dea-cera-.a-a-sda-de pero a-~ga-ildea-¿a- a-nsguión a-srs ia-its&a-aii’a-na-a-ce yeso
a- a-caRapa-ra-ea-ka- bieg a-a-fleos, gasnea-lOga-cas, eta-Aa-aa-aa- no a-a-•a-a-a-a- -sa-a-ta-ú a-cia- a-a- a-a-—ea- a-a-áa-a-ta-ér-” a-C~a-fl a-na- a-a- a-
sea poalba-a’evea-iga-ar el’a-a-a-5’de-.a-poa- ajena-a-loa- Sa-ele a-ta-~a-s~’a-a-0a-a- 5a-noña-t.a-.deSoliaca-HÓla-a l*~¿eoa
Dea-a-a-ha-goa-:Ana-oa-ie Conde dea-’ro,~nua-a-,a-.t ~a-.a-a-a-ia-da-a-orIgen a-apeAba-ta- ka siga-ca-5ta-Va- rV, resldeia-táea-n
a-La razón dele da-la-a-ea-ca-e — se a-sa-ata-sca ea-a-ra a-os sapa-~vea-szasa-an a-recatIdosáeaehruáa-ía-ta-gsa-ncoa-a-
¿la-a-lea-a-ea- dcn’eledia-loa nota-Sa-a-loa-a-a-ti ea- a-a-a-a-sobra- a-a-~ei6’ aa-a--a ca-atela-a-a-e’ Ooaa-’-a-’esña-o ‘Ea-4-’a-Bnt”’En
esa- cosa general y-coa-rite nora-trae a — a-sta-vida-ce %raa-a-e& etc tas a-Ada-lasa-a- ea-a-ea- cae esa-a-sra-zabala-
de te notla-¿5 a-ea- a-osda-la-a-a-a-a-a-eisa-os da- sa-rs la-la-a-ea. a-li por el nonata-ja-proa-lo. ir le psa-la-cta-la ea esellri des-
mis ni menee que si-estos la-a-tea-a- a-aa-dada-a-ea- a-pa-Sl- pa-a-As; pero seguida tea-a-a-sga-’a-ón¿como en-a-quela-ea- a-
des, el a-smbk te lila-la- nebiliarie ea- a-ana a-sa-sa-ra-a- a-a-a-a -a-a-ea reilare la- a-a-ea-a- aa-la-riera- a--a-- “‘a- a-~
a-ene a-ea. ni = muc?a-ea-a-sa-a-lraca-a-na-a-coa-a-e alta- -a 15t”Aa-ga-nosescrla-erasía-a-tsa-aea-, tla-a-~a-laria-a-a-nae a-os a-
diga-ida-da- y es, — le lea-tea- a-a-Ss a-ameba-el a-Isa-ge da- ra-eisa-ea na-etlaa--elas da los alga-os >11 el 5ta-Visera ca-a-ea-la-
a-ea-a-1a-ta-a- en Isa-OS tos sea-toras ea-a-a-la-tos eta- rea-ta-ar •a-a- balo tos noa-ta-ea.’ersoha-treo y ota-t’éa-5b5> — ca-a-
da-aa-aa-a-as a ma-solo y *Oco asca-ja-ea->- — a-asdcaa-ea-oa-assa-alta-a-a-on ea-a-otrera-tela-onocke
a- a-Srs aa-a-a-ba-a-goa-ai a-sa-a- ra-a-ea-a-a-persona-la- napa-ea-a-a-a-— vua-gsna-a-na-eccnal nombra te Msia-a-ónide¿ Sana-a-bese
tea-libros con la-la-lo nota-a-lea-ka- dina-a-ea-a-lodos a-la-os~ aísla-a- los ha-traes MesA ten Meisa-oéCy~a-llsa-ea-árabes
a-aa-alegar» baje a-Ita mayor noaorla-a-da-t>a- da-los de-
más - radea-a-sa-áa-s reía-rancias, a- a- a-flfrl~Me-ea-j~~Ia-hel5a-
et Cuarto — — obra a-o cena-a-e al nonata-a a- a-a-a- la-otra-escoa-el a-asta-a-di Aben-Zola-na-y ~a- elda-
nl aa-sa-lite tela-autor, a-aa-e st su a-la-a-a-o — nobleza o Ata-a -Marsa-aa-a-a a-a- flt:’sa--a.aala-k ja-a-re las áa-tee -a a-
dignidad, a-no a-a-ate a-ea-él y con a-patata a-es Ra-a-ea-- a- Exca-a-eta psrec da-ca-quede estos da-vea-a-ea- ‘a-a-em-
enea-eta- algún ola-O a-a-cte ita-a-lira-ca-a-se lea-a-ra-ea-tea- tres da-tea-Aa-a- a-a-dectsne’a-sléra-a-a-casa-. a -<-aa-~a- a-a.
a-ea-a-eta-a- del lugar a-a- a-a-a rata-a-tal a-5a-a-a-ioolatlga-idada- a-a -a- va-a-a-a- ada-a-a- a-a-a-
la-a-a-Sa- a-as saca-a- de sasaildea- Aa-la- a-ns libro aa-a-a-Ile por al tus, Las cédulas de sa-ca-tea-a-a- ira-tasse ea-cabeza-
Abad da- Silos, se inscrita-a-A ea-a- a-a- Calta-ego a-ea- Sa-a-ea-, rán a-lea-a-a-a-ra con el nontra pa-ea-lo (ka-a-a->. sega-a-ide tal
Abad a-ea- a- a-oba-sa-a-omta-a- la-era-oflte <La-ka-e), tet nombra da- as-
54. Sa-sa-nombrada- a-ns esca-dor — coma-ea-a da- a-a- ca-ndea-ciera-a-a-yar)a- a-a-ata- desa-ana-éna-’mca-¡@a-a-í ytel
lombra- pa-a-pie aa-a-ide te a-a- talea-mina-tivode erigen, epodo pa-la-onimice o a-a-a-lIlia-le con a-— sea conocido:
da- a-a-ola-sida- e a-en oa-a-o.aiga-a-a-’acade a-a-aa-a-a-la-a-e> pare esi se a-sca-ita-a-A a-alela-ána-ssad Ua-a-a-adtns Ata-a- Abdaaleh
oua no pa-sta por ningún a-ea-ca-pa-o ra-a-a-lara-a a-pa-a-ido ben Sa-It Eta- Alía-a-lb A;aa-ara-L a-
a-ra-a-isa-a-a-aa-aa- dieta-o cenas Alexea-dea- Orenra-satica-sa- a-aa- Ca-aa-de el a-ea-a-a-ere inicial te te cédula- va-ya-
Ma-sa-a-da-a- Sea-la-ote, Msa-ea-dar Trata-lara-a-a, Josa-va-es predidito da-a- ea-isa-a-a-a-e eL sea-a-a-aa-sri da- a-a-a-II y sa-ea-a-
Csa-ía-ica-asa -Josa-va-esPralbya-*a-, eta-Aiea-e. a-a-sí la-a-Ca-a-aa-a -ca-a-tira-al la- alema-a-a- — minúscula- y sega-ide da a-a-a-
a-Istmo a-a- a-os a-sta-llerasda- la Edad Ma-tía. a .ra-ca-tea -gua-tipera indicar la- enlace con el reía-a-ide nombra-.
aa-a-A la- ca-da-la resa-edtIas con el nombre a-a-ea-lea- a-a-a- Siendo a-a-ma-a-esos a-a-anombra-a- Arabes a-a-e comien-
guite tal dstea-nsinsa-Ia-o, a- a- así por al sa-a-a-esa-e el conservarlo da-a-sa-la de aa-a-es en
Aa-a-riga-stoa-a-a- sea alapellide del a-sta-la-ea-, a-ea-a-él a-a- a-os a-ncatessa-ra-lenees da- a-as cédulas sea-la a-sosa- te
sa-cabeza-rite a-a-da-I, a- -a a-ea-la-alón a-a- al Ca-a-alego anata-a-ko y tilia-a-a-Ita-a-a-a-a- Cofta-
Ca-sa-do ea a-eta a-ma-a-lee aa-da-a a-Aa-a-ea- geea-rSJtco> a-¡tea-ebaea-a-a-ea-a-s a-as insa-esa-igeciena-sa --a
a a-eta-a-tea-a- da A la-ns rela-ra-acie. a- a-a- iota- Lea- nombras coma-a-aa-a-es ~yo p~m~ia- a-em-
a-a-a Un a-ole a-entra proa-le hecha-do’ vetes te a-ea-ea-a-e sea a-no te a-os ‘ea-sta-os anis, tea- a-bOa- sIl>,
nombra te ea-a-a-era- y a-sn peda-É sea-lo a-a- raca-atad dad omm,cal>, a-eta -uea-ros ea-a-legos a-a-a ea-pa-ana- a-ea-ea-a-
a-a-torta-la obra. o sea-siTapla-mense un esudónimea-a-a-a- a-a-aa-o o condicIón, ea cía-a-idea-sa-Aa- isa-aa-a-anisas y ea es-
ca-beasré la- cédulapa-Isa-cloel, a-lea-a-a-a-ra a-a-a a-so la-aa-a a-ea -a-a-a-a-Sa-Aaen les a-a-ca-tena-a-a-lea-a-a-a de a-as cédulas, co-
dido tasca-tra-se el apellido del esa-ría-ea- ea- ca-a-asia-nt ma-a-a-a-a-do por lea a-aa-a-a-idea- vocablos esa-no Abú4a-
Ana-la-a-sa-e ésa-a-, se rata-ciará del nombra- propio a-ns Fa-dha tea-treta- la a-eía-didet)a- Ab> Aa-a-ah <siervo — Des),
a-ala-a-sa-a-la> a- a- a- etc-a a-’ --a-a
a- Ca-a-ma-doeta-sca-loa-no langa- a-ea-ita-a pa-ea-ka-se adepa-
úcnsa-ronas ora-a-swta-LES a-aa-Aa-eme voz a-a-ka-a-a- el la-ka-O; e la-Ita te ésa-ea-lea-a-a-a-ya-a-:
si no le a-ha-a. la-a-ala-bel: r úa-a-ka-o la-a-a-a-a-sa-e. ea- ea-edo
a-a-a- La- carencia da aa-ala-idos o nombras de lea-sa-Ile. pa-Eronímico o ge~a-a-a-kka -‘a-a-’’’> ‘a-a-’ - a- a--a-aa-
tales como los ea-lea-demos en Ea-ropa. es a-a-a-ss te a-os, Se cuida-a-A ala-ma-re te a-sca-ita-a- con la-ida-la-a-
a-rentes tilIa-a-la-ada-a- pa-a-ala ca-talega-a-abra- da- la-a- obraa- a-a-a-aa-úa-cua-a-a- a-ea da-vea-a-ea- a-esa-tras
te a-sca-heras ea-lera-aa-lea-a- a- e nasa-a-do a-amblen de no del a-aa-ra-tor, a- a-a-a F~a-a-a-?a-Pa-a- el
lera-e cena-a-sión en los Ca-a-Megoe. Da a-a-a-a- a-e a-a-ca-aldea- En la-a pelaba-as celepuesas. sólo al pr¿ cora-a-a-
da- da-a- regías msa-y conca-a-la. a-case algunasea arbItre- a-ea-a-a-la ea esa-a-iba-rS con ma-Nada-la-a- y la-a da-a-a-a-Ss se
roe. parsis rada-cc-ata- da- ea-ls clase te a-ida-lasa -a-a-una-a-Aa-al pa-ha-a-ero a-ea- ma-dio te ga-lea-sa. Esa-ea--
II, La-ea-Ada-a-a-a- de a-sa-a-aa-eras ha-brees ena-erierasal a-da-a-ea les nonata-es precedida-a- a-eta-a- ten, a-bú, a-la-.,
siglo XVII> a-a-lenes a-ea-le gea-eral aúna-e hablan a-tea-a -lesca-a-una-ose a-la-azarAn a-dichos nombresa-ea-guión
a-sto apellidos el a-so aa-a-ea-so, se ea-ceta-za-a-Aa- a-ea- el ea-a-a-a-so, a- a-
a-ea-a-sa-ra propioda-a- estor, sega-Ido delda-su patreotal Ea-a-ea- nombres a-a-a-a- esmienasa- a-ea- el a-eatloa-bOa-
a-a-saca-a-a-ra-o porque sea- sa-As conocido, comoel nombra a-ira a-mfra-a-gea- a-a-guite — aa-a-a-culo ala- se a-aa-a-pisa-a-la-A la-a-
te la cia-dad de sa-a- necia-a-a-ana-o o raeldana-le. al da- su a-al a-Ita-ca-lo, y en su lugar se a-rasará tra- guloa-c sal por
a-roa-asíóna -dignidad,ala-a -ejemploea esa-ra-Sa-A Atda-l-Fatlsa-,Aba-$la-Fa-a-a-cla-. AtO-a-
Si a-a- cela-lia-ativo ea- gena-llIcio, se a-a-tea-taré da- Al une la-Fa-itt a-
ra-a-ea-esa-la. lOs, Bede a-a varledad en el mete da- ésas, a- a-os
SC, Cuande a-os nola-tras a-a-ea-los de los a-sa-da-ores ea-a-ea-as Aa-eta-e. a-os cueles a-ea- a- a-una-te ra-ea-cta-e más
la-eta-sos cea-rsa-encana-ea- a-esa-ea-sta-ea- ten, 5W esta -por conocidos a-o la- ja-lea-ea-a a-da-rara-a- a-ea- a-a-a- seta-anonatre
a-oes tebea-A comelaerse el ana-sta-aa-a-lenta de las a-Aa- a-a-e por a-a-a nombras a-a-ea-lee. daba-a-Aa- rea-la--a-a--a- —
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la-a-ea-a-la de loenonata-es la-ea-ea-ma-aa-a-delee telera-a-sl- a-a- la-La- a-Slal sa-a-tana-no a-a- muy a-a-e5¡epe~e¡a-da-pa-e: -a
a-a-ea-’ra-oa-:’-aelngsiera-a-ena-a- loa-a-mSs a-ea-os, con a-—a-” las -EIa-ua-or?itsa-a-eta-a-a-ytetana-erda-*oa Ma-a-a-a-deMIga-la-l’de a-
dea-úgs.ya-a-nla-mssaa-a-a-lenguea-rateysra-elea-lndoso Cera-a-sa-ree’Saa-a-a-t,ea-a-ñedo perO,a-3a-a-a-Aalba-a-a-oPsla-l-
a-ella- 155d05a-’a-unosando noten a-tos a-ola-a-bree a-It wa -a.aa-~a-iaa-Ala cédula-pa-isa-cIa-a-la -ca-ea-a-deno a-a-~a-~
las oa-flteadelos lítre&.>Fa- a -a-,a-í-*;a-t- loga-tdenerlguarsealnoasa-bra-da-l-aa-a-a-ea-yenotroca-a-o a-
Te a-essd’— aiea-sa-pa-o, cera- Aura-ea-a (AtO-la-W5lid Ir da-a-a-a-taa-a-ra-dayosa-sa-el’ a a-la-aa-sr a-Oda-slta-o :0-veca-blo a-
Mohasa-mad-asen Ma-a-ud-tan Mehansad Esa-a- Sea-dIC sa-ja-ta-ta-Ilva-do. ra-ra-aa-Ose tsttaA anala-la-gar esa-
Aviesa-a- (Aa-O-aM Ma-sega-ha- — Asta-la-ah — CIa-ak El rreseea-ta-a-rsla’de’la- copa-sa-del UtulOa-lea-rra-tatSr a- a- a- a-
Etrha-(ba-tú chata-sa-ha- Mola-a-msa-sed bana-’Mela-a-a-a-a-sesa-d c11a-¿a-a--Cua-a-a-toa-a-l’ea-a-dóra-kneno remedesbea-a-ate:y
— Atdellah ben a-ta-4>: AbdelTea-Iva- (AtO Omara-AIa-a -a-a-oea-a-ata-a- toé’e a-a-Aa vocableera-a-a-a-a-gua-o ‘da-lea-a-cuales -a
a-sed — Moda-esa-a-st ben Abdera-a-tina- ben a-4a->a-lb ben — ea-sa-aralIa-O o pa-a-aa-rs sa-a-a-tana-la-a-da-, ea a-sca-lela-A a-a-,
~d — Ca-Jáa-k AArsa-a-t (Aba-I-44flésMa-a-a-sed — el encsbesasa-a-lersto dele cédula a-ha- a-sa-arsclóa-v alga-a-ns. -: a- a-
Seta-ana-mM aa-a-AMa-a-a-d ben Jata-ya LIa-ataddha- 55- 1a-a-~Cthat a.udóa-la-a-a-e sflonaa-duarA a-ña-embreo
Ta-sa-Iga-ní a-14a-aca-aa-l el Ma-a-a-a-A s1c2< :a-.>.;a-i ‘a¿a-a-~4 a-aa-a-a-sra-a- «a-. a-sa- ea-a-ra-ser us• ¡a- conca-a-a-a-e da- miembro
te?. Se a-ada-cta-ra- en a-ote;cfoa-a-a-a. referencIa te a-a-A Antánla arlú”e da- ca-aa-a-a-a-ere ola-a- foca- a- -a
tal a-ea-seta-a- da-a- alta-a-e ea-cea-45a-a-sa- cuando — poCo ‘a-a-ta-ta-a-~u.si 6ta-aa-ve a-ala-~tsa-sstra. cena-o 0. La-aa--
aa-a-ca-aa-a-a-a’ coso en- ba~’ a- Za-it-a Aa-e era-Ra-ha-a-aa- a- da- Fa-a-a-ka-da da -auca-a-da-Ca- ~ a-ja-a-a-a-pa-ea- teste a-a —
ben Sea-a-ana-a-sed l,~a- Jaldora el-Ha-dra-a-sl al a-stlllecono- ‘—ka-a-eco Ca-la-a-lo..’’ a- a-’a-~a-sa- ‘a- a-’ a- a- a
a-a-tegana-ra-la-sa-a-a-sa esa- al nomtrs petroa-la-a-a-icoda Ea-a- -~i,a- Aa-ga-a-esa-sa-a-a-a-eras. ala-iga-larra-sea-ta- los a-oua-sa- -a
Saltón-a a- a--aa-”’’’ la la-a-ra-sea. suelan ea-a-la-la- sa-a- nola-tres y designa-rse -a ‘a-
Ca-aa-de conca-a-a-¡rs’ a-a-~ a-alrs&a-a-a-ta-a- a-sa-a-sn “sacra-tea- ea-a-as tares .nyea a-lasa-a-sena-a- come —eras tea-a--
sa-a-ka a-a-a-bar, el último da a-ea- cuales a-a-ala- a-nd’a-t le- — etrolIbro ea-a-ónla-a-c’pa-a-t15a-a-dó cera- a-a-a-ea-krlta-tS a-’
anita-aa- pa-ola-sa-aa- u ella-lea -ea a-sa-a-A la-rebIén de Al a-a-a se logra eva-a-Igual’ el nota-sta-a- del aa-lera-’ oea-a- él se a-’
a-a-dea-a-ncle”’’’’’ Sra--aa-za- a-ea-ca-búa-a-a- a-a-a-Ada-ja- pstdaly a-a- r~dsca-a-rA ursaa-ala-
loa-a- Cóa-a-a-o ema-a-a-do, ada-aa-a-As, a-eta-la-Ca-O ds’lea- -arana-lea-al Uta-ale da-la eta-a a-enana-sl la-a-a-a-e anónima-.- a- a-
twa-a-sos mía-edn da- a-a-a-a-a-lila-a-ea-ion quede a- lea-gua- <Si a-e 3a-ate a-a-a-era-gas sa-a-seka-a-ca-tIrA el litro a-n’•l’ a- a- a-
a-a-Salga- sehenedea-ledo. en’dlvea-ssaa-sa-ea-biia-a- las Casia-ego tsjefea-elatrea-a-acoa-ra-sa-ontadallía-alo da-a- a- -a
a-ea-sa-sn a-a- a-a-a- se a-a-sa-la aa-do en — la-bree a-ns sa-a-a-a-a-a-o la eta-e pa-Aa-a--Ma-a- cwa a-a-tea-a-a-lda-d a-a-ca- al sa-ter
nombredea-sala-o.. a-a-roerla redaciar referencias — a-as ra-sismo, y la- a-a-el hará a de naa-tóavinao> Ca-ea-ato
loa-sa-a-as ma-a- cía-ea-a-dna-a-a- ca-ea-dono cena-lea- en — ea-a-aa-la-a-losa-sala-somtra-tsa-ín personaje a-a-a-a- ea-kl-a-ka- -a
loba-os a-a-e se calasega-na-’ seesca-Lia-ácoma-a-eto y a--aa-a-ella-radón alga-ms a-a- el ea-a-
a- -‘-aa-a--aa-a-:- a- -a--a!-- a- a-ateza-a-a-a-ánue
2a a-a--at-aa-a-a-¿~a--a ‘ --aa-
t—Sa-ea-dóra-ia- a-os. AMa-Moeca-laanbra-eaa-a-saga-áa-ss”-Ea- esa-os ca-aos,”se‘rata-cta-a-A a-aa-a-a-AlAn lea-e a-eta-a-ea-va-la-a
105. Toda- eaa-icuo iia-*e~ se oca-a-a-a- con a-a-a- a-a-a-sta> --del a-nulo del a-La-e que ea ca-ita-ege. sa-gua- las reglas
a-ha-ea- tetará a-sr a-a-talega-da- aa-jo etapa-la-te y nora-sta-e ¡ataba-ea-itas a-a-Ss’ adela-a-a-e úa-a-a- a-a-a obras anónima:
pa-ea-lo da- sa-a-a-La-a-ande aa-a pesa-sa-e averiguarlo: pero- Sóleta-ea-a-esua-ltesea-oa-a-segua-a-Araa-a-a-ra-a-eICa-a-ilsge
se la-a-rna-rabia-A ea-aa-a-enea-le el a-sutana-meca-a-a-íía-a-a-a-o>y lasobres de a-a-a- misa-a-a-o suba-, le a-a-el no se logra-a-la al se
a-a- a-a-daca-arta-a-e a-a-lea-ea-cia al nombra vea-dada-rl-a No a-talega-sea- cora-so anón-aa-a-a-a-a --a a-:”’-
da- ea-ra- suena- podrénrea-nira-e ea-el Ca-a-Alego alía-té- a -lía-.Se cea-a-sida-rerAa- Ca- cia-a-lo ra-setO, como sea-da-
la-ce las otras de a-ns a-a-a-lea-no autor a-a-a-e ra-a-ya- pa-baldado a-la-ra-ea- el vea-alo a-anónhra-ea-a- a-a-a-a-tea-a-a-a- a-ea-ada- te a-
con sea-a-domases sa-gua-as de ellas, a-a -un litre a-a- la-gr del nola-sara- del a-a-a-era- sólo cuente” a-
El a-oea-idoy nombre del suba- ea &ea-a-a-a-a-en elanca- va-a-a sega-a-te de algóra- da-lea-a5a-sa-aslsCa- — ea-día-aa-lo a-a-
sana-miente a-a-a-a-e coaNa-la-sa- a ma-a-es a-a-ea--como a-la- a-erta-a- geográfico, a-a-e le a-A cera-cta-a- ‘a-a-tia-itaa-a-l ya-a--
gane a-es saca-da-a- esa-Sa-en lea-sa-tIAn a-a-las pena-das: ya- -a a-ada-ce> a-a-a-’’ ‘a-a-a-a- a-a-a-
a-ea-lina-a-a-lan del seua-órsanaean a-a a-ea-la tea- ulule, se -a’ a-Ea- el a-rimar a-sso, ea-a-ees. el se ha-líe sea-o, secela-a-e-
a-scribirS le indica-cian sea-dl> za-a- a -a-a-- a-, gea-Aa-eeta-a- come enana-a-st Ea- al segura-tea- se ana-a-be> a-
Al a-le te a-a- cédula ea a-será nnar a-a la-a-a-a-e tibIo- -a za-rS la- ceta-As con el ra-lea-Ide a-ea-ata-ea -a-a-guidoel tea-
grata-e sa-a aa-sede, aa-al ca-ala-a-lea-e. da-a-a-a- el ca-a-sa-oga-a-a-Aarmina-ía-ve:a-ero a-lea-a-pa-a- ea- lea-ga-a-’casteua-aa-se. sea-
dora-e haya-valido pera d.aa-ila-ar el enigma-a-a- a- a-a-ala-a-lera la- a-rl a-a-e se halle a-ada-cta-de le a-ea-leda-De a- a-
a-a-a. Ca-ando a-e sea-pealbía eva-~iga-aa-el a-erdsda-roa- las lerna-aa- esta-a-a-liares de a-sa-ea-ra-a-Isa-a-a-es vea-ata-ea- a-ose
nesetre a-a-a ancia-bra al a-a-a-tana-no, eaea-caba-za-a-a- con rada-ca-a-a-Aa- referencias. “‘‘a--a-aa-a- a- a- a-
ésa-a la a-Adala- a-a-fra-cia-st esa-a-tiendo a cena--ama-a-ciba- a- Sla-5ra-a-ala-aoskea-hiea-atesa-a-cra-s,sis.sa-vsa-sta-a-g.aa-ha-a-a-n
a-a-a-re a-a-renta-st, la a-ra-lea-a-e a-nt-aa-ca-a-km (seta-da-s, - a--a a-, a-a-a- relsaeascua- a-aa— a-la — alleS a -a ‘-aa -Va-sarta-a-Sa-ea- ea-ada-ea-a-lea-las
a-la-,’ Sí — seudónimos ano remeten nona-Sa-a-a- a- a- --a- a- a- O a- a- a-
sra-a-titos ea-apa-desea a-a-ca-Ita-a-Sn en a-ea en¿aba-aaa-ssiena a-- lía, Se reputarán anónimas las obra-a- cuyos ea-it- -a
a-esta- — a-Ada-a-a-a- cena-e al Isa-a-sen apellidos ea-a-a-a-a-cosa- a-es oca-siten a-a-a nombres con a-a- sea-tana-It ca-lea-slvo a-
Aa-l, la rererancle tea-Fa-nata- Ca-tea-ere-a -sea-tania-no cía-no -Va-a-ka ira-gea-ka--a- -Dos Abogados- eta-a-o a-a-e
a-a- Oetsa-Ca-a-a-la a-basa- — raer; eaanca-taza-a-A Ceta-isa- a-sa-a- a-a-ea-a-dido del esa-a-ca-le ‘ua-dala-a-a-a-a-ka-a-d& a-ea-ra-e .tja-
a-o. Fa-ra-Aa-a -Laale -Fría- a- Ga-tsa-,dlora- a- sa-sjtaa-a-a-rno a- de a- esa-a-Aol-a- -(Ja- a-la-a-da-dara-er-l5a-a- a-ea-a-a-, a-a-Sn dOa-a-a-ha-a-a-.
0. tsaotea-a-eLala-ana-e. Gaa-a-a-ntlo.Fra-sra- ya-a-tal a-lio ca- u-ola-ea- a-a-a-Aa-egea-: porque. a-obre a-—a- a-alaciase a-a-
morre-, sesddnia-a-se te O-juan Ma-aa-a-e: fllerga-a. Ca- seudónimos un a-aa-Scta-a-de generalidad la-coma-ea-iba-e,
mora-e. fld’a-a-’-a. a- a--a -a-a~a-. a- cena-a a-a-ciesa la-da-Ma-a-a-sta a-a- esa-sa-Ira-ca a-sn la fatuo-
a-la. Loa sea-a-tana-sea a-u. rea-rea-ala-ra- a-la-a-los de a-ralle exige al sea-tdnlmo a-a-ea-lea-a-ea-sa- daca-a-e. la- fa-sa -a-
nobleza se ka-a-a-lela-fr ala-a-ea-lente el da-a-a-ra-a-a-a-sa-aa-e aa-ea-a-tía- a-ma- a-a-e ea sra-da-asta-sn asados a-ea- a-a-Ña-a-ea
a-esa-a-o alas a-ja-tase tea-a- lila-lo a-a-sa-ira-a-a-a. Ata -alta asa-tóra-Ina-os a-ea- mucta-osesca-ltorea.sla-a- pa-a-tea-a-a-
-Contada- Ma-sa-a-a--a-va-a -ea-a-ata-sa-a-Al - a-ea-a-aa-lira- a-Ata-la ‘celas de confusa-aa- ya-de gravesea-a-ea-esa-a-al Gea-Alego,
ea- esa-a loa-sa-a-st Ala-a-a-aviv. Oca-da- te, ‘-aa--a> --a a- a-a-e a-a-stO dalegrar la- ida-a-a-lIla-ea-lan da-a-a-autora-a-el-a-: a-
a-gua-a- a-a-ea-a-da-miente eaa-a-gula-Aa-en los a-isla a-sa-a-a-a-ea--a a-a-lea-e, a- a- a-,, a--a-a
a-sa-go e Ipa-ita-da -cosa-seal -Ca-a-la-Sn Ata-ha-a- y ea-ros SI pa-eta auriga-aa-a-e el nombre da-a- eitoa-a- se a-a-ia-¡
a-a-a-logos.- a- a- a- tena-A — Al a-a ea-tale yse hará — tela-rancia de la
la-Sa- Ea-lee sa-udóra-la-nos esa-a-sa-Za-estos te una-a-ja-sn-’ a-ala-bis — haba-da- a-ficaba-za-de le a-sa-Asma-cédula a-la-a-it
1h00 pelebraa-aaa-a-a-a-a-avsde a-a-a-a-djetlve a- ea-a-esa-a-ra-es a- blerahabade que estalegara-la etracome anónba-a-a
tela-ea-aa-ida-, pa-anda-el sena-a-raes a-isa-tana-it-o, la-a- a-a-lea- a-a-pero a-oea rada-dará raía-a-aa-cia- ea-gas del sea-da-ola-a-o
rancie, a-a-sa. — a-Ca-a-loa-e Pa-a-a-sa-sta-a-a- sea-tania-a-a-o te oJ ea-a-ca-la-o, a- a- a- a- a
Sea-a-a-As Mesonero Remera-ea.- la-va-ra- por sa-a-tea-a-za- a- a-Sa -“o ea-Considera-a-Aa-a-, a-a- a-Oa- aa-siega-a-a- sea-da-asia-
a-a-rse >ásl.a-a-a-, Cusiese: y letal a-eutésa-la-a-so -ES de la a-a-vos ka sota-aa-a-oa-a-sbra-. e a-a-ana-do exa-a-a-sv.gea-tes. — a-
Guarda-a-e-a- «a-a — don Ma-lerdo Apa-a-lea- Ga-sIlsa-ro, a-a-a- a-a-gua-a-os Úsdfla-as yoera-a-a-ta-,sstas. sobra- lote
Guardilla. Ea- da a-e. a- a- a- delsiglo xvs. tea- *1ra-aa-do — nola-leras de a-a-a-cta-os
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a-sca-lanen a-tía-loa-aa de la-a- obres fa-esa-os sMla-a-oee~ secaba-psa-A la a-Ada-a-a — al sa-ala-ea y a-era-a-Aa-e proa-lo
a-a-tal encsde4~ora-4a-mp5oen a-os a-lba-oata-lca-odla-dsl Da-- jOata-tsa-a--sa-ga-5tata-’da-da-s Ata-a-loa- y-a-e ka-a-al a-da-a-a-As
a-ta-neaa-a-a-a-Ierct,a-stéd’Pea-taa-do-laa-a-ra-e ra-a-a-re-el da-ja-Sa-e a-.a-a-a-a-jelsa-a-ds tana-ea ea-a--as’-. a-a-’<a-e*±””vta-
~de¿ Aaa-a-oa-coa-a-la-e a-,sfla-a-aota-rOUea-Ea-5ea- a-solano a-e a--PSJSa-a-iia-a-sorlpa-Msa-deMesa-sa-grea-sa-—asa- loa-ea-a-a-te-
a- MIsa-Sa-a-la y el R40-ea-na-a-e a-a-a-sa-a-a-a-sa-lan Sea-boa-a- a-ansia-rda-a da las Sta-lea- sea-sega-irAn la-anglas pa-a-aa-
:a-a-a-ca-r,a-sCona-a-alensa-, a-enlea-a-ea5a-ra-a-fg’ía-toCelta-sa- ca-ia-espa-a-sa-eea-sea-ldankroot-a--::a-ta-a-. ta-’, tora-a-a-. a- -
a- da-a-a-ea- a-a-ugtda-rsaa-rsia-a-a- ra-a-eno contra a-ba-a-jsa-a-a-o~¿j, -‘a-a,a, tct(J~a--4$et~”ta-’ 1a-¿~ta-sa a- a-al’ ,a-sa-a-a-’ a-
Esa-aa-a-toas da-a-Ita-a-a isla-a- otra-ase a-egisasa-a-Aa-nan -5 -~a-a-:a-a-,a-: a-;a-:Oa-a-a-,Ota-ea- foa-sa-a-a-a-a-a’a a-a--ra-a-a-
a-a- Ca-a-álog&ba¡o — nora-a-are de a-sosa-ea-exa-dra-ten O a- a-a- 15?:a-¶M.a-a-a-a-a- .a-a-TaIL ga-a-s~a-flsta-a-eta-waa-órsha-a-sa
a-nona-sígsa-oa-.earteatektrea-ey wa-s a-lo retaa-ta-a-Sa-s ‘a-¿a-s rodé a-qa-a-acla-% a-ea-a-o’ nola-twa- da--aster do 0la-re en
a-ela-r
3a-a-claade a-ea-a-selaa-a-w.l*gegrUea a-are si te la pa-a -lewra-545a-tBa-ba-ioa-ecaa-iea-a-o;data-’censldea-a-r oea-e
a-a-bra~a-a-e a-a-etna 0a-,a-ía-sa-ebsasr le a-Ada-la Pa-sa-cIpal la-lesaía-esa-a-ea-a-aa a-ua-v a-sa-a-orno cense ada-Isa-a--aa-a-a-s
ca-sa-do a-tabo la-esaa-ta-a-a--ta-dsa-sa-a-a-ersa-a a-a-a-aa-a-msa-’; ola-ea-a-nadal litawa-e-ca-~o nombre no ha legrado su-
2,. a-a-a-ti La-a-#a-a-a-a-aa-a- lae a-a-a- ajos sea-ddna-a-iea- Proa -a-a-gsaesa- -a-a-a-a-eco cea- aa-a-a-da de a-ea.a-a-ea--a-orlet biblio-
a-Ismena-.4~Sn4Sn,enaa-cea-o. e Sea- sianla --grasa-esya-ea-Ida-la- sa-da-ca-adea-da-a-a-vetkecldra-.
Ja-a-Os con a-a-a eloa-a-nefla-tea-esa- *a-<a-a-aa-a-lbMIla-L4 a-’>Ata-uande-a-or ca-a-a-a-usa-a- na-atId pa-a-de ponerse a-a-
a-proa-loa- a-ea-a-a-tras a-a- sa-~alUdea-a- ‘a-a-a-’’-a-a--,-a-c3 a- ,~ a-lea-e alcoa-TAre del ea-lea- te a-ns obre. a-ose a-a-a-a-a-e-
lote litre a-Jtflcatd a-ea- unaa-aa-ha-a-ea- a-a-teeLcoa-al gea-A a-a-li oea-a-o wa-ónla-a-a-s,”’a-’-’-- ‘a--aa--
nombre da- a-a-a-sa-ea-sea-a-a- a-a-e no ea-el autor va-rda-a-tea-ea- -a tse. -:5lancaba-zsa-a-isa-a-e de la-a a-Ada-la — eta-ss
-a-a a- se ca-a-ala-gea-A tajo ea- de da-sa- a-sa-ende la-a-re ca-a-OCa-dO: ana-a-ka-a-a-a- se lema-ra- tal a-Ita-lo a- provIa-la-serda- a-klee,
a-a-a-a-e’— a-aa-rIta-a-Sen el Ula-leatalania. sega-ido da-a-la- cva-aa-a-*a-dlendodalas eaola-a-a-oona-a-a- lea-a-a-a. sea-lenca-a-a-a-
indica-a-a-a-aa- Iaa-ónla-a-ra-vedacla-rS da-A! a-a-ss rarra-enca- nombres da- Socia-da-tse o aiea-sa-a-es efa-clea-es a-a-a- haca-a-
Si no se conocea-a-a-a-sombra da-a- urdeta-re aa-a-loa-ea-a la pa-a-a-llosa-a-aa-a- a-la-.. a-el a-a-alesa a-a-anudo-a-raca-tan a-a-
da-dow. — aa-cabeza-a-A la cdda-a-epa-ia-cla-a-l cosa el aló> la pena-a-a- a-a- a-la-a-a-O da-a- libro. -a a- a-
a-amo, a-agua-te a-aa-a-a-tuAtíde la ksdia-a-a-ión a-aa-aa->,~ a--a a- a-a- Ester’ta-a-os.-aIs entera-o. ea a-a-ana-ca-tía-a-a- esa-ca-a-
-a tU. a-Dea-ema-a-a-a-e a-a-~a-b*ira-e.la a-aa-da-a- da-a- ja-a-ante da-tajo da-a-a-ncatea-a-slea-a-e enea- a-a-Jamo orden
a-a-eraba-e y•a-a-Wa-Ce te a-st a-a-ca-tea- por a-rse tela, n~ a-a-a- oca-pan ente penad. a-,’ a- a- a- a-va-a-
pa-ca-ira-a- ira-ida-las, ye. sa-a-sa-a-es y sega-Ida-a-da a-isa-leso a- a-n.a- La- aa-a-a-a-lan deis palabra- cena-a-a- les obras
saleriscee. ya- a-grupada-e. a--a a-a- sa-sórsa-mea- han da-4egisla-srseea- al Cta-llego ala-a-aa-a-ko
a- a- Con joMe e.Sea-recra-<a-a-ALoa-lOtos lea- ea-de ata-ga-sIer lla-sa-ora-encia-. porque da a-Ile da-a-ende la
ra-ea-da-ea--a na-oa-ltlea- pena-a- cta-a-o al a-a-ea-a-a-tse — tutor- a-a-ayer e a-sea-a-ea- a-a-cilla-a-O te ea-cola-a-za-a- a-a- da-ca-seCa-U-
Logra-te eaa-esea-a-ca-ba-ssa-Aa-en Al íi¿$~uta-a-a-’a-a-a-cia-ea-a- logo a-a-sa-ca-da-a-ea- que las a-spresaa-a-a-a-s-
ra-criblea-da-lo a-a-a-a-e-cea-cfa-eies: se ca-ala-aca-Ibirá esa-a-sa-- a--a Aa-a-a-a-a-a- es dista-a-a- dar reglas pera lodos lea-a-aa-esa-a-a
a-isa-a-a-a- el ca--aa-a-a-tAimo aa-a-la- coa-¡ateilltule a- a-ata-a-a -ola-a-a-ela a-ma-asas vea-la-dad te ka cia-loa- te libres y
a-sa-A a-a-e a-a-a-a-a-ea-a-leda-a-a-ita-a-a-e tea-sobrs a-OS el-mala-se lellaa-Iss’a-?a-irsoa-etpoa-corassa-ssra-ciea-a-a-a-a-astua-
.nca-bezesa-a-la-na-c a-a-a-ella-vea-la a-a ptocipal sise cela-loa -scorla-la-a-acite,sea-a-ta-ta-ea-ela-seobae.va-a-a-a-oa-ea-ma-ta-or
a-ase come a-ra-anima, a- a- a--a a- a- a- ra-gen pera-a-e le tea- lera-a-a-a-dat en la a-a-da-a-cían del Calla-121,’ 5a a-a- ca--aa-a-a-ana-a-a-e a-ea-a-va-esa-ea-da- la-ia-lalss’suea-- a-egea-a-a-ea-a-Sa-sea-dra a-arana-a-a- de la- ra-oideiyleciiidat
a-sa a-e pa-adía-es sea- tea-a-la-cdc> se a-ea-siega-rl el a-ita-o del seca-a-a--aa-o público ea-a- la-a Sa-ablielecela-
cola-a-a- anta-a-a-a-a-: tate a-a-a- no sólo ea- muchos a-ases a-o a- 135, Ca-a-a-de el a-a-a-a-a-o a-a-ea-Isa-a-a-ea-a-e da-Ca-e tal litre
podrá a-enea-ss seguridId a-ema-lea-a da-a-a-e las la-la-sa-ales a-e loa-ña-e ea-sa-lan, anca-ansIa la Sta-a-a principal
a-a-sn a-a-aíra-a-ea-le la-a- del nemtrey sa-a-la-te del ea-a-ea-a- se el primer a-a-a-tana-ja-o o a-oca-iba-o msa-a-ana-a-a-vado enAeu,a-tia-
fa-O sa-aa erta-a-a-sria-sa -s’a-no,ceba-et to. pera-a-e la pa-Aa-- a-ja-ea- a- a- a-
ha-e a-a-safa-e a-a-ala-ka-a-a-era-sa- ma-vea-a-a- de los la-a-tora-a- a-A esa-a regís gea-ea-a-a-se ha-a-Sa-a-sin a-mberga- a-a-asca’
a-a-a-sa-tea-a- a-alas otra-a- a-ema- aa-sóa-imaa,y cola-so la-leí capa-loa-el:
aa-a- da-a-aa-d, a- a-a-a-a-a- a- Sa-a- Si día-a-ve pa-a-Sa-a-a-a- sa-elsa-liso a-al a-a-omhtaa-ivo a-a--
En na-sa-gón caso, a-a-a- cuente el ca-la-a-aa-a-a-a-o ea-a-a-a-tea-a pa-a-aa- — a-aa-a-a da-a-a-a-saca-ma-ea-a-U obra-y rs sa-em-
a-a a-ea-a-ada a-ea- libreo va-ya-sa-guite da- algún tea-ea-ma-sa-a -a-aSada-tea-a- a-a-ma-reí a-fra-ola-II, a-orase diez libres, a-es
a-la-o. a-ea-a-A elegía-a-ele a-sra enceba-¿a-ara-iana-e a-a- la a-Aa -a-emo~ala-a-se a-a-a-a-baza-a-A a-e a-Ada-la- a-ea- el su-a-ana-la-o
da-le a-rda-la-sa-a- a- a- a- a-a-a-a-asia-a-a de a-ema-la-a-sena-o, sea ca-a-la-a-íea-a-aa- ca-sa-a-a-
a- 124. Come a-ulera Quela a-a-aa-sea-le de a-es a-aa-as a-ea- a-a-e se a--a-a-a-a-a -a-
ira-la-laIca- cora-ea-oea-tan al nombra y apellido da-a- ea-Sor, a- ta- Si día-la-o sa-a-tena-la-a-e a-a-pa-a-a-e a-isa pelta- tetera-sa--
ya-a-ea- a-ea-Mego a-a-labésioedstan ésflatgsa-a-sr a-usa-de a-ata-tea-e eta-e. tora-a- acompaSado da- a-a- erta-a-el,
- rl enIgma no la-ayi a-edite se tasa-la-a-adía- pera-a-e a-el come a-ea-a-e a-rAa-a-ea-ea-flberprela-a-a-ua-a -pa-ra--a--ler, a-a-ca-a-a-so
a-a-día-ka- a-a-a- pueden conducir al coa-a-ocimiea-a-e df le fra-ca-ana-e ea- a-día-a-a-a-ea- de los ala-lea XVa-l a- XVIII. a-aa-a-la-
pa-a-ea-a-a-ita-O te le ea-a resa-ecta-ve, a-a-e rata-a-a-sria- a-ea-a-a toAn seré ves la-la-leí el susta-na-Ive a-a-e le a-la-va- — coma-
a-ea-a-las da- las a-lga-n>comaa-tssnto a-ea- le oria-a-a-ra- da- psa-ma-a-jo, a-ero pa-a-a-oe en raemínasia-so.
ellas, a- a-a-aa-la-os a-u. a-a us a-lea-, a-u. ea- ‘a-ka-aa- te a-a- a> a-Esa-e a-a-a-la-me úllia-a-a-e pa-oca-dimianle a-a- sega-ira-
a-la-a-la- te la-a-tea-aa-lea-tea- cora-a-e Oea-a-M.a-a-, MIa-la-r. Mona -ada-a-a-Sacu ndo el sa-sa-aa-lIso en nola-ja-salIve $55 a-a-e
a-ja-a-a-a- Sa-sonora. a-la-. 1 ‘‘a -a- a- a- a- a- te a-los a-a- soca-tíos a- sopla-a-a-ana-ea -atidóna-a-a-a-Aa-dice, o
-a-<a-25a-a- Ca-ea-a-ea-a ca-a-pa-animo esa-A lerma-de a-ea-a-a-ada-a-aa- cuela-irla-rA ea-re a-a-a- esa-a-a-e ana-a- caso va-sca-da-a-la-, a-a-a-
les agra-va-da-ir. como-asAs. a-sn sa-garde Ra-AS e da-a-a-e ser era a-l~or el a-la-a-le a-a-a- sa-a-ve — tase ala-a-a-
IAXA Fa- en lugar da-a-sl. sC A. pse a-e a-oa-ssa-ta-rerS a-ea-a-a-e tea-clan te la ceda-Aa. no al de a-a- eta-a a-ma-la-ma-a-a-e
sa-a-eta-ira-a-e: ,:aa- a-sa- aa-a-ca-ro. a-sea-sa-ana-a It a-ita-le da-da-a. ala-a-e es te a-a-a- a-aa-la e cea-r91e1a-a-na-o te a-a-la--a a-aa-
a-a-incIsa-a- el no a-a-de evea-icuarse el nombra- da-a- sa-sa-era- ‘a-sa-de ira- advenir a-sse a-ile obra pa-la-a-la-el esa-sa-a- a-a-a-a-sa-
a- Esa-a pretatimiCa-ro esa-ana-e ma-a- ló~lce. a-a-a-ana-O a-se, a-lea- ea-a-a Olta-lea-eca. tebea-A ‘a-escribía-a-a a-a- la a-Sta-a-a da
no a-a-a-lentes msa-O Sea- coa-ra-spondiea-a-a-es Ra-pa-a-a-ea-ka- a-a-a- dicho coma-lema-a-a-a-ea- según lo pa-sa-ea-a-asede a-a- a-a
bibltesa-etoty a va-cas tea-a-eta-Sndna-vals da- cena-Ita-a-a -a-a-a-a-a-se. ‘-a’ -a
loe. no sa-aa-a-vra- es lAcIa- distInga-a-a- a-a- anagrama- te la-li a- Ea-a- el ca-se te a-sa-a- al cora-a-ola-ma-a-a-o la-a-ge ea-lea- es-
ra-a-ra-ea- y a-a- ea-a-a-lito saltes o ea-leve loba-a- Sote. dele a-ea-Ide, — a-a-sa-A da-él a-a-e a-ea-arena-a-e. a-
a-a-Sa- a-aa-a-la-a-a-ose cena-a-ka-a-clan da- lela-a-a-. -a a-a- a-a-a- lía-a -Ca-sa-tea-a-ala-a-lera- de a-es aua-la-a-a-a-vesiQue se
-a- ka-era-a-a-vsa-do ala-sea-a-a-bray a-ea-lito da-a- cúter, se a-a-da-a-- reIlare a-e regle a-pa-aa-lar ra-e a-egrese a-ss a-afta-e — le
a-sri da-a- ca-iplónila-se a-ma- alacena-It a- a-’ a- a- esa-a. a-ka-o a-u. a-aa a-lea-sena-e del día-a-o a-a-ea-a-ema-a-ea- a-la-
la-e. Las ea-res cta-sos ea-a-ea-ss hayan da-ala-sudo sa-a- a-a-a-e, deberá a-nota-sa-a- le a-Ada-le raspeala-sa -a-
a- nombras a-a- aa-ala-ka-e oea- ana-gana-aa ea ca-a-a-loa-a-a-Aa- Esa-aa-siena-e Onía-enaera-la las etras a-a-anima-a ea-len-
tea-a-sa-ka tejo da-ches a-a-a-a-a-idos a-a-ea-de legran Oea-ca-a -lela-a.a-a-es elena-o la-numerables la-a que cera-lea-za-a-
a-a-ira-e: a-a-a-ea-a-sra -elalseoremeala-al 511sa-lesega-itOtela- a-en le palabra- a-abre ~kia-itonen Aa-a-be ya-a-ter en he-
intka-clan fanega-la- y se rata-a-a-ea-a -da-élune reía-a-ancle. bra-o~ sa-sa-ma-la-rIense en el Gea-llego muchas ca-da-Aa-a
ea-sa-a-sa-aa-a-ecorresponde a- a-a- a-la-a-lo noblílsa-lea- se a-ea- gua-a- a-a-a-ata-aa-misnloa- le ca-a-a- da-a-sa-la-aa-te la a-sn>
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a-a-sa-gsdaena-sa- Ea- a-a-a- cena-a-ojera-a-la-a- a-ea a-eta-sas— esa -aa-a-lea-a-a-ca-cesa-lo -tafia-a-rs a-ea-ce
1 aMena-lea-a-a-, a-a-ea-la-a-a.
a-ca a-ita-oea-a-e esa-aa-sa-a-a-a-tora--el sa-ea-a-ra-tao — a-ss. -a se a-a-vda-rA — Al esa-el ea-na-a-a-a-a-to a-a- r,S a-O
a--a etícta-ecire a-la-va da- cona-a-la-ra-a-ana-o el a-sea-a-ia-a-tlnA< a- a-14t.’a-Sa-gtaa-a-o a-a-ea-a-pta-edo en-a-esta-a anta-florees el
a- a -153>-aa-a-Ua-a-sea-verá a-ata-a-ca-nra-a-a-sa- a-a-ea-gtegesa-aa-sl “a-a--pa-a-ea-rS 4ta-e ha-ye — sca-ateas la a-Adulta-sta-alía-
Va-a-a- a-seda a-tabla-cita. aa-anta en el a-la-a-lo oea-ana-sa-a- a- escila — le a-ea-a-a-de— a-sse a-a-twa-a-a-e Irga-Aa-ra-sea-ac4
des sa-lalalivea- ra-ala-a-a-ea-a-ea- ra-re a-a-a ra-sa-mIta-o. a-e tira- — st erscsea-ao — le loa-staa-lacen a-a-regle
a- a-a-sa-a-ea-e te a-eaca-a-leaa-la-ra oea-aa-a-sa-lees ea- a-era-Meda-lo a loa-a-ja-queda-a-ra-sato— cestaa-*ra- 5lOtsta-Ila->~sttsa-,
segura-de: a-gea- el ana-a-tena-en a-el a-ase la- ca-da-la- — a--a-jal, se a-eta-a-a-a-irán a-esa-a-a-tha-a-nea-a-a--e.lee lota-sa-ea- a-a-ea-
aste oía-a-a-a-o, coma-o sa-gua-a-ce tiba-laga-alea- a-.ea-a-e¡a-a-~ a-ea- da-mee sa-ea-lanse¿la-a-loa-la, y a-Ca-tea-a-ka- a-sia-a-la-tres
a- br. a- — ea-a-sea-a- a-ltst pa-cale. ‘sa-gea-a-a-a-a- ea-a-ede — a -a-teste,Sa-ea-la- Enea-te. Cha-ea-ka sa-Cosa-cIa-e-aa-a-a-a- — eta-a-
a-a-a-sa da- pa-rla-a-a-ta-a-a-ta y ea-curIa-st —l el Ca-a-aa-ego, a-:’ entwa- ea-a la-a-sa-ra-enes anta-gua-a a-a-aa-a-Aa-la-esa-a a-a-e
a- a-fla-’a-Ca-a-era-te a-lIla-a-a-e a-a-%lea-a-eJa-la-.stcla-o ao’,a- a- lera-a-se4tra-a-a--lesanllga-a-aea-vo<aa- la-allwa-asa-lalea-i5a-
a-ea-ge roca-mIt asa-mana-la-ado alga-ano ‘a*sa-ea-sa-ana-aa-vea-a- Ma-Soria-; Ca-aaletAsai -Coa-ba-a-raea-- , sMa-gía-ia-a-Joa-aa-a-
a-a- lea-me sa-e orecka-sa-enca-baza-a-A lea-Ada-a-a-a- el aa-isa-sala-ve alga-a sOatWe-ala-sa-cea-a-e;COsta-Ma-5a-t-Ca-alsa-a*5a-a -y
a- a- a-a--Aa- la-tea-ea-dIana-a-. o. a-O a-u.— le a-a-a-a-504el4115 — a- a-flsgiola-;’s laelera-a-a--Seia-ra-ga-;a-Bqíetts j a-Za-la-a-ana-a-a-
cia-a-o a-a-a-edoa-ja e— <a-a-st— ma-a-Sa-a-aa-aa-a-ea- aa-o— reaa-eca-a-vsa-sva-cslea- las aníigsa-as’slera-a-a-ses’Uja-r’sg, a-a-
la-da-aa-a-ida- ea- a-a-a- — a-a-a-na-~i a-o-a-a-a-ala- suela-a-lito ya-ra- y.¿a-ytaa-oga- palabras — asaa-qz* Ita-urea- ea-las
da- a-a-aa-a- asca-la-la-Aa
— — sa-olaa- siga-a-eseloa-a-aa-ha-a- a-a-lIsa-a-te lea-sUS- a- a-,o -~134. a-ea- ningún a-ana-apIo se a-ea-alta-a-a-a-A a- a-a-a-¿’wa- a- aa-les a-era-a-a-ss’sa-a-a-la-ia-etes en la-e pa-peleles de pa-a-dido, a-
a-ele la-hiloel a-ca-a-a-pa-sea-lo da- da-a psa-leeenlazada-a- ea-a-se a- la-as lema-a-e la-a-a-guía-a-ea-a -ala-a-sca-barga, ea a-ea-lelia-a- y
ala-orle oea-luna-lasa ada-ea-ea-a-a-ve aa -a-ea-la lema-cita- a-np esta-a-yerta- sI le ú dalA a- de a-a-las—
a-aa-a-o te cta-a ma-re ana-lea-aa- a-a-ls sea-a-sn de-a-~ . rada-ca-aa-Sn reja-ra-ra-a-kas -a Á
a- gsmdea-ea-¶a-a-la-a-asna-Fa-oena-oa-a-a-ksa-tisoqus lalta-enla-— 142. a- Ea-a-a-a-a-lan a-aa-tse da- les-tlbrea-a-da- la Biblia
a-a -a-a-ma-a-e.: a- a- a-a--aa-a-’ ¿ La->’’.. -a ea-a-Ita-Ida-a- a a-sa- ca-sa-ro Evsa-a-aa’a-atla, a-a-es Aa-tela-lee ra-
En ea-le ca-a-o, laa-Sta. eaana-a-benn a-la-a-a-a-a-e ea-ola- ka Pa-ola-la-a. la-tos a-os da-mAs pia-bilea-dos sea-ea-a-te-
a-sa-abre a-a- a-a- a-rimare a-era-e a-a-a-, según Sta- regla-a a-a-a- ra-a-a-a-sta da-tea-Aa-a- isa-egarsa loa-a-o aa-ata-a-Ira-a-el, a-a-va-eta-a-
a- a-a-ada-a- a-a-ea-a-a-a-a-es¿a-orreaa-onde. a- za-a-do la a-ea-a-lea-u — le a-a-letra casta-a-a-a-ns cia-a-a-a-,
a -553>-Si Silla-de va-ea-lara-sa-a-a-e da-da-ea-de a-a-e eta-a- a- sea- ca-sía-ulera- a-a- a-siga-a- ea-a- a-a-e ea-la-a-líen ‘a-a-a-a-a-esos.
a-a-aa-eadne loa-ms era-cita- con Ca-a-a-a-e Sapa-ea-ea- sa-a-A-a-o:-’ Con el a-a-la-a-sa-o a-ea-ata-o Biblia se a-sa-a-caba-sa-a-Sn a-es di-
a- la-la-leí de la cédula dia-Ite sOja-a-e tea-a-ola-te da- lea- a- 4a-ala-sc adida-ea-sa de a-líe. a--a- a-
a- a- a-la-ceta-os a- da-a-a-a-a-a-a-ka-ea-vea- a-sa-ele asca-a-sa-eta-a-a-, a-la-a-va-a-e - a- EIlalíta-la-da-alcorta-y a-a-da a-a-a-de — a-ada-a. — a-a-
a-a-e a-ea-a-a- al Irania te la «sa-Msa-. SI el esa-alo a-a a-aa-a-- la-a-egea-ti la-a-a-a-blAa-t a-eca-vsa-TIa-a-a-ta. teje a-as pelaba-as
pa-a-sa-o> a-so a-a. loa-a-sato por toe e a-a-a-As sa-tea-a-ave. — Talma-it y Aa-celia> a-a-a-. a-
sa-a-a-Ita-A en el a-a-scata-a-a-a-a-iea-lo salo el a-Ña-sa-ro> a- a- a- a-
Ca-aa-do la- ea-aclaro no a-a-ea-e ata-lelo esa-a-a-a-eo a-o a-a-ya a-a--a- a- a- a- a- a- 5í—Coleca-ka-a-ea- a- a-
ésta- al la-a-a-a-e de ella.’ — ana-atesará a-e a-a-dula a-esa- ea- a- .143> Ana-e a- ledo, la-a-corte a-tabla-a-ea- a-e da-lea-a-a-a-la-
a- pa-a-sa-a-a- sa-a-sa-la-a-a-ve en a-sao a-era-a-a-o a-u. a-ra-ceda- ea- a-era -a-a-ea-a-ca-ela- -e ea-la-le entre la-e eea-a-ca-krua- a-ra-a-lea-a-sa-sale
te-a Ea-a- ca-aa-ca-lera ea-ro caa-o,a-ea- a-a pa-la-a-a-a-a-a- pa-letra, a-ka-sa-a-y lasotras saca-la-sa- en a-ola-tora-a-ka-a-
133> La-a a-a-Isba-se cosa-a-psa-estas de da-a o sra-Sa ea-a- a- Ea- a- celecdióra- pa-ola-a-ra-ea-ha-e Ca-a-ha el tea-lOa-te da
a-a-niaa-~s a-a-a-ita-a- por sa-a- la-sta-a- a-tse a-ea-sa- te lea-sa-a-a- el obras da-a-a-ma-eme a-a-a-era--ay ¡Ita eta-ea-e la-aa-ma-a-a-os
enceta-ra-mienlo te a-sa- cita-a-Itse cora-sida-a-ea-Aa- a-ea-a-a-e da da-ea-a-sea ea-tea-es conocIdos o sa-animes> a-ea-a-ida-a-
a -a-aa-a-pila,a-un a-a-ente el a-rna-sn a-a-esos a-sega- eta-ce es a- en ra-ata- da-a-a- ella-la-st y publIca-da por susa-ediler a-a-e-
adiea-ia-e,a- a- a-a-a- -a a- -a a- a-aa-a-ea- ya baje a-a lila-le generala- a-a- a-ira- AL a-
Ea-a-a cia-ca-sa-sta-a-a-le ea- taso a-a-Aa da- a-tender ca-ea-a-o Ea- eta-e aa-ca-Ilea-a- coleta- recia-a- la redactada-por tos
a-a-a- a-a- a-sria-a- a-a-a-guasa- la aiea-ra-ana a-ea- a-ja-ma-a-o, se iv.- e ra-Aa- sa-a-ea-as a-a-a-ea-Idoso anta-la-roe.sobre una-msa-a-
lía-a-ea- masa-a-o indislia-a-ea-a-a-na-e a-a-ada-a- le lora-sa una-dey a-la Ita-a-, a-en unidad tea-lan de’a-a-a-Aaedoa -lera-a-a-la-tea-a-a-
a-a- ea-alzada a-ola- gea-aa- da- a-a-sa-cta-aa- pa-labres cora-pa-esa- sa-me. a-sa- ledo loora-egua-eey sin a-sa-a- —? a-te es le
lasa- a-era-o CuAa-r>Oa-stuia-ta-a-a- Nera-ra-Moa-efa-’Aa-aha,ta-nta -a-a-ira-a-oea-nola a-ea-a-ctea-la-a-a-a-e—a-a-aa-a-za-a- telera-a-sa-sa-o
gea-sa-lacha-a-a- Zell’a-,a-la-a -—‘ a-- a-a -a-lea-ea-a-ea-a-ella la- a-arle a-a-eca-da — de a-ea-ceta-te-
a-St Lea- a-a-tija-a paa-sonsa-as’de alga-a-a-ea- a-dionea-a-a- ratera-a- pa-no ana-u coma-ea-la-lasa-a -a-. a- a-
a-ema- el hOsa-gea-o ya-a- a-a-ra-ese ata-pa-a-mIrta- en la-a- a-ala- 544. Aa-a-a-aJe le a-seca-lía-a- biblia-ca-a-fice tea-a-ende
la-aa ca-a-haya-a-te a-a-ca-taza-a-a-aa cédulas-aSi ma-da-aa-a-a- a-a-a- se a-a-la-legua-a-ea-so cela-ca-Sen la-tea-a-a-la te obra-a
la sa-a-a-a-a-alón del ea-a-lk no se ra-ttia-alya- al a-ea-aa-le la en que por la-eisa- sa-a- lila-le colectAse> ea-a-a- tea-sa-las> a-aa-
a-ea-ma — nola-la-a-liso a-e ea-a-a-Ita-a-A a-te aa-a-a-e a-os ‘a-a-ala- la-altiva- lea da-a-a-a-sos vea-CIa-a-sa-eS — a-a-a oea-ea-e o por
a-la-a--a Ea- a-a a-a-ana-ca-iva-a- a-dat la-la-tea- a-la-embargo, se oea -ca-a-la-a-lea-eeta-o ka-da-a-loa- a-enea-lea-es a-ata-Cairo —
a-será rata-a-sa-ea-a-a a-a a-ea-anta a-a-• a-a-era-sca a-a-a- la portete. eta-lea- — a-a-a- lema-a-A st a-Oto a-sa-As O la-unes ltea-a-aOgé-
pa-re no se a-ea-a-a-tea-A de a-a-le relera-na-la ala-une. a-a-ea- le ma-sa-llead da- a-elea-clea-a-et a-a-a-aa-emana-a- a-mía-a-sa-
lía-, a- Ea-mine a-roca-dha-a-lea-a-ose aaguia-Acea-loa-a-a-a -a-lespublica-des te sa-gia-vea-aflos seta a-a-a-la- a-ea-ceses
a-la-a-a-ossa-a-bdila-a-da-otrasa-a-nga-a-ea,a-alsa-e latina-a-a-aa-a-a-e- a-aa-la-a-esa- a-a-ea-a-a-a. a-ea-tal a-la-tSe, e a-sega-ra-a-la a-ea-la
-a — a-la a-a-ma-a-ea- lee a-a-ea-esda-Oea-a-a- sa-oria-a-a-Sa-sa- tema-lan de a-sea-ea- a-Omero peta-ble da- a-Itay el misa-o a-lea-a-a-a a
a-a- a-a-a-encabeaa-a-a-lea-a-es de las ra-a-pa-ca-iva-a cédula-.?” que no a-a-esa-a-a- cada a-aa-e te le eta-as que las lea-a-aa-aa-
a-isa- ~í a-a-a-e obra anta-la-a-te lleve dea a-lía-a-los a-a-es a-ea -comoa-a-a-le de una aa-a-le da-ea-teleta y pueda- sea-Aa--
ra-ea-Ida a-a-da-tira-a-a-a-a-ente per ma-ita-a-a- a- ea-a-e, a-~ sela por a-a-a-baksc’a-6v cora-a-lela-, es cesa-se da-tan a-reas
aa-a-so ma-e por al Ola-ka-so, se ala-legará — le pa-la-bat a-ema-a-tea-lan en las SIta-ota-ca a-cosa-a-ea -a-a-a-ale a-rAca-
a-u. cora-esa-ea-te del a-a-ka-a-em, y ea a-a-dada-a-A — rale- a-ca aa-ea-soja- porur a-lera-a-a- a-a-a-a-lles e ea-a-el da-gea-a-
renca-a- tea- sa-gua-a-do aa-a-a-a-e. ea-aa- a-a-entea-sta a-a-a- a-gua-a- en a--En su a-ira-ud. al la a-elena- dea-a-a- — la-ata-a-ea-ala da-
lea-era-eta. <a--ra- a--a- a-” a -a-’ ra-Sa- a a-a-a-, tOlwa-aa-a-sda-O-sea-aa-elogaa-Aa- a-ea-a-so a-al
ea-a-- -a Ca-aa-a-do a-a- tItulo da- un libro aa-laa-tAa-a-e le a-ea-a-a- a-gea-te la-a--rea-a-a- a-Ita-a-lo cola-ata-e o a-oc olúa-a-a-a-ea-~a-a-la
a-a-a-1a- a-l nombre y sa-ea-a-ko — a-a-a-e a-a-sea-a — o raca-la- cola-teongan se ha-Man a-ea-a-a-a-a-a-Ida-a- eosra-lelka-mea-ea-,
cia-a- a-a-a- ela-a-a-ca-eta-MIguel de Ca-a-fha-lea-., — aa-ate- a- o oea-se el referIdo lIla-Meo a-a-aa-srscldra- — sa-gua-a de
será a-e psa-a-lete a-Oes tromba-a- cola-soleto ente misa-a-a-a la la-ojee — a-ca- a-a-a-ssaa-se pegirladas ea-e. a-lena-.
a-ea-sa-as a-ve se ~ la pena-de. y no ana-egea-ladoel algo que date cena-ida-a-sa-se a-a-da-tel tao, no-pa-atan
a-a-ea-lito-a cosa-o al se la-alare del a-a-a-ea-de — eta-e. 4 sea-ea-gea-sda-adeéaleeina-u.a-ta-ede a-Isa-a-la-a-des teosa-a--
Si al-sombre pta-cediese-algún: a-a-a-a-o te a-eta-a-za-a- a-la-loa- a-a-Ña --a a-
a- diga-a-dad. a-a-a-go, ea-a-, se era-caba-art a-oea- el a-a-talo a-a-Os Pa-.oa-ia-a-nta-nu.etita-a-oelUa-sa-jooola-da-roa-oa-a-a-ma-s,
a-a-eaa-ea-a-a-adlcta-oa -bel,le ca-da-la- da-a-alla-teso a-a-a-ra-a-a-a-o la-el- a-Inc a lesostia-a-a-sa-o a aswn — a-ea- la-ca-ceda-a-fn-va--
a-a-laoe a-St a- Ca-a-te Oua-u. a- da- Ola-vsa-a-a-a- O, Ca-a-a-a-a- de — es la misa-va aa-a etflrla-a-que sa-a-lea-a- ha-Isa-se al
Ca-amAn-a- ea a-a-a-ete:eráa-ona -a-a-a-vea-sa-loC nde- pa-ka-a-ka-o o en a-a-a- te—e loa-a-a-a-e, ca-a-e la-a-sto la-a-ca-a-a-ale,
Da-a-a-aa-avaro el precede it nombre sea- a-a-acto da- la-a-te se ata-a-egea-A cada- eta-a-aa-mo la-ala-aa-
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Os ea-a-a- sa-ea-te. a-egea-les e lea-ea- a-u. la-a-ja-ir en a-os aieloa-l5a-a-~a-a-eta- loa-a-a-a- sea-a- ea-a-dna-a-raes. a-ea-sa-ja-clon e
Ca-a-Aa-egea da- eta-ss tea-a-ata-la-da-a- la- aa-aa-orle de a-ea- a-aa- reglas a--a-tetla-cia-taa- psa-a- cate a-a-a-sa-da-eta-a-a a-
a-a-a va-a- a-aa-a-ea-ande a-a- la-a- Blba-a-ea-ea-a-s púbía-aa-.- a- a- I$la-a- Sí a-a oea-ea-a-Ita- a-e liana- a-la-a-lo cela-ca-la-o ni pca-a-
a- ‘léta- Aa-fl l te ea-ra-a — a-sa- mía-nao aa-a-ea-a- a-as la-te cemúa-a-a- el ancebeta-na-lea-lo da- la- ca-dada pa-la-a-la-it
oaslea-se a-ea-aaa-egerta- a-a-loa-a- nora-a-a-ra da-Asta- si a-aa-o- a-a-almea-A sea-a-bien de letal a-a-ira-a-ea- la-ea-edo. bien sea-al
noca-do, o a-oral sesed6a-a-asso, elónisa-so oea-agra-a si le esa-a-tas del aa-a-lora--ata-en-la palabra a-ea-a-a-a-a-ea-da-enle el
sa-a-aya-o la-e a-ogrsdodea-ca-la-sa-Wea- a-era ssa-la-a-aa-a-ia-cka-en esenóa-a-ha-a-oa -a-a--a--a- a-a--a-a- <¿a- a-
a-a- tea-alego se a-let’a-a-gua-a- en a-as a-ea-ea-a-oea-ea- a-os a-a-a- Lea a-Ada-lea de esa-e ea-a-ea-o da- cela-a-clones sta-o se
-a a-ea-ea-sar a- ‘-a a- a ta-a-a-reraa-lea-Sra-a- psa-sea- — lea- da-la a-usa-la a-la-a-a- a-a- a-u. a-a-
a-, tea-ea-a-lea-a-e de coma-ea-la-a-era-ea- a-a-a-ea- e a-tosca a-aa- de a-ata. a-es la-sta-des ca-a oea-a-a-a-ende le cela-a-a-Ita-
breva-a. a-ea-sc a-ana-ana-las da Ta-Ita-ra-asea. da-ca-atoe. da-a- van enumerados en la-copia — da-a-a-e misa-a-res a-u. a-a-
da-a-es a- a-ra-a-a-dos ia-a-aerta-sa-ka-aa-a-a-a- a-sa-a-esa- a-rotos escoa- les da- la a-tese Sa-a -tetera-a-ir lerzossa-a-a-era-a-e al pie ea- le
gados- a-Ata-lasa- poesías a-a-ella-a. a-sa-a-a-a-ea. a-na-tos a-a-- tea-ea-a-a-la-a-da -Relación a-el oea-a-a-a-Idea-. a-
a-Ala-st de a-La-a-oras varios> cuyes nema-ns tagua-aa-. a-ea- Da- lea- ea-tora-a. a-a-eta-a-Osares
0 eta-a-, de los demás la-sta-
lo gea-erta-a-a a-aa- a-abe¡a ea-a-a-lete la- cena-posición a-a-sa- tos se a-ada-Carta- reía-a-ana-lee. a-
a-a-t~ae. a- a- -a Isa-> Aa-a-a-a-a- se da-tea-A a-roca-a-sr a-sa-ea-o la-a-a-esa- las
2-aa- teiaccioaa-es da Obras proa-lema-a-a-a- da-a-ha-a, a- Biblielea-as púbía-a-a-e colea-a-’a-oa-a-es da-a-Ma-fa-: da libros e
a-a-ea -Lascola-a-a-ka-es de le prima-a-a ca-la-goda. a-a-a-a-a- lela-sta-a. a-a te a-a-a-a-sitad a-ra-a-ea- el a-aso de a-a-ea-a-la-lan
toma-lisa. ca-a-a-lea-ea-esa- a-emana-a-a-ea. a-a-loa-a-a-las y da-a -porca-a-sea- a-a-a- no pueda-a- a-a-a-lene. opera-usa- a-ea- el-
a-a-a-Sa de ea-Aleve la-dele. se casa-soga-ra-a- a-ema- anta-a-a- gua-e ca-a-a-a-a-ala-a-cia- elera-diblea- se deben a-esa-ea-aa-a- La-a-
a-set a-e se a-ca-a-siga-sea-a- ea-a-leda-le a-Ata-le relación a-a-a- cola-a-ca-enes de a-ala- a-a-tea-ea-a-a-e no a-ea-a-tea- de a-a-a-As a-a-
gua-a OS cena-ea-sito a-a-sea-sta-a-la-lina-a-lera-a-ca-sa-da- a-ea- un volumen se catalogarAn en la moma lea-ma a-a-a- la-
a-elsa-a-a-es de a-es a-unoa-a-a- de a-as piezas colea-c’a-ea-a-a-ta-a -pa-a-aa-a-la-a-a-sa-a a aa- de le a-5ase Sa-a- te a-u. a-a-a-de hacho
a-a-entono a-a-a-a-a-en ea- a-as pca-a-aa-a pa-ro a-a- a-a- a-esnora-a-a -ma-a-la-e:yte la-a- eta-sa a-ea-a-anita-a-enambasa-a- redada--
a-re, a-a a-os colea-cionesieresa- a- a-ja- — ra-lea-aa-a-las a-u. a--a- las a-ea-a-a-sa-ea-tlea-a-a-a- a-a-a-la-a-
Si a-e la-a-a-a-a-re dato e a-si le a-a-ta-a-ca-a-lóa-a- el a-a-a-isa-a-o se da-tena-a-la-a (Aa-a-les lsd ya-St> -a a-
coma-da-Oea-a- — un a-ator a-ita-a-sa-le, se ra-dna-A da-a- Ss la colección a-ea-te — tos o — velúme-asla- a-e
nombra- da- a-sa-a- Ola-ka-a-e a-a-a- relata-a-de a-tao a-a-a-ea-a-te rada-sea-A en a-a-ita-la-ano ua- a-a-tule a-a-olla-le en aa-ra-a-ea-la-
aa-arenen le pesiada. e ca-ande> diga-a-ante a-a- ca-a-a-a -conla- la-dele tea-as eta-ss celeca-tenadea: se a-a-a-a-Oea-
a-glera eta-a- a-aa-te del a-Ita-o. haya ilusa-ra-do a-amblen le za-a-A la- a-ita-la- pa-sta-a-a-a-a- oea- el vea-aa-ka-ea-ka-a-o a-tule
caaecc’ióa-, con nola coma-a-a-ea-ka- ea-da-dio pa-a-a--ama-a-a-a-a-a- a-aa-a cera-esa-ea-a-e, y e él a-ana-bien 55 Pa-ea-Aa-a- a-ss a-ea-arena-
de importancia. Ea- aa-a-e a-sca> se a-a-a-liga-aré y a-a-a-a-a-sa -a-a-esa -a- a-
ya-a-Aa-a-a-ema-a-sena-re corta-aa-es ea-la a-ea-As a-it día-a-le, Pa-ra-ca-a-sar sa-da-ea-a-fr la-e ssaa-de ra-ls dna-a-a-aa-ita-a-sa
Si la celacción cena-tete vea-loa- a-ea-sa-a-a-a-ea-a-a- ya-a-a-une se 5-a- a-laa-csaea-la-a-s’a-a-aa-a- a-e la- a-a-dula-reaa-a-a-a-Oa-ea-ea-aelods
de a-a-loa- a-ea-liana- ella-a-ka- general te a-as piezas a-ea-ea-a- lecosea-cleva -a-
cioneda-sa- se da-a-ea-minará ea- a-ea-a- el la-ma- en a-a-e a-a- ‘aa-a- Aa-a-a-a-a- a-a- realidad a-e se publica-a- a-ea-a-a-o a-o-
a-a-a-a-isa- a -a-sa-a-lea-,sino como obras a-isleta-a- a- la-da-a-ea- dlea-a-a-sa-
a-li, Si a-la-tía-a- te las cola-a-a-ka-ss te a-a-a- a-a-a-da- he> daba-a-Aa- a-ea-aa-a-lea-sa-a-a, por la relación la-a-a-la-a-a- a-aJe la-a-a-
a-So a-a-Arito el ga-a-eraa-mlrsa-e conocida por el nombra a-a-a- ea-a-re ala -las puta-aa-tacones a-ea-ita-ka-a- te lea- tea-a-
da- a-a-a- da-lea-misa-eta a-ea-tena. por sin a-ema-ra- tela-gea- a-ros ea-ka-alee, Presa-a-a-a-sa-os gea-era-les del Ea-a-a-te-a
a-a-e indica-e su preca-dera-clea- aa-ca-, te aa-no a- ea-a-o a-a a-ea- Gua-fila-a- gea-sa-a-las da-a- misma- ep~bada-5 pera-a-la-iba--
ca-a-sea-e a-a ra-lea-a-a-a-la corrasa-ena-sea-sea -a-aa-s oea-a-a-e, nata- Esa-a-a-isa-kas minera Balanzas de Comercio> Ma--
ana-re ea-a-a-a-. ea- a-ea-soma-ra-a-de Ca-a-cienta-o de Sa-CIlla-e meras de a-os riscales da-a- ‘TrItaa-rssi Sa-a-a-ea-a-e de Ja-a-a-la-
llamado esa- no perea-a-a- rsztna-u.a-orsea-ssqasiastoa a-ls, Cena-os te peblea-’a-óa-a- Ma-aries y Memorias te
a-ema-ea-a-a-ca-a-es cea-scciea-aa-ea--a Va-Iva-a-sitada a- la-a-tia-ulea-y tena-la de ea-Ma-ge la-delea-a-a-a-a-ea-la -publicada-a-a-amblen por Sociedadesa- para-ica-leresa-
a-da> Ea- a-aacola-a-clones te le esa-bela- a-aa-a-a-oria se La cédula- ea-sa-a-la-al a-a a-a-ca-tasará con le relabre
contidersráa- cema-randides cia-co a-155a-s. Presa-a-a-esa-sa- Ma-moña-a-. Coana-sí> eta-Aa-a-a-a, y se harán
a- a-., Con la-la-a-o cola-Ca-a-e y ca-aa-e a-ea-aa-a-ide no a-a-a -a-a-la-ra-a-a-lasa-a-a-ea--ea a- -breada- a-os aa-a-oresa-sa-a-a-tesea-a-
pa-a-sa le pena-da- gansa-el de la colección, cosa-ea-idos.
t Con da-a-lo cela-a-liso sega-de da-los sea-os nema- a-se, La-a- cola-ca-loa-a-sta- ea-a-as y íes eta-as a-a-a-la-es
a-res da los ea-loras te a-es sra-a-aa-os ea- ella a-ema-a-a-a-di- a-a-sama-a-ua-e se pa-a-a-icen como sa-ejes a Ra-a-isa-es
tota- cia-a-da-cae-a a-tAstaceso litera-risa-’ da-másva-bilcea-lea-es
3-a> Coa- la-a-a-a-o a-ola-ca-la-e sega-ide de a-osa-a-ma-ras da perlódIcea. se calelegea-ta- apane y a-ea-ea-a-a-a-ala-da--la-a- a-a-tora-a- ya-e los lIla-loa- te sas eta-es a-oiea-a-ioa-ada a-anta-a-cia- te ellas, aa-a- ca-entes— tiches cela-ca-lea-ss
4,> Sa-a little gea-aral.cono a-la-pena-te a-a-a-pie a-a-de a- ea-a-a-a- contusa- a-os a-a-a-los te la-sa-a-ama-a-es.
la-a-ladO de los conva-endidOs ea- le a-elección. a-a-ro En a-sa-e Ala-a-a-o a-alo. a-sa- ema-sa-gea- se cena-ignara-a-
aa-a-ma-a-a-dos en — a-Orlada- común los autores a- la-la-- dia-tíes situlea. pci a-la te a-ele, al pie de les a-Sta-sa-sa-
loe a-ana-a-ca-lara-a- deles a-tras rasvectiva-la- a- a-st La-a- Resistas a-lea-sta-Ita-as y Ulala-a-las y da-a-a-sa-a-
s,- Sin a-aa-a-o celeca-Isea- a-en pera-ada- pa-ea-~s cada a-a-a-la-aa-tersa-a perIódIca-a -ea-la-catela-Sn a-a-elCela-lego
a-a-aa-ate a-sin a-a-a- cena-lan a-a-a- lada-a- primare sos aa-tea-a-a- ana-a-Oa-za-ndo a-a a-Ada-la- a-rina-tal a-ea -la-pta-a-sea-a país-
a- Ola-loe de lea- da-ra-a-As, a-radel respa-ca-Ilse a-a-a-a-a-e. — enosa-nana-la-ya-ea -pa-roa-sa
a-eta- a-a-aa-ida-ca-cita- tetará lara-a- lea-sa-isa-a- ea- ea-a-a-a-a a-a-pta-ando en lote aa-e el ea-a-a-culo, Eiea-a-e~los: Ma-a-rl-
al a-a-sa-sa-ca-isa- el da-a-lo tea-as cola-ca-lenes, it rata-cta-a- le can Ja-ea-mala- Ca-sa-ala-a’ Res-ja-era- >tAa-rerla-ta-a-a- Ja-fla-ba-a-cJa-,
-Relación del a-ea-a-a-a-a-a-de-a- y al ha-a-ea- las relata-a-a-a-a. Wiener Za-lleca-a-rda-. a-(Regles a-da-,221,232>251,204 a-a-aa- Ra-a-tea-a-a-e a-anódicos a-u. a-a-a-a-a-za-sn a-a-daca-a-oes
lea. Les colecciones de a-as a-res pa-la-aa-reí ciesa-a se a-a-a-a-a-a a-ele a-ea-soaSe> se a-aa-a-iogea-áa- a-la-embargo> a-ea-
caa-elea-sa-áa- come anta-ka-aa-a. lomando a-la-la-lío cela-a-> ea-a-ea-a-Iba-a de a-a- redactor Oniza-: pa-a-e tal a-Ita-II da- is
a-a-va- el ana-eta-za-miera-le da- la ca-tule a-rina-la-aL y ea ra- publicación se hará a-a-e raía-a-ea-cia-a -a-
da-ca-erAn a-ea-ea-a-a-cia-e de a-os nombresdel a-elector o a-o> la-a-. Ca-ando las colecciones pa-aa-lema-a-a-e dichas y
lea-tea-esa-a-e la-a-a-urea- a-a- la portada ea-a- a-a-ala-a-aa-a-a- ea-re las pa-ba-ica-clonsa periódIcas a-sea-en ea-a-a-a-a-ido a-a-la-si-
la-gea- de la cola-a-a-loa-, a-sl como — ka- a-a-tea-al, a-a-sta-ca -nma-a-a-acon verlos a-a-a-a-los> se rsgista-arAa- ea- el Calé-
a-ea-ea> coa-a-a-a-aa-lea-a-staa. ala-a-. de ca-da- ase da- a-as ea-a-ss logo alta-bético a-a-caba-za-a-a-ola a-a-a-a-la pa-a-a-cia-al a-en al
a-emprendIda-a- ea- elle. pa-a-mere,
a-SO. La a-Ata-ala pa-la-ca-a-it da-les coleccionas de la Oea-ea te-a-sea- la-a-a-a-es, a-a-a-da-berta- ha-a-aa-se cena-lea-al
a-a-enea-la-se ea ea-caba-nrA con el nombra del autordel a-le da- la a-a-da-a-e. en el la-gea-’ a-as a-ea-a-ea-pca-te te la
pa-ka-a-ea- a-a-aa-a-de, y el a-sta — anónimo. cea- la palabra enumeración da- les volúa-aa-ana-e y a-ños de la a-a-a-a-ka--
que cera-a-aa-ea-sta — su <tele: y se a-ea-acta-a-Aa- reía-ra-a-a-a- a-ida-a-a- et cola-a-o de los nota-tres da- a-a-a- Día-a-corea-, se
cias tea-os a-a-a-ea-a-aa- la-ada-Cores> eta-a-a- de a-ea- demás, y redactarAn a-ea-sa-aa-a-la
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55Ta- a-ta-a-a-Atusete a-a-a-a-da-a a-oea-le de la-a-bajee a-a-e ea-lea-a-a. a-ea-O a-e los da-we te lea obres. ea- dicíia-ga-~a-
ha-psis sa-Mt le la-a- — ea-tea putlíCeCiosa-aa.’r a-a-a-ya-a- día-a -a-Aa-dosa-SCta-,- -a a-a- a- ~-‘.-;-a”~ a-”-. ‘a--a?
a- a-os a-reDleevea-v a ma-osudo prea-a-da-teedsa-’genea-a-l.a-e 1 Oua por — ida-cIscos o ceas Ida-a-a-lose it Usa-lo
Ra-rita- e celeoa-a-6a-a en a-a-ae-la-eron’pea-blla-edoaa- se ea-aa- oanera-a-la-ea-aa-cla-lsedeca-tseta-a.ea-ernoa-.a-ea-éa-tte
caba-sea-Ateos el a-oa-a-a- da-la-sa-lea- — a-a-eta-jo, aa-ea- afta-le pa-ea-la-a-a-aa-le tira-set no sea a-a-a-a-lee ce—Ignar
Atecesa-atopuede a-sa-ra-guaca-. ya- eln anta-la-a-a-ca- a-oea a-a- — a-ada La-a-a-al — de la a-Ata-le. ta- U -<a-a--a, a- a-
‘a-a vea-eta-e — aa-a- da-aa-le — correenonde. a-va-, Oua--persa-a-a-a-a- la-Ita-lee pa-ea-ka- a-a- esa-da-isa-a-es del
a- a- ea-a- a-a-lea-Ola- case eaa-rina- a-A el ea-a-Ca-ta-za-aa-1s10 a da- ca-a-a-ea-eL sa-a-a-era-a a-sarna-lies st a-la-a- a- -a- a--
luje — le Rave e cola-ca-jera-a- el ca-a-a- ea ewreesaA a-ka-e Ea-a-la-da-a-a-aa-a-en secopla-a-Aa- a-aa-a-a-bléta- — ó da-a-lo a-la
por va-e te a-lele, ‘Psa-a-a-cia-a-a- ea detaa-ssa-isva-a--á en nota- el, a-josa-a-a-a-a- de a-ea-a-tea-e a-a-e apa-rna-aa- en la penada-
loa-a-o sa-a-a-a ea pa-a-airé, al cta-a-ale ea-la lira-da-,- a- del lea-a-a-o pata-a-a-a-ea- y e a-a-ba-ra-aa-lta-~ ea-sta-a wa-Pa-ataa.
‘a-a -a--a —fl,a-,a-aa--aaa-aa--aa.-a-aaa-.-aa-a-a-o
a- a-a-~~a-a-r~
9~a-aa- 0< En el a-agra-do a-a- ea-a-a-a-ha-kAn da-a-la-os nOmbres
cepa-e de la-ltdo y ea- hldA Ura-crea-ka-a- con
Cesa-a-a-a-a-esa-A a ea-ala-la-a-a alla-ltdo del litro a-a-aa-a- O ~a-a-a-a-a a-<~a-a-a-ea-’ a -a- -a-a- a- a
tea- lía-ase debele dele a-a-a- ea-a-a-a- el ena-aba-saa-a-a-ea-rsa-o 16*> Sl laetra- fa-a-aa-Ia-a-a-a-a-a-ba-a.aste a-a-. Usa-rase en
a-a-ida-a-tete sea-a-a-ra-a- éstea-a-oe tea-a-As renglones dele al elgk XV,a- a-o se fa-a-Da-a-a a-a-aa-rAe ea- a-ea- Ra-a-enea-sos
a-Ada-ls come a-a-ea- la-es ca-ra-lla-sa-trea. a-Ola- de a-u. le ca- a-a-a-ea-lelesde esta- pa-a-a-a-, de lta-e~ a-a-aPa-5O1t5a-á ea-a-a-
-a ‘-baza- — desla-qus con a-a-As claridad, Va-a-’ lea-ea-vea-le le perla-de, ella a-ma-a-a-ea-a-eta-cia-a-Idel día-a-’
a- a- a- 15t’Se ca-a-la-rA dacia-O a-Ita-a-e con la ma-a-ea- llosa-a-dad a-a-Iba-a-a-tea- l~oga-Snlca- te a-a-se, a-ea-e lo ca-si a-a- señalará
a-a-a-sea-lila-da- la-a-a-a-a-a-Ita-a-do las pelaba-aa- sin ella-a-aa- a-a- con ra-a-es vea-ha-alesla dIvisión de a-ea-a-la-a-es tel ea-Igl-
ana-a-ant a-ea:ra-óa-ase sa-a- J-a-nca-ea-d;aa-aibrea-a-taga a-ea-tate. case ea- lea-
a-sede la-a-sea-a-a-a-a-e si las a-a-a-isa-a-, SI ha-a-a-ka-a- era-ea-a-a- a-u. pa-a- a-a-a-a-ra-sa-ea-ea- ana-a-a-lea-es a a-4fl — coplerAs ea- a-ea-a-
tiera-a- a-a-a-a-ca-a- a-qa-ivea-sa-lea-es del Ca-talega-tea-a- seas- ‘les a-almenelina-ea del lea-leyes cea-elta-> a-atade y
a -a-a-ita-a-a-a-coa-tana-sa-lta-s daasesa-eaa-a-a-aa-sea-Aa-a-a-alaa-ea-s-’ a-a-poeta-cia-ra-do con soca- aaa-dta-d-ls’Oa-toga-a-5e a- lee
ia-ta-e(stt ‘-e -a a- -a a -a--a--a a- sea-a-vta-a-a-a-aa.yla-taa-a-ancea-ana-a-$éncen ra-pa-ena-ticea-es
la-O, Cesa-se lea a-ea-teces, a-ka- esa-tea-go. a-a-era-a-ea-e a-a-a- da-vela-a-ea- da- a-a a-Ra-as <Ra-ma 550, a-Uy255»
a-mena-dola-a-sa-a-esa-e lea-ita-a-.la-sa- O a-la- pa-a-le el mecos, en’, a-ST, Ca-a-ando se la-ala- da a- ‘ra-oua-sise ya- descrito
a-eta-sa- a-rsa9zsa-a-ln se a-drAn en a-a-a-erta- — la da- en lea- Pa-~a-rterlosa-a-ososa-aa- tea-u.a-a-ja-ca- a-Ca-o ca-Aa-
a-via-citra- o a-aa-Aa- tea- da-a-lo. ye a-lles detasa- sxa-rsivsa a-Ide. basta-sé a-a-dna- sria osta-es atra-s cora-se
manía- a-tía-a-a-se .a-Caa-elegeaora- las reglas a-a-ea-aa-a-a-ita-, leda- ca-ala-a-Ma-a Ola-e impreao,a-detea-a-Ta-la-sa-aeeal pie a-as
empleo te a-a-bedas a-aa-re, a- lasa-a-la-a-Oea-a-lassa-ea-sea-a-a-a- a-a,ia-ia-a-.a-laa-lta-4ea- del a-lea-a-a-a-lera-a-a-ea a-etaia-~ las<ala--
en la la-a-gua- a-a- a-a-a-tIrIa-ea pendas se ha-fien redacte- rendas a-a-a ladka-gea- tal daca-la-o a-a- le 5ta-lea-radie
‘a- a- a-’ - ‘a- ‘a-li--a-- a -a-ta-pea-tisteleeea-Tera-a-a-a-a-ua-ea-dslsa-a-flaya-potloc
a- a-Sta-rQSl ea- la pena-a-a- a-a-a-a-la-a-a- a-ala-oras impresa-a- ea- ina-a-a-ria-- se a-ea-siga-erA edema-así Ra-pa-a-tea-ka-a-a- a-a-aa-al
ca-a-a-sise a-a-alma-oria copler ea- la a-a-da-la-a -seaa-a-a-la-irán a- a-ibm da- a-— — sra-a-ea-a- halle da-a-a-rite y el aa-a-e a-a-ro
a- a-a-a-a-a- cemIlal: y da- a-a-a-gua- ma-do se a-Sl sa-sba-eyeréa- enea misa-se-a-a a-erta-la-ea-te.- a -a a-
oea-a a-a-a- ea-a- can a-aa-uno a-a-a-dan a-ea- cera-ha-a-titos a-ea- a-AL’ Ea--lea- a-a-toles da- R¿~iióa-s’y da-a-ab a-a-a-a-ka-
-loa- va-aa-ellos ca-a- a-os a-a-e tea-s.l a-aa- ea-ja-a-e da reía-a-a-a-a -a-lea-aa-a-aa-loca-a-ss sea-a-pasa-Aa- a continua-Cita- del lila-alo
caes-a ““‘‘-a- a- a- -ta- ‘a-la- a--a a-a- O-ea-les da-toe bibliega-AIIa-es «a-a-tea-a- a-a- le a-estaco u
a-a -a-a-SS. Se suprimirán a-al la--coas a-ea- da-a-a-ea-a-ea-aa-a ea-alea-csbaesmlea-a-ea-se¡sa-zigsa-ende sítlíida-4 e la
a- a-a-pila-sa-oea-as a- ama-lltla-sa-5oa-ea- ha-Olla-aa- — ha-Ja-ea- en le a- Corporación a-—la-das la-se a-da-aa-a-otra tel 0fra-, e
a-eneda-&a-are lía-la-a-de a-a-en ca-a-ida-de de noemilia- a-aa -editor lila-ra-ok: le pea-lodlcia-ada- a-a-te es. a-O i.
a-sta-tea-gua-a- a-a-a-a-serie a-ea-e dar a conoce, a-it a-a-a-aa-so. a-ama-a-a-Ja -ra-a-a-sa-a-a-a-eí,a-a-ua-sesla-sda-a a-a-, Ca- -a-a-toS pera-
-a a-a-a-ea-a-e del ata-e o a-a-a-e dislia-ga-a-la-a-a-a-a da-cia-ra- de laste- msa-sea-a-a- no cora-alma- a-a- a-e a-ea-a-te. eaeas*a- a-a-
a-’ a-isis tela-mora-saea-a-a-a- ta-sea-a-a-ea-iones de a-ea-a-bIos se a-a-a-a- a-ea-a-a -a- a- a- a- ‘a- a- a- a-
ia-dkaa-áa-a-’a-en pa-naos sa-a-ea-a-ita-eta- a- a- a- a-a-a-, ilesa- repasa-a- en a-a-copla- del a-a-a-a-a-a-as rs
a- a- Ea-la-ea-ala-ia-ssa-íSaa-aa-a-asea-aa-eta-es a-a-Olla-ea no seta-a -a-tal a-a-lea- Ola a-a-la-ea-a-a-de ~ Obra aa-dra-la-a-e a-se aa-e>
a-rimia-ta-a-a- a-hl a-riba-a-a-ea -a-a-a-entetea- a-das a-ea-a-lea-de le tace le a-a-a-aleta-a- alma-a-a-a-que u ea-a-a- ~v a-a-
penada- del a-Ita-e. a- a-a --a-~ a-a-a -la-oea-ata ea- lera-a-a-a nona-st a-la-a-o a-u. se a-5a-i-a
Ea-a ca-so da-a-a-a-e, va-la-rA mAs clertemenla- sea-ea- le a-ajando a-a-la- a-alo rosee a-ama-lea- ea-tea-ala-nsa-a-ce>
a- a-a-a-nsa-rbcióa- te! a-la-a-a-o demasiado a-a-ea-ile- a-sa-a- a-ea-ea- a-arle a-a-reía- clarIdad de la a-Ada-lea- con a-a-se la-ya.
-da- a-aa-ga-ra-da-raa-ena-a cera-a-la-o. ‘--‘a--a a- ‘a- a 5 a-, a-.
<ra-sa-’ Tete pelaba-a- a-a-e a-ea-ea-alean la pea-leda- y a- a-a-a-¿aa-ac~a- a--a a- a-
a-a-a a-a- ja-a-gía-e necaeea-leaa- elda-a-lo.se pca-da-A alama-a-e a-a-a-. —
ea-a-a-a cora-helee. ‘a--a--’ a--aa- a-’’’-. a- “175, la-a-a-a-a-tlea-aiaa-ea-le da-ja-a-As del a-Ita-de a- — linee
Ea-ca-sa-de es a-ea-a-ra-a-a-a-ada-a- a-a Cataba-ator a-u. sea-le a- sepa-a-a-da. a-lea-a-a-a-ea-a-e a-a rata-a-cita- de ir a la-
mAs a-era-e a-ea-la-leen esta-a- etirsea-esa- que a-a-aten — cofia-isa-te. sea-sa-a-a-sa-a-A lea-duma -a-ea-lea-Idoe—Sa-mi-
a-e les sea-es a-a-a-a-da- «a-la-e-att’Ca-a-Sa-do a-oea ¡a-sa-a-a- nos misa-ra-ea- a-u. se la-esa- en ea-a-Alta, itPa-ga-a-lmSa-e a-a-
a-- ma-Cita-!y cofa-a-ea-lea-a-a consIga-ea-la-a- ma- a-sta lugar, se es a-ea-a-egida. a-a-a-a-a-a-date, la-a-Sa-ada-. ata-a -a-
a- herAn coa-slsa- el a-le te le a-Adule por sa-a da- ra-Ole. a- a -Si no celta-a- a-a- le portada y it en a-a-a- eta-a-
a- a-a-e; Siena-aa-ea-tete no figura-a- a-os n.a-a-a-tres y a-a-ea- a-ea-e dele Otra-a- sea-sca-tirA en le Sdtia-a-usea-
la-idos de ka a-ea-a-a-ores> a-a-eta-a-tora-a-a- sa-ea-a-deles> etilo- a-es, a- a-a- da-lara-ra-la-a-aa-A e note el la-gea- da-a- tu. e a-a-a-
a- res la-a-a-sa-lee, a-la--a, da- a-e eta-ea- tare ea- a- alguna- ea-a-a se a-sea-Sea- a- - a- —
pa-ls de elsa-a-se la-terca-la-a-Aa y a-a-a-tea-sa-Aa- anta-a cara- a- Aa-a-a-a-u. ra-a-a nl a-eta-A Sa-a-sa-a-a tos
da-ea-a-a- en el la-gea- a-el la-a-a-le a-a-a- cora-ea-a-oa-ta.a-a- a-tal de Ca-a-a-a-la, es lo gea-era-a- a-—la leus de a-a-ss a-a-
a- a-a-a-daca-a-a- de altos las opera-una-. rara-rara-a-la-a-a- a-Ita-e a-a-dIque a-a-a- aa-siala-a-a-ka-a-erraaa-onda-a-áa-a-fra-a-a
a -Cta-esa-dedka-sea- a-embree y a-a-ea-a-Idea-a-sta-a- rea-raesa-sa- a-tUSCa-, a-
a-a-tos por irla-a-aa-a-a. se coma-a-a-a-aa-Aa- a-a-a-a-a-lea-tal la-ea-a- a- a-TI, Ca-a-Mo el a-ja-a-a-a-a-la-a- consta- de vasos a-sua-
a-ea-iba-ea- ega-agande ana-ra- caa-a-hea-a-sa-ieaa-a-la-se a-a-u. a-aa a-ora-esbea-sdlenlas a-adIcIonas dia-sa-sas. se a-apa-e-
lada-a-. ‘--‘-<a- a- -~ a- seré .alp.telea-Admfl-lea-tlcita-tsca-ca-
2-Itt Si se aa-aa-a de a-a-a a-ea-a-ca-Ita- a-a- a-a-nosvelúmea- a-a-e de a-a-a-a-e a-ea-tea-sa-a-a -SIle a-a-tole da-lea-tas erige
a-’a-a-a-cea-~ ‘la-a-lo gea-arel a-aa-a-ide ea- ca-de sa-a-a-de a-as isa-a- a-la-seda-aa-a-a-ben da-ta-latala-a-ea-a-.losa-01úa,a-a- te-
a-a-ca-aves portadas de lee noca-a-a-a-aa-te ka- a-a-a-eras a-de lea-a-a-lira-sa-A a-a- ata-a-a-tea- de a-a-tasso al da-a-at&t
a- lesnuera-osea-a-es eta-sa- — a-ada- Oea-a-a-ocorata-¿saa-tIdaa. se Exca-a-a-ada es da-cha- a-te — ningún case — ~arAa-a-
‘copia-a-la- katela peltada del a-da-ra-a-e loase. ya Oea-tI- ala-a-sa-pisa-a-a coma-la-lo. te adUlona-e tun a- da-sa-
- a-a-sa-Itt ea-tía- cera-hales, a-oste a-ea- da-a-ya-Ss-; a-. caba-a-edn de rna-otra-a- ea-a-a- alga-a-ls deflha-e.
a-’’ Si en a-espenadas ea-era-can aóle leea-ea-a-bree da- — — ha-a-ho meta-5’oa-a-cseda-ea-a- ra-da-aca-senea- o oe.
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a-a- -~ a-Va-a-a-Sia-de la-ma-ana-e a- -a -a; a-a-de al a a-en aa-a-ea-lea-a-leseresasea-a-cta-a aa-ea-
175. Ea- le Sa-ea a-ra-a-a-adUle ha-la-a-lea-e a-a-a-a-e ea-a-pa-a-a- pa-alája-sa-ta-enan nCa-a-a-ea-ba-ea-bbIga-a. dia-a-a-alaSa-sa-a-ea-o
etica-te, a-a-ea-do ésa-sea da-lea-a-a-ama- — a-a- a-Adela. — a-sa -a-ea-a-lentoe coa-a-a-a-a-sa-a-ta-a-a-sllra-a-a-a-a-a-aa-a-ls a-ea-ea-a-a-os-
ca-Itirán loa-a-ea-rata-a-a- tea- la-gea- de la-a-pa-a-alta- rda-a- a-a-a-. a-aa-aa-e,sga-a-5sea-a-va-a-a-a-ara’Psa-aelsesela-a-a-¿rAea-a-a-a-ta-erssa-
pa-a-ser, eel Sa-a-le dele ‘a-dn.ea-sa-O-a-a-a-de a-a-tota- no a-s.s- a-a-aAs a-ra- la-da-e.a-era-a-ea-a-a a na-flse 5.760eles ata-a-
la. a-a-a-esa-ea-a- por u.’ golda-a-a-a- ~ea-’a-~ a -a- a- deles ca-e¡ a-u. a-o Ilágre cesa-a-a-a-¿tea-a-4a-te— esa-e
a-Re ea a-sa-a-tía-A a-a- elcaner, del a-va-a-Ita-a- alga-una- Sfl da-ea-a-te — Jea-a-sra-tecya-a-te ~e tra-ha-la- ya-a-a-es
a-ea- a-ola-a-e alando unía-ata-can al a-sa-a- deerta-a-sta-e a-a-y a-Aa-a-> ha-a-esa jal cta-a-sa-silo a-a-a-seesela-a-ora- ea-a-la-elen
ea-a-e coa-sa-t ra-ala- a-tea-a-a-ea-da-a-a-a-Ita- da-a- cta-a-ea-o a-a-sa-a -ea-reelmaa-e.a-a-a-ana-a-a t -a-ka-a-a-~ dca--apsea-ada-ssOa- a-a-ea-a-
a-ea-lea-tu ea tCa-a-a-e’6a-n al reste — a-A a-Ata-jeja- a -a-, la-es asta-sea-a-a-, ->~ a-’ ra-a-a-’a--r f”a-ca-a-za-n-a-.a--->a-
-a--nr Lea-dala-a- a-a-a-’cea-ialla-a-a-a-a-a-n a-a-a-a-le de a-ma-a-a-a-a-a- El la-sose proceda-ma-ea-a-e sea-a-gwrAea- lesa-da-lasde
se lema-a-aa- de lepertadeé deesa-a-la-a-la-rtesrea-aa-tedel Ita-ea la-chata sega-a-a- al calera-darle de la Ra-pa-flaca-
sIta-ea-a- a-a-ea- eaca-túéndoa-ee’a-a-a-a-a- cea-a-a-a-a-a-ia ca-a-a-te a-a-o a-renca-es, a-ea-e a-a-n.a-a-de a-ti a-a-erta- a-a-a le ere a-a-suba-a-a-
a-sa-a cola-a-a-sa-aa- a-a- sela-taa-a-sba-e da 5702. a-
ita-,- Se a-a-eca-ltla-ála-a-a-ea-re a-a-a-ea-Iba-aa-Sa-a-lilia-del a-el: Ea-vis a-a-da-a-la-a-da- a-a-ca-neta-a-a-sa-esa-a-Itirta-esa-a-a-
nona-a-rs — lugar ea a-ma-a-aa-ióa-.a--r.a-a-a- sa--asta-a-. a--a’’-’ Isa-rs laSa-da-a-a-ea- a-a-a-a-aa-a-a-oaa-tAbla-ea. enal sa-lasa-sea-a-a-gea-
Ca-ma-a-de alpe da le poned, ra-gea-a-a el nombra de le a-a-a-aa-ca-do pa-a-e a-se de a-os ternAs, a-lbre -aa-el. como
petlscStsa-dorsdea-dkstlecea-a-etlsea-lea-ya-a- a-a-a-a-a- a-a-~ a-a-etada-da-oea- lana-la lfiSa->a-a-a-a-a-a-de el a-a-ase a-aa-a-lot
a-a-na-e— a-sa-a-usa- el a-be a-eta-aa-a- la la-a-a-pa-ea-a-a-e, se a-ea-larA gua- no se la-sa-a-e aa-a-a-ato se lee fiea-ea-tea-iea-a- ea a-a-a-a-aa-rl-
a-a- pa-ka-aa-e sega-ide del sea-a-a-de y da-a- ra-oca-a-ra a-el a-a-- ba-rá a-da-ea-As la-lea-re a-la- ca-loa-óra-a-a-al a-sa- de le a-ea-ea-ea-a.
presea- ana-ra a-ea-da-ssaa- -aa-a-- -aa-a- a-a-a-,-. a--aa- a-a--a-- por ala- te a-a-sea-a-a- a- a- a- a-ea-a-a-a-~-a-
Si la-a- a-ea-lea- solera-esa-es da a-u. cernía- la- obre a-a-sa-a- a-a-a-a- Ca-a-ande a-a- Irta-unebie a-e a-a-a-se la-cta-a.’ case Ira-
sIte:hea-a-a-a-aoa- a-a--aa-a-a-sa-a-e día-arenan es ada-ea-tirA en ca-ante, ea a-ra-ca-a-ea-A tela-rna-la-alta, a-le aa-a-enes de a-a-a
neta da-a-a-a a-a-a- ea-de cedea-omea- a- a- manera a-a-a-oua-a-nata, por la lílagrensa-del a-ese, a-sor el
a- a- 175.-Ca-ana-eno cesa-te el nombra- del a-a-gea-da- a-a-a-- a-aa-a-toe por el nora-a-bm da-a- a-ia-ta-ra-a-e,-pea- le lea-a-a-a-e de
presIón, pera- se la-ella- a-a- le a-ea-a-a-de ea- de a-a- a-ea-la-a-ata- a-os a-a-a-ea-a-a-a-ea. ela-~’a- se a-a-ca-iba-a-A a-ra-re a-a-a-Aa-la-ala- con
en a-a-e se vea-te el a-Iba-ea- se consiga-ea-A éste en la- ara-lera-oganlesa- a-
a-Ata-le. a- a-a-a- ‘‘-aa-a- a-s a-a- a-a- a-aa-’ a-aa-a-ere-ca-.. a- ata- ra-a-a-Ola-O a-u. a-rata- a-da-a- Ita-eea--
a-ea- sea-las lea pca-lea-lea-a-a- a-tea-se mena-io~a-a-na- a-sarta-e sa-a-a-a-lflla-a-a-a-a-a- a-a-a-a-a-Ida- a-sa-le> Impresa-a-e. al Ca-lar
a-sa-o bestansa- a-raca-ea-a-ea- sea-a-sna-a-a-lbia-t sta-e a-a nombre se ala-a-re — la-sacas a-aa-a-la-da-a era-ra-a- — ida-aa-ls da- aa-a-
dela-a-u. a-a-a-gira-e ea- primer a-Aa-a-a-a-ha-o. a-a-gua-toda a-a-a-a-ea a- a- da-aleles oa-emosea-esdrea-a-rrsde &a- a-sa-a-e. a-neta-a- ma-a--pora-a a-a-a-eralla a-aa-ea da a-a-la--
aa-a-a-aa-sa-vea, a-a-a-:: a-a-’ a- redeS— a-a-a-trate> y le ca-ra-a-a era- a-a-a-a-a- a-ea-a-sa -serl Clii-
‘a-flt. Se a-ea-lea-A e- ca-a-ala-a-aa-Ita-’ al nombra-y aa-a-- “a-a-a-a-a-a-;a-a-a- sa-a-ea-va-os a-eema-aa-ra-aa-mllés el pa-a-a-a- srta-a-aa- a-aa-.
la-ide del ha-ea-rasera- a-ea-a-Aa-tele en nora-a-a-aa-pie ca-ea-do a- a- a- ‘‘-‘a-
en el libre no lea-esta-viere, esa la-la-lo te a-a- ima-renla- a-l lasa Si a-a-e la- lea-a-a-a de ‘a-a-a-pa-a-alta- en números a-ema-a-
a-a-a-él a-a-la-ase, a --a a- a- -a a- nos de algún libro a-e a-a-he de sea-a- ca-so no ra-a-o, a-a-a-
a- Ea- — a-a-da-les de ea-ras ama-a-a-ese a-ea- mía da- tos sa-aa-a-posicIón ea-isa- lela-es a-a-ea-a-a-ra-sea-lea-a- la-a- núma--
ama-a-a-sea-aa- a-a- a-a-a miura-a- población, se emilia-a-a- a-os a-ea. a-a- ca-a-mita- de ala-a-a-a de ellas> a-la-a-ns a-ra-sa-a de
nombres da- ka- ea-e ea-ca-dan da- día-a-a-e a-dma-a-ea- a-o- ma-a-ea-te, a-a- a-a--a se a-a-a-a-sca-la-irá ca-a- lota a-a-da-Ilesa- ea- a-a-
pia-a-do sólo lee da- loedos a-alma-res y ma-a-ca-a-de lasa-- a-Ada-aa, ya-e escribirá a- a-oa-lia-a-a-a-c’a-óa--a ría-e psa-Ana-asia-
ea-seta- de lesda-más a-ea- a-a- a-la-Ala-a-a-, e a-lea- se aa-a-a-la- a- en a-a-a-sara-e arábiga-aa- la la-a-a-e a-a-a-dada-a-e.
a-ira-a- a-a-a- a-ema-res da-a- a-a-a-ma-re y ea oía-a-mo a-a-la-Za-dos 554> Ea-a- les cédula-e te ea-a-sa- a-ema-a-esa-sa te a-aa-ka
por a-sa- gua-lea-a- a- a- a-emesa-ea- a-eche dativa-a- a-eta a-a-e te a-alosa -sea-ea-siga-
a-fl. Si a-a- a-sa-ea-leda- se halla-a- ja-a-a-ea el nombrada-a a-aa-Aa-a- sólo la-sta- a-os a-ea-a-a-oepria-a-ara- y Olía-a-a-o, unidas
ia.sa-a-aa-oa- y el te le a-a-as a-dha-a-la-la- a-tao se a-a-ea-sca-la-ira- por un guión,
a-a- a-a ca-tuse a-a primero, a-Si el ea-ten de los a-Ros de impresión y rl te a-os so-
sia-a- pie da- le portada- la-ea-a-pa el nombre te le a-a-sa aa-manas no a-a-a- Pa-ala-a-Isa-aa-a-a- cora-a-lelia-esa- a-sa-O a-aa
edIa-erlela -pero a-e a-a-ella ea-del ira-a-ra-a-a-a-en a-a-a-la-a-la-ra- a-a-ea-a-a-ea-a-e sea-a-a-tea-a-oa-eiempa-ea -a-ada-la-a-Sa-a-a-Isa-loa-
ea-ra- pa-a-Sa del litro. se copia-a-A a-aa-a-a-a-en ésa-a- y se pa-a-e> al prima-a-ea-se aa-a-a-Ita-a-Aa- a-sa-a-a-a-lea- ea- la- a-Ada-a-e el a-he
cia-a-a-aa-e de aa-a-AL mAs a-ea-a-sea-o a- al más a-sa-ia-a-a-t pa-a-e se ea-pila-aa-A le
Sino cora-sta en a-sa-a-e alga-a-a- del libre a-a- nombra a-e a-nema-a-a-e en a-ea-a-a- ea-a-le descriga-lóta- de loe vela-ma--
a- impresore elda-a-le da la ‘sa-a-a-a-aa-a-a-aa- se ara-na-ca-IbirAel de a-se a-a-ande le a-aa-sa-a-aa-en te a-a- obra le a-sa-a-e. a-les. Si le ea-a-e conste a-ea-a- a-ole sea-a-man ca-a- a-os
a-a- a-a-a-seta-a-erIal, a- a-a-a-
175, Ca-a-aa--te ea- a-a-a- — la-a-ma-anta e aa-a-a-no da- a-os a-Ros da- a-a-aa-a-a-sión tnda-a-lOa. a-mo en la a-ea-ada a- ea-ro
a-a-ema-naos — le cora-sa-Iba-a-a-a- sea anta-a-e o la-la-o a-se en el ca-telón, se esa-a-a-sarda-a- ea- la a-Ata-la- a-ira-bes lea-
a-ma-ea-a-a- el ‘arta-tea-e, se asa-ria-Ira ésa-e aa-aa-a-a- pera-a-a-ea -da-esera-la-lea-de a-a-a-lea- da-la úa-t’sa-a-a-a- <AS a-’a-4
a-a-ea cena-iva-acta- daaa-a-Ata-se a-ea-a-la-a-ea-a-en a-ola- ~ Esta- aa-a-a-ma india-sa-Ita- secea-sia-raerá a-a- la- a-a-Pa-lela.
lea-a-:. a-Ita-lea-a-a-Aa-a de a-ca-te — ra-aa-a- oea-era-la-ea-a- dele ~a-sna-~Za-~,a-a-a- y rl a-So da-impresión a-ehallen ea-
a- a-78,a-a-Si letra careta- te Iba-ese de sa-a-a-a-e de lee a-a-a, En lsa-dda-íaasda-cea-ea-ciera-a-sa-e sea-a-la-a-lay
raía-a-lees tales, ea a-ea-da-Sa-ana-a- la-a-sa- a-as a-a-ata-ca-a-le> de a-a-ta-ka-~nes periódica-a- sa--corola-a-sa-A sta-e ea- la-a-
a-ss (a-. ti e lea-u.esa-e misma-a-ata- la-gen (a--a 14, a-esoa-a, a-a-a- te a-a-ra-presión a- a-a- piba-a-a-ra tea- Praia-a-a- ‘a-a-a-a-a-a-a-a-a- O
a-sn isa-ma-aa-a-sa- e ca-. e.í,sa-a- a-a--a a-la-a-a-e — a-a a-a-—ra la-a-a-renta, sega-a-a-e a-el a-he a
Si la-ita-a-a-dos da- a-fleto a-esa-a-a-a. a-aasba-a-’a-5aa-a-ra-s a-ea -a-a-ecera-a-sa-ea-te ala-a-a-a-a-a- sea-a-aa-ra e les pa-sa-a-a-a-a-a-
a-ra-sa-era-distes a-a-aa-a-rabia-a-a- tersa-ro de a-a- sale parda-> a-a-a-a-a-a-a-a-a-e. a- a-
a-a-a-la-a- a-a- a-., Tea-sa-a-lea-dala puba-~ca-a-ta-a- ea a-sa-a-a-bat el nonata-edel
Sinocensta-na-sa-ala-a-a-a-ea- pa-a-, pa-a-tus a-a-a-sria-sea-eta-a- a-Ita-a-a-a-e Impresor y al a-da-a-a-e a-jo de ea-a-.
ea-a-a-a-a-Ma-e da-da-a-la-espora-a-a-sa-ornde lea-a-ka-a-a-las a-a-re la a- a- a- a-
‘sa-a-pa-ea-lea-, te a-a- a-ese, de a-es carecía-a-as a-ieoga-atlcea e a- V.—flúa-a-ero da- a-da-leas e da- a-ola-aa-a-ana-a
a-e ca-a-a-a-a-ma-a- cara cla-na-etanca-se, ea a-a-ra-a-aa-Aa- tea-a-ro ial, a- Ea-lea tea-ea. a-en a-os da-a-ama-alo yenca-sa-aa-eve>
tela -a-rda-mep ra-ata-ea-a-a- an forme alba-a-eta-a-a- o ama-a-ra-ea- cIta-, oca-a-peri’ a-a a-la-a-a kara-atleta ka-a-ea-ka- alaea- a-a-a se
galilea- sega-a- a-a- ma-a-ea-e manorcertids*a-a-brs a-u. da-sa-a-aa-a-a-a-a- el ala-o da ka-a-anión,
ea-a-ca-a-Itt aa-ña-u. el a-aa-ea-a-tea-> Aa-a-a- se ea-a-a-la-Irá: ls-a ‘Curte ea- la ada-la a-seda- aa-ra-a-sa-le a-a-a-ea-le sa-
L: Agua-tea Vea-delta-era-mS la-a- a—a-a-tS7SS)a -a-la-naco-atebea-Aa- a-ea-signares en aa-sa-a-a-aa a-osdes a-a-la-
tea-a -E a-Ro te ka-a-ra-sión, — a-caIga-a-ere le lea-me maree, a-a-a aa-a-a-ada-ra-ación enea- da-a-lea-te. a- a- a-
ea- a-te a-a- la-a-Ile eneS lItro. ea ea-a-a-Isla-A en le cAda-a-a-e ea- tas, Sta-o se ea-presea-e el ra-Omero de páginas da-
a-a-a-a-a-ea-ea a-a-a-biga-e, a- a -a- a-a-a-a-a obra- ca-a-a-te isa-a- a-se a-ea-Sa- de ml. da- sa-a- a-a-mo:
la-a-pena ada-aa-a-a-ra- ala-sa-a-Oea-po a-a-eea- les ca-da-las da- a-a-a-ea-ciéndose,’ea-a- gea-ea-a-a- y para- a-a-tea- elacea. per
ea-a-sede aa-aa-ea-a-a área-a-a- o ja-tSe, tonta-ea-a-A a-a-a-re- lomo. a-a- unidad a-a-e, a-ada la ea-ea-esta o dIstrIbucIón
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va-a-a-la-a-a- da-a- laer~ da-be enea-ada-a-a-a-a-rse a-a-a-a-a- a-a-a-o sa-e- Ca-ea-deles leaa-¶#a-aaJsa-gen ta-ala-ta-reca-ta- a-a-da-a-era-a-a-
a-a-a-a-afla-’-’a-a-a-a-a- -aa -a- a-:. a-za- a-a-ra-a-.a-a-a-a-sa-a-wa-a-..a-a-,.ca-a-a-.,t,a-tSa-a-ea-5a-ea-a-a-a-ata--e sea-aa-a-ra-a-sa-ten ea-ls tea-aa-stO hoja-:
Sa-a-ema-era-o.sea-a-ss panas de a-ms ada-sa-a-en a-oa-sa-ca-ta-v -ata- U4:a-égsa-’ + Una-. Ir 24> -a,: a-,>. -a
e a-agivia-aOa- cora-a-la-lises sea-ea-da-Aa por a-a- sea-e a-ea-a-sca- a-Sa--ra-a-a-a-a-a-a-d - la a-ra-la-as tebea-A cena-la-a-a-a-a-a-a a-ra- le eA-a-
a-a-non a-ea-sa a-a-a-sna-a-ósa-se<a-eJa-enaa-na-sda-ra-eeaa- da-a-a.sa-tena-a-a-’a-era-eIa-¶a-Lfla-are da- so¿Ca-aa-a-sa-es tea-u.
mAa- de a-a-a- sea-a-ma-sa-a -‘,-a-a-a---r-a-, a-a-~-aa-a--.a-.a-,’a-a-’-a :a-ea-alaoa-re. «a-
oes ea- mas a-ea-a-se cera a-a-a--a-a-aa-aa lndeoa-ediea-ía a-a-la- a-a-SL —a-sso ea-1*ssZ sa-ada-a-ba-a-gama-a-Ita- es
a-a-da- a-neta- sa-lasa-se a-a-pa-a-aa-Alt loa-a-os d’áa’usa-ea- e a-a-a-e, tela-ca-a-sosa y se adva-eltara- a-a-sea-a- aa-la-a-aa-ka-a-sa-’ a-aa-a-ta-a-~
ra-Os oua-ea- a-es a-era-atas e en ala-da-ea-a-o a-da-arte le cta-a-a-so laga-la-sea-. se a-a-Aa-a-ea-Aa- a-ta-ívetsa-aa a-nemea-a-aa-a-a-
ea-ra a-ea-sa-e ser Oea-a-ea- de a-a-a-e a-ele, a- :a- -a-aa- -aiea-a- Ca-ente el Sa-re a-aa-a-za-e da-lotee — tarea da--a
a-a-a-: Si sotes las hola-a-da- a-aa-a obra-se ~a-a-5a-n-ea-a-sa- a-u. a-a-ada la-ch ca-a-ncta-a-a- se coma-a-Isa- les a-soja-a ‘ra-a-a-
la-Ilesa-a-ea-a-a- da-liada e pa-ga-nádesa- sa-consiga-a-aa-A en-la a-a-a-a-aa- laa-da-a-yer a-es reapasa- a-a-a-a-a-e.1a-ka-n aa-a-aa-a~
ata-a-a- a-a- día-a-a-ra-a-a a-la-re da- ea-le, sea-a-lea- tea-a- aba-sa-itetúrta- da-a del-ala-a-a-ea-’alc,y se poeta-A ea-a-as pea-Anta-ala--el a-a--
jet epda-< porelera-a-le,flS jet a -a -.1> a-a- - ‘a- sa-a-ere a-a-sal da jasa- Aa-eta-a ea da-aa-ra-a-a-a-ra- lema-la-a- el
Si a-lea-e prólogo a- ea-a-ea- a-a-ella-a-a-a-aa-se con mja-raera núsa-serode liaba-ss e ra-a-a-e. <Aa-a-Pa- a-a-EJ a-. La-
a-a-ita- a-oía-isa-a-, se a-era-siga-a-a-Aa — da-a-esa-a-a-’esta lora-a-a-st -ata-a-- SI leea-ra- cola-stade tose a-a-Asa-oa-a- o vela-a-
La-a-a-. «¿pa-pa -a- - a- a- a-a-a-enea. se da-a-ea-aa-a-ka-aa-A eva-a-Sta-le ea- a-a-ma-a-e a- la
Aun ca-aa-a-da en a-a Iba-ese dea-aoaa-a-ka-ea- a-ea-loa-a-a-los lera-sa-.ea-a-a-aae la-sa-lera- enea-a-dea-a-a-adea a-ea- ejema-lo.
númeroscera- a-u. se ea-Aa-la •1 ea-tea- a-ea-a-a-a-ea-ave te a-a-a- 5t142 a-ema-en4 — ta- a---”’
a-sa-la-a-sa- ca-so a-o ma-y la-aa-a-ea-a-a-za-a- la ada-a-a- se os Ca-ante le pa-blla-ecióa-a- da-la eta-a se la-a-ya- ka-a-sa-ra-a-sa-’denomia-a-rl paginas a-lea-a-a-a-ra a-u. a-sa-Aa-nemea-a-dos el ‘a-lea-a- ala-a- sersa-’a-a-sa-flse sa-a-ea-aa-A el na-rna-re de pa-a-as a-
ra-a-lo y a-a-a-ile da- a-as a-roja ~a-a-a-lea-a-sos a-a-a-a- sea-ea-ea a- la-a y la-a- a-a-e asistan en la Baba-loa-
a-Ce. Si la- ena-a-a-oa-sde, portada-o pralImIa-sa-es no a-a-ca cuento no a-ea posea- toda-e,’’ a--a-
a-san a-ita- a-ema-ra-a-titas en le a-a-a-la-a-a-Ita- letal a-a- la a- a- a- a- a- a- a
abre. ea-ole — a-ida- esa-sa- ra-ejes a-inea-a-s,’a-ea- ajea-a-pa-e i-’a-:.a- a- : a-a -V&—-a-Taa-a-a-ea-5,o, a- -a a- a- a
aa-a-a-a-a- a-ea-a-ea-a-a-a-aa- sra-daca-e la la- a-e a-a-a-aa-a-e,o ala-lea-e ‘a-- 200, En-los isba-ea a-ra-a-a-a-sa-es ra-a-ea-el da- hile se da-a-
a-ea-a-a- ca-a- a-a-a-ma-cita- a-ema-a se contarán da-a-da-sa- he- da-a-irA al a-a-a-a-a-he del a-Ira-a-doy siga-a-la-a-es da-a-a-a- a-lie-
ja-a- ya-as la-dicea-ta- — esa-a-Iba-a-A a-el: 4 Pa-e/a- • XXX$/+ -a-ea: y a-ere da-a-ema-ka-a-a- a-ea-ea-ea-tilia-tía-a-da-a-a-ea-siena-a
¿16 plya -• a a-ej a- a--a- a- a- a -1— del misa-a-ea- se a-tea-tea-A por pata-ta- e a-la-O a-e-ma-a-c• a-a--
Sola- a-a- coma-a-sa-tarAn en a-a-a-a- ana-mea-eca-ta- lea-he- a-a-lea- aa-a-hola. da-moda-a-a-a- a-es a-a-sa-safes a-a-e a-a-ca-a-
‘asia-a-pa-a-las a-a-e a-ea-a-a-en rasiresea-la a-ea-a-a- a-el a-la-a-e. ~lo’denda sa-e lía-a-lea-sa-sr msa-Ce doble. — denomIa-e-
se cena-a-a-Sa-a- pa-a-a, a-as toeja-a- ea- baena-ea-a-a-a-a-a-a- sea-a- a-Aa- a-a-a-. mYa-a-(ma-ra-a-dIaL4 a-st’ a a-t a- It ma-a-
a-ea-le del a-a-la-vea-e o del a-a-a-a-me pliege-a a-lías la-oías de a-la-a-lea-ej a -a-a-a- a- a -a a
a-a-a-a-ca-a-ls oía- e menadea-gragea- a-ss a-a-esa- edila-a-la-lea- La-a a-apa-lea- da- la-brocea-són ea-a-a-ana-era a-en; por lo
sí ca-ma-ea-a- a-ea-allí tela-a- Obra-a ser ellas pa-bílca-dea-. -aa-enea-a-Llosa-a-e tan a-ss ma-a-a-a-aa-illaa-<” a- a- a-
Cía-a-o a-a- a-sa-a- aa-a- a-sa-as mía-mes deberán a-ea-a-aa-sa- a -a-Ol, a- En salease a- cada- a-a-a-a-sta-rs cena-a-a-onda-a- des
ca-a-a-da- isa-bien esa-Aa-a- a-aa-la-ata-a-a -a-a- a- hojas-a la-a-porte aa-sa-a-a-aa- la-a-a-isba-a-ge, a-ente a-esa-ea-lede
vta-a-”. SI no a-a beta-en tealsdssJa-s hojas, a-ere sana-- a-a-a-e como dala- a-aaemanado sa-ra-en ira-nos a-aleles
ra-ea-ra-oa-j1aa- Co asra-la-la-en a-a-a- a-sa-Aa- dia-ariba-idas la-a- a-a- tena-ra- te ola-ea. y a-a- a-sta- csa-ejaa-sia-nsa-a-ra-a- ha-o- a-
pía-sa-a-a-a -a-a-a a-pra-a-a-a-A la-na-ra-era-cita- ea- esa-a- -la-a-maz a- a-a-ira-a-ea- no esa-aa-Aa- a-a-spa-a-tl’ra-ma-a-a-a- a-llera-a-des e a-a-
Coja- t.a--a-flSa- a- a -a-.a- ceda-a-aa-a-a-o hoja-a, ala-o a-a-e a-a- ha-a-a-aa-a-a- sega-idea-a-a-a- Oe
a-St 5; la- ea-ra noesla- a-aa-insta ni blata> a-a-ro a-a-toso a-a-As pa-a-aa-es, ya-a-a-a hojesaa-a-a-a-a-a-das-a-ea- alía-a-
a-a-a-a-e. a-a-a-arr bió, siga-a-la-a-es a-la-ea-a-Ala-a-ea. se a-aa-a-ibiráa- a-a-a-a-aa-Aa- ea-a-a-a- a-ea-a-as a-ra- siga-ea-a-ras, A los pa-legos a-si
Aa-a-sa- a-a- la a-la-a-la-a-lela-a-ma-: Sia-ga -4—Ra-eA — Pa-aa-a-, a- a-lapa-ea-a-as a-a- les da-noa-ea-a-e da-a-mesa- a-era-sea-a- cuera-,- a-
a-A—Ze’C—l:ela-a- - a-ea-a-ea-a-a -a-a -a- ‘- a-
Ca-a-a-aa- lev pliegos a-a-a-man da-a-mee. sea-a-os, ca-aa-sr- 202. Las asma-Abc Ay 5’> a-se aa-nIcan ta-tica-Itea- ea--
a-eta a-a-ca-a- ea-a-a-ra-ere, aa-ea-ha-usa-ita- da- lea-siga-ea-a-a -a-a-a-a-a-a-aa-a- su a-aa-enoc’aa-va-ea-a-oa- pera-be-baje una sola
a-ea- a-a- a-a-a-ea a-O de hoja-a- a-a-a-coma-a-sa-da a-a-da a-la-e te siga-ea-ura se hallarán> a-esssa-ta-a-aa-mea-a-a-a- ca-ea-ro a- ea-ho
a-lies, a- a-a-a-a--a-a a- hoja-sa-
a-Sí. Sida-a-o ma-a- sea-a-amena-a a-a- a-a-a-a- otra-la-a-man 202> En el a-ea-a-a-he it es a-e a-ea-ea-si a-a-a- a-ada
a-a- a-ea-o a-a-mo a-a-a- regia-a-cita- elelia-a-Ita- a-a-a-ra-la-<na, se a-llego la-a-e dossa-a-a-sa-aa-a-st le pa-a-sa-ea-a. a-a-e a-ema-rende
oba-ersea-in ea- a-a-da a-a-e de a-alosa- sa-persa-a-mema-a- les ea-rse hojas, y la- sea-a-a-da ca-a-la-o. a -a-.
a-ea-la-a pa-ea-ca-aa-a-sa -yse esa-a-Iba-a-A la intiósceta- era- aa-Sa- 204-a Ea-a- el a-Ita- a-ea-le la-ma-lea- llena- tea sa-ga-aa-a-ra-
loa-mt La-a-a-t Sea- • 2fl a -626 pa-psa-: ea-So es. consiga -a-etaa-lía-~ouion aa-tse a-soja cada- sa-a-a-sta-a-st pero por a-
a-sa-da, aa-amia-da- les a-sIesta-a-a-a- se ha ha-chora-sArilO les dImansienes ea tolla-a-a-a-la-A a-ea-~a-ca-aa-nea-ta del e.>,
en la-a- ra-a-las a-nlea-íOa-C5. la prima-ray a-a-a-a-sa-sa- páginas del a-a-a- a-isa-a-e iga-sa número de la-ea-a-a-, a- a- a- a- a- a-
sola-ma-a- a-a-a-a-a-de a- a-a-a-a-a-a-fls, a-.. a -a- 205, a- En al 2da-a- ca-da pliege lleve a-ea- a-o común a-ra-a-
a-a-la- Ca-aa-oea-a-ada a-a-e te a-as a-sa-les penes a-te ala-a-ala-a-ea da ea-tse la-ejes a-ada a-a-a-, e tea- a-aa-a-a-a-a-a-a-a-a-
a-a-a-a-ea-a-a-a-a- obra-a-ha-a- sea-ovea-a-ma-a- aa-a-a-a- paginación la prima-a-a- te las ca-aa-ea cena-pa-esa-ca 16 a-eisa a- la- sea-
‘a-sa-eOea-a-dlea-a-ea- se cena-la-ra-a-a-Aa a-a- le a-Ata-la lea- da-ala- gana-te asia-a a a-’a-a-
a-a-a-sa-mentes ea- ea-a-e a-a-ra-a-a: a- a -fl ‘a--a a- a -94t a- — tíO a- a Sea-a- Ea- el 22-a-, ca-da- a-la-—a-o a-a-ate línea- ca-a-a-ro a-
paga-aa-eL a- a--a-a--a ea-tse siga-a-a-a-a-ea-: a-a-a-e a-era-a-a- dl-a-sea-a-a-la-a-a-a- no a-a-eta-
la-Sa -Siel la-a-a-o da- a-a-a sea-reía-es lirado apane de cona-andiasa- a-ea-a- ra-ka-a-a-a- a-la-e la-a-a-a-aa-jo. a-
a-a-a- a-ea-la-a-a a-lea-a-ifa-a-a o lila-a-a-a-le, da- a-ns Coa-ea-c’t 207,a-Ca-aa-tetela tdsra--ata-a-’tn de la-a pliegosy liga-
a-la-y. cora-sc ga-naralmenla acena-ece, a-ea-sea-vs a-e a-aa -a-aa-a-resa-ía-ogrA5la-a-aa-a-a-— a-~a-oe impresosen a-aa-ea- ea--gana-a-ata- ca-a-a a-e a-oa-ra-a-a-ea-a-dió ea- le a-a-a-la-ca-cita a-a-la-a-da -‘a-sitetose da-da-aa-a- clastra-enle el la-a-a-te, se dala-a-ra-a-la-
Iree. — ea-aa-a-a-da- la- pa-la-a-a-ea-a- y la día-a-a-a-a- páginas aa-a-a-sa-a- a-sa-A a-orledia-eca-Ita- te leea-una-oea-e a- cosendea-esa- o
a-bela-ma-a-la- después a-a-a da-a-a-e da- la- Cola-a-a-Sta- te a-a-a- a-of la a-esa-cito hea-ixea-lal ca-ertical da a-e filigrana-.
pa-oca-a-a-, el ca-a-la- ca-a-a-o a-a-a-da- dicho en a-a la-a-gea- opera- Sa-por no a-a-rse a-lea-a-da-ea-le si a-os a-rina-a-a-ea- ni la-Ola-
a-a-a-ea- da-bara- a-ca-a-ignara-e en una nea-a-a-a-<Rsgle5574 a- a-a-a-a-e — a-a-a-lera tampoco tea-ea-mIsa-aa-se el tana-aa-ea- —
5”, Cuesto le obra cena-a-a-ge lema-sa-a-a-a- ma-a-sai fija-a-A a-a-a- a-a-rasleslaescele da- altura-a da-la a-ea-a-e si
a-a-ea-eta- a-a-ca a-a-oea-a-dos da-a- la-sa-ea- y a-o se ra-a-a-a-en a-ea-a-aa -galenas, -a a-- -a a- a- a- a- a-a-
a-ra-a-dleea a-a- a a-ea-la-a-a-ata- a-ea-a-a-a-a-la-aa-a- se a-lp¿aaará a-SS- A la-a- de
1aea-ssa- las ira-ega-ilaritadesa- sa-ema-la-a-
a-a a-a-ma-a-o a-a liv ea-aa-la loa-meza hoja -+ í~í pág-a + fi a-ua- a-a-ls da-a-aa-misa-a-Ita- da-a-os tameflea-ha- sa-a-ide a
lima- a-a-ra-da-a-ir el ea-a-a-a-a-e del psa-ea cena-ka-a-een le ma-ranas,
Si lea- lIsa-a-ana-a- a-a-a-Aa- comprra-~lea-a a-a- a-a- pa-ola-a-cIta- a-ema-a-a-do a-ea-a-sbis psa-a- elle —a- lipo la ma-ra-s’nea-nva-c
a-enea-al del libre, se a-serna-aa-aa-a-A al siga-e. oea-le a-a-e- a-a-pa-hola. le a-la-ata-a-a-ita- a-a- a-os asma-ha-a te lea- a-iba-os
a-ea-la-ka- a-ea- a- sea-a-a-a-asará a-ea-: 3 he¡, • 328 a-ip-a Cora-, a-a-a-a-presea a-ss, a-aa-Pa-e a-a-a-a-a- a-a- a-ja-alará ea-la siga-lenta as-a a-
le lima- a --a a-ala de aa-a-a-ra-a: a- -a -a
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Fol, ca-eta--a a-la-, a- a-a-os a-te a-a-cedan te 68 a-a-ms bao ma-a-a-a-sea -bienpera-a-e se la-a-a-a- era-a-eva-edo. bien a-ea--
Fol, a-a-aa-ra-’ta-a-~: a-a-es por-aa-a-a-la-a-la-a- a-aa-sea- ha-a-a- a-a-a-a-a-a-de ma-lila-da- le
Fol da ra-Pta-a -~a-a-’a Ala- es pene sa-a-sea-a-ea- da-a-a-penada- tea-de a-a-a-Al debaeslata-va-
FeLa-debk’
0a-a-,a-~a-$ a-sa-ra-e, er:~ja-~-aC a-a-la-ra-9~s~a- ¿aa-a- a-
FeL~a-a-Pa-a-”Y ,,~ “‘a-’.’” Sea-ii -a a-a-ss va-itaeet55da-lAa-tYAía-ia-a-a-da-Yfl1elC550a-a-eSit
Fol-a za-za-a-a--->- ha-a-ea-a-a-a pa-a-sa-ca da-a ea-a-da- a-a- ata -sa-la-<a,tsdfll-a :~ a-
4a- rl> lAs 22 -a -aa-aa- se’a-úñv5a-o-aa-óa-a-a-a-a-~ia-A ea- a-a- Aa-a-a-a-oa-nlea-ier!za-
As a-a-a-a-a-a- —~-a. ~ Pa-
Sa-ra-lb
~-a- Sa-ra-blelga-MIca o a
~a-a-a-a a- -a a-ha--aa-U a-la-a-a-eta-a-a- buega-aa- a-O a-la-nlba-eAnt’a-a--
la- a-a- __a- pa-sa-a-atase a-a-lea-a-a-te a-ea-a-a-bies. da-a- les Sta-sn tel cada-
a-t*a- logo sa-aa-bAlido psa-a- e~¿ mAa-*b a--aa-Aa-ide cona-renla-
j a-a-Sa- a-idea -c a-as dad mea-tdiaa-dsbsa-A pca-a-aa- ej Ana-a-a-o
a-a-a-a-iea-4s5a-lletaa-a-a-sPeletL a-.
Estasiga-ea-ms a-a-a-A a-Ss-aa-la-a-’a- la a-a-a o~tea-laa-a- a-Ato-a
Ca-a-ende ala-aa-a-ajena-aa-a-en a-en a-a-regle a- — esa -la-pa-la-a-la-sl de-ala obra- a-a-el Ca-a-Mego maláticea- a- -a
cele, a-e ría-Pondrá a- a-a msa-ce el Pa-a-a-a-am de cenda-a-ea- L—Siga-a-a-sa-a-a lea-ea-rAfia-a-
la-es de a-la-ra- del libio.
209 LssdIa-a-ea-a-a-eaa-ea-msa-a-a-da-aa-la- lea-sa-la- sa-a-ea-lea-a- ate. La- siga-a-ala-rea-ea-ea-a-Ata-ca o a-oca-a-, a-a-a la-dina-a-
sereía-a-la-Aa oea-ate a-ea- tres se la-a-llena-a-, a-a-a-Va-ea-a-aa- a-asgar a-a-e si a-iba-o ea-a-pa-en a-e Biba-lolecáa- se esa-ra-tirA
ra-a-a-a-tsr. al pa-oea- ana-a-e aa-a-A a-ma-a-a-a-e la obra, -a -a a -a-a-le a-sa-te a-a-a-dla aa-perca- dele 06ta-la. a- la-ss da- a-a-a
Ca-ea-do a-ea-Aa- encuedea-a-ea-teaa- se a-a-a-la-a-da- a la- sa-a- a-a-ea-a a-a-a-ea-la-ea-e con más la-a-la-la-sta- a- sea-a- a-ea-a-a-da-a--
ca-ea-a-a-nsCita-: a-era-a-a- se a-a-aiea-de a-te la-a-a-aa-a-tal te a-ita- ea-ala-a- de la a-a-a se obra- raspeca-Isa ea-lea-le en Ci
a-la-e e~a-a-va-lss sa-e a-aa-tite a-a-a — a-es a-enes a-a-a-a-a el laja-alo> -a a- a-
Ca-a-a-te ‘tea-e ea-ra’ -a a --a Sa-a-sobre conste te mAs da-a-a- sa-la-a-a-vea-, seenea-a-a-Aa-
2150 cena-te — a-a-lúmenes da- los números cea-a-ssa-ea-biena-ea ea- primera a-a-a- Olla-me>
ma-hdia-a-rena-a-a- se da-ta-a-a-nka-a-rAn lea- dla-’a-a-soa- lasa-a-hes a-a-lazados a-a-a-a-a-sl por un gea-Ita-a-a-
a-a-esa-a lea-a-a-: 4a- y a-oLa- a-ea- eisa-a-lo> Ea-sa- signaiha-rese msa-a-aa-A asma-ra- con lápiz. a-ea- a-sa-
aa-ha- Si el libre a-a-a- a-e ca-tAlega- — ra-a-ka- ea-a-tse a-a-a-e lea- sa-isa-esa-a- la-a-fra-e ya-be e a-ea-a-ta-esa-va-tanzas,
a-a-a-O. la- medida- a-a-e la-aa-a-Ade cena-a-peras en le a-Ada-la-
sea-A a-aa-a-a-Ida- le de a-a- sa-a-a-a-a-z pa-a-e a-praga-a-sto a- cosa-a-la -c
a-a-ea-ita- la sbra-vieta-a-eapa-a. (apeladola-
a-ti> En la a-Ada-las — hoja-a- sa-a-has, la no-ra-a-a-Ca-a- GEa-una-es PRINCIPALES
ha-a-a da aa-a- a-a-ata- lea-tse msa-a-ita- a-a-rA sa-aa-Aa-ide por
le india-ea-a-ita- mAa-a-la-oda-a-aa-a-aa- da las tia-roa-a-a-a-ola-a-5 te le EIa-a-a-a-ea-a-aa- a-ea-a-a-a-a-sna-na-aroOa-
a-a-la- a-la-ea-rAfia-sa -sa-halandoa-a- mka-a-a-oaa-a-es, a-rimero le a-a-e. AdemAs da- les datos da- a-a-e ea-a-de la-a-ye aa-a-A-
ea-a-a-a-a-ya-a-ego laana-la-a-a-a- ma-astala-Irsa-ez a-GO a-a-Omm, a-la-o a a-os a-a-a-eles sa-da-a-omine a-sa-a-a-la-a-esa- a-ea-a-a-a- da-a-
a-en cena-lOa-a-sa-Se ea- sede a-Atole a-a-ja-cia-al a- a-ea-a-a-a- ea-
VIL— OICLIADÉPIrAACION gana-a-Sl tea-esa-los sea- la-dIapensa-bles pera-ls pa-ra-a-cta-a-
2120 Ea- e,preser a-eta- da-a-ella- a-a- le a-Ada-a-e pa-iva-la-Sl idea-lilia-a-a-ita- da- a-a- libro, les a-Ada-la-a- da a-ata-a-minadas
a-a-a-a-loba-O es lea-a-a-la-a- tal la-aa-Ca- la-lea-AS: a-a-el a-a-a-a-a-e, ea-ras da-a-aiea- cena-a-a-aa- ola-os a-lema-a-la-e a-te ea-rda-a-
a-eme ea- la la-ra-a-anas msa-ea-te tea-os a-esos sa-ceta-, le denomia-a-a-te a-ompaamena-ara-Oaa- a-a-a-ye a-a-a-a-aa- ola-ea-a-a
ea-ca-ea-e~ec~a- a-e lea-vga- impensa-a-le ha-a-lárice ea-ra-ls- a-a-tea-a-a-sta-a-a- a-una-Os da-desea-de la psa-ala-a-e, ea-a de da-a-
a-la-e, a-e a-tío a-ira-a- amena-de a-a-a-a- tIa-ara-teCler a-ja-ma-a-ea -ida-a-tal a-ea-la-a-site da-a-a-a- cola-a-a-ita- a-a-sa-da- ea-te se
ras te a-ns aa-ea-a-ma obra-a -a-ka-oa-a-e el a-ea-oca-ría da- ana-a-a -a-za-a-ea-aa-a-a-a-a-it pera le mayor claridad del Cada-ego,
meno es a-a-al a-lea-va-a-eúa-ll a-me ha-la-a-más a-*pidsa-a-a-a-se pera la- a-a-a-ja-a-Aa-a ira-va-a-a-la-aa-Ita- O psa-a- a-e mayor rapidez
ea-a-a-a-se a-a-a-ca, a-a-a- sea-a-ka-raea- ca-da baba-ka-ea-e.
254, Ea- la a-a-en aa-ta,ea-<e da- lescasos. a-a- la-da-a-acto a-sta-a a-sa-a-vos elena-a-a-a-loa son:
tea-sa-a-dato tetará bln-aataa-sa a esa-a-ea-ea-a- a-ea- a-a-a-a-dio de a-.—>lola-5 bloa-ioga-álíc55a-
a-esalsa-svialsa-a-55 a-a-a-a-ea-a-aa- a-a- clase a a-a-a- laea-a-cuaderna-a- t—fie<acta del osna-enita
a-Ita-a- a-ea-a-—sea-e: rda-Pa- <a-Ostia-al, ca-rl. <a-aa-a-aa-» — (Pa-ea- a- ~— Noa-a-a b’Iblcgrefla-aa-
a-era-da-a-a>, pa-e, <a-asta>, pa-e. — Osad-a (a-esta- a-a- tatas>. a-a-fa-
(tafilea-ala- a-a -deRa-a, (a-leí de Ra-Iia-1~ ra-psa -sa-a-ada-za-a-a- a-a-e’ usa-a-tas bibbea-ráncas— esa-da-la-Aa- la-a-seda-a-(media- a-a-aj, tea-tse, lOa-ca-a-la-a-ola -sta-(vitela>, pa-a-a-a- a-a-sa-a- lema-a-a-a- da-sa-a-Aa- es las indIa-aa-loa-ss da- a-a-mafe a- ea-a-
gaminolba-da -<badana->,rertiepa- (a-a-a-a-kpea-e>a-a-a-da> ra-de. a-a-a-ada-ma-a-Ita-a-a- teja-ra-de ea-a-a-a-dita-a- renga-Ola- en clare
a-a-a-Aa-a-re-a -a a-a-a-a-a-a-e sea- posible.
Si la a-ra-aaedaa-a-a-ea-etra- — de a-a-filete, a-ada o la-ls, — la-Aa a-a-a-vea-ada, a- aa-a nOra-a-a-roe cera-esposa-darán
India-sa-A a-a- abra-a-sela-a-a- a-ambón el a-a-lera -a-saca-ana-a-a-lea- a-os ma-a-catos en le a-Ada-le a- lada-a-a-a-he
515. Ca-ende lea-a-ca-ada-a-a-a-cita- sea notable persa- a-a-a-a a-ea-sfra-ea-e ala-a-da-sn ca-Aa-a-lasa- a-aa- aa-a-Aa-les la-
ansia-Osdad e a-a-a-Aa-ka- ana-eta-a-O. a-a da-a-A noticia- de a-a-ls a-a-a-a-a-an
a-tea-a-es, da-a- aa-tilo y a-ceca a- a-te corra-aa-ea-de a- tea- Se consiga-a-a-a-en eh Ola-ka-O a-Aa-mira-o a-as a-a-e a-ea-a-a-gan
a-ema-ra— a-a-ca-a-tana-adora-sl a-a-a-de ana-la-a-ene-a Ea-te reía-a-Ita- con una- dala-ma-la-sa-e pelaba-a- te la da-a-la>
Ola-a-me tea-Ma-a deterá — ma-a-aa-la de a-usa- a-ole. a-ita-a- a-a-a ala-tea-a- ea- generaL al ejemplar a-a-e se da-a--
Sa-a -ea-a-a-a-sea-Aa-por -sa-le, si la-a-a esa-a-toda- a-ra-a-a-, a-ra-te
la-la-la-Ifla- a-a-ea-a-ea-a-a-a-a-sa O Sa-a-no a-la-a-a-O a-a-a- ‘a-la-a-lete le asta- Es Gea-a-lea-ator da-tea-A sea- en le a-a-da-ca-Ita- te
pa-ea-a-dma-a-le delta-a-: el llene a-sa-sena-a-esa-boa-ea- o ca-a- a-a-a-a-a- netas le más sobra-se pesaba-e, aa-ita-a-de ama-a-iba-a--
tenaz si — a-era-Sala- tea-ates elos a-a-a-tea-la-tastos- a-ita-sea- a-a-Otiles, a-se ea-a-la-ando a-a-e el a-a-a-a-ea- a-a-a-Aa-ho te
a-la-Aa-st. a a-Oesdala-erA sela-Iba-a- a-la-sa-a-re laca-ara-ted a-a-a-aa-tía-a-da-
ana- Ca-ante a-as a-a-sn no — a-elia-a-st ala ca-lea-a-ita-
Va— Nora-sea-O del flea-itre te a-a-a-ada en a-a-n.a-la -a-a-a-a-ee a-a- volta-a-ven a-eterna-iva-a-ode a-es a-a-a-
sta-. Ea- leda- pibCca-a-a-a a-a-sa-e Inventarle general e a-a-da-ea-a-ben a-a- a-leda-lacAda-lee’ la-tea-ola-a-nada a-Ra-a-
Ca-a-Aa-ego a-ea-ea-a-Mio está lera-mato por las a-Ada-a-as a-aa-Ita — oea-aa-a-idea->— a-a-a-a-Iba-a-Aa- ena-ra pera-a-lea-le e
orIa-ka-a-la — stlabAta-a- se a-ea-a-ala-a-art — aliasel a-It- a-ea-ala-a-a-citO da le a-seta-a-ls a-sa-e se dA — sola-a-en tea-
ma-a-a- a-—a la eta-e rasa-aca-Ive a-era-a-sOa-era-dIt ca- el Fa-e- rrasa-ea-dlera-t5. a-
a-a-stro a-a-oea-sl te ea-a-a-a-de, a- la-ea- de tea-Balar en Aa-a-a-la 22a -Atela-ASde lotee a-os a-aloe a-e a-a-e a-la- a-as a-ea-
a-a-a-aa-a-higa-cIta- — — sa-teca-tena-a- reía-tina a a-a-ea-a-a-lea- a-las ra-apeetises a-a-a-da- a-a-ca-a-e a-te tea-a-a- —a-msa-ea-la de
labro c0 coda-a-a-o te -ana-graso — a-a-ata- a-era-e en el a-a -a-otee,seea-pa-a-a-arta- en aa-te pena-telaa-Ata-le lespa-a-a-
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lla-ea-a-nta-da-a-dal.a-ja-a-a-a-lea-a-a-a-a-a- se a-ala-lea-a-. 55a-AltAt -aflla-a-a-Ctisa-a-e la>p04 !~d a-.a-leccl4a.bev~ e qe
a-es, a-ea-a-ja-ma-lo, a-a- a-sa-a-zaza-u era-a-ma-a-a-tea-lan: sa-la-a-ea-a-~ a-a-ivsdOsa-ereLa-a-a-a-a-a-clome Jos a-a-tea-esj la-alados a-ea-a-a-a--a
m,nlSlaa-as’o a-aa-la-a-la-a- iura-a-a-a-ea-sdaa-z la- msa-aa-la-o la ca-a-a-e. v.ela-da-dea- Ca- a-ita-. a-O a-fonda-A-el piéde a-a ca-da-la ra-o-a-
te a-ea-el ea-a-a-a sea-a-sa-a-a- boa-a-a-eso ca-a-a-de a-o sea- da-seat a-iclíeSa-ssa-a- del ~ae a-~renor a-a-a Slea-oe
coma-a-ea da-ha-lee a-ea-a-boa-o: al a-ea-a-ea-e greba-des in,-cta-oa-aÚalades langa-Nra-a-te pa-ea-la> a-a-a-a- a-a-sl se toe-’
a-sa-a-ala-a-ea- ana-la-a-sso. sa-esílila-sa- a-a-Ita-a-a-los de a-aa-soa- a-lea--adates 4a-a- da-abáa-a-pa-úa-ea- ea-i’etCa-tAa-oge e áloe’
a-a-a- por a-la-a-iva-ea-a-a-a-lo nelabies o-a-ea-a-mea-a-ea- ma-a -a-a-leláala-sa-pea-te‘r -da-da-a- a-ifa-a- da-sa-a-2’-a7 -a’ “.7 ‘a-a -‘ a-
a-usa-tites te ¡ma-ca-a-a-a-cia: a-a- pa-ea-a-da-a-a-a-e., ca-a-o a-a-e Enaste ca-a.’a-ela-ea-a-sca-Ibla-C da-a-ia-a-a-po~a-a-da el psa-de,
ha-friese a-enea-a-ea-ido e a-la-a-a-a-e colea-clCa-a-a-’pia-ía-ea-a-a-a- ea- la a-a~e4a-a-a-a-eca-diea-a-te4ada-le.la-~a-ep5lea-sa-a-enecoa-t
pea-sea-acAa-ea-ra-z a-a ma-a-da-a-lenas e da-láctea- de a-a-e a-ea-a-a-te a-rea-la-a->XSa- a-a- .a-
adela-za-a- eta-Aa-ea-ti -a-aa”-,. SI — le porla-de a-a-ls cela-a-a-ita- liga-a-sn a-ates
-azada- Tsta-a-t¡Andebaa-Ata-a-aa-a-5ga-ara-a- poa-vtadeaa-ehea- la-asados — a-ea a-r—a-fla- en ay a-a-a-ea a-.a-~
aria- da-a-a-da-a-aa-a- dea-llasleaepora-a-a-aaa-a-lerea-a-aa-s, a-st tea-a-sta-Aa- el poe,ca-aa-a-a-deseja-a-za-a-a-na-ca-a-ea-a-oa- la-a-a-a-a-
Iea-ma-a- a-a-a- se a-a-a-a-ten a-ea-a-sa-aa-a de a-embree a-a-a- apa-a-ita- no -aa-sra-alan> »raca-da-eqde aCedeíttclOrt’te lela-a-a-a
‘a-ea de a-na-aa-a-sda-a-clera-a>a-a-a-’,oa-ada-rss,a-eaa--,plla-- Ce,a-a-a-a-a-a-a-a-da-a-nsa-
dores, ea-llores lea-a-a-a-loa-a- a-la-,, a-a-e a-perea-a-ea--ea- la-Sa- Siala-a-no deCsa-eea-a-sa-lea-a-a-erla-da-¡nda-a-e a-dha-a-. ea-
pena-das, ypor ende-en a-es copia-a- — lee da-a-a-ea, en proa-a-da-a-A según a-aMa-aa-a-a-a-la-a-a-de en la- regla a-Ma-a-ka-,
loa-ma- aa-aa-a-a-u, a-a-a-da-a-a-do.>ra-aa-a-a-plaates — a-aa-SO- 253 Da-tea-As —a-—— — la-ala-da sea-da- el ea-a-
a-la-a-ea o enea-ismea, ata-a- -a -a dsa-en — se ma-a-a-ten en le cola-ca-Ita-sa- a-a-areca-Iba-sa-de
aa-sa- se copia-a-Ada- a-a-a-sí a-a-ene, a-a- a-ole. a-a- a-ea-ola-a-a- lea- dales raca-esa-ka-en la lea-la-sa- a-a- a-a-e se hallen en
de a-oca ea-a-a a-a-e langa- da-les no a-ea-signados ea- la- lee podadas reaa-ectí’oesa- a-Sl la-a- tela-ra-a-, ea-ea- a-os sa-la- a-
pena-da a-rda- a-es a-a-ciesa ¡a-lisa-a- a-a-ea-la-iba-o a-ea-a-nra grales a-a-ente a-se lengea- a-ea-ates pa-ea-isa-a- ,~ -.
-aa-a-as la-alados a-a-e sa-aa-la-ea- a-a- a-a-a-ea-a-la ita-a-ea-a ma-a-ma No se ella-a-a-a-A, por a-aa-a-loa- a-a-le tea-a-la-cita- el erta-a-
a-e haga ma-Mita-a- > -a, -a- a- — a-es solOmea-es te a-a-a- a-a-a-, cola-ca-a-idea- ca-ra-a-le, a-a-a-
Ea-las a-Ada-isa- te Iba-os ia-a-a-a-ablea noda-sa-naos a-a- a-usa-de sea-a-aa-e da-obra-ada- a-a-a-aa-a-isa-a-a-o.a-a-tea-ode
los Aepa-a-a-orioa-a-spa-ca-aelea-dea-aa-ea-Arare te impresos. pa-a-a-esta-una- ma-ema-eta-a- sI sehansa- a-a- lomes a-e sa-a-
se aa-pa-a-sarA ea- nola-a-ambón la a-la-seda los a-sa-aa-la-a-es. ca-sa-vos> a-’ a --a
lopegrAlksbtrsa-a- ea-a--sl-la lea-a-a-ea--aa-tía-a-e, da-a-a-era-ls e 254,-a En la- ira-a-sa-a-la-a-Ita- de la-a- a-ea-a-ata-a- pa-a-a-la-sa-a-a-a-a-
Isla-a-caz nona-aa-e de a-a-a-as y cela-a-a-a-es da-a-a-a-a- a-Agaa-ea-eea-ta a-a-da- a-ja-a-a-do se observarAn la-a- mialTaes regles
a-ea-a-a-a-a-pa- sI aa-ven raca-a-a-a-ea-, ea-a-, a- a- a-ve ea-la-da-lasa-ea-lada-ada- obras sa-ella-tel bien se
Ca-sato se a-a-eta te a-a-a-e composa-ca-ta- anta-a-ma con sa-a-ra-mirAn lee tea-ea- a-a-a-a-e ja-a-za-tael a-a-Ca-lía-a. cemola
la-a-le gea-Arico;coa-a-a-e da-a-de> Ma-a-Wea-a-ea- La-a-. 04ta-a-a- ata-a-ita-, a-el a-le da- ha-pa-ea-he. el a-ana-tea- la anca-a-tea-a-
a-Ala-re, se irea-sa-ribirán en Ma-e lea- prima-ra-a- pa-la-fra-set a-a-a-itnoa-antoena-itga-a-oda-elioeseobserveaa-emsa-
a-a-si es cora-posicIón poAlice, a-os des prima-res a-ea-a-oe. Ile ea-a-a-a-e.’-a -a- a- a- <-a,. ix
a-a-a-a- Ca-a-sa-de a-rae obra ea-a ha-a-sa-a- de constar de Tea-a-a-lea- se dea-a-a-a-a-a-*s.rA el a-dma-a-e tea-Aa-la-a-a- te
dos o a-aa-As a-elda-a-sea-ns la-aa-a- da-ja-toda a-va-a-a-a-sa-a-aa -a-a-aa--acada- eta-e a-ese no cena-a-e da- ra-a-As te a-a- a-a-a-a-a-sa-ls> con
dando bocompía-tea- a-a-ea-a-a-ea-aa-a al a-le da- a-a- a-a-sa-ea-a-la-a aa-reglee lo a-a-esa-ña-ea-a-al la-a-ea- cera-a-a-a-oa-tlea-a-ta-a- <Ra-a-
a-Aa-a-la- al lea-a-se o lames a-a-e a-sa-a-aa- la-lite a- a-a-a-z, a- se ga-e a-aa) — -a -a
aa-a-a-gala le a-ea-a- a-No a-a- a-a-fra-It mAsa--aSi a-ala-tea- lotes 2550 Ca-a-ante a-a-e evea-lea sea-da-sa-aa-ea de a-a-e coda-a-a-
a-a-a- os a-a- e Bifriioa-ea-s, a-e delea-mía-erán a-aa a-sa-a-esa- a-ita- constila-a-~a-ea-ea-a-acoa-a-ca-atn a-a-a-a-a-isa- a-en a-a-a-ja-o
Ca-anda-a-e a-a-a-aa-te aa-a- cela-a-a-ata-o a-eva-sa-e a-a-a-a-a-lIla-a- a- proa-a-ca -ya-a- la-a- podadas a-e ea- ta-tea-mivea- a-os a-a-a-a-a-ea
lila-a-a-a-le. a-ea-Ca-a-co a-la-, ea- a-ea-da-A la- ma-a-ma- a-ole ea- pa-e a-a- a-a-a-a-a-ss da- los a-retados — cena-lea-e> se a-a-presea-en
da- a-a- a-a-a-aa-ata- del a-ea-lea-a-a- -a a- -a- Aros aa-a-rs cera-ha-lea-a-a-e aa-a-ra-a-a-a-aa- a-a-ea-dode ellos
a- a- a- daban ra-dada-ra-e a-ala-a-ea-ca-sa, a- a-ta-
a- a-a-aa-cia-a- a-a-a cena-a-nade a- a- ;a-~a-~ Siles vea-leavoa-úa-a-a-enea- a-a-a tea-a-a-anua-e a-ea-la-a-a-a-ata- no esa-Aa-a-a-merada-e cerraa-a-a-a-vsa-a-eaaa-a-a-aso no
227,a- La- ra-la-a-Ita- del a-erta-nido te a-a-e colacionas a- a-aralia- les a-a-meca-a-Ada la a-aa-a-a-ra- a-a-a-As Ita-aa-a- posible.
a-lea-e a-a- la-gea- a-a-ea-a-e da-aa-a-Aa- da- las a-ea-aa- babilo- tate la la-dele da-la a-sibila-sa-lOa-a-a- por sea- asta ma-a-ita-
a-a-Sa-la-aa-a- da- la-a- ca-eles da-a-ea-A a-a- separata> e sea- a-ea-la- ia-d’oa-a-oa-seblepa-re da-a-ea-a-a-la-a-a- el — te la Sta-ls al
a-aa-. a-a-a-a-a-a-a-a-a-sión ea- a-la-ro e tebea-e de a-es ondica-cio> cena-a-nido te a-a-de a-Ola-Ma-a-a-a-, a- a- a- -a -a
a-aa-de a-ana-a-he a- ea-a-a-sta-aea-scoóa- a-a-a-a-a-da- la- a-Ata-la- a-o -a Eta- eta-e a-ema -pa-sca-da-a-Aa- le-Ra-a-a-a-a-ta-a- tea- cora-Oea-da-a-
a-o-ja- lela- a-aa-a-ns. a- tea- le la-a-sa- a-Cena-lene a-cas a-a-Iría-a-ea-Ita- tsa-~a-~.
Ea-a-a-pa-da-se el a-— a-e a-a-a a-ase rala-cota- se halla- a- a-a-la -Ca-a-a-deea-lasa-a- en a-aa-e Blara-oleca — e más
a-ama-a-ea-adida-en el coleta-ra- a-a-a-sea-a-tela-a-sa-a- a-a-ande a-iaa-a-sa-slaa-estaa-a-massra-a- OOa-a-a-ta-Oa-a-a- ata-ea-e ea-pa-esa-AA a-i
a-a-a- a-a-e, a-ea-a-a-A coa-lene,’come a-a-a-de da-cta-o, ea- une a-a-aa-era-idea -enle a-Ada-le a-a-boa-*a-i te a-mo da-elIot a-
a-ea-a-. <Aa-rna 2234-a a--aa--a a->. a-sea-ea a-a-a-e, a-obra- sea-de a-Cia-ca-ea- Cta-a-a-set — da--a->
a-a-a-a -a-a-a-a-la rada-a-ca-Ca- — a-a-a-a Ola-a-aa-a- a-ana-desea- a-la-a-a-sa-a-ma-lea- lada-sta-tuca-ata- ea- sea-dma-a-es te a-a-sea-a-a-a-
a-a-da-la-a- priva-la-a-sé se a-entrA a-a-esa-sta- la- ciesil’a-a-ec’ata- cela-a-a-lea-a-ada. -a a- a -a- a-
a-a-e de a-a-a- cola-ca-lea-a-es a-a-ja-ea-a- la-a-cta-a- a-a-al a-a-a-aa- epa-a-— a-aa-aa- -a Sise a-ra-la-de una- a-elea-a-a-ó.a-fsaicie ea- a-a- a-ea-o
la-rse: a- psa-es de a-a- la-tela da- a-a-as a-a-a- de las twa-a-sse ata-a-a-a-aa-se pondrá el a-leda la- a-Ada-ja- tal a-da-sea- la-e-
a-lasas a-la-a- a-sea-a-a-ka-a-aa-des tea-ea-da- a-a-a-a- la- ra-la-a-a-Ca- del ‘aedoS precedida- da- lela-a-a-a- íEa-a-ca-a-a-da-a-a-a-a-tea- con asta
cena-aa-ide sea- e a-a a-ea-esa-a-le, ya-eso-aa-a-a la-set le obra-a-, la-da-a-a-ra-a-cita-tea-esta-mAs la-a-latos a-a-e cena-a-
-lea-ma- ea- a-a-sta-be reda-dersea-(Regla-tea,> -a a -a-randa-a-l -metate a-espora-a-tea- o a-a-la-reía a-ea-a-a-dl-
-a -a 225. Ca-aa-do le pena-de no da-tea-a-a-sa-a-a- a-a-A a-a-a-a-a-dei vot y Con ca-a-a-lea pora-sa-sa-erea- a-a-la-irla- la a-Ata-le pa-la-a-
a-ea-llena la-aa-elea-cita-a-a-ive a-a-e a-ema-ra-a-a-aa-a leda-a cipel de catela-no te alloa-,a-a-a-cepcita-a- ha-chata- lea-a-a-
a-llosa-a-a-a- a-a-la-lo gea-a-ra-la- se pondrá ea-a-a-le da-lea-a-Ada-le- a-a-ada-a-a-a-a-ita-a-a -a- a-
reía-a-Ita- da-a-ea-a-ada- de a-ata- a-a-e da- tiches a-ra-la-des. a-a- a-li la- cola-ca-Ita- cena-a-a- da-da-a o a-a-Aa- solOmenesa- se
la-sa-sa-ritiea-te sa-a-a-a-aa-a-lsmena-i les podada-e a-a-ando les ~esa-a-ibia-Ale a-Reía-a-ita- del a-ea-a-ea-Ido- da-a-aiea-tal a-a-a-a-e
lengan a-repIsaS-Ea-la a-a-lea-Ita- la-A proa-a-dada- dala a-ola a-a-a- a-a-diciede a-a-ea-a-Ata haca-e a-a-Aa-Sto ea ella-a-a-a-
pa-labre a-Cena-lea-te-a -a-e Y a-’ a-ea-a-a-apontlea-le. <Ra-gte nsj a- a- a-a-->’ -r
120, a- lisa- pa-a-a-a-ded• lea-ola-a-a-Ita- a-a-pa-a-sa- los a-ea-a-a- 2550 Qe les colecciones da a-basa de a-w sa-a-ea-a-
a-ra-a- te lea- a-a-a-Orn a-a-re no lea- a-a-a-los te a-as Obras ea- a-lema-a-a- a-a-e a-sa-en de más te a-ra sela-a-a-a-ma -daba-a-d
eja-a comprendidas, sta-o se a-ea-da-A a-a- ~a- a-sa-a- a-elación ponea-sa a-a-mbIA. U a-te de la ca-taje asve rata-a-loa-a- —
da ala-pa-os da-a-lea- ca-ante a-da-ea-va- del general: a-a-a-o a-a-a-ra-la-a-a-Ideda a-a-tea-ea-a-se: e melles a-a-a-ea-emea-a-Zeda- da-a-
a- a-a-a-a-e a-a-ande sea-a- Ida-a-a-la-os e a-a-sa-a-a- sa-ma-jana-as a Ala -a-tsea-ea-a-ala-a-ea-a-ala-sa-a- de obres de poca a-ata-ra-sl~Si a-a Ja-alacian tea- cona-enite- a-a a-ea-a-sea-a-~a-a-tete cosa-SO a-ea-a-las a-tea-a-as. Nfra-a-a-a-a-a- ozantes, ca-a-tas> aa-ka-a-
se aa-a-ra-a-alan a-ea- oea-a-a-bra-a da- a-ea ea-a-a-a-a-a a- la-e a-a-a-aa. a-os ca-aa-atila-cose litera-ra-a-e, a-ta-. a-a- a-a-aa-a-ose la-ea-a-en ama-
a-a-a de los a-loa-es te ea-a-es anónima-a- — a-a-e deben -a a-sentidos en el loa-a-. ra-a-paca-se tejo ausa a-enea-sIne-
a a- a-a- a-rada-a-a-a-a-a-a mía-a-ra-a-lea-a- cita-a- pa-a-en (Ra-a-a-a- 54(3 a--aa-a-a-
a--aa-aa-a-o a- a-a-a-a-
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a- a- 240. Ea- a-a-a-sa-da-a-la te a-evitas cia-esta-la-a-sea- la-ea-a-a-a- lea-sa-a- a-sena-sito. a-sl de — a-ea-a-a-a-a-a- da- sa-a-a-ea- a-oea-a-e —
a-lea-a- e.-a-a-a-a-lcesy a-a-a-a-Aaa-ublla-a-a-a-oa-a-es tea-a-aa-a la-a- a-lea-’ea-áQhya-a-d.~iaba-2aña-stAta-b~l”tá¿
tela-a- — POa-a-a-¶b*a-Lftt~.ír.~nS a-Ata-la-a-st ba-a-Ara-
7a-a-a-ia-a-blea- á1&tá .ía-V
a-~Sa-a-el a-e~a-.~á ~ ‘a-za-’ -a--a. ra-a-a-d~
a ‘a-a-a-a- -a a-~a-~a-a-a-a-~,a- a-ita-a-a-ala-a-sena-a> las a-a-a-a-ea-¿S’óé’.j
a-a-a-leí cea-a-a-~letnde la a-~cacMa-a- ‘Ia-¶da-aa-t<’ a-45a-a-a-áa-5fla-a-a- a-a-a-a-ka-a- le Mime-aa-em s#-a-a-ta-q~*a-~a-a-
lee a-a-a-sea-ea- de loas oea-a-Isa-a-a-a-, y Ota-na-ota-cada- aa-aa-Atan”” a--a-a- .“a-a-a-a-a-ad-a-za-a-a-a-ea-a-a--a-tatoa-a-a-t
seta-a-a- enla-sados a-en ~5la-a-ita-a- .a-~ena-ía-a-a-a-a-a-óa-,-aa-a- la a-47 ta-sflca ,»ca-t&al’ lé¿Adtla-idea-i~
cea-ra-spea,dléa-lee. tos a-lea-> fa-a-a-a-a-le éa-la-a-áa- ~a-a-a-Isa-a-as fora-~a-aza-oa- loa-a-sea-¡ a-esla-oa-’seIrAa- cena-la-ra-ea-do-a-noa tea-a-iota- a-aa-tas — a-el Vea-a-en la-a- pr5a-a-t~ea-a-a-cora-a-a-poa-da-aa-aa-e&
«a-St a-a-a- a-a-)a-en pea-i6a-tea-aadla-peatclt<s Eaa-qa-da-a-ia-a-6~a-orna-~áa-.’a-ei-aclAo a-ñ~á~
a dja-Olflco a-,., Isla-a-esa-a-Pa-ca-tía-a-. Sa-a-aa-aa-ea-a- a-a-a-a-Atea-~’lea- o~la-a-.
‘a-Si — las ~ia-leflhboa-a-a-ia--r15a--atlbOeleca- al aa-po a-traqa-a-la-a-ra-a-ua-a-ea-y a-a-ata-a-yates a-la-a-a pa-~a-lala-’a-a-lncla-
-d’e’ca-ta-iea-ja- isa-a Ra-viva-U a-a-a-blaráa-,lqa-,a-a- sega-a-is — — ea-a-sta-a-a-a-eta lea-a-a-a-a-a-.a-a-nla-aJk,a-sflia-,vopaa-
exlreesrdnlamta-dmaa-a-a-saa- a-ta-tá>~a- eta-a-a-por a-a-Sa-a-Cta-st da- a-a-Aa-a- ¿la-la-a-a- a-4a-sa- ata-ea-aa ca--
ea-aa-a- a-a-ea-volta-la-ea -ya-a-a-Sa-a-a-a — a-á-a’--a baza-a-nlea-,ea en ladera-a-a-e a-estela-en. <Ra-gil
Ea-ka-a-a-e qa-ecora-ea-ponteta-áa-seea-a-esa-u,scidn — Se a-ra-a-a-fustán a-tea-sa-da- lea- a-5 eólica-ea a a-po-
Mala-ea-ea- a-tea-a-Aa- a-ea-a-ea-a-tIesta- Wrea-a-a-¿a-a- ea-sta-a-era-a la-Idos a-sa-a-a-a-a-des, a-os a-a-a-a-les a a-a-a-ta- a-a-a-a- ena-a-a-a-~f~a-~
berta-lot las fr~ta-a-ia-a-ckes a-tse a-~ a-la-a-Peatón a-a-aya- — era-gla-a-a a-aa-a-a-a-a-a-vas vayan pa-a-cedidos da- a-rea-
a-a-fa-Ide, la-e aa-a-a-tena-as a-e pera-ecide4a-a-la-? a- a-a-’ a-esa-cita o te bra-posla-ita- a-ea-la-a-la-. aa-a-atflea-AIí 55
De a-es a-Oa-a-a-b<ta- te a-ea- a-da-a-ea-a-ea-a-a a-ea-a-tsáaa-IR ra-fa-a- a-Ada-las ea- al a-ea-e nora-lea-ata-ve> a--a a--a a--a
a-era-a-la-a-. come ña-a-a- eta-o la-gea- a-a-a-te pra-a-ca-lloa-jAa-gie a-ss. Por aa-a- ea-a-ra-a-la- ya-por a-a- loa-a-a-a-a- a-es ea-ea-la es
a-a-sa-i -a-a a--a’- a--a ‘a--a-a-a-a-a- ra-lea-aa-a-la- pa-a-cefi ca-ssaa-sae en a-a-ea a-a-a-a-a-oc a -a --a
Sa-la- El a-a-laja-joa-¿a-dlitsleúla->¿as a--a ga-fliafle a- l,a-a-a-Oa- eta-ea, a -a-
a-e a-a-paja-A aa-le caia-Segaa-ióntela-a pfldsc — la a- a- la-a-,Oe a-a-ca- a -a-a-ra-.
esla día-a-ana-le de a-a-a-a-da-aa-a-es’ta- — a-los ja- leda-Cao alta-a-a-ea- va-a-ja-eta-a-a- a-a-’ a-a-
a-Aa-a- a-os ma-a-sastres e a-ea-la-a-a-a-a-sa- según la lea-ma- ea- ‘a-a-a-a-
a-pus a-a-a-aa- se a-a-ea-a sa-ca-satea-sa-ede. s>sea-a-a-ra-ea-a-a-iúa- -a--a t—a-SEFERENQASOE Qa-R430 a- “za -a-
da- vosúra-asa-ses a- aa-ea-a- a-sl aa-a-a-a-Cta-ja da- a-a-aiea-sa a-a-a-a- tea-ea-a-ma-a-loada- a-ea- a-Ata-ja-ja dea-ralea-¿a-a-la-te
cena-e en la-a- de a-eritticoaa- e. aa-Ceta-za-a-Aa-era- le psa-aa -ea-ra-sa- -sla-Oti a-ea-a-a-re te a-a-a-Ida- a-eme a-a-a-ea-is’a-saa- a-ea-y
a-a-a a-Cemprendea-k a- a a- -a a- a- a- a- V Ea- ea-a-neena-fea-ao a-a-a-’a-ea-a-la-a-e asia-a- e~eltia-
a-a--aa-aa-a-a-. a --a tea- ea-Isba-a- pra-pk Ita-a-a-O de Ma-a-en e da-a-a-sitada -a-ea-a--
a--a-a--a- C>a-a-a-a- tun DE fiE#ERENCiA -a -aa-a-a- Ma-a-a-a-a-sea -ala-tea-a-ha-a-ea-a- -a a-a- e ea- la- a-a-a-Abra a-a-e cera-es-
-a Set A a-la- de no a-ea-a-proa-a-aa-Isa- la indlea-a-a-’sa-ba-e a-lea- a-ea-te, ea-a- a-ate el ¡bre anta-ka-a-o. le a-Ata-iaa-a-a-a-ica-a-a-a-
a-ita-a- del Ca-a-a-lego a- ea- a-Aa-ide a- a-a-a-a- mea-elea-da-barA ha- pedido a-a-caba-zara-a- cena-a-a- hombre dea-ea-’aa-a-loa-a-
ea-sta-a-a-a al redactar a-Ada-lea- te reía-a-ea-a-le e eta-es tela 2’ te a-a-aneca-wa-idra- da-a- a-Ita-la- pa-a-a-aa- tente a-.a-
ma-a-a-a-a-a-a la-dele. a-ls-o a-a-a — pa-oea-a-sn a-a- a-a-tas ea-a-dan a-a-a-aa-a-e a-aa-e ha-a-a-e a-a-sta a-la-a-a- a-la-a-a- la anta-da- la a-ala-a-
a-a-a-aa-a-a-a-e a- le pa-oea-a-ea- a-fa-a-a-a-st a- a- a- a-aa-acá a- ~ a-a-a-a-a- — a-a-ea-e a-ema-de el ea-a-a-tu con ca-a-a-e
Exca-aa-ita- a-ea-esa-rs han de ser rna-a-hes te a-es a-te nola-a-a-ra Aa-te — a-a-caba-es ea- la a-a-tPa-acita-t de latera-a
se ha-a-sn de lea-ra-ea- irreglala-rea- a- bocosa-pa-elea e a-aa- Ea-a-a la-esuCtia-cita- deberá ser copla esa-ca-a-a-tela- a-A-
a-ea-aa-eles y a-ea-a-ola-tao. pua-~ te le conla-erle.a-ea-la- lea-a- da-la a-a-la-a-ip4 a-ea- la a-ea-e da-la-a-ea-cia da- a-a-a-ca-aa-te el
a-ese ea-a-sea-a-ea- cea-a-ltaratia-a-a-oea-ta- ela-a-a-sa-a-er*da-la-ara- ea-a-aba-a-aa-a-a-ea-a-a-e ea a-la-ha-a-Ata-a-a se halle a-a-amelasdo
lea-ana-a-st so 1 haba-te te a-ea-en el Ca-lía-ea-e ca-a-aa- de — le a-ea-a-a — alta-a-e —r a-a-e a-aya- a-a- la- a-a-tea-aa-a-a-la- se
a-a-la-ea- Da-a-a-a-a-tea-Ita-, a-sa-labIa-ca-a-A a-a-a-a-el — a-a- lapsa- a-.a-a-aa-a-a-dlea-s. a-a- —
545, Con el ra-a- lana-ba-sea-da a-e ea-ma-a-a-sr sIn a-a-Casia- a-ema-le a-a-sala-seata-a-sa-de sea a-aa-a-esa-a a-ea- a-a-a- a-a-a-
da-a- al a-dma-a-a- te cita-a-es ea-el tea-Aiea-o a-ea-are a-a-la> a-e. a-e a-aleta-eo ietrsa- pa-e tea-aa-a-aa-a-a-a- el sa-caba-a-
a-da-Ja-o a-a- te ra-o ada-a-a-ala-a- la-a- ia-a-a-etigea-doa-esa- ra-o se a-a- a-a-a-Ja-a-a-e te le referencia> Ca-ande el día-a-e sea-a-a-le a-Aa-
da-cta-a-Aa- de ca-deobre a-a-Meera-la-rancias tea-a-lea- aa-a-sa- da-le pa-lea-a-la-tu ma-ya-a-ea-qe, potrA a-a-a-aa-a-a-ra-sa-a- a-a-a-ca-te
a-cv a-Ieaa-a-lara.a-a-a- da- a-Ile a-oSe a-sa-e S¡blleta-a-ea- a-la-a-a-a- a-a-a-a-te a-a-a-no a-aa-aa-la conga-a a--a
a-a-a- a-a-e a-a-a es — a-ole beata-oOea-a a-a-a- a-la-a-da-a- con- ta- El a-le, lea-mato a-ia-a-lvssa-a-r4e por el aa-a-a-be-
a-a-a-tea-a-a- a-as a-Ata-Ida- pa-ra-ca-ea-es da-a-otee ea-a-a-a -a- isa-a-lera-te da- lea-a-a-aje pa-ha-a-loa-a- a-sa-ea-a-a- a- a- a-
a-Al. ‘ea- la ma-a-a-a-a reAba- a-ea-e a-ea-siga-aa-aa- a-e esa 250. Serán ebjea-o da- a-ataca-sea- de ra-lea-sa-a-las,
a-lasadea-Ata-les lea- alga-ea-a-resa-a-a-ea-a-la-la-a-y a-tea-lIla-ca. a,’ Ea-, los Ea-a-ea ea-ca-Itas pera-eso más ea-a-lores. a-es
a- sólo ca-a-a-da- — a-Aa-a- da- cesa-a-a-loa-es ka-a-Ma-isa- O da nombres da- a-osa-a-e no aa-ca-baca-a- le ca-da-le a-ría-a-la-a
ca-a-a-iva-a-cioa-ea a era-as cta-sa esa-elia-a-das ca-a- a-nra-ra a-.> a- Los cona-ia-a-a-a-.toa-a-aa-a- ca-ante cena-a-sl ma-e nema-
frots.era-tena-la- de a-ea a-a-ha-a-ares, se era-a-ssaa-A le a-ti- bree a-a- le a-Ca-ada-— a-lea-o. a-a-as si la psa-eea-a-ra-It por
ca-ca-a- el a-la- da- ha-a-prense a- el ra-Omero — a-Aa-Ma-a St — sIles a-lene polla-te hdetra-dea-a-e e lera-a-a a-e eta-a-
a-a-e~ra-ea-ea:a-a-ea- a-en ma-a- a-a-a-ea-dores. los a-la-ea-ea- a-a-a-- sta-a-a-tas, se a-a-da-cta-a-Aa-a-a-a- reía-ra-a-a-le -aa-este’
a-ea-aa-a-a-ana-es a-a-e a la pa-Aa-tice esta-e ea-a-a-leiea-taa»a-a-a-a- lea-cita-a-,
te ea-aa-anta-a- lea- va-a-a-elia a-a-aa-a-as de da-a-a-aa-a-se da- Sa-a- Losea-teresda-obras a-ea-a-a-Aa-la-ea -a
a-a-la-sa-titeepora-a-acense a-a-a-a-tea-tota-e — le a-ea-le a-a-a-la-a-loa- a-a-11512a-5 en a-la- ra-sa-aa-Ita-ea jola-ada a-ira-sta-aa- sus
rata-a-a-a-cia a-a-a-a- pa-4a- a-era-a-sitar lea- da-a-a-a a-a-ka-a-la-ales-a a-ca-ubres celos a-aa-a-a- de — a-tras pa-italIa-st a -a-a-
da- lotos los 14aa-a-a-a-a-a-a-ada a-a a-a-a-lame eta-e a-a-a-asIsta-,, Aa-a -a-aca-anIta-a-lea-st ca-aa-dala- sida-da pa-iva-lea-l
ea- una Sa-hUela-a-, aa-a-a-usa-a-tea-a-en te aditicia-ea dlta-~ se ha
1a a-eta-a-a-a-do e nora-abra- del a-a-ter — a-a-sa-e. a-
a --a a- a-a-a-a-a
— a-, a- a-. uva-rae.
a-Ita- Ea- encebeza-nsle’tode la-aa-a-lea-ea-a-la-a-a- a-caseel a-a.- El pa-asidenia- ea-el ala-a-ra-aa-ra- esa-be —~
— es a-a-tuea pa-boa-la-ele. — aa-a-UsA — a-ea-a-a-lea-st rna-caí, según leea-ea-a-a- -a a- a- a-
gruesa-aa- la-aa-a-ase — ka-da- leesé a-a-ea-dha-a-a-le: a- a- a--aa -tesalia-a-este a-a-*a-ea-ea-a-5a-a-a-edsea-a-lea-eecla-ya-a-
— a-ea-mIta-tse su ea-a-pa- a-esa-abra-a- cera-aa-a- — — a-ea-atas. a-
— pa-ea-a-a-ea-so a-aa-a-rafa- — a- a-a--a~ a a- a-- a-sa- ría-a-a-’
“ tea- ea-a-eta-tetes, a- a- a-a- a-
a- ea-a-a-a- a-epa-a- del -a e’> tea la-ada-a-toree. a- -a a- a-a-
luae>a-a-enteaa-laa-ea-ka-dwa-a-.ebla-a-,aapledelera-4ea- La- Les Oea-a-. lila-ra-a-lea> el — ¿ja-a-sta-a-sosa-nasa-
aa-la-, a-ata-a-ra a-epa-me ea- a-tea-e a-ita-lea-a-e pa-a-e a-a-a- aa-a- las a-olla-das’ o — el misma- la-a-a-a-po a-a-elsa-oree,
Ib— lela-a-el — a-a-a-Si se tea-lea-a-a-aa-a- a-a-aa-ea-a-Y pa-Aa-a-e ce.a-aa-artsn a-rs, a-
a-oea-e da-sa-raa-el a-a-a-SO — le psa-a-Sa-ls. te, Les estere de .a-a-attee- a-
• tea-a- a-e a-a-a-lea-su a-a- da-da-o a-a-Ca-tSe a-a-Sta-a-A a-a-a-a-tbú II. 55aa- a-aa-pa-a-ase de — obra. oa-aa-a-i¿se a-sea-a-
teja-Olla-a- a-a Sra-ca-ea-a-a- Ia-a-a-yea- — — ea-Cta-ilesa- a- acaba-ate U ea-fa-dap*a-~~t cera- a-aa-osee tea-aa-ra-
eS pa-aa-a-a-Ido de la a-a-a-la Va-a- abra-a-Isla-a-a a -VAeea-, -a a- -a dada-a-o. -a a- a-
aet a-a-es ra-a-a- a-a-la-ha-a-a-Ma-e pa-a-e a-a- a-toga-Ma- te ti, la-ea- a-ea-a-a-ftela-ea-íe’ a-a-a-ato a-e tela da- eta-ea
a -752
a-& a-a-Ja-iiWba lúa-oYea-a-Oa-a-a-& a-ala-a-a-ra a-a-a-a- — a-aorta- da-la rata-ca-la-a Sta-ja- a-a-la-a-ctalla-gulde dates a-lesn-
a-ras a-ea-ala ea- la-a- pomada -a-a -a-a-a a--a-a-a-a-’ bree te a-es a-a-tea-a-a-y a-sa-a-a-ea- te a-esta-ata-do. a-a-ea-ra-a-a--
a ‘¶~ ‘Lota-la-a-a-a-ssa-”doba-lat’e52,’a-a-a-betea-eaa-a- a-a-a-a-, da-ña-a- a-a-óAa’en’la- pora-ada--cea-ea-lla-s,-aTsittbiAfl. si sen
a-a-a-ea-de ssa-i’,ooa-aa-bras aa-ea-eza-eta-la-a-sbiAa- ea-a-espora-a-a- a-ma-cta-es, a-eta-Ana-sa-a-a- ita-a-la-a-e a-a-a-ema-sa-va-a-a-a-ana-e alga-a-ea-;
des a-a-sea-a-ala-ea-A z a-2’.-a~ a-th’”a- ¶•-a -a. “<a-.’’ a- -a-a a-ea-o — nula-a-a- a-ea-oea- qn liga-a-e -apa. la-a-arr a-
‘iL<Ea-a- a-oelta-eea-ia-a-llena-a-tea-’la-la-iea-Veea-a-a-ea-50-’ “255, ¶a a-Ada-la-a da- ra-lea-aroa-a-s’te a-a-a- ca-a-aa-a-lea-a-e
a-Idee lra-dls*a-a-ea-erle a-era-a-a- ít~a-lea-i tea-loe/le pa-a-a-. a -da-a-a- a-a-a-! a-a-a-a-a> a-ala- — sé a-a-a-’nc-llenen ifa-a-lo ce-
-~ a-a-st a-tea-del sa-ga-a-a-deUla-lo$’-a’a-a-a- a-’ “a-’ a- a-a-clan a-la-era-a-te a-ea-a-tas. a-la-sea-ea-a-ada-a-aa-pIe a-a-da- a-ja-a-
a-sc se retglea-Aa- da- loa-ala-sa-a-a-a-e aea-a-sa-a-era-nclea- lato te a-ea- a-ema-a-a-a-a-tltoa- aa-a-alías; a-a-tea-Aa- a-ea-a-aa-st
da-ea-aa a- -a
a- a- ca-a-a-, por lavez a-a-e correaponta- a-ea-a-a-tea-lan’. a-”, Ena-ebeza-na-lea-l& a-, a- a--a a
.a la-e regia-e e.a-eba-a-a-ida’ta las ea-ra-a- ca-ye nombra-da- -a ita- ría-le tal Irala-da-te a-a-e a-e Ia-ea-a--laa-a-•lea-éna-ia-a-
a-ola-a noa-ea-a-a-a-a-a-a-lspeaa-a-a-a.p.roa-ienca-sia-a-lerea-a-s sega-Idea-el — da-la-a-a-a-ea-ls,-’ a-a--aa-a--aa-a-’ ‘a--a
a-a -pera-adel ta-e rda sa-a-a-ea-a ola-os a-a-toes — ra-aa-ana--a ‘a-t’ El pa-aa- a-dOa-a-a-stoa-~por’elena-a-ta-a-aa-a-lea-lo’da-a-le
ana-a-a-a-ate a-ea-a-aa-a-Use te a-os Ra-pa-a-a-ea-ka o por a-a-ea-a--a ra-a-a-a-da-a-a- ca-da-te a-a-ka-cia-aa-a-a-al a-la-Ile tela-a-a-a-a-a-ea- a-a-sa-a-a-
a-aa-aa-a ea-ra a-a-a-a-ca-e de ia-a-a-esa-’a-gsa-lóa-ÁResa-a-a- rna- 124>1’ a-te, ea-a-aa-etaAlca-aa-a-doa-esa-a- a-ea-a-sea-iea-ra-a-ecra-bira-e
252. Di aa-te aa-a-emebodole a-ea-Aa- les rafa-a-a-a-a-la-a de a-a-soa-rema-a-a-a-a-. a-a-O -aa-~a-a-a-’ ‘a- ‘a-’>- s—j-a:a-’a-a -a-
a-a-a-es a-a-blindas a-ea-a- a-ata-da-i’Ma-a-ee da- la-ka-afee aa-ea-a-as — Sa-da- a-Daea-a-e Ola-boa-e ca-a-sa-a -a-.rAna-a-a-a-t’a-Aa- les a-ele-
Pa-Aa-ra-a-aa- e no loa-rato tea-cia-a-sr, a-a-a--a a -a-‘a a-ra-sa-lea-a-a a- da-tetAn a-a-da-da-a-se de leda a-en qn. a-ea-
a -a--a’ a-a- a -a--aa- — cena-rna-a-cita- o a-ea-sa-a-a-aa-a-a-alo da- otra-Za- y — eta--aa-
DE COLECCOIES a- a-a-a-lela-a-BeSe ka-a-a-a-esa-’ tarta y cOn-aa-a-da-rs la-a-a-a-en-
255, Pera la- a-a-daca-ita- te las ra-a-era-a-ca-es da-esta- -a ~ea-a-lede a-a-a-a. se cena-a-da-recomo a-a-ita a-a-a-a-a-a-a-a-a-e da
clase. ea-a-a-a-cIta- la-ea-Pa-ata- íes coma-a-ea-dita-a- a-a-la- a-ea- a-.Aa-la-abosa-rla-a-ea-ea-Cea-Aa-ega-a-a-la- mla-a-a-ecAdaa-la ya-sae
gis 255. sea-entre a-a- a-a-arta- la a-a-asIa-a-a-sa-Ita- a-a-a- de a-a- no-nora del sa-loa- da-a-la-pa-amere.” -a a-
-a a-a-a-ea-a-ka-a-es a-e a-ño — en ea-a-a- aa-a-a-a- ~-a a-a-a-. Cta-a-a-te el corra-a-sena-aa-lo ea- halle -ana-a-a-rase ea-ma-aa-a-e
nc La-a a-a-la-ra-oea-as da coleccIones de a-sa-a-a-a-a-a-a-a-a- -aa-lea-sa-oea-a-sa-a eta-a- priva-igal. sesar*a-a-mIa-ACa- pie da a-ma-
ca-ase, o, a-ea-a-a-esa-e a-a-a-ame, con a-a-aa-a-o a-ea-a-a-a-a-va-a-a-a-ye <a-a-ma-te aa-Iba-Adule te a-a-la-a-a-a-sa-le.” -a a- a-
cena-ea-Ita- a-e a-a-presa- le perlada- a- La-n a-Ada-la-a- de ra-lea-aa-e da- coa-sa-a-ia-nes’a-a--
a-Aa-: a- 7 a-:> a-a-a-a--aa- a -a-aa-a-a-aa-.a-emprende- a-a-las a-esa-a-a-a-a-a-a-las da-sri a-ole a-ola-ma cena-a-a-a-Aa- da-:
a -a-a- a-.> Ea-a-taza-a-a-a-lea-a-ea- a- a -a -a-a--a a-
1,> El a-u-a a --2! Va-la-lo da-a- la-a-la-de da-a-a-ese ha-a-e la- a-a-lea-ea-a-a-a.2’ El Ia-la-a-dosa-aa-tla-sa-lat te-ale ebas,’ a-ea-tite del pie da- ia-a-*rea-a-e. a---a’’’-’’
Va-a-Ea- pk’loa-a-nste pera-a- encebeja-a-a-iea-a-a- te le da-
dula- a-rina-a-a-el. a-a-a-a-Ido tea- la-la-a-o te a-a- -VES a-k lea-a-a-a-do a-eral sraa-etatsa-a-a-a-ana-e te leda-
- a-enea-sa cela-a-a-a -da-Ia-pria-a-a-.ala-ea-llla-looa-a-itsa-a-raa-a-nada-Aa- - aa-a-a-a-sa-a-
.a-ita-, eta a-a- a-a-lea-a-a-rs a-sa-a-a da- Aa-a-a-a-a-s!a-do no — ‘a-a- a-flota-a-ma-a-sa-Ita- de la obra a-a-a ligare en pa-la-a-sea- a-a-ra-
-a,:
a-ea-aa-a-a-e la-ana-a-a-la-la-le a-ema-isa-o, a -a -a--a‘ - a-a -a-a-a -mira-ea-a-a-a-ola-man. Ea-le aa-ra-aa- miembro te la a-Ada-ls
a--a 255, a- la-as ada-les de ra-fa-a-ea-a-U da- a-oía-cca-ea-a-dores. a-’ ira- a-ra-a-a-da-toda-a-as a-a-la-tras a-a-a-ca-a-ea-ma-da-a-a-a-a-a-aa-
a-aa-aa-ea-sa- lila-a-aa-a-esa- la-ea-a-ca-ea-ea. a-la-Aa-a-ra-a- a-va-ea- a-ea-a-aa- la-gea- te la a-la-le Va- a -‘a-a-a -a-a -a-a
tres liga-a-a-sa-—a-a posta-da- gea-sea-ea- da- a-55• a-Aa-sm de-a si la a-ea-aa-a-Ita- cola-la de a-a-a-As de — a-a-a-sa-a-sa-a-,, el —
-a a-a-isa-a-a-ea-a-a> a-ea-a-a-entrAn--ka- a-sla-a-a-a-osa-ia-oa-a-ea-a-ea- ea-a- ~a- la a-Ada-ls da- a-a-lea-ana-la- a-e lea-a-a-a-a-ra- Sia-na-etaca-- -a
a -a-asrererea-cias te ea-ras-a <Regla- 249) a-a-a-a-a-e tea-a pa-sa-ca-pal a-a-a-a-ide da-a- la-tule a-esa-a-a-Fa-o da-
-a a-- a-ase. tea-a-a-Ata-a-as de ra-lema-cia da- la-a-Sela-a-a-a-enes a-a-e a-a-ada-a-a-ea-he ra-trate a-a-ella-gea- ea-a-a-a-a-a-a-a- fa-ea-la-
- a -da-la- a-a-a-a-a-te a-a-a-aa-a- a-a-a-oea-a- cea- ría-a-a-oa-a-a-eral a-a-a-a-Ido ínj a--a-. — a- a -a -a- a- a-
a-a-da- la-e sea-ea- a-embree de los a-a-lores de lea- ea-a-sa- ca-a- a-
-a 252. Aa-ema-a- a-ea-as a-sea-a-ita-a-das ea- a-a a-ea-a-as sa-a-a-
a-a-a-c’aoa-sta-t se rata-a-talen dedos rna-a-seras da- a-eta-ra-ita. lera-ca-ea-. a-eta-a-Aa- ra-tea-a-rse a-afa-rea-a-c’aa-a- te — ea-lea-es a-
sega-sn a-a-a-. cera aa-ja-a-Ita-a- a-O a-a-a-a-a-ola-a-de en le regla te a-basa- a-e a-ca-da-Idas a- oa-a-151a-a-ea-Oa-a-a-ún a-a- a-a-da-
aa-flOa- a-ea-aleone al a-la-te lea-Ada-le a-a ena-ama-ra-ca-ata- da-a a-sa-mía-a-te a-ea-a-ma-a-. da — a-oa-a-a-a-Ita-z da- a-osa-ra-da-ca-o-
-a a-ea- lila-lea- psa-a-lela da- ea-la-a- Ola-la-a-a-esa- -a a- -a a- a-a-a-, a-a-oía-da-res, a- a-a-a sa-a-a-,sa-a-,a- te a-a-a- -ma-mas
a- La- el a-a-ja-a-a-a-a- ca-lea- la-a- a-lema-a-lea- dc la a-Ada-
la-a-sa-a-ja- sea-sa-: a-a- a-a- a-a-- ebra-az a- de a-es a-a-rulos te a-ca-la-aa-ates erta-boa-ea-a’ Ea- lal
-a, a -a -a-ea-e— -aa-a-roe no se a-ea-A a-elena-a-a-a- aa-a-sa-a-ss
-a a-.. Ea-cta-aa-a-la-sa-a-e., a -a- -a a-a-a-a-aa-e a-elsa-la-a-oa-sl volta-a-a-a-. <Regla 22&J a-
2.> Va-a-a-a-O a-a-a-a-la-a-la-a- tel la-ea-a-de. a -a- a -La-aa-Ada-lada ma-a-a-aa-a-la- tea-eta- a-lasa- contendrán: a-
2’ a-Ea-caba-a-a-ea-lea-a-e, y la-a-a-a-e a-enea-a- de la ca-ea--. a- a-aa- a- a-a-aa-sa-asea-a-a-’ana-oa- ‘-a a -a-- a- -a
cita-,’ a-a-”, ‘-aa-’~a- a - -ata-’ ‘TIlia-a-eta- la obra e. a-a-e se haca- la a-ala-a-ea-a-as
En el aa-a-a-te a-aa-e. la a-Ata-ls deberá a-ea-lanar , hasle tente sea-a-a-a-asarlo a-ea-e a-a-a a-a-a-te a-len a-a-a-a-a- a-
a-a-a-a- Ena-a-ba-¿a-mlea-a-e:’ a-a--a a- a-e ruta-a- da-ea-a-e y le a-aa-a- a-a-alea-a-it el a-aa-a-ter a-ea-con-o
a--a ‘‘2, ja-aa-a-fo cela-a-a-a-a-ea- sega-leo deles nemba-sa da- a-a-a-a-bra-seera-cabace.a-a-a-a-a-pa-blla-aa-lóa-seia-a-a-lracitada
sa-loa- a-a-e pa-a-cada el da a-a-e se haca- la’ mIera-a-ca-ea-’ a-a ea-rs, ‘-a~ -a -‘-aa-
a-Ca-ea-desea-a- a-a-sa-cItes, podrán a-a-a-a-ka-tía-se alga-nos a-la- 5,> Ea-pisa- lea-a-a-aa-te a-ea- ea- a-a-csba-a-a-a-sla-a-a-to da-la-ca--
-a-a-a-na-t’a-a-a-mena-aa -a-a-ra-sefisa-ante a-ea- pa-aa-los sa-ea-a-ma-a -a-da-a-ea-a ira-a-la-slla-al aa-a-le a-aa-a-a-a- de lea-a-la-nata- Oea-del
a-a- a- a--a aa-a- lea- a-a-a-Ma-ea-era-ea-, 7a--a a- a --a’ -a prima-a-ha-la-toda-ala-ea-a-sa-de a-e langa- tIa-lecela-a-la-vea-
-a a- 2a-~ Ea- a-le, lea-ma-de poaia-a-a-a-a-bea-smla-raa-eds la a-A-a- . -252a-’7a-das a-aa pa-eta-ca-loa-a-e da--a-a- a-a-ala-meea-a-ea-
da-la- a-nra-cía-a-el. a-a --a-a-a a -a--a a-’ a- ‘-a,-,-’ ana-ea-itas en a-a-a misa-a-e cea-a-a-a-a-¿rs.-a-a-Aa-a-sa-se en a-a
a- -a’ 252, La-a- a-Ada-tas da- a-elena-a-a-sda-la cele&le ea a-elovoa-a-a-a-a-a-a-iea-a-deeea-a-a-áa.a-eda-tea-5a-a-serebleteda-
a- a- da-lea-a-a-a-a-recae. este a-a-. lasa-a-ala-toan a-fa-a-le a-ea-a-a-sl a- a-a-a-Aa- te a-a-a-a- rara-ma-a-a — a -a
a-ea-u-ato de-a a-es nombrestalos a-a-sa-orn a- — la-a-lila-loe a-a-a-, Ma-leda-la a-Adule de ra-la-ra-a-a-cia da-cada-a-re- -a
‘a-a -tea-esotras enea-— a-oa-a-a-ra-a-tltasa-- cena-entrAn: -a’ a-a-do de — cola-a-a-a-lea- da-a-a-a-A consiga-ea-a-a-, a-usa-a-e
a-aa- Ea-a-a-abea-a-a-a-a-lea-loa- a-ra- a- -a-aa --a-a a-a-a-sa.ta- varice velúa-sa-a-esa-el a-esa-seo vea-a-ma-ti a-a-
-a -a - tí ‘-TEa-a-e del a-a-ea-atede a-a-e se ha-a-e le a-sa-a-a-aa-a • — a-a-a-Aa- a-aa-solana-rs, -a- a--a a --a
3’ El a-e, lea-a-nade po el aa-cabeza-a-a-a-lea-a-O da- lea-Aa- aa-a-. a-Ja rafa-a-a-a-a-la da- litios — Ra-a-a-ala-a a- tea-a-a-s
da-le pa-ea-a-a sea-a-a-do da-a- a-la-a-a-e a-a-ra-a-sl da- le a-ea-ea- a-a-Ma-a-a-a-lea-a-ea parleticea- a-a-e la-aya a-nra- le la-a- a-a-a-
a-Ita-a- a --aa-a, a -a-a-a-Aa-te úa- -ea- a-ea-lea-da-Aa-a -a- a- a-
Sa-a-a- tea- a-lea-a-a-ea-tos a-ea-sta-a-ana te la-a a-a-lea-asta-ea la- El encabea-emienlea- lea-a-a-ate — le a-a-lea-re a-a-a-e
— cela-ca-Ita-a-a-a te le ca-a-a-la ca-ese, e a-es sa-a- Pa-e cara- osa-rea-poaoOsdelWaio te a-a-e — haca reía-a-ea-a-a-e. ta-el -a
a-en te da-a-a-lo gea-eral. a-ea-O a- cosa-e posteta- a-ra-fia-tea-a- cosa-a-a-a-ea-a-a-ente te tiene a-ha-a-le. ca-ea-te cena-a-a- de más
ra-a-a-rana-os nota-a-trae da les a-a-tea-a-e a-a-Os ala-les te 155 a-a-la-tras — la — ea-caba-ce la a-Aa-sa-e. Sa-a-Ea- a-a-ea- en
a- a- oea-ss cea-ea-cIoa-a-da-a, a-en’;— aa-a-a-tira-ea- la-a-a-o ca-a-a-pa-a-fo a-a-a Sa-a-ea- a-a- le ea-a-
a-a-- Esa-csbea-a-Iaa-a-a-oa- a-a-a-a-cioa-l.’a-’a-’ -a-Va -a--o~‘-a -“a-a-’ ‘a-a-a a-a-
ta- ya-a-a-a-otel la-aa-ate da- qn se ha-a-e a-ala-renca-e. ~ Sea-a- tea- a-Ata-Sas té mía-ra-a-lea- te I¿e aa-da-a-loate
a-a- a-ta -ES pa-cia-a-ese cea-a-spoa-da-A del ena-a-ta-zea-a-sasaa-a-o Reala-tas a-lenda-la-nhala-a-a-ríea- Sa-a-a-a-ca-a-nr a-
753
a-a- a-si a-ema-a-e del ea-la-a-a- a -a -a-,a -a -epa-a-a-ita-aa-e - ea-ros e ca-a- el a-ea-ra-br. a-a-ea-le, no se Ea-a-
a -2, Tía-a-le del atila-a-aa-. a- a-a-a- a-a-a- -aa--aa-a- daca-arAn reía-a-ea-ca-aa- a- -a -a
a- a-a -illa-sa-ed la a-a-bla-a-a-eaón oua- encebáce la- cAda-a-e ‘tea-a-a-a-ea-o se lasa-Aa- de lea- ya-a-a-lea- coya-a- la-ragua-aa-a--
a-a-a-a-a-la-a-la- a --a-a--aa-.. -a-a-aa-..-a a-a -a -a -a-a-da-ea-a-a-tea- a-a- a-ea-a-a-lea- ea-a-ea-aa- de ‘usa-pranle..
¿a- Tea-a-a-o a- lernea- a-a-a-a-a-a-eal la-eta-a-e se halle ca-a-sa- la-a-: tIna- a-ola a-a-a-a-a-ana-le daba-a-A basta-a- a-a-a-a leda-a
a-a-ea-tIte, a-a-a a-ea- a-Aea-e — a-a-tea-ea-a-e corresponda les a-Ita-ea- de a-a- a-a-lea-. Izada-aa-a-a -a-da-ea-a-dara-a-~ a-la-..pa-a-eles ea-la-a- pa-a-Aa-a-esa-a. a-.~., -a-a-a- a-, a-s. ea- cuyes nombres y sa-a-listos se a-Ma-a-a-a-a-en a-as a-ma--
a -a-a-a--aa- -a--aa- a -. mas irrea-a-a-afla-stesa- a- a-a-Sa- a-ea-a leda-a- a-ea- ea-res de a-ea-
a-a -a-~-R&FEAOCIAS DE VASa-Ma-TtS a -..v a-a-dora-a- roenIoniasa-ca- a-a-a se ha-a—ea-a-a- mIsma-case-a
a-a-,. -a-a -a-a-a-a. De le a-da-a-ja- Sa-a-a-a-a-a- a-a-Una-oea da-ea-ras anónimas.
20. Cema-a-Aa-taa-a-sea-aaoasa-a- ta-a-a-a-oma-la-laa-lda-lsa-a-a-a- a-sa-a-a-a-A una a-ja-a-a-a-a-a-le da- a-a-a- a-ea- a-a-a-a-a-a-a- da lea-ma-la-aa-a-
a-a-ra-a-a-a-la-a- da- a-eta- lea-a-a-a- tena-a-a-a-trada-eutera-la-sta-a-a-ea- gula-a-a-a-a-e lea-os a-ea- a-a-da-ea-a-a- a-a-isa- portada-a- se a-a-ea-aa-
a-a-cAía-a-e. e da a-as-a-ocas da obras sa-dna-mas a-a-ea -a-ea-a-a-a-ita cora- la ma-ana-a- ea-ea-a-a-tea-a- la-n-ea-ca-da-lee ra-la-a-la-
ra-a-a-a-ene a-rna-a-lara-a-a- a-a-a-a-ea- debida- medit’a-a-a-ra-s al ea-a a-a-snena-ebeca laa-a-lema- pa-isba-a- en a-a- lea-ma norma-la-
caba-za-a- a-en ea-a-es a-es a-Ada-lea- a-a-ira-a-a-pa-la-aa- a- a-a- loa-me ,-a>-a.. —
a-tea-a-a-te — a-ada a-ea-o como norma-a-a -(Regla-¡JO> a -a-a -0>—Ordarsaclántel CalAta-a-o
El bosan aa-la-rio del calalegedea- lira-a-suará el a-Ola-a-a-a-e
da-ea-a-aa-a-ea-a-a-a-a-aa-a. a- a-oía-aa-as a-a-ya- era-a-a-a-ita-a- a-a-a-da- 272. Para a-a- rapidez a- sea-andad en la- ia-a-a-ea-’a-oa-c’ita-
sea-a-a-a-u da-a-a-a-lía-Ita-a- ea-ca-a-ita-a- a-a-el ca-a-siega-a- a- a- a-ea-a la- dar-lcd del Ca-a-Ala-ge a-a-la-bAIla-a-. a-a- a-a-a-a-la-Ita-
a-la-a- Les ea-a-ma-a-a-es ma-Alda-a-a-ye da a-sa-a- a-lasa-de oa-dia-oa-a-a-a-able la- a-a-a-ver anca-ja-ud -sa-la ea-da-a-a-a-Ita- da-a-
a-a-da-a-a-a- a-ea-: a- a -ma-ra-a-o:te la-a-a-a-a-a-e ca-da-a-Ata-a-e ea-a-a-a- a-a- a-a-a-sra-le,
1’.. El a-na-a-ba-¿emlea-a-oa- aa-ca-al na-Aaiema-a-a-le loa-ma da-lea-aa-Ita-doteea-la-a-a-ene pera-sa-las a-la-a-esa- a-a-ea-a-esa-a-
la-regular tal nombra- a-a-a-a-ca- a-a-a-a-lite> a-la-a-a- a-a-e da-fra-a-A 272. a-a-ea- ca-da-a-ss te a-sta- Ca-a-a-a-ea-o sa-cela-a-a-a-Ana-a-
halla-lee sa-a-rayada- en a-a- ca-a-a-a-a- pa-la-a-cia-aa- a-a-a-a-aa-a-a-ve. ea-den ra-a-a-a-ea-ana-a-a-a-e elia-bÉla-aa- a-oa-a-a-a-ta-a-diaaa-de en
2.’ El a-isa- eses lea-a-a-ma-a-a-a-a-a-loa- te a- a-ea-ma-a-ea-aa-a- a-a-a loa-a- sea-ja- y belo a-a- a-ele aa-a-a-a-aa-e a-a-tasias pa-a-ele-
119, Se a-a-da-a-tarAn a-a-a-arena-isa ea-ea-a-a- a-isa-e. da-a-a-a- lía--a ea-a- pa-a-a-cIa-ales cerne de rela-rea-ciea- a- eh da- obra-a-
a-re a-a-e a-o se a-a-a-a-a-en a-a-a-arena-ea-ns a-a-a-a-#a-a-as, con la-esa-a-a-re de ea-Ida- cola-a-o a-monja-a-es,
la-a- be a-ra- aa-a-a-la-deea-a-ra-e a-es, ea-a-a-gasa-la- la-ra-a-a-la-a- a- “4. Sea-Abs. a-sa-a- a-a- ea-esa-aa-ita- dea-as a-Ada-isa- el
55 ra-a-ms normal, a- a -sa-a-aa-a-a-e-a -a-a-a-la-no, a-ema-a-a-a-a-a-e de sa-inlinía-ere a-a-a-ras a-
2’ Os nombres y ea-a-a-lites la-a-ea-a-a-a-lea-a-a a-aa- lerma- a-es ca-síes se agrega-a-A le lo.
a-a-ma-lele. e da a-ea- aa-a-a-ja-ea- a-a- ea-ten a-sa-a-e, a- a-a- ea-da-a- Se a-oreja-a-a-aran cosa-se a-a-a-a-as a-ca-sa-a-oea. lea- a-a-a-
lijo> a- a -a- a -a-a-a-a-a-a-a-a-a-es día-loa-a-gea- anta-ea- e a- . come en ¿Ea-ña-a-.
2.> Da a-a-elia-tos y a-ea-a-a-a-es la-ada-a-idea-, a-la loa-me PIja-aa. ~cea-ena-is, a-a-ca a-
original. a- a -ra-a-Leí a-cena-es cta-e la-a-da-Aa- a-a-lea- pa-a-a la- ea-lea-
a-.> De los aa-a-a-lites a- a-a-aa-a-a-res pa-ja-a-a-ha-ea- de a-a- a-a-a -a-a-a-ita-a-s l tAlles a-a-a-anda-, halla-a-tese a-obre la a-ocal a-a-la- a-lía-a-e a-a-a-a-be da-a-a a-a-isba-a a-a-e ea-a-a-baca- a-a-a-a ceta-le.
a-a-la-a-a-, a- los a-tea-aedos a-a-a- al ma-sa-a-a-e a-esta-a-loa-msa-a-ea- a-a-a-cara-ea-a-ea-Ca-ata-ea-e ola-a- a-Ata-la- a-a-sa- a-amia-a-a-a- a-era-
5. Da a-ea-o a-a-a-a-a-ser a-oea-a-Ido a-a-a-a -sa-ea-teal ma-a-a-a-o a-
nema-e nombra pa-Oea-se a- a-a-neo sea-a-ita-da a-a- sega-a-de a-a-Aa-a-la-a a-a-Isba-e oc aa-ea-a-a-a-e.
a-a-a-a-la-de, a-ea-a-sepa-epa-a-a-a- a-sil si ha-a-e sa-e va-ces a-a En asía- a-ea-e, la- a-a-isba-a a-o a-cena-a-ada- a-ra-a-a-da-a-Aa- la-
a-a-ma-ma- al sa-ga-nde a-a-a-a-ide. a-a-e lo est&
e-aa- a-a-a-es aa-a-a-a-des a-ra-a-adidos a-a- a-a-a-a-oa-sa-’aon oea-a- 275> La-. esta-la-e da- elamea-eres de a-a-a- misa-ns oea-a-
a-la-rio, a-a- la lea-aa-a-a a-ea-a-a-a-a-a- esea-ea-a-de. a-a-a-da- a-os a-a- a-e a-rda-a-aa-Art a-a-oa-oaóa-ia-aa-a-a-ea-a-ea- a-agua- a-a- a-Aa- te ¡m-
a-a-a-a -a-a-e a-da-la-aa- le. a- a-a-aa-ita-a- La-a- a-a-e la-vea- a-a-a- la-a-Isa-a- a-a-a-a-za-la-a- por a-a-
t’ Da- a-es a-a-a-a-a-oes ea-ea-Ida-a-, a a-os a-a-a-ma-ra-a. a-a-ita-, se colecea-An da-a-a-a-Aa- de la-a- a-a-a- la-va-a- a-ea-a--
ea-sa-no a-aa-os aa-aa- va-a-gama- ea-aaa-role ea- a-a-a- ea- a-tale ma-a-la ra-aa-a- ka-a-a- a la- a-a-Sa- a-a-mola. a-a- Aa-a-a-a- se a-a-da-a-a--a
a-a-a- más a-ea-ea-a-de por si a-ea-a-a-a-a- a-Aa- ea-ola-a a-la- a-agua- la- Ola-boas a-ea-sa-e.27,. Las a-Ata-isa- te cola-a-a-loa-a-a- a-a-a-lía-Isa-a- ea-a-a-a-a
5, Da a-ea- a-a-a-aa-a-a-tea- a-a-a-a-lides da- a-a-a-rda-ra-a- boa-lea -a-ena-a- olla-a-a-o a-asgar ea-a-re aa-a- a-e a-aa- ea-ra-e ¡aa-a-ría-es al
a-ea- a- a-ea-a-a-da-a-ea-a -a-a-a-aa-teea- a-es poa-a-a-a-as de la-a- libree a-Aa- a-te le a-a-a a-a-aa-a-a-e a- la —-
vayan a-a-a-a-za-a-ea- a-en a-os a-a-ka-aa-res a-ea- a-a- a-a-ka-. oiga-a-a-e a-a-oea-e a-e a-ola-a--
a-a-a -la-a-sa- obra-a-da- Pa-a-a-a- y Soberanos, da- sa-a- ca-e- La-a- de edIa-sonas a-a-a -noa-la-sa-a- la-a-la-a- da- lma-a-ea-lóa-,
sala-es, a-a- a-ca- aa-os a-ea-elsa-sa-ea- Ata-a-la- lía-a-ea- a-ka- a-Ola-a-a- celosa-a-Aa- a-le a-a-ben da-a-a-a cAda-la-a- de les a-anisa-
ba-es a-da-platee al a-ostia- el aa-ea-e, a-
tía -Da ita nombrea- dalas Iglesias da-a-isa-a-a- de Cera- a-la-a-a-a-ola-rae tela- misa-a-sa- Iba-e. a-
Oita-ea-le de Obisa-esa -etc, a- a-Ya-, Pa-ra- la ea-tea-a-cita- a-a-laSa-la-e de las a-a-dula-a-,
sa-a- a-a-aa-a-tea. a-ja-ea-a-aa-os a-e a-va-a-a-a-a-en a-a- difla-a-a-irAa- a-res a-lasas te ella-a-:a-ema-a-eta-
aa-a-a-beodo a-aa- a-ka-a-les a-a-sa-a-a-lavas-a a-a-—sea ca-la-ata-a-mee.
a-a-. De los a-embree proa-ka- e te a-es te reía-a-ita-. a-a-La-a-a-Oa- obras anta-a-la-a-a-aa-a-
a-ea-a-a-a- a-es aa-os, da- esa-a-dome de lea- a-ra-ea-as rala-gio-
a-sa-a- a- sa-a- a-pa-a-a-ida-a. a-a-ende cena-llosa-e la-saMa-a-ea-a-ea--
a-sa-a-za-le a-ema-lAn a-as a-ea-a-a-a-tiras a-Ada-a-lea-: y te ka- L—a-CÉdtia-da- nombra-e
a-ea-sta-a-ea-a-es a-a- a-a- ata-ea-a-a-Ita- ea a-a- Sena-e e Misa-a-a-le, 275. Ccma-a-rAnde baje a-sta- da-esemIna-cita- leí
a-a- nombra- a-ma-le <Ra-a-ka-a- St 50). ea-a-sa-a-zedas—— a-palta-te a-a- nombra- a-ma-lea- cea-
a-a, be a-os a-etarrna-a-a-a-a-’a-a-oa- de la-a-les da a-ea-la-za, e cta-o a-a-a- nombre a-a-ea-le, con lila-le de a-Otra-za- e Ilga-la-
a-os a-cesa-a-toe. tea-a- a-en sea-a-dta-kra-a-eaa- ela-sa-remea- e ca-aa-a-ea-aa-a-rs ea-ra
a-Sa- Da a-os a-ea-a-a-a-ra-a de la-a-sr da- a-os aa-a-la-orn e a-cesa-a-o a-a-e la-aa-e sa-cas da a-ema-ra- te a-a-a-sea-e.
a-a-lara-ea se da-alga-e con a-a-esa-orno lía-a-ea- ea-ea-a-a-tea, a- a-SO. La oa-la de nombras se ordenarán a-núm
les a-a-ma-a-ea- pía-pa-ea, a -la a-a-la-Ial y la-a-a-es sa-a-a-ea-ka-a-a- del aa-silla-e.
a-A. Da- a-os a-ea-eta-a-la-a-a-esa -a-loa-a-a-a-osy sa-a-a-ra-a-a-a-a a- Ca-a-a-te a-es a-dItoa- a-ea la-a-a-la-a. por le bola-isa- a-la--
lea- nombra a-ea-datares da- lea- actoras, a-sa- a-a-a-ala-a-a del nola-Cm pa-a-pa-ca-
ta-a- be a-es ca-la-ada-la-a-a-os a-ema-a-a-sa-es de a-a-a-a-a-a-a-a-es si — enea- — — a-ca-lides, a-a-a- a-Ata-a-es — — se
a-grupa-da-a. a a-a-a epa-a-Idos Y a-ea-a-a-tres a-ea-pa-a-la-vea a-ea-oca-a-As da-ea-a-sas a-e a-ea de aa-a-a-a-loa- a-a-a-sólo aa-a-aa- al
ca-sa-a-a-e ra-aa-aa- podido a-varig a-aa-sea- -a ma-a-a-a-a-e prasa-sea- ea-a-ato sea-ea-ra-a-e,
a-ea -Dala- la-a-ma ira-a-a-a-lea- da-a- vocablo a-a-a- a-a-ca-a-ea-a- Loe a-sa-ema a-a-a- des sa-ea-a-Ita-a.ea- a-a-ka-a-a-a-a- da- lea-ca-aa-
la- a-a-da-a-a da- arra eta-a ea-ea-boa-e. a-a-a- a-era-a-a-a- ada-a-a-a-te la-sa-se itAnlla-a-a-orda-a-a-ra-a-enlra-sl según la-lisa-lela-
a-ea-a-a-o nora-a-el, lea-a-a-a- aa-ca-ala-se tel sea-a-la-sto Wea-litez a- ca-so a-a-a- les
a-Ya-a- ea- las enema-les — — nombras a-pa-aa-ala-a des ea-a la-a-ala. por la boicia-da- lenas aa-a-ea-has dat
a-a-a a-e a-a-a-da-a- a-ea- a-sa-se te pena-a-tea-ata- pa-a-a el era -nola-ata-ea-a-opio-
a-Ita-tea-ka del Ca-láka-oa- a-a-a-a-a-o a-aa-sea- se ea-ea-a-a-en Ea- a-a a-a-aa-la da- a-a-ca-a-lome boa-a-aa-a-a- y la-ola-a-aa-ea-a.
en lea- prepea-la-lesa-es y a-ea-a-aa-oea-es a-a-a- ca-lazan aa-a-a-tana-se en pata-sea- Ma-a-a-a-ea-o, a-a-a-sa-a-eta-a-a-a-cao-
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la-sa-oacoa-a-alaaa-a-a-a-tea-a-aa-a-dea-era-era-a- a-a-a-tea-a-a-a-tel a- a-Se ma-a-a-tea-As da- a-la-tea-a lseasa-a-gAa-a-aa-a-a-es a-a-e sea-a-en
ea-a-rla-orsea-pa-sa-sa-a-a-a-ala-a-a-oaea-A.coa-a-ka-a-ta-a-Óa-ea-a-,a-ea -a-ea-refa-tea-a-a-boada’-aa-a-ea-s de-a laa-ltralsia-Sea-a-a-ó
gando nombra-a-revio <Anta- mta--a-a~. a-la-:’. :a-’~ -aQa-a-a-Z 0eeta-?a-aa-- Obra-a- a-peAtka-sa-Oe,es-¡úa-ftia-a-a -a
Za-tu- Ea- lf’ceduse’a-la-caa-a-zata-a- ceta- a-a-a-~alltá a-Pees/ea ea-a-ogkdes;-a-a-ca -a-a--’-’ a--a -a-a--W¿a-,e~a-a-’a-a-7a-a-.
pa-a-a-a-dde de-pa-apealan a-a-aa-da-a-le se cena-Ita-a-arta- a- a-a-La-a-Ceta sa-a-o da--la g~poa da- a-tsee.4ta-a- a-a-a-aa-
a-aa-a-a-o a-a-a-a-a-la-pata-a- ele/a-a-lera d~da-cka-es secaelea- ca-da-em le sa-a-ls SU, se’oa-da-la-sa-áa-pea-lea-a-guía- a-siiiia-
a-a-a- a-pedltea-.ta-a-a->a- a- a- lera-a-a-ea--.’: .1;u’:-ata- :a-a--aa-a-wa-a-a- a-Ja-a >544 O(a-4 aa-a-a-ea-U’-’
Las aa-cabeza-da-a-a-ea-a- lsa-a-psa-a-a-doecompa-Aa-da-a-da-a-k -a la-~? Eta-a-loa-ea pe4oa-ea-a-a-~ a-a-a-:-a-r:ñ.l Va-ta-5a-tsa-Z’a-
la-a-o a-ea-Sa-a-a-lo se a-rda-a-a-aa-As a-a-sta-a lea a-— a-ea-a-da--a-a-a-en a --a‘ -a-Ya- EdicIones aa- la langa-a a-a-a-5oel~l dei>eaa-teCa-~ a-a-
— el a-a-a-a-sa-ea- ea-a-lIla-a-e se eta-a-da-a-A — sea-a-a-te tAr’ -a -a-Za- a-a -Eta-a-lene.WMaa -a-a-a-r~a-a-~a-d;a-Ca-a-Ma-a-a-u a-—ra-a-
a- al a-a-oa-a-a-tra-’a-a-a-pa-ea- ya-en el-Ola-la-a-se la-a-a-sr alta-ter’ 4.> EdItora-ea en lara-a-a-esa-na-olea-5a-a-a-5ja-a-a-~a-a-a-a-a-a-a-
a-a-boa-la-y delta-a-lea- a-a-a-a- a-a-a--ata-a-a-a-a-a-O a-a-at a -a-a-a-o-a ca-sl-ada-a- hembra a-aa-la-Casa-e dea-ca-dáa-sa-sedd’al5a--~’-a
Pa-ra- le ordena-ita- Aa-5a-aia-íse a-a-a-it p~aa- neo ita->’ EdIclorasa-a-a- le a-ú”engloa-a-lera-a-st’ en-el-ama-a-
a-la-oso de les a-a-casa-ea- Oa-a-sa-etMa-ra-a-Aa-a- Conde,’ Ea- a-a-a-o a-ea-den a-1a-”-a-a--a-a-r Ls-aa -a-ata-‘a-~~” a -‘aaía.’~i Sa-a > a-
rda-a-, eta-a-a- a-a-a pa-a-catan-a- tida-eta-saa-a-a-a-’a-aa-ca-la.e: -a --a6Y’-aEa-sa-loa-a-aa-a-a- a-ánia-aa-sa-a-vss,a-aa-’a-oa-a’a-a-a-ea-:t
20. Se pa-a-aa-ha-draa-ata-Aa-a- a-e la- ~a-a-a-a-a-~a-a-a-a- -a-a-a-a-a-<da-a-esa-aena-sa-a-use otena-ela~-’- a-’ -a aa--aa-a a-
flealica delesa-Ada-Aa deaa-a-reas a-ra-a-esta-era-ss,cora-a- a-Sir La-aa-Ata-Aa te a-da-ciesa-a en la- lema-a-a-a- aa-a-lea-
a-va-a-a-ca-ea-ea a- ana-ca-des a-laa-en entre al a-ea- nomba-ea-j a-a-a-del aa-aa-a- a-— va-a--a sa-ema-afietea- ea-a-a-a- a-a-a-da-a-a-a-
a-a-aa-la-tea- te-les aa-loras,: a--a a-aa-’>’’ -ata-a--a a- ‘a-a-ita-, se la-lea-ca-lea-a-a-a-esa- tas boa-a-a-a-ns en el misa-a-se
a-a-a-a- a- a-ja- a-Ada-a-a aa-nenia a- nona-a-a-a-a- a-a-o- a- a-diosa-a-e a-ca-ea-eL a-ta -a-a--a- -‘:-‘-;---. a--a
a-a-Ca. ya- pola-ala- corra-a-pa-a-da, a a-bree a-a-a-ra-as a-ea- -a 7 fl5. La-a- a-Ada-sta-a- coYa-DWOndlenla-a- a- a-a-da langa-a.
Sa-a-a-ea. Pa-peso Sea-ema-ea. ya a-pera-le a-tío ca-a-a-a-a- a-a- -a seca-loa-erAn pa-a-ea-den allabAlIco de día-la-e. Pa-a-a- a-lío
a-a-ma-ra tela-aa-a-la-ea- m~aa-tlaa- oes nombra- a-a-ea-lo sea -a-a-comida-ra-a-As a-se ea-tas cola-sea-la-a-ea-a- endasla-nes,
a-a-alto de a-la-Ma- aa-sa-a-sfra-o a-a-a aa-o pa-sta ma-a-a-sa-se esa-oa-a. — a-aa-a-a-a- cora-se a-alebre ka-ka-el lea-a-a-en da-a-tao
se a-ea-ea-ea-a-a-a-a- a-ea-a-se a-a a-a-msa-a-por ra-gira-a-o tetera-a a-a-a-aa-a-za-a-le a-era-ea-a-endlea-la--a-Ata-aa> y
La a-Ada-la-a- se boa-a-a-la-aa-a- a-a-a- SI dicte a-alebre se tafia-sa-a-a-el a-la-a-a-e— loa-a-a-a-lea-a-a-
a-a- ea-ten eia-ulaa-la- ; -a -a -a y-a--aa--aa-a- ,a-a-a-aa-a- sea-e cora-aldea-a-A esa-se alfa-sra nopmel a- a-a-a-a-
a-.> AOa-ela-sa-ena-ta-esa- norsisrenova-a-a-a-a-ide a-sa a-a-a- a-ea-a- enea- Calta-ea-A el la-a-aa- a-a-ea- esa-e Ca-boa-a ca-la-a-sa-
aa-ra-a-a-boa-a-a-y cía-a-a-o a- pa-ate a-ea-a-a-lea-a-a-a-sa- cense ana- a- -a a-a- de
a-a-.a-tda--lra-e. , a a -aa-a -a-Oca-a-ea-Aa-úa-ah,a-o a-sca-, a-la-Ira les Sta-a-las
2’ Sena-ea-: colecandea- ha-a-tea-a- ka-a-a-ea-enana-’ ea-a-ea- ea- a-a-a-a-aa-lea-a- les ralea-a-.clas a-a-ada- a-a- a-ema-ra
tea-a-a-ma-a-a-ea-dos. a-a- tssa-a- ka-a-a-a-e la-e !aa-aaa-Ya-a-a-a-r¶ se a-a-a-gea- en a-ea-a-ca-a-a-o tialIna-o delta-a-aa-tea- Ma-la-ea -‘a-
dra-oc el ea-den sa-la-bAIla a-a-e ea-seos a-ea-ra-a-a-ea-da, a- -a Da- a-lía-a. se coloca-a-Aa- — pa-a-a-a-aa- Urna-la-e a-es de a-es.
a-a-a- Aa-a-a-a-: sa-a-Ca- el ea-diría-a- a-a-a- a- a-a- nona-a-a-a ce- libros da-a-tse a-as a-esa-lea- ea- ea-a-a-a-lea- te a-a-a- se a-a-a-a-a- a-
a-a-ea-a-ea-a-It a-a- el Porala-la-ca-tea- -a a -a. a-a-a-a-a-vena-a-a-a-a-e a-a-a- esa-a- a-a-den; lea- — a-ola-sea-a-a-a-fiel.
4 ¿sa-a-pa-a-a-sea-a a -a- soca-sea-ra- la-eta-a-lora -a-ma-ea-a-a-a-a-a.cema-la-eder a- eta-a-a-
ta-a- Ra-pa-a. lila-a-a-no: este esa- según la ra-lea-iva- boa-a-ea-sa-a-a a-a-a- le
a-a-a- Pa-ka-a-sa-ea- aoeara-a-oa-.a--aa--va-a-a--aa-serdia-a-a-a-cya-a- la-aa-a- a-enea-el ~ a-enea- ca-da a-a-o —
Ca-da- a-a-a- da- asta-a- a-a-a-a Cilla-a-aa- ¿a-lea-ea-a-a-a-, a-ea-Ca- a-a-la-a- la-a-balee. a --a
la-a-a-bien el ea-aa-a- coa-a-ea-a-ea-d’a-ea-a-a- y a-ra-a-la-a-lea-dode ‘a--a- a- -a -a -a
lea- a-aa-a-a-dos rcar~a-a-a- ca-a-a-a-a-e a-os a-sa-st’Da-sa-a-Aa- da-a- a-a-—a-Ceda-a-es te cna-róa-kmea- -a a-
ea-da-a-Al a-a-ala-ada-a-Aa-a- la-Ordena-a-ita- a- la-la-la-la-a- dala-sa -a- Sa-se, Los ala-a-da-aa-sea osma-a-esa-a-a-te la-isla-lee
la-do. -a a --aa- a -a -a-a-a-ua-a-dasa-ecena-Idea-sa-ta- a-ea-a-se a-a-a-da-da-res ya-ata-os
7’ Ca-a-das/a-a,- a-ea-Ma- le bola-tea- te la- la-lea-ka- ja-a-a-lea-. y se la-a-a-a-a-elsa-Aa- en sí la-a-aa- a-a-e sa-a-5a-a-a-ia-aa-a-a-a-a-a-a lea-
5. Aa-zebka-coeza -a- a-’ a-a-a-aa- a -a-ea-a-a-sa-ea-le. -aa-a--a-a-a-- a-
Sa-a- beisnos, a -a- a- a --aa-a-a-. a -Lesa-Ada-a-la da la a-esa-a-óa-a-aelea de a-aa-a-as a-a-ii’
a-O, Aa-ada la o a-isla-das, se a-ola-carAs da-da-a-la da la a-a-e os-
a-a-. Pa-a-eta-a-. ma-ea-a-en a-a-a-a- a-a misma inican a- a- a-
Ceta — te ea-a-a a-a-Ata-e ca-a-a-a-orles. Según la- la-ka-a-sl Las a-a-a-a- a-aa-aa- a-a-val le pa-a-ma-ra letra se a-a-tea-a-Ma-
ta-a a-a-a-a-a- tora-da- a-ja-a-clara-o a-ra la-a-istka-/óaa--aa- a- ana-a-a- al por le sega-a-a-tea- a- a-sl a-a-cesa-a-ama-a-te>
a-a-. a-tea-tea-ada- Ordena-e a-a-a-ea-isa-la-es a-a-e a-tea- a-a- -a a-a-a- se lea-da-Aa-a- a-a-a a-a-Sa-a-a- a-5a-a- la- ordena-a-ita- a-la-atA>-
-a la-a-sa- del preplo a-a-a-aa-deel nema-ra te a-a- aa-o Ma-a-a- la-a-a a-se a-spoaoa-ioa-a-a-a- esa-ajena-lenas ya-s¡a-a-ca-a-a-e a-a-a-Y’ a- a-
a-a-a-lea- sea-sn al nombra- — Sena-e,? a -a-sa- -a a- ea-la-a-a-a- a-es ka-a-isla, a-os a-va-a-la-a- eaaa-eaa-ka-oea-’asa-aa-is- a--a
a-fi. Lea- tea-a-a-Aa- a-sca-llorada- ‘ca-ea- a-sea-sta-aa -sea-a-La-a-a- ce. a-It -a-aa-
‘a-a-ca-a-a- y lea-ras aa-cara-se da- — da-a-a-roia-a-a-a-alisa-aa-a-a e 252> A les a-a-la-Ita-la-a-a-a- coma-a-a-aa-a-ea- de a-a-e e mAs
a-sa-e a-a-a-ana- a- ‘a-la-la- a-sega-a-a-da-eda a-a a-a-sa-la pa-ola-a-sea-a-sl a- eta-a- ca-a-
a-sa-a- La-a- ca-da-a-a te obra de ana- a-a-aa-a-a-e a-a-sea- a-a- Ita-a-a-a-la-e ca-ala-a-lea-a. a-ra-a-a-da-ra-a-s’íes a-a-a-e comiencen
ea-tena-rAra- en le lera-a-a a-la-a-a-sa-te: a- con a-e misa-sa-a- Siga-sa- no a-ea-a-a- sega-lote de da-tena-a-la-a-
a-’> Obra-a- cola-a-lea-a-e. a -la-a--a-ala-a-a-ea- a-a’-’ a- - -a a -a -a-
a,> cea-ecca-era-es a-a-a-a-Asas a-e eta-a te a-a-a-a-aer a-,a-w - Lea- da-‘a-a-la-la-les ¡a-a-ala-sa-a-se ea-tea-arAn a-a-a-a-a-a-a- sa-a-a-a-a-
a-a-a-oa-a-a-a -a -a- la a-a-~i* a- lea-a-as coca-elsa-a- te la tetera-a-a-ra-ea/a
5-aa- Cola-ca-loa-a-a- a-aa-cia-a-es de ea-a-a-a- a-e a-a-tole a-a-a-a -292. 5> vea-lea a-Ada-la-a — ea-ca-a-azada con lea-
a-sea-Aa-ea, a -a- a- -a a--aa-a-a -a- a -a -~a -a -a-a-a-a-a-a-a-ea-cna-lts a-sa-a-a-e. se a-a-ra-a-sa-Aa- a-e. langa-a-st Irlas
4 ea-a-a-a- a-a-a-a-a-a-. -a - a -a a-a--a -a te — a-da-a-a-a-a- se ea-tena-ata- sea-Ca-a- a-ama-la pasa-a-sa-
a-a- Fra-a-a-a-a-ea-a-ea-, a-’->:” a-a -a -a-. a--a a-a a-a-a-a- a-es obesa ela-Onea-sea-<Regle 25~
La ea-ca-pa-loa-a- ea-sa-a-sea-te te ts a-a-a-la- a-de a-es a-
sa-aa-lea-a-a-es ea-aa-otee aa-a-o. a-sea-ca-aa- — la ordesa-ciesa- a-a- a- -a ILa-a-,Cdda-da-s de a-Orasanda-a-ha-sa-a- a- a-a-
laspa-da-ca-loa-a-a-e de la a-Ita-cee aa-lea-ea-y a-ea-la-ea- a-de-a 255, Ceta-a-pa-Aa-a-densa tea-o ea-a-a da-a-a-la-a-tea-ita- a-etas a
a-as sea-aa-aa-rse ra-a-a-da-aa-a cense Cervera-a-a-a, Va-a-a Ca-a-a-’ — a-Ada-neja -a-alpa-*a-cieela-e a-ea-se da- rafa-a-ea-a-a-a- ca-o a--a a --a
pa-a- Calda-ata->Sa-tea-tea-a- Gea-a-ka-e. S>a-a-la-a-aa-sa,a-, ea-¿Za-ua-t encaa-eza-sa-a-lenle no sea — a-ea-a-boa- de a-a-a-a-a-toe a-sl a-sta-a-
ya oa-a-a-a-.a-a-a-a-ea-a-a-leeada-loa-a-as ata-o da- a-ceaa-a-a-a-a a-eta-a-a- -a bra a-a-a-sa-a-a a-a-e ha-a-a- ma-a-a-a-cesa-a-
a-ea- presa-a-e a-a-a-la-ada ea- sa-a- Catalogo rna-a-lea-sa-a-a-a-a-la- a-ea-’ a -a-a-Sa-La-a cAda-la da- coree sa-a-da-a-aa-sea- a-a-ye ea-a-ate-
pa-ea-a a-” - a -aa-a-isa-loen esa-a-lasa-ada a-gesa- el sa-alelo de aa-a- a-
fls, Se a-a-a-aa-a-nt — la ga-~ la-a-a-loa-a-a- aa-ea-a- se ca-lea-sA. dsa-a-a de — a-dra-ede Aa-se. Pa-a-a-
da- ca-a-Aa-aa-a- Ya-sea-a-a-Aa-seo — da-a-ea-tena-des Obra-a- a-a-a- a-Sa-att por a-oea-a-la-a-lea-a-e. elas a-Ada-la de leaeta-a —
la-a-la. Ea-a-a-tea a-ea-oea- Obra-a- ptsa-a-a-a-a-a-es, Opere a-a-a-a a- Sa-a-a-Sta-a-a- Isa-la-la-te Sa-Isa-a-a-a- eta-a- Sa-a-a-a-a- a-a-a-e Cha-a-a-ha- a-
a-aa-a-a-sL O.a-a-is a-a-a-a aa-sa-a-a-a-st a-ana-a- tea-a-asta. a’ a-era-Da-e a-esa a-ea-a-aa-a- a-a-Aa-sa-a-e la-tea-a -Sa-enea a-UN.
a-a-’a-¿a--’S-a’-u-a-a-’-a-aa-- a-a-a’—”. —a-a--
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a-SL” pa-a-a- a-e a-a-a-ea-a-atoAn— a-as ca-da-Aa-a- sa-a-aa-eisa- 8la-a-ea-la-ter~ Aa-a-sa-O Vea-e lta-lotJa-a-la-a-ea-a-a-a-4a-e: Ame
des a-ca- a-ata-ea-a-ea- lora-a-sa- tea- ra-a-elba-e -a-sa-a-a-a-a- a-ea-a-se ‘Aa-a-so-Sea-lo.’Pea-a-a,a-a-AU= Fa-aa-ea--Oa-aa-Oeea-¿ Aoa-a-a-ala-a-io;a-Lsa--
a-a-a-a-lo de ~a-ra-s,era-a-a-tea-c a-sida-ra-a-A sa-e a-ates-a se, a-a-e Fa-a-ósea-O a-a-la-Wa-e~As’a-iaa-o Ma-a-a-a-a-bat ~iea-ea-ia-desa-
a-asee ka-a-a-ea- — a-ca-a-a- ea-eta-a.-a-a-seka-la-eta-Isa-a- aIIM Aa-a-a-ala-. La-a-aa- Ora-a-a-a-a-ta-ce-e Fa-a-aaésa-oc Aa-a-da-tito.
‘ ka-sa- a-a-a-a-cola-OS a-elle coa-a-ea-ea-da-~sa-ca-Z~ ¿«a -LhPeala-fla-lcoa-ceyAptco:Aa-ta-taa-a-a--aMarco
-a a- -aWa-a- Ca-ea-dea-a-a- ra-lasa va-a-aa-a- ana-a-a-a-a- a- toes Pesa-a-a-sa.a-1t0a-led Aa-a-a-a-oakTla-Oa-a-a-Pa-a-ta. Ma-a-ea-a-a-a-
la-a-ls la-a-a-a-a-, pora-ja-da-a-a-lo> Jota-a-ea-a -—a-rda-a-sa-Aa- sea-aa- Ma-a-a-ea- Oradora -Aa-a-tea-leO a-a-Ca-a-a -a-Mano. a-Cra-Ira-Alicol
a-alama-a-la- — a-Ada-lada ca-da- a-da-a-a-a-ezpraca-darAa-a-a- AOa-5a-a-ea- La-a-ka- Nona-Ita:Ma-a-ayoa- Claaa-Naa-a-ra-lia-ts
el ea-da-a- a-enea-el les da-a-a-ra-a-a-es neoleila-es. ya-se ada-a-a -Aa-a-a-a-da-a-a-Cayo>Sel4a-lwa-Aa-a-’a-l. -Ja-Ile.- Ja-a-la-a-ea-a-a-ile:
Isa-A a-a-la-a- Aa-la-a- el ea-tea- aa-Isba-a-les del ra-oda-bra ca-a-le- Aa-lee: Ca-te. a-Ceyea-a-:Ja-a-ieosa-a-a-itetArtoda-. Emila-a-
la-sa-e te a-a-da- Ma-a da-a-Sss,> -a-a--a-a-a-a--a a- aa- a- Maa-aa-e.¿Peaa-a,’a -Aa-a-a-alta-a-lib> Ja-a-rlecea-a-a-a-a-to:a- ba-a-&loj
La-e a-Ata-leste obra-a- esa-ra-a-aea-a-ca esa-a-ea-día-lactea- Msa-ce, MAta-co: Aa-a-a-la-no Ma-a-le. ‘Ra-a-aa-ko: Aa-kenIa-
da-a-a- ma-a-a-a-a- a-elsa- a-ea-ema-ma-tea-Aa- por a-ra-pos sea-e- Pa-da-ene. Oa-lea-le;Oa-sa-a-a-AVa-e:’Aa-Ina-o:C.aa-e Sa-lea-la-.
a-a-dos a-ema-la-a-a-a- ana-re la-a- da-lelara-a-a-a a-aa-a-enea- a-esa-a-a-a -Poste-a-apia-a-sa-a-Aa-éa-e.a-Aa-ka-t‘Peaioa-a-~Ca-a-se~’Poeta--a la-a-a-
la-ss, Aa-la -seea-da-a-erAn a-a-la-e iaa-daa-esliba-a-a-ea-a-ata-elea- a-a-a-o a- h a-dec!Aa-wlanea-a-Ja-a-ake HIta-a-la-toe Ala-ye
y e a-ea-lía-a-a-ea-loa- te — a-aa-a-llena-sa- a-esa-a-lea-ea-as, a-aa tea-tea-a- a-Ca-ye. Jarlsa-a-a-a-sa-a-a-o:a- Aa-510-aa-Poa-ta-na-ca-a-a-e,
llega-a, a-a-a-llera-a-boa. va-la-a-a-a-a-a-a-es y a-esa-ea-a-ada a-a -Ca-ama-a-co:Ai’~a -La-a-a-lo.Peela aa-Aa-la-e: -Aa-fideo. Tilo>
255. Lea- a-Ada-a-sacea-ra-a-a-enda-a-a-a-a-es a-eba-sa-aa-a-a-la-es e/Ada-ce: Aa-a-a-Ita-O Seseea -Ca-a-ea-i4a-eiea-iaaora-Aa-le Ca-alo.
ea-a-a- ma-a-me lea-a-a-a, y a-a-a-a-baza-des con el ma-a-mo a-ea -Ca-yo.Ja-risa-ea-sa-le: Aa-ia-aienea---CAIka -aa-Sao: Aa-ra-a-
a-tío, se ordenarAn enlea-enia-rodO a-a-a-a-lles a-a- a-a-aa-le a-a-a-oFestivo Ma-a-a-e, Ma-a-a-orlada-a-: Aa-a-etc Aa-ea-a-a-a-a- ella--
a-a-a-abs a-a-a- enceea-saaa-a-a-a-nla- — a-a-a-a-a-a-Aa- le a-a-boa-ea-a- a-ea-leda-a- -Ata-ralle Fila-a-o, a-4la-a-oa-iada-la-, Aa-ralle Oa-llie>
telilla-le. La ana-a-baza-da con aa-e a-sa-abra a-ma-a-da-Ita- Greta-la-ko: Aa-a-ala-a- Rtca-a-ia:C.a-e.a -Pesa-a-a-a-la-rama-fr
da-ea-a-a a- ea-ras a-fi la- poma-de. — a-lleca-a-Aa- a-esa-a-a-As-a es: Aa-mho Sa-a-a-a-a-a-ea- Ca-ka-a-ea- Orador y aa-a-aa- da- a-ansa-
Psa-a- le era-aa-sa-lOa- ea-Ita-a-la-a a sea-a a-ea-a-a-do a-a-a-a-a -Aa-a-a-a-a-e-Va-a-a-ea-a-Sea-a- (M yert Ma-a-ora-edea-~Aa-raa-a-e Vea--
po, a-aa-e se lenta-Aa- en ea-a-a-a-a- st a-a-a-a-bao e a-ea-a-blas tea-sea-a-e {MeOOrI-aMa-Slea-ladera-Aa-a-sea-lea- Oeca-e Ma-a-a-
a-a-a en le a-ea-a-a-da a-la-en ea- a-a-e enea-a-a-e la papela-It no, Peen y erstoa-~ Aa-a-ea-a-se ea-a-ata-a- AOa-únona-tpa-a-e a-a- lea- a-— a-a- a-raca-tea-a-a-- a -AvieneFlavIo, Feba-alea-a- Anata-e Ra-le Fa-a-a-ea- Pa-aa-a-a-
a-a-e> Ca-aa-de el sa-Ca-ha-o a-a-a- encabase a-ns a-a-aje a-...
es te seo la-a- gea-sea-Sl a- a-mojera-a- a-a-a- ea-a- el Ca-a-Sa-ea-O a- a -a -a -a -a -a-
sean a-a-a-a-aa-a-a-esa- la — COrneta-za-da- a-ea- la a-a-la-a-a-a- a-ea-a- ea-a-lea-o. Ca-ya-a- Ma-aa-a-a-tor, a-a-la-e La-a-a-a-e Cera-selle
y a-Ma-ulla-, le boseella-eca-tra- a-aa-la-a- en a-da a-a-a-a-a-a-a-a-- Oea-a-a-o Aa-ea-o Mata-a-e Tora-sa-a-tea- Se-aa-a-a--aa-aa-ea-a- Fia-taea-a-,a-
a-ea-a ya-a-te. seesa-a-ltéa-a-a-oalea-a-zys¿entia-a-a-a-eóa-da- sa-a-ata-a-a-Aa-a-esa- esa-a-loa-aa-les¿a-tlcoa- a-ra-a-ele Migrea -Ma-a-a-a-
da-a-tse a-alebre. ola-a- a-a-a-a-esa-a-Ja-a-a-a- ya-ea-ca-sa- lema-a-fr sera-sda-c Sa-a-tea- Ma-a-a-eJa-a-la-a-Ja-a-obesa-aa-a-a-ea- erada-a-.
a-ls a-otra-a-a-e a-a-a-a-e ea- a-a-bao. ya-a-e a-aa-ma-a- lea-ea-a-a-a-a-a-ata-
da a-ea-a-a-Aa-a- a-ra-a-a-es a-sena-ea-Aa-a-os ordena-dos ea-a-a-si C
sa-a-un esa-e Ca-la-ma-a- sa-calo
Tel a-oía-A a-aa-ca-dat en a-as dibliela-cea- ala-e cepeesea-> Ca-a-a-osmio Fa-sa-ea- Retórico: Caía-a-a-a-la Sa-ca-a-a-ea- lila- Ja--
esa- a-a-sa-Ada-ales ea-ceta-a-ada-a- esa- a-as oea-a-bra-a-Aa-a-a-ue¡- a-a-o> a-oea-a: Ca-pa-ea- flavia-a -Grea-la-elice:Carta-e, Aa-a-elio
ra-a- Aa-a-a-a-rio, Soja-a-ka-a- Sulla-a-la-, Ca-a-a-lego. Ca-a-a-toga-a-a -Co- ~a-a-a-t’a-a-a-J - -lea-ea-sa-ile:C ra-ale. Flea-le Sea-la-aa-a-ea -Ca-a--
lea-a-ida-a -Ceta-ea-toen,Ola-aa-a-a- Jlhrea-~a- Josa-ra-sa-a- a-epa- mAla-a-e: Ca-a-ko Ma-mía-e> La-a-lo. Ma-sa-ea-ja-tora -CesioLoa-a-
a-en. Pelea-ida-a- Ra-a-en, ea-c a-aa-e, Ca-a-e, Fia-óa-a-ta- ea-leLa-a-o; Casa-e Sa-nra-a- Ta-te, Ca-a--
a-a-ea La-a- a-a-la-lea-ea- a coma-lea-as a a-ra-a-- doc Ca-a-la- Sa-sea-o Parmensea- Ca-a-e, Pa-a-le a-a-Aa-a-a-e: Ca-a-
a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a- a-a-ea- a-ola-se a-a-eta a-ka-be. da-tarAn a-a-a-aIea -aa-Idea-Ca-M os-se Aa-raso. lilea-erlea-er, a-a-a-aa-Aa-a-co a- a-aa-a-a-a-
a-aa-se balo aa-a-ti vocablo a-a cla-adea-tín a- ea-tea-a-erAn a-ea- ea-a-a-a-lAtes: Calta-a -Da-oea-la-lo.a oea-a: Ca-a-Sa-a -Ma-a-a-e
ea- ea-a-a- lea-me <Sa-a-ka- la-Pl: Pera-lePa-lea-e (Ma-a-a-a->, ella-tea-a-eta-a-a- era-tora-la-a-la-a-ea-a-a-la-
a-a-’ a -Ea-la-sea-a-aya-rada-ca-lona-a da- a-a-te a-a- Biblia, a-o: Calta-a- Msa-a-e Pa-ea-le Pa-fisco (tata-a-er~, Fa-Ita-ele: Ca--
Za- Edia-lea-es a- a-a-ea-a-ca-lea-as coma-iran da-a- Ana-a-ea -a-ana-Vsa-a-a-lea- Pesa-a- sa-a-Incoa -a-rara-aMia-o:Calta- Lía-la-le-
a-a-o ‘Fa-a-la-a-a-a-a-a-loa -a-o.Ma-ra-e Pa-a-ca-oea -a-la-a-a-a-ca-ra-sa-a-a-a-:Ca-luía-, Cayo Va-lea-loa-
ba-> EdIcIones y a-a-sa-a-aleles a-sra-lela-a- del a-ra-a-sa-aa-a-a -Pea-la-a-a-la-e a- a-a-rico: Ca-a-ea -‘la-a-a-ea-J -a-ésa-aa-a-a-a-a-e: CacIllo
A-aa- Edia-a-senea-a- aa-sta-ca-lea-a-a a-emplea-esa-ef Ma-ea-e Ma-ka-a-ea- Sea-tea- Ja-résa-onla-he: Ca-ale Mala-a-a-re-a La-a-le-a
‘reza-ama-a-a-o> lea-leriada-r~ Calle Ra-a-o. Msa-co> Aa-tea- da-cena-a-: Cera-la-
Sa -Eta-a-a-ea-ea-y a-a-eta-ca-ka-a-es a-ea-a-a-a-a-a-a-al ma-aa-aa-a-ea -dioEsa-Avole,Oa-lna-ea- Ja-ra-a-a-ena-ula-o: Ca-esa-, Cayo Ja-ile.
Ea- ca-te a-a-a-e da-a-a-lea- ga-~poa-a-a-aa-ea-la- ea- a-a-ema-a- la-a- Ha-aa-a-ea-la-doc Cesio Ea-aa-a-a -a-ea-lela-la-e: Cesa-le Pa-a-a- Ra-a-
a-ea- las a-día-lora-a-a- poCa-leías: a-ea-oía-Aa- a-es hebrea. las ida-fico: Ca-carona- Ma-a-a-e ‘ra-ile. Da-ata-a-. mata-ka-a -ha-a-lea-
a-ra-a-a-ss, la-ea-a-a-ia-asa-a-a-a-sa-rsa-oa-esa-nla-a-ga-esnea-a-elia-aa a-éster a- nata-Ole: Cia-arta-a-a -Ca-boa-eJa-aiea- Ata-ea-da a-aa-a-
a-ea-a-a-da-a- a-a-a-a-a-Aa-ce dele a-enema-a-a-a-tu a-aa-a-aa-a-ana- da a-as: Cia-a-lo AJia-a-a-a-loa- La-a-lo> 14ia-a-ea-ladera -Cia-a-a-leSa-te-
a-a-da- lelolro5 a-a-a-a-a-a-a- a-a-a-a-ea-a-ja-a-a-as, esa-a-lea-y a-a-a-a-ra-a-a-a- a-a-lo, Poeta: Ca-a-a-da-a-a-a-ea -Ca-a-a-da-ea-Pa a-la : Clea-dia-no Ma-a-
a-es a-ea- el a-ra-isa-a-se a-a-den, a -a-a-a-a-no,Pa-eta- ca-lea-lene. la-a-Sa-el. Claa-a-dle Ca-ese Cace,
Lea la-a-a-ra-a-ea-ea- a-a-da lea-a-a-e — ordena-a-Aa- a-a-ea-sela- ApioJa-a-lea-e. a-a-a-o; Ca-sa-da-e Oaa-a-oCAsea-a-’a-a-baa-l. liésa-
a-ea-a-a-a-a-ea-a-e. la-a-lea-oc Ceda-ea -Sa-ra-le>GrasaAa-la-e. Ca-a-vio Ra-a-tea- ka-aa-a-
En a-eta- Ba-Sa-lota-a-a-la-aa-ea-la-a-a-a-a- st eta-sra-sr a-ea-a-a-en esa -lflea-es#toc Cela-aa-a-sl. La-a-lo ja-a-lo Ltda-a-aa-a-a-
a-a-ida-do a-a-a-a regle es del meya-e ‘a-a-lea-Aa: a-ea-a-a-a- a-a a-oea-a dita-a-a-ka-a-a- aa-rda-oea-a-se: Cena-aa-a-a-e. Pa-ha-lea- Gas-
a-a-la-iones de le a-la-ha- en a-a-va-yra-a-a-e a-sa-esse a-ida-a- a-e- a-a-aa-ce: Gea-a-eta-a-a-a-te Ata-la-sse> MAta-a-e: Gea-oea -Fuste
gea- al a-ea-a-e te a-es pera-ada-a- rea-.aCta-vea, a-ka-o por le Ca-aa-a-esa-lea -Peeaa- Ca-a-melle Caoflea-la-,ea- a -Ma-a-oria-doc
a-ana-a-a — a-a-e sehalla-a- ha-a-a-a-a-a-a porel la-gea- a- sAe da Cera-a-a-a-lo Ceta-e, Ata-lea- MAta-a-. Cera-elle Ceta-ge, 5/sta-e.
w a-a-.a-b5ca-cl4a-a-, e por a-a-a- la-a-da-a-a-tea-, ana-la-ter e ada-lar Da-a-doc Cora-sea-la Ca-lea- Ca-ye. Pa-sa-a- Aa-la-e y aa-aa-la-a-e:
idea-sa-ca- -a Cera-a-a-a-le Sea-a-re Pasa-le. Pa-a-a-e Aa-les vela-a-lea-e: Ca-a->
—s Sa-e. La-a-lo. Ha-tea-a-doc Coa-a-a-Slcio~ Da-a-ha-a-o> flelta-
la-da-e de a-a-a-a-a-a-a- la-a-a-a-a-a- a -a-a Cera-sta-O. La-ca-a- Aa-va-a-o. Ca-sa-a-Aa-la-ea- nata-ele. es-
a-le se a-a-ea- se k.ce a-a-a-. eeaqua-aa-a-e ea-sa-aa-a- ea Va-a-file. poe a-aa-alce. Cesa-a-ea-lo> ‘riba--
a-era-ca- — — Ma -a-a-a-a-a-e. a-a-a-. Ja-a-a-sca-a-a-asia-e. Ca-a-aleo> La-a-a-lo. Grasa-a-Aa-ka-: Ca-a-ma-a-
a--a a -a-a-eCorte. Aa-a-a-a -e Ca-ada-la-ea-jo. Ca-a-a-a-a- Ca-aa-da-. Ifisa-
A -a loa-lada-a- Ca-a-a-ok Ma-a-ea-a-a-a- Pa-ea-ana-seo; Ca-eta-o Ra-de
Aa-a-a-a-se vea-a-a-a-a, ¿a-a-a-a-a-a-aa-a-a-a-a -Aa-a-lo.Ca-a-a- a-a-a-a-a- Da-ka-la-a- MIta-a-lea-oc Ca-a-a-le. Msa-a-o. LItera-a- a-a-a-1se C.éa-
a-sa-doc Aa-la-loa- La-a-la-> Ja-a-iaa-ca-a-a-tsfle: Acta-a- fa-la-a-a-lo a-la- Foata-aa-sca-sa-e, Ra-a-Oa-la. a-a-a-tea-ladera- a-
Gramalla-a-: Ala-sa-le, La-a-loa- Pa-a-ls a-Sa-a-ka: Aa-a-a-se a-Ja-a-la-
es. Ca-a-a-rata-vIsta- da Fa-ea-a-boa-: Aa-ría-e. Ma-a-a-sa-ka- !eha-a- a -a -a-
a-a-aa-e Alta-a-le, ‘ralo. Fa-teosa- a-a-a-cCa-a-o Ala-ha-a-a- Ea-a-la-lo Oea-a-re. Fa-a-a-le La-a-le. Ma-sta-a-tan bela-tela-a- Pa-Mle
Aa-ita-, a-oea-a-ya-sa-a-a-a-ea- aa-a-eela-ta-a-o: Ala-la-a-da-a- Sa-a-a-a-ea- Cera-a-elba- Aa-a-lot de a-a-a-la-a: Oea-siclo Ala-ka-ra-O. ja-a-la-esa-a-
